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T^TiMOKios  DE  Cédulas  Bb4Lbs  que   pob^  maxí-; 
DáJDO  DEL  Visitador  General  de  este  Reino 

DE    TIERRA-FIRME.,    SQ    SACARON  DE. UN    LIBRO   QUE 
Sü  M.^  SACO  DEL  AqUERDO  DE  LA  ReAL  AUDIENCIA 

DEL  Panamá;  y  ps  otras  Cédulas  sueltas  que 
ASI  mismo  saco  Su'M.^  para  el  dicho  efecto. 

é 

OB!«DB  EL  A^O  DE  1592   HASTA  BL   DE   1658.    (11 

»•    .    .     ■  •    . 

El  Rey. 

Presidente  y  oydores  de  Mi  Audiencia  de  leí 
Ciudad  dé  Panamá  ón  la  Provitcia  de  Tierra-fir- 
me: Yo  mande  dar  y  di  iiiia  Mi  Cédula  del  te^ 
Dór  siguiente :  ES  Rey:  Por  qvanto  por  Cédula  Mfai 
de  verntei  y  dos  de  Nobiembre  de  seiscientos!  y 
▼tirite  y  uno,  Resolbi  y  Mande,  que  nin^no'  de 
Mis' Vitreyes,  PfiesidentesJ  Audiencias,  Justicias  y 
otros  Jueces  de  Mis  Ybdias  Occidentales,  pudie*- 
seb  dar  nofmbraftiibntos.  de  éscrivanos  para  niri¿ 
gun  efectéí^jírefu^é,*  ni  las  tfifles  personas  losptM 
dtésian  éxércer^pbr  tosynconbenientes  y  daño» 
¿¡tíe  de  haberlo  heehd  habrían  resultado,  so  Ids  pe^^ 
tías  contenidas  en  la :  dicha  Mi  Cédula  qne  es  def 
teitíor>8igyi«íter' •■■-'=  M  •■  '  •''■'•':-'.•  ■  •••••^•í 
»  Br  íléy?  p(«r»quattto'  la  expertenoia  a  moátrád¿^ 

'\)  .'.;«/  ,  I    '  ,^\.  '-Ir,       I      ••  jr*     líf-  .  •  ... íí\^ 
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los  grandes  daños  é  ynconbenientes  que  se  an 
seguido  y  siguen,  de  que  los  Mis  Virreyes,  Audien- 
das,  Gobernadores  y  otra^Jüáticiaáde  Mis  YíKtiás 
Occidentales,  ayan  introducido  con  ocasibtí  de  de- 
cir que  ay  falta  de  escri varios  reales  en'  algunos 
pueblos  dé  ellas^  uombrar  diferentes  personas 
que  usen  los  tales  oficios,  dándoles  así  niísmo  co- 
misión de  visitas  y  residencia,  en  que  escrivan 
actúen  como  lo.pudieran  hacer  propiamente,  y  Mis 
escrivanos  reales,  de  que  a  resultado  benir  de  mi- 
nutas todos  los  autos  dQ  ellas  y  las  pesquisas  y  abe- 
.riguaciones  que  se  hacen,  y  otras  nulidades,  causa- 
dos todos  por  ser  las  tales  personas  yaorautes  de 
los  exercicios  de  los  dichos  oficios  y  no  estar  e^psa- 
minados  eü  el  uso  de  ellos  ni  tener  noticia  de  lo  que 
ati  razón  do  lo  sobredicho  deben  hacer>  ademas  de 
otros  muchos  daños  que  se  síguea  de  qq  iq^nos 
consideración  como  es  que  pendiendo  la  verdad 
de  todo  lo  que  ante  ellos  pasa  de  los  rexí^tros  y 
protocolos  que  deven  tener  y  tienen  los  que  soq 
Mis .  escrivanos  públicos  y  reales,  como  las  tales 
personas  asi  nombradas  no  los  tienen  se  alte* 
ran  muchas  cosas  ^n  diferente  forma  del  verda* 
dero  hecho.  Por  quanto  en  algún  caso  aocidental 
se.  pierden  las  ynformaciones  y  dema^  autos  y 
escrituras  que  ante  ellos  an  pasado,  queda  la  ver*' 
dad  de  todo  perdida  y  relación  en  lo  cierto  en 
solo  una  persona  que  es  la  que  usa  el  oficio  del 
dicho  oficio  de  escrivano,  la  qual  conoto  depende 


^ 


del  minimo  qg»  iQJnoijabgo,  ^  halla  oi^ligada  por 
el  irespectQ  ^^  ^fa^^  satis&cíon  del  tal  nombifan 
mienta  cqu  saeaQi^  (libertad  de,  iat  qi^e  ^n  ^m^ 
xaDte&ca803  sef^^squi^r^  para  informar  de..la,yearrT. 
dad .  da  io^^ .  ^\\  iW^^  <k^^ .  1^  cosas  Judioíale»  y 
exam^de  testigos  ipr^UAtas  y  irepreguntaa  q«A| 
anle  el  pasap,  ^«ba^a^y  aunen  como.  coinbtfÚQ&^ 
y  asta  dispuesi(K..poF.der^obo^  y.  sobre  que  fin 
examinadosi mas  i^n  particular:  los, esqrívanos  púH 
btíeos  y  realza  al  tiempo  que.  son.  probados  (^ 
Mis  consejo^:, y  Audi^iACÍas  de  las  dichas  Yndia$t< 
X.  fíomo  <y^wik  quígíaj»  diversas  ^Midula^rde  U>s  R^^^ 
yes  Mis  Señores  rAbnelo  y  Padrea  ^^sita  dadat  la  oTn^ 
ápJíi  _q¡ü^  se  deba  ten^ren  razcNa  4^  lo  sobredjir^< 
c)mo.  ea  <)onfe^midad  de  lo  diapuesio.por.  leyes  da 
estos  RayiK>s,i%ue  pf^biben  que  semo^antea  oQr^ 
eioad€^ascrivaiK)a  púbüiCQs  y  raaloa^  xm  los  p^o^; 
daA  usar  sioq  fi^ep^  qwen  tubiera  titulo  y  ^otaria, 
da  ^  |ÍQal  P^fiMTSOBaiQ  4e  quien  con  anlicanciiiyi 
jGacultadr  especial  í|q  la  pudiere  dar,<  por;  ser  ooniq 
eseist^iacto^  ju];isdi;<?cional^  y.r^madbeM^  Senoríf^i 
Baal^  y  si.^.  oblaran obserbado  y  guardado  coqm> 
ea  j|isto>las  dicbw  cedíalas  y  l^ye^^  no  .a9  fubiera^ 
laenefiidp  Jk^si^didao^^yncpnbie^iantes  ba})Í€mdos9 

platicado: porros  dalr  >Míí,G9n^9a;de  |a^.Ypdiaa> 
wn^iu  acuerdqy^wíac^rjíj^  tw^ifo  P9r,>biap,.dft 
uMidar I :  dar "C^ta-  Mi  iCed^  por  la  .qual  Qr<^no  y 
lis0Mio,l<IH^:4]^J4q|9í^adelA^  niq^uoo  di9ilos  di^ 

i5ho»/iJitiauXw»y-W,vAudie»fiia8í  j(  ^oberaadoraa 
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CDn)eKÍ<ioret  nt  Jueces  de'doMñsióíi  tá  iteáiáétíólsá; 
m^BqmnéoréényklésMé  ot^dmaí^  niJ^iéiÁ' 
de'<euBlq<i!D«er  Aombré  dignidad  fii*^»!Mád  <)ue  i^V' 
pi!éda<háoer  di  lurgáií  16^  tales  nióint>rahtíehte>s' de^ 
eácribiaOfdé  perpetuas--  ni  ■  ]^r  'tiempo  -  1*íttiitádb ' tú 

paira  mftguA>éíb(^.  géMi!a}"tii'puíretfldi^^lídr'>^' 
cr6to<wí)'^ve'qiieBeayS(y.é»Il»r'de^^U&'<áy¿''^Feá'> 
dé  teácHváiM)^'«D  Ja'  piarte  'ptHi^IdóAdé'ibS'  pi%teti- 
diéneíi  uombrat/ní  por  'Otí'a!  oaüsa  pitt^  ptétii^^  iqM 
sea,  edn  "apQroibñniéntO'V^UO'^e^rdü^d^a  cbntrb' 
eüóépor  iúád'Vigdt  db  -úértícÜaif^f  h&ní'c^gú'  úe/ 
ellci  en'  BiH(^'>^ilitai37''4<e9ÍÜeticiia«<yis^iMy><q^e''todoá' 
lod>^iii0S''jfü<£ctolet9!y  éséríioraÁ^publíú&s'  qiie  'áé. 
hübiét^  dé  táít\iiÉfYbití¡P^ri^(lBi^'^  se"  oiMgúéá' 
y'ácttieDpfe(üaáiEiettt^k)té  lo6ÍMis^<é^{Vati<m'pi|íf^> 
blioo»  d'iiMleg í{u€)-tieiiett'<(y«ubieii«^'ti>lütó»ly'tio^« 
tasfim  ád^  fos  .d{tíhd6  SeaoMb''&eyéá'iMi'><A'bi:tek>y> 
Plidr4»'Ó  Mitt»;)de^pachHd<^  j[Mr  Ifeldibhd'Mi'eéilriáei-* 
jd  d6'Iá'3'*Vndká|'y  ii{ngüná>ílé>lá§<{i@rs¿i^'^ue^  áñ' 
úHáÚú'  é\dMío^ñáó'éw*ViHÍ\iA  ''éé''mé''nm\mtH 
ifiiéMÍoá  qt/e^s  'Cin>dád¿'  Ids'  d$¿6<>»  Mid'¥ii¥ér^;' 
&mtenáitk>;'Qobértá!éatiíif'^  'déttltiíé' Jvístí^i^si^tíá 
sf6titl'«yado6^«  hacerlo'd€l*Mt^'el  ^Úk  )á>ptfbUbá^ 

d«^"d« < lá^ia^ M$  0edi!áá;'»é11osí'Wi''6trfiíí  t)(tti^tíH«^ 

l^tkiií'aí <4uéUié«iQ ' O  WMeétBb  liemdMtlnté^fibittH 
b)^áiAi«iltol>J<!sd>líy«úá  ^ué'idefttíis  'd6l<jftM(tódO&ilOd 

áüt«»  ;j^ 'éédritttra^  is¡aé  f^kké'^Úh^iip^^iítkn-^y^'fmi 
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efecto,:  .seiprooederá  contru  é]bk>s>€ón  k  <lemostf*a- 
c¿on<|uQ  Qp«tk6ngil,  ^  jojtecliiUaiKJo:  (eD  dus.j^fepsonas* 
y  bienes  IfUSr^Dfi^  ^eih.  que.  caeu  }/[( iincurren  lo^ 
que  usandd^e.  !(>íÍQÍ()9.  pubiliüos  y  n^le»  pai^  qYj@(  al3^ 
ÜQnea  iioeneía  ^í  iíaQuijtadi  *Miiay  y  que  bUelbail  .jf . 
^el^tuya^  to4a9:.los  a^üls^ios  yldamchofiíque  ubÁo». 
rea  WevMép^  moaék  ^uajteo-'tai^to^ide  .su  balor«;jyi 
para  q««  tqdo  io>^pbr0(iioiK>>tenga  qqmpUdo  efóc^ 
t^^  Mando  >i/loa  dÍ!ch03  Mis(  iVkreyes^i  Audioncíaa,{ 
Gobernadores,  Corregidor^,  y  .ú^miñ  Jiíeoe^f.y' 
J%t$f iaiasi  de  \9^  dicbas  i>li$  Xadias  decf uso  reíef ir»' 
das,  que  enioi  que  ái^IlpailtociarenMi  4olgMarden; 
y : oumplaa  y>-  íwg^;^gMiarídar.  iCumpKr .y> rexeCutat , 
praei^afiíeatq,;  y^  provea»  i  cíoinQ, .  tambiefti  U)  h»^n  i 
todas  las  JUstioia$i4e .^u&  4if tr4to9 ly  Jue^a fde. qqv 
misión  que^nombr(^e^y  ;S¿Áipferj9sátitniiiiar  Lugai;; 
a  quet  ^e^^báia^ní  pase  conim  edlo/  eni  ¡nianeila  .4jgiA-rl 
naí^  a(&8outaQdO'<eni:iQ$  jtmh9gresoBea'la3r4í$bas<pi9r? 
i^a^n  i^ifíisifoq  ^i j^iipenáaciioaíi.Mgutía.  ;Y  pi^ 
q«e^  todo:Í«^a0)b5fedÁeho  (tefi  4?ttbUQo  y.  O^tpíiol  y» 
nidgunoi  pn^ntto  (ignoranow^j  se  jM-dg»^.!^^  Mi! 
Cedidfa»  <|]|tAblÍpament^^ 

denolaíí'idipfeas)  Mis  í4íudie«9iaft  pw.  wd^n  4^  lo» 
Ml$  ,P«0aide»teft.yíioydoriep  4^)í¥Jtej,iy/deíeMiP,iBe? 
enkbtie  ^esünwHwíí /bt/diehol  Mi  -  .CoipiiScyOíHE'pctei  m 
MÍddridíá>MenU)y  iJoalde  Noubiwtlw  dejttil^y  s^i%i 
cientqa; ;  jjri  iwiiííte^or'j  m  lm(o^'^mi)¡^>  m.-^^l^m^^P^f 
BMpdadtíldeh'Beyi  J^if  estro  SeAdr^^?dPíldFp  ^ 

deqjBaa;í'> 'íiy^  íupí;  iJub  /J  i!/^  i;í¡>i!.    i.l  íuj'ív  ,nji*.> 
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observen  y  guarden  y  ágan  observar  y  guardar  la 
por  ella  dispuesto,  sin  permitir  ni  dar  lugar  á  que 
se  contrabenga  a|  ello>  en  manera  alguna  por  bia 
de  permí^on  ni  en  otra  forma>  ni  <!)ue  los  escriva** 
nos  de  Gobernación  hagan  auto  sino  fuere  en  los 
eavildos  a  donde  por  sa  ofioio  ies  tocare^  so  las  per 
ñas  contenidas  en  lá  dicha  Mi  Cédula^  con  aperci«: 
bimiento  que  todos  los  autos  que  se  hicieren  sin 
título  y  despacho  Mío,  ise  darán  por  nulos  y  áé 
ningim^  valor  ni  efecto  cómo  desde  luego  los  doy^ 
Y  para  que  todo  la  sobredicho  sea  publico  y  ño^ 
torio,  y  ningcma  persona  pueda  pretender .  ygno- 
rancia^  Mando  á  los  diohos  Mis  ¥inreyes,  Audien-^^ 
cías  y  Gobernadores  dé  ias  dicha)3>Yndiás,  se  hat*' 
gan  publicar  en  las  Ciudades  donde  residen  y  en; 
hsdeTÍíi£ts  partios  que  conbenga;  y  de  haberlo  he«^ 
cho  envíen  testíihonio  al  dicho  Mi  consejo^  Fechar 
en  Yalerieia  a  nuebe  de  fíobiembte  de  mil  y  seis-^ 
cientos  y  quarenta  y  cinco  afios;rt-Yo  jOí  Rb?y, 

•  •  m;  ..    -     ■■     .   •     .     !         .  i  .   . i' 

El  ñe^. 

Presidente  y  oydores  de  Mi  Audiencia  de  lai 
de^Pailama  en  la  Provincia  dp  Tierra-flr*- 
BM/  Yo  mand^  dar  y  di  una  Cédula  del  tenor  si^ 
guíente^  •    ::"    •  í-  '  ..!•     jt'    'i'..  '    *;w- 

'   El  ilBTi=¿:Presidente  y  oidores  de  Mi  Audién^ 


* 


\ 
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ciñ  'Real  de  la  Ciudad  de  Pai^ama  de^a  Provinoia 
de  Trerrarfirme:  conivuestra^arta  detreintayuno 
d«t©ieiembre  de  seiscientos^  j;  quarenta  y  .siete, 
96^  ai  recil>ido  i^ejl  stestímotiioique  iiemítísitersy«f)Ol> 
donde  cons^ita  las-  diligencias  j  prevenciones;  que 
habiades-heiDho>  para  que  <  se  registrase;  toda  -  ia 
plata  que  aquel  ano  baxó  del  P^cuy  y  t}ue  mediaai 
te  ellas  se  aprendieron  en  elicamino  y  Ciudad  del 
B¿rcobelb,t  :ciento  y  .quarenta  y  seis  biarrotones  de 
piatá  p6r> quintai^^  y  se* ^ declararúoiípor ; perdidos^ 

aplicándolos  por  mitad  «á  MtL  Real  Cámara  y  gps*^ 
tos  de  estrados  (de  esa  Audiencia;  yidemasde  eato 
e-iehtendidO(^  que  6in  embargo  de  ¡los  oñciajb&s  de 
Mí;  R^  Hacienda  de  esa  Provincia^  .pidiet*on  q^tske 
nrapecto  de  i  prboeder  e^  jDlatb  rde  desciaix^inf»^ 
pertenecía  iiiolamente  a  Mi  Camaf  a^  y^iue  mieotrad 
aelde(3larábaMesto|^oriMi.€(>iiséjo>dei  la^  l^ndíass  fnt>' 
seidestnibuyeselápañlie  qué  tocaba  a.gasto  úo/e^) 
trado^  Aabia  desmandado  loi  contraríoudiE(ndo  4ibr9r) 
mientos  en  ello  asi  de  salarios  de  algunos  de  los 
Ministros  de  esa  Audiencia  €omo  de  las  personas 
que  aprendieron  el  dicho  descamino;  y  ha  viéndose 
visto  por  lo  de  Mi  Cí^pstíyo  de  las  Yndias  con  lo 
que  en  razón  de  esto  dixo  y  pidió  Mi  Fiscal*  en  el, 
Eiteiiido  pombién  idé  dar  la  pnssente,  ;por  la  qual 
Osi  Mandol  qüei^de )  «aquíl  adiblaote;  rtodoá  loB  deteá^) 
miniDOíqüesb  ihisieréi^iasi  idcA^n^ly  plata; coñio,^. 
ropa  y  otros  géneros,  los  apliquéis  en  ccm&ívmiT 
dad^idtt^laá/hordene^ique  dei  ell0»tratan/:4lindo  á 
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Mi  Heal  Hacieridft  las  partes  que  le  tocardnj  y  aü 
denunciador  la  que.  ubiere  de  haver.  ;Y;  estareá^ 
adbertido  qu<j  de  io  que  sfe  aprendiere  poj?  decío- 
miso,  no  hayeís*  de  aplicar  cosa  alguna* para  gastos 
de  estrados/ sino  que  lo  ha  veis  de.  remitir  enterttt» 
mente  como  Hacienda  Real  coq  la  demás  ¡del  cají^ 
go  de  ios  embiosi^  sin  juzgac]|o  ni ^reputario.  pori 
pienas  de  cámara/ poiique  solo  lo  puedan  «er  las 
que  con  este  !nombré<  «se  hechan  i  por ^  los  delitosi 
que'  se  cometen  y  no  las  de  ilois  /desoaininbs  cuyx)i 
dominio  Me  perteHepe^iuego  que  se  aptieodén;.  y) 
a^  no  se  piiedeni^obiertirénpegai^íde  salarios  dé 
Ministros  que  tiotuTÍei'em  espectol  lodfasina^ion  leflii 
tóá^Híthos-descahiínófe  tni>títraiár>oGsás;  !k>  qual  é<:e- 
cutaréris  pr¿sís«i(}nprúntüalmente,  tque^-aiclíiiffbseal 
de  esa  Audiencia  y  á  los  dichos  Mis  oficiales  se  les 
ordena  que  por  su  parte  cuiden  de  su  cumpli- 
miento.  Fecha  en  Madrid  a  ocho  de  Octubre  de  mil 
y  seiscientos  y  quarenta  y  ocho  años.=Yo  el  Rey. 
Por  mandado  del  'Réy''huestro  Señor,  Don 
Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcon  y  aora  los  oficiales 
d«  Mi'íHacifendait^Mí  oáfrtal  »d©'8iete  deL>Sfefitiemttre 
de  'séi^i^ntos  y  'dmqiientoi'f efieren  (iqiue;'feuti(}i^ 
p^set^taront  laxiichal  \  €edulhr  yipáldiéhbnl  »su  »bui9iiT> 
pttmíontoy  esa^Aodiéncla  OF^onó^  16  •^ueidofisito|>^. 
poií  tos'autosi iit|[ue;  rémiéíeronuip'obeytílsk)  HQ^W) 
admitrose^etí  esta  ijiahevi^^qay <8uyja(;t)^j  ¡^Uigt^'deirh 
seaiid^  fel>  niaÍOT/ laekiirto^!  iMck  dat iqn  qtiiiiitayí^^ 
qüe^Yo .  toiíaasb^la  I  resólucúmqneiueseíserbidd /!  <X] 
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haviendose  bisto  por  los  de  Mi  Consejo  de  *las 
Yndias^  a  parecido  ordenaros  y  mandaros  como  lo 
Ago,  beais  la  dicha  Mi  Cédula  ariba  ynserta^  y  la 
guardéis  y  *  cumpláis  en  todo  y  por  todo  como  en 
ella  se  contiene,  sin  disputa  de  lo  contrario,  y  si 
algo  hubtercdes  que  replicar  á  ella  sia  retardar 
la  execucion  do  lo  que.  tengo  mandado,  Meembia* 
reis  razón  de  lo  que  se  os  ofreciere  para  que.  cobí 
bistade  «lio  se,  tome  la  resolución  que  mas  con-^ 
benga.  Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  tres  de  Nobiea* 
bre  de  mil  y  seiscientos  cinquenta  y  un  añQ*=;=r 
Yo  BL  RBY-.^rPor  mandado  del  Rey  Nuestro  Se- 
ftori^rrJuan  Bautista  Saenz  Navarrete. 
*  Y  al  pie  da-ladicba  Real  Cédula  ay  seis  rubri- 
¿ast^ue  parecen  ser  de  los  Señores  del  Conáejp. 


I  •  > 


Otra. 

*'  ■;  '  •  •     ■  .    '  •      ■••      ,    ■  . .    ■     I       .  ■, 

••*-•'■''  "  í¡  '  ..■;  ■  •  :      .    - . 

El  rfíe^y- 

^Presidente  y  oidores  de  Mi  Audietioii^  de  laCiu* 
dad  de  Panaima  en  la  Prcwíacía  de  Tierra-fírme:  los. 
oficiales  de  Mi  Hacienda  de  ella  en  x^arta  de  tres  de 
Septiembre  fiel  ano  pasado  de  seiscientos  y  ciúr 
cuenta,  refieren'  que  havieodo  pedido  el  Cavildo 
dehesa  Cíudadv.oon>ipretestó  deljbuen  Gobierno  de 
la  República,  que  las  Pulperías  que  se  componían 
por  Mi  cuenta,  oorriesen  todas  por  la  suia,  dandq 
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el  precio  que  montasen,  se  mando  por  el  .Presi^ 
dente  y  esa  Mi  Audl^icíai,  se  exeoutase  asi,  ¿andán- 
dolo en  una  Cédula  Mia  presentada  por  su  parte, 
en  queos.Mandeiynformasedes  enesta  ,razon  lo 
que  bubiesedest  por  oonbiniente;  y  que  aunqqe 
por  los  dichos  Mis  oficiales  se  repugno  y  repre- 
sentaroa  los  ynconbenientes  que  podían  resultar 
de  no  asegurarse  esta  renta,  con  la  experiencia  de 
lo  que  paso  en  la  del  caveion  de  las  alcavalas  y 
liavia  sido  posible  conseguir  el  que  diesen  fianza, 
gozando  do  6lla,  ain  que  esto  tenga  la  fdrma  que 
ae  deve,  y  que  siempre;  quei  en  todo  (aqfüelto  qub 
tocase  á  Mi  Hacienda  no^  tutiesen  parte  loe  Míf; 
nistros  destinados  para  éu;  adaiinistracionv  no  soite 
dará  eí. cobro  oonbeniente;.yj habiéndose  bisto  p6r 
los  de  Mi  Consejo  de:  Iqb  Yndiaá,iComd  quiera  qué 
porCediila  Mía  dOila  fecha  de  esta,  enbia  a^  iman*- 
dar  ^  Mi,Fípc;»},dQ^9'AudÍQnQÍa,  pida^  séafiáhze>la 
renta  de  )as  PulperJ09  y  que  ie « poRga¡  en  eilo  i«(l 
eolt>ro  conl>Qniente>  yá  H)^  áiphó»  Mi»  oficiales  <  se 
responde:  apadan.^atite  vosotpOB  a.  represeatar  ea 
este  pupio.  iQ^qji^itqa^  Qomben^,  a  parepído  adv 
bertijrp9^  que  last  cossyi  de  Mi  iHüu^ndalas.áheis  dé 
tratar  cqn  . pomunioaqiiQq  i  de  >  loa  j^cho^'  oficiales^ 
<KHnp  se  h^Qé  MXk  todtis  partea  poi^  lo  que  yn^órlli 
^fim^e  su  yqte^beppioQ  pafa<U  -mexeEdirepcioii^ 
por.  U  fiotioíaiq^e  dévatiAever  d)^  la  admiqi^ni: 

^oa^ pvc^i eBte/e£6cto.  Fecba^  «tn^Madridia. Teíniée  j 
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^leside  oabi^mbreide  mil  y  seiscientos  y  cíncGteh'' 
4a  y  uú  aBo^r-ríiiYo  el  REv.^trt{\Dirin(laiidado  d,el  Rey 
líuefijtro  Seqori^aJ lian '  Bautista;  fiaénzíNavarreté. 
( M  Y  al  {píe  de  esta  Real  Cédula  áy  ééi»'  rubricad 
ífip^pareoein  ser  de  los  Señores  del  Real  Consé^'O. 

i 

:i.,.'.-   ••:  \)'.  ■■  i. i;  *  '  '       'OrtU.      '■•-  -<'  fi; '':<>^'-^  f^ 

OÍ-  ..■'  ii'i  '■'   .'  •    '.i  :     •'  .    'ii'''l   •  '- '    '  '""'ii     ■    •••  '"  '■  *  '■■■ 

,0,.  \i ''i!  ii;  -'..!■  -I  j   ''"'■?.:•■  I  <    .';!'<•_  t      ■■-.  ■  ,  /Jíl 

•iii iPiiesidenté y<oídores'.de >iy{í lAudiéncisi  de  ki^GiiÍT 
da^  dé->IVtDaitiA  dé  kuProvinci»  de  iTierra-fíihner*. 
pét'seDá  celosa  i  de'  «Mi '  ^eubisibí !  Me*  Jaldado  quentá 
fibr  Mi  Cloneégo  declasiYñdiss,  q»e'  Dott  FraMísM 
"dsi  Ayaláquéifflibídii  dn.iiiterin  et^ofioio  'de  Áloáflle 
M^yor;dq>  la  Ciudad  de' Pot-tobelD/ ¡deádá^iha^^ 
«ñO:  pasadói  decfiéisdlento  '^ ¡éialcxíétítsÉkÁóa}  iñik 
idantidaid.de  plátd  síiKqutntéH-i^^t^'il^á^Uirfk'^^C^ 
lbav>Üsidopul>Ue(>/die«  imtl  dttidaái^/dé'lqüé  féíttP- 
éió'^ldsi'aRtitosilá  vm'^'  pfe^áeátéyy^isiíí^p'tóé'^^ 
aa -e^)«su$a  se  di^d'^aé/  hai^{iaii"ik<tKdü|'<éiéiMd 
•diert6>quefe$tei  pIata<tó6Kb«r  á'DohiP^rol'Ponóé''^ 
Ü»  P«»^rtia.  i  >1á  •  diúhá  lOi^daÜ  ú&  Pórtoib^U)  Ju^iálttí 
6hhvarhm^o3r ><^  ho^haMiá!  ett«Mí<fó'éti  Itt*  ca^ií'dé 
Afi<%ei.e»d|^eétedinfisrb'ftb^dd  tfie«>párté;'y-|kít 
quB'jquiélNTKsaber  tó'qQü$  ttti' rBzdft'tfé^eéiéí  á^Elákdb 
yiéi'pánrdderó  qUe  »«éiáid0^é¿te  dttiékit,)^^  ilLsMb 
•M^i  loflnibfeisirelát^otiidejello  etiilaí^titíyéira;  o6aáida; 
juntaineiitei  «dnlÓs^ftutob  ^¿e  '^ikhAhfétí^aáÚéBÁó 
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sobre  este  descamino,  para  que  con  bista  de  todo 
probea  lo  que  mas  conbenga.  Fecha  en  Madrid  a 
veinte  vtres  de  Nobiembre  de  mil  v  seiscientos  y 
cincue«ta  v  un  años. = Yo  kl  REY.=Por  mandado 
del  Rey  Nuestro  Señor.  =:.Tuan  Bautista  Saonz 
Navarrete. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay 
seis  rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores  del 
Consejo. 

Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  Don  Gabriel 
de  Ocaña  y  Alarcon  y  después  por  otra  Mi  Cédula 
de  quince  de  Febrero  del  año  pasado  de  mil  y 
seisciento  y  cinquenta,  embie  á  mandar  a  Mi  Fis- 
cal de  esa  Audiencia,  pusiese  particular  cuidado  en 
que  en  el  distrito  de  ella  se  observase  lo  dispues- 
to por  lo  que  arriba  ba  ynserta;  y  porque  sin  em- 
bargo de  esto^  sea  reconocido  que  algunas  de  mis 
Audiencias  de  las  Yndias  an  dado  permisión  á  di- 
ferentes personas  para  que  puedan  exercer,  ha- 
siendo  autos  como  si  fueran  escrivanos  con  titulo 
Mió,  de  que  se  siguen  muchos  daños  é  yncombe- 
nientes  a  Mi  serbicio  y  a  la  causa  publica  en  el 
punto  de  la  legalidad  y  confiania  tan  necesaria  en 
ellos;  y  por  que  coabiene  poner  remedio  en  lo 
que  a  esto  toca,  E  tenido  por  bien  de  dar  la  pre- 
sente, por  lo  que  os  Proybo  el  poder  havilitar  ni 
dar  permisión  a  ninguna  persorja  para  acer  autos 
judiciales  ó  cstrajudiciales  ni  escrituras  publiras 
ni  otro  ningimos  ynstrumentos  que  deven  pasar 

Tomo  XXI  2 
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y  tocan  á  los  escrivanos  y  notarios  lexitimos  coa 
ningún  pretesto,  aunque  sea  por  tiempo  limitado^ 
por  que  solo  han  de  poder  exércer  los  que  tubie- 
ren  notarías  Mias  despachadas  por  Mi  Consejo  de 
las  Yncfias,  y  Declaro  y  Doi  por  nulos  y  de  ningún 
balor  y  efecto  las  escrituras  y  autos  que  se  otor- 
garen y  pasaren  ante  cualesquier  escrivanos  que 
DO  tuvieren  las  dichas  notarias  aunque  sean  nom- 
brados por  quaiquiora  dé  las  dichas  Mis  Audien- 
cias; y  Declaro  que  a  las  tales  escrituras  o  au- 
tos que  se  uvieren  actuado  y  otorgado  entre  los 
tales  escrivanos  que  no  tubieren  titulo  Mió,  no  se 
les  pueda  dar  lee  ni  crédito  en  juicio  ó  fuera 
de  el,  ni  las  Justicias  los  puedan  admitir  en  su 
juzgado.  Y  asi  mismo  Prohivo  y  Mando  que  los 
escribanos  de  los  cavildosy  los  del  numero  de  to- 
das las  ciudades  villas  y  lugares  del  distrito  de  esa 
Audiencia,  no  puedan  usar  sus  oficios  aunque  ten- 
gan pasadas  las  renunciaciones  y  ventas  de  ellos, 
sin  ha  ver  sacado  ixotaria  Mia  despachada  por  el 
dicho  Mi  Consejo,  y  asta  tenerla,  Doy  también  por 
nulos  los  autos  y  escrituras  que  ante  ellos  pasa- 
ren como  hechos  y  actuados  por  personas  ynca- 
paces  y  sin  titules  lexitimos.  Y  para  que  esto  lle- 
gue a  noticia  de  todos,  aréis  publicar  esta  Mi  Cé- 
dula en  las  partes  que  conbenga,  poniendo  par- 
^ticuliu*  cuydado  en  el  cumplimiento  de  ella;  y  de 
su  recibo  me  daréis  quenta.  Fecha  en  Aranjuez  á 
veinte  y  quatro  de  Abril  de  mily  seisciento  y  cin- 


ii 
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quenta  y  dos  años. = Yo  el  RKY.=:Por  mandado 
del  Rey  Nuestro  Señor.  ==  Juan  fiautisia  Saenz  Na- 
varra te. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  ru- 
bricas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  I^eaJ 
Consejo. 

Otra. 

EL   Rey. 

Por  quaxito  en  Mi  Consejo  Real  de  las  Yndias  se 
a  tenido  noticia  de  los  fraudes  que  se  cometen 
contra  Mi  Real  Hacienda,  de  lo  que  le  toca  en  la 
subcesion  de  los  bienes  de  los  que  fallesen  abin-' 
testato  sin   dexar  parientes  que  los   de  van  ha- 
ver  conforme  a  derecho,  respecto  que  los  alcal- 
des hordinarios  se  introducen  al  cono2Úmiento  de 
las  causas  de  las  herencias  siguiéndose  aj^te  ellos 
con  él  defensor  que  nombran  que  de  ordinario  es 
algún  escrivientedel  escrivano  ante  quien  actúan, 
con  que  fácilmente  se^  oponen  diferentes  personas 
á  las  herencias  no  solo  con  derecho  de  prestar 
^o  también  por  el  de  promesas  que  de  dellas 
alegan  que  les  havia  hecho  en  bida  el  que  falleció, 
y  con  otras  acciones  que  sin  dificultad  prueban  y 
consiguen  de  los  dichos  Alcaldes  defraudando  á 
los  lexitimos  herederos  y,  donde  no  los  ay  a  Mi 
Real  Fisco;  y  sin  embargo  que  para  ebitar  esto,  los 
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oydores  de  Mis  Audiencias  de  las  Yndias,  Jueces 
Generales  de  bienes  de  difuntps,  ponen  el  cuidado 
posible,  todavia  pasan  muchos  casos  sin  tener  no- 
ticia de  ellos;  porque  como  su  Jurisdicción  en  lo 
rrebisto  se  funda  de  la  calidad  que  aya  de  tener  el 
difunto,  herederos  ausentes  que  residen  fuera  del 
Reyno  con  color  de  que  no  consta  de  ella  ni  que 
son  "naturales  de  esas  partes  se  entremeten  y  co- 
nocen de  las  causas  de  los  que  mueren  abintestor 
to  y  pronuncian  sentencias  en  la  subsecion  de  los 
bienes,  y  asi  mismo  yntroducen  ante  los  alcaldes 
hordinarios  semexantes  acciones  por  bia  de  me- 
morias hechas  a  manera  de  testamentos  ante  tes- 
tigos  en  que  se  nombran  por  herederos  parientes 
transversales  ó  personas  estrañas,  y  que  en  esta 
subceden  haver  muchas  falsedades  y  engaños  de- 
fraudando a  los  que  subcedian  abintestato,  para 
cuyo  remedio  seria  conbeniente  a  Mi  Real  Serbi- 
cio  y  a  ia  causa  publica  mandase  despachar  Mi 
Real  Cédula  prohibiendo  á  los  Alcaldes  hordina- 
rios el  conocimiento  de  las  causas  de  los  que  fa- 
llezen  abintestato  ó  con  memorias  a  manera  de 
testamentos  ante  testigos  sean  ó  no  tiaturales  de 
esos  Reinos,  con  herederos  presentes  ó  ausentes 
dé  ellos,  mandándolo  remitir  al  Juzgado  de  Bie- 
nes de  difuntos  donde  sigan  y  justifiquen  con  Mi 
Fiscal  guardándose  el  derecho  con  que  se  escusa- 
ran  muchos  fraudes  que  se  an  experimentado  y 
que  también  los  estranjeros  y  en  particular  los 
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portugueses  poaen  mucho  cuydado  en  no  decla- 
rar ios  herederos  que  tienen  en  sus  tierras  ni  sus 
boluntades  en  los  testamentos  quehacen,  ynstitu- 
yendo  herederos  residentes  en  essas  partes,  siendo 
de  hordinario  ser  de  su  Nación  a  quien  dexan  las 
herencias  en  conñanza  huien  de  la  execucion  de 
Mis  Reales  Cédulas  de  que  el  Juzgado  tenga 
conocimiento  de  sus  causas,  para  culo  remedio 
seria  conbeniente  que  el  dicho  Juzgado  cono- 
ciese de  las  causas  de  los  testamentos  de  los  pojr- 
tugueses  aunque  ynstituyesen  herederos  que  estén 
presentes  en  esosReynos,  por  los  grandes  fraudes 
que  también  de  esto  resultan;  y  habiéndose  visto 
en  Mi  Consejo  Real  de  las  Yndias  todo  lo  referi- 
do en  autos  y  copias  de  Cédulas  que  sobre  ello  se 
juntaron  y  lo  que  pidió  Mi  Fiscal  en  el,  E  tenido  por 
bien  de  dar  la  presente,  por  la  qual  Mando  a  Mis 
Virreyes  de  las  provincias  del  Perú  y  la  Nueba  Es- 
paña y  á  los  Presidentes  de  las  demás  Audiencias 
de  ellas  y  demás  partes  de  Mis  Yndias  Occiden* 
tales  é  Ysla  de'  Barlobento,  que  habiéndose  ente- 
rado mui  particular  y  distintamente  si  seria  con<- 
beniente  que  los  Jueces  de  Bienes  de  difuntos  de 
ellas,  conozcan  de  las  causas  de  las  testamenta*** 
fias  de  los  que  mueren  abinlestato  ó  por  memo-^ 
rias  ante  testigos,  y  de  las  causas  de  los  testamen- 
tos de  los  extranjeros  aunque  dexen  herederos 
presentes  en  esos  Reynos,  quitando  el  conoci- 
miento de  dichas  causas  á  los  Alcaldes  ordinarios 
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en  la  forma  y  como  se  an  propuesto  por  con  be- 
Diente  y  se  ha  referido,  ynformen  sobre  ello  en  la 
primera  ocasión  que  se  ofrezca  y  de  las  conbenien- 
cias  ó  ynconbenientes  que  podian  resultar,  para 
que  con  su  bista  resuelba  y  probea  lo  que  mas 
conbenga.  Fecha  en  Buen  Retiro  á  Postrero  da 
Junio  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y  dos 
años.  =  Yo  EL  REY.=Por  mandado  del  Rey  Nues- 
tro Señor .;=±Juan  Bautista  Saenz  Navarrete. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay 
cinco  Rubricas  qué  parecen  ser  de  los  Señores 
del  Real  Consejo  de  las  Yndias. 


<  I 


Otra. 


El  Rey. 


•  I 


Presidentes  y  x]íidores  de  Mi  Audiencia  de  la 
Ciudad  de  Panamá  en  la  Probincia  de  Tierra-fírme: 
e  sido  ynformado  <le  los  ynconbinientes  lexitimos 
y  graves  daños  que  se  an  seguido  y  siguen  de  que 
los  Tbenientes  de  correxidores  sean  naturales  y 
abisendados  en  los  mismos  lugares  dopde.lo  son 
por  los  tratos  y  contratos  que  de  ^ordinario  tie- 
nen, en  porxuicio  doMi  Audiencia  y  Bien  común, 
y  por  las  dependencias  y  parentescos  con  que  se 
hallan  en  los  dichos  corrpximientps  con  los  veci^ 
nos  de  ellos,  de  que  resaltaban  ^grabios  á  Mis.  va- 
sallos, asi  en  no  conseguir  Justicia  como  en  otras 
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bexaciones  que  de  ordinario  padecen;  y  bisto  y 
considerado  por  los  de  Mi  Consejo  de  las  Yndias, 
He  resuelto  Ordenaros  y  Mandaros  como  lo  Ago, 
que  en  razón  de  no  admitirse  por  Tlieniente  de 
corregidores  de  Ciudades  grandes  á  los  naturales 
ni  hacendados  en  ellas,  guardéis  y  cumpláis  y 
agais  guardar  y  cumplir  lo  dispuesto  por  las  leyes 
y  cédulas  Reales,  sin  consentir  ni  dar  lugar  a  que 
en  esto  aya  ninguna  dispensación  por  los  yncon- 
benientes  que  desto  resultan  a  la  Causa  Publica. 
Fecha  en  Buen  retiro  á  catorce  de  Mayo  de  mil  y 
seiscientos  y  cinquenta  y  dos  años.=Yo  el  Rky. 
=Por  mandado  del  Rev  Nuestro  Señor.  =  Juan 
Bautista  Saenz  Navarrete. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay 
seis  rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores  del 
Real  Consejo. 

Otra. 
El  Rey. 

Presidente  y  oydores  de  Mi  Audiencia  de  la 
Ciudad  de  Panamá  en  la  provincia  de  Tierra-firme: 
he  sydo  ynformado  que  muchas  personas  contra 
quien  Mando  se  proceda  en  negocios  particulares 
con  intento  de  frustrar  Mis  hordenes,  procuran 
valerse  de  recusar  in  totum  a  Mis  Jueces  delega- 
dos a  quien  los  cometo,  y  para  que  cesen  los  yn- 
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conbenientes  que  desto  pueden  resultar,  E  resuelto 
Hordenaros  y  Mandaros  como  lo  Hago,  que  siem- 
pre que  se  hisieren  semexantes  recusaciones, 
guarden  en  razón  de  ella  por  derecho  sin  contra- 
benir  á  ello  en  manera  alguna.  Fecha  en  Buen  Re- 
tiro á  catorce  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cin- 
quenfa  y  dos  años.  =  Yo  el  RKY.=Por  mandado 
del  Rey  Nuestro  Señor.  =Juan  Bautista  Saenz  Na- 
varrete . 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  seis 
rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real 
Consejo  de  las  Yndias. 

Otra. 

El  Rey. 

Presidente  y  oidores  de  Mi  Audiencia  de  la  Ciu- 
dad de  Panamá  en  la  Provincia  de  Tierra-íirme:  en 
Mi  Consejo  de  las  Yndias  se  a  entendido  que  el  año 
pasado  de  seisciento  y  cincuenta  y  un  año  sus- 
pendisteis del  exercicio  de  su  plaza  al  licenciado 
Don  Yñigo  de  Lara  Mi  Fiscal  della,  procediendo 
ea  esto  tan  a  prissa,  que  como  escándalo  en  essa 
Ciudad,  tratándole  con  indecencia  del  puesto  que 
ocupa,  asi  por  escrito  como  de  palabra,  y  que  aun- 
que ocurrió  al  Doctor  Don  Gerónimo  de  Mansilla, 
Visitador  de  esa  Mi  Audiencia,  para  que  probiese 
.del  remedio  conbeniente,  no  lo  pudo  conseguir 
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asta  que  a  Don  Juan  Bitrian,  Presidente  que  fué  de 
ella,  le  sobievino  una  enfermedad  de  que  murió, 
,  que  el  dia  antecedente  le  restituyo  a  ia  dicha  su 
plaza  con  el  salario  que  goza  con  ella,  enteramen- 
te, y  que  por  esta  causa  po  pudo  obi*ar  lo  que  le  to- 
caba por  su  oflcio,  en  el  remedio  de  los  excesos 
que  se  cometieron  en  revaxar  del  rexistro  del  Ca- 
llao, partidas  supuestas  para  besinos  de  esa  Ciu- 
dad y  de  Portobelo,  y  la  dispensación  que  se  hizo 
a  los  del  Comercio  en  el  entero  que  havian  de 
hacer,  supliendo  por  imaginaria  en  el  rexistro,  los 
seiscientos  mil  pesos  (jue  se  obligaron  á  Mi  Vir- 
rey del  Peni;  y  considerando  que  de  resoluciones 
de  esta  calidad  se  siguen  los  ynconbenientes  que 
se  reconocen,  E  resuelto  Ordenaros  y  Mandaros, 
como  lo  Ago,  embieis  luego  copia  de  los  autos  que 
se  hicieron  en  razón  de  la  suspensión  del  dicho 
Mi  Fiscal,  informándome  juntamente  de  los  moti- 
bos  que  tubisteíá  para  esta  demostración;  teniendo 
entendido  que  á  los  Ministros  de  essa  Mi  audiencia, 
ni  al  Fiscal  de  ella,  no  se-  les  a  de  rremober  de  sus 
plazas,  sin  darme  primero  quenta  en  el  dicho  Mi 
Consejo,  de  las  causas  que  obligaron  a  ello;  y  tam- 
bién Os  Mando,  embieis  los  autos  que  se  acusaron 
sobre  haber  rebaxkdo  del  rexistro  del  Callao  algu- 
jkBS  partidas  á  titulo  de  ser  para  particulares  de 
essa  Ciudad  y  de  la  de  Portobelo,  y  la  causa  por 
que  no  hicisteis  enterar  la  suma  que  el  Consulado 
y  Comercio  de  Lima  se  obligo  a  suplir  por  yma- 
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gina'-ia  a  lo  efectibo  del  Registro  que  salió  de  aque- 
lla Ciudad,  embiando  relación  muy  particular  de 
las  causas  que  tubisteis  para  ello;  para  que  visto 
se  provéalo  que  convenga.  Fecha  en  Madrid  á 
veinte  y  tres  dé  Septiembre  de  mil  y  seiscientos 
y  cincuenta  y  dos  anos.=Yo  kl  RKY.=Por  man- 
dado del  Roy  Nuestro  Señor.  =  Juan  Bautista  Saenz 
Navarrete. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  rubri- 
cas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real  Con- 
sejo de  las  Yndias. 

Otra. 
El  Rey. 

Presidente  y  oydores  de  Mi  Audiencia  Real  de 
la  Ciudad  de  Panamá  en  la  Provincia  de  Tierra- 
firme:  los  oficiales  de  Mi  Real  Hacienda  de  esa 
Ciudad  de  Panamá  en  carta  de  dos  de  Mafqo  del 
año  paludo  de  mil  y  seisciento  y  cinquenta  y 
quatro,  satisfaciendo  alo  que  se  le  ordenó  por  Ce- 
dula  Mia  de  veinte  y  siete  de  Nobiembre  de  mil  y 
^^isciento  y  cinquenta  y  dos  sobre  diferentes  co*» 
^s  pertcneciéntes^a' la  buena  administración  de 
Mi  Real  Hacienda,  refieren  que  aunque  esa  Oedu** 
(arabia  algunos  años  que  piidio  se  les  diesen  las 
alcabalas  por  encaiveqamieíito,  después  lo  havia 
reusado  pófQber  reconocido  la  cortedad  que  ay 


"% 
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en  todo  y  probeza  general  de  sus  vecinos,  y  que 
siempre  entendió  havia  de  ser  solo  en  los  seis 
mil  y  quinientos  pesos  corrientes  de  á  nupye  rea- 
les en  que  esto  estaba  antes  que  se  entro^uxese 
el  nuevo  derecho  de  la  unión  de  las  armas,  y  que 
oy  tenian  arrendada  esta  renta  dos  particulares  en 
trece  mil  y  quinientos  pesos  de  a  nueve  reales 
por  tiempo  de  dos  años;  siendo  consideración  par- 
ticular del  asiento,  que  a  los  vesinos  an  de  llevar 
solo  a  rrazon  de  dos  por  ciento;  y  dicen  que  el 
medio  mas  seguro  para  el  buen  cobro  de  esta 
renta  en  el  arrendamiento  ó  encabesamiento,  y 
caso  que  no  tenga  disposición  desta  suerte,  com* 
bendria  que  el  receptor  general  de  las  alcabalas^ 
acuda  en  particular  a  ello  cuydando  de  su  buen 
cobro  y  executando  los  ihandamientos  que  le  die- 
sen los  dichos  Mis  oficiales  reales^  por  ser  obli- 
gación propia  de  su  oficio,  y  lo  que  oy  se  resta 
deviendo  por  esta  razón,  no  se  podría  ha  visar  lo 
que  niontava  con  efecto,  asta  que  se' ajustase  y 
reconociese;  3'  aviendose  bistopor  los  de  Mi  Con- 
sejo de  las  Yndias  con  lo  que  sobre  ello  dixo  y 
pidió  Mi  Fiscal  en  el,  Mjd  a  parecido  Ordenaros  y 
Mandaros  como  lo  Ago,  que  en  quanto  á  que  las 
alcabalas  de  esa  Ciudad  se  arrienden  ó  adminis- 
tren o  encavesen,  procuréis  con  toda  atención  y 
mirando  a  la  n^ayor:  icornbeniencia  de  los  vecinos 
de  esa  Ciudad,  ue^r  del  medio  y  formaiqúe-Qs  pftr 
reciere  mas  útil  a  Mi  Hacienda,  0n  que  qofi  <Bfe<?tp 
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ajusten  luego  los  oñciales  de  Mi  Real  Hacienda  las 
quentas  y  alcanses  de  las  alcabalas^  para  qué  en 
todo  se  ponga  cobro,  d^ndo  las  ordenes  necesarias 
para  que  el  depositario  general  y  receptor  de 
ellas,  cuyde  de  su  cobranza  como  le  toca;  y  que  de 
las  fianzas  que  debe  dar,  conforme  á  su  titulo, 
obligándole  a  ello;  que  lo  mismo  Hordeno  a  Vos  el 
Presidente  para  que  por  vuestra  parie  cuydeis  dQ 
su  cumplimiento.  Y  para  lo  que  toca  á  la  cobran- 
za de  lo  que  se  deve  atrasado  de  las  alcabalas,  E 
mandado  dar  comisión  por  Cédula  de  este  dia,  al 
licensiado  Don  Andrés  Flores  de  la  Parra,  a  quien 
Eprobeido  poroydor  de  esa  Mi  Audiencia,  y  de  lo 
que  executaredes  me  daréis  quenta.  Fecha  en  Ma- 
drid a  diez  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cin- 
quenta  y  cinco  años. = Yo  el  RBY.=Por  manda- 
do del  Rey  Nuestro  Señor.  =Juan2Bautista  Saenz 
Navarrete. 

Y  al  pie  de  la  Real  Cédula  ay  cinco  rubricas  que 
parecen  ser  de  los  Señores  oñciales  del  Real  Con- 
sejo. 

Otra. 

El  Rey. 

Presidente  y  oidores  de  Mi  Audiencia  Real  de 
la  Ciudad  de  Panabia  en  la  Provincia  de  Tierra-flr- 
toe-.por  lo  que  Me  haveis  escrito  Vos  el  Presidente 
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en  diferentes  cartas  del  año.  pasado  de  mil  y  seis- 
ciento  y  cinquenta  y  quatro^  se  a  entendido  lo 
que  se  havia  obrado  a  orden  a  declarar  y  desba- 
necer  las  suposiciones  que  se  acostumbran  aser 
en  esa  Ciudad^  de  las  cantidades  que  vienen  rexish 
tradas  para  sus  becinosen  la  Armada  del  Sur,  y  el 
sentimiento  que  havian  mostrado  dello;  y  de  que 
DO  se  les  hubiere  permitido  mayor  cantidad  que 
la  que  esa  Mi  Audiencia  ynformo,  deseisciento  mil 
P^^Sj  y  q^^  se  ju;zga  por  matlieria  dificultosa,  el 
ajustar  cantidad  fixa  por  el  interés  considerable 
que  abia  en  la  (Provincia)  asi  por  el  beneficio 
que  reciben,  como  por  la  opinión  que  adquieren 
de  ricos,  sobre  que  discurrió  Vos  el  Presidente  la 
que  en  ello  se  os  ofrece,  diciendo  por  menor  la 
cantidad  que  en  la  Armada  de  aquel  año  vino 
rexistrada  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  por  q lienta 
de  particulares  y  quanto  se  quedo  para  Ips  bo- 
cines de  esa  y  la  de  Cartaxena,  y  lo  que  se  re- 
gistro para  España,  y  lo  que  asi.  mismo  se  eje- 
cuto con  las  dos  partidas  que  pentenecian  á  dos 
prebendados  de  la  Yglesia  de  Lima;  y  que  por 
ser  punto  el  del  rexistro  de  tanta  consideración, 
le  abiades  discurrido  Vos  y  el  Presidente  muy  par- 
ticularmente, con  el  General  Marques  de  Villa  Ru- 
bia, concluyendo  con  que  en  otra  ocasión  execu- 
taríades  el  hacer  el  ynforme  qjue  se  os  Pidió  en  ra- 
zón de  la  cantidad  que  de  veinte  años  de  esta, 
parte  se  havia  reservado  del  rexistro  del  Mar  del 
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Sur,  a' los  vecinos  de  esa  Ciudad;  y  habiéndose 
bisto  por  Io$  de  Mi  Consejo  de  laa^  Yndias  con  los 
demás  papeles  tocantes  a  esta  mathería  y  lo  que 
Sobre  ello  dixo  y  pidió  Mi  Fiscal  en  el,  aparecido 
des¡ros>  que  es  ipucho  el  exceso  de  la  plata  que  se 
queda  en  Tierra-flrmepara  sus  vecinos,  y  que  de 
ninguna  maniera  Puedo  conformarme  con  seme- 
xante  ostra  vio;  y  sin  embargo  del  ynforrae  qAe  está 
pedido  a  Vos  el  Presidente,  en  este  punto  y  mien- 
tas tomo  resolución,  con  bistadel,  estaréis  adber- 
tido  que  en  esto  haveis  menester  velar  mucho  y 
no  dar  lugar  ni  permitir  que  con.  protesto  del  Co- 
mercio de  los  de  esa  Provincia  con  el  Perú,  que  se 
recibe  á  lo  que  puede  es  tenderse,  defraude  todo 
el  rexistro  del  Mar  del  Sur,  siendo  cierto  que  toda 
la  plata  qué  vipne  de  aquellas  provincias  no  buel- 
be  a  ellas  sino  que  pasa  á  Esparta  las  mas  beses;  6 
todas  por  alto,  y  para  conseguir  mexor  los  firaudes 
sedexan  para  ese  Comercio  y  el  de  Cartaxena 
gruesas^ sumas  a  que  no  e  dar  lugar  ni  consentir, 
este  exceso,  en  fraude  del  rexistro;  y  de  lo  que 
exocuts^redes  me  daréis  quenta.  Fecha  en  Madrid 
a  diez  dé  Octubre  de  mil  y  seisciento  y  cinquen- 
ta  y  cinco  años.=:Yo  kl  REY.=:Por  mandado: 
del  Rey  Nuestro  Señor.  =  Juan  Bautista  Saenz  Nar 
varrete.*'  ♦  : 

La  Cédula  arriba  escrita,  mande  sacar  de  mis 
Kbros  por  duplicado,  eb  Madrid  a  trece  de  Abril 
de  mil' y  seiscientos  y  einquentay  siete  auos.=: 
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Yo  KL  RKY.=Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor. =Juan  Bautista  Saenz  Na  vano  te. 

Y  al  pie  de  la  Real  Cédula  ay  seis  rubricas  que 
parecen  ser  de  los  Señores  del.  Real  Consejo. 

Otra. 
El  Rey. 

Presidente  y  oydores  de  Mi  Audiencia  Real  de  la 
Ciudad  de  Panamá  en  laProbinciade  Tierra-íirme: 
siendo  tan  de  Mi  obligación  que  los  Roynos  y  ' 
probincias  que  Dios  me  a  encargado,  los  gobierne 
manteniéndolos  en  paz  y  justicia,  quanto  a  sido  en 
Mi  parte,  lo  he  procurado  conseguir,  aplicándome 
para  ello  medios  capazos  á  los  descontentos  y  bas- 
tando en  su  conserbacion  y  defensa  y  en  la  de  Nues- 
tra Santa  See  Católica,  quantas  rentas  y  tributos 
producen  Mis  Estados,  sin  reserbar  para  Mi  otra 
ninguna  utilidad,  sino  el  consuelo  de  tenerles  de- 
fendidos, y  Ministros  que  los  gobiernen  espiritual  y 
temporalmente,  alentando  los  unos  la  virtud  con 
la  enseñanza  y  el  exemplo,  y  los  otros  adminis- 
trando justicia  con  enteroza  y  recti  tud;  y  siendo 
asi  que  en  todos  Mis  Estados  lo  e  procurado  esta- 
blecer con  9uydado,  especialmente  le  e  tenido  ma- 
yor, en  lo  que  toca  a  las  Yndias,  poniendo  en  todas 
ellas  sux:etos  de  satisfacion  de  los  primeros  asta ' 
los  últimos  grados  en  lo  espiritual  y  político 
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aquien  e  encargado  su  quietud  y  su  enseñanza 
en  todos  tiempos  con  repetidas  cédulas  y  bórde- 
nos que  sobre  ello  é  embiado;  y  aunque  devo  es- 
perar del  celo  de  Mis  Ministros  y  Perlados  que  al 
presenten  gobiernan  las  probincias  de  las  Yndias, 
atenderán  a  esto  como  a  la  primera  obligación  de 
lo  que  esta  a  su  cargo,  todabia  como  reconozco  > 
que  todos  Mis  Reynos  se  ben  tan  favorecidos  de 
Dios,  el  qual  con  su  secreta  Probidencia  y  Poder 
los  defiende,  quando  menos  bien  pueden  ser  asis- 
tidos por  causa  de  los  muchos,  y  continuando 
exercitos  que  a  sido  y  espresiso  tener  en  oposi- 
ción de  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Y  os  ^  Juzgo 
es  razón  qué  le  contribuia  ^N^uestra  gratitud,  nue- 
bos  y  mayores  efectos  de  católico  reconocimien- 
to.=Con  este  motibo  y  estando  ynformado  de 
que  en  essas  probincias  por  la  ynjuria  de  los 
tiempos  no  esta  la  birtud  tan  fervorosa  como  lo 
estubo  en  los  primeros  años,  y  deseando  que  en 
todas  partes  permanezca  y  este  practicada  con 
puresa,  Me  a  parecido  Ordenafos  y  Mandaros,  co- 
mo lo  Ago,  que  en  todo  lo  que  pende  de  vuestro 
cuydfitdo  y  gobierno  pongáis  particular  desbelo, 
lo  primero,  en  la  recta  administración  de  justicia 
amparando  á  los  pobres,  a  los  yndios  que  son  los 
de  mas  solemnidad  y  a  todos  los  demás  aquien  se 
deve  administrar  con  ygualdad,  y  en  procurar  asi 
mismo  a  que  se  escusen  pecados  públicos  y  es- 
candalosos, castigando  con  seberidadlos  que  fue- 
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sen  manifiestos,  haciendo  grande  aprecio  de  obli- 
gar a  Dios  en  procurar  lipapMar  la  República  de  los 
que  viven  relaxados,  a  que  suelen  estragarla;  dis- 
poniendo al  mismo  tiempo  \  que  hagan  oraciones 
y  rpgatibas  publicas  y  que  en  las  fiestas  bocibas 
d&  las  Cíudad^s  y  demás  pueblos  de  esas  pirebiti- 
cias  se. alista  al  Culto. Divino,,  oon  la  devoción  y> 
reherencia  (jue  es  justo*,  escusUndo  las  verbacio-í 
lias  que  se  cuelen  oeaaionarien  los  concursos^  pre^^ 
curando* que >  todoi  sethordenéi a  la  mayor  dobocioii 
de  los  fieles;  y'mt)  aréis  particular  serbioio  demás  i 
desto^eiQ  qoeitanga^en  vuestro  amkno  el  piálner 
lugae  al  sa^^Qi  y  alibio  de  losyndios  para* que 
DO  sean  gravados  ^  ni  bogados  en  ningunode  <ios! 
casos  quelats  ordénanos  los  defienden;  antes  há*- 
veis  de^  procurar  que:  sean  trabajados  como>{>lan^  ' 
tas  nuisbas-'  en  la  prodicaeion  y  enseñanza»  dep 
Nuestra  Santas  Fee^  y  vconi  piedad  y  amor  en  susí» 
neeesidadeis  témporales^  como  en  tantas  cedxllas  > 
y-  hordeñesi;  generales  y  particulares  la  tengo  * 
}ÍMxdsído  ante^  de  aora/i  sobre  que  ^  de  noebb  ost> 
eacargo  li^  eneomiendaí  De'  Aranjuer a'  diez  i  de  \ 
Mayo  decmil  y^s^sdieiitasy  cínquesttaty  odho.scb  • 
Yof BLt  BsY^ s^Por  mandada  del  >  Reyl  iNuestrio  >  Se^  i 
nerv  Juafib  Btiu^ista>Sa6n4s  Nai/ianrete.l 

Y  al'pié  deiaidichaRealCédula/ayseltsrabnr 
cas  qud^  pafeden  ser  de  los.  Señores  Oficíale^ <le^ 
ReftliCoti$^iOi 

'Tomo  XXI  >i 
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:..      .                 .     1       V           .Mi.' 

Presidente  y  oydores  de  Mi  Audiencia  Real  de- 
la  Ciudad  de  Panamá  del  Reynio/  de  Tierra-ñrmet 
el  Licenciado  Don  Yñigo  Pérez;  de  Late  Fiscal  de 
essa  Audiencia,  con  carta  de*  veinte  de  Febi^ro 
del  año  piasado  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta 
quatro,  remitió  testimonio -de  las 'Juntas  de  Ha-* 
ciendaque  sehavían  hecho  en  esi^  Ciudad  desde* 
veinte  y  seis  de  Febrero  de  mil  seisfeientos  y  cin* 
quenta  y  .tres  asta  treinta  <ie  Heiiero  de  mil  y 
seiscientos  y  oinquenta  y  quatro^;  y  4iábiendose 
visto  pon  los  de  Mi  Consejo  de  lasYndiasicon  lo 
que  dÍKOt^y  pidió  Mi 'Fiscal  6n<jelyise«a  reconocido  ' 
que  en  Junta  de  veinte  de  Octubre  <l6>  «iñ  y  seís^ 
cientos  y  oinquenta  y  tres  se  acordó  que  de  Mi^^ 
Caxa  ReaL  de  essa  Ciudad^  se  {^restasen^a^  Don  Pe- ' 
dro  dé  Moncaya^^ayordomo  de  la  Yglesia  Parro-i* 
quial  de  Portob^lo;  ochocientos  pesos  que  |e  fal* 
taban^de*  oobDapideila  sisa  de  la  Pueqté  parh  aca^' 
bar-ia  fabrica^de  k  dioha  > Yglesiai;  y  (fm^  asi'ibismo' 
se  sacasen  mily  quinientos  pésod  para  ei  avio^y^* 
socorro  de  la  Armada' del  Mar  del  Suií;'  y  estando 
pr0bibido  -por  -tantas  Medulas  y  hordenesi  Miap  el  > 
hacer  semexantes  prestamos,  a  parecido  adheriros  < 
el  exceso  que  en  estehaveis  cometido,  que  asido, 
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mui  perjudijcial  a  Mi  Hacienda,  mayormente,  en 
tÍQmpo  que  $3,hallc^  tan  empcñada¡  y  aainqiie  por 
eUa  contrabencion  fuera  juMo  azer  alguna  de- 
mostración  con  los  que  lo  votar aUy  seasuspe^idi- 
do  por  aora,  esperando  que  en  lo  de .  adelante, 
obserf)are¿^  presisa  y  puntualmente  las  horde^ 
nesgue  lo  prohiben,  como  os  Manido  lo  hagáis, 
con  apercebimi-ento  que  de  lo  contrario  se  co- 
brara de  los  de  la  Junta  de  Hacienda,  Ip  que  en 
virífUd  de .  la^  hordenes  se  sacare .  de  Mi  Cava 
Real,  para  reyritcgrarla  de  ello-,  y  demás  de 
esto  se  ara  la  demostración  que  mas  convenga 
para  remediar  semexante  abuso.  Fecha  en  Madrid 
a  cinco  de  Julio  de  mil  y  seisciento  y  cinquenta  y 
ocho  años. ==  Yo  kl  REY..=Por  mandado  del  Rey 
Nuestro  Señor. =;Juan  Bautjsta  Sa(3nz  Navarrete. 
Y  al  pie  de  la  dioha  Real  Cédula  ay  cinco  ru- 
bricas que  parecen  ^er  de  los  Señorea  del  Real 
Consejo. 


>■». 


•  I 


pTRA. 

El  Rey. 


y 


Presidente  y  oydores  de  Mi  Audiencia  Real  do 
la  Ciudad  de  Panamá  en  la  Provincia  de  Tierra- 
fírme:  el  Licenciado  Don  Yñigo  Pérez  de  Lara, 
Fiscal.de  e^  Mi  Audiencia,  en  qarta  de  veinte  de 
F€;i[)ra]fQ  del,  año  pasadlo  de  mil  y  seiscientos  y  cin- 


.# 
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quenta  y  quatro,  entre  otras  cosas  propone,  que 
ya  que  contra  lo  dispuesto  se  da  ayuda  de  costa 
al  que  UevlBi  el  abiso  de  q^ue  ban  Galeones  sin  ser 
de  ningún  modo  útil,  porque  dentro  de  tres  o  quatro 
dias  llegan  ellos,  seria  combeniente  qué  no  se  le 
dé,  o  que  sea  a  la  persona  con  quien  remitiese  el 
G^enéral  el  pliego  que  lleVa;  por  que  dé  no  hazerse 
asi  resulta  el  no  haver  cartas  seguráis,  y  deste  yn- 
combeniente,  otros  contra  Mi  serbicio;  y  habién- 
dose bisto  por  los  de  Mi  Consejo  de  las  Yndias  con 
lo  que  dixo  y  pidió  Mi  Fiscal  en  el  aparecido  que 
en  razón  de  lo  referido  se  guarde  la  costumbre 
que  ubiere  havido,  de  que  se  os  da  abiso  para  que 
lo  tengáis  entendido  y  que  lo  executareis  sin  po- 
ner en  ello  escusa  alguna,  que  asi  combiene  a  mi 
serbicio.  Fecha  en  Madrid  a  cinco  de  Julio  de  mil  y 
seiscientos  y  cinquenta  y  ocho  años.  =  Yo  el  Rsy. 
=:Por  mandado  del  Rey  Nuestro  S6ííor.=Jüan 
Bautista  Saenz  Navarrete. 

■ 

Y  a  la  espalda  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco 
rubricas  que  parecen  ser  de  los  oficiales  de  Mi  Real 
Consejo. 

Otra. 
El    Rey. 


Presidente  y  oydores  dé  Mi  Audiencia  Real  de 
la  Ciudad  de  Panamá  en  la  Probincia  de  Tierra-fir- 
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me:  el  Licenciado  Don.  Yfiigo  Pérez  de  I^ara,  con 
carta  de  veinte  de  Febrero  del  año  pasado  de  mil  y 
seiscientos  y  cinquenta  y  qualro,  remitió  testimo- 
nio de  las  Juntas  de  Hacienda  que  se  habian  he- 
<5ho  en  esa  Ciudad  desde  veinte  y  seis  de  Febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  y  tres  asta  treinta 
4á  Henero  de  mil  seiscientos  y  cinquenta  y  quatro; 
y  haviendose  bisto  por  los  de  Mi  Consejo  de  las 
Yndías  con  lo  que  dixo  y  pidió  Mi  fiscal,  en  el  se 
a  reconosido^  que  en  Junta  de  diez  y  ^iete  de  lle- 
nero del  dicho  año,  se  acordó  se  diesen  trescientos 
{lesos  de  ayuda  de  costa  a  Martin  Lozano^  que  lle- 
j^ro  el  aviso  que  yban  los  Galeones  a  esa  Provincia, 
librador  en  cualquier  genero  de  hacienda;  y  no  lo 
havieindo  en  Mi  Hacienda  Real  como  se  havria  he- 
cho siempre;,  comoquiera  que  por  aora  se  aprue- 
ba todo  lo  qm  por  esta  razón  se  hubiere  hecho 
por  lo  pasado  y  tocLabia  os  ordeno  que  de  aqui 
adelante  no  podáis  dar  tales  ayudas  de  costas, 
asi  en  la  Junta  ds  Hacienda  como  por  vos  el  Pre^ 
sidente;  adv¿rtie7idaos  que  si  contrabenieredes  a 
elloy'se  cobijara  de  los  que  lo  botaren  y  libreen;,  por 
que  os  queda  prohibido  para  que  de  ninguna  ma- 
nera^ cau^a  ni  motivo  que  se  pfresca/no  podáis 
hacer;  que  asi  es  mi  bol  untad.  Fedia  en  Mo^^drida 
cinco  de  Julio,  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta, y 
ocho  años>=Yo  kl  RKY.=Por  mandado  del  Rey 
Nue(5tra  Señí>r-== Juan  Bautista  Saenz  Navarrete. 
Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Mi  Real  Cédula  ay 


38  documentos' INéOlTO^ 

cinco  rubricas  que  parecen  áer  de  los  Señores  del 
Real  Consejo. 


En  una  carta  del  Rey  Nuestro  Señor,  firmada  de 
su  Real  Mano,  refendada»de  Juan  de  Ybarra  su  Se 
cretarjo  y  señalada  con  su  rubrica,  se  da  va  en  el  Mo 
nasterio  de  Caestrella  a  veinte  y  tres  dias  del  mes 
de  Octubre  dé  mil  y  quinientos  y  nobenta  y  dos 
años,  este  Mi  Capitulo  del  thenor  siguiente: 

En  la  carta  que  os  escrivi  en  veinte  y  uno  dé 
Febrero  del  año  pasado  de  nobenta,  dónde  se  trnr 
ta  de  los  eccesos,  qué  se  abian  entendido  de  mfe 
oficiales  reales  de' Potosí,  en  traer  ihucha  Hacien- 
da MiaUíerade  la  Caxa;  lo  ordene  procurásédéiSsé 
executasen  en  ellos  las  penas  en  que'  yncurren 
los  que  usan  mal  oficios  y  los  que  tienen  tratos  y 
granxerias;  y  por  que  combierie  saver  con  que 
fundamento  á  dicho  Diego  Robles  Córnexo  tiene 
Cédula  Mia  para  tratar  y  contratar;  porque  esta 
no  parece  asentada  en  Ictó  libros  ni  jattiasse  a  da:^ 
do  ni  permitido  a  ningub  oficial,  abisareis  al  Arzo- 
biifepo  de  México  que  se  la  pidd,  y  que  no  mos- 
trándola, le  aga  cargo  y  castigue  este  exceso-  y 
no  lo  haciendo  el,  le  aréis  vos  y  abisarrtieros;  y 
si  mostrase  la  Cédula  se  la  tomareis  y  orixinal- 
mente  Me  la  embiareís,  por  que  sera  fácil  se 
aberígue .  =Goncuerda  con  el  orixíiml .  =  Ahtonío 
de  Heredia.  '  - 


Él  fíey. 


^  ( ;  i      ",  .    .  ^1^  .  ^   .       .  ■  '  • » 


\       !  .'■'*■' I  / 


,.  I^i-8sid9Qit$>49  llt  Ciudad  d^»  Pananfia:  e  eiitendi- 
áo  que  I9S  QtydOireJit  da  69a  Audiencia  qluei  presu- 
.saaan  de  9alíi:(ál$; visita; de  la  tierra  donfórnie  a  la 
borden  qup  esil^dada,  $i  san  oiatsados  y  {Nfeteaden 
Uevar  ^u^^Dg€(pes  y  loada^y  ypocique  pstó  és  del 
ymp^diineQia  ^>noQiBbea¿eQte  qiuer  se  ^"xa  coq- 
«ideranv 08  j MaodO  tque  ordeaeia  que  los. dichos 
oyd^res  qu«i ;  Rieren,  a  la .  >y isita :  de  la  tierra^*  no 
lleyen  1^9  diohaf  myigev^^yi  easas/sioo  los  menos 
criad^S/ymiQÍ^^QCiqíia  fuiereb  posible»  para  qkie  se 
Qsousen  ím  d9A(>3f que  arian,  Uevaado  ooosígo  mu- 
cha ig^te;  y  4q  Jo  que  en  ellio  se  haciese  «Me  havisa- 
jwis.^Sl^cto  ep  ^f^adaW  ft  vieinte^y,  ocho  de  Marv> 
^,na^.y:^is$ii^to  yf^ioico  año9.=^Yo  síí:Rey.:= 
Pqr  rjyaadadp  4ei  Bey.<  Nuestro.,  Señor. ^sGabriel 
.de  £[qay  ...  i,-  ¡i.  ,;.«  .;  -^^  ':•..■  <.  ■ 
^  X  .4  las  jdspfüdw  de  If^  dicha  |  Real  Cédula  -  ay 
die:^  rubncf^r ^  fV^^ {lar^pen  ,ser  de  ,\M  Seño^  del 

Otra.-''    '""   ■'"'  ''^  "'-       '' 
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>  •  •  > 


♦M«,     i 


D, J^raBAiiíf Oide^Palb^de  d^Merparfo,  fiobe 
'  y  OapitaA  iGieK^rfd  .de  la]?rpbipcia  de  Tiem 
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firme  y  Presidente  de  Mi  Audiencia  Real  de  ella: 
una  carta  de  seis  de  Junio  de  este  año  se  a  resi- 
bido  y  bisto  en  Mi .  Con^o  de  las  Yndias,  se 
a  entendido  lo  que  por  ello  havisais^  y  agradezco 
ei  >cuffdado  ^iie  •áveís  tenido  ele  Mibíár 'copía  del 
iiexociot()e  los  quatró  Galeones  >de  la  Atmtédá  del 
cargo  del  General  Don  Luis  Fernández'' dé  OMr- 
idovaqiae  se  perdieron.  Deeis^'qute'liavíendo  en- 
«tondidcDi -<iue  inome.bisHava  eddá -tierra  tnuéhos 
tóas,  /htvia  pw  uno  de^  los  oyeres  qüe*ci[kií(M?me 
a  (lo  que  I  estfi  horóenado/an  dé 'Sáíir^  elk)  oaila 
año  por  aii  turno,  y  q«ie  la>PivrrSttcia*4e  Beragna 
^ft)uncsipbáTÍai8Ída^ÍBÍtada,  <y-^ive  por^ta^causa  los 
•ymdfios  eotavan  im  doQiti^ína/  tsm  Ygléi^b  y  pobla- 
ción y  nwy  oprmiidos^é  sus  éneefoieiGkleWs;  idie- 
teis  orden  en  que  el  liceticiaÜD  <>adhof  de  -Santilla- 
'>ua^  bydopide  essa  Audiencia;  por  süs*  bu^as  paer- 
tes,  i  áiede<  >  hazer  <  esfta*  visita,  de^  que  •  espéiMfadeis 
qiie<FéBultarian  ios  buenosvefect<!)ld  ^W  sé^^et^d- 
den,  en  lo  quai  habéis  hecho  mui  bien  yme  ha- 
M^isareis  de¡  lo  •  que  VesuUare  idteí  k  idichá'  Visita  y 
tiempre  ^ten^eis  buytlailo  iiiél  ^niít^Uiiliéhfe  ^ 
las  bordones  que  están  dadas,  sin  que  aya  téitti- 
sion  de  su  execucíon.   ... 

Hase  entendido  por  la  que  escrivio  al  falleci- 
miento del  Arzobispatle^Liaia,  y  haveis  hecho  bien 
en  avisarlo.  =:Hasi  mismo  se  a  bisto  lo  que  decis 
^l«lAoídb^iie'  etübk««eis^élft  ¥^ 
*baitaÜo»e«i  la  Artillada  (lellá  ^  bá¥]^;délG^^ 
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4iian  ColmeBero  de  Ai)drad6»  y  que<  la  tendríais  a 
>fiu)to  ptf&ieuanfk)  ilegaae  la  Armada  de  España 
>para.  que  :no  96 .  ídetubiese  en  resibirlo;  lo  qual  os 
agradezco  y  encar^  que  siempre  Jo  agais  asi.  De 
Biadrid  «  catorse  de  Diciembre  da  wiliy  acÁscien* 
toe  y  cinco  añosi^pYo  Iel  RsY.i^Pori  mandado  del 
Bey  Nuestro  Señor. :=:7Gabriel  de  tiQa«     : 

Ya  las  espaldas  «de  la  dicha  Beal  Cédula  ay 
•  oeho rubríoas  que  parecen  is^ride  Jos  Semu^es  del 
Real  Copee  jo  de  las  Yndias.  .«i; 

QxaA. 

*  .      ■       ' 

■"      Bi'íiey.  ■'■'  ■"    • 


»     4       • 


Don  iFrancisco'  Balberde  de  IMeroadb/M^  Gobeír- 

«nadof  y  Capitán  General  deiia<ProvinciadeTierrB- 

ftrmey  ^Pfe8idénte>  >de  Mi  "Audíenm  jieal  d<e  etk 

^o  en  la  persona  ó'pepspuas  qnie' sorbiese  ente  oar- 

•^: •  oe^a  8«vida  e^la vnuoba  jeflte  éj^paflohr  K)lio>By 

-m  esa  «Provincia,  sin  de  la  qnemcabade  ordinario 

^etoi&ide  los  criqllos,  ervolicñi  dellks;  ly  tafaibiense 

tiene  entendido  que  con>9er>mttti^ha>estaijeiiteihu- 

fnílde  y  f^obre^  no  ^se  tyndigiia>  áitraVaxttit  leñ  t^^^a- 

*l|ores!d0l  canyj^o  •  rniina»  y  otras^grangems  ni  <aeer- 

>bir  aiO<rofe  españoles,  'y)lo't¡enen>p«iir meno's  Tálor, 

hIb  cpáe  ^msuHa^tannta'^nte  íp6vái(^-  y-  ioaiesa  >y 

.eai^eobm'lesi5indk«)i^I/j^O'de^t€Kl^  itravaixo*\y 

íéianea  dei4as*^spañoles/y>ieii>iceiuiéntíri|^ 

pasar  por  esto  a  los  españoles^  los  Ministros  MM>s 
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qtie  tósail  gobernado  y lífe  dfe  Mi  Jn^im^  sé  a  y¿- 
trodtióickii  esitaoi0k)sí^aEé;a  (^¿e  ^ingunattei  la^  Re- 
publicas  ¿o  de  lugar,:  y  en  e^tbé  Reynos  como  sa- 
béis se  execután  tas  ieyes  potitra  tos  bagamiktidx)s; 
-y  cornos q^íeflpa  que  eñ'  el  despacho  «láobre  loé  ofi- 
cios'peípflOflales  de  losíyndioí  que'  áora  se  ordena, 
se  os  ordeoa^qiie  dncatniheisal  trava:t:o  de  todas 
lasdichaá  lábóí*es>á  íós  ¿spañoleb'de  condiciones 
fsérrei&fnesticob,  knulatoB^y  cambayos  ¿ohio  ¿osa 
que  tanto  deseo  e ynpwta  dar  |f>rihc¡pk) áéslaí'b- 
formacion  tan  necesaria  para  el  buen  gobierno  y 
conserbacion  de  essas'^jírtíbincias,  alibio  y  liber- 
tad délos  yndios,  oseqvierido  bolber  a  encargar  a 
parte  como  os  lo  Encargo  y  Mando,  que  con  gran 
deátré2ia^y  li09  ,flae/líob  qU^dbt  vos-se  fia/ i^rooüreis 
que;tt£Míta  áño<  fie;'ba¿a\!yiitro!dttciendq  én  eld&bor 
^  1<^  Oacpipít^i^i'ittinds  I  y  d^maa  Ibboneb  publicas 
algunos  e<8p£l&ole9^.  porque >  «a  ^u.^ya^^tai^ion  ly 
exenfpto  ifesulte  queí  loi^  demás  se;báían  aplicando 
ál  tráVaxo^  en'tQuia  yatrodUoicm  sé  libra  di  destev- 
•  rart  dé !  las  /YjEi4ift9*k!opíniooiqüe  lot%'  españoles 
-tienen,  .di^  que  i  es .  cosa  bil  y  baxa  sórbir^  a  ot^ó%, 
eí3peícíalniettte  en  loa  dichos.  Ministroii  de  labcires; 
y  asi  ateodeceis)  agesto  coq  mui  parücular  euy- 
dado  y  ymaiúaide  iloi^que  en  iello  se^  histere  me 
hatvifiárei»/  Dé  Atai^juea  4e  veinte  y»  seis  <le  MaN 
'izo  dev  mil  y^  8eísc{entoB¡yl  ouebe  años.  =s: Yo  w.  Rb¥. 
t=xPor/mtodad0i'iÍ€d  Rey  Ntieatrp'8^áióFji7=Grañriél 
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Y  ai  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  nuebe  ru- 
bricas de  los  Señores  del  Real  Consejo. 

El   Rey. 

Dea  Franoiseo  de  Balberde  Mi  Gobernador  y 
Gflypü^LQ  Qei^iritl  de  la  Provincia  de  Tieríia^firme  y 
Presidente  46  U  Audieocia  UleaL  que  en  ellareside: 
porque  siendo  como .  es  la  labor  y  beneficio  de 
lasnúnas  en  1q;  que  consiste. la. pro8i>erjdad  y^rir 
que2^  de  osos  y  de  estos  Rieynos^ipues  3in  ia¡  pla- 
ta y  orO' qi^e  deUos  con^nuan^nte  se  tfaen^  $e  por 
driaii  coa  diOculiad  conserbarlos  unos  y  los  otros;, 
os  Eoij^ai^o  y  M«üido  tengáis  desta muy» particujlar 
cuydado  asi  en  ,1o  que,  toca  a;las^mLnaa  de  es$a 
ProtiMncia  ,como  h^de  Yi^ragua^tqae  ea  iaata  dÁsr 
minuciQD  y  quiej>ra  ao  benido  ar rimaíndio  alosmi^ 
nerosr  coa  los, .  beneficios -y  fty^d»  posible,;  para 
que  los  q^e  >iienen  q^adrillas  de  ¡negros  los  rer 
fuerzan  yacrecáentiea^y  los  que  no  las  tienep  las 
procuren, .  aproyecb^Ado  para  \9i  uno  i  y  1^  otro 
aruestra  cpntiQua  di}igeaQÍa>  emqi^Q  s^ren^uy. sor- 
bido» F^qha  eqAranda  a  catorce  ¡de  AglQ^to  d9m^il 
y  seiscientos  y  (Jioztftjio^.T=ryft  Ki^'I^Bv.ítípPor  man- 
dado del  JR^y  NuestTO  Señor  ^==?P§dro^  jd«  L,e(íjísm|i,. 

y.al.pie  de  )a  diQba  B^»!  Ced^l^  ajyi  *iQte  imbri- 
cas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  j^^  Coq- 
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El  ^y. 

Marques  de  Montes-claros,  presidente,  parien- 
te. Mi  Virrey  Gobernador  y  Capitana  Género  de 
las  Probincias  del  Perú,  ^n  la  peréofna  ^  ^^^^«hias 
a  cuyo  cargo  Aíi^re  el  6olD»ierno'  déllás:  la' Citidad 
de  Pa?íia!iia  dé' la  Pneíbiécía  d€iíTierra-flrtoe,iTrtte'a 
BScrito,>  que  !por«  tío»  coxerse  en  »6lla  trigo  ^se^  prohi- 
be del  que  a  menester  de  ^iste  Jleyno,  y  qcie  tts 
;grande  nocesídad  la  que  para  aquella  probincia'y 
Rep«$ii)Hca.y  la  jetitelieoesitada  desella,  acauM  de 
i[|We  los* !  correxidores  del '  dÍ3tr>i4o  de  dowde  'se 
'puede  sacar  y  tnaér  él  'trí^o  por  «iWis  gralügeriaá, 
báBen  estanco  en  ello  para  ^emfoiar  por  «su^Mifaíio 
-las  «arinas,  sin  peirmitir  ni  d^r  hkgar  a  que  do^sa- 
'c^fueín  t^i  trayg^^por  l&s^rsóiías  que  tienen  <  esté 
trato;  y«<por<(|ué>no«es  justo  »el  dar  lugar 'a  eUtt, 
balido  pt-obéaÍB  y»  deis  hordfeii  ^omo  los^trfttatités 
q^e  faéren  a»  comprar.  Ib  ptfékfetln  hacéf  libt'eitiétttfe, 
^  consentir  que '  los  odWiSpfcidóreS  ttgan  estos  «»- 
iMcds,  y  dé  lo  ^üé^  >'^IloH9é  hisiere  rtié  havlM^ 
-téís.  Fecha  én  'Madridia  Veítíté  y  seis  de  iHenero 
^emii  y  áeiscíetitos  y  dóse  *aftos:=±=Yé^iBt'bfe*-^^ 
-Pttt-  Mand«do'k*írt  ftey  Nuestro  Séftop. :^f  edré  de 
-Ledeá*Ha.     •     *  •*   i    '  i 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  íriété 
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nibrioas  que  parecen  ser  de  loa  Seporea  del  Real 
Consejo. 

El   Rey^ 

DoD<  Diego  Fernandea  de  Velasco.MiíGoberna-^ 
dor  y  Capiítaai  General  de  la  Probincía  de  Tíen*a«- 
fifme  y  M¿  Presidente  de  la  Real  Audiencia  della: 
de  mucho,  tiempo  a  esta  parte. se  a  tenido  y  tiene, 
perx^osa  mui  cierta  que  la  navegación,  del  Mar  del 
SuTi.se  puede  comunicar  con  la  del  Mar.  del  Norte. 
y  pasar  de  una  Mar  á  otra  con  mucha  facilidad  ^ 
haciendo  e^  paa(>  por  la  i ensenada  de. Acle,  trein- 
ta» leguas.de  Cartaxena^  sotabeto,  por  las  boca^« 
de  los  ríos  llamados  Daciel  y  Damaquiel;  y  ha-t 
viéndose  considerado  lo  mucho  que  conbendria 
a  Mi  serbicio  y  al  bien  universal  de  Mis  basallos, 
reconoser  este  paso  asi  para  el  beneficio  que  de- 
Uo  se  siguiera  del  trat|0  y  comercio  de  estos  con 
aquellos  Reynos,  como  porque  por  este  camino  se 
pedranpoaeír  frenoiála  entrada^de  los  eneixugos: 
O'tenído.por  bi^i.de  oodeoar  ái Doq  Francidco  dei 
Benegasi  Mi  Capitán  General  de  laf  Flota  que  sei 
ast^  aprestando  para  esa  probinciay  aga  ciertas dür 
ligencias  deade Cartaxena  para  reconocerlo  que< 
ayen  esto;  y  por  que  este  caso  en  que  combiene^ 
no  quede  «diligencia  por  haoer^  os  encargo  que  eíu 


i 


\  6-  j)Oguuhm:os  inéditos 

los  baxele»  pequeiíos  que  i  de  ordinario  ay  en  essa- 
Ciudad,  embieis  algunos  soldados  y  cavo  de  la  gen- 
te y  del  presidio  de  ella  y  los  mas  praticos  de  las 
costas,  con  algunos  negros  de  los  que  tienen  mas 
experiencia  a  hacer  la  misma  diligencia  por  el. 
Golfo  de  San  Miguel  y  Rfo  (íél  Darien,  dándoles  la 
horden  que  os  pareciere  combeniente  para  el  bia- 
.  xe;  y  de  lo  que  dello  resultare  Me  daréis  abiso  en 
Mi  Consejo  de'ias  Yndiaéj  adbirtiendo  que  todo 
esto  ^  a  de  hatíer  sin  que  dello  se  siga  ninguna 
co^ta  a  Mi  Hacienda.  Fecba  en  Madrid  a  postrero' 
deDiciembre*  de  mil  y  seiscientos  y  diez-y  seis 
ano9.=rYo  ml  RKY.=t=jPor  mandado  del  ReryJ  Nties-' 
tro  SeñdnttürPedro  de  Ledesma.  ^ 

i  Y  a  laé  espiddad^^de  }a  dichavRieal^  Cédula  ay  seis 
rubricbs  qui^ p&retíeií  &er  de  los  Señores  oficiales 
del  Real  Consejo  de  las  Yndias.»  ■'■■    '     « 

•  i  •  I  í    '  •    "  1  í : .    1 ':.".. .     'i       ')■.".     ■  • .    í  ■  • '  •    *  ?'".<  i ! . :  ■ » I  / 

I 

PpíiKíipe»  dei  E}squilaohe  PSrimoy  ^  Mi  Virrey  Qo-i 
bérnador  :y>  CápitiaíniOeii^aJ'  de  las  Pi-orrueib»  i  del  * 
Peru'.!  E  etiténdédo  >qué  los  Alcaldes  hordinarios  de 
essa^Ciudad  no.  dan  ^  l*esídencia  del  tiempo  que 
faaní  seiibidt»  los  diclios  (>ñciosy  y  Is^  mas  'beses<  sin  i 
saberxéomoan  procedido  i  en  el  exercicio 'de  ellos 
son  bueltQi»  >a>  rreelexir  por  Aloaldea  ó  los  probéis  i 
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en  dichos  ofícío£(<le:Admniis4racion  dfiJiistíciti;  y 
por  que.^  oífiguna  maoeracombieneixfiM  9al!n^<;i; 
xaote  yntrQd^icionv  tai;!?  perjudicial  alaJlepuiblica,.. 
secotxtinuey  o^  Máddo  probeaísgrí  deis  orden  .conKl>> 
de  aqui  adelacrte  no  seitdeütxajiinguuoi  de  Jús  din* 
chbs  Alcaldes  j^  mismo  ofícLot^  ni>  sea  probecjf do  ien . 
otro  sin  iiaver  dado  primero^  residqncía;  j^  nomn 
brareis  para  «que  sei  Ja  tome  aunó  de  los  oydares. 
ó  Alcaldes  del  primea  de ^^  Audiencia^  .que  asi.  e&  < 
mi  voluntad.  vFecha;  en  Lisboai  ádiez  de  Agosta  der. 
mil  y  seiscientos,  y.  dieí-  y,>  nubbe  a^osw^cyYo.  kl  ; 
Rinr.=Por.mandado  del  Rey.  Nuestro  Señor- =;]^er . 
dro  de^Lédesma.  '  '  '    •  .¡  .  .  • 

Y  a  las  espaldas  d^  la¿  díebalReai  ¿ledularay 
ocho  rubricas; que  paresen  ser  de  itDS;S6noi^9  dei. 
RealXansejo.  Gor^cuerda  coxielaFÍKÍnál(que[q.aer!; 
da  en  la  vis¡ta.=;=Pedro  Peijaz;Landeo.)  .í¡.  m    m> 

-p  .   .  ,,¡  •..  »•  ;,'     ¿"¿-i  iRey .    ■  ..*•      i    Ir';.-.'   •  :.;.»?•  i 

'      •■;!*•.      f '    I .      •      ?  ■   ..  ]  •    •  •    .  -  •  .1  • ;  r    ' ' ,  :     '  i  •     ." (^  1  í; : !  i 

Donr,  Rodrigo  de  fiinero,  Mi  Gobernador  y  CapÍHi 
tan  -Greoeral»  de«  Jas  ' Probjncias  -dé  <Tierra^hne ty  i 
Pre$ideii|B  'de  ^Mi  Audiencia  Realyj  de >^ICL^  ^Tiendo 
llégadOi  a  éstos  •  Reyrtos  en  saiibaMentosi  ^ík  Airinada  * 
deliEi  guarda  de Já'^^rrera di^Jaai>Y4ÍdiaB y>iIás/flo^! 
ím  de  Tie^r»4irma>yiNiieba^pafia  elafto  pasAdói 
de^eiscieptosy  veinte j  se  osdio^havisodedUo  en 


48*  IKMSÜMBNTOS  INÉDITOS 

carta  der  Rey  Mi  Sentor  7  Padre  qué  Santa*  Gloria ^ 
ayv  deK  vcfimt^^y*  nuebe  de  i  Dioíetnbve  del  dichos 
año>  díctisEidobs  juQtoiiniente;:  como :  por  haverse/ 
ofirecrdo  las  oeasioiies:yiieMusablé8  qae  en  ella  se; 

09  reílnieiton;  sa  habia  balido  Su  Magostad: de>  lai^ 
otabal  parten  de>  toda  lai  haoíeiidá;  qae  binoi  én  lá:) 
dicha  •  A^mada^  eéto  con»  cargo  <  det  bolberlo  a  su$(  > 
dueños  con '  toda  bmbedad;  y  aTÍendo  Yo  secedin 
do^porsui  muerte  en^  esto»  Esynosy  dé  que  se  os<> 
a  dadO'  haviso;  considerando  lo  mucho  que  combe'*-: 
nia  como  es  ji]»to  dar  satis£acíon  a  sus  dueños  dei' 

10  que^  asií  ise  les  <leve,  descargando  en  esta  parte 
la  conciencia  y  obligación  del  Rey/ Mi  Señor^ 
E/ mandado  a  cada^uno  lo  que  tocase  y  ubiere  de 
hisuy^eppoii  esta  caasay  oonmas  losyntereses  y  re**' 
dito»  de  todoi  de  manera  que  quedeni  con  iguaii). 
satisfacion^  consiguiendo  lo  uno  y  lo  otro  en  partea  > 
cierta  y  segura;  y  que  antes  que  se  aga  a  la  bela 
el  navio  que  lleva  este  despacho^  estara  ya  paga- 
do, de  que  Me  a  parecido  havisaros  para  que  se 
tenga  entendido  en  esa  tierra  y  sepan  los  que  em- 
biaron  sus  haciendas^  como  las  tienen  ya  entera- 
raéiitó  ^eni  podeF(  dé'  sus  correspondientes;!  y  atíí - 
mareísll^S(:  a^.tbdóS'  a  >  que-itengan^  isus  titatos  yi 
cobienotos  ¡y^embieu^sus  caudales  para  «emplearlos  í 
camor  U)  afn^acastambradO)  aaeguitandolea  póri  Mil! 
Feety-'PalabrdiRéa^qijtíd  en  ningún  tiempo,  ni. poil» 
oibguna  causa  ni  ocasiori^  por  urgentequesea^  sei 
les^  toíDsará  mas  á'  su»  hacienda,  sinoi  que  lüegoí 
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qpe  llegaren  a  estos  Reynos  se  les  euti^gará  a  sus 
dueños  enteramente  y  sin  dilasion  alguna.  De  Ma- 
drid a  catorze  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  uno.=Yo  el  REY.=Por  mandado  del 
Rey  nuestro  Señor. =PedroLedesma. 

Y  al  pie  de  la  dieha  Real  Cédula  a  y  ocho  rubri- 
cas que  Parecen  ser  de  los  Señores  del  Real  Con- 
sejo de  las  Yndias. 

Otra. 

lif  Hey. 

Por  qoantp  por  parte  del  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento  de  la  Ciudad  de  Panamá  «de  la  Pro- 
vincia de  Tierra-órme,  me  a  sido  hecha  relación 
que  viendo  los  hecesos  que  habia  en  lo  que  toca 
a  los  binos  que  se  gastan  en  aquella  Ciudad  y 
otras  cosas  por  aquellas  Repúblicas,  se  hicieron 
ciertas  hordenanzas,  las  quales  se  presentaron  en 
aquella  Audiencia  que  las  mando  executar,  que 
su  tenor  de  ella  es  como  sigue:  En  la  Ciudad  de 
Panamá  en  Martes,  veinte  y  nuebe  dias  de  Hene- 
ro  de  mil  y  seiscientos  años  se  juntaron  en  Cabil- 
do en  las  casas  del,  como  lo  tienen  de  vso  y  de 
costumbre  combiene  a  favor  Berna  ve  Gómez  de 
Reynoso,  Alcalde  hordinario  de  esta  Ciudad,  y  el 
Contador  Juan  Bautista  de  Nava,  el  Thesorero  Bal- 
tasar Pérez  Bernal,  oñciales  Reales,  e  Francisco 

Tomo  XXI  4 
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Serin,  Alguacil  Mayor  de  esta  Ciudad;  y  Capitán 
Nicolás  Nuñez  de  Montenegro,  Capitán  Damián 
Méndez  y  Christobal  Nuñez  Guerra  e  Diego  del 
Carrillo;  Capitán  Baltasar  Callexo,  Capitán  Diego 
Pérez  y  Sebastian  Balmaseda  Rexidores,  y  An- 
drés Cortes,  Rexidor  y  Procurador  general  y  se 
trato  lo  siguiente:  En  este  Cabildo  se  trato  qué 
ya  se  sabe  de  quanto  daño  es  para  esté  Reyno  el 
bino  del  Perú,  asi  por  el  daño  a  los  negros  y  es- 
pañoles como  otros  daños  y  perjuicios  que  se  an 
considerado,  se  a  mandado  que  no  ben  ga  bino 
del  Perú  en  tiempo  atrás  ni  se  desembarque  en 
ésta  Ciudad,  so  grabeá  penas  y  que  sean  puerto  y 
no  obstante  remedio,  e  se  quebrantan  las  Horde- 
nanqas  y  autos;  y  por  ser  cosa  de  consideración  e 
de  mucha  importancia  a  la  mayor  que  este  Reyno 
tiene,  y  necesaria  de  remedio,  acordaron  e  man- 
daron se  pregone  publicamente,  que  ninguna  per- 
sona de  ningún  genero  ni  calidad  que  sea,  sea 
osado  a  met^r  de  esta  Ciudad  bino  del  Perú  de 
ninguna  calidad,  publica  ni  secretamente,  ni  lo 
desembarque  en  tierra,  ni  lo  venda  en  bodegas  so 
color  de  que  lo  traen  para  bever,  ni  para  brevaxes 
de  sus  navios,  ni  que  biene  de  presente  para  besi- 
nos  ni  con  otra  ninguna  persona  ni  escusa,  so  pe- 
na que  la  persona  que  traxera  dicho  bino  del 
Perú  a  esta  Ciudad  y  lo  desembarcare,  tenga  el 
bino  perdido,  y  lo  desembarquen  y  derramen  pu- 
blicamente para  que   no  haya   causa  de  que  se 
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b^va^  y  mas  üucientos  pesos  de  plata  ensayada 
aplicados  por  tercias  partes;  y  que  ningún  pulpe- 
ro ni  otra  persona  sea  osado  a  comprar  ningunai»' 
botixas  de  bino  del  Perú  para  lo  tornar  a  hender 
por  menudo^  so  pena  de  cien  pesos  corrientes 
aplicados  para  la  dicha  forma^  y  que  al  pulpero 
qué  lo  comprare  para  rebender  ó  para  otro  cual- 
quier efe^to^  tenga  de  pena  cien  pesos  corrientes, 
y  solo  rebolverlo-para  lo  bender  con  bino  de  Cas- 
tilia,  la  dicha  pena  a  berguenza  publica=E  no 
tenga  ningún  pulpero,  no  pueda  tener  ninguna 
botixa  de  bina  llena  ni  bacia  en  su  casa,  so  la  di*^ 
dba  pena  de  cien  pesos  y  berguenza  publica,  y 
que  este  auto  se  apregone  publicamente  para  que 
ninguno  pretenda  ygnorancia,  y  se  embie  traslado 
de  este  auto  á  los  cabildos  de  la  Ciudad  de  los 
Reyes,  Valles  de  Truxillo,    Quito   y  Guayaquil., 
para  que  lo  manden  pregonar  e  agan  saber  en  sus 
Repúblicas,  para  que  no  pretendan  ygnorancia  las 
personas  que  tratan  en  el  dicho  bino.  Y  lo  firraa- 
rcii  Bartolomé  Gómez  de  Reynoso,  Juan  Bautista 
de  Nava,  Baltazar  Pérez  Bernal,  Francisco  Terril, 
Nicc^as  Nufiez  de  Montenegro,  Damián  Méndez, 
Baltasar  Callejo,  Criptobal  Nuñez  Guebara,  Diego 
del  Carrillo,  Agustín  Franco. =A.n te  miy  Franciscp 
Rodríguez  de  Santa  Cruz,  Escribano  de  Cabildo,  y 
publico. 

En  la .  Ciudad  de  Panamá  en  Miércoles,  dos  el  dia 
.  del  mes  de*  Abril  de  mil,  y  seiscientos,  años,  se 
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juntaron  á  Cabildo  las  Justicias  y  Rexidores  a  tm*- 
tar  cosas  tocantes  ai  Común  y  especial  lo  que  tor^ 
ea  a  las  carnes  que  se  an  de  gastar  en  esta  Ciudad,  > 
y  pesar  en  estas  carnecerias  de  esta  Ciudad  y  aa* 
mentó  de  los  autos  y  cria  del  ganado^  combiene  ^ 
saber:  Don  Alonso  de  Soto  Maior,  Presidente  y 
Grobernadof  de  este  Reyno,  y  Bartolomé  Gómez  dQ- 
Réynoso;  y  Estevan  Tenorio,  Alcaldes  ordinarios 
de  esta  Ciudad;  y  Capitán  Nicolás  Martinez  de 
Montenegro,  Damián  Méndez,  Capitán  Juan  de' 
Tex^ida,  Albaro  Nuñez  de  Herrera  y  Capitán:  Die- 
go Pérez,  Doctor  Francisco  Carreño,  Agustín 
Franco,  Depositario  General,  Sebastian  de  Balma»- 
seda,  Rexidores,  And nes  Cortes,  Procurador  Ge*- 
neral  en  este  Cabildo,  se  leyó  una  petición  de  An- 
drés Cortes,  Procurador  General,  con  una  fee  de 
médicos  del  thenor  siguiente :=  Andrés  Cortes, 
Procuríidor  General  deísta  República,  por  loque 
toca  al  Bien  común,  conserbacion  de  la  salud, 
trato  y  comercio  de  este  Reyno,  digo:  que  como 
a  V.  A.  le  consta  y  es  notorio,  esta  Ciudad  y  Pro^ 
bincia  es  muy  falta  de  salud  por  causa  de  la  mu»- 
cha  destemplanza  de  *  calcnr  y  humildad ,  a  cuya 
causa  se  bino  y  havita»en  ella  con  mucho  riesgo 
de  salud,  y  mucha  gente  ha  procurado  y  procura 
yrse  a  bivir  a  otras  partes  corno  lo  an  hecho  de 
seis  años  a  esta  parte  con  mucha  deliberación  y 
diligencia  por  muchas  y  muy  graves  enfermeda- 
des que  de  nuebo  se  an  engendrado  comof  son 
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€sr|airreacia,  biruelas,  sarampión,  dolores  do  cos- 
tado, postemas,  granoá,  tabardetes,  todas  enfer- 
medades agudas  de  que  an  muerto  gran  Dumero 
de  gente  de  .toda,  muerte;  y  haviendose  por  los 
médicos  buscado  las  causas  destas  nuevas  enfer* 
medades^  aliaron  casíacolos  de  bino  que  se  an 
traído  del  Reyao  del  Perú,  y  aliora  de  nuevo  lo 
certifican  como  consta  de  la  certificación  que  pre- 
sento; y  procurándose  por  esta  República  el  re- 
medio combinlente  a  tan  conosido  daño>  .se  prohi- 
bió la  entrada  del  dicho  bino  en  esta  Ciudad,  y  en 
contraditorío  juicio  por  autos  de  bista  y  rebista  de 
la  Real  Audiiencia,  se  conformó,  y  en  su  execu- 
cion  hubo  cumplimiento  la  dicha  exécucion,  pro- 
bision  oon  grande  obserbancia.  Y  para  que  en  las 
Armadas  de  Su  Magestad  <|ue  bienen  con  plata 
de  su  quenta  y  particulares  de  la  probincia  del 
Peni,  ^$0  color  del  probeimiento  da  ellas,  traem  el 
dicho  bino  .en  jfii  cantidad  .mucha  por  grangeriás, 
y  lo  bendtny  al  presente  han  traydcn  muchas  bo- 
tijas del,  y  están,  en  esta  Ciudad,  y  sean  hendido 
y  ae  baa .  bendiisado!,  da  que  np  solo;  sean  au- 
mentado: las  dichas  enferiJiedades,  pero  tamrbien 
hasea  yjtoausan  otíQ  gfatídisimo  dafio^ala  contra- 
tación yMípmeirqio,  ,y  ai  se  .permitiese  traer  del 
Perú  e. hender  el  dicho  bino,  cesao^ia  de  todo  pun- 
to el  tnato  de: España,  pues  esigenero  quedas  flo»- 
:tas  traen,  en  mucha  abundancia  y  con  qile  se  car- 
^n  nuAchasi  n^os  y  son  las  flota^^  grande^,  que  es 
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ei  remedio,  porque  para  las  flotas  grandes  que  es 
el  remedio,  porque  para  la  ropa  de  caxa  sola  en 
pocos  navios  so  trae  hiñiendo  vino  de  España; 
los  barcos,  recuas  y  casas  de  alquiler,  íiegros  jor- 
naleros y  todo  el  pueblo  es  aprobechado  con  los 
fletes  y  alquileres  que  ganan,  de  más  de  que  Su 
Magostad  pierde  muchos  derechos  de  almogan- 
sazgo  como  de  alcabala  que  en  la  Ciudad  de  Por- 
tobelo  se  paga  del  dicho  bino,  que  exceden  en 
gran  suma  a  los  que  se  pueden  pagar  en  esta  Ciu- 
dad del  que.  se  trae  del  Perú,  y  resultando  del  he- 
dió los  yncombenientes  tan  grandes  que  se  siguen 
asi  a  la  salud  como  a  las  contrataciones  para  qué 
esta  República  se  sustente,  se  a  de  procurar  el 
remedio  que  con  todo  rigor  se  execute,  bedando 
y  prohibiendo  que  el*  dicho  bino  se  traiga  a  esta 
Ciudad;  y  pues  a  V.  A.  le  yncumbe,  como  a  Go- 
bernador, el  sustento  jr  conservación  de  este  Rey- 
no,  chitando  seméxante  daño,  =  A  V.  A.  pido  y 
suplico  mande  ver  y  considerar  todo  ló  referido 
en  esta  relación,  que  'es  renta:  en  todo  lo  que  con^ 
tiene;  e  que  se  ponga  en  ello  el  remedio  combe- 
niente  para  que  cesen  los  daños^  asi  <ie  las  dichas 
enfermedades  como  de  la  contratación  de  las  flo- 
tas que  a  el  vienen  de  España  e  pido  justicia  alta. 
=±:Andr©s  Cortes. ::í==Los  que  aquí  Armamos,  qué 
de  ve  berqe  en  esta  Ciudad  de  Panamá,  binó  de  lii 
tierra  del  Perú,  redunda  de  los  daños  siguientes: 
^tr^Muchas  calenturas  ardientes  y  podridas,  mu- 
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chos  dolores  de  costado^  cameras  de  sangre^  ro- 
madíqos  y  otras  yndisposiciones  de  calor  y  hu- 
medad, por  ser  esta  tierra  muy  caliente  y  húme- 
da, por  el  discurso  de  todo  el  año,  y  por  serlo 
tambíea  el  bino  del  Perú  muy  caliente  y  húmedo; 
por  cuia  razón  yerbe  dentro  de  las  benas,  y  hu- 
medeciendo el  celebro,  causa  baidos;  e  las  dichas 
enfermedades,  arriba  referidas,  e  granos  e  birue- 
las,  e  saranpíon  e  ronchas.  Dicho  en  Panamá  en 
once  de  Abril  de  mil  y  seiscientos.  =:E1  Doctor 
Amisco.=El  Doctor  Tamayo.=El  Licenciado  Ra- 
món. =E1  Licenciado  Diego  Ordoñéz  Moreno.  = 
E  visto  y  considerado  lo  que  se  debe  considerar. 
Su  Señoría,  el  dicho  Señor  Presidente  e  Cabildo, 
e  Justicia,  e  Rexidores,  se  acordó  que  se  guarde 
y  cumpla  el  Auto  probeido  por  el  Cavildo,  cerca 
de  la  prohibición  del  bino.=En  veinte  y  nuebe 
del  mes  de  Febrero  pasado  y  Auto  ayi  probeido 
acerca  de  esto  por  Su  Señoria  y  Cavildo,  y  si  es 
necesario  en  cuanto  Su  Señoria  puede  y  deve  co- 
mo Presidente  e  Gobern^or  de  este  Reyno,  lo 
conñrmo  en  nombre  de  Su  Magostad.  =;= Y  asi  lo 
mandaron  y  firmaron. =Don  Alvaro  de  Sotomaior, 
Estovan  Thenorio,  Bartolomé  Gómez  de  Reyno- 
80,  Nicolás  Martínez  de  Montenegro,  Damián  Mén- 
dez Juan  de  Texada,  Albaro  Ruiz  de  Herrera,  El 
Doctor  Francisco  Carroño,  Agustín  Franco,  Diego 
Pérez,  Sebastian  de  Balmaseda.=Ante  mí,  Fran- 
cisco Rodi'íguez.=Conouérda  con  el  orixinal.= 
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Fernando  de  la  Cueba,  Escribano  publico  y  de  Ca- 
bildo. 

En  la  Ciudad  de  Panamá  a  cinco  de  Junio  de 
mil  y  seisciento  y  un  año,  estando  en  la  Plaqíi  en 
publico  de  ella,  se  pregonó  el  auto  de  juicio  con- 
tenido por  bos,  de  Francisco  Fernandez,  prego- 
nero publico  de  ella,  y  de  mucha  jente  que  en 
ella  estavan.  Testigos,  Francisco  de  Medina  Ca* 
rauz  y  el  Capitán  Sebastian  Pérez  .=  Y  de  ello  doy 
fee,  Juan  de  Sandovali,  Escrivano. 

En  la  Ciudad  de  Panamá  a  veinte  y  cinco  de 
Maio  de  mil  y  seiscientos  y  un  año,  los  Señores 
Presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  y  Chancille- 
ría  del  Rey  Nuestro  Señor;  haviendo  visto  lo  po- 
dido por  el  Procurador  General  de  esta  Ciudad, 
cerca  de  que  se  confirme  lo  hordenado  por  el  Ca- 
vildo  de  esta  Ciudad  para  obrar  que  no  se  traiga 
bino  del  Perú  a  esta  Ciudad,  y  las  diligencias  que 
pide  se  agan  para  ello,  confirmaron  la  hordenan- 
(ja  hecha  por  el  Caví  Ido  de  esta  Ciudad  en  veinte 
y  nueve  de  Febrero  del  año  pasado  de  mil  y  seis- 
cientos años>  y  mandaron  se  Heve  a  devida  exe»- 
cucion,  con  efecto,  que  para  su  cumplimiento  se 
agan  todas  las  diligencias  que  el  dicho  Procurador 
General  pide  en  su  petición  que  presento  en  esta 
Real  Audiencia.  Dé  veinte  y  dos  de  Mayo  de  este 
año  asi  lo  probeyeron  e  rubricaron;  lo  qual  se 
confirmo  en  el  entretanto  que  Su  Magostad  otra 
cosa  probee;  y  manda  aquien  acuda  la  parte  de  la 


DEL    ARCHIVO    DE    INUI\>.  57 

Ciudad  conforme  a  la  Hordenanza.=Pronunc¡ose 
el  Auto  de  esta  otra  parte,  por  los  Señores  Presi- 
dentes e  oydores  de  la  Audiencia  de  Su  Mages-  ^ 
tad  que  en  el  rubricaron  sus  rubricas,  es  asaber: 
k)s  Señores  Doctor  Albaro  de  Aviña,  el  Licencia- 
do Luis  Merlo  de  la  Fuente  y  Xptóbal  Cacho  de 
Santillanas,  oydores  de  la  dicha  Real  Audiencia 
publica,  en  el  dia,  mes  y  año  en  el  contenido. 
Testigo,  el  Relator  Tudela  y  Andrés  de  Bolaños, 
Francisco,  de  Nerbas  Sarmiento. 

En  Panamá  a  dos  dias  del  mes  de  Junio  del  di- 
cho  año,  se  apregono  la  dicha  hordenanza  e  con- 
firmación en  la  plaza  publica  de  esta  Ciudad,*  por 
Francisco  Fernandez,  pregonero,  ante  mucha 
gente,  por  ante  mi,  el  Escribano,  siendo  testigos 
Juan  de  Sandobal  y.  Phelipe  de  Mesa  y  Juan  de 
Toro,  residentes  en  Panamá. =Hernando  de  la 
Cueva. 

En  Panamá  a  veílitey  nuebe  dias  del  mes  de 
Octubre  de  mil  y  quinientos  y  nobenta  y  nuebe 
años  en  las  ^asasi .  del  Cavildo  de  esta  Ciudad  se 
juntaron  a  Cavildo  Fernando  de  la  Oueba,  Alcalde 
hordinarlo  de  esta  Ciudad,  y  el  Capitán  Montene- 
gro, y  Damián  Mendex,  y  Xptobal  Muñoz  Guorr 
ra,  Rexidor,  y  Antonio  de  Carrion,  Procurador 
General;  en  este  Cavildo  l^s  dichos  Justicias  y 
Rexidores  de  esta  dicha  Ciudad  de  Panamá  dixe- 
ron:  que  por  quanto  las  haciendas  que  mas  an 
sustentado  este  R^y^ao  an  sido  las  requas.  de  bes- 
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tias  mulares  ea  que  se  traían  las  mercadurías  que 
bienen  de  España  para  el  y  para  pasar  al  Perú, 
las  quales  an  siempre  estado  en  hombres  ricos  y 
hacendados,  por  ser  necesario  mucho  caudal  para 
las  sustentas  y  administrar,  por  ser  como  son 
mui  costosas,  y  de  algunos  años  a  esta  parte  las 
haciendas  an  benido  en  mucha  disminución,  aten- 
to á  la  tardanza  de  las  flotas  y  guerras  ó  yncen- 
dios  que  a  ábido,  y  todos  los  dueños  de  ellas  an 
emprobecido  ansi  por  los  pocos  fletes  qué  an  dado 
en  traer  los  fardos,  baúles  y  caxas  y  caxones  y 
otras  piesas  en  que  tienen  las  dichas  mercadurías 
de  mucho  mas  peso  de  lo  que  era  razón  y  costum- 
bre, porque  son  de  once  y  doce  arrobas,  y  demás 
avíendo  de  ser  de  ocho  arrobas,  que  es  la  carga 
hordinaria  y  la  que  una  muía  puede  cargar,  las 
traen  del  dichtí  peso  arrastrados;  y  demás  de  los 
fletes  que  desfraudan,  se  sigue  otro  maior  daño 
que  es,  que  animan  las  muías  y  las  maltratan,  y 
los  negros  que  las  cargan,  por  no  sufrir  tanto  peso, 
sobre  que  se  a  bistó  muchos  pleitos  y  litigios,  y 
au'nqiie  los  dueños  de  fas  requas  y  los  negros  arrie- 
ros lo  ben  y  entienlden  y  saben  que  las  muías  no 
pueden  cargar  fhiíts  que  la  dicha  carga  de  ocho 
artx>bas  por  la  *  aspereza  del  camino,  la  necesidad 
les  obliga  a  pasar  por'  ello,  por  haser  fletamentos 
y  haser  cargas  qiie  pasar;  y  de  tal  suerte  las  re- 
quas se  cargan  y^  consumen,  que  quando  an  pa- 
sado con  ellas  dos  ó  tres  caminos  de  la  dicha  ro- 
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pa,  se  quedan  encalmadas  y  calmadas  y  matadas, 
que  no  pueden' pasar  adelante  con  el  trabaxo,  do 
mas  de  las  muchas  que  se  mueren  y  an  muerto,  y 
los  negros  de  molido  se  an  muerto  y  mueren  mu- 
chos; y  quando  son  necesario  las  requas  para  pa* 
sar  la  plata  de  Su  Magestad,  e  particulares  de  esta 
Ciudad  a  la  de  Portobelo,  no  tienen  fuerza  para 
ello,  y  cesa  el  avio  de  todo;  y  asi  mismo,  quando 
son  necesarias  para  la  guerra  no  se  hallan  para 
poder  trabaxar,  quér  es  otro  mayor  daño,  pues  la 
mayor  defensa  que  ésta  Ciudad  tiene  son  las  mu* 
las,  de  mas  de  lo  qual,  los  dichos  mercaderes  de- 
fraudan mucha  cantidad  de  pesos  a  la  aberia  que 
se  paga  de  cada  carga  para  el  camino  y  fabrica  dé 
Portobelo. =Y  porque  lo  susodicho*  es  digno  de 
remedio,  para  la  conserbacion  de  las  dichas  r^^ 
quas,  comercio  y  trato  de  este  Reyno  y  aumento 
del,  Hordenamos  y  Mandamos  que  de  aqui  pe- 
lante los  dichos  mercaderes  no  puedan  dar  ni  an-- 
tregar,  ni  los  dueños  de  requas  y  arrieros  dellas, 
recibir  ni  traer  en  suS  requas  ninguna  ni  alguna 
carga  que  pese  ai  má^  de  ocho  arrobas  y  media 
en  cada  un  tercio  quatro^  arf obas  e  libras  con  que 
no  jpase  de  las  dichas  ocho  arrobas  y  medias, 
quiér  sea  en  fardos,  caxones,  baúles,  barriles  o  en 
otra  qualquíera  reja  de  qüalquiera  jenero  que  sea, 
y  aunque:  sean  cosas  y  mercadurias  sueltas  de  yer- 
ros labrados,-  o  de  cobre,  o. de  yerro  bruto  o  por 
labrar^  ia  la  snei'te  que  las  dichas  cargas  no  an  de 
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tener,  ni  tengan  ninguna,,  ni  pesen  a  mas  peso  del 
do  las  dichas  ocho  arrobas  y  media,  so  pona  por 
cada  vez  que  lo  contrario  hicieren  de  quatro  peí- 
sos  de  plata  ensayada,  aplicados  la  mitad  de  eUo$ 
para  la  Cámara  de  Su  Magestad,  y  mitad  para  eA 
Juez  y  denunciador  por  iguales  partes,  en  que 
desde  hiego  les  damos  por  condenados  a  los  que 
lo  <3ontrario  hicieren,  e  mas  en  el  daño  de  las  par- 
tes; y  que  contra  la  forma  de  esta  Hordenanza  ne 
puedan  hacer  fletamentos  ni  las  renuncias,  y  cJ 
contrato  y  -fletamento  que  de  otra  manera  se  hi- 
ciere, sea  en  si,  ninguno  y  de  ningún  valoj^  y 
efecto,,  y  el  Alcalde  q  Alcaldes  que  es  ó  fueren  de 
la  Casa  de  cruces,  no  entreguen  carga  ninguqa  a 
requa  que  pese  mas  de  las  dichas  ocho  arpobas'fc 
media/ so  la  dicha  pena;  e  para  ello  tengan  ro- 
mana con  que  repesan  las  cargas,  ecepto.  que  &n 
lo  que  toca  a  las  mercadurías  jj[ue  bienen  en  bati-^ 
xa,  se  a  dei  guardar  la  costumbre  que  se  a  ftenido 
y  tiene,  edesta  Hordenanza  se  pida  conQrmacion 
a. Su  Magestad  y  a.  esta;  Real  < Audiencia;  y  con 
estay  se  acabo  el  dicho  Cabildo,  ejas;  dichas 
Justicias  e  Rexidores  lo  firmaron,  por  jsusínombres^ 
aegun  por  el  libro  del  Cabildo  a  que  me  reidero:. 
Y  en  fee  dello  lo.  sigue,  según,  aostaf  por  la  Hott 
denanza  que  ejsta  en  el. libra  de  Cabüdo  y  enmien- 
da que  se mando  hacer,  a  que  me  .refiei^y  y  en 
fee  dello  fizo  mi  signo  eníttetímoniode-verdad.^^ 
Francisco  Rpdriguez^  EscHvapo  de  Cabildo  y  pur 
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blico.=:Oue  se  aga-ieoinó  piden. ^=l^ii  Panwna  a 
veinte  y  dos  dias  del  mes  de  NoviombriB  d^  mii 
y  quiniiorttos  y  nobenta  y  nuebe  años.^=Ante  los 
Sen  >res  Presiden  tes  y  Oydores  de  esta  Audiencia 
de  Su  Magestad,  se  presento  esta  petición,  estan- 
do en  áouwdo  de  Justicia,  e  Visto>  proyeieron  lo 
de  suso  decretado;  =Baltasalr  CaIiexo::i=;:Jínla  Ciu- 
dad de  Panamá  a  veinte  y  cinco  días  del  naes  de 
Noviembre  de  rail  y  quinientos  y  nobenta  y  nue- 
be anos,  por  bóz  de  Sebastian  Rodriguez,  prego- 
nero publico  del  Cabildo  de  esta  Ciudad,  ante 
mucha  gente,  en  que  fueron  testigos  Juan  de  Arauz 
y  Juan  de  Sandobal,  EsCrivanos  reales-  ante  mi, 
Francisco  Rodriguez,  Escrivano  'publico  y  de  Ca- 
bildo. .       . 

En  la  Ciudad  de  Panamá  a  cinco  dias  del  mes 
de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  un  año,  ante  mi, 
el  presenté  Escrivano  y  testigos,  ante  niucha  gen- 
te que  anda,  se  pregono  este  Auto  y  Hordenanza 
atrás  contenida,  por  boz  de  Francisco  Ernandez, 
pregonero  publico  de  esta  Ciudad  en  la  plaza  de 
ella.  Testigos,  Rodrigo  de  Medina  Larauz  y  el  Ca- 
pitán Baltazar  Pérez,  Rexidor-  Y  de  elk)  doy  fee: 
Juan  de  Sandobal,  Escrivano. 

En  la  Cijudad  de  Panamá  a  tres  dias  del: mes  de 
Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  quatro  años,  ha- 
viéndose  juntado  en  Su  Cabildo,  y  Ayuntamiento^ 
segiib  lo  an  de  uso  y  costumbre,  la  Justicia  y  Re- 
ximiento  de  ella,  combiene  a  saber:  Andrés  Cor- 
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tes,  Alcalde  ordinario,  Francisco  Serin^  Alguacil 
Mayor,  el  Capitán  Damián  Méndez,  Albaro  Nuñéz 
de  Herrera,  Agustín  Franco,  Don  Diego  de  Me- 
neses  Peralbarez  de  Viüamiel,  Rexidores;  y  lo 
que  en  el  didho  Cabido  trataron  e  acordaron  es^ 
del  thenor  siguiente;  en  este  Cabildo.se  leyó  una» 
petición  del  Capitán  Bartolomé  de  Chorruca,  Pro-^ 
curador  General  de  esta  Ciudad.   . 

Petición. =E1  Capitán  Bartolomé  de  Chorruca, 
Procurador  General  de  esta  €iudad;  digo:  que 
haviendo  enseñado  la  experiencia  quan  dañoso 
sea  el  bino  del  aljarafe  en  este  Reyno,  y  no  ay 
hordenanza  que  lo  prohiba;  y  es  benido  a  mi  no- 
ticia que  se  bende  mezclado  en  las  Pulperiás  con 
gran  perjuicio  de  la  República,  a  V.  S.*  Suplico 
mande  remediar  el  daño  presente,  e  para  lo  por- 
benir  se  aga  ordenanza  que  lo  prohiba  bender  ni 
comprar,  para  que  se  suplique  a  la  Real  Hacienda 
la  confirmé,  poniendo  sobre  ello  graves  penas.  E 
pido  Justicia  y  para  ello  el  Licenciado  Torres, 
Bartolomé  de  Chon'iica,  bisto  por  el  dicho  Ca- 
bildo Justicia,  y  tratado  y  comunicado,  se  trató, 
acordó,  que  ningún  pulpero  benda  vino  de  alja-r 
raíe  mezclado  con  bino  de  Cácjalla,  sino  solo  de 
por  si;  líi  lo  compre  so  color  de  deoir  que  es  para 
otras  personas  ni  en  otra  manera;  y  si  alguno  lo 
quisiere  bender,  sea  no  hendiendo  binpde  Ca^a^ 
lia,  y  ocurriendo  primero  ante  el  Cabildo  a  pedir 
posturas  e  medidas,  so  pena  de  treinta  pesos  por 


^ 


DEL    ARCUIVü    Ul    INDIAS.  63 

c^a  vez,  aplicados,  conforme  a  las  hordenanzas, 
por  tercias  partes.  Juez,  obras  públicas,  denun- 
ciador de  esta  ordenanza;  se  pidió  confírmacion 
en  la  Real  Haudiencia  de  este  acuerdo,  se  prego- 
ne e  ponga  en  el  libro  del  Cabildo. í=Pregónese 
en  la  Plaza.  =En  trece  de  Agosto.  =Por  Francis- 
co Hernández,  Pregonero.  =Diego  de  Torres  Co- 
ba, Escrivano  publico.  =En  la  Ciudad  de  Panamá 
a  trece  dias  del  mes  de  Septiembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  quatro  años,  los  Señores  Presidentes  y 
Oydores  de  la  Audiencia  del  «Rey  Nuestro  Señor, 
habiendo  bisto  la  Hordenanza  fecha  por  el  Cabildo 
Justicia  y  Reximiento  de  esta  Ciudad  de  Panamá, 
que  en  esta  Real  Haudiencia  presentó  el  Capitán 
Bartolomé  de  Chorruca,  Procurador  General,  y 
pide  confirmación  y  que  ^  pregone,  mandaron 
que  la  dicha  Hordenanza  se  guarde,  cumpla  y  exe- 
cute  como  en  ella  se  contiene,  entretanto  que  se 
trae  confirmación  del  Rey  Nuestro  Señor  y  su 
Real  Consejo  de  las  Yndiás.  Y  asi  lo  probeyeron 
y  firmaron  Don  Albaro  de  Sotomayor,  el  Licen- 
ciado Xptobal  Cacho  de  Santillana^  el  licenciado 
Albaro  Cambrano.=Ante  mi,  Pedro  nzalez 
Ranxel. 

En  la  Ciudad  de  Panamá  en  veinte  y  tres  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  cinco 
años,  esitando  la  Justicia  y.  Reximiento  de ,  esta 
Qudad  en  el  Cabildo  y  Ayuntamiento  como  lo  an 
de  uso  y  costumbre,  haviendo  acordado  que  se 
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hiziera  una  «hordenranzá  para  remedio  de  las  bexa- 
cienes  e  molestias  que  muchas  personas  hacen  en 
las  estañólas  y  otras  personas  del  termino  de  esta 
Ciudad^  lo  qual  remitieron  al  Doctor  Francisco 
Carrefto,  Abogado  de  la  Real  Audiencia  y  Rexi- 
dor  de  este  cabiklb/  el  qual  hizo  una  Hordenahza 
en  la  manera 'siguiente:  Por  quanto  los  becinosde 
esta  Ciudad  tienen  parte  de  sus  haciendas  en  el 
trato  de  acerrar  madera  para  tablas,  de  que  esta 
fundada  esta  Ciudad  y  se  llevan  al  Perú  y  para  la 
fabrica  de  navios  y  en  hacer  rosas  de  maig,  arroz 
y  otras  legumbres  para  el  sustento  de  esta  Repú- 
blica, en  las  estancias  de  Cheporrio  de  Mamoní  y 
otras  partes,  con  suCuimanrio  de  Ballano  y  otras 
y§las,  en  las  quates  partes  y  lugares,  partes  y  ve- 
sinos  y  mercaderes  españoles  mestizos,  yndios, 
mulatos,  negros,  orrosgue^  asisten  sin  la  comodi^ 
dad  para  tener  las  dichas  grangerias,  ban  a  tratar 
y  <jontratar  cons  los  dichos  esclavos  acerradores.y 
demás  estancias  comprándoles  tablas,  tablones, 
maiz,  arroz,  frutas  de  las  dichas  cosechas,  los 
quales  por  ser  como  son  de  sus  amos,  demás  del 
delito  que  cometen  en  semexantes  contradiciones 
y  con  personas  prohibidas,  se  da  ocasión  á  vríos 
y  robos>  Qianifíesta  y  lebaiitan  y  alqan  á  los  di- 
chos esclavos  con  la  salida  a  las  dichas  grailxen* 
rías,  para  que  se  huyan  y  ausenten  de  sus  amos, 
travaxando  y  hurtando  el  tiempo  a  sus  dueños  y 
contra  la  voluntad  de  ellos,  y  con  esto  bienen  a 
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hacer  sus  ro^as  y  otras  haciendas  con  los  negros 
ágenos,  todo  en  notable  daño  y  perjuicio  de  los 
dueños  de  los  dichos  esclavos  y  del  acrecenta- 
miento de  sus  estancias  v  sierras  de  madera,  v 
de  semexante  permisión  a  tomado  abilantez  para 
con  cierta  color  de  libertad  en  los  dias  festibos, 
en  los  quales  no  trabaxan  por  ser  dedicados  al 
serbicio  de  Solo  Dios,  toman  para  travaxar  los  di- 
chos esclavos  en  las  tales  festibidades,  quebran- 
tando las  ñestas  de  los  Santos  en  grande  desserbi. 
cío  de  Dios  Nuestro  Señor,  sea  mexor  sorbido,  y 
esta  República  y  sus  besinos  no  reciban  daño, 
mandaron  que  se  apregonen  públicamente  en  los 
lugares  acostumbrados  de  esta  Ciudad  y  demás 
pueblos  comarcanos,  que  ninguna  de  las  perso- 
nas contenidas  en  la  Ordenanza,  puedan  contratar 
ni  contraten  en  las  dichas  partes  y  lugares  en  ma- 
nera alguna,  con  los  dichos  ^esclavos  acerradores 
y  los  demás  de  las  labranzas  y  estancias,  con- 
prando  y  hendiendo  tablas,  tablones,  arroz,  maiz 
y  otros  frutos  que  se  guardan,  con  apercibimien- 
to que  por  la  primera  hez  sean  condenados  en 
cinquenta  pesos,  repartidos  por  tercias  partes  para 
el  reparo  de  los  puentes  y  carnecerias  de  esta 
Ciudad,  y  por  la  segunda  bez,  la  pena  doblada  y 
destorrados  de  los  dichos  lugares,  y  por  la  tercera 
bez,  la  dicha  pena  y  destierro  perpetuo  de  este 
Reyno=E  bisto  por  este  cabildo  la  dicha  Horde- 
nanza,  dixeron  que  ia  aprobavan  y  aprobaron  y 
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acordaron  nuebamente  que  sea  guardada  y  cum- 
plida; y  para  que  con  mas  fuerza  se  pueda  execu- 
tar,  mandaron  que  el  Procurador  General  la  pre- 
S6)nte  en  la  Real  Audiencia  de  esta  Ciudad,  supli- 
cándole la  mande  confirmar,  pues  es  en  serbicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  esta  República. 
Y  lo  firmaron  Nicolás  Martínez  de  Montenegro, 
Francisco  Serin,  Juan  de  Tejada,  Xptobal  Nuñez 
Guerra,  Diego  Pérez,  Don  Diego  de  Meneses,  An- 
drés de  Solanos  Cambrano.=Ante  mí,  Diego  de 
la  Torre  Escobar,  Escribano  publico. 

En  la  Ciudad  de  Panamá  a  veinte  dias  del  mes 
de  Septiembre  de  mil  y  seiscientos  y  cinco  años, 
los  Señores  de  la  Audiencia  y  Chancilleria  del  Rey 
Nuestro  Señor :  haviendo  bisto  la  Hordenanza  fe- 
cha por  el  Cabildo  de  esta  Ciudad  en  veinte  y  tres 
del  presente  mes  de  Septiembre,  que  es  la  con- 
tenida en  este  pliego,  y  lo  que  Juan  Bautista  de 
Avila,  Procurador  general,  pide  por  esta  petición, 
sobre  que  se  guarde  y  cumpla,  mandaron  que  la 
dicha  Hordenanza  se  guarde,  cumpla  y  execute 
cómo  en  ella  se  contiene,  y  entretanto  que  s^  trae 
confirmación  de  SuMagestad;  lo  cual  traiga  el  dicho 
Cabildo  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes. 
E  ansi  lo  probeyeron  y  firmaron.  =E1  Licenciado 
Xptobal  Cacho  de  Santillana.=El  Licenciado  Al - 
baro  Cambrano.=^Pasó  ante  mi,  Pedro  González 
BanxeL 

En  la  Ciudad  mui  noble  y  mui  leal  de  Panamá, 
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á  quatro  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinien- 
tos y  Dobenta  y  dos  años,    se  juntaron  a  Cabildo 
de  Justicia  y  Rexi dores  de  esta  Ciudad,  es  a  sa- 
ber: el  Capitán  Juan  Tipolo,  Alcalde  Hordinario,  y 
Juan  Rodríguez  Bautista,  Alguacil  mayor,  y  Alon- 
so Cano  de  Arauz  y  Andrés  García,  y  el  Capitán 
Francisco  Pérez  y  el  Capitán  Alonso  Sánchez  de 
Córdoba,  Rexidores;  en  el  qual  dicho  Cabildo^  S(5 
trato  y  acordó   lo  siguiente:  =Entro   el   Capitán 
Francisco  de  Nava  Cespede,    Alcalde,  y  Albaro 
Nuñez  Herrera,  Rexidores  en  este  Cabildo,  los  di- 
chos Justicias  y  Rexidor,   en  el  qual  dicho  Ca- 
bildo, dixeron:  que  por  quantopor  experiencia  se 
a  bisto  el  mucho  daño  y  perjuioio  (jue  se  a  segui- 
do a  esta  República,  en  la  carestía  y  falta  de  los 
mantenimientos  y  los  que  tienen  tratos  de  Pulpe- 
ría y  tiendas  que  venden  en  ejlas  por  menudo  los 
dichos  mantenimientos,  los  ataxan,  compran  por 
junto,  por  ser  como  son  muchos  hombres  ricos, 
y  luego  como  bienen   de  fuera,  parten  los  tales 
mantenimientos,  o  si  se  hacen  baratos,  los  com- 
pran, esconden  y  guardan,  y  procuran  publicar 
que  aya  falta  de  ellos  para  que  se  les  suba  el  pre- 
cio y  hachiquen  las  medidas,  y  haviendolos  com- 
prado de  baratd,  se  les  ponen  los  precios  subidos, 
no  respecto  de  lo  que  les  costó,    sino  de  lo  que 
en  la  saqon  se  animan,  por  la  falta  que  se  publi- 
ca; y  si  no  comprasen  mucha  cantidad  de  los  ta- 
les mantenimientos,  estarían  de  manifiesto  en  las 
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bodegas  de  sus  dueños,  donde  los  tiempos  los 
aliarían  para  comprar  a  precios  moderados;  y  en 
efecto,  con  las  trajas  y  deligencias  de  los  dichos 
regatones,  encarecen  la  República,  y  carecen  ios 
dichos  mantenimientos  y  cosas  de  provisión;  para 
cuyo  remedio,  hordenaron  y  mandaron,  que  de 
aqui  adelante,  los  dichos  pulperos  y  regatones  no 
sean  osados  por  si  ni  por  interpositas  personas  de 
comprar  ni  compren  Jas  cosas  de  Yrico,  declara- 
das en  mas  de  la  cantidad  siguiente :=:Botixas  de 
bino:  no  puedan  comprar  mas  de  veinte  de  una 
bez,  y  que  no  compren  otras,  asta  que  estas  es- 
ten  gastadas,  o  a  lo  menos,  asta  acabarlas  baciar 
en  los  barriles. =Aceyte:  quatro  arobas.=Javon: 
dos  quintales.  =  Acucar:  quatro  arobas;  toca  a 
treinta  piezas  de  cada  genero.  =Garbanzos,  abas 
y  frisóles  y  otros  granos  y  semillas:  de  cada  ge- 
nero una  fanega. — Manteca:  quatro  botixas.:=Miel 
de  Nicaragua  o  de  caña:  seis  botixas.=  Aceitunas: 
seis  botixas.=Plantanos:tres  pesos,  que  son  seis. 
=:Conserbas:  dos  arrobas.  =Pasas:  un  quintal,  = 
Higos:  un  quintal;  lo  qual  que  asi  comprase,  lo 
manifiesten  ante  la  Justicia  ó  ñeles  executores,  y 
no  compren  mas  cantidad  de  la  susodicha.  Y 
guarden  la  dicha  borden  so  pena  de  dose  pesos 
de  a  nuebe  reales  por  la  primera  bez  a  cada  uno 
que  lo  contrario  hiciere;  y  por  la  segunda,  la  pe- 
na doblada;  y  por  la  tercera,  treinta  pesos  y  pri- 
banza  de  oficio.  Y  asi  lo  probeieron  y  firmaron,  y 
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que  las  dichas  penas  se  apliquen  conforme  a  las 
ordenanzas,  obras  publicas.  Juez  y  denunciador, 
p(wr  higuales  partes;  y  lo  firmaron  en  el  libro  de 
dicho  Cabildo.  =:Fernando  de  la  Cueva,  Escri va- 
no publico  y  de  Cabildo. 

En  la  Ciudad  de  Panamá  a  diez  v  siete  dias  de 
Noubiembre  de  rail  y  quinientos  y  nobenta  y  dos 
anos  el  Presidente  y  Oydores  del  Rey  Nuestro 
Señor  que  en  ella  residen,  habiendo  bisto  la  peti- 
ción y  hordenanza  presentada  por  Nicolás  de  Mi- 
randa, en  nombre  de  la  Ciudad,  su  confirmación 
della,  dixeron:  que  mandavan  y  mandaron  se  lle- 
ve a  la  Sala,  y  asi  lo  probeyeron  y  mandaron.  =^ 
Baltaxar  Callexa. 

En  la  Ciudad  de  Panamá  a  veinte  y  seis  dias 
del  mes  de  Septiembre,  digo.  Noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  nobenta  y  dos  años,  ante  la  Real 
Audiencia,  se  bió  e  hizo  relación  de  esta  Horde- 
nanza e  por  la  Real  Haudiencia  bisto,  lo  manda- 
roa  poner  en  el  Memorial  del  Acuerdo;  e  fueron 
Jueces  Su  Senoria  e  doctor  Barvio  Sepúlbeda.y 
el  Licenciado  Salazar,.  Oydores.  =Baltazar  Ca- 
llejo. 

£n  la  Ciudad  de  Panamá  en  once  di^s  del  mes 
de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  dos  años,  el 
Presidente  y  Oydores  de  la  Audiencia  del  Rey 
Huestró  Señor,  que  en  ella  reside,  haviendo  bisto 
la  Hordónanza  fecha  por  el  Cabildo,  Justicia  y 
Reximiento  de  esta  Ciudad,  en  quatro  dias  del  mes 
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de  Agosto  pasado  de  este  año,  de  quien  la  dicha 
Real  Audiencia  se  a  pedido  confirmación;  y  es  so- 
bre razón  de  que  los  pulperos  no  puedan  comprar 
los  mantenimientos  en  las  dichas  Hordenanzas 
contenidas,  para  hender  en  sus  tiendas  por  menu- 
do mas  de  asta  cierta  cantidad  en  la  dicha  Horde- 
nanza  contenida,  dixeron:  que  manda  van  y  man- 
daron, que  la  dicha  Hordenariza  se  guarde  y  cum- 
pla en  el  entretanto  que  otra  cosa  se  probee  y 
manda;  y  asi  lo  probeieron  y  mandaron  y  señala- 
ron. Pronuncióse  el  Auto  de  esta  otra  parte  con- 
tenida por  el  t^residente  y  Oidores  de  la  Audien- 
cia Real  del  Rey  Nuestro  Señor,  que  reside  en  la 
Ciudad  de  Panamá,  estando  en  Haudiencia  publica 
en  el  dia  mes  y  año,  en  el  contenido,  el  qual  pasó 
en  haz  de  Nicolás  de  Medina,  a  quien  se  le  notificó, 
Baltasar  Callexo. 

En  la  Ciudad  de  Panamá  a  nuebe  dias  del  mes 
de  Henero  de  mil  y  quinientos  y  nobenta  y  tres 
años,  en  la  Plaza  publica,  en  presencia  de  Nicolás 
Nuñez,  Alcalde  Hordinario,  y  de  los  Rexidores  de 
ella,  estando  juntos  se  pregonó  esta  Hordenanza 
y  su  confirmación,  de  suso  contenida  en  este  pro- 
ceso, por  boz  de  Alonso  de  la  Paz,  pregonero;  los 
quales  Rexidores  son  el  Capitán  Luis  de  Torres 
Guerrero,  Antonio  Carreño,  Alonso  Cano,  Pedro 
López  Baeza,  Damián  Méndez,  Baltasar  Pérez, 
Francisco  Rodríguez,  Alonso  Sánchez  de  Córdoba, 
Albaro  Nuñez  de  Herrera  y  de  otras  personas.  Y 
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dello  doy  fee,  Fernando  de  la  Cueba.=:Suplican- 
dome  la  mandase  aprobar  y  confirmar,  y  bisto 
por  los  de  Mi  Consejo  de  las  Yndias,  E  tenido  por 
bien  de  aprobar  y  confirmar,  como  por  la  presente 
confirmo  y  apruebo  las  dichas  Hordenanzas,  y 
Mando  que  se  guarden  y  cumplan  por  ahora,  y 
entre  tanto  que  otra  cosa  Hordeno  y  Mando,  según 
y  como  en  ella  se  contiene  y  declara;  y  que  con- 
tra ella  no  se  baya  ni  pase  en  manera  alguna,  y 
que  la  dicha  Mi  Audiencia  y  otros  cualquier  de 
Mis  Jueces  y  Justicias,  las  agan  cumplir  y  execu- 
tar,  que  asi  es  Mi  boluntad.  Fecha  en  Madrid  a  diez 
y  siete  de  Diciembre  do  mil  seiscientos  y  catorce 
anos.=rYo  el  RBY.=Por  mandado  del  Rey  Nues- 
tro Señor.c=:Pedro  de  Ledesma. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  siete  rubri- 
cas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real  Con- 
sejo. 

Otra. 
El  Rey. 

\ 

Por  cuanto  Yo  Mandé  Dar  y  Di  una  Cédula  del 
the ñor  siguiente := El  Rey:  por  quanto  evitar  las 
competencias  y  diferencias  y  encuentro  que  entre 
el  Presidente  de  Mi  Audiencia  Real  de  la  Ciudad 
de  Panamá  de  la  Provincia  de  Tierra-firme  j^  el 
Obispo  de  ella  se  pueden  ofrecer,  sobre  la  presi- 
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doncia  en  las  procesiones  y  otros  actos,  y  lo  que 
se  ha  de  hacer  con  el  dicho  Presidente;  y  bisto 
en  Mi  Consejo  Real  de  las  Yndias  lo  que  cerca  de 
esto  esta  probeido  para  otras  partes  de  ellas,  E 
tenido  por  bien  declarar  lo  siguiente:  que  lo  que 
toca  al  lugar  que  cada  uno  a  de  llevar  quando  el 
Obispo  y  Presidente  concurren  en  procesiones  y 
Cítros  autos  eclesiásticos,  el  Presidente  baya  con 
el  Audiencia,  y  el  Obispo  delante  con  su  clerecia 
detras  del  Preste  que  fuere  rebestido,  y  luego  se 
fija  ynmediatamente  el  Presidente  y  Audiencia;  y 
que  el  hechar  agua  bendita  antes  de  la  Misa  Ma- 
yor, se  heche  primero  al  Obispo  y  clérigos  que 
ostubiéren  con  el,  estando  juntos,  y  luego  al 
J Vesidente  y  Audiencia;  y  quando  se  le  a  de  ba- 
xar  el  Evangelio  al  Presidente,  quando  se  acabase 
de  decir.  Declaro  que  no  por  esto  se  a  de  hacer 
con  solo  las  personas  do  los  Virreyes. = Y  en  el 
dar  de  la  paz.  Ordeno  que  estando  en  la  Capilla 
ma3'^or  el  Obispo,  se  le  dé  primero  a  el,  y  des- 
pués al  Presidente;  y  estando  el  Obispo  en  el 
coro,  salgan  juntas  dos  paces,  una  para  el  Obis- 
po y  otra  para  el  Presidente;  y  que  en  cuanto  a 
la  persona  que  la  a  de  llevar,  se  guarde  lo  qué  está 
dispuesto  por  el  Sermonial^  y  en  quanto  a  si  solo 
a  de  llevar  el  Obispo  la  falda  alzada.  Declaro  quej 
en  los  actos  eclesiásticos,  al  Obispo  le-  lleven  la 
falda,  aunque  baia  alli  el  Presidente  y  Audiencia^ 
mas  que  no  }>^ya  alli  mas  que  solo  el  Criado  que 
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la  llevare;  y  quando  fuere  a  las  Casas  reales,  se  le 
lleve  asta  la  puerta  del  aposento  dondef  estubiere 
el  Presidente  y  halli  la  haga  soltar;  y  el  Obispo  a 
de  haser  el  juramento  que  deve,  de  no  tomar  los 
derechos  Reales  y  de  guardar  Mi  Patronazgo;  y 
que  yendo  a  oir  los  Divinos  oñcios  el  Presidente 
y  oydores  en  forma  de  Audiencia  a  la  Yglesia 
Cathedral,  an  de  salir  a  recibirla,  por  lo  menos, 
dos  prebendados  de  la  dicha  Yglesia.  =Todo  lo 
qual  es  Mi  voluntad  y  Mando  que  asi  se  obserbe, 
guarde  y  cumpla  y  execute  de  aqui  adelanta,  sin 
que  contra  ello  se  h^y*d  ni  pase  én  manera  alguna 
por  ninguna  persona.  Fecha  en  Madrid  a  catorce 
de  Diciembre  de  mil  seiscientos  y  seis  años.= 
Yo  SL  REY.=:Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor,  Gabriel  de  Hoa.=Y  aora  por  parte  del  Reve- 
rendo Padre  Obispo  de  Panamá  de  Mi  Consejo  se 
Me  a  sido  hecha  relación,  que  en  la  dicha  Real 
Cédula  no  se  hase  mención  de  tres  puntos  muy 
conbenientes,  que  son,  la  borden  que  se  a  de  te- 
ner sobre  el  poner  el  su  silla  en  el  lado  del  Altar 
Maior,  estando  el  Audiencia  presente,  y  si  a  de 
tener  dos  colaterales  prebendados  en  sillas  consi-* 
go  por  pretenderbel  Presidente  lo  conirario;  y 
que  quando  él  celebra  de  Pontifical,  estando  pre- 
sente el  Audiencia^  no^  de  poner  dos  el  Suplicó- 
me,! mandase  de  dar  en  estos  tres  puntea  lo.  que 
se  a  de  guardar;  y  haviendpse  bisto  porilosideMi 
Consejo  de  las  Yndias,  fue  acordado  que  deviat^ 
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mos  niandar  dar  esta  Mi  Cédula^  por  la  qual  Orde 
no  y  Mando  que  en  lo  que  no  esta  comprendido, 
en  la  sobre  dicha  arriba  e  yncorporada,  se  guarde 
la  orden  y  costumbre  que  se  tiene  en  la  Yglesia 
Cathedral  de  la  Probincia  de  Quito,  que  asi  es  Mi 
voluntad.  Fecha  en  Madrid  a  quatro  de  Junio  do 
mil  y  seiscientos  y  catorce  años.  =  Yo  el  Rey.= 
'  Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor,  Pedro  de 
Ledesma. 

Y  al  pie^  de  esta  Real  Cédula  ay  cinco  rubricas. 
=C!oncuerda  con  el  orixinal  que  esta  en  poder 
de  Su  S.*  R.°**,  Pedro  Rodriguez,  Notario  pu- 
blico . 

Otra. 
El  Rey. 

Don  Rodrigo  de  Viñero,  Mi  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Probincia  de  Tierra-firme  y 
Presidente  de  Mi  Audiencia  Real  de  ella:  en  la 
persona  ó  personas  a  cuyo  cargo  fuere  su  gobier- 
no, la  falta  que  ay  en  estos  y  esos  Rejmos  de  jar- 
cia para  tos  navios  de  Mis  Armadas  Reales  y  los 
demás  particulares  de  la  contratación  de  la  carre- 
ra de  las  Yndias,  obliga  que  nos  balgamos  de  la 
que  hasen  los  eátranxeros,  con  cuya"  ocasión  la 
bendén  a  muy  subidos  precios,  y  con  esta  merca- 
duría sacan  de  Mis  Reynos  gran  oanüdad  de  plata; 
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y  considerando  quantó  conbiene  ataxar  tan  gene- 
ral daño  y  qufe  sera  mexor  que  el  aprobechamien- 
to  que  tienen  énfre  los  estranxerosí  se  quede  entre 
Mis  vasallos,  y  paresido  que  el  mas  efícaz  reme- 
dio será  que  se  siembren  cañamos  en  las  partes 
y  lugares  que  fueren  mas  a  proposito  para  coger- 
se y  fabricar  la  dicha  jarcia;  y  asi  Os  Mando  que 
luego  como  recibáis  esta  Mi  Cédula,  os  ynfor-' 
meis  que  tierras  y  sitios  ay  en  el  distrito  de  vues"-' 
tro  gobierno  donde  se  pueda  sembrar  y  fSabricar; 
y  con  la  noticia  que  hubieredés  de  ello  Me  habi- 
sareis  en  la  primera  ocasión,  mui  por  menor,  lo 
que  se  osfreciere,  y  que  costo  podra  tener  la  di- 
cha fabrica  de  jarcia,  y  si  abra  alia  algunas  perso- 
nas que  entiendan  de  ella,  asi  sera  bien  embiarlas 
de  acá,  para  que  haviendolo  bisto,  se  probea  en 
cosa  que  tanto  cortibiene  lo  que  se  deviere  hacer 
y  poner  en  execucion.  Fecha  en  Barcelona  a 
veinte  y  tres  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  seis  años.  =  Yo  él  RKY.=Por  mandado 
del  Rey  Nüeistró  Señor,  Antonio  González  de  Le- 
garda.  .  . 

Otra. 
El  Hey. 

D.  Enrique  Enrriquez  dé  Sotomaior,  Caballero 
del  Hordén  de  Santiago,  Mi  Gobernador  y  Capí- 


76  OOGUMENTOS  INÉDITOS 

tan  General  de  la  Probincia  de  Tierra-firme  y 
Presidente  de  Mi  Audiencia  jReal  que  en  el  resi- 
de: en  Mi  Consejo' Real  de  las  Yncíias^  se  a  recibi- 
do y  visto  vuestra  carta  de  diez  y  ocho  de  Julio 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  seis  años,  que  re- 
mití teis  por  duplicado  en  la  Armada,  del  año  de 
treinta  y  siete,  por  haber  entendido  no  havia  lle- 
gado a  Mis  manos;  y  a  lo  que  por  ella  Me  dais 
quenta,  se  responderá  en  esta,  todo  lo  que  hi- 
cisteis para  conserbar  en  buena  paz  a  los  Agusti- 
nos Recoletos,  Agustinos  que  padecían  y nquietud 
por  yntroduciones  de  fr.  Francisco  de  la  Resurec- 
cion,  y  resulucion  que  tomasteis  de  imbiarle  á 
Porto  belo  con  los  frailes  que  seguían  su  parciali- 
dad, a  parecido  supuesto  que  con. esto  se  aquie- 
taron. La  reducción  de  los  dos  pueblos  de  yndios 
de  Santa  Fee  y  el  Montixo  de  la  gobernación  de 
Veragua,  que  decíais  estavais  tratando  y  que  el 
uno  de  Jos  beneficia4ps  de  ellos  pasase  a  la  nueba 
población  del' B^llano,  para  que  también ,  podrÍB 
ayudar  el  dé  San  Ysidro^  a  paresido  bien  y  remi-r 
tiros  lo  que  a  estp  toca,  para  que  lo  dispongáis 
conjo  mas  combenga  en  conformidad  de  las  Cédu- 
las de  Mi  Real  Patronazgo.  Con  la  benida  aqui  del 
licenciado  Don  Antonio  Quixano,  Oydor  de  esa 
Audiencia,  se  tomara  en  su  causa  breve  resolu- 
ción de  que  se  dará  abiso.  En  quanto  a  lo  que  do- 
sis de  los  negros,  mulatos,.:  cambes  y  mestices, 
hombres  y  mjigeras  libres. que  andan  ¡en  el  con^ 
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torno  de  esa.  Ciudadj  sin  oyr  misa,  ni  confesar,. ni 
bautizar  los  hijos  que  les  nacen  y  siendo  ocasión 
de  hurtos,  robos  y  otras  ynquietudes,  Os  Ordeno 
y  Encargo  mucho,  que  con  fenta  atención  como 
el  casó  pide  y  con  comunicación  de  esa  Audien- 
cia, obispos  y  officiales  de  Mi  Real  Hacienda  y 
otras  personas  que  tratan  y  pueden  tener  noticia 
de  sus  buyos  y  probluciones,  dispongáis  lo  mas 
combeniente  para  quietar  esa  jente,  y  que  sé  re- 
duzca a  religión  y  vida  publica.  Las  juntas  que  se 
hicieren  para  cosas  hordinarias  de  Hacienda,  no 
^endo  en  puntos  graves  ni  en  cantidades  mui 
considerables,  las  podráis  hacer  en  una  Sala  o  apo- 
sento de  las  casas  de  vuestra  morada,  sin  ser  ne- 
cesario ir  para  ello  a  la  Sala  del  Acuerdo;  con  que 
se  os  responde  a  lo  que  sobre  esto  decis.  En  otra 
carta  de  la  fecha  de  esta,  se  os  responde  a  lo  que 
toca  a  ios  muchos  que  pasan  al  Perú  sin  licencia 
mia.  Tendrase  cuydado  de  que  se  os  embien  to- 
dos los  despachos  que  ostaren  a  Vos  solo  en 
pliego  aparte,  con  que  ha  paresido  no  se  derogar 
las  Cédulas  y  bordones  que  estah  dadas  en  ra(?on 
de  abrir  los  pliegos  que  se  remiten  al  Presidente 
y  Audiencia.  Para  quando  se  tome  re^lucion  de 
los  pantos  que  están  pendientes,  sobre  cosas  to- 
cantes a  los  hermanos  de  Juan  de  Dios,  de  que  se 
esta  tratando,  se  a  remitido  en  tomarla  en  lo  que 
decis  cerca  de  no  querer  entregar  los  cuerpos  de 
los  que  mueren  en  su  o^ital,  para  que  sean  en- 
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terrados  en  la  Capilla  de  Nuestra  Señora,  de  la 
Concepción  que  esta  en  San,  Francisco.  Quedase 
mirando  si  combendra  agregar  a  esa  Audiencia 
los  Gobiernos  de  Cartaxena  y  Costa-rjca^  De  Ma- 
drid á  veinte  y  seis  de  Marco  de  mil  y  seiscientos 
y  treinta  y  ocho.=rYo,EL  IlEY,=Por  mandado  del 
Rey  Nuestro  Señor.  =J)on  Fernando  Ruiz  de 
Contreras,  .  : 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  seis  rubri- 
cas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real  Con- 
sejo.       , 

'  •  r 

I 

Otra. 

« 

£1  Rey. 

.  Don  Henrrique  Enriquez  de  Sotomaior,  Ca valle- 
ro del  Horden  de  Santiago,  Mi  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Probincia  de.  Tierra-firme  y 
Presidente  de  Mi  Audiencia  Real  que  en  el  reside; 
.  a. Vuestra  Carta  de.  quince  de  Julio  de.jmil  seis- 
cientos y  treinta  y  siete,  que  se  a  recibido  y  bisto 
en  Mi  Consejo  Real  de  las  Yndias,.  se  os  respon- 
derá en  e8ta.=Estase  con.  9uidado<le  saber  que 
persona  estravio  vuestco  pliego  del  año  pasado,  y 
se  quedan  haciendo  las  diligencias  combeuientes 
para  probeeren  ello. lo  que  combenga.  El  testi- 
monio de  lo$  autos  que  embiaisteis  sobre  el  casa- 
miento de  Don  Antonio  QiMJanp,  Oidor  de.  esa  Au- 
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diencia^  que  ya  esta  aquí,  junto  con  los  demás 
papeles  de  la  matheria^  .para  que  se  bean  en  jus-* 
ticia,  como  se  ara,  y  de  lo  que  resultare  de  ello, 
se  os  dará  haviso.  He  olgado  entender  el  cuidado 
que  pusisteis  en  que  Mi  plata  y  de  particulares 
baxase  de  esa  Ciudad  a  la  de  Portobelo,  mediante 
vuestras  diligencias,  y  os  doi  las  gracias  y  os  en- 
cargo lo  continueys  para  que  la  de  este  año  y  la  de 
los  demás  adelante,  guardando  la  misma  borden 
en  la  carga  de  las  requas ,  que  si  los  mercaderes 
binieren  a  representar  quexas  se  probeera  lo  que 
conbenga.  Con  las  bordones  que  están  dadas,  para 
que  no  pasen  a  las  Yndias  en  Mis  Armadas  y  flo- 
tas a  ninguna  persona  sin  particular  licencia  Mia, 
si  se  executaran  con  la  puntualidad  que  iuera  jus- 
to, es  óierto  que  se  escusaran  los  yncombenientes 
y  daños  que  dello  resultan;  y  asi  os  encargo  lo 
agais  por  vuestra  párte^  pues  de  acá  no  se  puede 
probeer  cosa  nueba  en  esta  razón,  que  con  ocasión 
de  lo  que  acerca  desto  decis.  Mando  al  Presidente 
y  Jueces  ofíiciales  de  la  Casa  de  la  contratación 
de  Sebilla  y  a  los  Generales  de  la  Armada  y  flo- 
tas y  Gobernador  de  Cartaxena,  cuiden  mucho  del 
cumplimiento  de  las  Cédulas  que  en  esta  razón  es- 
^  tan  dadas.  En  quanto  a  lo  que  decis  cerca  de  la 
pretencíon  que  tienen  los  oficiales  de  Mi  Real 
Hacienda,  de  entrar  con  espadas  en. las  Juntas  de 
Hacienda  que  se  asen  en  las  salas  del  Acuerdo  de 
esa  Audiencia,  y  a  dar  cada  año  sus  quentas  y 
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preferir  al  Abogado  que  por  ausencia  del  Fiscal  de 
esa  Audiencia^  se  hallan  a  los  remates  de  Mi  Ha- 
cienda, y  en  otras  cualesquiera  currencias  y  au- 
tos públicos,  a  parecido  que  éntiando  en  el 
Acuerdo,  se  tiene  por  llanos  an  de  entrar  sin  es- 
padas y  con  gorras  como  se  usa  en  Lima  y  Mexi- 

-  co;  pero  esto  parece  se  podria  escusar  no  tomán- 
dose en  el  Acuerdo  las  quei^tas^  pues  bas.taria  en 
lá  Sala  y  Tribunal  donde  los  oñciales  tienen  las 
caxas  Reales^  que  es  lo  mismo  que  se  hace  en  las  . 
dichas  Ciudades;   con  que  cesaría  esta  duda  y  se 

'  acudiría  mexor  el  despacho  y  bista  de  los  libros 
y  papeles  de  las  dichas  quentas,  y  hasi,  ha  pare- 
sido  remitiros  dispongáis  se  execute,  no  hallando 
yncombeniente;  y  lo  que  toca  a  la  procedencia  del 
Abogado  Fiscal,  se  declara  que  los  oficiales  Rea- 
les  deven  preferirle  en  las  concurrencias  que  se 
hallare  con  ello,  asi. lo  hordenareis.  Esta  bien  aber 

'  acabado  de  disponer  no  se  baia  a  las  cruces  por 
los  yncombenientes  que  dello  resultan;  y  para  que 
áe  ebiten  los  que  se  siguen  de  que  las  proseciones 
salgan  de  noche.  Os  Mando  por  la  Cédula  que  ba 
con  esta,  lo  evitéis  con  comunicación  del  Obispo, 
en  que  pondréis  todo  el  cuydado  que  fuere  me- 
nester. De  Madrid  a  veinte  y  seis  de  Marco  de  mil 

i  y  seisóientos  y  treinta  y  ocho  años,=Yo  el  Rky. 
=:Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor.  =Don 
Fernando  Ruiz  de  Contreras. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  ru- 


^ 
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bricas  que  parecen  ser  de  los  Señoree  del  Real 
CoBsejo  de  las  Yndias. 

Otra.  i         ' 

'I 

'  El  Hey.       i 

Don  Henrríque  Enrriquez  de  Sotomaior,  Cava- 
Hoto  del  Borden  de  Santiago^  Mi  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Probincia  de  Tierra-firme  y 
Presidente  de  Mi  Audiencia  Real  della:  en  un  ca- 
pitulo de  vuestra  icarta  de  veinte  y  cinco  de  Julio 
de  mil  seiscientos  y  ix'evntá  y  siete^  decis  que  para 
escusar  los  gastos  que  se  hasian  de  Mi  Real  Ha- 
cienda en  las  salidas  contra  esclavos  cimarrones 
(íe  dueños  particulares^  os  pareció  se  fundase  caxa 
como  las  ay  en  México,  Cartaxena,  Ilayana  y  otras 
partes,  en  que  se  recojan  las  cantidades  que  se  re- 
partiesen ^ara  este  efecto,  de  que  disteis  noticia  á 
esa  Audiencia,  que  se  confirmo  con  proparecer, 
en  que  también  binieren  las»  Ciudades  de  Panamá 
y  Portobelo;  y  que  estando  en  este  estado  y  man- 
dado publicar  tas  capítulacionos  que  hicisteis  para 
su  éumpHmiento,  lo.  contradicen  asta  doce  veci- 
nos con  cargos  alegatos  qiie  presen^ron  ante  Yo^ 
de  que  Me  dais  i  quenta,  para  qwé  Mande  lo  que 
tubiere  por  mas'combiniewte;  y  bisto ;  por  Io&  de . 
Mi  Consejo  Real  de^  las  Yndias  y  el  te&timonioen  • 
retetcion^  que  de  todo  lo  qi»e  ebelloía pasado^itMe 

Tomo  XXI  6 
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embiáreis  autorizadoi por  Urban  deMedíoillay  Es- 
crivano  del  número  de  la  diahá  Ciudad  de  Pana- 
má, en  nuebe  de  Mayo  de  mil  seiscientos  y  trein- 
ta y  siete,  y  lo  que  en  razón  dello  pidió  Mi  Fiscal 
en  el  dicho  Mi  Consejo,  E  tenido  por  bien  de 
Aprobar,  como  por  la  presente  Apruebo,  todo  lo 
que  en  razón  de  la  dicha  fundación,  de  la  dicha 
caxa  de  dmat ronés  abéis  probeido  y  dispuesto^  y 
Mando  que  sé 'guarde,  cumpla  y  execute  sin  .yr 
contra  ello  en  manera  alguna.  Fecha  en  iMádrid  a« 
tres  déNobieinbrede  míly  seiscientos  y  treinta  y 
nuebe  anos.  =  Yo  KLRBY.=:Por  mandado  del  Rey 
Nuestro  Señor.  =±Don  Fernatido  Ruíz  de  Con- 
treras.  ■ 

Y  a  las  espaldas  de  la.  dicha  Real  Cédula,  ay 
siete  rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores  del 
Real  Consejo.    .         • 

Otra.  ,         ^ 

El  Bey. 

Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
bincia  de  Tierra-firmé  y  Mi  Presidente  de  la  Au- 
diencia Real  que  en  ella  reside:  como  tendréis 
entendido  ,  Tengo  Mandado  por  diferentes  Cédu- 
las a  Mis  Virreyes,  Presidentes,  Gobernad*es  y 
Capitanes  generales  y  demás  Mis  Justicias  de  las 
Yndias,  cuiden,  mucho  de  la  exaltación  de  nuestra 
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Santa  fee  Catholica,  paz  y  quietud  de  la  ehristiaii- 
dad;  y  por  que  demás  de  la  obligación  que  tene- 
mos de  desear  su  cumplimiento,  la  urgente  nece- 
sidad y  aprietos  en  que  nos  hallamos  por  la  guer- 
ra tan  biva  que  enemigos  de  Mi  Corona  y  Reli- 
gión christiana  nos  basen  en  tan  dibersas  partes, 
es  tan  grande,  que  si  Dios  por  su  Misericordia  no 
nos  socorre  y  ayuda,  están  en  evidente  riesgo  la 
conserbacion  de  estos  y  esos  Reynos;  y  assi,  es 
necesario  y  combiniente,  para  tener  algún  méri- 
to, solicitar  su  protección  y  amparo  con  continuas^ 
rogativas  y  oraciones,  enmienda  de  costumbres 
y  buena  administración  de  la  justicia;  conque  de- 
bemos fiar  de  su  clemencia,  dará  a  Mis  armas  en 
mar  y  tierra  a  los  buenos  subsesos  que  son  me- 
nester en  tales  aprietos,  pues  se  encaminan  úni- 
camente al  bien  de  la  Religión  Catholica;  con 
cuyo  presupuesto  os  buelbo  a  encargar,  que 
luego  que  recibáis  esla,  deis  las  bordones  que 
combenga  para  que  todo  vuestro  Gobierno  se 
executen  los  medios  referidos  de  rogatibas  rectas, 
administración  de  Justicia  y  el  castigo  de  pecados 
públicos  y  enmienda  de  costumbres,  por  ser  tan 
agradable;  y  accepto  serbicio  para  que  su  Divina 
Magostad,  se  duela  del  travaxoso  estado  en  que 
nos  hallamos;  y  que  en  la  execucion  y  cumpli- 
miento de  lo  uno  y  otro  se  ponga  continuo  cui- 
dado y  desvelo,  en  que  demás  de-  que  cumpliréis 
con  vuestra  obligación.  Me  tendré  de  vos  por  bien 
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serbido;  y  de  haverse  dado  principio  Me  daréis 
abiso.  Fecha  en  Madrid  á  treinta  de  Henero  dú 
mil  y  seisscientos  y  quarentaaüos.=:Yo  kl  Rky.=t 
Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. =Don  Fer- 
nando Ruiz  de  Contreras. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay 
íieis  rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores  del 
Real  Consejo. 

Otra. 
Él   Rey. 

Mi  oydor  mas  antiguo  de  Mi  Audiencia  Real  de 
la  Ciudad  de  Panamá:  Por  que  combiene  que  en 
las  cobranzas  de  las  condenaciones  hechas  \yov  Mi 
Consojo  Real  de  las  Yndiasy  de  que  se  os  ban  em- 
biando,  y  an  embiado  executorias,  aga  toda  pun- 
tualidíub  quenta  y  razón,  os  Mando  deis  cada  año 
a  Mi<s  Contíidores  de  Mi  Tribunal  de  Lima,  razón 
de  las  qi\o  hubiesedes  heclio,  y  estado  ea  que  es- 
tubiosen  por  executar;  y  porque  también  convie- 
ne cxccutar  y  saber  lo  que  obraron  en  virtud  de 
las  dichas  executorias,  los  Oydores,  Vuestros  an- 
tecesores que  las  recibieron,  Os  encargo  deis  de 
ello  las  rvoticias  que  tubieredes  a  los  dichos  Con- 
tadores; y  si  para  su  execucion  fuere  necesario 
usar  do  algunas  diligencias,  los  podréis  hacer  de 
suerte  que  de  todo  aya  en  la  Contaduría;  la  clari- 
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dad  que  es  menester  para  saber  el  paradero  que 
han  tenido  las  dichas  cobranzas;  comunicándoos 
para  lo  uno  y  lo  otro  con  los  dichos  Contadores, 
de  suerte  que  cada  uno  Me  puedan  embiar  rela- 
ción cierta  del  paradero  y  cobro  y  de  las  dichas 
executorias,  que  asi  es  Mi  voluntad.  Fecha  en  Ma- 
drid a  cinco  de  Junio  de  mil  y  seiscientos  y  qua- 
renta.=:Yo  kl  Rey. — Por  mandado  del  Rey  Nues- 
tro Señor. =Don  Fernando  Ruiz  de  Contrcras. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco 
rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real 
Consejo. 

C)tr\. 

Kl  Rey. 

Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Probin- 
cia  de  Tierra-ílrme  y  Presidente  de  Mi  Audiencia 
Real  della:  las  continuas  guerras  que  ha  havido 
eri  estos  Mis  Reynos  y  en  los  Estados  de  Flandes, 
Alemania  y  Italia,  desde  que  entre  en  el  Gobierno 
dellos  y  las  muchas  ymbasiones  que  los  enemigos 
de  esta  Monarquía  an  hecho  por  diferentes  partes, 
con  yntento  de  turbar  el  sosiego  publico  de  la 
Christiandad  y  desazer  la  grandeza  de  Mi  Corona, 
an  causado  muy  ecxesibos  gastos  en  el  sustento 
de  tan  gruesos  exercitos  y  armadas  como  se  an 
formado  |xara  la  defensa  de  estos  Reynos;  y  por 
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no  haver  sido  bastante  para  este  efecto  las  rentas 
reales  ni  otros '  medios  de  consideración,  deque 
se  a  usado,  ni  los  muchos  serbicios  que  todos  Mii? 
basaltos  Me  an  heóho,  a  sido  preciso  de  algunoé 
años  a  esta  parte  Llegarme  a  baler  de  la  plata  de 
particulares  que  a  benido  de  las  Yndias,  unas  be- 
zos por  bia  de  préstamo,  y  otras  por  trueques  a  la 
moneda  de  vellón;  y  aunque  se  a  dado  satisfacion 
a  sus  dueños,  en  la  forma  que  mexor  se  a  podido 
como  se  a  abisado  a  esa  Probincia,  sin  embargo, 
E  tenido  siempre  particular  sentimiento  de  que  la 
necesidad  obligue  a^  .executar  cosa  contraria  a  Mi 
boluntad;  asi  por  el  amor  que  tengo  ja  Mis  basa- 
líos  como  por  los  yncombenientes  y  daños  tan 
nacidos  que  dello  se  an  experimentado  para  la 
conserbacion  de  Mis  Rey  nos  y  continuación  del 
comercio  con  las  Yndias,  y  considerando  quan 
atrasado  se  alia  esto,  no  solo  por  la  desconfianza 
que  se  a  cohsebido  en  los  hombres  de  negocios  y 
cargadores  de  la  carrera,  sino  también  por  la  re*- 
tardacion  ¿jue  a  havido  en  la  navegación  de  las 
armadas  y  flotas,  y  respecto  de  haverse  dibertido 
los  navios  y  gentes  de  ellas  en  la  defensa  de  las 
costas  de  España,  con  que  a  faltado  muclia  gente 
de  la  contratación,  que  es  el  nerbio  principal  que 
mantiene  los  Rey  nos,  Embie  a  mandar  a  los  de 
Mi  Consejo  Real  de  las  Yndias,  discurriesen  en 
los  medios  que  según  el  estado  de  'las  cosas  se 
podrían  practicar  para  evitar  los  daños  referidos  y^ 
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aumentar  el  coniercío;  y  habiéndolo  hecho  ¿on  el 
cuidado  y  atención  que  ipatheria  tan  ymportante 
requiere,  y  consultándome  lo  que  sobre  ello  se  le 
ofreció,  E  resuelto  deliberadamente,  quede  áqui 
adelante  se  entriegue  toda  la  plata  que  biniere 
registrada  de  las  Yndias  a  sus  dueños,  luego  que 
entre  en  la  casa  de.tó  contratación  de  la  Ciudad 
de  Sebilla,  sin  mas  descuento  que  el  derecho  de 
las  abenas;  y  esta  determinación  se  executara  con 
la  puntualidad  que  promete  el  cuy  dado  con  que  He 
llegado  a  tratar  de  la  mathgria  y  el  seguro  ynténto 
con  que  Quedo  de  que  esto  se  cumpla,  para  que 
Mis  vasallos  reconozcan' quattto  deseo  sus  combe- 
niencías,  en  medio  de  tantos  aprietos  como  ocur- 
ren, fiando  en  Dios,  qiie  mediante  su  Divina  Mi- 
sericordia, ati  de  gosar  Mis  Reynos  de  la  quietud 
y  buenos  sübsesos  que  deseo;  y  para  que  el  co- 
mercio no  se  minore,  sino  que  se  continué  y 
aumente,  E  mandado  que  las  armadas  y  flotas 
baian  y  búelban  a  los  tiempos  que  esta  dispuesto 
por  las  hordenanzas,  y  que  por  ningún  caso,  por 
apretado  que  sea,  se  diviertan  para  otro  efecto 
qué  el  de  su  yostitucion,  puesí  de  lo  contrario  se 
an  ocasionado  los  yncombenientes  que  se  an  bisto 
causados  de  no  haver  benido  la  plata  como  ante^ 
solia,  de  que  Me  a  parecido  havisaros  para  que  lo 
deis  a  entender  a  los  abitadores  y  comercianteg  de 
esa  Probincia,  asegurándoles  la  firme  resolución 
con   que    quedo  de   que   esta  determinación  se 
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^arde  y  cumpla!  y  execute  sin  alteración  alguna; 
y  asi,  debaxo  de  esté  presupuesto,  Os  encaf go, 
que  con  el  celo  y  atedeion  que  tenéis  a  lo  que  es 
de  Mi  mayor  serbicio,  alentéis  con  paliabras  mui 
bivas  y  pers naciones  niuieficases  a  losal)itadores 
y  comerciantes  de  esa  tierra  a  que  continúen  sus 
contrataciones  6on  estos  Rfeynos,  aumentándolas 
como  combiene,  y,  rexistraódo  su  plata  sin  róselo 
alguno  de  que  se  tocara  a  elija,  pues  haciéndolo 
asi  serán  bastantes  las  haverias  para  suplir  el  gas* 
to  de  las  armadas,  en  que  Mi  Real  Hacienda  es  el 
mayor  contribuyente,  con  que  se  libraran  de  las 
muchas  cosas  y  bexaeiones  que  por  ocultar  sus 
caudales  an  padecido,  con  daño  gener?ü  de  todos, 
por  liaver  obligado  esto  a  crecer  los  derechos;  y 
podéis  estar  cierto  que  el  serbicio  que  en  ello  hi-, 
cieredesMe  sera  tan  acepta  y  agradable  que  siem- 
pre tendré  del  particular  memoria  para  baseros 
merced.  De  Madrid  a  diez  de  Abril  de'  mil  y  seis- 
cientos y  quarenta  y  tros  años.-=yo  bl  Rky.^Poi 
mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. — Doi^  Gabriel 
de  Ocaña  y  Alarcon. 

Y  al  pie  de  la'  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  ru- 
bricas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real 
Consejo. 


f  • . 
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Otra* 


El  Rey. 

i  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Prpbin- 
cía  de  TieFra-firme  y  Presidente  de  Mi  Audiencia 
Real  della:  como  lo  tenéis  entendido,  a  tres  años 
que  Ago  viaxes  a  razón,  a  dar  calor  y  las  hordenes 
oombenientes  al  exercito  que  Sustento  en  este 
Rey  no  para  recuperar  el  principado  de  Cataluña  y 
Condado  de  Ruysellon,  por  no  haver  bastado  pa- 
ra conseguirlo  asta  aora,  los  esfuerzos  que  se  an 
hecho  por  las  grandes  asistencias  que,  an  tenido 
de  Francia  y  otras  partes,  y  juzgando  por  impor- 
tante para  el  fenecimiento  de  esta  guerra  Mi  salla- 
da a  campaña,  lo  He  resuelto,  liando  de  Dios  Me  a 
de  dar  los  buenos  subsesos  que  estos  y  esos  Rey- 
nos  an  menester  para  alibio  do  lo  mucho  que  an 
padecido  ypadezerá  con  tan  continuas  guerras, 
que  se  deve  entender  con  el  nuebo  esfuerzo  que 
la  gente  del  exercito  y  la  que  Ma  sigue  cobrara 
con  Mi  presencia,  como  tan  hómTado3  y  balienr 
tes  vasallos,  y  porque  sin  el.  auxilio  de  Nuestro 
Señor,'  noay  fuerzas  humanas  que  basten,  no  solo 
para  resistir  las  grandes  con  que  se  hallan  los 
enemigos  de  Mi  Corona,  ni  otra  ninguna  cosa  por 
pequeña  q[ue  sea.  Os  encargo  con  todo  afecto,  dis- 
pongáis lo  que  combenga  para  que  se  continueh 
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en  las  Iglesias  y  Combeiitos  de  essos  las  oracio- 
nes publicas  quo  en  otras  ocasiones  Os  tengo  en- 
cargado, suplicando  a  Dios  favoresca  Mis  armas, 
de  suerte  que  con  sus  prósperos  subcesos  pueda 
Yo  disponer  a  Mis  basallos  y  toda  la  cristiandad  la 
pazí  y  quietud  que  les  deseo;  y  por  ser  la  primera 
obligación  en  los  Reyes  y  sus  Ministros  la  buena 
administración  de  justicia  y  la  mas  agradable  a 
Nuestra  Señor,  Os  buelbo  también  a  encargar 
cuidéis  della  con  particular  atención  y  aplicasion 
y  celo,  haciendo  castigar  con  todo  rigor  cualquie- 
ra bexacion  o  molestia  quo  ynjustaraénte  pade- 
ciesen Mis  basallos  por  defectos  de  Ministros  de 
justicia  ó  personas  que  con  la  mano  quo  tienen  en 
ía  república  los  aílixen,  y  particularmente  á  los 
pobres  por  no  tener  con  que  se  defender,  cuyas 
causas  abéis  de  procurar  se  despachen  con  toda 
brevedad  y  mansedumbre,  consolándolos  en  esto 
y  en  lo  demás  que  se  pudiere,  dando  a  entender 
se  atiende  a  hacerles  razón  en  sus  negocios  y 
pretensiones  y  que  ay  desheló  en  su  desagravio 
y  opresiones  si  las  padecieren  de  Ministros  ynfe- 
riores,  adquiriendo  para  ello  continuamente  noti- 
cias por  lo  general  y  particular,  de  lo  que  se  deve 
remediar  con  las  correspondencias  que  habéis  de 
tener  para  este  efecto,  con  las  cabezas  de  los  Tri- 
bunales corregidores  y  Perlados,  de  manera  que 
se  entienda  que  se  trata  de  hacer  justicia,  y  que 
los   necesitados,   y  particularmente   los  yndios^ 
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tUaran  amparo  y  consuelo  en  ella,  en  todo  loqtio 
sufirieren  los;  aprietos  del  tiempo;  disponiendo 
ano  y  otro  con  una  prudencia  y  buen  celo,  de 
manera  que  execute  sin  ruido  ni  afectación,  y  que 
obre  mas  el  exejnplo  de  los  superiores  que  el 
apremio  ni  rigor  de  los  mandatos.  Fecha  en  Fra- 
ga á  treinta  y  uno  de  Mayo  de  nail  y  seiscientos  y 
quarenta  y  quatro  anos.=;:Yo  kl  RKY.=:Por  man- 
dado del  Rey  Nuestro  Señor.  =r=  Don  Gabriel  de 
Ocañay  Alarcon. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  ru- 
bricas que  parecen  ser  de  los,  Señores  del  Real 
Consejo  de  las  Indias. 

Otra.  ^ 

El  Rey. 

Don  Juan  de  Boga  Bazan,  Gavallero  del  borden 
de  Santiago,  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Probincia  de  Tierra-firme  V  Presidente  de  Mi 
Audiencia  Real  della:  resultan  tan  grandes  daños 
e  yncombenientés  de  que  la  plata,  ^  oro  y  merca- 
derías que  se  traen  de  las  Yndias  no  se  rexistre, 
asi  en  general  como  en  particular,  que  obliga  a 
procurar  el  remedio  en  todas  partes;  y  porque 
este  desorden  se  orixina  desde  Portobelo  median- 
te  las  ynteligencias  que  los  que  ban  en  la  Arma- 
da de  la  guarda  de  las  Yndias  tienen  con  los  que 
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baxan  del  Perú  con  la  plata^  solicitaudo  se  la  en- 
treguen para  traerla  eii  confianza,  dándoles  a  en- 
tender tendrán  en  ello  combeniencias  y  útiles  con 
^  el  oro  de  paga  de  derechos  y  prontitud  qon  que  se 
pondrán  baler  de  ellas  en  llegando  a  España,  fa-» 
cilitandolés  los  riesgos  a  que  se  ponen,  con  que 
se  ajustan  y  combíenem  los  unos  con  los  otros, 
sin  reparar  en  lo  mucTio  que  abenturan  no  solo 
en  dar  en  comiso,  sino  que  los  que  la  resiben  se 
les  queden  con  ella  como  lo  uno  y  otro  a  sucedi- 
do en  algunas  ocasiones,^  de  que  se  siguen  los 
grandes  daños  que  se  dexan  considerar;  para 
cuio  remedio,  haviendose  platicado  sobre  ello  por 
los  de  Mi  Consejo  Real  de  las  Yndias,  con  la  aten- 
ción que  el  caso  pide,  E  tenido  por  bien  de  Hor- 
denaros  y  Mandaros,  como  lo  Ago,  \jue  en  llegan- 
do a  Portobelo  la  dicha  Armada,  os  juntéis  con  el 
(¡obcrnador  de  ella  o  persona  que  la  llevare  á  su 
cargo,  y 'que  tratéis  entre  los  dos  las  diligencias 
(jue  serán  bien  se  agan  para  que  se  rexistren  toda 
la  plata  y  oro  que  ubiere  baxado  del  Perú  y  de- 
mas  partes  de  aquellas  probinbias,  y  se  ubiere  re- 
<joxido  en  essa,  y  bien  conferidas  y  ajustadas, 
atendiendo  a  Mi  maior  serbicio  y  combiniencias 
de  la  causa:  publica  cada  uno  por  lo  que  le  tocare 
con  ministros  Mios,  executareis  lo  que  resolbiere- 
•des  con  tan  bien  cuydado  y  deligencia  como  es 
-menester  para  que  se  aga  enteramente  el  rexistro 
dei  todo;  asegurando  a  los  dueños  que  en  llegando 
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a  estos  Rey  nos  se' les  entregara  sin  llegar  a  ello, 
como  lo  Tengo  mandado  y  se  ba  executando,  sin 
mas  descuento  que  la  paga  de  derechos  de  abe- 
nas, que  si  ellos  cumplen  con  su  obligación  como 
buenos  vasallos  serán  cortos,  pues  al  paso  que 
cresiere  el  rexistro  se  minoraran  ellos  y  por  que 
olgare  entender  lo  que  acordares  y  resolbieredes 
y  executaredes  en  orden  a  lo  sobredieho,  en  que 
espero  prosedereis  con  el  cuidado  y  atención  que 
de  Vos  Fio,  Me  embiaseis  los  autos  que  en  ellos 
se  causare,  y  podáis  estar. cierto  que  del  serbicio 
que  en  esto  Me  hicieredes,  Tendré  particular  me- 
moria, en  las  ocasiones  que  so  ofrecieren  a  Vuestro 
acresentamiento.  Focha  en  Fraga  a  cinco  dq  Junio 
de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  quatro  aiios.=: 
Yo  m.  RKY.=Por  mandadOidel  Rey  Nuestro  Se- 
ñor. =Doii  Gabriel  de  Ocaña, 

» 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cedrtila  ay  quatro  'rui . 
bricas  fjue  parecen  ser  de  Jos  Señores  del  Real: 
Consqjo. 


Otra. 


I  •  • 


El  fíey\ 


Don  Juan  de  llega  Ba^n,  Caballero  del  Horden 
do  Santicígo,  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Probiucia  de   Tierra-íirme  v  Presidente  de  Mi 
Audiencia  Roal'dejeüa:  a  cinco  cartas  de  las  que* 
se  an  resibido  Vuestras >  con  los  «kiiniís  galeones 
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que  an  benido  de  esa  Probincia  a  cargo  del  Gene- 
ral Don  Pedro  de  ürsua,  y  se  an  bistoenMi  Con- 
sejo y  Junta  de  Gruetra  de  Yndia^,  se  os  respon- 
derá eniosta.     ■ 

En  una  de  diez  de  Setiembre  de  mil  seis- 
cientos y  quarenta  /íy  dnco,  referís  las  diligen- 
cias que  habiades  heého  para  que  la  persona  que 
copio  el  oficio  dé  jM-obincias  de  la  Hermandad, 
pagase  los  treinta  mil  pesos  en  que  se  tenia  en- 
tendido se  le  havia  rematado,  siendo  asi  que  no 
fue  sino  es  en  siete  mil  y  quinientos,  con  cargo 
de  renunciación,  o  en  doce  mil  y  quinientos  sin 
bella,  y  que  por  no  haver  dado  fíanza  le  obligais- 
teis  a  qiie  las  diese  con  que  llevando  aprobación 
Mia  se  le  apremiara  a  la  paga,  sobre  que  también 
Me  tenian  escrito  los  oficiales  de  Mí  Real  Hacien- 
da de  essa  Ciudad,  a  quienes  se  les  responde,  que 
no  haviendo  otro  maior  poseedor  y  sacándose  de 
nuebo  al  pregón,  se  admita  la  de  los  siete  mil 
y  quinientos;  téndreíslo  entendido  asi,  y  por  lo 
que  os  toca  aréis  se  entere  Mi  Real  Caxa  de  todo 
lo  que  procediere  del  dicho  offlcio. 

En  otra  de  quince  de  Setiermbre  del  mismo  año^ 
referis  lo  mucho  que  combiene  mantener  en  toda 
defensa  las  diez  y  ocho  leguas  que  ay  desde  Por- 
tobelo  a  esa  Ciudad  y  el  desprecio  y  mala  quenta 
que  se  havia  tenido  con  las  armas  y  polbora  que  es- 
taba en  los  almacenes  y  hiedios  que  elixisteis  para 
reparar  en  ¡o  posible  el  daño  de  lo  uno  y  otro;  y  que 
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embiandoseos  de  acá  milarcabuses>  podréis  bcn- 
der  los  quioientoa^  y  sacar  de  ellos  el  costo  de  los 
mil  con  que  se  aorara  el  de  los  quinientos  a  que 
se  os  responde,  que  siempre  se  esta  entendiendo 
que  en  cumplimieato  de  vuestra  obligación,  acu- 
diréis con  toda  puntualidad  a  quanto.  fuere  de  Mi 
maior  serbicio;  y  que  como  cosa  que  tanto  ymporta 
tendréis  el  cuidado  combiniente  de  que  este  con 
toda  buena  prebencion  lo  que  esta  a  vuestro  car- 
ga» disponiendo  para  ello  lo  necesario,  escudando 
gastos  a  Mi  Real  Hacienda,  por  el  aprestado  esta- 
do en  que  se  halla  con  los  acidentes  que  se  an 
ofrecido  estos  años;  por  cuia  causa  no  se  os  em- 
bian  los  arcabuses  que  pidi'o;  encargaos  procuréis 
remitir  el  dinero  que  para  hu  compra  fuere  me- 
nester, que  en  llegando  se  os  embiaran  supuesto 
que  combiene  que  esa  Probincia  este  con  la  pre- 
bencion necesaria;  y  en  particulares  Doy  las  gra- 
cias por  lo  bien  que  disponisteis  el  beneficio  y 
refirió  de  la  polbora. 

Por  Cédula  de  esta,  os  Embio  a  mandar  y  a 
essa  Mi  Audiencia,  Me  embie  relación  particular 
de  los  útiles  y  combeniencias  que  se  siguie- 
ra, de  armar  los  veinte  bergantines  que  decis 
combiene  aya  en  esas  costas  del  Mar  del  Sur, 
para  oponerse  a  la  resistencia  de  los  daños  que 
el  enemigo,  si  entra  en  ella,  pueda  hacer;  ten- 
dréis cuydado  que  el  ynforme  beuga  quanto  an- 
tes, pues  juzgáis    por  combeniente  bayan   los 


96  JUHIUMENTOS   mÉDITOS 

dichos  berganíines  para  toraar  resolución  en  lo 
que  decis,  cerca  de  lo  mal  parado  que  se  hallan 
el  Castillo  de  Chagre  y  los  de  Portobelo,  y  lo  que 
combendria  se  aga  para  la  seguridad  de  aquel 
puerto;  embio  a  mandar  al  General  Don  Pedro  de¡ 
Ürsua  y  Arizmendi,  de  Mi  Consejo  de  Guerra, 
que  este  año  ba  a  su  cargo  Mi  Armada  Real  de  la 
guarda  de  las  Yndias,  se  junte  con  vos  si  baxa- 
redes  aquel  puerto,  y  con  su  Almirante  General 
de  la  flota  de  Tierra-firme  y  el  suyo  y  el  GobeB*. 
nador  del  tercio,  se  Me  embie  relación  de  toda  Jo^. 
que  en  raíson  dallo  se  ofresiereyse  embiase  por. 
combeuiente;  tendreislo  entendido  asi  y  lo  exe* 
cutareis,  por  lo  que  os  toca. 

En  quanto  a  lo  que  decis  de  la  falta  déjente  que 
ay  en  esa  Ciudad  y  lo  que  se  ba  despoblando,  y 
la  mucha  que  ay  bagamunda  en  los  campos  y  des-, 
poblados,  .y  lo  que  acarisiais  a  los  yndiós,  poco 
que  os  an  aprobechado  las.(leligénc¡as(|ue  hayeis 
hecho  para  llevar  la  doctacion  de  ódho  artilleros, 
puG$  no  lo  haviais  conseguido,  y  las  dificultades 
que  se  os  representan  para  ajústar  las  cosas  como 
deseáis  a  Mi  servicio;  ha  pareciro  encargaros  como 
lo  Hago,  pongáis  todo  el  cuidado  y  jdesbelo,  en  la 
conservación  y  aumento  de  la  vecindad  de  esa 
Ciudad  y  de  ajustar  el  número  de  artilleros,  en 
conformidad  de  la«  bordones  que  están  .dadas,  y  . 
como  tübiQrodes  por  Mi  mayor  servicio.::=En  el 
ultimo  capitulo  de  la  dicha  carta^  decis,  abéis 
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mandado  a  los  ofíciales  dé  Mi  Real  Hacienda  de 
Cartaxena,  el  Situado  para  la  paga  de  la  jente  do 
la  Ysla  Santa  CataHna,  por  haver  allí  mas  como- 
didades de  bastimentos  y  embarcaciones,  y  estar 
á  barlobento,  con  orden  á  que  el  socorro  se  haga 
á  cinco  pesos,  como  en  estos  Reynos,  siendo  asi 
que  á  la  jente  de  ese  presidio  so  les  da  a  quince 
y  a  los  de  Cartaxena  a  diez,  y  tenéis  por  combi- 
niente.se  les  acreciento,  ])or  no  poderse  susten- 
tar y  ser  un  destierro  aquella  Ysla;  a  que  se  os 
Itt^nde,  que  por  lo  que  os  toca,  guardéis  yagáis 
guardar  las  hordenes  que  están  dadas,  en  quanto 
a  las  pagas  y  socorros;  y  en  lo  domas  que  decis 
en  este  punto  a  parecido  que  esta  bien. 

Supuesto  la  falta  de  Medico  que  en  otra  de  las 
cartas  de  quince  de  Septiembre  docis,  tenia  essa 
Ciudad,  por  haver  muerto  el  que  havia  en  ella,  se 
aprueba  el  haver  llevado  desdo  Cartaxena  a  Juan 
Albarez  de  Figueroa,  pero  no  el  titulo  que  le  disteis 
de  proto-medico,  porque  on  esto  se  a  de  guardar 
la  costumbre  y  lo  que  esta  mandado;  ad virtiendo 
que  el  titulo  que  tiene  el  proto-medico  en  Lima, 
comprende  a  essa  Probincia. 

Las  causas  y  razones  que  mobicrón  a  mandaros 
por  Cédula  de  catorse  de  Mayo  de  mil  y  seiscien- 
tos y  quarenta  y  cinco,  guardéis  y  agais  guardar  y 
execütaf  las  que  prohiben  lá  entrada  -do  bino  en 
esta  Ciiídád,  son  de  calidad  ique  ño  permiten  disi- 
mulación ni  toleracíon,  y  assi  ostal)rcn  el  haberlo 
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executado,  sin  reparar  en  los  incombeDÍentes  que 
hallabades  para  ello;  Encargóos  pongáis  todo  cuh 
dado  en  la  puntual  obserbancia  de  esto. 

A  lo  que  referís  en  carta  de  catprce  de  Septiem- 
bre del  dicho  año,  paso  a  Don  Diego  de  Orosco,  Mi 
Oydor  de  essa  Audiencia,  con  Don  Gabriel  Espi- 
nóla, General  de  la  flota  de  Tierra-firme,  no  se 
ofrece  que  deciros  mas,  de  que  se  ordenara  a  los 
Generales  no  excedan  de  la  jurisdicion  que  les 
toca  y  se  dispone  por  sus  ynstrucciones. 

A  parecido  bien  el  cuydado  y  atención  con 
que  procedisteis  en  el  embio  de  la  plata  de 
essa  Ciudad  a  la  de  Portobelo,  dando  guias  para 
que  no  se  ocultare  y  rexistrar  toda;  Encargaos 
la  continuéis  haciendo  por  vuestra  parte,  quanto 
fuere  posible  para  conseguir  el  buen  efecto  que 
se  desea,  como  cosa  que  tanto  ymporta  a  Mi 
Real  Hacienda  y  bien  publico;  los  daños  que 
se  siguen  de  que  en  los  galeones  de  Mi  Arma- 
da de  las  Guardas  de  las  Yndias  bayan  merca- 
durias,  y  los  yncombenientes  que  dello  resultan 
son  tan  grandes,  como  tenéis  entendido.  Encar- 
gaos pongáis  todo  vuestro  cuidado  en  procurar  su 
remedio,  y  que  se  aprendan  por  descaminadas  las 
que  se  llevaren;  usando  para  ello  de  los  medios 
que  ubieredes  por  aproposito,  dentro  del  termino 
de  vuestra  jurisdicion.  De  Zaragoza  a  veinte  y  tres 
de  Julio  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  seis 
años,=Yo  EL  REY.=Por  mandado  del  Rey  Núes- 
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tro   Señor,  =  Don   Gabriel   de   Ocaña    Alarcon. 
Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  rubri- 
cas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real  Con- 
sejo de  las  Yndias. 

Otra. 

El  Rey. 

Marques  de  Mancera,  Pariente  de  Mi  Consejo 
de  Guerra,  Gentil  hombre  de  Mi  Cámara,  Mi  Vir- 
rey, Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Probin- 
cias  del  Perú,  o  las  personas  o  persona  a  cuyo 
cargo  fuere  el  Gobierno  por  parte  del  Cabil- 
do, justicia  y  reximiento  de  la  Ciudad  de  Pana- 
má de  la  Probincia  de  Tierra-firme:  Se  Me  ha 
echo  relación  que  en  ella,  ni  en  toda  su  Probin- 
cia, por  su  destemplanza  no  se  cogen  manteni- 
mientos para  el  sustento  forzoso  de  sus  morado- 
res, y  todos  se  traen  de  fuera,  con  que  son  mui 
costosos,  y  en  particular  las  arinas,  que  es  el 
sustento  principal;  y  suseden  en  muchas  ocasio- 
nes del  año  haber  grandes  ambres  y  nesesidades 
por  no  ir  navios  por  ellas  por  descuido  de  los  que 
an  serbido  esos  cargos  y  los  Presidentes  de  la 
Audiencia  de  Guatemala,  y  principalmente  por  la 
malicia  de  los  Correxidores  de  la  Ciudad  de  Tru- 
xillo,  que  por  sus  fines  y  yntereses  particulares, 
se  tienen  los  navios  que  alli  ban  a  cargar  la  dicha 
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Probincia,  no  dexandoios  salir  asta  tener  noticia 
de  la  necesidad  que  ay  de  los  dichos  bastimentos, 
para  que  se  tenga  salida  a  mas  subidos  precios; 
de  que  resultan  peligrosos  ynoombinientes  y  da- 
ños a  sus  besinos,  como  a  Mis  armadas  reales, 
que  por  esta  causa  suelen  detenerse;  Suplicándo- 
me que  para  remedio  de  lo  sobre  dicho  os  man- 
dase tengáis  particular  cuidado  de  embiar  cada 
dos  meses  un  navio  de  menor  parte  y  dos  fragatas 
a  la  dicha  Probincia  de  Tierra-firme  con  los  di- 
chos batimentos  y  arinas,  ordenando  por  ningún 
caso  detengan  los  dichos  navios  ni  fragatas,  ni 
otros  qualesquiera  que  quisieren  salir  de  esos 
puertos  para  los  de  dicha  Probincia  a  llevar  las 
dichas  arinas  y  bastimentos  con  que  estara  abas- 
tesida,  y  sin  las  necesidades  y  ambres  que  suele 
padeser  de  ordinario  y  baldran  a  mas  moderados 
precios;  y  haviendose  bisto  por  los  de  Mi  Conse- 
jo de  Cámara  de  Yndias,  porque  Mi  voluntad  es 
alentar  y  favorecer  á  los  besinos  y  abitadores  de 
dicha  Probincia,  que  por  los  subcesos  que  les  an 
sobrebenido,  se  hallan  con  tanto  aprieto,  os  Man- 
do tengáis  mui  particular  cuydado  de  ordenar  se 
lleven  a  la  dicha  Ciudad  de  Panamá  los  basti- 
mentos que  suelen  llevar,  y  que  estos  baian  a 
tiempo  combinientes,  de  suerte  que  por  su  falta 
no  padezca  la  dicha  Ciudad  necesidad  ni  carestía, 
y  ordenareis  con  todo  aprieto  al  Gobernador  de  la 
dicha  Ciudad  de  Truxillo  y  a  los  de   los  otros 
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puertos  de  donde  salieren  los  dichos  navios  ó  fra- 
gatas y  donde  tocaren^  que  no  lo  detengan  sino 
que  lo  dexen  libremente  pasar  con  los  dichos  bas- 
timentos y  los  ayuden  para  que  con  toda  breve- 
dad agan  su  biaxe,  de  suerte  que  la  dicha  Ciudad 
de  Panamá  no  tengan  razón  de  quexarse;  que  en 
ello  Me  tendré  de  Vos  por  bien  sorbido.  Fecha  en 
Zaragoza  a  cinco  de  Septiembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  quarenta  y  seis  años.  =  Yo  el  Rey.=í= 
Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. =Don  Ga- 
briel de  Ocaña  Alarcon. 

Concuerda  con  la  Cédula  orixinal  que  queda  en 
Mi  poder  para  remitirla  al  Señor  Virrey  del  Perú, 
en  conformidad  del  decreto  de  estos  Señores  Pre- 
sidentes y  oydores  de  esta  Real  Audiencia;  y  pa- 
ra que  dello  conste,  di  el  presente  en  Panamá  en 
ocho  de  Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y 
ocho  años.=Don  Gonzalo  Muñoz  de  Calzada. 

Otra. 
El  Rey. 

Por  quanto  por  parte  de  la  Ciudad  de  Panamá 
de  la  Probincia  de  Tierra-firme,  se  Me  ha  echo 
relación  que  muchas  beses  se  le  ofrece  que  escri- 
vir  y  havisar  de  cosas  que  ymportan  a  Mi  serbi- 
sio,  en  que  son  interesadas  algunas  personas  de 
puerto,  cuyo  remedio  solo  pende  de  Mi  Consejo 
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de  las  Yndias;  y  que  teniendo  escritas  y  firmadas 
las  cartas  el  cabildo^  si  el  escribano  del  no  le  pá- 
rese están  a  su  proposito  o  por  temor  o  pasión  de 
las  personas  de  quien  se  escribe,  no  las  quiere 
firmar,  y  dando  quenta  a  los  interesados,  solo  sir- 
be  de  ocasionar  grandes  daños  que  suelen  quitar 
totalmente  la  paz,  y  que  asi  combenia  que  el  di- 
cho cabildo  con  toda  libertad  pueda  oscrivir  ydar 
abiso  de  los  excesos  y  demasías  que  cometieren 
qualesquier  personas  de  qualesquier  puesto  y  ca- 
lidad que  sean,  suplicándome  fuese  servido  de 
mandar  despachar  Mi  Real  Cédula  para  que  el  es- 
crivano  de  cabildo  o  otro  qualquiera,  pueda  cer- 
tificar las  cartas  que  escribiere  la  dicha  Ciudad, 
sin  leerlo  ni  saber  lo  que  contienen,  con  solo 
mostrarle  las  firmas  de  los  capitulares;  y  ha  vién- 
dose bisto  por  los  de  Mi  Consejo  Real  de  las  Yn- 
dias, E  tenido  por  bien  de  dar  la  presente,  por  la 
qual  Ordeno  y  Mando  al  escrivano  del  Ayunta- 
miento de  la  dicha  Ciudad,  cumpla  con  la  obliga- 
ción de  su  oficio  con  apersebímiento  que  de  lo 
contrario  sera  castigado.  Fecha  en  Madrid  á  trein- 
ta de  Agosto  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y 
siete  años. = Yo  el  REY.=Por  mandado  del  Rey 
Nuestro  Señor. = Don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alar«on . 
Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay 
seis  rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores  del 
Real  Consejo. 


í 
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Otra. 


El  Rey. 

Don  Juan  de  Bega  Bazan^  Cavallero  del  Horden 
de  Santiago,  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Probincia  de  Tierra-firme  y  Presidente  de  Mi 
Audiencia  Real  de  ella:  resultan  tan  grandes  da- 
ños y  yncombenientes  de  que  la  plata^  oro  y 
mercaduria  que  se  traen  dé  las  Yndias  no  se  re-^ 
gistren,  asi  en  general  como  en  particular,  que 
obliga  aprocurar  el  remedio  en  todas  partes;  y 
porque  este  desorden  se  drixina  desde  Portobelo^ 
mediante  las  ynteligencias  que  los  que  ban  en  la 
dicha  Armada  tienen  con  los  que  baxan  del  Pera 
con  plata,  solisitando  se  la  entreguen  para  traerla 
en  confianza,  dándoles  a  entender  tehdran  en  ello 
combeniencias  y  útiles  con  el  aotro  de  pagas  de 
derechos  y  prontitud  con  que  se  podran  baler 
della  en  llegando  a  España,  fasilitandoles  los  riesr 
gos  a  que  se  ponen,  con  que  se  ajustan  y  com- 
bienen  los  unos  con  los  otros,  sin  reparar  en  lo 
que  se  abenturan,  no  solo  en  dar  en  comiso,  sino 
que  los  que  la  resiben,  se  quedan  con  ella,  como 
a  sucedido  en  algunas  ocasiones,  de  que  se  siguen 
los  grandes  daños  que  se  dexan  considerar;  para 
ouio  reparo  abiendose  platicado  sobre  ello  por 
los  de  Mi  Consejo  Real  délas  Yndias,  con  la  aten- 
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cion  que  el  caso  pide,  Me  a  parecido  Ordenaros  y 
Mandaros,  como  lo  Ago,  que  en  llegando  a  Porto- 
belo  el  General  Don  Antonio  de  Ysasi  y  Diaquez, 
que  este  año  lleva  a  su  cargo  Mi  Armada  Real  de 
la  guarda  dejas  Yndias,  baxeis  a  aquel  Puerto  y 
os  juntéis  con  el  a  tratar  entre  los  dos  las  diligen- 
cias que  serán  bien  se  agan,  para  que  se  rexis- 
tren  toda  la  plata  y  oro  que  hubiere  baxado  del 
Perú  y  demás  partes  de  aquellas  probincias  y  sfe 
ubiere  recoxido  en  esa,  y  bien  conferidas  y  ajus- 
tadas atendiendo  a  Mi  maior  serbicio  y  combi- 
niencias  déla  Causa  publica,  cada  uno  por  lo  que 
tocare,  como  Ministros  suyos,  executareis  lo  que 
resolbieredes,  con  tan  buen  cüydado  y  diligencia 
como  es  menester  para  que  se  aga  enteramente  el 
registro  de  todo,  asegurando  a  los  dueños  que  eh 
llegando  a  estos  Rey  nos  se  les  eintregara  su  hB^ 
cienda,  sin  llegar  a  ella,  como  lo  Tengo  mandado 
y  se  ba  executando,  sin  mas  descuento  que  la 
paga  del  derecho  de  aberia,  con  que  si  ello3  cunl- 
píen  con  su  obligación,  como  buenos  basallod^ 
serán  cortos,  pues  al  paso  que  cresíesa  el  rexistro 
se  minoraran;  en  que  Fio  prosedereis  con  vuestro 
buen  celo  como  combiene,  y  los  autos  que  hicie- 
redes  en  borden  a  esto  Me  los  remitiréis:  y  podréis 
estar  cierto  que  reconosere  este  serbicio  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecieren  de  vuestro  acresenta- 
miento.  Fecha  en  Madrid  a  quince  de  Septiem- 
bre  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  siete  años^ 
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=Yo   KL  REY.=Por  mandado  del  Rey  Nuestro 
Señor.  =Don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcon. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  rubri- 
cas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real  Con- 
sejo de  las  Yndias. 

Otra. 
FA  Rey. 

Don  Juan  de  Vega  6a<^n^  Cavallero  del  Horden 
de  Santiago^  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Ciudad  de  Panamá  en  la  Probincia  de  Tierra- 
firme^  y  Presidente  de  Mi  Audiencia  Real  de  ella, 
o  a  la  persona  o  personas  a  cuyo  cargo  fuere  su 
gobierno:  haviendo  bísto  lo  que  Me  escribisteis 
en  carta  de  treinta  de  Diciembre  de  mil  seiscien- 
tos y  quarenta  y  cinco,  representándome  lo  mu- 
cho que  combenia  se  executase  una  Cédula  del 
Rey  Nuestro  Señor  y  Padre,  que  santa  gloria  aya, 
de  diez  y  seis  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  y 
catorce,  en  que  Mando  se  observase  una  Horde- 
oaaza  y  auto,  probeido  por  esa  Mi  Audiencia,  en 
que  se  disponia  que  las  cargas  de  plata  reales  y 
otras  mercadurías  que  se  traxinavan  por  el  camino 
de  Portobelo  y  cruzes,  no  exediesen  de  ocho  ar- 
robas y  media,  y  asi  mismo  otra  Cédula  Mia  de 
vente  y  seis  de  Febrero  de  mil  seiscientos  y  treinta 
y  seis^  en  que  ordena  se  usase  de  la  referida,  os 
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a  mandar  en  capitulo  de  carta  de  siete  de  Agosto 
del  año  pasado  de  mil  seiscientos  y  quarenta  y 
seis,  Me  embiasedes  copia  a  la  letra  de  la  dicha 
Hordenanza,  Cédulas  y  Autos  que  trataban  del  peso 
de  las  dichas  cargas  y  del  tiempo  que  se  executo 
y  habia  dexado  de  practicarse  y  las  causas  que  en 
cada  uno  ubo  para  hacerlo,  y  en  el  entretanto  que 
se  tomava  resolución  no  permitieredes  se  hiciese 

• 

nobedad  en  lo  que  se  usava  en  aquel  tiempo,  n^ 
obligaredes  a  que  se  executase  la  dicha  Hordenan- 
za, asta  que  ubiese  especial  horden  Mía  para  ello; 
en  cuyo  cumplimiento  remitisteis  con  carta  de 
cinco  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mil  seiscien- 
tos  y  quarenta  y  seis,  te$rt;imonio  de  la  Hordenan- 
za, Cédulas  y  Autos  que  en  razón  de  esto  havia,  y 
al  tiempo  que  sé  recibieron  en  Mi  Consejo  dé  las 
Yndias  se  representó  por  parte  de  los  dueños  de 
requas  de  esa  Ciudad  que  por  reconoser  el  daño 
que  les  causo  a  los  negros  y  muías  de  su  requd, 
la  malicia  con  que  los  cargadores  hiciefon  suk 
cargas,  en  quanto  al  mayor  peso  de  ellas,  del  q^ 
podian  llevar  en  tan  áspero  camino,  acudieron  ante 
Vos  para  que  probeyesedes  se  guardase  la  dicha 
Hordenanza  y  Cédulas,  y  con  bista  de  ellas  y  4e 
los  demás  que  estava  probeido,  en  razón  desto 
ha\dades  hordenados  se  cumpliese  y  executase, 
con  que  los  dichos  dueños  de  requas.  Me  sirbié- 
sen  con  quatro  mil  pesos  por  cada  flota,  sobre 
cuya  combeniencia  ynformaran  esa  Audiencia  y 
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Otros  Ministros  Míos;  y  con  bista  de  ellas^  os  Em 
bie  la  borden  referida,  para  que  remitiesedes  co- 
pia de  las  dichas  Hordenanza,  Cédulas  y  Autos  y 
que  a  pedimento  de  los  dichos  dueños  de  requas 
se  havia  hecho  en  esa  Audiencia,  la  ynformacion 
que  se  presentava,  en  que  combenia  se  tomase 
breve  resolución,  por  ser  la  matheria  tan  ympor- 
tante;  suplicándome  fuese  sorbido  de  mandar  se 
guardase  y  executase  la  dicha  Hordenanza  y  Ce- 
dulas,  como  estaba  dispuesto,  para  que  con  los 
pocos  negros  y  muías  que  havian  quedado  pudie- 
se haser  el  dicho  traxin,  a  cuya  conserbacion  aten- 
der, porque  si  faltasen,  se  ymposibilitarian  el  con- 
ducir la  plata  y  mercadurias  a  Portobelo;  y  avien- 
dose  bisto  por  los  de  Mi  Consejo  de  las  Yndias, 
con  el  testimonio  que  Vos  remitisteis  y  sobre  que 
todo  dixo  y  pidió  Mi  Fiscal  en  el,  como  quiera 
que  por  el  dicho  capitulo  de  carta  de  siete  de 
Agosto  de  mil  seiscientos  y  quarenta  y  seis,  os 
Ordene  no  permitiesedes  se  hiziesedes  nobedad 
en  lo  que  a  la  sason  se  usaba,  en  quanto  al  peso 
de  las  cargas  de  que  estaréis  advertido;  todavia 
Me  a  parecido,  con  lo  que  de  nuebo  se  a  represen- 
tado. Encargaros  y  Mandaros  que  ha  viendo  oydo 
a  los  cargadores  y  a  los  dueños  de  requas  y  Te- 
niendo atención  al  derecho  de  unos  y  otros  y  a 
que  el  comercio  se  facilite  y  las  requas  se  conser- 
ben,  probeais  lo  que  hubiesedes  por  mas  combe- 
niente  y  ajustado  a  la  matheria,  y  lo  agais  execu- 
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tar,  embiando  relación  al  dicho  Mi  Consejo,  para 
que  se  mande  lo  que  mas  combenga.  Fecha  en  Ma- 
drid a  diez  y  ocho  de  Septiembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  quarenta  y  ocho  anos.  =  Yo  el  Rey.= 
Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. =Don  Ga- 
briel de  Ocaña  y  Alarcon. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  rubri- 
cas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real  Con- 
sejo. 

Otra. 
El  Rey. 

Don  Juan  Bitrian  de  Biamonte  y  Navarra,  Ca- 
vallero  del  Horden  de  Calatrava,  a  quien  He  pro- 
beído  por  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Probincia  de  Tierra-firme  y  Presidente  de  Mi 
Audiencia  de  ella;  por  Cédula  de  la  fecha  de  esta 
os  Embio  a  mandar,  que  baliendoos  del  Auditor 
que  nombrase  para  la  Armada  que  lleva  a  su  car- 
go el  General  Don  Martin  Carlos  de  Meneos,  que 
a  de  ser  vuestro  asesor  para  este  negocio,  y  de 
las  noticias  que  os  dará,  abiregueis  y  aprendáis  las 
mercadurias  y  demás  cosas  que  fueren  sin  rexis- 
iro  y  de  contrabando  en  los  galeones  y  naos  de 
la  flota  de  Tierra-firme,  y  agais  remitir  su  proce- 
dido a  estos  Reynos;  y  como  quiera  que  por  ser 
el  exceso  de  tanto  daño  y  perjuicio  y  en  que  se 
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contrabiene  a  las  hordenes  que  tan  apretadamen- 
te lo  proiben,  se  podía  proseder  contra  los  culpa- 
dos con  la  demostración  que  el  caso  pedia  toda- 
bia,  por  lo  que  Deseo  la  conserbacion  del  comercio 
de  las  Yndias  y  que  a  los  cargadores  se  les  aga  el 
buen  pasage  que  se  pudiere,  Me  a  parecido  Hor- 
denaros  y  Mandaros,  como  lo  Ago,  que  si  las  mer- 
cad urias  y  demás  géneros  que  se  llevaren  frieran 
de  rexistros,  fueren  en  tanta  cantidad  que  pueda 
resultar  de  su  composición  suma  considerable, 
las  admitáis  a  ella  y  también  a  los  ynteresados, 
disponiéndolos  y  ajustandolo  en  la  mayor  cantidad 
que  fuere  posible,  con  atención  a  todo  derecho 
que  devian  pagar  y  al  exceso  que  an  consentido, 
no  entrando  en  la  dicha  composición  los  cavos  y 
demás  jen  tes  de  la  dicha  Armada  que  paresieren 
culpados;  y  si  llegare  a  tener  efecto  daréis  a  los 
dichos  ynteresados  el  despacho  y  pasaporte  nece- 
sario para  que  puedan  comerciar  y  hender  las  di- 
chas mercadurías  sin  hembargo  de  haber  sido 
fuera  de  rexistro;  y  la  cantidad  que  prosediere  de 
esta  composición,  lo  embiareis  rexistrando  en  la 
dicha  Armada  por  cuenta  aparte,  con  declaración 
de  que  prosedio  dirixida  a  la  Casa  de  Contratación 
de  la  Ciudad  de  Sebilla,  que  para  todo  lo  referido 
y  lo  a  ello  anejo  y  dependiente  os  Doy  tan  bas- 
tante comisión,  poder,  facultad,  como  de  derecho 
se  requiere  y  en  tal  caso  es  necesario;  y  de  lo 
que  hicieredes  Me  daréis  quenta  en  Mi  Consejo 
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de  las  Yndias.  Fecha  en  Madrid  a  veinte  y  dos  de 
Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  ocho 
años.  =  Yo  EL  Rey. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  ru- 
bricas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Con- 
sejo. 

Otra. 
El  Rey. 

Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provin- 
cia de  Tierra-firme  y  Presidente  de  Mi  Audiencia 
Real  della:  resultan  tan  grandes  daños  e  yncombe- 
nientes  de  que  la  plata^  oro  y  mercadurías  que  se 
traen  de  las  Yndias^  no  se  rexistren  asi  en  gene- 
ral como  en  particular^  que  obliga  a  procurar  el 
remedio  en  todas  partes  y  porque  este  desborden 
se  orixina  desde  Portobelo  mediante  las  y nteli- 
gencias  que  los  que  ban  en  la  dicha  Armada  tie- 
nen con  los  que  baxan  del  Perú  con  plata^  solici- 
tando se  la  entreguen  para  traerla  en  confianza^ 
dándoles  a  entender  tendrán  en  ello  combenien- 
cias  y  útiles^  con  el  aorro  de  pagas  de  derechos  y 
prontitud  con  que  se  podran  baler  de  ella  en  lle- 
gando a  España^  facilitando  los  riesgos  a  que  se 
ponen,  con  que  se  ajustan  y  combienen  los  unos 
con  los  otros  sin  reparar  en  lo  que  se  abenturan^ 
no  solo  en  dar  comiso^  sino  que  los  que  las  reci- 
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ben  se  quedan  con  ella^  como  a  sucedido  en  algu- 
nas ocasiones^  de  que  se  siguen  los  grandes  da- 
nos que  se  dexan  considerar,  para  cuio  reparo 
haviendose  platicado  sobre  ello  por  los  de  Mi 
Consejo  Real  de  las  Yndias  con  la  atención  que  el 
caso  pide  Me  a  paresido  Hordenaros  y  Mandaros 
como  lo  Ago,  que  en  llegando  a  Portobelo  el  Ge- 
neral Don  Martin  Carlos  de  Meneos,  que  este  año 
lleva  a  su  cargo  la  Armada  Real  de  las  Yndias, 
báxeis  a  aquel  Puerto  y  os  juntéis  con  el  a  tratar 
entre  los  dos  las  deligencias  que  serán  bien  se  ha- 
ganpara  que  se  rexistren  toda  la  plata  y  oro  que 
ubiere  baxado  del  Perú  y  demás  partes  de  aquellas 
probincias,  y  se  huvieren  recoxido  en  essa,  y 
bien  conferidas  y  ajustadas  atendiendo  a  Mi  maior 
serbicio  y  combeniencias  de  la  Causa  publica,  ca- 
da uno  por  lo  que  tocare  con  ministros  suyos 
executareis  lo  que  resovieredes  con  tan  buen  cuy 
dado  y  deligencia  como  es  menester,  para  que  se 
agan  enteramente  el  rexistro  de  todo;  asegurando 
a  los  dueños  que  en  llegando  a  estos  Reynos  se 
les  entregara  su  hacienda  sin  llegar  a  ella,  como 
lo  Tengo  mandado  y  se  ba  executando,  sin  mas 
descuento  que  la  paga  del  derecho  de  la  abería, 
con  que  si  ellos  cumplen  con  su  obligación,  como 
buenos  basallos,  serán  cortos,  pues  al  paso  que 
cresiere  el  rexistro  se  minoraran;  en  que  fio  pro- 
cederéis con  Vuestro  celo  y  obligación  como 
combiene;  y  los  autos  que  hisieredes  en  orden  a 
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esto  Me  los  remitiereis,  y  podéis  estar  cierto  que 
reconosere  este  serbisio  en  las  ocasiones  que  se 
ofpésiesen  de  vuestros  acresentamientos.  Fecha 
en  Madrid  a  diez  y  seis  de  Nobiembre  de  mil  y 
seiscientos  y  quarentay  ocho  años. ^= Yo  el  Rey.= 
Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. =Don  Ga- 
briel de  Ocaña  y  Alarcon. 

Y  al  pie  dé  la  dicha  Real  Cédula  ay  tres  ru- 
bricas que  parecen  ser  hechas  de  los  Señores  del 
Real  Consejo. 

Otra. 
El  Hey, 

Don  Juan  de  Vega  Basan,  Cavallero  del  Orden 
de  Santiago  y  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Probincia  de  Tierra-firme  y  Presidente  de  Mi 
Audiencia  de  la  Ciudad  de  Panamá:  haviendose 
considerado  el  gran  daño  que  causo  en  esa  Ciu- 
dad el  yncendio  de  fuego  que  ubo  en  ella  a 
veinte  y  uno  de  Febrero  del  año  pasado  de  mil  y 
seiscientos  y  quarenta  y  quatro,  en  que  se  que- 
maron nobentay  siete  casas  y  muchas  de  la  parte 
de  la  Yglesia  Cathedral,  y  que  después  los  dos 
dias  siguientes  se  bolbió  a  echar  fuego  en  tres 
casas,  sin  poderse  averiguar  quien  lo  pudiese  ha-* 
ver  hecho,  sino  que  solamente  se  sospechará  hu- 
biese resultado  de  algunos  enemigos  de  Mi  Coro- 
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na,  mobidos  de  su  mal  efecto  y  lealtad;  Me  a 
parecido  combeniente  y  necesario  Prebenir  el  re- 
medio por  la  parte  que  se  puede  juzgar,  segua  el 
estado  de  las  cosas  bienen  semexantes  daños,  y 
asi  Ordeno  y  Mando,  que  luego  como  resibais  esta 
Mi  Cédula,  deis  las  ordenes  que  combengau  para 
que  todos  los  portugeses  que  ubiere  en  esa  Ciu- 
dad V  en  la  de  Portóbelo,  se  retiren  veinte  leiíuas 
de  tierra  adentro;  y  siento  no  se  pudiere  execu- 
tar  respecto  de  la  cortedad,  los  embic  a  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes,  abisando  de  ello  a  Mi  Virrey  de 
aquella  Probincia  para  que  los  repartan  la  tierra 
adentro,  en  conformidad  de  las  bórdenos  que  lo 
Tengo  dadas,  dividiéndolos  en  diferentes  partes, 
que  con  esto  se  aseguraran  las  sospechas  que  se 
pueden  tener  (¡ue  este  genero  de  gente  proseda 
con  menos  afecto  del  que  deven,  y  por  que  com- 
biene  saber  los  portugeses  que  están  en  esa  Pro- 
bincia an  pasado  a  ella  con  licencia  Mia,  os  yn- 
forraareis  de  ello,  procurando  aberiguar,  y  si  la 
hubiesen  llevado  tratareis  con  ellos  de  componer 
este  defecto.  Asiéndome  algún  serbicio  para  las 
ocasiones  presentes  de  guerra,  en  que  prosede- 
reis  con  el  modo  y  la  suabidad  que  la  matheria 
pide,  yendo  con  presupuestos,  que  no  por  eso  se 
a  de  dexar  de  executar  la  borden  referida,  por 
que  al  tratar  de  la  composición  solamente  es  por 
haber  pasado  sin  licencia  Mia;  y  de  lo  que  todo 
hazieredes  Me  daréis  quenta  en  Mi  Consejo  de  las 

Tomo  XXI  8 
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Yndias.  Fecha  en  Zaragoza  a  catorce  de  Mayo  de 
mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  cinco  años.=Yo 
EL  REY.=Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. 
=:Don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcon. 

La  Cédula  arriba  escrita  Mande  sacar  de  Mis  li- 
bros  por  duplicado  en  Madrid  a  catorce  de  Di- 
ciembre de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  ocho 
años.  =: Yo  KL  RFY.=:Por  mandado  del  Rey  Nues- 
tro Señor,  Don   Gabriel  de  Ocaña  v  Alarcon. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay 
cinco  rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores 
del  Real  Consejo. 

Otra. 

El  Rey. 

Don  Juan  de  Bega  Bazan,  Cavallero  del  borden 
de  Santiago,  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Probincia  de  Tierra-firme  y  Presidente  de  Mi 
Audiencia  de  Panamá:  asi  por  lo  que  Vos  Me  abi- 
sais,  escrito  en  carta  de  veinte  de  Agosto  del  año 
pasado  de  mil  seiscientos  y  quarenta  y  tres,  como 
por  otras  relaciones  que  se  han  tenido  en  Mi  Consejo 
Real  de  las  Yndias,  E  entendido  que  luego  como 
llegasteis  a  esa  Probincia  nombrasteis  a  Don  Es- 
teban Gallegos,  sobrino  de  vuestra  muger,  por 
castellano  del  Castillo  de  San  Bartolomé  de  Porto- 
belo,  de  ynterin;  y  que  asi  mismo  probeisteis  a 
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Dionisio  de  Molina,  criado  Vuestro,  por  Alcalde 
maior  de  la  Villa  de  los  Santos  y  Ciudad  de  Nata, 
contrabinien  Jo  a  esto  a  tantas  y  t  in  diversas  cédu- 
las Miasy  de  los  Señores  Reyes  Mis  Progenitores, 
están  dadas  para  que  los  Ministros  de  las  Yndias 
no  puedan  ocupar  en  los  oñcios  de  su  provisión 
a  los  parientes,  criados  y  allegados  suios,  y  por- 
que dello  se  siguen  muchos  daños  e  yncombe- 
nientes  para  la  buena  administración  de  la  justicia; 
y  lo  demás  que  toca  a  Mi  sorbicio,  Me  a  parecido 
Hordenaros  y  Mandaros,  com3  por  la  presente  os 
Hordenoy  Mando,  que  siempre  estéis  adbertidode 
cumplir  y  executar  presisa  eymbiolablemente  to- 
das las  cédalas  y  hord enes  que  raqon  de  esto  están 
dadas,  sin  exceder  de  ella  en  cosa  alguna;  y  si 
todavia  estubieren  sirbiendo  las  dichas  personas 
en  los  puestos  referidoi,  las  quitareis  y  nombrareis 
otras  de  lasatisfacioii  qx3  se  requiere,  entre  tanto 
que  para  el  de  castellauD  llegue  la  p3rsona  que  E 
probeido,  porque  de  lo  contrario,  demás  que  con 
bos  se  ara  la  demostración  que  combenga,  seréis 
castigado  con  toda  severidad.  También  E  enten- 
dido que  sin  embargo  de  estar  proibido  por  Ce- 
dula  del  Rey  Mi  Señor  y  Padre,  que  santa  Gloria 
aya,  de  qaatro  de  Saptiembre  de  mil  seiscientos  y 
quatro,  el  Presidente  y  demás  ministros  Mios  de 
esa  Audiencia  y  Probincia,  no  tengan  tablas  de 
juego  en  su  casa,  asi  por  los  grandes  daños  que 
de  ello  resulta  como  por  la  desautoridad  que  cau- 
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sa  al  mismo  puesto  de  Presidente,  le  tenéis  de 
hordinario  én  vuestra  casa  y  algunas  veces  sucede 
baver  dos  tablas,  en  que  deviades  no  contrabeair 
a  las  dichas  hordenes,  siendo  como  sois  cavesade 
esa  Audiencia  y  el  que  habéis  de  dar  exemplo  a 
los  demás  ministros  de  ella,  que  se  ajusten  a  loque 
esta  dispuesto  y  ordenado,  y  asi  os  Mando,  que 
cumpliendo  con  vuestra  obligación,  exocutareis  y 
guardareis  la  dicha  Cédula  y  las  demás  (|ue  están 
dadas,  proibiendo  el  tener  las  dichas  tablas  de 
juego,  no  consintiendo  lo  haya  en  vuestra  casa 
de  ninguna  manera,  porque  de  ello  Me  tendré  por 
deserbido;  y  estaréis  adbertido  que  he  Mandado 
(jue  al  Fiscal  de  esa  Audiencia,  que  asi  en  razón 
de  lo  referido  como  en  otras  cosas,  sobro  que  se 
os  embian  diferentes  despachos,  pida  su  cumpli- 
miento y  execucion  *para  asistirle  en  todo  en  lo 
((lie  fuere  menester,  de  suerte  que  tenga  el  efecto 
que  combiene  de  que  le  E  ordenado  y  liabisen, 
en  todas  ocasiohes.  Fecha  en  Zaragoza  a  trece  de 
Mayo  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  ocho  años. 
=:Yo  HL  REY.:=Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Se- 
iior.=::Don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcon. 

La  Cédula  arriba  escrita  Mande  sacar  de  Mis  li- 
bros por  duphcado  en  Madrid  a  catorce  de  Diciem- 
bre de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  ociio  años. 
=Yo  KL  REY.=Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor.=Don  Gabriel  de  Ocafia  y  Alarcon. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  ru- 


\ 


DIL  ARCHIVO  DR  INDIAS.  i  17 

bricas  que  parecen  ser  de  los  Señares  del  Rc^al 
Consejo.  »  ■■'  ■ 


!.■     ■  i  :, 


Otra. 


.  I  • 


El  Rey, 

Don  Juan  de  Bega  Bazan,  Cavallero  del  Hordón 
<ie  Santiago,  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Probincia  de  Tierra-firme  y  Presidente  de  Mi 
Audiencia  Real  della:  E  sido  ynfornaado  que  por 
contrabencion  vuestra  no  so  an  oxecutado  dife- 
rentes Cédulas  Mias  y  particularmente  las  que 
Hi\m  se  re  ferian  en  la  forma  siguiente: 

La  Cédula  que  se  remitió  en  el  año  do  mil  seis- 
cientos y  (|uarenta  y  tres,  para  que  se  yncorpora- 
sen  los  frailes  descalzos  de  San  Joseph  con  los  de 
la  Probincia  de  Lima,  por  que  habiéndose  hecho 
en  cumplimiento  de  ella  y  de  los  demás  despachos 
(jue  llevaron  y  metiéndolos  en  posecion,  después 
Vos  por  consejo  del  Licenciado  Pedro  Chacón, 
que  os  Digo  tenia  el  gobierno  económico,  hisisteis 
que  con  un  Alcalde  hordinario  y  soldado  se  he- 
chasen  fuera  diez  y  ocho  religiosos  que  se  fueron 
al  cerro  de  San  Cristóbal,  metiendo  dos  ó  tres  de 
mala  bida  y  costumbres,  asta  que  Mi  Fiscal  de 
esa  Audiencia  salió  a  la  causa  y  los  hizo  reynte- 
grar  en  la  Probincia. 

Otra   del  año  do  mil  seiscientos  y  quarentay 
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quatro  en  quo  Mande  baxasedes  a  Portobelo  al 
despacho  de  la  Armada  y  no  lo  haviades  hecho  un 
año  ni  otro,  ni  cumpliades  las  hordenes  que  para 
ello  os  havian  dado;  de  que  sin  embargo  quo  por 
Cédula  Mia  del  año  pasado  de  mil  seiscientos  y 
quarenta  y  cinco  os  Embie  a  mandar  no  acomoda- 
sedes  a  vuestros  parientes  y  criados  en  los  oficios 
de  vuestra  probision,  por  estar  probeidos  por  Ce 
dulas  y  hordenes  generales  y  particulares,  tenia- 
des  ocupados  en  la  Ciudad  de  Mata  por  Alcalde 
mayor  a  Don  Joseph  de  Bega  y*  en  el  Castillo  de 
Chagre  por  Castellano  a  Don  Pedro  de  Bega,  que 
los  dos  eran  vuestros  sobrinos;  y  en  la  Ciudad  de 
Panamá  a  Don  Cristóbal  Careno,  criado  vuestro, 
por  Capitán  de  una  de  las  compañias  del  Presidio 
a  ella  que  estaba  baca  por  muerte  de  Don  Bernar- 
do Galceran,  y  en  Portobelo  por  Alcalde  maior  a 
Don  Estovan,  también  vuestro  sobrino,  y  por  su 
falta  lo  exercia  Pedro  de  Quintana,  vuestro  cria- 
do, y  juntamente  el  oficio  de  factor. 

Que  aunque  por  Cédula  Mia  del  año  de  mil  y 
seiscientos  y  quarenta  y  cinco  se  mando  no  tubie- 
sedes  tablas  de  juego  ni  consintiesedes  los  huvie- 
sedes  en  vuestra  casa,  los  havia  abido  siempre  de 
noche,  y  demás  de  esto  pusisteis  una  tabla  de  tru- 
cos para  contravenir  á  todo  lo  que  se  os  ordena. 

Que  tampoco  abiades  cumplido  las  Cédulas  que 
os  havia  mandado  despachar  para  que  hiciesedes 
retirar  a  las  partes  que  se  habrán  señalado,  los- 
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portugueses   que  residen  en  la  dicha  Probincia 
de  Tierra-firme;  y  otras  cosas  tocantes  a  ellos. 

Que  haviendose  remitido  Cédula  para  embargar 
los  bienes  de  Pedro  de  Alarcon,  Alguacil  maior 
que  filé  de  aquella  Ciudad  de  Panamá,  por  las  re- 
sultas que  contra  él  se  sacaron,  no  havia  podido 
conseguir  Mi  Fiscal  de  la  dicha  Audiencia  se  cum- 
pliere, aunque  sobre  ello  havia  hecho  muchas  di- 
ligencias. 

Que  siendo  asi  que  por  diferentes  Cédulas  Mias 
tenia  Mandado  que  los  pliegos  de  cartas  y  caxo- 
nes  que  cada  año  ybán  de  estos  Rey  nos  en  los 
galeones,  se  abrieron  en  el  Acuerdo  de  la  Au- 
diencia, no  lo  haviades  querido  haser  sino  abrirlos 
en  vuestra  casa  y  en  la  del  Licenciado  Don  Fer- 
nando de  Belasco  y  Camboa,  oydor  de  ella,  con- 
tra lo  ordenado  por  las   dichas   Cédulas. 

Que  teniendo  Mandado  por  otra  que  se  os  remi- 
tió el  año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta 
y  cinco,  tubiesedes  por  acesor  a  un  oydor  de  esa 
Audiencia,  guardando  en  esta  parte  la  forma  que 
observaban  Mis  Visorreyes,  no  lo  haviades  queri- 
do hacer  antes,  en  lugar  del  Licenciado  Chacón, 
teniades  tres  que  eran  el  mismo  Chacón,  Don  Se- 
bastian de  Velasco  y  Don  Matias  Guerra;  y  por 
que  lo  contradixo  el  dicho  Mi  Fiscal,  pidiendo  se 
diesen  por  nulos  los  titules  que  les  haviades  des- 
pachado, para  que  no  usasen  de  ellos,  se  alborota- 
ron los  letrados  queriendo  usar  los  oficios  contra 
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Mis  hordenes,  poniendo  cada  uno  un  pleito  al  di- 
cho Fiscal,  por  contemplaros  a  Vos  que  era  de 
quien  lo  fomentava. 

Que  haviendo  Yo  Mandado  que  Mis  Virreyes, 
ni  Presidentes  délas  Audiencias  no  puedan  despa- 
char jueces,  perquisidores,  ni  de  gobernación  sin 
consultar  del  acuerdo,  contrabenides  a  ello  pretenr 
diendo  se  hiciese  solo  lo  que  disponiades,  y  por 
que  Joseph  Garcia  apelo  para  la  Audiencia,  le 
hicisteis  sacar  quinientos  pesos  y  embarcar  para 
la  Ciudad  de  Nata. 

Y  porque  a  Mi  serbicio  y  buena  administración 
de  justicia  combiene  que  todas  las  dichas  Cédulas 
tengan  la  obserbancia  de  vida,  os  Ordeno  y  Mando 
las  guardareis,  cumpláis  y  executareis  y  agais 
guardar,  cumplir  y  executar,  precisa  e  ynbiola- 
blemente,  como  lo  deviades  haver  hecho,  no  dan- 
do lugar  a  los  yncombenientes  que  de  lo  contra- 
rio resultan,  causando  nota  y  escándalo  con  lo 
poco  que  atendéis  a  la  obediencia  y  respecto  con 
que  se  an  de  executar  Mis  hordenes,  maiormente 
quando  es  tan  necesario  que  Vos,  como  cabeza 
de  esa  Audiencia,  deis  exemplo  a  los  demás;  y 
estaréis  adbertido  que  si  no  lo  hicieredes  asi  Abi- 
sandome  del  cumplimiento  de  todas  las  demás 
Cédulas  dichas,  demás  de  que  Me  tendré  por  de- 
serbido,  Mandare  haser  con  bos  la  demostración 
que  combenga.  Fecha  en  Madrid  a  cinco  de  Agos- 
to de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  siete  años.= 
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Yo  KL  REY.=Por  mandado  (Jol  Rey  Nuestro  Se- 
ñor.=Don  Graíbriel  de  Ocaña  y  Alarcon. 

La  Cédula  referida  escrita  arriba,  Mande  sacar 
de  Mis  libros  por  duplicada.  Fecha  en  Madrid  a 
<»torc6  de  Diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  qua- 
renta  y  ocho  años.  =  Yo  kl  REY.=:Por  mandado 
4el  Rey  Nuestro  Señor.  =Don  Gabriel  de  Ocaña 
y  Alarcon. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cinco  ru- 
bricas que  parecen  ser  de  los  Señores  Oficiales 
del  Real  Consejo. 

Otra. 
El  He  y. 

Don  Juan  de  Bi trian  de  Navarra  y  Biamonte, 
Cavallero  del  Horden  de  Calatrava,  a  quien  E  Pro 
beido  por  Mi  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Probincia  de  Tierra-firme  y  Presidente  de  Mi  Au- 
diencia Real  de  ella,  o  a  la  persona  o  personas  a 
cuyo  cargo  fuere  su  'Gobierno:  en  Mi  Consejo 
Real  de  las  Yndias  se  a  entendido  que  muchos  de 
los  mercaderes  que  baxaron  de  la  Probincia  del 
Perú  a  las  probincias  de  Tierra-firme  el  año  pasa- 
do para  sacar  su  plata,  de  la  quenta  del  rexistro 
de  los  navios  en  que  bino,  la  consignaron  a  per- 
sonas supuestas  unos  criados  Mios  do  couosidos, 
que  fácilmente  se  desparecieron  y  otros  en  algu- 
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ñas  de  las  naos  en  que  binieron  que  con  la  buel- 
ta  no  pudieran  ser  havidos  y  otrtis  en  personas 
eclesiásticas  y  algunos  vesinos  y  mugeres  de  la 
Ciudad  de  Panamá  que  con  decir  era  dinero  suyo 
y  que  no  era  para  venir  íi  estos  Reynos  conse- 
guian  el  yntento  de  estrabiarlo  del  rexistro  y 
guias,  que  se  de  van  para  baxar  la  plata  desde  ella 
a  la  de  Portobelo;  y  liaviendose  conferido  en  el 
dicho  Mi  Consejo  sobre  lo  que  se  podria  probeer, 
para  ebitar  los  yncombenientes  y  daños  que  des- 
to  resultan  Me  a  paresido  Hordenaros  y  Manda- 
ros, como  lo  Ago,  pongáis  particular  cuydado  y 
en  atención,  en  que  los  mercaderes  y  demás  per- 
sonas que  baxaren  de  las  dichas  probincias  del 
Perú,  rexistrando  toda  la  plata  que  traxeren,  dan- 
do para  ello  las  hordenes  que  combengan  y  pre- 
biniendo  todo  lo  demás  que  juzgaredes  por  nece- 
sario, para  que  no  se  balgan  de  consignaciones  su- 
puestas, para  que  por  este  camino  no  oculten  ni 
estrabieií  la  plata;  y  de  lo  que  resultare  de  las  de- 
ligencias  que  en  orden  á  esto  hicieredes  Me  da- 
réis abiso.  Fecha  en  Madrid  a  veinte  y  dos  de  Di- 
ciembre de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  ocho 
años.  =  Yo  EL  RKY.=:Por  mandado  del  Rey  Nues- 
tro Señor. :=Don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcon. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay 
(juaíro  rubricas  que  paresen  ser  de  los  Señores 
del  Real  Consejo. 
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Otra. 


El  Rey. 

Don  Juan  Bítrían  de  Biaraonte  y  Navarra,  Ca- 
vallero  del  Horden  de  Calatrava,  a  quien  E  Pro- 
beido  por  Mi  Gobernador  y  Capitán  general  de  la 
Probincía  de  Tierra-firme  y  Presidente  de  Mi  Au- 
(fieocia  de  ella:  en  respuesta  de  lo  ({ue  Embie  a 
mandar  a  Don  Juan  de  BegaBazan,  Vuestro  ante- 
cesor en  esos  cargos,  por  diferentes  Cédulas  y  des- 
pachos, sobre  que  hiciese  guardar  las  liordenes 
que  están  dadas,  prohibiendo  no  entrase  bino  del 
Perú,  por  los  yncombenientes  que  dello  resulta  van 
para  el  comercio  de  estos  Reynos,  abiso  en  carta 
de  cinco  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  y  quarenta 
j  seis,  se  havia  ejecutado  lo  que  en  razón  de  esto 
le  Mande,  quebrándose  algunas  botijas  de  que  se 
tubo  noticia,  y  que  lo  mismo  procuraria  se  hicie- 
re en  lo  adelante,  pero  que  seria  presiso  se  hicie- 
se orden  para  que  cada  año  fuesen  a  Panamá 
treinta  mil  botixas  de  bino  que  supliesen  la  falta 
de  veinte  mil  que  se  devian  de  gastar  del  Perú, 
porque  de  otra  manera  seria  ymposi ble  se  obser- 
base  la  prohibision;  y  haviendose  bisto  por  los  de 
Mi  Consejo  de  las  Yndias  con  lo  que  ynformasion 
en  carta  de  cinco  de  Setiembre  proxsimo  pasado  Mi 
Presidente  y  Jueses  oficiales  de  la  casa  de  con- 
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tratación  de  Sebilla,  abiendo  oido  al  Prior  y  Cón- 
sules del  comercio  de  ella,  Me  ha  parecido  Deci- 
ros que  supuesto  que  os  toca  el  hacer  guardar  la 
dicha  prohibision,  pongáis  mui  particular  cuidado 
en  su  cumplimiento,  estando  siempre  a  la  mira 
para  castigar  a  los  que  contrabinieren  a  ella,  en 
<íonformidad  de  las  hordenes  que  Tengo  dadas, 
pues  según  lo  que  escriven  los  dichos  Mis  Presi- 
dentes y  Jueses  y  oficiales,  no  solo  se  lleva  cada 
año  en  la  flota  de  Tierra-firme  bastante  cantidad 
de  bino  para  el  sustento  de  la  Ciudad  de  Panamá, 
sino  que  antes  sobrara  sabiendo  los  cargadores 
que  no  se  trae,  ni  entra  del  Perú.  De  Madrid  á 
siete  de  Henero  de  mil  y  seiscientos  y  quarentay 
nuebe  años.  =  Yo  el  REY.=Por  mandado  del  Rey 
Nuestro  Señor.  =Don  Gabriel  de  Ocaña  y  Alarcon. 
Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  cin- 
co rubricas  que  parecen  ser  de  los  Señores  del 
Real  Consejo. 

Otra. 

El   He  y. 

Don  Juan  Bi trian  de  Bi amonte,  Caballero  del 
Horden  de  Calatrava,  Presidente  de  Mi  Audiencia 
Real  de  ella:  los  accidentes  que  de  algunos  años 
a  esta  parte  an  sobrebenido  estos  Reynos,  por  las 
ymbasiones  que  an  yntentado  los  enemigos  de  Mi 
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Corona,  y  los  muchos  gastos  que  se  an  causado  en 
su  oposición  y  defensa  de  Ella,  an  ocasionado  la 
alteración  que  abido  en  los  tiempos  en  que  an  sa- 
lido a  nabegar  de  España  los  galeones  de  Mi  Ar- 
niada  Real  de  la  guarda  de  la  carrera  de  las  Yn- 
dSasy  flotas  de  Tierra-firme,  ymposibi litando  los 
iprietos  que  se  an  seguido  de  las  guerras,  el  acudir 
a  su  apresto  y  despacho  con  la  antisipacion  que 
era  menester,  para  que  partiesen  de  los  puertos 
de  la  Andalucia  en  la  sa^on  combiniente,  conti- 
nuando el  curso  antiguo,  y  considerando  lo  mu- 
cho que  ymporta,  asi  para  Mi  serbicio,  como  para 
d  bien  publico  del  comercio,  dar  punto  fixo  en  la 
navegación  de  la  dicha  Armada  y  flota,  disponién- 
dola en  el  tiempo  mas  seguro  para  la  atravcsia  de 
los  mares  y  resguardo  de  los  enemigos,  aunc(ue 
oon  los  pares  de  Olanda,  son  menos  que  temer 
ea  esta  parte,  se  reconosieron  por  Mi  Consejo  y 
Junta  do  Guerra  de  Yndias  las  bórdenos  que  los 
Señores  Royes  Mis  Progenitores  y  Yo  Emos  dado 
en  esta  matheria,  desde  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  treinta  y  uno  y  lo  que  acerca  de  ella  escri- 
bió el  Marques  de  Mancera,  siendo  Mi  Virrey  de 
las  Probincias  del  Perú,  en  las  cartas  de  los  años 
de  mil  seiscientos  y  quarenta  y  dos  y  mil  seis- 
cientos y  quarenta  y  siete,  y  los  ynformes  que  se 
dieron  a  la  Casa  de  la  contratación  de  Sebilla  y  al 
Prior  y  Cónsules  de  la  Unibersidad  de  los  carga- 
dores a  las  Yndias,  de  aquella  Ciudad,  y  otros  Mi- 
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nistros  de  ynteligencia  y  experiencia  de  la  nabe- 
gacion,  de  la  carrera;  y  haviendose  consultado 
sobre  todo,  lo  que  pareció  mas  combeniente,  E  re- 
suelto que  de  aqui  adelante  salgan  de  estos  Rey- 
nos  los  galeones  y  flotas  de  Tierra-firme  de  quince 
a  treinta  de  Marzo,  empezando  desde  el  año  que 
biene  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta;  prebinien- 
do  para  su  efecto,  todo  lo  necesario,  con  tal  anti- 
cipación, qu3  no  aya  mas  dilación  en  la  partida; 
de  que  Me  a  Parecido  havisaros  para  que  tenién- 
dolo entendido  dispongáis  que  la  plata  que  baxa- 
re  del  Perú  se  conduzga  a  Portobelo,  y  este  en 
aquella  Ciudad  antes  de  fin  de  Mayo,  que  es  quan- 
do  se  supone  abran  llegado  los  galeones  y  flota, 
sin  que  de  ninguna  manera  les  cause  detención, 
por  los  daños  que  dello  resultaran,  asi  por  el  tem- 
ple de  esa  tierra,  como  para  su  viaxe  de  vuelta  a 
España,  trayendo  desde  la  Havana  la  Ilota  de  Nue- 
ba  España  para  combayarla;  la  cual  también  a  de 
disponer  su  viaxe  y  navegación  desde  Vera-cruz 
a  aquel  puerto,  a  tiempo  que  siempre  llegue  alli 
a  esperar  los  galeones  con  anticipación;  con  cuia 
atención  os  Mando  que  en  lo  que  os  toca  lo  pre- 
bongaistodo  con  tal  prebencion,  cuidado  y  des- 
belo  que  se  consiga  el  fin  que  se  desea;  procuran- 
do el  aumento  de  los  embios  de  plata,  por  lo  mu- 
cho que  se  nesesita  de  ella,  para  la  asistencia  de 
Mis  exercitos  y  Armadas,  con  que  Espero,  me- 
diante el  favor  de  Dios,  se  an  de  mexorar  las  co- 
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sas  de  esta  Monarquía,  y  que  Mis  vasallos  an  de 
gosar  de  la  tranquilidad  y  paz  que  les  Deseo,  y  tam- 
bién alentareis  y  prebendreis  a  los  del  comercio, 
para  que,  por  lo  que  les  toca,  no  se  retarde  la  be- 
llida de  la  plata  y  buelta  de  los  galeones  y  flota; 
de  cuya  execucion  Me  daréis  cuenta  en  Mi  Con- 
sejo y  Juntado  Guerra  de  Yndias.  Fecha  en  Aran- 
juez  a  veinte  y  nuebe  de  Abril  de  mil  y  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  nuebe  años.=Yo  kl  REY.=rPor 
mandado  del  Rey  Nuestro  Señor.  =:=Juan  Bautista 
Saenz  Navarrete. 

Tomóse  la  razón  de  esta  Real  Cédula  en  el  libro 
de  Cédulas  que  al  presente  corre  en  esta  Real 
Contaduria  de  mi  cargo  a  foxa  nobenta  y  tres. 
Panamá  veinte  de  Septiembre  de  mil  y  seiscientos 
y  cincuenta  años. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  seis  rubri- 
cas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real  Con- 
sejo. 

ÜTRA. 

El  liey. 

Don  Juan  Ijitrian  de  Biamonte  v  Navarra,  Ca- 
vallero  de  la  borden  de  Calatrava,  Mi  Gobernador 
y  Capitán  General  de  la  Probincia  de  Tierra-firme 
y  Presidente  do  Mi  Real  Audiencia  que  en  ella 
reside:  la  Armada  y  flota  que  este  año  fue  a  essa 
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Pi*obincia  a  cargo  del  General  Don  Martin  Carlos 
de  Meneos  por  Mi  Hacienda  y  de  particulares, 
liaviendo  resibido  la  que  se  junto  en  esa  Ciudad, 
entro  con  ella  en  la  Habana  a  treinta  y  uno  de 
Junio,  de  donde  salió  trayendo  en  su  conserba  la 
flota  de  Nueva  España,  del  cargo  del  General 
Don  Juan  Pujadas  a  los  diez  y  nuebc  de  Julio  la 
buelta  de  estos  Reynos;  y  continuando  su  viaxe 
con  buen  tiempo,  dio  fondo  en  la  Bahía  de  Cádiz 
a  ocho  del  mes  de  Septiembre  pasado,  de  que  Me 
a  parecido  abisaros,  para  que  se  tenga  entendido 
en  esa  tierra,  y  sepan  los  que  embiaron  sus  ha- 
ciendas, en  esta  ocasión  como  se  hallan,  y  asi  lo 
liareis  publicar  en  esa  Probincia;  y  que  el  apres- 
to de  la  Armada  y  flota  <jue  han  dé  yr  por  el  .mes 
de  Henero  o  Mar^o  del  ano  que  biene,  se  yra  dis- 
poniendo con  el  cuidado  que  combiene,  para  que 
se  execute  lo  que  Tengo  resuelto  acerca  del 
tiempo  en  que  a  de  partir,  y  aunque  fio  do  vues- 
tro celo  y  atención  a  Mi  mayor  serbicio  y  bien 
de  Mis  basallos,  que  en  cumplimiento  de  lo  que 
últimamente  os  He  Hordenado,  sobre  anticipar  la 
remisión  de  la  plata,  dispondréis  todo  lo  que  fue- 
se necesario  para  conseguirlo,  de  suerte  que  sin 
detenerse  la  Armada  un  punto  en  Portobelo  la 
pueda  resibir,  todabia  os  Encargo  y  Mando  pon- 
gáis en  ello  particular  desheló,  alentando  a  todos 
a  que  continúen  sus  contrataciones  y  rexistren 
los  caudales  que  traxeren,  sin  reselo  de  que  se 
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les  tomara  ni  de  que  Yo  Me  baldre  de  cosa  alguna 
de  ello,  por  bia  de  emprestamo  ni  otra  forma,  como 
no  lo  He  Hecho  estos  años;  por  lo  que  Deseo  su 
conserbacion  y  beneficio,  estando  cierto  que  en 
ello  Meareis  acepto  y  agradable  serbicio.  De  San 
Lorenzo  a  veinte  y  tres  de  Octubre  de  mil  y  seis- 
cientos y  quaronta  y  nuebc  años.  =  Yo  el  Rby.= 
Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor. =Tuan  liau- 
tista  Saonz  Navarrcte. 

Y  al  pie  de  la  dicha  Real  Cédula  ay  quatro  ru- 
bricas que  parecen  ser  de  los  Señores  del  Real 
Consejo  de  las  Yndias. 

Yo,  Juan  de  la  Vera  Tirado,  Escribano  de  Su 
Magostad  y  de  las  visitas,  en  que  esta  entendien- 
do en  esta  Ciudad  de  Panamá  el  Señor  Licencia- 
do Don  Juan  Antonio  Abollo  de  Valdes,  del  Con- 
sejo de  Su  Magesfad,  su  Alcalde  que  es  de  la  Real 
Chanjilleria  de  Vallíidolid  y  Visitador  general  de 
este  Reino,  hize  sacar  y  saque  este  traslado  de 
las  Cédulas  Ríalos  y  testimonio  de  ella  de  su  reo 
ynserta,  que  para  esfe  efecto  m3  entrego  su  mer- 
ced del  dicho  Señor  Visitador  gonoral,  a  cuyo 
poder  bolvi  a  que  m^  roñero;  y  para  que  dolió 
conste,  por  su  mundaílo  di  ol  presente  en  la  dicha 
Ciudad  de  Panamá  del  Royno  de  Tierra-firme  en 
veinte  y  nuobe  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
V  seiscientos  y  sesenta  o  seis.  Y  esta  escrito  en 
ciento  treinta  y  nueve  foxas  con  esta,  las  quales 
dichas  Cédulas,  se  las  hize  sacar  de  un  libro  ofor- 

ToMO  XXI  o 
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rado  en  lona  do  algodón  del  Pcru  y  de  otras 
sueltas  que  su  merced  del  diclio  Visitador  Gene- 
ral saco  del  Real  Aquerdo  el  dia  que  le  visito,  que 
bolbia  a  su  poder  oi^iginalmente,  con  los  quales 
se  corrixieron  y  consertaron  y  bolvi  a  poder  de 
su  merced  a  que  me  refiero.  =  Yo  en  fe  dello  fize 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 

Juan  de  la  Vera  Tirado. :=Escr¡ vano  de  Su  Ma- 
gostad y  de  las  visitas. ^Hay  una  rubrica. =De 
oficio. =Hay  media  rubrica. 

Damos  fee  que  Juan  de  la  Vera  Tirado,  de  quien 
este  testimonio  esta  signado  y  firmado,  es  tal  Es- 
crivano  como  se  nombra;  v  a  los  testimonios 
que  ante  el  an  pasado  y  pasansc  le  a  dado  y  da 
entera  fee  y  crédito,  enjuicio  y  fuera  del.  Fecho 
en  Panamá  en  veinte  y  nuebe  dias  de  Diciembre 
de  mil  y  seiscientos  y  sesenta. ^Francisco  de  Ozz. 
=:Escrivano.=Hav  una  rubrica. ^Francisco  de 
Morello.=::Escrivano.  =Hay  una  rubrica.  =Ioan 
de  Aranda.=Escrivano  Real.=Hay  una  rubrica. 
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iNFORMAaON  DE  LAS  IDOLATRÍAS  DB  LOS  InCAS  É  INDIOS 
Y  DE  COMO  SE  ENTERRABAN,  ETC.  (1) 

* 

fAho  de  1574.} 

En  el  Valle  de  Yncay  á  dos  días  del  mes  de  Ju- 
nio de  mil  y  quinientos  y  sesenta  é  un  años,  el 
muy  Ylustre  Señor  Don  Francisco  de  Toledo, 
Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  general  de  estos 
Rey  nos  y  provincias  del  Perú,  Presidente  del 
Audiencia  Real  délos  Royes,  dijo:  que  por  cuan- 
to al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Ma- 
gestad,  y  al  buen  gobierno  de  estos  Reynos,  com*- 
biene  saver  y  averiguar  la  borden  y  costumbres 
que  los  Yngas  y  Curacal  y  otros  yndios  ricos  te- 
nían en  tiempo  de  su  gentilidad  y  idolatrías,  de 
enterrarse  y  que  riquezas  llevaban  consigo  á  sus 
sepolturas  y  parece  que  efectos,  é  á  que  Dioses  y 
Ydolos  adoraban,  y  que  las  ofrecian  á  ellos  y  á 
los  Yngas  muertos,  y  que  orden  y  recaudo  se  te- 
nia en  la  guarda  de  esto,  y  que  cosas  tenían  dedi- 
cadas para  ello;  y  ansi  mismo,  las  costumbres  que 
los  naturales  de  estos  Reynos  tenían  antes  que 
los  españoles  entrasen  en  ellos,  y  que  modo  te- 
nían los  Yngas  para  los  gobernar,  aplicándolos  al 


(1)     Patronato- Archivo  de  Yndias. 
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trabajo  porque  no  se  hiciesen  ociosos;  por  ende 
que  mandaba  y  mando  á  Alvaro  Ruiz  de  Nava- 
muel  su  Secretario  y  de  la  Gobernación  y  Visita 
general  destos  Reynos  que  con  yndios  viejos  y 
ancianos,  y  de  quien  se  pueda  saber  y  entender 
la  verdad,  haga  la  dicha  información  ó  averigua- 
ción, tomando  por  interprete  á  Gonzalo  Gómez 
Jiménez  Lengua,  y  examinando  los  testigos  por  el 
Ynterrogatorio  siguiente: 

• 

Sobre  l-o  que  loca  á  enterramientos  y  sejwlturas. 

Primeramente:  si  saben  que  antes  que  viniesen 
cristianos  á  estos  Reynos,  tenían  por  costumbre 
los  Yngasy  Casiques  y  otros  yndios  ricos  de  ellos, 
de  enterrar  consigo  en  su  sepolturas,  partes  de 
sus  tesoros  y  riquezas,  como  oro,  plata,  rropa  rri- 
ca  y  otras  cosas  preciosas,  y  esto  con  gran  secre- 
to, flandolo  de  algún  su  privado  ó  amigo  ó  de  su 
mujer  ó  amiga  que  el  mas  quería  y  de  quien  mas 
se  fiaba,  porque  no  supiesen  de  los  tales  tesoros. 

Si  saben   que  todo  lo  que  dicho  es,  lo  guar- 
daban y  hacian  enterrar  consigo,  para  que  quan- 
•  do  resucitasen  lo  hallasen  alli  y  no  bol  viesen  po- 
bres sino  ricos,  con  aquello  que  consigo  enter- 
raban. 

Si  saben  que  los  cuerpos  de  los  Yngas  muertos 
tenian  servicio  situado  de  yndios  Chácaras,  ga- 
nados para  su  servicio  y  comida. 
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Si  saben  que  procuraban  enterrarse  con  estos 
tesoros  en  partes  secretas  y  abscondidas,  donde 
no  encontrasen  con  estas  riquezas. 

De  Guacas  y  de  Ydolos. 

Si  saben  que  sus  antepasados  adoraban  Dioses 
como  el  Viracocha,  Sol,  Guanacaure  y  otras  cria- 
turas, y  les  ofrecían  y  daban  vestidos  y  los  bie- 
nes que  tenían  como  oro,  plata,  ropa  rica,  chaca- 
ras,  tierras,  ganado  y  servicio  de  muchos  yndios 
é  yndias  que  se  ocupaban  á  servir  estos  ¡dolos. 

Si  saben  que  sacrificaban  niños  á  sus  Ídolos, 
matándolos  y  ofreciéndoselos;  y  en  que  provin- 
cias ó  si  era  cosa  general. 

Si  saben  y  es  verdad  que  estos  bienes  que  les 
ofrecian  y  otros  que  el  Ynga  los  señalaba,  como 
minas  de  oro  y  plata  y  tierras,  eran  tenidos  por 
propios  de  sus  Dioses  y  Guacas,  de  manera  que 
no  había  quien  osase  tomarlos  para  sí,  sino  que 
como  cosas  de  sus  Dioses  los  dejaban  y  había  ofi- 
ciales que  tenian  cargo  desto  que  so  llamaban  ca- 
mayos. 

Si  saben  que  adoraban  a  un  Viracocha  por  ha- 
cedor de  todas  las  cosas  v  á  otros  como  á  el  Sol 
y  á  Hachaccuna  los  adoraban  por  que  los  tenian 
por  hijo  del  Viracocha  y  por  cosa  muy  allegada 
suya,  y  á  otros  adoraban  también,  por  antecesores 
suyos  propios,  que  estaban  en  sus  mismos  cuer- 
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pos  i  convertidos  en  algunas  fuentes  o  arboles  o 
ríos  o  piedras,  como  era  Guanacaure  y  otros  cuer- 
pos de  Yngas,  y  á  estos  ofrecían  todo  lo  que  está 
dicho  y  los  beneravan. 

Y  si  saben  si  al  Sol  y  Viracocha  tenian  por 
criador  y  quel  solo  los  podría  socorrer,  y  a  los  de- 
mas  por  intersesores  para  con  el,  como  lo  dicen 
en  sus  oraciones  antiguas. 

De  costumbres  de  yndios. 

Si  saben  que  los  Yngas  procuraban  que  los  yn- 
dios no  estubiesen  ociosos,  poique  con  la  ociosi- 
dad no  se  hiziesen  holgazanes,  sino  que  los  hacia 
trabajar  y  los  ocupaba,  porque  esto  era  el  mejor 
modo  de  gobernarlos;  y  cuando  no  habla  en  qué 
los  liacia  hacer  caminos  y  otras  cosas  inútiles  pa- 
ra solo  ocupallos. 

Si  saben  que  la  condición  y  naturaleza  de  estos 
es  llevarlos  con  algún  temor  y  susjeccion,  y  que 
de  otra  manera  nunca  harian  nada  sino  estarse 
ociosos  y  perdidos  y  que  «msi  lo  sentían  los  Yn- 
gas que  los  governaban;  y  hoy  en  día  saben  que 
por  bien  no  hacen  nada. 

Si  saben  y  entienden  estos  jrndios  que  es  justo 
que  há  menester  cui-ador  que  ios  guie  y  gobierne 
en  cosas  graves,  por  que  si  no  lo  tubiesen  los  en- 
gañariao  y  se  perderían,  como  jente  que  no  sabe 
gobernar  por  sí  solos,  en  lo  que  les  conviene  mas 
á  sus  almas,  bienes  y  haziendas. 
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Si  saben  que  la  coca  en  tiempo  de  los  Yngas 
no  la  usaban  sino  el  Ynga  y  muy  pocos  á  quien 
la  daba  como  caciques  ó  algún  su  privado,  mas 
no  la  usaban;  otra  gente  usan  lo  que  destos  saben 
y  ansi  mismo  de  ella  origen,  y  de  como  se  estima 
esta  coca. 

Si  saben  que  en  tiempo  de  los  Yngas  se  labra- 
ban.mi  ñas  do  oro  y  plata  e  ysma  en  esta  tierra. 

Si  saben  y  es  verdad  que  todos  los  curacas  y 
señores  que  los  de  Yngas  instituyo,  le  daban  ca- 
da uno  un  baso  de  oro  y  tenian  á  sus  hijos  mayo- 
res por  obligación  en  la  corte  del  Ynga,  y  con  el 
un  embajador  siempre  para  darle  quenta  de  lo  que 
^1  Ynga  queria  saber,  y  esto  también  por  obli- 
gación. 

Si  salicn  cuantos  años  vivió  Guaynacapal  y 
el  Topainga,  Ynpangui  y  su  padre  Piliacuti,  Yn- 
ga Ynpanguy  y  si  murieron  viejos  ó  mozos  poco 
mas  ó  menos. 

Si  saben  y  es  verdad  que  comian  carne  huma- 
na y  en  qué  provincias  la  comian. 

Si  saben  que  usaban  el  pecado  nefando  de  so- 
domia  y  en  quó  provincia  y  si  los  castigaban  ó  no. 

Si  saben  que  andaban  todo  el  Collado  hombres 
bestidos  como  muge  res  y  afeitados  los  rostros 
para  usar  este  pecado  de  contra-natura. 

Por  que  en  esta  tierra  se  ha  entendido  que  la 
mejor  orden  para  jíveriguar  verdad  es  tomar  al- 
gún numero  de  yndios  juntos  y  que  ansi  se  ha 
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hecho  y  mandado  hacer  con  la  esi>eriencia  y  cla- 
ridad que  do  ellos  se  tiene,  por  las  Audiencias 
reales  y  Governadores  de  estos  Reynos  compa- 
rezcan ansi  como  fuesen  viniendo,  para  que  fecha 
la  dicha  averiguación,  se  embie  a  Su  Magostad  y 
se  provea  lo  ({ue  mas  convenga;  y  ansi  lo  prove- 
yó y  firmó  Don  Francisco  de  Toledo.  =: Ante  mí, 
Alvaro  Raiz  de  Navamuel. 

En  cumplimiento  de  lo  ({ual  recibió  la  infor- 
mación siguiente: 

En  el  Valle  de  Yncay,  termino  y  jurisdicción 
de  la  Ciudad  del  Cuzco,  estando  en  el  su  Exce- 
lencia, á  dos  días  del  mes  de  Junio  de  mil  qui- 
nientos y  setenta  y  un  años,  fué  tomado  y  reci- 
^  bido  juramento  en  forma  de  derecho  á  Gonzalo 
Gómez  Jiménez,  lengua,  por  Dios  Nuestro  Señor 
y  por  una  señal  de  Cruz,  (|ue  declarará  o  inter- 
pretará la  verdad  de  lo  que  se  le  preguntase  á  los 
yndios  y  ellos  declararan,  acerca  de  la  y u  forma- 
ción que  S.  E.  manda  hazer  de  los  yndios;  el 
cual  lo  prometió  ansi  y  firmó.=Gonzalo  Gómez 
Jiménez. =Ante  mí.=Alvaro  Ruiz  de  Navaiunel. 

Y  después  de  lo  susodicho  este  dicho  dia,  mes 
y  año  susodicho,  por  la  dicha  lengua  fué  tomado  é' 
recibido  juramento  de  cuatro  yndios,  los  quales 
dixeron  ser  cristianos  é  juraron  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  por  la  señal  de  la  Cruz,  íjue  hizieron  con 
sus  manos  derecha,  de  decir  verdad  de  1j  (jue  su- 
pieren ó  les  fuere  preguntado;  é  lo  «nie  los  dichos 
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yndios  dijeron  y  declararon  ó  los  nombres  y  lie- 
dad  que  dijeron  tener  é  de  qué  Yslas  é  partes  son, 
es  lo  siguiente: 

El  uno  de  ellos  dijo  llamarse  D.  Pedro  Cayo- 
coxí,  del  pueblo  de  Pancarpata  de  la  encomienda 
de  Arias  Maldonado,  vecino  del  Cuzco,  é  que  es 
de  hedad  de  ochenta  años,  y  que  su  padre  y  pa- 
sados fueron  Camayos  de  liazer  casas  de  Ynga. 

Otro  dijo  llamarse  Don  Diego  Ytopongo,  del 
pueblo  de  Guayocare,  de  la  encomienda  del  dicho 
Arias  Maldonado,  que  dijo  ser  de  hedad  de  noven- 
ta anos  y  que  es  de  la  descendencia  de  los  Yngas, 
y  que  íue  soldado  de  Guaynacapal  Ynga. 

Otro  yndio  dijo  llamarse  Juanapicardo,  natural 
que  dijo  ser  de  los  Chacliapoya  y  que  está  en  Sa- 
vangai,  términos  del  Cuzco,  y  que  hera  criado  su 
padre  de  Guaynacapal,  y  tenia  noventa  años. 

Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Alonso  de  Caupar- 
pullo,  natural  del  pueblo  de  Muecaca,  de  la  enco- 
mienda de  Pedro  de  Orue,  ques  de  edad  do  seten- 
ta años,  á  lo  que  le  parece,  y  que  es  Curaca  del 
dicho  pueblo. 

Sobre  lo  que  toca  á  las  Sepoltura^. 

A  la  primera  pregunta  dijeron  cada  uno  por  sí, 
y  después  todos  juntos,  que  antes  que  en  estos 
Reynos  hubiese  cristianos,  vieron  y  entendieron 
y  hera  cosa  muy  común  y  usada  entre  los  caci- 
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ques  é  yndios  ricos  y  entre  los  demás  que  no  lo 
lieran  que  siempre  mandaban^  que  en  las  sepol- 
turas  y  partes  donde  se  querian  enterrar,  enter- 
rasen con  ellos  propios  parte  de  sus  haziendas  y 
tesoros  y  riquezas  que  tenian,  como  era  oro  ó 
plata  y  ropa  rica  y  las  cosas  que  entre  ellos  mas 
estimaban,  y  ansi  se  hacia  y  habia  esta  orden  que 
dicha  tiene  en  sus  entierros;  lo  cual  era  con  mu* 
cho  secreto  y  no  lo  fiaban  si  no  de  un  amigo 
grande  suyo  y  de  quien  tubiesen  mucha  confian-  , 
za,  para  que  no  se  pudiese  saber  de  los  tales  teso- 
ros, que  su  muger  ó  amigas  que  mas  querian,  y 
que  esta  misma  costumbre  tubo  Guaynacapal 
Ynca,  y  los  demás  Yncas  que  ávido  en  estos  Rey- 
nos,  haziendo  meter  sus  tesoros  y  por  ellos  en* 
cargaban  su  sepultura,  donde  se  enterraban  con 
el  mayor  secreto  que  podian  los  demás  caciques 
y  yndios  ricos  que  hubo  en  sus  tiempos;  ó  que 
ansi  se  lo  dijeron  sus  padres  y  otros  viejos  y  an- 
cianos, y  nunca  han  oidoili  visto  otra  cosa  ea 
contrario  antes  e?to;  es  cosa  niuy  cierta  y  avoi^ 
guada  entre  los  naturales  de  estos  Reynos.  é  esto 
es  lo  que  saben  y  han  oido  decir  de  lo  contenido 
en  esta  pregunta. 

A  la  segunda  pregunta  dijeron  los  dichos  testi- 
gos todos  y  cada  uno  de  por  si,  que  es  verdad  que 
entre  los  dichos  Yncas  y  caciques  é  yndios,  ge- 
neralmente se  entendia  y  lo  tenian  por  cosa  muy 
cierta,  que  habian  de  resucitar  y  que  á  esta  causa 
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enterraban  los  tesoros  y  bienes  consigo,  para  que 
cuando  resucitasen  los  hallasen  alli  y  no  bolviesen 
pobres  y  pudiesen  gozar  de  aquello  que  consigo 
enterraban,  é  que  ansi  se  decia  y  trataba  entrellos, 
é  lo  han  oido  demás  de  lo  haber  visto,  como  di- 
cho tienen,  sus  padres  é  pasados. 

A  la  tercera  pregunta  dijeron  cada  uno  de  ellos 
y  todos  juntos,  ques  verdad  quellos  vieron  en 
tiempo  de  Guaynacapal  Ynca,  que  para  su  cuerpo 
y  para  los  demás  cuerpos  de  los  Yncas  que  habia, 
tenían  situados  yndios  Chácaras  y  ganados  para 
servicio  de  los  Yncas  difuntos  y  para  sus  comi- 
das y  que  los  sacaban  y  los  daban  de  vever  y  de 
comer  á  manera  de  ceremonia  entre  ellos,  y  ha- 
zian  otras  ceremonias  con  las  dichas  cosas  que 
para  los  dichos  Yncas  difuntos  tenian,  y  demás  de 
lo  aver  visto  lo  acuerdan  decir  á  los  viejos  sus  pa- 
dres y  pasados. 

A  la  cuarta  pregunta  dijeron  los  dichos  testi^ 
gos  y  cada  uno  por  sí,  que  siempre  procuraban 
«rterrarse  con  los  tesoros  en  parte  mu v  secreta  v 
donde  no  se  pudiese  saber  ni  entender,  para  que 
no  se  encontrasen  con  estas  riquezas;  y  de  los 
Yncas  para  que  no  se  descubiese  estos  tesoros  y 
riquezas  cuando  se  querían  morir,  mandaban  que 
si  fuesen  algunos  moros  á  sus  tierras,  que  si  lo 
supiesen,  los  matasen,  para  que  no  lo  pudiesen 
descubrir,  y  siempre  hazian  confianza  de  los  vie- 
jos para  este  secreto,  por  entender  que  habían  de 
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morir  presto  y  que  después  no  habría  quien  pu- 
diese saber  de  su  sepultura  y  riquezas;  y  que  lo 
mismo  hazian  los  caciques  ricos  y  tenian  muchos 
yndios;  y  que  lo  susodicho  lo  oyeron  dezir  asi  á 
sus  padres  y  pasados  y  entendieron  que  se  hazia 
antes  que  los  españoles  entrasen  en  esta  tierra,  y 
esto  saben  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

De  Ptbdcas  y  ídolos. 

A  la  quinta  pregunta  dijeron  cada  uno  por  sí  y 
todos  juntos,  que  antes  que  los  españoles  en- 
trasen en  estos  Reynos,  los  Yncas  y  Caciques  y 
yndios  de  ellos  y  aun  estos  testigos  y  sus  antepa- 
sados adoraban  Dioses  como  heran  á  el  Viracocha 
á  quien  los  tenian  por  Dios  hacedor  de  todas  las 
cosas,  á  el  Sol  y  á  Virovecacaeta  de  los  Yncas  y 
se  llamaba  Guanacaure  y  á  otras  criaturas,  y  les 
ofreziají  y  daban  de  todos  los  bienes  que  tenian, 
ansi  como  oro,  plata  y  ropa  rica,  chácaras,  tierras 
y  ganados,  y  tenian  muchos  yndios  é  yndias  que 
se  ocupaban  en  servir  á  estos  Dioses  é  Ídolos  y 
tenian  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  ansi 
cosa  muy  cierta  y  averiguada  entre  ellos  y  des- 
pués que  entraron  los  cristianos  en  esta  tierra  han 
cesado  de  hazer  las  cosas  susodichas  por  que  son 
cristianos. 

A  la  sesta  pregunta  dijeron  los  dichos  testigos 
cada  uno  de  por  sí  y  todos  juntos,  que  á  los  di- 
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chos  sus  padres  é  pasados  oyeron  decir  que  Topa 
Ynga  Ynpangui  que  sano  é  conquistó  estos  Rey- 
nos,  ellos  é  otros  sacriñcios  y  ofrendas  liazian  á 
sus  Dioses  é  ydolos  que  tenían  y  en  quien  todos 
adoraban,  les  sacrifícaban  y  ofrecían  niños  ma- 
tándolos, y  esto  hacían  todas  las  Provincias  que 
se  hallaba;  y  demás  de  lo  haber  ansí  oído  decir, 
vieron  y  entendieren  que  Guaynacapal  hizo  del 
dicho  Topa  Ynga  Yupangui  hazia  el  mismo  sacri- 
ficio á  sus  ydolos  y  Dioses,  y  que  para  el  hazia 
matar  y  sacrificar  niños  de  todas  las  provincias; 
quando  hazían  estos  sacrificios  que  era  á  las  ma- 
ñanas cuando  salía  el  Sol  y  el  punto  del  medio  día 
j  esto  era  cosa  muy  publica  y  notoria  de  todos 
los  naturales,  y  no  hay  otra  cosa  en  contrarío;  y 
es  lo  que  saben  y  han  oido  decir  de  lo  contenido 
en  esta  pregunta. 

A  la  sétima  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
si  é  todos  juntos  que  á  los  dichos  sus  padres  é 
pasados  oyeron  decir  y  que  los  vieron  en  sus 
tiempos,  antes  que  los  españoles  entrasen  en  esta 
tierra,  que  los  dichos  bienes  y  cosas  que  le  ofre- 
cían á  los  dichos  sus  Ydolos  é  Dioses  y  otros  de 
los  Yncas  les  señalaban,  que  eran  minas  de  oro  y 
plata  y  tierra  y  ganados  y  otras  cosas  preciosas, 
é  tenían  y  era  todo  tenido  propio  de  sus  Dioses 
Ygualac,  y  no  habla  quien  osase  tomarlos  para  sí, 
porque  como  cosa  de  ios  dichos  sus  Diosos  Y  gua- 
lac  lo  dejaban,  y  había  yndíos  oficíales  que  tenían 


142  DOCUMENTOS    lN¿OIT06 

á  su  cargo  la  guarda  y  beneficio  de  todas  estas 
haciendas,  á  los  quales  llama  van  Camayos,  y  á  es- 
tos dichos  Camayos  los  señalaban  los  dichos  Yu- 
cas, repartiéndolos  por  provincias;  que  esto  es 
cosa  muy  averiguada  y  cierta,  y  no  saben  ni  han 
oido  decir  otra  cosa  en  contmrio,  y  esto  es  lo  que 
se  sabe  de  todas  estas  preguntas. 

A  la  octaba  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  los  dichos  Yucas  adoraban 
á  dicho  Viracocha  por  hacedor  de  todas  las  cosas, 
y  al  Sol  y  Pachacama  y  á  otras  gualadro  no  ado- 
raban por  Dioses  ny  por  hacedor  de  todas  las  co- 
sas, sino  por  ellos  tenian  por  hijos  ó  cosa  muy 
allegada  al  dicho  Viracocha;  y  á  otros  adoraban 
también  como  cosa,  entendían  que  podian  inter- 
ceder por  ellos  con  el  dicho  Viracocha,  porque  en- 
tendian  y  estaban  con  el,  y  los  adoraban  á  algu- 
nos en  sus  mismos  cuerpos,  y  á  otros  porque  en- 
tendían que  estaban  convertidos  en  fuentes  é  ar- 
boles ó  piedras  ó  en  otros  Ydolos  que  adoraban, 
como  eja  á  la  piedra  y  quaca  Veguanacauz  á otros 
cuerpos  de  Yucas  y  á  estos  ofrecían  todo  lo  so- 
bredicho y  los  veneraban.  Lo  susodicho  se  hacia 
por  los  dichos  Yucas  ó  Caciques  y  yndios  de  to- 
dos estos  Reinos,  y  ellos  lo  vieron  y  eniendieron 
ansí,  y  demás  de  lo  haber  visto  y  entendido,  oye- 
ron á  diclios  sus  padres  y  pasados,  que  ellos  mis- 
mos lo  hacian  ansi,  y  también  los  demás  Yucas  é 
yndios  que  hubo  en  sus  tiempos. 
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A  la  novena  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  al  dicho  Viracocha  tenían 
como  hoy  tienen  ellos  y  sus  antepasados,  per  cria- 
dor y  hacedor  de  todas  las  cosas  y  que  solo  podia 
socorrer;  á  los  demás  los  tenian  como  intercesores 
y  allegados  y  que  estaban  donde  estaba  el  dicho 
Viracocha,  y  que  ansí  en  sus  oraciones  rogaban 
que  intercediesen  con  él,  para  tener  buenas  Cha- 
caras,  y  para  que  les  diese  salud  y  vida;  y  que 
esto  se  hacía  entre  todos  antes  que  los  españoles 
entrasen  en  esta  tierra  y  se  bautizasen. 

Costumbres  de  yndios. 

A  la  decima  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
si  y  todos  juntos,  que  el  dicho  GuaynacapalYnca, 
procuraba  en  sus  tiempos  que  los  yndios  no  estu- 
biesen  ociosos  ni  olgazanes  y  que  los  hacia  traba- 
jar y  los  ocupaba  de  ordinario,  y  esto  hacia  ansí 
porque  no  se  hiciesen  olgazanes,  como  porque 
con  la  ociosidad  y  estar  libre  de  trabajo  no  trata- 
sen de  se  alzar  y  rebelar,  y  que  cuando  no  había 
en  que  trabajar  que  fuese  cosa  probechosa,  les 
hazía  hazer  caminos  y  otras  cosas  que  no  les  eran 
útiles  ny  probechosas;  y  que  particularmente  se 
acuerda  que  por  esta  causa  Guaynacapal  Ynca  les 
hizo  que  echasen  un  rio  que  baja  por  este  dicho 
valle  Vellacay,  por  la  parte  donde  agora  va  yendo 
por  otra  parte,  para  lo  cual   hizo  mucha  junta  de 
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yndios  de  todas  las  provincias  del  Perú,  y  solo 
esto  hacia  áfin  de  ocuparlos  y;  de  que  no  se  hicie- 
sen ociosos,  y  que  esto  saben  de  esta  pregnnta. 
A  la  once  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  quí^'  es  verdad  que  su  naturaleza  y 
condición  de  los  yndios  es  estar  ociosos  y  que  si 
no  fuesen  llevados  a  el  trabajo  con  algún  temor  ó 
subjesion  é  siendo  compelidos  y  apremiado  á 
ello,  que  do  su  voluntad  nunca  se  api  ¡carian  al 
trabajo,  ni  harian  nada  y  estarían  ociosos  y  per- 
didos, como  hoy  dia  lo  hazen  los  yndios  mozos 
de  este  tiempo;  y  si  no  son  compelidos  y  apre- 
miados por  sus  mandones  ó  quípocam  por  la  jus- 
ticia ó  otras  personas  á  que  trabajasen  no  lo  quie- 
ren hacer,  y  que  su  propia  inclinación  es  estarse 
ocioso  y  perdidos  y  no  trabajar  y  que  no  tienen 
ninguna  duda  en  que  la  causa  por  que  los  Yncas 
los  hazian  trabajar,  que  si  por  razón  de  que  no  les 
compeliera  y  apremiara  á  ellos,  ellos  no  lo  hizie- 
ran  de  boluntad  y  se  dejaran  estar  ociosos  y  per- 
didos y  solo  trabajaran  cuando  les  diera  alguu 
gusto  y  no  cuando  tubieran  necesidad  de  lo  ha- 
^^^>  y  Q^ií^  Guaynacapal  Ynca  vieron  y  entendie- 
ron que  los  apremiaba  con  gran  vigor  á  que  tra- 
bajasen las  cosas  susodichas;  y  cuando  algunos 
yndios  lo  dejaban  de  hazer  por  andarse  olgaza- 
nes,  los  hacia  castigar  con  grandísimo  rigor 
matándolos  como  a  yndios  inovedientes  y  que 
no  querían   trabajar  lo  que  le  era  mandado,   y 
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qoe   esto  es   lo   que  saben   de    esta   pregunta. 

A  la  doce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
j  todos  juntos,  que  saben  por  cosa  muy  cierta  que 
los  yndios  do  este  Reyno  es  gente  de  tan  poco 
entendimiento,  que  han  menester  curador  que  los 
gobierno  y  haga  sus  negocios  en  las  cosas  de  ca- 
lidad que  se  les  ofrecen  y  aunque  los  que  no  tie- 
nen mucha  calidad,  porque  si  no  lo  tubieson  les 
engañarian,  como  se  ha  hecho  muy  de  ordinario, 
como  gente  ynabil,  y  que  de  por  si  no  saben  lo 
que  les  combiene  a  sus  almas,  si  no  fuesen  ense- 
bados; ni  tan  poco  para  la  administración  de  sus 
bienes  y  hazíendas  xú  buen  orden  ni  govierno  de 
sus  personas  y  que  por  esta  causa  son  muchas  ve- 
ees  engañados. 

A  la  trece  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  que  en  tiempo  del  dicho  Guayna- 
capal  la  coca  que  habia,  era  solo  de  Chácaras  pa- 
ra rf  dicho  Ynca  y  no  habia  otras  Chácaras  nin- 
gunas de  Caciques  ni  otros  yndios,  y  que  estas 
€haoaras  de  dicho  Ynca,  las  tenían  valles  calien- 
tes y  que  eran  unas  Chácaras  pequeñas,  las  cua- 
les hazian.  cultivar  y  tenia  regaladas;  y  que  la  di- 
cha coca  no  lacotnía  sino  el  y  á  quien  se  la  que- 
ipía  dap  por  regalo,  que  era  a  los  Caciques  que  es- 
tiban coa  el  y  a  otros  privados  suyos;  que  a  los 
Caciques  huáos  que  le  llamaban  entre  ellos  de 
diez  mil  .yadiosi^  les  embiaba  por  gran  regalo  una 
kolsülajde  Ib  d¿eha}<cocai  y  los  dichos  Caciques  lo 
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estimaban  en  mucho,  como  cosa  que  no  se  co- 
municaba la  dicha  coóa  entre  los  demás  si  no  so- 
lamente los  que  el  dicho  Ynca  quería,  y  de  la  de- 
mas  gente  común  de  los  dichos  yndios  no  la  te- 
nian  ni  alcanzaban,  y  que  dichos  Yncas  le  esti- 
maba y  daba  a  los  que  dicho  tienen  como  cosa  de 
regalo,  y  esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  catorce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  saben  que  dicho  Guaynacapal 
Ynca  hacia  á  los  yndios  que  labrasen  y  trabajasen 
en  minas  de  oro  y  plata  y  otros  metales  donde  los 
habia,  y  todo  lo  que  sacaban  era  para  el  dicho  Yn- 
ca, y  que  lo  mismo  hacian  é  hizieron  los  demás 
Yncas  en  su  tiempo;  demás  de  lo  haber  visto 
ellos,  lo  oyeron  dezir  a  sus  padres  y  pasados,  y  es- 
to es  cosa  muy  aberiguada  entre  todos  estos  na- 
turales de  esta  tierra,  y  que  esto  saben  de  esta 
pregunta. 

A  la  quince  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  en  tiempo  del  dicho  Guay- 
nacapal vieron  y  entendieron,  que  todos  los  cura- 
cas se  llamaban  hunos,  que  son  señores  de  diez 
mil  yndios  y  daban  en  cada  año  al  dicho  Ynga  un 
vaso  de  oro,  y  que  ellos  y  los  demás  curacas  que 
habia  tenían  á  sus  hijos  mayores  al  servicio  de  di^ 
cho  Ynga  y  de  ordinario  asistían  con  el,  y  que  lo 
tenían  de  obligación,  porque  cuando  se  morían, 
de  los  hijos  mayores  tenían  obligación  de  embiar 
y  embiaban  el  otro  hijo  mayor  que  les  quedaba^ 
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y  que  esto  no  era  menester  <|ue  se  lo  mandase  el 
Ynga,  por  que  bastaba  se  lo  mandase  una  vez  el 
Ynca  para  siempre,  y  que  demás  de  lo  haber  vis- 
to ellos,  ansi  oyeron  á  los  dichos  sus  padres  y 
pasados,  que  esta  orden  y  obligación  habia  que- 
dado de  Topa  Ynga  Ynpangui,  y  que  lo  mismo  se 
acostumbró  en  sus  tiempos  y  ansi  mismo  vieron 
que  demás  de  los  dichos  hijos  los  dichos  curacas, 
y  aunque  tenían  de  obligación  la  corte  de  dicho 
Ynga  sin  embajador  yndio  y  de  calidad  para  las 
cosas  que  dicho  Ynga  queria  saber  para  proveer 
lo  que  conviniese  á  cada  provincia;  y  que  es  todo 
lo  que  sabe  de  esta  pregunta . 

A  las  diez  y  seis  preguntas  dijeron  cada  uno  de 
por  sí  y  todos  juntos,  que  dicho  Topaynga  Ynpan- 
gui, oyeron  decir  á  los  dichos  sus  padres  y  pasa- 
dos que  habia  muerto  Yasuero,  pero  no  enten- 
dieron de  que  edad  y  cuando  murió;  y  que  Guay- 
nacapal  murió  y  Aconcanal,  y  que  era  viejo,  pero 
que  no  saben  los  años  que  tenia  cuando  murió  ni 
que  años  reynó;  y  que  esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  las  diez  y  siete  preguntas  dijeron  cada  uno 
de  por  sí  y  todos  juntos,  que  saben  por  cosa  muy 
publica  y  notoria  en  esta  tierra,  que  los  yndios 
de  la  Provincia  de  los  Andes  y  de  la  Provincia  de 
los  Chuchos  comían  carne  humana,  y  para  ello  se 
juntaban  los  niños  y  muchachos,  y  que  no  saben 
que  lo  comiesen  en  otras  provincias;  y  esto  saben 
ád  esta  pregunta. 
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A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijeron  cada  uno 
de  ppr  sí  y  todos  juntos,  .qve  entendian  y  entep- 
dieron,  antes  que  los  españoles  entrasen  en  esta 
tierra^  que  en  la  provincia  del  Collado  y  en  otrap 
partes  se  usaba  entre  los  yndios  el  pecado  nefapr 
do  contra  natura,  que  ellos  no  lo  vieron,  mas  (Je 
que  tubieron  noticia  dello  porque  se  decia  y  se 
trataba  y  cometian  el  dicho  pecado  nefando,  y 
entre  ellos  se  dice  orua;  y  de  los  yndios  de  quien 
se  tenian  sospechas  se  reian  y  los  llamaban  Oruas, 
que  quiere  decir  hombre  que  hace  de  muger,  y 
que  no  los  castigaban  mas  que  reirse  dellos  como 
dicho  tiene,  y  que  estos  tales  se  les  llamaban 
orua  y  andaban  vestidos  en  hábito  de  muger  y 
a¡fe¡tados  los  rostros  para  ^sar  de  este  pecado;  y 
que  esto  saben  de  esta  pregunta,. 
¡  A  la  diez  y  nueve  pregunta  dijeron  y  dicen  \o 
que  dicho  tienen^  lo  cual  es  la  verdad  y  que  no 
s^ben  otra  cosa  para  el  juramento,  que  hizieroa^ 
y  que  po  saben  firmar,  y  firmólo  el  diqho  Gonj^a- 
1q  Gómez  Jimenpz,  el  qual  dyo  que  lo  que  está 
e?cripto  es  Jo  que  han  declarado  los  dichos  yn- 
dios.=Gonzalo  Gómez  Jiménez. =rAnte  taí,:^ 
Albaro  Ruiz  de  Navamuel. 

En  la  Ciudad  del  Cuzco  á  diez  y  nueve  dias  dpi 
mes  de  Junio  de  rnil  ^  quinientos  é  setepta  é  .un 
9Jnios,  para  averiguación  y  informfieion  de  todo  lo 
susodicho,  se  tomó  y  recibió  j.uramento  en  foroi^ 
de  derecho  por  Dios  Nuestro  SeñOT  é  por  la  sena) 
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de  la  Ouz,  en  que  puisieroh  sus  manos  derechas 
de  doce  yndios,  los  cuales  dijeron  qué  son  cris- 
tianos^ y  tos  tíombres  de  ellos  qiié  dijeron  tener 
y  dé  donde  i^óü  haturales  y  los  cargoá  que  tienen 
son  los  siguientes. 

Un  yndio  dijo  llamarse  Doípanígo  Carqüiny  ser 
Cacique  principal  del  pueblo  Quiunchay  Pacoyo, 
y  que  tenia  ochenta  y  seis  años,  y  que  es  de  la 
fflcomienda  de  Diego  Gallegos,  Vecino  de  esta 
CSodad  y  que  sus  abuelos  fueron  triaidos  por  Jopa 
Yusayupangue  de  la  Chachapoya  y  le  dio  asiento 
yerras  para  que  viniesen  en  los  pueblos. 

Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Don  Momo  Sasse 
C3iachapoya,  de  los  que  guardan  á  las  justicias  de 
esta  Gudad,  dijo  ser  de  edad  de  sótenta  y  cinco 
sSos  y  qve  su  padre  era  curaca  grande  en  su  tíer- 
rt>  y  qué  el  fué  triaido  pttr  ün  Ynga  que  se  deciá 
Soancaangue  y  que  al  presente  reside  en  esta  ciü^ 
ddd  LfOrcarmebga. 

Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Don  Garcia  Ché^ 
nibotelacunar  dé  los  que  guardan  a  la  justicia  de 
esta  Ciudad,  dij6  ser  de  edad  de  ochenta  años  jr 
qae  al  presente  reside  en  Carmen^,  y  que  su  pa- 
dre ftié  aruaea  en  su  tierra,  puesto  pk)r  Guayhá- 
capal. 

Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Don  Martín  Calcá*^ 
callanar,  de  los  de  la  guarda  de  la  justicia,  dijo  ^eV 
dé-erfad  de  setenta  y  ochó  años  y  que  su  padre 
filé  curaca  dé  mili  yndios,  en  el  pueblo  de  Tadcy> 
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y  que  al  presente  reside  eu  esta  Ciudad  de  Car-, 


menga. 


Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Pon  García  Ca,- 
banpar,  cacique  del  pueblo  de  Vetuno,  dijo  ser  de, 
edad  de  ochenta  y  cinco  años,  antes  mas  que  me- 
nos, y  que  al  presente  manda  yndios  de  dicho 
pueblo. 

Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Santiago  Tacuri, 
natural  de  Satavillos,  dijo  ser  de  edad  de  setenta 
y  seis  años  y  que  sus  abuelos  fueron  traidos  por 
Jppas  Yugay  u  panqué  á  esta  parte  y  fueron  conta- 
dores de  las  pbajas  del  Ynga  y  que  al  presente 
está  en  Carmenga  y  sirve  á  la  justicia  de  esta  Ciu- 
dad con  los  cañarse  de  ella. 

Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Don  Diego  Acha- 
cayanu,  natural  de  Guanuco,  dijo  ser  de^  edad  de 
setenta,  y  ocho  ó  nueve  años,  y  al  presente  reside 
una  estancia  de  los  Yngas. 

Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Sebastian  Chevar, 
natural  de  los  Cotabambas,  dijo  ser  de  edad  de  se- 
tenta y  cinco  años,  y  que  sus  abuelos  fueron  cu- 
racas del  dicho  pueblo  el  de  la  Corona  Real. 

Otro  Yndio  que  (iijo  llamarse  Don  Juan  Moya, 
curaQa  que  düo  ser  del  pueblo  de  Muyna,  dijo  ser 
de  edad  de  ochenta  y  nueve  años,  y  es  de  la  ep- 
coppiienda  de  Don  Carlos  Ynga,  vecino,  de  esta 
oiudad, 

j.Otro  yndio  que  dijo  llamarse  Juan  Maldonado 
Ahiebe  dpi  pueblo  de  Sulcos  de  la  Corona  Heal,  de 
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la  provincia  del  Cuzco,  dijo  ser  de  edad  de  ochen- 
ta años,  tres  mas  que  menos,  que  es  cacique  do 
cincuenta  yndios  y  que  los  manda  hoy  dia. 

Otro  yndio,  que  dijo  llamarse  Don  Francisco 
Suyquaman,  de  la  Corona  Real  del  pueblo  de  Di- 
toquanca,  dijo  ser  de  edad  de  setenta  años,  y  que 
era  Cacique  de  cien  yndios,  y  que  por  ser  viejo 
dejo  de  mandar  yndios,  y  los  manda  el  dia  de 
hoy  y  posee  un  Don  Alonso  Pomaescoleo,  su  her- 
mano. 

Otro  yndio,  que  dijo  llamarse  Pedro  Quiepeyu- 
rauqui  Ynca  Mancuzco,  descendiente  de  Megoca- 
pal,  dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y  siete  años,  y 
que  está  encomendado  al  Capitán  Martin  de  Olmo, 
vecino  de  esta  Ciudad,  los  cuales  dichos  yndios, 
después  de  aber  jurado,  prometieron  decir  verdad 
de  lo  quje  supiesen,  y  siendo  preguntados  al' te- 
nor de  dicho  ynterrogatorio,  dijeron  y  declararon 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
si  y  todos  juntos,  como  están  nombrados  y  decla- 
rados deben  y  vieron  que  antes  que  en  estos  Rey- 
nos  hubiese . cristianos,  en  Yncas  y  Caciques  y 
otros  yndios  ricos  tenian  por  costumbre  de  man- 
dar que  cuando  se  muriesen  se  entenrasen  consigo 
ett  su  sepultura  Ygnaca,  donde  se  enterraban  mu- 
cha parte  de  sus  tesoros  y  riquezas  de  oro  y  plata 
y  ropa  rica  y  otras  cosas  preciosas,  y  lo  que  mas 
ellos  entre  si  estimaban  y  tenian,  lo  cual  hacian 
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con  gran  secreto  y  que  no  lo  hácíati  sino  era  de 
alguno  de  quien  ellos  tenían  gran  confianza  y  era 
su  pribado  y  amigo  y  de  su  muger  ó  amiga,  á 
quien  mas  querian  y  de  quieri  ma$  señaban,  por- 
que no  se  supiese  de  los  tales  tesoros,  y  que  esta 
costumbre  tubieron  antes  que  los  dichos  españo-^ 
les  entrasen  en  esta  tierra  como  dicho  tienen,  y 
es  cosa  muy  notoria  entre  dichos  testigos  y  demás 
de  lo  haber  ellos  oído,  visto  y  entendido,  lo  oyeron 
ansi  decir  a  sus  mayores,  padres  y  pasados,  los 
cuales  decian  á  estos  dichos  yndios,  para  memo- 
ria que  los  yndios  Yncas  y  Caciques  y  otros  yn- 
dios ricos  que  hubo  en  aquellos  tiempos,  seen-^ 
tel*íaban  como  dicho  tienen;  y  que  esto  es  lo  que 
saben  de  esta  pregunta. 

A  la  segunda  pregunta  dijeron  quellos  oyermí 
decir  a  sus  padres  y  pasados,  que  un  Veraicoeha 
habia  de  revolver  la  tierra  y  que  habia  de  resu- 
citar esos  muertos,  y  que  estos  habian  de  bibir  en 
esta  tierra  éntte  los  bibo^  después  de  resucitados, 
y  que  por  esta  causa  enterraban  consigo  los  di-^ 
chos  tesoros  escQndidaméate>  para  que  cuando 
resucitasen  lo  hallasen  ayi,  para*  <\^e  no  pudiesen 
vivir  pobres  y  que  estos  dichos  testigos  y  cada 
uno  de  ellos  lo  tenian  entendido  aoísi;  antes  quo 
entrasen  los  españoles,  y  que  esto  erát  una  cesa 
tratada  y  dreida  comunmente  enti^eilosi;  quo  esto 
es  lo  que  saben  de  esta  pregunta*  i 

A  la  tercera  pregunta  dijert>»  todos  juntamente 
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j  cada  uno  de  ellos,  y  ellos  vieron  en  sus  tiempos 
los  cuerpos  de  los  Yncas  niuertos,  tenían  servicio 
de  criados  de  yndios  Chácaras  y  ganados  para 
rérvicio  y  comida  de  ellos  dichos  Yngas  muertos, 
como  si  fueran  vivos,  y  que  de  la  misma  manera 
qnellos  ofrecían  que  se  les  ofrecían  en  vida  y  se 
lo  tenían  guardado  después  de  muerto,  y  se  lo 
oflrecian  y  había  depósitos  para  esto  antes  que  los 
españoles  entrasen  en  esta  tierra;  y  que  demás  de 
lo  haber  visto  y  entendido  ellos  añsi,  lo  oyeron 
decir  á  sus  mayores  y  pasados,  y  que  esto  es  cosa 
muy  publica  y  notoria  en  toda  esta  tierra;  y  que 
esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  quarta  pregunta  dijeron  todos  juntamente 
y  cada  uno  de  por  si,  que  como  cosa  muy  sin  duda 
diteen  y  declaran  por  lo  haber  visto  y  entendido 
ahái,  que  todos  procuraban  de  enterrarse  con  los 
dichos  tesoros  en  partes  niuy  secretas  y  escondi- 
das donde  no  se  pudiese  Sírber  de  las  dichas  rique- 
zas ni  enóbntrarsfe  cón  ellas,  y  que  de  esto  ño  hay 
duda  nin^na,  y  ansí  lo  han  visto  los  españoles, 
que  para  hallar  algunos  tesoros  se  hacen  grandes 
düligedciás,  y  aunque  hay  muchas  sepulturas  y  es- 
ciGtíid^iJos  y'gbiBLcas  db  tefsorús,  estos  testigos  aun 
nto  16  sábón  bieh  por  eátar  muy  ei^ondidos;  y  esto 
nbendü  ésta  jpregunta. 
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De  Cncacas  y  de  ídolos. 


\^'  ■  < 


A  la  quinta  pregunta  dijeron  cada  uno  y  todos 
juntos,  que  es  verdad  que  ellos  y  sus  antepasados 
adoraban  á  Dioses  y  particularmente  al  Viracocha, 
porque  le  tenían  por  hacedor  de  todas  las  cosas, 
aunque  ellos  no  sabían  quien  era  este  Viracocha 
hasta  que  entraron  los  españoles,  y  que  agora  en- 
tienden como  cristianos  y  bautizados  que  el  ha- 
cedor de  todas  las  cosas  es  Jesucristo,  quisieran 
ser  de  menos  edad  para  poder  servir  mejor  y  mas 
tiempo  á  Dios,  de  quien  entienden  que  les  ha  ve- 
nido todo  el  bien;  y  que  también  adoraban  al  Sol, 
y  que  los  Yngas  adoraban  y  les  hacían  adorar  en 
esta  tierra  Aynanacauri,  de  quien  decían  los  Yu- 
gas que  descendían,  y  ansí  mismo,  adoraban  á 
otras  criaturas  y  les  ofrecían  y  daban  de  todos  los 
bienes  que  tenían,  como  era  oro  y  plata,  ropa 
rica,  chácaras,  tierras  y  ganados  y  servicio  de 
muchos  yndios  é  yndias  que  se  ocupaban  de  ser- 
vir á  sus  ídolos  y  Dioses  como  la  pregunta  lo  di- 
ce; y  que  ^ms  padres  y  pasados  decían  que  la 
misma  adoración  tubieron  los  Yngas  y  yndios 
que  lo  bieron  en  sus  tiempos,  y  que  esto  lo  dicen . 
como  personas  que  lo  vieron  y  oyeron, y  ppr  cosa, 
muy  cierta  y  averiguada  entre  ellos. 

A  la  sesta  pregunta  dijeron  todos  juntos  y  cada 
uno  de  ellos  por  sí,  quo  los  Yngas  cada  uno  en 
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SU  tiempo^  sacrificaban  niños  y  ninas  sin  manchft 
pequeños  á  sus  ídolos  y  Dioses  matándoles^  y 
que  los  que  hallavan  que  tenian  lepra  ó  tenian  al^ 
guna  cosa  fea  en  su  cuerpo  :  los  hechaban  fuera 
del  sacrificio  y  adoratorio  donde  se  habia  da  ha- 
cer, y  á  los  que  sacrificaban  eran  los  mas  hermo- 
sos y  que  los  dichos  Yugas  embiaban  á  cada  pro- 
vincia á  pedir  dichos  niños  para  hacer  el  dicho 
sacrificio,  y  se  los  embiaban,  y  que  esto  era  cosa 
general  en  todas  las  partes  que  los  Yugas  querían 
y  hacíanse  dichos  sacrificios  para  que  tubiesen  sa- 
lud y  buenos  maizales  y  buen  suceso  en  todo,  y 
que  antes  que  entrasen  los  españoles  en  este 
Reyno,  en  tiempo  de  Guaynacapal,  ellos  mismos 
vieron  los  dichos  niños  y  niñas  para  dicho  sacri- 
ficio, y  lo  vieron  hazer  y  les  dijeron  sus  padres  y 
pasados  que  lo  mismo  se  hacia  en  tiempo  de  Topa 
Ynga  Ynpangui  y  los  demás  Yngas  que  después 
de  Guaynacapal  ovo,  é  fueron  sus  hijos  y  ellos  le 
vieron  como  dicho  tienen  desde  el  dicho  tiempo 
de  Guaynacapal;  y  esto  saben  y  responden  á  esta 
pregunta. 

A  la  sétima  pregunta  dijeron  cada  uno  dellos 
por  sí  y  todos  juntos,  que  es. verdad  que  dicho 
Gua3macapal  y  sus  hijos  ofrecian  como  dicho  tie- 
nen las  cosas  de  su  uso,  declarados  á  los  dichos 
ídolos  y  Dioses  y  que  lo  que  ansí  les  ofrecian 
hera  tenido  por  cosa  suya  propia  y  no  habia  quien 
osase  tomarlos  para  sí,  sino  que  como  cosa  de  sus 
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Dioses  la  dejaban;  y  que  habia  yndíos  eatre  ellos 
que  tenían  á  su  car^b  todos  los  bienes  de  los; 
ídolos  Ygnacas,  que  se  llamaban  Camayos;  y  que 
ansí  vieron  y  entendieron  fué  antes  que  vinie^n 
los  espanoIes>  y  lo  mismo  oyeron  decir  á  tos  di^ 
chos  sus  antepasados^  que  pasaba  en  tiempo  de 
Topa  Ynga  Ynpanguí;  y  esto  responden  á  esta 
pregunta. 

A  la  octava  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  es  verdad  que  aütes  que  los 
españoles  entrasen  en  este  Reyno,  todos  los  yn- 
dios  adoraban  á  un  Viracocha  por  hacedor  de  to- 
das las  cosas,  y  que  á  este  le  daban  voces  y  le 
llamaban  en  sus  necesidades  y  sementeras  y  para 
su  salud,  y  que  le  imbocaban,  y  si  estaba  en  bajo 
ó  en  alto,  y  que  se  les  declarase  y  mostrase,  y 
cuando  no  aprovechaban  las  oraciones  y  adórate- 
rios  qué  para  esto  hacían,  adoraban  al  Sol  yá 
Paichacama  y  á  otros  ídolos  y  Guacas,  por  que 
los  tenían  por  cosa  que  estaba  cerca  de  dicho  Vi- 
racocha; y  á  otros  adoraban  porque  entendían 
estaban  convertidos,  piedras,  como  era  Ayna  y 
Nacure,  los  di)chos  testigos  entienden  que  fué  un 
antecesor  del  tos  Yugas;  y  que  también  ofrecían  y 
adoraban  el  cuerpo  de  Topa  Ynga  Ynpanguí  aun- 
que estaba  ya  muertc^y  y  al  Guaynaóapai;  y  a  to^¡ 
dos  ios  que  dioho  tienen  ofrecían  toda  Jo  suso^^^ 
dicho  y  los  adoraban  eomo  á  Dioses,  y  que  lo 
mismo  hizteroo  con  susi  antepasados  como  ellos 
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se  lo  dijeron;  y  esto  saben  de  esta  pregunta. 
A  la  novena  pregunta  dijeron  que  dizen  lo  que 
dicho  tienen  en  la  pregunta  antes  dicta. 

De  costumbres  de  yndios. 

A  la  decima  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  es  verdad  que  Guaynaca- 
pal  Ynga  y  los  demás  Yngas  hacian  trabajar  á  to- 
dos los  yndios  y  procuraban  que  no  estubiesen 
ociosos,  y  para  ello  los  haoian  trabajar  en  hacer 
caminos  y  habrir  cuestas  y  derribar  peñas  y  he- 
char  rios  por  otra  parte  de  donde  iban  y  en  otras 
cosas  inútiles  y  que  no  ^ran  necesarias,  sólo  por 
tenerlos  ocupados  y  que  no  se  hiziesep  olgaza- 
nes,  porque  este  era  el  mejor  mpd^  que  los  Yn- 
gas entendian  y  hfibia  para  poderlos  gobernar,  y 
que  ansi  lo  vieron  y  entendieron;  y  esto  es  lo  que 
saben  de  esta  pregunta . 

A  la  once  pregunta  dijeron  todos  y  c^da  uno  de 
j>or  sí,  que  es  verdad  y  hoy  en  dia  se  bé,  que  la 
condición  y  naturaleza  dp  losf  yndios,  el  que  si 
con  algún  temor  y  sugecion  no  los  lleYa,sen  y 
aplicasen  ^1  trabajo,  nunca  s^jbrian  nada  ni  en  ten 
deiian,  sin  haziendas  ny^laborep;  y  si  dejarían  es- 
tar ociosos  y  perdidos  nunca  trabajarían,  y  que 
viendo  y  entendiendo  los  Yngas  esto,  los  ocupa- 
ban, hacian  trabajar  lo  que  dicho  tienen,  y  cuap- 
dp  no  lo  hazían,  Ips  hacia  castigar  asperísima- 
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mente^  y  asi  lo  vieron  y  entendieron;  y  que  hoy 
en  dia  es  menester  hazer  lo  mismo  jmra  aplicar- 
los al  trabajo,  y  ansi  los  Caciques  que  los  tienen  á 
cargo  los  riñen  y  castigan  sobre  ellos  y  de  esta 
manera  no  quieren  trabajar;  y  que  es  todo  lo  que 
saben  de  esta  pregunta. 

A  la  doce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  que  los  yndios  destos  Rey  nos  tie- 
nen grandísima  necesidad  de  que  haya  entre  ellos 
personas  que  los  guien  y  gobiernen  en  cosas  gra- 
ves, porque  tienen  muy  poco  entendimiento,  y 
desean  sin  curadores  para  mirar  por  lo  que  á  ellos 
conviene  a  sus  almas  y  haziendas  y  bienes  que 
tienen,  porque  de  otra  manera  les  engañan,  y  que 
si  ellos  tubiesen  entendimiento  para  esto,  serian 
todos  ricos  como  los  españoles,  porque  los  espa- 
ñoles en  esta  tierra  de  pobres  bienen  a  ser  ricos 
y  los  yndios  de  ricos  a  pobres  por  no  saber  guar- 
dar ni  grangearse  con  sus  haziendas;  y  esto  sa- 
ben de  dicha  pregunta. 

A  la  trece  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  que  en  tiempo  de  Guaynacapal 
vieron  los  dichos  testigos  que  habían  muy  pocas 
cocas^  ansi  en  los  dichos  Andes  como  en  otras 
partes  y  que  dicho  Guaynacapal  y  sus  hijos  des- 
pués que  lá  estimaban  y  tenían  en  mucho  y  que 
no  la  daban  sino  a  los  privados  suyos;  y  que 
cuando  se  podría  alguna  coca  la  daban  á  los  ofi- 
ciales que  labraban  las  casas  de  los  Yngas  y  a  los 
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demás  yndios  comunes  no  la  comían  ni  podrían 
tener;  y  que  cuando  el  dicho  Ynga  ponía  algún 
yndio  en  las  Chácaras  que  tenían  como  campo, 
que  era  de  la  coca  que  se  podría,  y  que  la  esti- 
mación que  tubo  la  dicha  coca  entre  ai][uellos  di- 
chos Yngas  decían  que  entro  tanto  les  traían  la 
coca  les  aplacaba  la  sed  y  la  hambre;  y  que  esto 
saben  de  esta  pregunta. 

A  la  catorce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
si  y  todos  juntos,  que  es  la  verdad  y  vieron  y  en- 
tendieron que  en  tiempo  de  los  Yngas,  donde  ha- 
bla minas  de  oro  y  plata  y  otros  metales,  los  ha- 
cían labrar  dichos  Yngas  con  los  dichos  yndios;  y 
esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  quince  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  es  verdad  que  en  tiempo  de 
Guaynacapal  vieron  y  entendieron  que  los  dichos 
Curacas  y  Caciques  que  son  señores  de  diez  mil 
yndios,  daban  cada  uno  al  dicho  Guaynacapal  un 
baso  de  oro,  y  también  tenían  la  corte  de  dicho 
Ynga  por  obligación,  los  hijos  mayores,  y  que 
ansí  mismo  tenían  los  caciques  la  dicha  obliga- 
ción, y  que  también  había  de  cada  repartimiento 
un  yndio  principal  que  estaba  en  la  dicha  corte 
para  dar  razón  al  Ynga  de  todo  lo  que  quería  sa- 
ber, y  que  por  est^  causa  sabía  este  dicho  Ynga 
todo  lo  que  quería  de  todas  partes,  y  que  estas 
ordenes  oyeron  dezir  y  dejo  ei  dicho  Topa  Ynga 
Ynpanguí;  y  esto  saben  de  esta  pregunta. 
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A  la  diez  y  seis  pregunta  dijeron  cada  uno  <te 
por  sí  y  todos  juntos,  que  a  los  dichos  sus  padrea 
y  pasados  oyeron  decir  que  Topa  Ynga  Ynpangui 
murió  muy  viejo  y  que  no  saben  de  la  edad  que 
murió;  y  que  les  parece  que  Guaynacapal  su  hyo 
seria  de  edad  de  setenta  años  poco  mas  ó  mepQs; 
y  que  esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  diez  y  siete  pregunta  dijeron  cada  uno  de 
ellos  por  si  y  todos  juntos,  que  saben  y  vieron 
que  los  yndios  de  los  Andes  comian  carne  humar 
na,  y  ansi  mismo  oyeron  decir  que  los  Chiriqua- 
nal  y  Chanchos;  y  que  cuando  habia  alguno  ci^l- 
pado,  los  Yngas  los  hechaban  á  los  yadios  dicho 
tienen,  para  que  los  comiesen;  y  esto  saben  de 
esta  pregunta. 

A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijeron  cada  unp  de 
por  si  y  todos  juntos,  que  la  verdad  que  ellos  han 
oido  decir  por  cosa  muy  publica  y  nator^É^,  que 
en  la  Provincia  del  Collado  había  algunos  yndiqs 
que  cometían  pecado  nefanclo,  contenido  en  Ja 
pregunta,  y  que  andaban  vestidos  como  mygeres  y 
afeitados,  para  usax-  ^e  dicho  vipioy  pec^dp,  y  qHp 
cuando  los  Yngas  lo  sabian  los  hacia  castigar,,  po- 
niéndolos juntos  4  un  raudal  de  un  rio,  con  ^pauph^ 
sal  y  atados  á  un  perro  y  que  los  hacia  cruzar  por 
el  rio  abajo  y  se  aUogaban;  y  esto  sab^n  de  ^sitft 
pregunta. 

A  la  diez^y  nueve  pregunta  dijeron :  caclft  ¡wp 
de  ellos  por  si  y  todos  juntos,  que  dicen  Ip  que 
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dicho  tienen  y  qae  es^  la  verdad  para  el  juramento 
€fm  han  hecho^  y  no  fírman  porque  no  supieron; 
y  lo  firmó  el  dicho  Gonzalo  Gómez  Jiménez,  el 
que  dijo  que  lo  que  está  escrito  es  lo  que  dichos 
yndios  declararon,  sin  añadir  ni  quitar  de  lo  que 
dijeron.  =Gonzaio  Gómez  Giménez,  ante  mi  Al- 
baro  Ruiz  de  Navamuel. 

E  después  de  lo  susodicho  veinte  y  ocho  dias 
del  mes  de  Junio  de  dicho  año. 

Para  dicha  averiguación  y  información  fueron 
llamados  veinte  y  dos  yndios,  los  cuales  todos  di- 
jeron que  eran  cristianos,  y  de  ellos  y  de  cada 
uno  de  ellos  fué  tomado  y  recibido  juramento  en 
forma  de  derecho  por  Dios  nuestro  Señor  y  una 
señal  de  la  cruz,  que  hicieron  con  sus  manos;  y 
habiéndose  hecho  el  dicho  juramento  y  prometi- 
do de  decir  verdad,  dijeron  tenian  los  nombres  y 
edades,  y  que  eran  de  los  pueblos  y  partes  si- 
guientes: 

uno  dijo  llamarse  Domingo  Palcal  Ynga,  des- 
cendiente de  Viracocha  Ynga,  dijo  ser  de  edad  de 
cien  años  y  que  su  padre  era  Capitán  de  Topa  Yn- 
gaf  Ynpangui  y  de  Guaynacapal  y  que  al  presente 
vive  en  la  Parroquia  de  San  Blas. 

Y  otro  que  dijo  llanaarse  Don  Juan  Roca  Ynga, 
descendiente  de  Mango  Ynga,  dijo  ser  de  edad  de 
setenta  y  ocho  años,  y  que  es  de  la  encomienda 
de  Don  Luis  Palomino,  residente  en  el  Cuzco,  y 
que  su  padre  mandaba  indios  y  sus  abuelos  en 

Tomo  XXI  11 
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tiempo  de  Guaynacapal  y  Topa  Ynga  Ynpangui. 

Don  Pedro  Llampa,  natural  de  Yanamar,  que 
es  de  la  encomienda  de  Don  Pedro  Porto^Carrero, 
dijo  ser  de  edad  de  ochenta  años  y  que  es  Curaca 
de  dicho  pueblo. 

Juan  Atanconchoy,  natural  deQuilIeiscache,  de 
la  encomienda  de  Pedro  Arias,  dijo  ser  de  edad  de 
noventa  años,  y  su  padre  fué  yndio  de  la  guarda  de 
Guaynacapal. 

Pedro  Pancar,  natural  del  pueblo  de  Choco,  de 
la  encomienda  de  Arias  Maldonado,  dijo  ser  dó 
edad  de  sesenta  y  seis  años,  y  que  sus  padres  fue- 
ron Curacas,  y  el  en  el  dicho  pueblo,  y  que  ago- 
ra por  ser  viejo  no  manda  yndios  y  manda  por  el 
su  tio. 

D.  Garcia  Callecongoy,  natural  de  Ynga,  des- 
cendiente de  Marasarlleo  Ynga,  que  esta  enco- 
mendado en  Martin  de  Olmo,  y  es  Curaca  de  dicho 
pueblo  y  lo  fueron  sus  abuelos  y  padres,  puestos 
por  Topa  Ynga  Ynpangui,  y  que  dijo  ser  de  edad 
de  setenta  y  cinco  años. 

Don  Gonzalo  Ampaza  Lieamaaca,  descendiente 
de  Mango  Cay  de  Marasa  y  el  Ynga,  de  la  enco- 
mienda del  Capitán  Martin  de  Olmos,  y  dijo  ser 
de  edad  de  ochenta  años,  y  que  es  Curaca,  y  por 
ser  viejo  manda  por  el  un  su  hijo  que  se  dice  Don 
Alonso  Mamaoca. 

Martin  Caycha,  natural  de  Guano,  Provincia  de 
los  Reyes^  dijo  que  reside  en  casa  de  Doña  Cata- 
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lina  y  acá  en  esta  Ciudad,  y  es  de  edad  de  setenta 
años  poco  mas  ó  menos,  y  fué  traido  su  padre  de 
su  natural  por  Mamachoiillo,  muger  que  fué  de 
Guaynacapal;  y  en  sus  tierras  sus  padres  ha- 
bían sido  Curacas  antes  que  viniesen  con  la  suso- 
dicha. 

Don  Juan  Condes  Poma,  natural  del  pueblo  de 
Veuros,  Provincia  de  la  Ciudad  de  Lima,  que  al 
presente  reside  en  el  asiento  de  Guaymancharega, 
y  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  cinco  años,  y  que 
su  padre  fué  Curaca  en  su  tierra,  puesto  por  Guay- 
nacapal, y  sus  abuelos  lo  fueron  por  el  Ynga  To- 
pa Ynga  Ynpangui. 

Domingo  Auyapoma,  natural  de  Vicos,  al  pre- 
sente reside  en  Guamancharega,  dijo  ser  de  edad 
de  ochenta  y  seis  años,  antes  más  que  monos, 
y  que  su  padre  fué  Curaca  de  su  Ayllo  y  su 
tierra. 

Pedro  Yaure,  natural  de  Pansa,  y  que  al  pre- 
sente reside  en  Belén,  Parroquia  de  esta  Ciudad, 
por  criado  de  Altamirano,  dijo  ser  de  edad  de 
ochenta  y  cinco  años,  que  sus  padres  mandaban 
yndios  aviadores  de  Topa  Ynga. 

Alonso  Quella,  que  era  natural  de  la  Provincia 
de  Guanuco,  que  al  presente  reside  en  Savanmao, 
arrabal  del  Cuzco,  y  que  está  con  Don  Juan  Lona, 
dijo  ser  de  edad  de  noventa  y  ocho  años,  antes 
mas  que  menos,  y  que  su  padre  fué  Curaca  de 
Topa  Ynga  Ynpangui. 
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Don  Pedro  Vacas,  natural  de  Guarnan  Ynco, 
que  al  presente  reside  en  esta  Ciudad^  dijo  ser  de 
edad  de  setenta  y  cinco  años,  y  que  su  padre 
mandaba  mil  yndios  en  su  tierra  por  mandado  de 
Topa  Ynga  Ynpangui  y  su  hermano,  puesto  por 
Guaynacapal. 

Santiago  Chuquí  Cutí  Chachapoya,  que  reside 
en  Savanmarca,  y  al  presente  está  de  por  sí  y  su 
padre,  mandaba  tres  repartimientos  de  yndios, 
puesto  por  Topa  Ynga  Ynpangui. 

Don  Juan  Pastanoca,  natural  del  Pueblo  de 
Villylle  de  conde  suyo,  encomendados  á  Fran- 
cisco Nuñez,  vecino  de  esta  Ciudad,  dijo  ser 
de  edad  de  ochenta  años  y  Curaca  de  este  pue- 
blo. 

Juan  Ancapoma,  dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y 
cinco  años  y  natural  del  pueblo  de  Marcos,  de  la 
encomienda  de  Pedro  de  Orué,  y  que  su  padre 
fué  guarda  del  Ynga  Don  Alonso  Cayopaucar,  y 
dijo  ser  de  edad  de  mas  de  setenta  y  ocho  años 
y  natural  del  pueblo  de  MuUaca,  y  que  es  princi- 
pal de  Altamirano. 

Juan  Pizarro  Ynpangui,  dijo  ser  de  edad  de 
mas  de  setenta  y  ocho  años,  natural  del  Cuzco  y 
es  descendiente  de  Ayarmicho  Ynga. 


Sobre  las  sepulturas. 

I    «    ■  ,   i"    •    'l    (  •        I   • 


A  laiprimefa  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  lo  que  vieron  y  oyeron  y 
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entendieron,  que  antes  que  los  espaootes  entrasen 
en  esta  tierra,  los  Yngas  y  Caciques  y  otros  ricos 
que  habia  y  ovo  antes  dellos,  enterraban  en  sus 
sepulturas,  consigo  mismo,  parte  de  sus  tesoros 
y  riquezas,  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  y 
esto  lo  mandaban  hacer  y  lo  hacian  con  mucho 
secreto;  y  que  los  Yngas  lo  fiaban  de  personas  de 
sa  casa  de  quien  tenían  grande  confianza  y  lo 
demás  de  sus  mugeres,  amigas  ó  amigos  á  quien 
mas  querían  y  de  quien  se  fiaban,  lo  cual  hacian 
porque  no  supiesen  nadie  de  los  dichos  tesoros  y 
no  se  los  tomasen,  y  ansi  cuando  se  hallan  algu- 
nas  sepulturas,  es  en  parte  muy  escondida,  y  si 
no  se  hubiesen  enterrado  tan  escondidas  y  secre- 
tamente, ellos  pudieran  dar  razón  cuando  les  pre- 
guntan algunos  españoles  de  las  tales  sepulturas 
donde  están,  para  poder  sacar  de  ellas  los  dichos 
tesoros,  pero  como  están  en  partes  tan  escondidas 
no  lo  saben  decir;  y  esto  es  lo  que  saben  de  esta 
pregunta. 

A  la  segunda  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  antes  que  en  esta  tierra  en- 
trasen los  españoles,  los  Yngas  y  Caciques  y  to- 
dos los  ricos  yndios  entendían  que  habian  de  re- 
sucitar y  volveren  cuerpo  y  en  alma  á  esta  tierra 
como  de  antes,  y  que  an^  los  dichos  Yngas  yCa-* 
oiques  enterraban  consigo  sus  dídios  tesoros  y  ri- 
quezas y  los  criados  que  le  servían;  y  estos  yn- 
dios la  mazorca  de  maíz  y  mantal  y  otras  cosas 
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de  K^omer  que  tanian^  para  que  cuando  resucita- 
sen lo  hallasen  allí  para  aprovecharse  de  ello  y 
no  pudiesen  vivir  pobres,  ni  faltarles  las  dichas 
riquezas,  y  esto  es  cosa  que  lo  saben  todos  los 
yndios  viejos  de  esta  tierra  porque  era  ansi  cosa 
muy  publica;  y  esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  tercera  pregunta  dijeron  cada  uno  dellos 
por  sí  y  todos  juntos,  que  ellos  han  visto  y  enten- 
dido y  oido,  que  en  todas  las  partes  de  estos 
Reynos,  los  Yngas  muertos  tenían  servicio  situado 
y  señalado  de  yndios,  chácaras  y  ganados  para 
su  uso  y  comida  y  se  tenia  tanto  cuenta  con  el 
beneficio,  y  al  cojer  todo  esto  para  el  servicio  y 
beneficio  y  comida  de  los  tales  Yngas  como  si 
fueran  bibos,  y  que,  no  tocaban  á  ello  sino  para 
darles  á  comer  por  su  orden  como  se  acostumbra- 
ba, y  para  esto  hacían  sus  ceremonias  ofreciéndo- 
selo y  tenían  sus  depósitos  ordinarios;  y  esto  sa- 
ben de  esta  pregunta  y  es  cosa  muy  publica  y  no- 
toria en  este  Rey  no. 

A  la  cuarta  pregunta  dijeron  cada  uno  dellos  de 
por  sí  y  todos  juntos,  que  como  dicho  tienen, 
siempre  se  procuraban  de  enterrar  en  partes  se- 
cretas y  escondidas,  antes  que  los  españoles  en- 
trasen en  esta  tierra,  y  esto  lo  hacían  por  que  no 
encontrasen  sus  tesoros  y  riquezas  como  dice  la 
pregunta  y  '■  como  cosa  muy  sin  duda  lo  dicen  y 
declaran'. 
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De  Puacas  Ydolos. 


A  la  quinta  pregunta  dijeron  cada  uno  de  ellos 
por  sí  y  todos  juntos^  que  es  verdad  quellos  vie- 
ron y  entendieron  que  los  Yngas  que  hubo  en  sus 
tiempos  y  los  Caciques  y  yndios  de  todas  partes, 
adoraban  Dioses  como  era  al  Viracocha  y  á  el 
Sol  y  Apachacama  y  Aguayna  Cauri  Seraguaca  de 
los  Yngas,  y  que  acontece  muchas  veces  que  los 
Ydolos  y  Guacas  en  que  adoraban  les  hablaban  y 
estos  dichos  Dioses  Guacas  é  Ydolos  que  tenian 
sus  antepasados  de  estos  dichos  testigos;  y  con  di- 
chos Yngas  les  ofrecian  y  daban  los  adoratorios 
que  le  hacian  de  todos  los  bienes  que  tenian  como 
lo  dicen  y  declaran  la  pregunta,  y  habia  yndios 
diputados  para  servir  á  estos  Ydolos  y  Dioses,  y 
que  antes  que  viniesen  los  españoles  hacian  lo 
mismo  estos  dichos  testigos;  y  que  ansi  lo  dicen 
y  declaran  por  cosa  muy  cierta  y  averiguada. 

A  la  sesta  pregunta  dijeron  todos  juntos  y  cada 
uno  de  ellos  de  por  sí,  que  es  verdad  que  los  Yn- 
gas que  hubo  en  tiempo  de  estos  dichos  testigos, 
sacrificaban  niños  matándoles  y  ofreciéndolos  a 
sus  Ydolos,  y  que  la  orden  que  para  esto  tenia  era 
q\ie  todas  las  provincias  traían  yndios  y  yndias 
niños,  sin  mancha  ninguna  de  lepra  y  sarna  ni 
otras  enfermedades,  sino  que  habían  de  ser  muy 
limpios,  á  el  Cuzco  y  otras  partes  donde  estubie- 
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sen  los  Yngas  y  se  los  repartían  y  embiaban  don- 
de se  habían  de  sacfificaT;  y  que  ellos  ansí  lo  vie- 
ron y  entendieron  y  oyeron  y  lo  que  tienen  dicho 
es  la  verdad. 

A  la  sétima  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  eí 
y  todos  juntos,  que  lo  vioroia  y  entendieron,  que 
los  bienes  que  ansí  se  ofrecían  a  los  que  el  ¥nga 
señalaba  a  los  dichos  sus  Dioses  y  Guacas,  lo  enao 
tenidos  por  propios  suyos;  y  que  antes  que  vi- 
niesen los  españoles  no  había  quien  osase  tomar 
ni  tocar  á  ellos,  y  como  cosa  suya  propia  i^e  los 
dejaban;  y  había  oficíales  que  tenían  a  su  cargo  la 
guarda  y  aprovechamiento  de  todos  estos,  a  los 
que  les  llamaban  Camayos;  y  ademas  de  lo  haber 
visto  y  entendido  ansí,  se  lo  dijeron  sus  padres  y 
pasados  para  que  ellos  tubiesen  memoria  de  ello 
y  hizíesen  lo  mismo;  y  que  esto  saben  por  cosa 
muy  publica  y  notoria  en  estos  Royaos  y  respon- 
den a  la  pregunta. 

A  la  odsbsL  pregunta  dijeron  cada  uno  de  ellos 
de  por  sí  y  todos  juntos,  que  antes  que  los  espa- 
ñoles entrasen  en  esta  tierra,  ellos  y  sus  padres 
y  todos  los  demás  yndios  axioraban  á  un  Yiraco- 
€ha,  al  cual  tenia  por  hacedor  de  todas  las  cosas 
y  que  también  adoraban  al  Sol  y  á  Bachacana  y  á 
otros  Dioses,  por  que  los  tenían  por  cosa  muy 
allegada  del  dicho  Viracocha,  y  que  también  ado- 
raban á  otfos  antecesores  suyos  que  estaban  cont- 
vertidos  en  algunas  piedras  como  Alguanacaure,, 
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y  á  otros  cuerpos,  por  que  enteadian  que  estaban 
an  sus  propíos  cuarpQS  y  otroseutendioa  que  es- 
taba con  el  dicho  Yiracocha,  para  que  le  ayuda- 
seo  lo  que  le  suplicaban;  y  á  estos  Dioocs  en 
cuerpos  y  figuras^  ofrecían  lo  que  dicho  tienen^  y 
ademas  de  lo  haber  dicho  y  visto  estos  testigos^ 
fué  tiempos  que  le  dijeron  sus  padres  y  pasados 
que  lo  habian  dicho  antes  y  que  ansi  lo  dicen  por 
cosa  muy  cierta  y  averiguada;  y  que  no  saben 
otra  cosa  en  contrario. 

A  la  novena  pregunta  d\jeron  lo  que  dicho  tie- 
nen antes  de  esta  pregunta. 

De  costumbres  de  los  yndios. 

A  la  decima  pregunta  dijeron  cada  uno  dellos 
por  sí  y  todos  juntos,  que  es  verdad,  vieron  y  en- 
tendieron que  Guayuacapal  Ynga  procuraba  con 
mucho  cuidado  que  los  yndios  no  estubiesen  ocio- 
nos  antes,  por  que  no  se  hiciesen  olgazanes,  co- 
mo por  que  no  §e  alzasen  con  la  tierra,  los  hacia 
tcaJaiajar,  y  cuando  no  h^bia  cosa^  útiles  en  que 
mbajasen  los  h^cia  trabajáis  en  ^lazer  caminos  y 
eacal3ras  lie  piedra  por  algunas  c^es^  y  hechar 
rios  ppr  Maa  parte  y  por  otras^  aunque  no  eran 
eosa^  útiles  ni  Mbi^  para  q,ue  hacerlas^  y  esta  cosa 
hacian  porque  les  p^recia  que  seria*  ansi  cosa  muy 
conveniepte;  y  esto  saben  de  ^ta  pregunta. 

A  la  once  pregunta  d\jeron  cada  uno  de  por  sí 
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y  todos  juntos,  qué  conociendo  Guaynacapal  Ya- 
ga que  Topa  Ynga  Ynpangüi  su  padre,  que  la  in- 
clinación de  los  naturales  de  estos  Reynos  era 
estarse  holgazanes  y  ociosos,  dieron  orden  como 
hubiese  entre  ellos  personas  que  los  hiziesen  tra- 
bajar, por  que  entendian  su  inclinación  que  era  el 
estarse  ociosos  como  dicho  tienen,  y  que  los  vie- 
ron ansi  en  sus  tiempos  y  ademas  de  lo  haber  vis- 
to, lo  oyeron  dezir  á  sus  padres  y  pasados;  y  que 
agora  para  hacerlos  trabajar  se  guarda  la  costum- 
bre de  los  Yngas,  porque  para  este  propio  efecto 
tienen  puesto  á  diez  yndios  y  aun  á  cinco  yndio& 
un  mandón;  y  que  si  los  dichos  mandones  y  sus 
caciques  y  otras  personas  no  los  llevasen  con  al- 
gún temor  é  rigor  al  trabajo,  no  lo  hacian,  porque 
su  propia  inclinación  es  de  bibir  con  ociosidad,  y 
viendo  esto  los  Yngas  los  hazian  siempre  trabajar 
como  dicho  tienen;  y  esto  es  cosa  muy  averigua- 
da y  entendida;  y  esto  responden  a  esta  pregunta. 
A  la  doce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  que  es  verdad  que  los  yndios  es 
gente  que  es  menester  curador  para  los  negocioB 
graves  que  se  ofrecen,  porque  si  no  tubiesen  espa- 
ñoles que  los  guiasen  y  gobernasen  en  ellos,  to 
perderían  y  que  si  no  hubiera  españoles  en  ésta 
tierra  que  lo  enseñaban  la  fé  de  Jesucristo  ellos 
no  la  entendíferan  y  qué  fueran  engañados  en  sus 
negocios  y  eni  lo  que  tocaba  á  sus  almas  y  ha- 
ziendas,  si  no  hubiera  quien  los  guiara  y  ayudara 
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y  encaminara  en  las  cosas  de  la  íé^  como  dicho 
tienen. 

A  la  trece  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
j  todos  juntos,  que  en  tiempo  de  Guaynacapal 
vieron  y  entendieron  que  habia  muy  poca  coca  en 
esta  tierra,  porque  solo  los  Yngas  la  tenian  y  no 
los  demás  yndios,  y  que  la  sacaban  en  unas  pata- 
quioval  muy  pequeñas^  y  que  los  Yngas  la  daban 
solamente  por  muy  gran  regalo  á  los  Curacas  y 
criados  suyos  que  ellos  mas  querían  y  pribaban 
con  ellos;  y  la  otra  gente  común  no  la  comian  si- 
no era  que  cuando  se  podría  alguna  que  el  Ynga  la 
mandaba  dar  á  quienes  quería;  y  el  origen  de  es- 
ta  coca,  estos  testigos  no  lo  saben  mas  de  que  los 
dichos  Yngas  lo  estimaban  y  tenian  en  mucho;  y 
esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  catorce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  vieron  y  entendieron  que  al 
dicho  Guaynacapal  Ynga  y  con  el  mas  Yngas, 
hadan  labrar  y  que  se  labrasen  minas  de  oro  y 
plata  y  una  que  es  el  ímpe  del  azogue  en  esta 
tierra;  y  que  lo  mismo  hicieron  sus  hijos  y  man- 
daban á  los  yndios  que  fuesen  á  la  labor  de  las 
dídias  minas,  donde  quiera  que  las  hubiese;  y  que 
esto  lo  vieron  y  es  cosa,  muy  publica  en  esta  tier- 
ra; y  responden  esto  á  esta  pregunta. 

A  la  quince  pregunta  dijeron  todos  juntos  y  ca- 
da uno  de  ellos  pof  si,  que  es  la  verdad  lo  que  de 
esta  pregunta  saben,  é  que  los  dichos  Curacas  nos 
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daban  en  cada  un  año  á  el  Guaynacapal  Ynga  y  á 
sus  hijos  cuando  gobernaban  en  cada  un  año,  oro 
en  polvo  y  plata  de  lo  que  hallaban  en  las  minas 
que  habla;  y  que  el  Ynga  por  los  honrrar,  les  da- 
ba algunas  veces  algunos  vasos  de  oro  y  plata  ^  y 
al  que  le  daba  vaso  de  oro  era  curaca  muy  grande 
y  á  quienes  quería  mucho;  y  que  los  curacas  y  ca- 
ciques tenian  en  la  corte  del  Ynga  sus  hijos  ma- 
yores de  obligación,  porque  cuando  se  moria  al- 
guno luego  se  embíaba  al  segundo;  y  que  también 
habia  con  ellos  un  embajador  en  cada  pueblo,  pa- 
ra dar  razón  al  Ynga  de  lo  que  quería  saber ,  y  que 
lo  uno  y  lo  otro  lo  hazian  por  obligación,  y  que 
esto  no  era  menester  que  lo  mandase  ei  Ynga;  y 
que  ansí  lo  vieron  y  entendieron  y  lo  dijeron  sus 
padres  y  pasados  y  lo  mismo  se  habia  usado  en 
otros  tiempos. 

A  la  diez  y  seis  pregunta  dijeron  cada  uno  de 
por  si  y  todos  Juntos,  que  lo  que  ellos  saben  y 
que  sus  padres  y  pasados  les  dijeron  que  el  dicho 
Topa  Ynga  Ynpangui,  padre  de  Guaynacapal,  habia 
muerto  hombre  ya  hecho  de  buena  edad,  en  un 
pueblo  que  dice  Chincheso,  en  el  camino  del  Va- 
lle de  Yncay>  tennino  de  esta  Ciudad  del  Cuzco;  y 
que  Guaynacapal  muríó  en^ Quito>  ya  viejo,  y  que 
su  cuerpo  le  traxeron  á  esta  Ciudad  del  Cuzco;  y 
esto  es  lo  que  saben,  víeFon  y  oyeron  decir,  pero 
que  la  edad  que  ieoian  cuando  muñeron  no  lo 
saben. 
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A  la  diez  y  siete  pregunta  dijeron,  que  lo  que 
de  ella  saben  es  que  por  cosa  muy  cierta  ha  en- 
tendido que  antes  que  los  españoles  entrasen  en 
esta  tierra,  los  yndios  de  la  Provincia  de  los  An- 
des y  de  los  Chunchos  y  Chiriquanale  y  Chuy  y 
los  moyomoyo,  comian  carne  humana;  y  que  han 
oido  decir  agora  á  los  españoles,  que  también  co- 
mian la  dicha  carne  humana  los  Chiriquanale  y 
Chunchos;  y  lo  demás  no  lo  saben. 

A  la  diez  y  ocho  pregunta  y  diez  y  nueve  di. 
jeron  todos  juntos  y  cada  uno  de  ellos  de  por  sí, 
que  antes  que  los  españoles  entrasen  en  esta  tier- 
ra, se  decia  que  en  la  Provincia  de  los  Chinchas  y 
en  el  Collado,  abia  algunos  yndios  que  usaban  de 
este  pecado  contra  natura,  y  que  se  vestian  y  po- 
nian  como  mugeres,  y  que  no  saben  si  los  casti- 
gaban, mas  de  que  entre  ellos  se  decia  que  eran 
ombres  y  que  se  habian  vuelto  mugeres,  y  que 
estos  testigos  y  los  demás  los  tenian  por  malos; 
y  esto  es  lo  que  saben  de  estas  preguntas,  y  que 
esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  tenian  he- 
cho, y  que  no  saben  firmar  y  firmólo  el  dicho 
Gonzalo  Gómez  Jiménez,  por  cuya  lengua  se  exa- 
minaron, el  cual  dijo  que  lo  que  está  escrito  es  lo 
que  los  dichos  yndios  han  declarado,  á  lo  que  le 
ha  sido  preguntado. — Gonzalo.  Gómez  Jiménez. 
=Ante  mi.=Albaro  Ruiz  de  Navamuel. 

Y  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  Ciudad 
del  Cuzco  a  diez  y  siete  dias  de  dicho  mes  de  Ju- 
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lio  del  año  de  mil  quinientos  y  setenta  é  uno,  el 
Señor  Doctor  Gabriel  de  Loarte,  Alcaide  de  Corte 
por  Su  Magostad,  é  justicia  mayor  en  esta  Ciudad 
del  Cuzco,  hizo  parecer  ante  sí  á  veinte  y  ocho 
yndios,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  de  ellos  es- 
tando juntos  fué  tomado  y  recibido  juramento  en 
forma  de  derecho  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por 
una  señal  de  Cruz  que  hicieron  con  los  dedos  de 
'  sus  manos,  que  dirán  y  declararan  verdad  de 
lo  que  supieren  en  lo  que  fueren  pregunta- 
dos ;  y  liabiendose  hecho  el  dicho  juramento 
dijeron  llamarse  de  los  nombres,  ó  que  son 
de  los  pueblos  y  edades  y  descendencia  si- 
guiente: 

Don  Pedro  Roca,  Curaca  del  pueblo  de  Calqua, 
de  la  encomienda  de  Don  Luis  Palomino,  dijo  ser 
de  edad  de  oclienta  y  un  año,  del  Ayllo  de  Pa- 
chacuty  Yngachupanguh 

Don  Francisco  Topa  Ynpangi,  descendiente  de 
Pachacuri  Ynga  Ynpangui,  dijo  residir  en  MoUo- 
pongo  Pixal  y  que  es  de  edad  de  setenta  y  nueve 
años. 

Martin  Matan  Ynpangui,  de  la  encomienda  de 
Juan  Sierra,  que  reside  en  el  pueblo  de  Pixal, 
descendiente  de  Pachacuri  Ynga  Ynpangui,  de  la 
casta  de  los  Yngas,  y  dijo  ser  de  edad  de  sesenta 
y  cinco  años. 

Alonso  Chaarque,  de  la  encomienda  de  la  me- 
nor del  Ynga,  del  pueblo  de  Coya,  descendiente 
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de  Pachacuri  Ynga  Ynpangui,  dijo  ser  (Je  edad  de 
ochenta  años. 

Hernán  Gómez  Pomagualpa,  de  la  encomienda 
de  Escobar,  del  pueblo  de  Ramay,  descendiente 
de  Yaquargualca  Ynga  Ynpangui,  dijo  ser  de  edad 
de  setenta  y  nueve  años. 

Don  Luis  Suero,  de  la  encomienda  de  Escobar, 
del  pueblo  de  Ramay,  descendiente  de  Yaquar- 
gualca Ynga  Ynpangui,  dijo  ser  de  edad  de  se-  * 
senta  y  nueve  años. 

Don  Alonso  de  Llaltaca,  Curaca  del  pueblo  de 
Chapaca,  Provincia  del  pueblo  Nuevo,  de  la  en- 
comienda de  Don  García  de  Albarado,  del  menor 
del  mariscal,  dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y  dos  años. 

Don  Pedro  Guaman,  principal  del  pueblo  de 
Coya,  de  la  menor  del  Ynga,  dijo  ser  de  edad  de 
setenta  años. 

Don  Diego  Ancapongo,  principal  del  pueblo  de 
Calgua,  de  la  encomienda  do  Don  Luis  Palomino, 
dijo  ser  de  edad  de  noventa  años,  y  de  la  guardia 
de  Guaynacapal. 

Sara  Amita,  principal  del  pueblo  de  Pisal,  déla 
encomienda  de  Juan  Sierra  Belayelo  de  Panacay- 
siga,  de  edad  de  ochenta  y  cuatro  años. 

Domingo  Maral,  Ynga,  Curaca  del  pueblo  de 
Pixal,  de  la  encomienda  de  Juan  de  Sierra,  dijo 
ser  de  edad  de  setenta  años,  y  que  por  ser  viejo 
DO  manda  ahora  los  yndios  y  los  manda  su  so- 
brino. 
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Don  Pedro  Vico  Qtiaranga,  descendiente  de  los 
Yngas  de  los  que  producieron  de  la  pactoco  y  es 
de  edad. 

Don  Felipe  Yanuan  Topa  Ynpangui,  descen- 
diente del  Ynga  Viracocha  y  que  su  padre  man- 
daba yndios,  y  que  este  testigo  no  los  manda  por 
que  con  la  Behetrería  de  los  españoles  se  le  han 
ido  todos,  y  reside  en  Quarocendo  del  menor 
Ynga. 

Juan  Pizarro  Poma,  del  pueblo  de  Lacea,  de  la 
encomienda  de  la  menor  del  Ynga,  dijo  ser  de 
edad  de  noventa  años  y  que  sus  padres  fueron  cu- 
racas; y  en  la  jornada  de  Jonce  Cansía,  yendo  con 
el  Ynga,  prendió  mucha  gente  y  mandó  que  los 
que  quedaban  los  mandasen  sus  hijos  por  ser  ya 
viejo. 

Don  Pedro  Malusa,  de  la  encomienda  de  Juan ' 
Sierra,  del  pueblo  de  Pirac,  dijo  ser  de  edad  de 
sesenta  y  cinco  años,  y  por  ser  enfermo  no  man- 
da losyndios  y  que  los  manda  agora  un  hijo  suyo. 

Don  Diego  Roco,  de  la  encomienda  de  la  me- 
nor del  Ynga,  del  pueblo  de  Marco,  dijo  ser  de 
edad  de  noventa  y  dos  años,  y  que  su  padre  era 
Curaca  de  Guaynacapal  Ynga  de  un  pueblo  de  yn- 
dios,  que  quiere  decir  diez  mil,  los  cuales  ocupa- 
ba en  aderezar  calzadas,  rios  y  puentes,  y  que  cotí 
la  venida  de  los  españoles  se  deshizo  todo  y  al 
presente  no  mandaba. nada  este  testigo. 

Don  Martin  Chupan,  natural  del  pueblo  de  Qui- 
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lequan,  de  la  encomienda  de  la  Ocha  menor^  dijo 
aer  de  edad  de  ciento  treinta  años^  por  que  quan- 
do  el  Ynga  fué  á  Coscobal  era  de  mas  de  veinte 
^Kños,  y  que  su  padre  fué  gran  Curaca  y  el  por  ser 
▼iejo  lo  dejó.  « 

Don  Martin  Haypso^  de  la  encomienda  de  Don 
Luis  Palomino^  natural  de  los  Guancavealcal   la 
grande^  que  al  presente  está  y  reside  en  el  pue* 
bio  de  San  Pedro  de  Chinunica^  y  que  fué  su  pa- 
dre Curaca  en  la  dicha  Guancavealcal  y  sus  abue- 
los fueron  traídos  por  Topa  Ynga  Ynpangui  en  se* 
gal  de  victoria  á  esta  Ciudad,  y  este  testigo  nació 
aquí  y  que  es  de  edad  de  setenta  y  nueve  años. 
Alonso  Yano,  de  la  dicha  encomienda,  natural 
del  pueblo  de  Chuica  y  principal  de  el,  dijo  ser  de 
edad  de  mas  de  ciento  treinta  anos,  por  que  cuan* 
do  Guaynacapal  fué  á  la  provincia  del  Collao  era 
de  mas  de  treinta  anos,  y  después  fué  á  Toni,  don^* 
de  murió  Guaynacapal;  y  por  ser  viejo  hadado  el 
cargo  á  un  su  hijo  que  se  llama  Don  Diego  Coyo . 
Donjuán  Tincuchin,  déla  encomienda  de  Alon- 
so de  Mesa>  natural  del  pueblo  de  Pomapata,  Cu* 
rica  de  dicho  pueblo  y  dijo  ser  de  edad  de  cien 
años^  antes  mas  quémenos,  por  cgae  cuando Guay-* 
Bicapal  fué  a  la»  provincias  de  los  CoUaos  este 
qae' declara  heisa  muchacho  de  seis  años. 

Don  Francisco  Gochachoi,  natural  de  Guaycal, 
qoe  al  presente  reside  en  el  pueblo  de  Chincha  y 
Priguío,  enoMoendado  en  Diego  Gallegos^  vesinO' 

Tomo  XXI  12 
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de  esta  Ciudad,  y  dijo  ser  de  edad  de  noventa  años^ 
y  que  su  padre  fué  Curaca  grande  en  Guaycal, 
puesto  por  Topa  Ynga  Ynpangui,  en  la  conquista 
que  hizo,  y  que  después  se  murió  en  Quito;  Ra- 
barroUo,  muger  del  dicho  Guaynacapal  le  truxo  á 
el  y  á  cincuenta  yndios,  de  los  cuales  le  hizo  Cu- 
raca en  Chincha  y  por  que  el  le  cedió  tierras  en 
que  bibir. 

Tomás  Prepena,  natural  de  Ayaviela,  de  la  en- 
comienda de  Diego  Gallegos,  que  dijo  ser  de  edad 
de  noventa  y  cinco  años,  y  ques  u  padre  fué  lleva- 
do de  su  tierra  por  soldado,  por  Topa  Ynga  Yn- 
pangui, para  ir  guardando  las  tierras  que  iba  ga- 
nando; y  que  cuando  Topa  Ynga  Ynpangui  bolvió 
de  Quito^  dejó  á  su  padre  por  guarda  de  un  hijo 
que  le  nació  en  Quito,  que  fué  á  Guaynacapal  Yn- 
ga; qué  después  eL  trujo  á  este  testigo  un  Capitán 
de  Ataballpa,  hijo  del  dicho  Guaynacapal  que  se 
llamó  iQuísquis. 

Antón  Lignan,  natural  de  dicho  pueblo  de  Aya- 
viela, dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  cinco  años,  y 
que  su  padre  mandaba  y  gobernaba:  en  el  CoUao 
los  pueblos  de  Asangaro  y  hizo  y  a  sido  por  man- 
dado; da  Topa  Ynga  Ynpangui.       -.,  » 

>  Domingo  JVIalma^  natuml  y  vecino  de  la  eaco- 
mienda  susodÍGha>  dijo  ser  de  edad' de  noventa 
años^  y  que  su  padre  ñié  criado  de  Guaynacapal, 
y  que  en  su  casa  le  ^ervia  de.guarda.de  una  maca 
de  armas  y  se  nombraba  Guamanchambi,  y  que 


DEL    ABCHIVO    DE    INDIAS.  179 

en  las  fiestas  que  el  Ynga  hacia  y  bibia^  era  guar- 
da de  los  guaracal  que  el  Ynga  traía  á  la  cabeza. 

Domingo  Suxso,  natural  de  Chibaco,  de  la  di- 
cha encomienda^  dijo  ser  de  edad  do  setenta  y 
seis  años  y  que  su  padre  era  mandón  de  diez  yn- 
dios,  puesto  por  Guaynacapal  del  dicho  pueblo^  y 
que  después  de  muerto  su  padre,  porque  este  tes- 
tigo no  tenia  habilidad^  fué  puesto  un  hermano 
del  dicho  su  padre  para  que  los  mandase. 

Don  Gerónimo  Enumpire,  natural  del  pueblo  de 
Chayaviela  y  que  sus  padres  y  los  demás  de  dicho 
pueblo  eran  yndios  de  la  Cámara  del  Ynga,  y  al 
parecer  era  edad  de  setenta  y  cinco  años  poco  mas 
ó  menos. 

Juan  Condorcapiza,  natural  del  pueblo  de  Chui- 
cha,  dijo  ser  de  noventa  años,  y  que  su  padre  fué 
traido.de  los  Chupachos,  termino  de  Guanuco, 
para  que  fuese  mandón  de  los  indios  que  tenia  á 
cargo  el  sembrar  el  maiz  del  Ynga. 
-  Don  Diego  Moyna  Ynpangui,  que  dijo  ser  de 
ios  descendientes  de  Viracocha  y  Pachacuti  Yu- 
gas, y  ser  de  edad  de  cien  años,  y  que  en  su  moce- 
dad mandaba  el  pueblo  de  Gancin,  que  era  puesto 
por  GTiaytiacapal,  y  que  su  padre  se  llamaba  Moy- 
na  Yrtpangui,  y  mandaba  el  sillón  de  los  Ynga,  que 
se  decia  Yncapanacay;  que  agora  es  vecino  del 
puéblt^de  Pomapata,  de  la  encomienda  de  Alonso 
Gallegos. 
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De  sepultwras. 

A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio 
dijeron  todos  juntamente  y  cada  uno  de  elios  de 
por  sí,  que  sus  padres  y  pasados  de  estos  dichos 
testigos  y  de  cada  uno  de  ellos  les  dijeron,  qu^ 
cuando  los  Yngas  morían  se  hacian  enterrar  con- 
sigo secreto,  y  que  llevaban  consigo  á  sus  sepul- 
turas mucha  parte  de  sus  tesoros  y  riquezas  de 
oro,  plata  y  otras  cosas  que  ellos  mas  estimaban, 
y  que  su  entierro  y  las  dichas  riquezas  que  man- 
daban enterrar  consigo,  era  siempre  en  parte  muy 
escondida,  y  que  no  lo  ñaban  sino  de  algún  prir 
vado  y  amigo  suyo  y  de  las  mugeres  ó  amigas 
suyas  que  mas  querían  y  de  quien  mas  se  fíaban, 
porque  no  se  pudiese  saber  ni  entender  .donde 
estaban  los  dichos  entierros  y  tesoros;  y  que  elk>8i 
vieron  y  entendieron,  que  antes  que  los  españoles 
conquistasen  esta  tierra,  los  Caciques  y  otros  yñ- 
dios  ricos  y  sus  padres  de  estos  dichos  testigos^ 
se  enterraban  con  el  misoio  secreto  y  llevaban  ¿ 
sus  sepulturas  parte  de  sus  tesoros  y  hi^oi^nda^ 
que  tenian,  y  para  que  se  lucieran  ansí  y  ooa  imJk 
cho  secreto  lo  fiaban  de  laspersoiias  dequLen  ma^ 
se  confiaban;  y  después  que  los  españoles  entra- 
ron en  esta  tierra,  vieron  y  entendieron  machoa 
Caciques  é  yndios  ricos  y  que  tenian  posibilidad, 
se  enterraban  con  los  dichos  tesoros  que  tenian, 
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y  muchas  Teces  los  han  hallado  de  esta  manera 
los  clérigos  que  han  estado  en  su  doctrina;  y  que 
esto  es  k)  que  saben,  vieron  y  entendieron,  y  es 
cosa  muy  notoria  entre  ellos,  de  lo  contenido  en 
esta  |Mregunta. 

A  la  segunda  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
«í  y  todos  juntos,  que  oyeron  decir  á  los  dichos 
sus  padres  y  pasados,  que  las  dichas  cosas  de  los 
dichos  Yngas,  Señores  de  estos  Reynos,  que  lo 
que  los  dichos  Caciques  é  yndios  mandaban  enter- 
rar consigo  era  por  tenerlo  guardado  y  que  cuan- 
do resucitasen  lo  hallasen  allí  y  tubiesen  con  que 
vivir,  de  manera  que  no  muriesen  con  pobreza;  y 
que  los  dichos  sus  padres  y  pasados  se  lo  decian 
para  que  tubiesen  memoria  dello  y  se  enterrasen 
an&í;'y  que  agora  entienden  por  lo  que  los  padres 
4e  la  Doctrina  les  enseñan  y  predican,  que  esta 
resurrección  no  ha  de  ser  para  esta  vida  sino  para 
la  otra. 

A  la  tercera  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  que  ellos  vieron  y  entendieron  que 
los  cuerpos  de  los  Yngas  muertos,  tenian  servicio 
'sHciádo  de  yndios  chácaras  y  ganados  para  su  ser- 
vicio y  comida,  como  si  fuesen  bibos,  y  que  á 
esto  »<!>' se  osaba  tocar,  sino  se  lo  guardaban  y 
parte  de  ello,  oomian  s»is  criados,  y  otra  pártelo 
Mcriñcaban,  y  que»coti  esto  se  tenia  mucha  cuenta; 
y  que  esto  es  ansi  cosa  muy  cierta  y  lo  que  saben 
y  oyeron  decir  de  lo*  contenido  en  esta  pregunta. 
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A  la  cuarta  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  si 
y  todos  juntos,  que  á  los  Yngas  estos  testigos  no 
lo  vieron  enterrar,  pero  que  se  deciá  y  trataba 
entre  sus  padres  y  pasados  que  se  enterraban  en 
partes  muy  secretas  y  escondidas,  y  era  porque 
no  se  encontrasen  con  la  dicha  riqueza,  y  que  lo 
mismo  hazian  los  caciques  y  otros  y ndios  ricos, 
y  esto  era  cosa  que  se  acostumbraba  hacer  antes 
que  los  españoles  entrasen  en  esta  tierra;  y  que 
no  han  visto,  oido  ni  entendido  cosa  en  contrario. 

De  &iiacas  y  de  Idohs. 

A  la  quinta  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  que  vieron  y  entendieron  que  los 
dichos  Yngas  que  hubo  en  tiempos  de  sus  padres 
y  antepasados,  dicen  estos  dichos  testigos  que 
todos  los  yndios  en  general  adoraban  á  Dioses  co- 
mo Viracocha  y  al  Sol  y  á  Guanaconcí  y  á  Pacha- 
carna  y  á  otras  iguales  que  tenian  los  dichos  Yn- 
gas, caciques  é  yndios,  les  daban  de  todos  los 
bienes  que  tenian  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
que  también  le  daban  servicio  de  muchos  yndios 
y  yndias,  que  se  ocupaban  de  servir  á  estos  ído- 
los y  Dioses,  pero  que  ellos  ya  no  lo  hazen  ni 
tienen  ya  estas  adoraciones,  porque  adoran  y 
creen  en  Dios  como  los  cristianos;  y  que  es  todo 
lo  que  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  sesta  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
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j  todos  juntos,  vieron  y  > entendieron  y  saben, 
que  en  tiempo  de  Guaynacapal  Ynga,  de  cada 
provincia  llebaban  yndiosr  niños  para  ios  sacrifi- 
car, y  que  los  traian  á  este  Cuzco  y  en  el  tenian 
un  deposito,  y  de  alli  se  escogian  los  mas  limpios 
y  sin  mancha  de  enfermedad  y  aquellos  sacrifica- 
ban á  sus  Dioses,  matándolos  y  ofreciéndoselos 
por  la  salud  ó  porque  le  embiasen  agua  y  buenos 
temporales  para  sus  sementeras;  y  que  aunque 
ellos  no  se  hallaban  presentes  era  cosa  muy  pu- 
blica que  ansi  se  hacia,  y  Don  Diego  Mina  Ypan- 
gui  dijo  quel  bido  hacer  el  dicho  sacrificio  en 
tiempo  de  Guaynacapal,  y  todo  se  los  dijeron  que 
demás  de  lo  saber  y  entender  que  se  usaba  ansi; 
lo  que  dicho  tienen  oyeron  decir  á  los  dichos  sus 
padres  y  pasados,  que  lo  mismo  se  habia  acostum- 
brado en  tiempo  de  los  Yngas  pasados  que  seño- 
reaban estos  Reynos. 

A  la  sétima  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  saben,  bieron  y  entendieron  co- 
mo dicho  tienen,  que  los  dichos  Yngas  y  Caci- 
ques yndio6,  sus  antepasados^  ofrecían  á  los  di- 
chos sus  Dioses  ó  Ydolos,  plata  y  oro  y  tierras  y 
ganados  y  otras*  muchas  cosas,  y  esto  que  Msi 
ofirecian  era  tenido  por  propio  de  sus  Díoides  y 
Gucal,  y  no  habia  quien  osase  tomarlo,  y  ansi  lo 
dejaban  como  cosa  que  tenian  ofrecida  á  los  di- 
chos SUS  Dioses;  y  que  vieron  que  habia  oficiales 
que  tenian  á  su  cargo  y  con  mucha  cuenta  todas 
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.estas  cosas^  los  quales  se ;  llamaban  Camayos;  y 
que.  esto  es  ansí  cosa  muy  averiguada  entre  todos 
los  yndios  antiguos  oomó  estos  testigos. 

A  la  octava  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos,  juntos,  que  saben,  vieron  y  entendie- 
ron que  antes  que  los  españoles  entrasen  en  esta 
tierra,  todos  los  yndios  en  general  adoraban  un 
Viracocha  por  hacedor  de  todas  las  cosas  y  á  otros 
como  á  el  Sol  Apangacama  los  adoraban  por  hi- 
jos del  Viracocha  ó  por  cosa  muy  allegada  suya, 
y  que  ansi  mismo  adoraban  otros  Alquaoal  y  pie- 
dras como  era  en  Guanacenti,  que  era  del  linaje 
de  los  Yngas,  que  habian  oido  decir  que  se  con- 
virtió en  piedra  y  en  otros  cuerpos  de  Yngas,  y 
que  á  estos  tales  los  veneraban  y  ofrecían  todo  lo 
que  dicho  tienen  todas  las  partes  que  los  dichos 
Yngas  tenian  debajo  de  su  señorío  vieron^  oyeron 
y  entendieron  que  hacian  lo  nUsmo  y  que  no  sa- 
ben ni  han  oido  decir  otra  cgsa  en  contra;  y  esto 
saben  de  esta  pregunta. 

A  la  noveiia  pregunta  dijeron,  ^da  uno  de  por 
sí  é  todos  juntos,  quo;  los  dichos  sus  padres  y  pa- 
sado*, oyexosx  decir  que  losi  dichos  Yogas  y  sus 
:;a^9iítepasados  tenian  por.  cri^gf.  aI  solo  Viracocha, 
y.  que^  ^olo  los  podia^  socorrer;  á  los  demás  Dioses 
.  y  guacas. éldiílos  tedian  por  jnterc/esores  para  pon 
.«A,  5(.a«si.Jo  decian  Qa, sus praqion^B. ancuas,  y 
cuando  pedían  i  ^l  Viracpclpy^  alguna  cosa,  lo  po- 
-aíao  p«w*i»ie«sespr«Siy  qiie.Iomismo  hman  estos 
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iaíigos  y  los  demás  yndios  de  sus  tiesmpos;  y  que 
«0to  es  lo  que  «aben  y  oyeron  decir  de  lo  conté- 
máo  en  esta  pregunta. 

De  costumbres  de  yndios. 

A  la  décima  pregunta  dijeron  todos  juntos  y 
^oada  uno  de  por  sí,  que  ellos  oyeron  y  entendie* 
ron  que  en  tiempo  de  Guaynacapal  Ynga  á  quien 
ccmocieron,  procuraba  que  los  yndios  no  esubie- 
ran  ociosos  y  imsi  los  hacia  trabs^y  los  ocupaba, 
y  cuando  no  había  cosas  útiles  en  que  ocuparlos, 
los  hacían  trabajar  en  cosas  inútiles,  como  era  ha- 
eer  paredes  muy  grandes  y  cargar  ec  canxinos  y 
labrar  peñas  y  los  altos  para  casas  y  hechar  rios 
por  partes  que  no  era  menester,  solo  para  ocupar- 
loe  poi>que  no  se  hiciesen  holgazanes;  y  por  que 
entendia  que  este  era  el  mejor  medio  para  gober- 
narlos, porque  de  su  condición  los  yndios  son  flo- 
jos y  holgazanes. 

'  A  la  once  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
7  todos  juntos>  que  saben  que  la  condición  y  na- 
turaleza de  los  yndios,  es  que  si  no  los  .llevasen 
con  algún  temor  y  sujeción  al  trabajo,,  nunca  ha- 
iián  nada  y.  que  se  estaban  ociosos  y  perdidos 
^mo  la  pregunta  lo  dice^  y  q^ie  ao^i  lo  debian<do 
;Beiitir  y  entender  los  Yugas  porque  proveyerpn 
ipie  hubiese  entre  ellos  mandones  y  :))rincipales 
para,  que*  ies.  hiciesen  trabajar,   y  estos  tienen 
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cuenta  con  esto^  y  si  no  los  hubiese^  nunca  tra- 
bajarían^ porque  es  gente  muy  ociosa  y  holgaza- 
na^ y  que  de  su  propia  hazienda  aun  no  tienen  cui- 
dado^ y  por  la  mayor  parte  las  mugeres  hazen  las 
sementeras. y  otras  muchas  cosas  que  habian  de 
hacer  los  Yndios. 

Y  por  ser  tarde  no  se  acabó  de  tomar  á  los  di- 
chos testigos  sus  declaraciones  por  las  demás  pre- 
guntas que  faltan. 

Después  de  lo  susodicho  á  diez  y  ocho  días  del 
dicho  mes  y  año,  los  dichos  veinte  y  nueve  yn- 
dios de  suso  declarados,  siendo  preguntados  por 
las  demás  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  he- 
cho cargo  del  juramento  que  tienen,  dijeron  k> 
siguiente: 

A  la  doce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  que  saben  y  entienden  por  cosa 
muy  cierta  que  los  yndios  naturales  de  estos 
Reynos  es  gente  de  muy  poco  entendimiento,  y 
que  ha  menester  curadores  que  los  guien  y  go- 
biernen en  lo  que  toca  á  sus  haziendas  y  bienes  y 
negocios  que  tienen,  y  ansi  mismo  en  lo  que  toca 
á  sus  almas,  y  si  no  lo  tubieren  seria  muy  fácil 
cosa  engañarlos  en  todo,  porque  ellos  por  sí  solos 
no  se  saben  gobernar  ni  entienden  lo  que  les 
conviene,  y  que  ansi  en  los  negocios  que  se  les 
ofrece  buscan  personas  que  les  ayuden;  y  que 
esto  saben  por  cosa  muy  cierta  de  esta  pregunta. 

A  la  tfece  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 


nSL  AKHIVO  BB<  INDU8.  187 

j  todos  juntos,  que  es  verdad  y  saben,  vieron  y 
entendieron,  que  en  tiempo  de  Guaynacapal  Yn- 
gay  sus  hijos,  se  labraban  minas  de  oro  y  plata  y 
ciiina,  que  es  lo  que  se  saca  del  metal  de  azogue 
en  las  partes  donde  se  hallaban  las  dichas  minas 
fin  esta  tierra,  y  que  esto  es  ansi  cosa  muy  notoria 
y  á  los  dichos  sus  padres  y  pasados  oyeron  decir 
los  mismos,  y  que  también  se  labraban  las  dichas 
minas  en  tiempo  de  Topa  Ynga  Ynpangui;  y  esto 
es  lo  que  saben  y  vieron  y  entendieron  y  oyeron 
decir  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

A  la  catorce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  ellos 
por  sí  y  todos  juntos,  que  lo  que  de  esta  pregun- 
ta saben,  bieron  y  entendieron,  es  que  los  caci- 
ques y  Curacas  que  labraban  minas  de  oro,  daban 
al  dicho  Ynga,  daba  oro  en  polvo  ó  en  grano  en 
cada  maño,  y  que  también  le  daban  plata  de  las 
minas  que  se  cobraron  y  que  esto  lo  hacían  por 
obligación;  y  que  ansi  mismo  eran  obligados  á 
tener  y  tenian  en  la  corte  del  Ynga  sus  liijos  ma- 
yores y  se  los  embiaban  con  los  dichos  Curacas  y 
caciques  para  que  le  sirviesen;  y  que  también 
eran  obligados  á  tener  y  tenian  en  la  dicha  corte 
del  Ynga,  cada  uno  un  embajador,  para  darle  cuen- 
ta de  lo  que  queria  saber  de  cada  provincia;  y 
que  esto  lo  dicen  ^y  declarad  asi  por  cosa  muy 
cierta  y  como  personas  que  lo  vieron  y  ontendie- 
ton,  y  demás  de  lo  haber  visto,  lo  oyeron  á  ^us 
padres  y  antepasados « 
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A  la  quinéis  pregunta  dijeran  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  Juntos,  que  á  sus  padres  y  otros  viejos 
oyeron  decir  que  Pachacuri,  padre  de  Topa  Yu- 
ga, murió  entre  viejo  y  mozo,  y  que  Guaynaca** 
pal  comenzaba  á  tener  canas,  y  que  no  saben*  M 
tiempo  que  cada  uno  vivió,  mas  de  que  Guayna*- 
capal  Ynga  murió  como  de  seis  á  siete  años  antes 
que  los  españoles  entrasen  eo  esta  tierra;  que  es 
lo  que  saben  de  esta  pregunta. 

A  las  diez  y  seis  preguntas  dijeron  cada  uno  de 
por  sí  y  todos  juntos,  que  los  yndios  chuchos  y 
antes  Chiriquanas  el  y  Chiuchos,  ha*  entendido 
este  dicho  testigo  que  comian  carne  humana,  y  que 
ansi  cuando  habia  algún  culpado  entre  los  yndios 
de  esta  tierra,  los  Yugas  los  mandaba  hechar  p»ra 
que  los  comiesen  los  dichos  yndios;  que  esto  sa- 
ben de  esta  pregimta; 

A  la  diez  y  siete  pregunta  y  diez  y  ocho  pre- 
gunta dijeron  todos  juntos  y  cada  uno  de  ellos  de 
por  si,  que  en  la  provincia  del  Collado  y  en  las  de 
Chinichayohumgo  y  los  Yungal,  han  oido  decir 
que  habia  este  pecado  nefando,  pero  que  ellos  no 
lo  han  visto  ni  saben  que  vestidos  traian,  ni  si  se 
afeitaban,  ni  si  tos  easiigaban,  ni  saben  mas  que 
lo  que  dicho  tienen,  y  que  esta  e^  la  verdad  partí 
el  juramento  que  hiaíeron,  to  qual  dijeron  y  di^^ 
ctóraron  por  dicha  lengua,  «eoft  interprete,  el  cual 
dijo  que  lo. que  estó  escripto  es  Id  que  los  dichos 
testigos  han  visto  y  declarado  y  lo  firmó  y  los  dií-  - 
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cbos  testigos  dijeron  que  oo  sabían  ñrmar,  el 
doctor  Gabriel  de  Loarte w=Gonzalo  Gómez  Ji- 
iMoez.=Ante  mí.=Albaro  Ruiz  de  Navamuel. 

Después  de  lo  susodicho  á  diez  y  ocho  dias  del 
■es  de  Julio  del  dicho  año  de  mil  y  quinientos 
letenta  y  un  ano  el  dicho  Señor  Alcalde  de  corte, 
hizo  parecer  ante  sí  a  veinte  e  un  yndio^  todos  los 
guales  dijeron  que  son  cristianos  y  juraron  ante 
aa  merced  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  una  se- 
Dftl  de  Cruz,  que  hizieron  con  sus  manos,  de  que 
dirán  y  declararan  la  verdad  de  lo  que  supiesen  y 
tesen  preguntando;  y  los  nombres  que  dijeron  te- 
Mr  los  dichos  yndios  y  sus  edades  y  las  partes  y 
imeblds  de  donde  son,  son  ios  siguientes: 

Don  Juan  Mancossapaca,  de  Chiron  Cuzco  del 
Ayelo,  que  se  dice  S^aurao  Panaca,  descendien- 
te del  Vnga  Senchiroca,  que  ai  presente  reside 
en  compañía  de  Don  Carlos  Ynga,  vecino  del 
Cuzco,  y  que  su  padre  mandó  mil  yndios,  y  que 
QOQ  las  behetrías  que  subeedieron  en  este  Rey  no 
entre  los  españoles  dejo  este  testigo  de  mandarlos, 
y  que  es  de  edad  de  mas  de  ochenta  años. 

Don  Martin  Natipe  Ynpaisqui,  descendiente  del 
Vinoocha  Yngadyque,  su  padre  se  decia  Topa 
Ynpan^i,  y  que  mandaba  este  Reyno  por  el  di- 
eboTopa  Ynga  Ynpangui^  y  que  ansi  mismo  lo 
dtgaba  mandar  Guaynacapal,  hijo  de  Topa  Ynga 
Yupangui,  y  dijo  ser  de  mas  edad  de  ochenta 
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Diego  Gualso^  de  la  encomienda  de  Juan  Siena 
Coleamitimas,  puesto  por  Topa  Ynga  Ynpangui, 
y  sus  padre  y  sus  abuelos  por  Pachacuti  Yoga 
Ynpangui  en  el  pueblo  de  Písac,  y  que  su  padre 
fué  guarda  del  Ynga,  y  murió  en  Chony,  y  dijo 
ser  de  edad  de  setenta  y  nueve  anos,  poco  mas  ó 
menos. 

Francisco  Alveapoma,  natural  del  pueblo  de 
Calca,  de  la  menor  del  Ynga,  dijo  ser  de  edad  de 
ochenta  ó  noventa  años,  y  que  es  hijo  de  Guayna- 
cona  Zima. 

Don  Francisco  Vichir,  que  dijo  ser  natural  de-' 
Hananguanca  ny  limal  de  la  may,  puesto  por  rf 
Ynga  Gualcary,  que  su  padre  fué  Curaca,  que 
mandaba  quinientos  yndios  de  Camay,  y  que  por 
faltarle  la  edad  y  memoria  de  de  los  gobernar,  ie 
ha  subcedido  un,  hermano  suyo^  en  el  cargo,  y  que 
es  de  edad  de  ochenta  y  nue^ve  años.  '-■* 

Juan  Ancaousi  ^natural  del  pueblo  de  Tancoy 
que  al  presente  está  en  las  casas  del  GhantrOy  y 
que  su  padre  mandaba  cien  yndios^  en  vida  de 
Guaynacapal  Ynga,  y  que  este  testigo  no  iosn^in^ 
da  agora  porque  en  et  tiempo  de  la  Behetría  se 
salió  de  su  tierra  y  sq  hizo  Yanacona;  y  que  es  dé 
edad  de  setenta  y  cinco  á  setenta  y  seis  años.       r 

Alonso  Conohay,  natural  del  pueblo  de  Antah- 
que;  al  presente  reside  en  una  casa  de  servicio  ide 
Obando  y  ques  hijo  de  Cunanca,  el  cual  tuvoá^Qaíí 
go  de  mandar  yndios  del  Valle  de  Chacan  á  ks 
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cumbe  camayos;  y  que  ea  de  edad  de  sesenta  y 
nueve  años. 

Domingo  Gaypo,  natural  de  Chinchaypuquio, 
hijo  de  Curaca,  del  tiempo  del  Ynga  Guaynaca- 
pal;  y  que  este  testigo  no  los  manda  agora  por 
aer  viejo,  y  que  es  de  edad  de  setenta  y  cinco 
años. 

Diego  Martín  Pay,  natural  de  los  Chachapoyas, 
y  agora  reside  en  el  pueblo  de  Yanamaohay ,  de 
h  encomienda  de  Diego  Gallegos,  y  que  su  padre 
filé  Guaynacona,  y  que  es  de  edad  de  setenta  y 
aete  años. 

Antón  Cusitoco,  natural  del  pueblo  de  Asila,  de 
la  dicha  encomienda,  hijo  deGuaynaguayna,  que 
es  de  -edad  de.  sesenta  y  seis  años. 

Don  Rodrigo  Oscagnaman,  Cacique  principal 
del  pueblo  de  Chinchaypuiguio^  de  la  dicha. enco- 
mienda y  que  es  de  edad  de  noventa  año»,  i. 

DoD  Diego  Unac,  natural  del  pueblo,  de.  San 
Xaxo,  ques  de  la  encomienda  deDiego  Ortiz  Cor 
™^>  y  que  es  de  edad  de  ciento  diez  años. 

'iDon>  Alonso  Chaguilluecga,  jsatural  del  pueblo 
de^Guamallata,  de  la  menor  deDiego  Or^z,,yque 
es  de  edad  de  ochenta  años.  ;       . 

Diego  Lasiconvoz,  natural  del  pueblo  de  Chin-i 
^^JP^g^^^  yQuiquichagua^  da  la  encomienda  de 
Diego  Gallegos;  y  que  su  padre  sirvió  .al  Ynga 
Guaynacapal  Yenuigchíc,  y  es  de  edad.de  ochen- 
ta años.  .    •    . 
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Alonso  Chacho^  natural  de  Aymasa^  de  la  en«- 
comienda  de  Diego  Gallego,  y  que  su  padre  fué 
Curaca  de  Pancoyque,  y  sus  abuelos  en  su  natu- 
ral, y  que  no  manda  nada  después  que  fué  Myti- 
mal,  y  dijo  y  ser  de  edad  de  noventa  años. 

Diego  G5uchí  Quiguayyacondo,  natural  que  es^ 
de  Vistimac  de  Parcongui,  de  la  dicha  encomien^ 
da  de  Diego  Gallego,  y  que  sus  pad^^es  y  sus 
abuelos  mandaban  yndios  en  tiempo  de  Topa  Yn- 
ga  Ynpangyy  en  tiempo  de  Guaynacapal;  y  que 
era  de  edad  de  setenta  años. 

Tomas  Ganampa,  natural  de  Guanea,  y  que  es 
Intymal  de  Usoólio,  de  la  encomienda  de  Antonio 
QuíñoDes,  que  es  Curaca  y  lo  fué  su  padre,  y  que 
por  ser  muy  viejo  no  manda  sus  yndios;  que  es 
de  edad  de  setenta  y  seis  años. 

Juan  Pary naneo,  natural  de  Atancayauri,  de  lé 
encomienda  de  Gerónimo  Costiela,  y  que  es  na^? 
tural  del  pueblo  de  Coceana,  y  su  padre  fué  Cu- 
raca en  tiempo  de  Topa  Ynga;  y  que  es  de  edad 
de  setenta  y  seis  a&08<. 

JuMi  Camaomaicos^  natural  del  pueblo  de 
Umay,  que  es  de  la  encomienda  de  García  dé' 
Chelo,  y  que  su  padre  fué  Curaca  en  tiempo  de 
lo6  Yngas;  y  que  es  de  edad  de  noventa  años. 

•A&tontCondguaman,  natural  del  pueblo  deCuki>^ 
de  la  encomienda  de  Diego  Gallegos,  y  que  su 
padbre  no  filé  Curaoa,  sino  Guaynacona;  y  que  es 
de  edad  de  ochenta  años. 


DEL  ABCHIVO  DE  INDIA».  193 

Juan  de  Yrechaca,  natural  de  Guanuco,  que  al 
presente  reside  en  los  Solares  de  los  Frayles  de 
San  Francisco,  dijo  ser  de  edad  de  ochenta' jincho 
años,  poco  mas  ó  menos. 

Después  de  lo  susodicho  en  diez  y  nueve  dias 
del  mes  de  Julio  de  dicho  año,  el  dicho  Señolf  Al- 
calde de  corte,  hizo  parecer  ante  sí  a  cinco  yn- 
dios,  de  los  cuales  todos  dijeron  ser  cristianos,  y 
recibió  dellos  juramento,  en  forma  de  derecho  por 
Dios  y  por  Santa  María  y  por  una  señal  de  Cruz, 
so  cargo  del  cual,  prometieron  decir  verdad  de  lo 
que  supiesen  y  le  fuese  preguntado;  y  los  nom- 
bres de  los  dichos  yndios  y  las  edades  que  dije- 
ron tener,  y  de  donde  sean  naturales,  son  las  si- 
guientes: 

Un  yndio  dijo  llamarse  Francisco  Guaymanaa- 
quí,  natural  del  pueblo  de  Umylla,  de  la  enco- 
mienda de  Martin  de  Lemos,  dijo  ser  descendien- 
te de  Mangocapal  Ynga,  y  que  es  de  edad  de  se- 
tenta y  ocho  años. 

Don  Juan  AncauUe,  natural  de  Cayra,  descen- 
diente de  Mangocapal  Ynga,  que  es  de  edad  de  se- 
tenta años,  antes  mas  que  menos. 

Alonso  Quiepi  Cusol,  natural  de  Callacachaca, 
descendiente  de  Viracocha  Ynga,  y  fué  Curaca 
del  dicho  pueblo  de  Nayllo,  y  que  es  de  edad  de 
setenta  y  dos  años  ó  setenta  y  tres  años. 

Francisco  Sueco,  natural  del  pueblo  de  Vro,  de 
Ja  encomienda  de  Melohor  Vázquez,  y  que  es  del 
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Ayllo  de  Yicaquiran,  y  dijo  ser  de  edad  de  ochen- 
ta y  sei^  años. 

Doia  Diego  Cayogualpa^  natural  de  Vimpillay 
del  Ayelo  de  Yancalpacanaca,  descendiente  de  los 
Y:<igaiS'4e  Sinchiroca  Yuga,  y  que  su  .padre  era 
Cumoa  de  los  yndios  que  decian  serdel  Sol,  y  que 
-es  de  edad  de  ochenta  y  un  año,  y  que  todos  los 
dichos  veinte  y  seis  yndios  de  uno  nombrados  es- 
tando juntos  dijeron  y  depusieron  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregMnta  dijeron  cada  uno  de  por 
síy  todos  juntos^  que  en  tiempo  de  Guaynacapal 
y  de  sus  hijos,  antes  que  los  cristianos  viniesen  á 
estos  Reynos,  y  que  los  naturales  de  ellos  se  bau- 
tizasen, supieron,  vieron  y  entendieron  que  los 
dichos  Yngas  y  Caciques  y  Curacas  ó  otros  yn- 
dios ricos  y  demás  yndios  que  tenian  alguna  po- 
sibilidad, enterraban  consigo  en  su  sepultura  de 
sus  haciendas  y  riquezas  que  tenian  de  oro  y  pla- 
ta y  ropa  rica  y  otras  cosas  que  entre  ellos  se  es- 
timaban, lo  cual  se  hacia  con  muy  grande  secreto 
y  no  lo  fiaban  si  no  eran  de  algún  su  privado,  amigo 
ó  de  su  muger  y  amiga  a  quienes  ellos  mas  querian 
y  de  quien  mas  se  fiaban,  porque  no  se  supiese 
de  tales  tesoros,  como  la  pregunta  dice;  y  que 
demás  de  lo  haber  sabido,  visto  y  entendido  por 
ser  cosa  muy  notoria  y  acostumbrada  entre  ellos, 
oyeron  decir  á  sus  padres  y  otros  viejos,  que  lo 
mismo  habian  ellos  visto  en  sus  tiempos;  y  como 
lo  dice  la  pregunta,  tenian  todos  por  costumbre 
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de  eaterrarse;  y-  no  saben  ni  han  oído  otra  cosa  en 
contrario;  que  esto  responden  á  esta  pregunta^  lo 
cual  es  cosa  muy  púbiica  y  notoria  en  este  Reyno 
entre  yndios  viejo^  y  ancianos. 

A  la  segunda  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juQtos,  que  dicen  lo  que  dicho  tienen 
en  la  pregunta  antes  de  esta^  que,  lo  demás  no  lo 
saben. 

A  la  tercera  pregunta  dijeron  todos  y  cada  uno 
de  ellos  do  por  sí,  que  saben,  vieron  y  entendie- 
ron que  los  cuerpos  de  Yngas  difuntos,  antes  que 
los  españoles  entrasen  en  esta  tierra,  tenían  ser- 
vicio señalado  de  yndios,  chácara  y  ganado  para 
su  servicio  y  comida  de  los  yndios  difuntos  donde 
quiera  que  estaban  entonados,  como  si  estuvieran 
vivos,  y  que  á  esto  no  se  tocaba;  y  esto  es  lo  que 
saben  de  esta  pregunta. 

A  la  cuarta  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  si 
y  todos  juntos,  que  saben  y  entendieron  que  los 
dichos  Yngas,  Caciques  é  yndios,  antes  que  los 
españoles  entrasen  en  este  Reyno,  se  enterraban 
en  partes  muy  secretas  y  escondidas  con  los  di- 
chos tesoros  y  riquezas  que  llevaban  consigo, 
porque  no  se  supiese  de  ellas;  y  que  aun  agora 
saben  y  entienden  esto  muy  claramente,  porque 
los  españoles  que  andaban  buscando  los  dichos 
tesoros  y  riquezas  que  por  estar  tan  escondidos^ 
los  dichos  españoles  cuando  los  hallan  es  con  mu- 
cha dificultad,  y  que  muchos  tesoros  no  pueden 
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encontrar  con  ellos  por  estar  muy  escondidos;  jy- 
que  esto  6s  lo  que  saben  de  es^  pregunta. 

De  Guacas  y  de  ídolos . 

A  la  quinta  pregunta  dijeron  todos  juntos  y  cada 
uno  dellos  de  por  sí,  que  entendieron  y  vieron 
que  los  dichos  Yngas  y  todos  los  yndios  de  este 
Reino,  antes  que  los  españoles  entrasen  en  él, 
adoraban  Dioses,  y  que  el  uno  de  ellos  era  el  Vi- 
racocha, y  también  adoraban  á  el  Sol  y  Aunagua- 
ca,  que  le  llaman  Guaynacauri  y  á  otros  Guacas  y 
criaturas,  y  se  les  ofrecían  y  daban  de  todos  los 
bienes  que  tenían,  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
ansí  mesmo,  le  daban  servicio  de  muchos  yndios 
é  yndias  que  se  ocupaban  de  servir  á  los  dichos 
Dioses  ó  ídolos  y  Guacas,  y  que  esta  era  la  ado- 
ración que  tenían  antes  que  fuesen  cristianos,  y 
lo  mismo  hacían  estos  testigos  y  que  no  hay  otra 
cosa  en  contrario  de  esto;  y  esto  responden  á  esta 
pregunta. 

A  la  sesta  pregunta  dijeron  todos  juntos  y  cada 
uno  de  ellos  por  sí,  que  vieron  y  entendieron  que 
en  tiempo  de  Guaynacapal  Ynga,  por  su  mandado 
se  sacrificaban  niños  y  niñas  a  un  ídolo,  matándo- 
los, y  para  esto  los  traían  de  cada  provincia  á  un 
lugar  que  se  llama  Chiquina  Pampa  Yaurinauca  y 
Patequel  en  esta  Ciudad,  en  la  plaza  de  Santo  Do-- 
mingo,  y  allí  los  metían    para  hacer  el  dicho 
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aacrifício,  y  escogían  los  mas  hermosos  y  que 
fiíesen  limpios  de  unas  y  otras  señales,  y  á  estos 
ae  apartaban  y  sacrificaban  á  los  dichos  ídolos,  y 
i  los  demás  dejaban;  y  que  á  las  madres  de  los 
niños  y  niñas  que  sacrificaban  les  daban  de  comer 
MI  las  diehas  partes  donde  se  hacía  el  sacrificio; 
7  el  dicho  Don  Martin  Nalpi  Ynpangui  les  escogía 
muchas  veces  las  dichas  criaturas  para  el  dicho 
sacrificio^  é  todos  los  dichos  testigos  y  cada  uno 
de  ellos  dijeron  que  se  hacia  tres  veces  cada  año; 
y  que  esto  es  lo  que  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  sétima  pregunta  dijeron  los  dichos  testigos 
j  cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  que  saben  y  vieron 
que  todas  las  cosas  que  se  ofrecían  á  los  Dioses  y 
Guacas,  como  dicho  tienen,  eran  tenidas  por  su- 
yas propias,  y  que  cuando  se  descubrían  algunas 
minas  de  oro  é  plata  también  se  las  ofrecían  y 
daban,  ofreciéndolos  primero  á  los  dichos  sus 
Dioses  é  ídolos  y  Guacas  y  señalándoles  partes,  y 
después  daban  á  los  dichos  Yngas,  y  que  ansí  lo 
tenían  ellos  gobernado  y  mandado,  y  en  lo  que 
ansí  ellos  ofrecían  y  señalaban  dejaban  como  co* 
sa  de  sus  Dioses,  y  no  había  quien  osase  tomarlo 
para  sí;  y  para  que  obiese  cuenta  y  razón  de  esto 
habia  oficiales  señalados  que  lo  tenían  á  cargo^ 
que  se  llamaban  Camayos;  y  qi^e  esto  saben  y 
vieron  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

A  la  detaba  pregunta  dijeron  cada  uno  de  ellos 
por  sí  y  todos  juntos,  que  es  verdad  que  todos  los 
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yndios  de  esta  tierra,  antes  que  fuesen  cristianos  y 
en  sus  antigüedades,  y  los  Yngas  que  los  seño- 
reaban, adoraban  á  un  Viracocha  por  hacedor  de 
todas  las  cosas  y  á  otros  Dioses  é  ídolos,  como  lo 
dice  la  pregunta,  Ids  adoraban  porque  los  teniaíi 
por  hijos  y  allegados  de  Viracocha  y  por  cosa  muy 
allegada  suya,  y  que  también  adoraban  á  otr08 
Guacas  é  Yngas  que  estaban  convertidos  en  pie- 
dra, como  era  Aguanacauri,  y  á  otros  cuerpos  de 
Yngas  porque  entendían  que  estaban  cerca  del 
dicho  Viracocha,  para  que  intercediesen  porelloí 
para  que  tubiese  salud  y  buenas  sementeras  y 
aguas^  y  que  á  estos  se  les  ofrecían  y  daban  todo 
lo  que  dicho  y  declarado  tienen,  y  que  los  vene- 
raban como  á  sus  Dioses. 

A  la  novena  pregunta  dijeron  que  es  verdad  lo 
contenido  en  dicha  pregunta,  porque  ellos  solo 
Viracocha  tenían  por  hacedor  de  todas  las  cosas, 
y  que  el  solo  los  podía  socorrer,  y  que  á  todo» 
los  demás  los  tenían  por  sus  intercesores,  y  que 
ansí  los  decían  ellos  en  sus  oraciones  antiguas, 
antes  que  fuesen  cristianos,  y  que  ansí  lo  dicen  y 
declaran  por  cosa  muy  cierta  y  verdadera;  y  esto 
es  lo  que  sabeii  de  esta  pregunta. 

De  costumbres  de  yndios. 

A  la  décima  pregunta  dijeron  todos  juntos  y 
cada  uno  de  ellos  de  por  sí,  que  saben  y  vieron 
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que  el  dicho  Guaynacapal  Ynga  y  sus  hijos,  pro- 
curaban que  los  yndios  no  estubiesen  ociosos, 
porque  no  se  hiciesen  holgazanes,  cimarrones  ni 
ladrones,  y  ansi  les  hacia  trabajar  de  ordinario,  y 
cuando  no  habia  cosas  útiles  en  que  trabajasen, 
los  ocupaba  en  hacer  paredes  altas  por  los  cami- 
nos y  hcchar  rios  de  una  parte  á  otra  y  allanar 
sierras  y  hacer  andenes  para  sembrar  én  partes 
muy  inútiles;  y  que  esto  lo  hacian  por  soló  ocu- 
parlos y  aplicarlos  al  trabajo,  porque  de  otra  mu- 
ñera no  los  pudieran  gobernar  bien;  y  que  esto  es 
lo  que  saben  de  esta  pregnnta.  :  '  ;f 

A  la  once  pregunta  dijeron  cada  uno  déllos  ^dó. 
por  sí  y  todos  juntos,  que  saben  (^fue  la  oatürateza. 
y  condición  de  los  yndios  és  el  esta'rsd  siempre- 
holgazanas  y  no  tener  cuenta  con  trabajar  e* ,  sfos 
haziendas,  y  que  ansi,  para  aplicarlos  y  llevarlos 
al  trabajo,  es  menester  apremiarlos  y  ponerlos  te- 
mor, porque  de  otra  manera  nunca  házian  nada; 
y  ansi  vieron  y  entendieron  que  los  Yngas  los 
t»stigaban  con  niucho  rigor  cuando  no  trabajaban, 
y  saben  que  es  gent.»  que  por  bien  no  hacen  nada, 
ni  quieren  trabajar,  y  que  hoy  en  dia  asi  mismo 
lo  ven;  y  qué  los  Yngas  dichos,  para  que  no  an- 
duviesen holgazanes,  si  no  que  trabajasen,  les  po- 
nían mandones  para  que  tubiesen  cuenta  con  esto, 
los  cuales  tienen  hoy  en  dia,  y  que  ademas  de  te- 
ner los  dichos  caciques  y  otros  principales  que 
tienen,  no  los  apremiasen  y  riñesen  porque  no 
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trabajaban,  no  lo  hacían  ni  quieren  hacer  por  ser 
gente  tan  ociosa  y  holgazana;  y  esto  es  lo  que  sa- 
ben de  esta  pregunta. 

A  la  doce  pregunta  dijeron  todos  juntos  y  cada» 
uno  dallos  de  por  sí,  que  los  yndios  generalmen-^ 
te  son  de  tan  poco  entendimiento,  que  por  esta* 
causa  entienden  que  han  menester  curador  que 
los  gobierne  en  todo  lo  que  se  les  ofrece,  porque 
aun  por  sus  propias  haziendas  no  saben  mirar  ni 
granjearlas  como  los  españoles  hacen;  y  que  ea 
muchos  negocios  graves  que  se  les  ofrecen,  si  na 
tubiesen  curadores  que  lo  ayudasen,  los  perderiaof 
y  ^osai>mn  entenderse  en  lo  que  les  conviene; 
y  qU0  lO'  qiiQ  toca  á.  sus  almas,  han  tenido  nece- 
sidad de  pOTsonas  que  los  guien  y  encaminen, 
porque  antes  de  esto  ai^daban  errados  y  siempre 
buáoaban  aKViraicachay  adorabaaen  los  Guacas,  y 
que  agora  pon  lo  que  se  le  ensenaba  conocian  la 
ley  de  Dios  y  q^Jie  creen  los  cristianos;  y  que  esto 
es  lo  que^  saben  de  esta  pregunta. 

A  laí  trece  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  sí 
y  todos  juntos,  saben,  vieron  y  entendieron  que 
en  tiempo  de  Guaynacapal  Ynga  habia  muy  poca 
coca,  y  que  no  la  habia  tan  generalmente  coma 
la  hay  agora,  por  que  no  habia  sino  unos  pedaci«>- 
to9  de  chacaullas  pequeñas,  donde  la  cogían  y 
beneficiaban,  y  que  los  Yngas  la  estimaban  en? 
muqho,  y  ansí  se  la  traían  en  unas  petaquillas^ 
pequeñae^  y  cuando  querían  regalar  á  algún  Cu^' 
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mcsiy  le  daban  en  una  bolsilla  un  poco  de  aquella 
coca  por  muy  grande  regalo^  y  algunas  heces  le 
señalaban  lugar  donde  pudiesen  coger  una  peta- 
quilla de  coca;  y  que  los  yndios  comunes  no  la 
oomian,  pero  que  cuando  se  podría  alguna^  la 
Buoidaba  dar  el  Ynga  á  algunos  oflcíales  que  en- 
tendían en  hacer  obras  de  sus  casas  y  que  en 
etra»  cosas;  y  que  el  origen  que  tubo  esta  coca  ni 
h  causa  por  que  se  tubo  no  la  saben ^  mas  de  que 
se  hallo  cuando  los  Yngas  descubrieron  los  An^ 
des;  y  que  ellos  entienden  les  dá  encendimiento 
en  el  rostro  cuando  la  comen  y  le^  quita  la  sequia 
teniéndola  en  la  boca;  pero  que  no  se  podian  sus- 
tentar ooo  ella  sino  comiesen  otras  comidas  que 
tienen;  y  que  esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  eaioree  pregunta  dijeron  todos  juntos  y 
eada  uno  de  ellos,  que  saben  que  en  tiempo  de 
Guaynacapal  se  labraban  minas  de  oro  y  plata  y 
yzma  que  a  el  ympe  que  se  saca  del  azogue^  y 
qoe  IraiaU'  ocupados  muchos  yndios  donde  quie- 
ra que  descubrían  las  dichas  minas  y  mandones 
eon  ellos  para  que  les  hizieren  trabajar  la  labor 
de  ellas;  y  que  de  lo  primero  que  sacaban  oúre- 
eiaa  al  Viracocha  y  a  sus  Guacas  é  Ydolos;  y  que 
esto  es  lo  que  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  quince  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
si  y  todos  juntos,  que  saben  y  vieron  que  todos 
loe  Caciques  y  Curacas  daban  en  cada  un  año  a 
Guaynacapal  Ynga  y  a  su  hijo  &aalcaryngia,  el 
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tiempo  que  gobernó  ó  Señores  de  esta  tierra,  un 
tejuelo  de  oro  y  plata  que  no  eran  grandes  de 
obligación,  y  que  en  lo  del  vaso  de  oro  no  saben 
que  se  los  diesen  mas  de  que  otras  veres  lleva- 
ban a  los  dichos  Yngas  oro  en  polvo  ó  pepitas;  y 
á  algunos  Curacas  ó  Caciques  les  daban  los  dichos 
vasos  de  oro  y  que  esto  tenian  de  obligación  de 
hacer  en  cada  un  año;  y  que  también  eian  obli- 
gados á  tener  de  ordinario  á  sus  hijos  mayores  en 
la  corte  y  de  cada  repartimiento  un  embajador 
principal  para  dar  cuenta  a  los  dichos  Yngas  de  lo 
que  querian  saber;  y  qtie  esto  lo  bieron  y  enten- 
dieron ansí,  lo  dicen  por  cosa  níiiy  cierta,  como 
personas  que  lo  rieron  ser  y  pasar  como  tienen 
dicho;  y  que  esto  responden  á  esta  pregunta. 

A  la  diez  y  seis  pregunta  dijeron  juntos  y  cada 
uno  de  ellos  por  si,  que  Guaynacapal  Ynga  mori- 
ria  de  sesenta  años  poco  mas  o  menos,  y  que  los 
demás  Yngas  contenidos  en  la  pregunta  no  saben 
de  que  edad  murieron,  ni  lo  oyeron  decir;  y  esto 
responden  á  esta  pregunta. 

A  la  diez  y  siete  pregunta  dijeron  que  en  esta 
tierra  no  se  comia  carne  humana  y  que  solamente 
entendieron  que  la  comian  los  yndios  de  las  pro- 
vincias de  los  Andes  i  los  Chinches  y  los  Chiri- 
quanace;  y  que  esto  es  lo  que  saben  de  esta  pre- 
gunta. 

A  las  diez  y  ocho  y  diez  y  nueve  preguntas  di- 
jeron que  entendieron  que  antes  que  los  españo- 
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les  entrasen  en  esta  tierra,  había  en  la  parte  del 
Collado  alguno^  yndios  que  usaban  desté  pecado 
nefando  y  otros  que  se  vestían  conao  yndias;  y 
qae  se  decía  también  debían  estar  dañados  en 
ello,  por  lo  que  no  saben  sí  usaban  de  esta  mane- 
ra de  pecado,  ni  que  otros  yndios  los  hubiesen 
visto,  ni  si  los  castigaban,  porque  ni  los  halla- 
ban en  el  de  esto,  que  si  les  hallaban  en  el  que 
tos  mataran;  y  entienden  estos  testigos  que  los 
dichos  Yngas  los  mandaban  matar;  y  que  esto  es 
ÍO  que  saben  de  esta  pregunta;  é  lo  que  tienen  di- 
cho y  declarado  es  la  verdad,  para  el  juramento 
que  tienen  hecho,  lo  cual  dijeron  y  declararon 
por  la  dicha  lengua  é  interprete,  el  cual  dijo  que 
io  que  está  escrito  es  lo  que  los  dichos  yndios  y 
eada  tino  de  ellos  han  depuesto  y  declarado  a  lo 
que  ha  isido  preguntado,  e  lo  ñrmó  de  su  manera 
y  los^  dichos  testigos  no  firmaron  por  que  dijeron 
que  no  sabían  escribir.  =£1  Doctor  Gabriel  de 
Loarte.  =:Ante  mi.  =  Alonso  Ruiz  de  Navamuel.= 
Gonzalo  Gómez  Jiménez. 

Y  después  de  lo  susodicho  en  cinco  días  del 
mes  de  Setiembre  de  mil  quinientos  setenta  y  un 
años  el  dicho  Señor  Alcalde  de  Corte,  hizo  pare- 
cer ante  si  a  seis  yndios,  los  cuales  dijeron  que 
son  cristianos  y  juraron  por  Dios  Nuestro  Señor  y 
por  una  señal  de  la  Cruz  que  hizieron  con  sus 
manos,  de  que  dirían  y  declararían  la  verdad  de 
lo  que  supiesen  y  fuesen  preguntados;  y  los  nom- 
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bres  que  dijeron  tener  y  su  edad  y  de  las  partes^y 
pueblos  donde  son,  son  los  siguientes: 

Don  Diego  Jupal,  Cacique  principal  del  pueblo 
de  la  GuiaXaqui  Xaquana,  de  la  menor  del  Yuga^ 
dijo  ser  de  edad  de  ochenta  y  dos  anos  y  de  la» 
descendencia  de  los  Yugas  y  del  Capaltopa  Yñgai 
Ynpangui. 

Don  Alonso  Telo  Apauche  Ynga^  nieto  de 
Guaynacapal^  que  gobernó  este  Reyno,  dijo  ser 
de  edad  de  cuarenta  años  y  hijo  de  Tito  Atanohi; 
Ynga,  y  su  padre  mandó  a  veces  este  Reyno,  y 
TÍve  en  esta  Ciudad  en  la  Parroquia  de  Santo^ 
Tomas. 

Don  Agustín  Titonocdimíra  Ynga,  Cacique  pírínt-^ 
cipal  de  Hariay  Mynayles  de  los  Yngas  hmrin<'. 
cuzcos,  y  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  seis  4 
cincuenta  años*  y  de  la  descendencia  de  el  Yngar 
riaytacapal,  y  de  la  encomienda  de  Pedro  Alonso 
Carrasco. 

Jiían  de  Villalobos  Cusognayman,  de  la  des** 
cendencia  de  los  Yngas  ca|>aques,  que  es  de  los 
que  mandaron^  este  Riayiia  de  Layho  de  Tocayca* 
pa,  y  que  es  de  edad  de  set^it»  y  seis  años  y  eu^ 
eomendadb  de  Pedro  Alonso  Carrasco. 

Don  Juan  Coudomyta,  descendiente  de  Ma£;yo-% 
capaí,  y  que  su  padre  fioé  Curaca  de  la  parcialidad; 
y  que  es  de  edad  de  setenta  y  nue  ve  años,  pocQ^ 
mas  ó  menos. 

Don  Gonzalo  Casicoca  Ynga,  hijo  de  Jocayca-» 
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pal,  Cacique  principal  de  toda  Ayamarca,  dijo 
wat  de  edad  de  mas  de  cien  años  y  de  la  en-> 
oomienda  de  Pedro  Alonso  Carrasco,  y  que  por 
ser  viejo  no  mandaba  agora  los  yndios  que  sus 
antepasados  mandaban,  y  que  era  de  la  descen- 
dencia de  los  Yngas. 

y  después  de  lo  susodicho  en  seis  dias  del  mes 
fte  Setiembre  de  mil  quinientos  setenta  y  un  años, 
el  dicho  Señor  Alcalde  de  Corte  hiizo  parecer  ante 
sí  á  Don  Diego  Cayo,  dijo  ser  de  la  descendencia 
de  Pachacuti  Ynga  Ynpanques,  y  su  padre  era  la 
segunda  persona  de  Guaynacapal  y  reside  en  esta 
(Sudad  del  Cuzco,  en  la  Parroquia  de  San  Blas,  y 
que  es  de  edad  de  setenta  años;  y  de  Don  Diego 
Roca,  ser  de  la  descendencia  de  los  Yngas,  qu^ 
nside  en  esta  Ciudad  del  Cuzco  de  la  Parroquia 
de  ^elen,  y  que  es  de  edad  de  setenta  años  y  des- 
ciende del  Ynga  Ancheroca;  de  los  cuales  y  de 
cada  uno  dellos  fuó  tomado  y  recibido  juramento 
ea  forma,  según  derecho,  á  lo  que  todos  los  di- 
chos dos  yndios  y  los  yndios  atrás  declarados,  di- 
jwon  y  declararon  estando  juntos,  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dyeron  todos  los  di- 
chos yndios  como  de  uno  nombrados  son,  es- 
tando jcuitos,  y  cada  uno  dellos,  que  antes  que 
los'  españoles  entrasen  en  esta  tierra,  era  costum- 
bre que  los  Yngas  se  mandaban  enterrar  secreta- 
m^ite  en  sus  sepulturas  que  tenian  muy  escondi- 
das, y  qoe  consigo  mandaban  enterrar  oro  é  plata  y 
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ropa  rica  y  otras  cosas  preciosas,  y  Chambre  y 
Guarabal  y  Rodelas;  y  que  los  yndíos  que  tenia» 
posibiiidadr  tambieb  mandaban  enterrar  consigo 
parte  de  sus  tesoros  y  riquezas,  y  de  la  posibili- 
dad que  tenían;  y  que  se  enterraban,  con  grande 
secreto  con  los  dichos  tesoros,  y  que»  no  üaban 
sino  de  quien  ellos  te nian  muy  grande  confianza; 
y  que  también  haeian  llevar  consigo  mismo  mu- 
chas comidas,  y  dejaban  ordenado  que  se  les  lié* 
vase  lo  susodicho  á  las  dichas  sepulturas  con  mu«- 
cho  secreto;  y  que  ansí  lo  vieron  y  entendieron 
y  oyeron  decir  á  sus  mayores  y  pasados  y  á 
sus  padres,  y  esto  es  lo  que  saben  de  esta  pre- 
gunta. 

A  la  segunda  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  lo  que  desta  pregunta  saben  y 
entienden  y  oyeron  decir,  que  llevaban  los  susodi- 
cho con  dichos  yndios  y  con  los  demás  yndios  que 
se  morían  á  el  otro  mundo,  y  que  entendían  que 
los  vivos  y  los  muertos  so  había  de  tornar  juntos, 
pero  que  no  sabían  sí  habían  de  resucitar,  y  que 
esto  era  cosa  que  se  trataba  entre  ellos  antes  que 
los  españoles  entrasen  en  este  Reyno;  y  esto  sa- 
ben de  esta  pregunta. 

A  la  tercera  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  8Í 
y  todos  juntos,  que  vieron  y  entendieron,  antes 
que  los  dichos  españoles  entrasen  en  esta  tierra, 
que  los  cuerpos  de  los  Yngas  difuntos  tenían  ser- 
vicio situado  y  señalado  de  yndios  Chácaras  y  ga* 
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Dados;  y  que  se  acostumbraba  hazer  ceremonias 
de  que  ellos  daban  de  comer,  como  si  fueran  bi- 
bos,  á  las  horas  que  tenían  de  costumbre  comer;  y 
esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  cuarta  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
sí  y  todos  juntos,  que  saben,  vieron  y  entendie- 
ron y  oyeron  que  los  dichos  Yngas  se  enterraban 
como  dicho  tienen  y  mandaban  llevar  sus  tesoros 
y  ofrendas,  y  qiie  esta  solainente  lo  entendían  sus 
capitanes  y  la  gente  de  quien  ellos  mas  se  fiaban; 
7  que  esto  es  lo  que  saben  de  esta  pregunta. 

Üe  Quacas  y  Yclolos. 

A  la  quinta  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
si  y  todos  juntos,  que  saben,  bíeron  y  entendie- 
ron que  sus  antepasados,  antes  que  los  españoles 
entrasen  en  esüi  tierra,  adoraban  a  Dioses  y  es- 
pecialmente á  el  Viracocha  y  á  el  Sol  y  á  Quana- 
caure  y  á  otras  criaturas,  como  era  los  Yngas 
muertos,  y  a  estos  Dioses  y  criaturas  que  adora- 
ban, les  ofrecian  y  daban  de  todos  los  bienes  que 
tenian,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  muchos 
yndios  ó  yndias  se  ocupaban  en  su  servicio;  y 
que  esto  ellos  lo  saben,  bieron  y  entendieron  y 
oyeron  decir  de  lo  contenido  en  esta  pregunta. 

A  la  sesta  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  si 
y  todos  juntos,  que  todos  han  entendido  que  los 
Yngas  hacian  sacrificios  de  criaturas  a  sus  Dio- 
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ses,  matendolos  y  ofreciéndolos,  y  que  esto  era 
general,  y  que  cada  uno  en  su  tiempo,  vio  que 
Guaynaeapal  Ynga  hacia  dicho  sacrificio  de  lo» 
dichos  niños,  ecepto  el  dicho  Don  Alonso,  que  di- 
jo que  no  lo  había  visto  mas  de  haberlo  oido  de- 
cir a  sus  pasados  y  que  el  orijen  que  tubo'  esta 
orden  de  sacrificio,  fué  que  cuando  los  Yngas  co- 
menzaron á  conquistar  esta  tierra,  vieron  que  loa 
yndios  de  la  Provincia  del  «Collao  hacian  el  dicho 
sacrificio  con  los  dichos  niños,  a  sus  Dioses,  y  en- 
tendieron por  esta  causa  no  les  podran  vencer  y 
por  esto  los  dichos  Yngas  comenzaron  á  hazer  y 
hizieron  los  dichos  sacrificios  y  los  vencieron;  y 
después  de  esto  se  habia  tomado  costumbre  de  lo 
hacer,  y  que  ansi  se  lo  dijeron  sus  antepasados,  y 
esto  saben  de  esta  pregunta. 

A  la  sétima  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por  si 
y  todos  juntos,  que  saben,  bieron  y  oyeron,  qwe 
los  bienes  que  ofrecian  a  los  dichos  sus  Dioses  y 
Quacas  y  otros  que  á  Yngas  le  señalaban  era  y 
tenian  por  propios  de  sus  Dioses  y  Quacas,  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  no  habia  quien  osase  tomar 
para  si,  sino  que  lo  dejaban  como  cosa  suya  de 
los  dichos  sus  Dioses,  y  habia  yndios  nombrados 
para  la  guarda  de  lo  que  ellos  tenian  á  cargo,  los 
que  se  llamaban  Camayos;  que  esto  es  lo  que  sa- 
ben de  esta  pregunta. 

A  la  ocho  pregunta  dijeron  cada  uno  de  pcflr  sí 
y  todos  juntos,  que  es  verdad  vieron,  oyeron  y 
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entendieron  que  los  dichos  Yngas  3''  todos  los  na- 
turales adoraban  á  un  Viracocha  ])or  liacodor  de 
todas  las  cosas,  y  á  los  otros  Dioses  aderaba  por 
que  los  tenían  por  cosa  muy  allegada  suya  y  para 
que  fuesen  sus  intercesores,  y  tambicMi  adoraban 
á  los  dichos  Yngas   muertos,  ponjao  ontondian 
que  estaban  con  el  dicho  Viracocha,  i)ara  que  in- 
tercediesen con  el  en  his  necesidades  (pío  íonian; 
y  que  también  adoraban  en  una  Guaca  que  llama- 
ban Guanacauri,  que  ora  una  i)¡edra,  y  estos  Dio- 
ses ofrocian  y  daban  todo  lo  ({W}  dicho  tienen  6 
que  la  Pachama  solo  embiaban  con  (helios  Yngas 
presentes  y  dones,  y  la  adoral^anyndios  ó  yndias, 
y  que  era  una  Guaca  muy  nombrada  en  esta  tier- 
ra; y  esto  es  lo  (pie  sal)en  do  la  pri^gunta. 

Cosí umh res  de  yndio.^. 

A  la  nueve  pregunta  dijeron  cada  uno  de])orsí 
é  todos  juntos,  que  dicen  lo  que  dicho  tienen  de 
la  pregunta  antes  de  esta. 

A  la  decima  pregunta  dijeron  cada  uno  de  ¡)or 
sí  y  todos  juntos,  (pie  es  verdad  vieron  y  oyeron 
decir  y  entendieron  que  los  dichos  Yngas  tonian 
muy  gran  cuidado  de  ocupar  á  los  yndios  para 
que  no  estubiesen  ociosos,  y  por  esta  causa  los 
hacian  trabajar  y  los  ocupaban,  y  (pie  csio  cn- 
tendian  que  era  el  mejor  modo  de  gobernarlos, 
y  que  por  esta  causa,  cuando  110  habia  en  (¡ue  ha- 

ToMO  XXI  u 
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cerlos  Irabajar  que  fuesen  cosas  útiles,  los  haciaii 
trabajar  en  cosas  inútiles,  como  era  en  hacer  ca- 
minos y  otras  cosas,  que  agora  se  ven  quenohe- 
ran  necesarias,  solo  por  traerlos  ocupados;  y  esto 
saben  de  esta  pregunta. 

A  la  once  pregunta  dijeron  cada  uno  de  ellos  do 
por  sí  y  todos  juntos,  que  saben,  vieron  y  entendie^ 
ron  que  antes  que  los  españoles  entrasen  en  esta 
tierra,  los  yndios  de  su  naturaleza  6  inclinación  era 
el  estíirse  ociosos  y  holgazanes,  y  entendiendo 
esto  el  Ynga,  cuando  los  ponia  en  algún  trabajo 
y  algunos  no  ({uerian  trabajar,  para  ateniorizarlos 
demás  los  hacia  castigar  rigorosamente,  y  que 
les  ponia  para  que  trabajasen  muchos  manrjones, 
y  que  de  otra  manera  entienden  y  tienen  por  cosa 
cierta,  como  personas  ([ue  conocen  la  condición 
de  los  dichos  yndios,  que  nunca  tral)ajaran,  y  ([ue 
esto  se  vé  agora  claramente,  por({uo  si  no  com- 
peliesen álos  dichos  yndios  á  que  tral)ajasen,  no 
lo  harian,  ponjuo  por  bien  no  quieren  hacer  nada, 
ni  aun  en  sus  propias  haziendas,  y  esto  saben  de 
esta  pregunta. 

A  la  doce  pregunta  dijeron  cada  uno  do  por  sí 
y  todos  juntos,  que  los  naturales  do  esta  tierra  en 
general,  tienen  necesidad  de  curador  (juo  los  guie 
y  encaminen  por  lo  que  toca  á  sus  almas  y  ha- 
ziendas, porque  ellos  de  por  sí  no  tienen  capaci- 
dad para  hacerlo  por  su  poco  entendimiento  y 
abilidad;  que  si  no  lo  tubiesen,  serian  engañados 
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en  todo,  y  que  esto  es  cosa  muy  cierta,  y  eomo 
tal  lo  declaran  en  esta  pregunta.       «    ^ 

A  la  trece  pregunta  dijeron  cada  unoíde  'pK)r  sí 
y  todos  juntos,  que  vieron;  entendieron  y  oyeron 
decir,  que  en  tiempo  de  los  Yngas  habia  muy 
poca  coca  y  muy  pocas  chácaras  de  ella,  y  que 
no  usaban  de  la  dicha  coca  sino  los  dichos  Yn- 
gas y  las  personas  á  quienes  ellos  la  querían  dar, 
como  era  á  sus  hijos  y  capitanes  y  á  otros  que 
eran  muy  privados  suyos,  y  que  no  la  usaba  la 
gente  común,  y  que  no  saben  ni  entienden  bien 
que  origen  tubo  la  dicha  coca,  mas  de  que  entre 
los  naturales  se  trataba  que  la  dicha  coca,  antes 
que  estubiese  como  agora  está,  en  arboles,  era 
una  mujer  muy  hermosa,  y  por  ser  mala  de  su 
cuerpo  la  mataron  y  la  partieron  por  medio  y  la 
sembraron,  y  de  ella  habia  nacido  un  árbol,  al 
cuál  llamaron  macoca  y  cocamana,  y  desde  alli  la 
comenzaron  á  comer,  y  que  se  decia  que  la  traian 
en  una  bolsa,  y  que  esta  no  se  podia  abrir  para 
comerla  si  no  era  después  de  haber  tenido  copu- 
la con  mujer,  en  memoria  de  aquella,  y  que  mu- 
chas pallas  ha  habido  y  hay  que  por  esta  causa  se 
la  llamaron  coca,  y  que  esto  lo  oyeron  ansi  decir 
á  sus  pasados  los  cuales  contaban  esta  fábula  y 
decian  era  origen  de  la  dicha  coca. 

A  la  catorce  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
si  y  todos  juntos,  que  saben,  vieron  y  entendie- 
ron y  oyeron  decir  que. en  tiempo  de  los  dichos 
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Yngas,  donde  quiera  que  se  descubrían  minas  de 
oro  ú  plata  o  ycliima,  que  es  el  ympe  que  se  saca 
del  nietal'de  azogue,  los  dichos  Yngas  la  liacian 
iabrar  y  ocupaban  en  la  labor  de  ella -muchos  yn- 
dios  de  la:  i>arc¡aíidad  de  la  tierra  donde  se  descu- 
brían, y  ésto  responden  á  esta  pregunta. 

A  la  quince  pregunta  dijeron  cada  uno  de  por 
hí  y  todos  juntos,  que  vieron,  oyeron  y  entendie- 
ron que  losli/jos  mayores  de  los  Curacas  estaban 
de  ordinario  en  la  corto  de  los  Yngas,  y  que  los 
dichos  curacas  tenian  obligación  de  les  eml)iar, 
I)ero  que  si  daban  ol  diclio  vaso  de  oro  de  obliga- 
ción y  no  como  la  pregunta  dice,  no  lo  saben,  ni 
que  ansi  mismo  lo  oyeron  decir  y  vieron  y  tenian 
los  dichos  Curacas  en  la  dicha  corte  del  Yuíza  ca- 
da  uno  un  principal  por  einbnjador  para  saber  y 
dar  razón  al  dicho  Ynga  de  todo  lo  que  quería  en- 
tender de  cada  provincia,  y  el  dicho  Don  Alonso 
dijo  que  no  lo  habia  visto  mas  de  haberlo  oido 
decir  á  sus  padres  y  pasados. 

A  la  diez  y  sois  pregunta  dijeron  los  dichos 
r)on  Diego  Cayo  y  Don  Alonso  Titoataoche,  que 
ellos  vieron  una  tabla  y  quipos  donde  estaban 
sentadas  las  edades  y  anos  que  tubieron  los  di- 
chos Pachacuti  Ynga  y  Tojni  Ynga  Ynpangui  su 
l^Ü^í  y  Guanacapai,  hijo  del  dicho  Tupa  Ynga,  y 
por  la  dicha  tabla  y  quipos  vieron  que  bibió  Pa- 
chacuti Ynga  Ynpangui  cien  añ03,  y  Topa  Ynga 
Ynpangui  hasta  cincuenta  y  ocho  á  sesenta  años. 
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yGuaynacapal  hasta  setenta  aík)s;  y  los  demás 
dijeron  no  saben  de  lo  contenido  en  la  pregunta 
cosa  alguna. 

A  la  diez  y  siete  pregunta  dijeron  cada  uno  de 
por  sí  y  todos  juntos,  que  han  entendido  que  an- 
tes que  los  españoles  entrasen  en  esta  tierra,  los 
yndios  de  la  provincia  de  los  Andes  y  Cliirigua- 
nale  y  Chaprios  y  Chimichos  comian  carne  huma- 
na, y  que  en  esta  tierra  no  la  comian.  .     . 

A  la  diez  y  ocho  pregunta  dijeron  cada  uno  .de 
por  sí  y  todos  juntos,  que  oyeron  que  antes  que 
los  españoles  entrasen  en  esta  tierra,  habia  yn- 
dios que  usaban  el  pecado  nefando  en  ei  CoUao, 
y  que  se  afeitaban  algunos  yndios  para  usar  de 
este  pecado;  y  que  también  oyeron  decir  que  k). 
usaban  algunos  yndios  y  Yngas  da  los  Llanos,  y 
que  en  esta  tierra  lo  tenian  por  cosa  muy  fea,  y 
cuando  se  sabia  y  averiguaba,  los  Yngas,  los  ha- 
zian  castigar  ahorcándolos  y  dejándolos  donde 
nunca  pareciesen;  y  que  esto  saben  de  esta  pre- 
gunta. 

A  la  diez  y  nueve  pregunta  dicen  lo  que  dicho 
tienen  á  estas  preguntas  antes  de  esta;  y  lo  que 
dicho  y  declarado  tienen  es  la  verdad,  lo  qual  di- 
jeron y  declararon  por  lengua  del  dicho  Gonzalo 
Gómez  Jiménez,  el  cual  dijo  que  todo  que  está 
escrito,  es  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno 
dellos  han  dicho  y  declarado  á  los  que  se  les  ha 
preguntado;  y  el  dicho  Üon  Alonso  Titoataoche  y 
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el  dicho  Don  Agustín  lo  firmaron,  y  los  demás 
dijeron  no  sabían  escribir  y  ansí  mismo  lo  firmó 
la  dicha  lengua  el  Doctor  Loarte,  Don  Alonso 
Tito  Ataoche  Ynga,  Don  Agustín  Jeto  con  de 
mapta,  Gonzalo  Gómez  Jiménez.  =Ante  mí.= 
x\lvaro  Ruiz  Navamuel. 

En  la  ciudad  de  Cuzco  á  cuatro  días  del  mes  de 
Julio  de  mil  ó  quinientos  é  setenta  é  un  años,  el 
muy  Excelentísimo  Señor  Don  Francisco  de  Tole- 
do, Visorrey,  Gobernador  y  Capitán  Genoral  de 
estos  Reynos  y  Provincias  del  Perú,  dijo:  que  por 
cuanto  estando  Su  Excelencia  en  el  Valle  de  Yn- 
cay,  término  de  esta  Ciudad,  cometió  y  mandó 
Albaro  Ruii  Navamuel  su  Secretario  de  la  gover- 
nacíoa  y  Visita  general  de  estos  Reynos,  que  con 
los  testigos  yndios  viejos  y  mas  ancianos  que  so 
hallasen,  hiziese  información  y  averiguación  sobre 
las  costumbres  que  los  Yngasy  Curacas  y  otros  Yn- 
dios ricos  teniau  en  tiempo  de  su  gentilidad  é  idola- 
tría, de  enterrarse,  y  qué  riquezas  llevaba  consi- 
go á  sus  sepulturas  y  para  qué  efecto,  y  qué 
Ydolos  y  Dioses  adoraban,  y  qué  les  ofrecían 
á  ellos  y  á  los  Yugas  muertos ,  y  qué  orden  y 
recaudo  se  tenía  con  la  guarda  de  estos  y  ansí 
mismo  acerca  de  las  costumbres  que  los  natura- 
les de  este  Rey  no  tenían  antes  que  los  españo- 
les entrasen,  y  qué  modo  tenían  los  Yugas  |)ara 
gobernarlos  por  que  no  andubíesen  ociosos,  y 
por  qué   el   dicho   Secretario   en   cumplimiento 
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de  esto,  tomó  y  recibió  los  dichos  y  deposicio- 
nes de  ciertos  testigos  ansi  del  dicho  ChHo  de 
Yncay,  como  en  esta  Ciudad;  y  para  que  la  di- 
cha información  baya  con  más  autoridad  y  decre- 
to de  justicia,  mandaba  y  mandó  que  los  dichos 
testigos  que  se  tomaron  por  el  dicho  Secretario 
para  dicha  información,  se  ratifique  ante  el  Doc- 
tor Gabriel  de  Loarte,  Alcalde  de  Corte  por  Su 
Magostad,  y  que  antes  se  prosiga  y  acabe  la  dicha 
ynformacion  y  ponga  en  ella  su  autoridad  y  de- 
creto judicial;  y  ansi  lo  proveyó  y  íirmó  Don 
Francisco  de  Toledo. =:Ante  mi.=Alonso  Ruiz  de 
Navamucl . 

Y  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  Ciudad 
del  Cuzco  á  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  Julio 
del  dicho  año  de  mil  e  quinientos  setenta  y  un 
años,  el  dicho  Señor  Doctor  Gabriel  de  Loarte, 
Alcalde  d3  coríe  por  Su  Magostad,  hizo  parecer 
ante  si  á  Don  Podro  Cayocux,  y  a  Juan  Apatauco 
y  Alonso  Paucar  Puclio,  testigos  tomados  ante  el 
presente  Secretario;  y  habiendo  jurado  en  forma 
por  lengua  del  dicho  Gonzalo  Gómez  Jiménez 
interprete,  por  Dios  Nuestro  Señor  y  ])or  una  se- 
ñal de  Cruz,  ante  dicho  Señor  Alcalde  de  Corte, 
se  le  tornó  áhacerpor  mi  el  presente  Secretario  y 
a  declarar  por  la  dicha  lengua,  el  dicho  e  declara- 
ción y  dijeron  en  dos  dias  del  mes  de  Junio  de^ 
este  dicho  presente  año  cada  pregunta  por  sí,  por 
ia  dicha  lengua  é  interprete,  dijeron  que  lo  que 
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se  les  había  leído  y  declarado  del  dicho  y  decla- 
ración que  le  habían  dicho  en  el  dicho  día,  es  la 
verdad  y  lo  que  dijeron  y  declararon  para  el  jura- 
mento que  hizieron,  en  lo  que  se  ratificaron  y  si 
era  necesario  lo  tornaban  y  tornaron  á  decir  de 
nuevo  por  que  aquello  es  la  verdad  y  lo  que  sa- 
ben; y  lo  firmó  el  dicho  González  Gómez  lengua, 
por  que  dijeron  no  saber  escribir  el  Doctor  Loarte 
GonzaloGomez  Jiménez. =Ante  mí. =:AlbaroRuiz 
de  Navamuel. 

Y  después  de  lo  susodicho  este  dicho  día  raes  y 
año  dichos  el  dicho  Señor  Doctor  Loarte  hizo  pare- 
cer ante  sí  á  Don  Diego  Carguin  y  á  Don  Alonso 
Payre  Chachapoya,  y  a  Don  García  Chinipotica,  y 
a  Don  Martin  Galcaiola  y  Don  García  Cavanca,  y  a 
Santiago  Tayuní,  y  a  Don  Diego  Chacayante,  y  a 
Sebastian  Chavoyna,  y  a  Don  Juan  Moya,  y  á  Juan 
Maldonado  Hayul,  y  a  Don  Francisco  Guygníi- 
man,  y  á  Pedro  Quipe  Ynpangui,  testigos  toma- 
dos ante  el  presente  Secretario;  y  habiendo  jura- 
do por  lengua  del  dicho  Gonzalo  Jiménez,  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  por  una  señal  do  Cruz,  ante 
dicho  Señor  Alcalde  de  Corte  se  les  tornó  leer  por 
mi  el  presente  Secretario  a  declarar  por  la  dicha 
lengua  el  dicho  y  declaración  que  dijeron  en  diez 
y  nueve  días  del  mes  de  Junio  deste  presente  año 
e  cada  pregunta  por  si  y  por  la  dicha  lengiía  e  in- 
terprete dijeron  que  lo  que  se  les  había  leido  de 
la  dicha  declaración,  que  habiandado  en  el  dicho 
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dia,  es  ia  verdad  y  lo  que  dijeron  y  declararon 
para  el  juramento  que  liizieron,  en  lo  (|ue  so  ra- 
tificaban y  ratificaron,  y  si  era  necesario  lo  torna- 
ban y  tornaron  á  decir  de  nuevo,  porque  aijuello 
era  la  verdad  y  lo  que  saben;  y  lo  firmó  el  dicho 
lengua  por  que  los  dichos  testigos  dijeron  ([ue  no 
sabian  escribir.  =E1  Doctor  Loarte. ^Gonzalo  Gó- 
mez Jiménez. =:An1emi.=AlbaroRuizNavamuel. 
Y  después  de  lo  susodicho  en  el  dicho  dia, 
mes  y  año,  el  diclio  Señor  Alcalde  de  Corte  hizo 
parecer  ante  sí  á  Domingo  Palgay  Ynga  y  á  Don 
Felipe  Achacaury,  y  á  Pedro  Pancaryera  y  á  Don 
Diego  Sarco,  y  Don  Diego  *Iuyo  y  á  Don  Pedro 
Llampa  y  á  Juan  Atancachay  y  á  Pedro  Pancar, 
y  á  Don  Gonzalo  Ag[iparallamaoca,  y  á  Martin 
Copcha,  y  á  Don  Juan  Condorponia,  y  á  Domingo 
Xuelacpoma,  y  á  Don  Pedro  JJacal,  y  á  Santiago 
Chuquicatucha,    y   á    Don  Juan   Ancapoma,  y  á 
Don  Alonso  Cayupancal,  y  á  Juan  l^izarro  Ynj)an- 
gui,  testigos  tomados  ante  el  presente  Secretario; 
y  habiendo  jurado  por  lengua  del  dicho  don  Gon- 
zalo Gómez  Jiménez,  por  Dios  Nuestro  Señor  y 
una  señal  de  Cruz,  ante  dicho  Señor  Alcalde  de 
Corte  se  le  tornó  á  leer  por  mi,  el  dicho  Secreta- 
rio, y  a  (loclarar  por  la  dicha  lengua  el  dicho,  i  de- 
clararon y  dijeron  a  los  veinte  y  ocho  dias  del  di- 
cho mes  de  Junio  do  esto  dicho  presente  año,  á 
cada  pregunta  por  si  por  la  dicha  lengua  ó  inter- 
prete, dijeron  que  lo  que  se  les  habia  leido  del 
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dicho  y  declararon  que  habían  dicho  en  el  dicho 
dia,  es  la  verdad  y  lo  que  dijeron  y  declararon 
para  el  juramento  que  hizieron,  en  lo  cual  se  ra- 
tificaban y  ratificaron,  y  si  era  necesario  lo  tor- 
naban y  tornaron  á  decir  de  nuevo,  por  que  aque- 
llo es  la  verdad  y  lo  que  saben;  y  firmo  con  el 
dicho  lengua  por  que  los  dichos  testigos  no  sa- 
ben escribir. =El  Doctor  Loarte.  =GonzaIo  Gómez 
Jiménez. = Ante  rni.=:Albaro  Ruiz  Navamuel. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  dos  dias  del 
mes  de  Agosto  del  dicho  año,  el  dicho  Señor  Al- 
calde de  Corte,  hizo  parecer  ante  sí  á  Don  Diego 
Ytopingo,  tomado  ante  mi  el  presente  Secretario, 
y  habiendo  jurado  en  forma  por  la  dicha  lengua 
por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  una  señal  de  Cruz^ 
ante  dicho  Señor  Alcalde  de  Corte,  se  les  tornó  á 
leer  por  mi  el  dicho  Secretario  y  ha  declarado  por 
la  dicha  lengua  del  dicho  Gonzalo  Gómez  el  di-* 
cho  é  declaración,  y  dijeron  en  dos  dias  del  mes 
de  Junio  deste  dicho  presente  año,  cada  pregunta 
por  sí  y  por  la  dicha  lengua  é  interprete,  dijeron 
que  lo  que  se  les  liabia  leído  y  declarado  del  di- 
cho y  declaración  que  había  dicho  en  el  dicho  dia, 
es  la  verdad  y  lo  que  dijeron  y  declararon  para 
el  juramento  que  hizieron,  en  lo  cual  se  ratificaron 
y  si  era  necesario  lo  tornaba  y  tornó  á  decir  de 
nuevo  ponjue  aíjuello  es  la  verdad  y  lo  que  sa- 
ben; y  lo  firmó  la  dicha  lengua  porque  los  dichos 
testigos  dijeron   no   sabían  escribir. :=]i]l  Doctor 
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Loarte. =Gonzalo  Gómez  Jiménez.  =  Ante  mi.= 
Albaro  Ruiz  de  Navamuel. 

Y  después  de  lo  susodicho^  este  dicho  dia  dos 
de  Agosto  deste  dicho  presente  ano  de  mil  qui- 
nientos setenta  é  un  años,  el  dicho  Señor  Doctor 
Loarte,  Alcalde  de  Corte,  hizo  parecer  ante  sí  á 
Don  Juan  Roca  Ynga  y  á  Don  García  Callaconcho 
y  á  Pedro  Yaure  y  á  Alonso  Quilla,    testigos  to- 
mados ante  el  presente  secretario,  y  habiendo  ju- 
rado en  forma  y  por  lengua  del  dicho  Gonzalo 
Gómez  Jiménez  ynterprete,  por  Dios  Nuestro  Se- 
ñor y  una  señal  de  Cruz,  ante  dicho  Señor  Alcal- 
de de  Corto  se  le  tornó  á  leer  por  mi  el  presente 
secretario,  á  declarar  por  la  diclia  lengua  del  di- 
cho y  declaración  que  dijeron  que  en  veinte  y 
ocho  días  del  dicho  mes  de  Junio  deste  dicho 
presente  año,  cada  pregunta  por  sí;  por  la  dicha 
lengua  é  interprete,  dijeron  que  lo  que  les  habían 
leido  y  declarado  del  diclio  y  declaración  que  la 
habían  en  el  dicho  dia,  es  la  verdad,  y  lo  que  di- 
jeron y  declararon  para  el  juramento  que  hizieron, 
en  lo  cual  se  ratificaron  y  ratificaban;  y  si  era  ne- 
cesario tornaban  y  tornaron  á  decir  de  nuevo,  por 
que  aquello  es  la  verdad  y  lo  que  saben;  y  lo  fir- 
mó el  dicho   lengua  por(j[ue  los  dichos  testigos 
dijeron  que  no  sabían  escribir. ^=E1  Doctor  Loarte. 
=Gonzalo  Gómez  Jiménez. ^= Ante  mi.:==Albaro 
Ruiz  Navamuel. 
Por  el  dicho  Señor  Doctor  Gabriel  de   Loarte, 
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Alcalde  de  Corte  por  Su  Magestad,  vistas  las  di- 
chas ratificaciones  é  informaciones,  dijo  poniaé 
iaterponia  ea  ella  su  autoridad  y  decreto  judicial, 
para  que  valga  y  haga  fó  en  juicio  y  fuera  de  el; 
y  que  les  saquen  de  ella  los  traslados  necesarios 
y  se  den  autorizados  á  S.  E.  y  firmólo.  =£1  Doc- 
tor Loarte.  =- Ante  mi.=:Albaro  Ruiz  de  Nava- 
rauel. 

E  por  el  dicho  Señor  Doctor  Gabriel  de  Loarte, 
Alcalde  de  Corte  por  Su  Magestad,  vistas  las  di- 
chas ratificaciones  é  informaciones,  dixo  que  in- 
terponia  é  interpuso  en  ella  su  autoridad  y  decre- 
to judicial,  para  que  valga  y  haga  feo  en  juicio  y 
fuera  del;  é  que  se  saquen  della  los  traslados  ne- 
cesarios y  se  den  autorizados  á  Su  Excelencia  é 
firmólo. c=El  Doctor  Loarte. =Ante  mi.=Albaro 
Ruiz  deNavainuel. 

E  yo,  el  dicho  AlbaroRuiz  deNavamuel,  Secreta- 
rio de  Su  Excelencia  y  de  la  gobernación  y  visita 
general  de  estos  Reynos,  hizo  sacar  esta  informa- 
ción del  original  que  (jueda  en  mi  poder  y  que  el  di- 
cho señor  Alcalde  de  Corte  que  aqui  firmó  de  lo 
que  el  Doctor  Loarte  ponia  ó  interpuso  en  ella  su 
autoridad  y  decreto  judicial  paraque  valga  y  haga 
fó  en  juicio  y  fuera  de  el,  é  doy  feé  que  se  corri- 
gió  y  concepto  con  el  original  ó  pongo  aquí  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad.  =Albaro  Ruiz  de 
Navamuel. 
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Relación  de  las  provlncivs  y  naciones  que  los  yn- 
nos llamados  Aruacas,  qtistan  en  la  costa  de 
Tierra-firme,  doscientas  y  mas  leguas  de  la  Ys- 
la  de  la  Margarita,  haziv  donde  sale  el  Sol, 

HECHA  POR  MI,  RoDRIGO  DE  NáVARRETE,  POR  MAN- 
DADO DE  Su  Magestad,  vecino  de  La  dicha  Ysla 
DK  LA  Margarita,  á  donde  los  dichos  yndios  vie- 
nen Á  CONTRATAR  CON  LOS  CRISTIANOS',  DONDE  TOMÉ 
bellos  la  dicha  RELACIÓN  POR  LENGUAS  É  INTER- 
PRETES QUE  Á  LOS  DICHOS  YNDIOS  ENTENDIERON,  EN 
ESPECIAL  DE  UN  MORISCO  QUE  ENTRELLOS  ESTUVO 
EN  SUS  TIERRAS  DOZE  AÑOS,  Y  POR  OTROS  QUE  SE 
HAN  DADO  Á  ENTENDER  LA  DICHA  LENGUA  Y  LOS  HAN 
CONVERSADO  EN  SUS  TIERRAS  (1). 

Las  provincias  de  los  aruacas  están  abajo  del 
Rio  Marañon,  y  es  la  costa  y  tierra  todo  bajo  que 
no  se  determina  otra  alta  desde  la  mar;  tienen  los 
pueblos  en  las  riberas  de  los  rrios,  que  son  algu- 
nos grandes  y  caudalosos,  que  por  esta  tierra  baja 
salen  á  la  mar. 

El  rrio  principal  quellos  poblaron  y  donde  di- 
zen  questá  la  cepa  dellos,  se  dizebormeji,  otro  se 
dize  Curetuy,  otro  Dumraruni,  otro  Desguixo,  otro 


(I)     Archivo  ílo  Iii(l¡as.=P.iironsií«). 
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Baorome,  otro  Moraca,  biencnse  contando  la  costa 
abajo,  de  Levante  á  Poniente,  tomando  la  dicha 
costa  tres  grados  en  adelante. 

Estos  dichos  rrios  son  muy  fértiles  de  pescado, 
y  en  las  riberas  dellos,  mucha  caza  de  dantas, 
puercos  y  venados  é  otras  debersidades  de  ani- 
males, muchas  cazas  de  volateria  v  £?randes  tier- 
ras  llanas  para  crias  de  ganados  y  para  labores  é 
otros  aprovechamientos. 

Estos  yndios  son  grandes  labradores  y  por  es- 
tremo  generosos;  en  el  inbierno  entienden  en  sus 
labores  y  en  el  berano  andan  á  la  guerra  contra 
sus  enemigos,  que  son  los  caribes,  con  los  quales, 
tienen  tan  capital  enemistad,  que  su  mayor  gloria 
es  hacerles  guerra. 

Estos  dichos  rrios  donde  están  poblados,  según 
dizen,  fueron  antes  de  los  caribes,  y  según  la 
memoria  de  un  antepasado,  dizen  que  vinieron  de 
adonde  sale  el  Sol  en  unos  nabios  v  costearon 
aquella  costa,  y  porque  hallaron  aquellos  rrios 
tan  fértiles  de  mantenimientos  se  metieron  en 
ellos  y  trujeron  amistad  con  los  caribes,  que  los 
poseian;  y  que  viendo  en  ellos  que  sus  pasos  eran 
malos  y  comian  á  los  otros  yndios,  se  alzaron 
contra  ellos,  y  con  grandes  guerras  los  bocharon 
de  los  dichos  rrios  y  se  quedaron  ellos  poseidos  y 
soblados  en  ellos;  ó  ansi  el  dia  de  hoy  están  en 
este  vajo  que  procuran  por  guerras  en  tomarles 
las  tierras  que  en  la  Ciudad  poseen  las  mejores 
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estos  caribes,  y  esta  guerra  hacen  los  aruacas  con 
müv  maj^'or  cuidado  é  diligencia  que  los  cristianos 
tenemos  en  ganarlas  de  los  moros,  por  ques  mas 
mucho  su  enemistad. 

Estos  yndios  aruacas,  que  entrando  el  verano 
hacen  sus  armadas  de  treinta  ó  mas  piraguas,  que 
son  unos  navios  de  un  solo  palo  en  que  caben 
treinta  é  cuarenta  hombres,  y  van   ¡>or  los  rrios 
y  por  la  mar  á  buscar  otras  armadas  de  caribes 
que  hazen  también  lo  mismo,  y  quando  se  topan 
hazesen  crueles  guerras;  é  también  van  a  los  pue- 
blos, é  matan  a  los  viejos  y  toman  a  los  mancebos 
V  mozas  ó  muchachos,   v  se  sirven  dellos  como 
desclavos  en  sus  labores  y  los  contratan  con  otras 
naciones  quellos  tienen  por  amigos;  á  estos  (jue 
cautivan,  en  señal  de  cautiverio  les  cortan  los  ca- 
bellos, como  cosa  que  en  mas  tienen  los  caribes, 
y  llaman  los  prestos,  dizen  los  aruacas  que  quan- 
do entre  aquellos  mozos  ó  mozas  hallan  algunos 
de  buenas  costumbres,  <|ue  los  casan  con  sus  hi- 
jas é  hijos  y  los  vuelven  aruacas;  y  desta  manera 
han  cumplido  mucho  en  su  nación  ó  tierra. 

Los  yndios  caribes  cautivan  ansi  mosmo  de  los 
auracas,  y  el  questa  gordo  luego  se  lo  comen,  y 
si  esta  flaco  lo  engordan  con  brebajes  y  estando 
gordo  se  lo  comen;  de  cuya  causa  los  auracas  los 
tienen  capital  odio  y  nunca  se  acaban  de  vengar 
dellos. 

Los  vndios  aruacas  son  de  buena  estatura  v  de 
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rostros  nobles;  precianse  de  los  cabellos  y  de  te- 
ner las  orejas  muy  grandes,  oradanselas3''ponen- 
se  aposta  unoá  rolletes  eñ  los  agujeros  para  se  las 
hacer  grandes,  andan  desnudos  y  el  miembro 
metido  en  el  cuerpo  y  el  capullo  metido  en  una 
hoja  de  palma;  por  todo  estremo  son  amigos  de 
los  cristianos,  procuran  mucho  de  los  llevar  a  sus 
tierras,  y  an  llevado  algrmos  y  les  hazcn  alia  muy 
buenos  tratamientos;  preguntándoles  que  para  que 
<juieren  los  cristianos  en  sus  tierras,  dizcn  que 
])ara  que  los  ayuden  contra  los  caribes,  y  porque 
no  hallan  otra  nación  que  sea  tan  buena  si  no  es 
la  de  los  cristianos. 

Estos  yndios  aruacas  procuré  saber  la  creencia 
en  que  viven  y  algunas  particularidades  de  sus 
costumbres,  que  para  ello  tube  en  mi  casa,  por- 
(|ue  suelen  quedarse  entre  los  cristianos  de  un 
verano  á  otro,  y  dizen  que  para  aprender  algo  de 
los  cristianos  y  destos  que  por  muchas  veces  é 
tímido  en  mi  casa,  tengo  entendido  que  su  creen- 
cia 6  adoración  es  al  Cielo,  porque  dizen  que  en 
ol  Cielo  mayor  esta  un  gran  Señor  é  una  gran  Se- 
ñora, y  dizen  queste  gran  Señor  los  cria  á  ellos  y 
los  embia  las  aguas  á  la  tierra  para  que  le  crie  to- 
das las  cosas  questan  en  la  tierra,  y  añade  el 
acuaca  que  es  bneno  muere  su  anima,  á  quien 
ellos  llaman  Gaguche,  se  va  arriba  con  este  gran 
Señor,  y  el  que  ha  sido  malo  lleva  el  anima  Ca- 
murespitan,  que  ellos  dizen  por  el  demonio;  |)re- 
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guntandoles  que  qué  ha  de  tener  el  buen  aruaca 
para  ser  bueno,  dizen  que  no  ha  de  matar  á  otro 
auraca  ni  ha  de  negar  los  bienes  que  le  pidieren, 
j  que  á  los  que  van  a  sus  casas  los  han.  de  dar  de 
comer,  y  que  no  han  de  tomar  los  bienes  ni  la 
inuger  de  otro  aruaca,  y  que  siempre  han  do  ser 
amigos  y  tener  paz  con  los  otros  aruacas,  y  <|ue 
.lasque' esto  hazen  van  sus  animas  con  Ilubuiri, 
que  es  el  gran  Señor  que  dizen. 

Estos  yndios  no  consienten  en  sus  tierras  nen- 
guno questó  ocioso,  que  dentro  de  tres  dias  lo 
hechan  de  sus  tierras  ó  lo  hazen  trabajar;  otras 
particularidades  6  oido  y  entendido  dollos,  (\\iq 
por  no  hazer  dudosas  mi  relación  no  escribo  has- 
ta que  la  convei'sacion  y  discurso  del  tiempo  so 
sepan  y  entiendan  dellos. 

Estos  yndios  tienen  escuelas  á  manera  do  prc- 
.dicar  y  es  que  entre  ellos  liay  viejos  sabios  a 
quien  ellos  dicen  Cemetu,  juntanse  en  las  casas 
que  para  ello  tienen,  y  estos  viejos  predican  rrc- 
Xíontando  las  memorias  y  azafias  de  sus  antepasa- 
dos, y  las  cosas  que  aquellos  antiguos  les  predi- 
caran de  los  otros  antipasados,  desta  manera  tie- 
nen memoria  de  las  cosas  antiguas;  ansi  mesmo 
les  predican  cosas  del  Ciclo,  del  Sol  y  de  la  Luna 
y  de  las  estrellas;  son  por  estremo  curiosos;  ol 
Norte  y  todas  las  otras  muestras  quo  los  cristia- 
Dos  tienen  en  cuenta,  tengo  para  mi  quo  lo  tienen 
ellos  muy  mayor,  y  en  los  rayos,  cometíis  y  f^i^ 
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las  otras  señales  que  en  el  cielo  se  hazeri,  lo  qual 
tienen  por  deleite  practicallo  entre  ellos  de  noche 
continuamente. 

Estos  yndios  aruacas,  á  más  de  veinte  y  cinco 
años  qué  vienen  á  la  concertación  y  amistad  de 
los  cristianos,  á  la  Ysla  de  Cubagua  ó  á  hartal 
corder  desde  sus  piraguas,  sin  entenderse,  con- 
trataban con  los  cristianos  algunas  buxerias  de 
animallas  y  papagallos  y  luego  se  volvían;  de- 
cíanles los  cristianos  los  guatraos  por  que  ellos  en 
viendo  un  cristiano,  luego  le  dicen  guatrao  que 
entre  ellos  quiere  dezir  amigo,  desta  manera  y 
por  falta  de  no  los  entender  an  contratado  mucho 
tiempo  con  los  cristianos .  de  aquellas  yslas,  que 
no  han  sabido  ni  entendido  secretos  dellos  ni  de 
sus  tierras,  hasta  que  en  el  año  de  quarenta  y  cin- 
co se  vino  con  ellos  un  morisco,  que  entrcllos  tu- 
bieron  doce  años,  que  se  lo  llevaron  de  una  ar- 
mada de  Diego  de  Ordaz,  ó  al  tiempo  queste  mo- 
risco vino  á  la  Margarita,  yo  tenia  mano  en  ella  é 
ynterrogue  al  dicho  morisco  i  a  los  principales  hi- 
ze  buen  tratamiento  y  dende  se  quedo  el  dicho 
morisco  entre  los  cristianos,  y  los  yndios  muy 
asegurados;  en  dende  adelante  cada  verano  ve- 
nían y  están  tan  confiados  de  los  cristianos,  que 
muchos  traen  sus  mugeres  é  niños  a  ver  los  cris- 
tianos. 

En  el  tiempo  que  yo  tuve  mano,  tuve  especial 
cuidado  de  su  buen  tratamiento,  y  al  que  algunos 
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ñierza  les  hizo  los  Caciques  de  suerte  quellos  lo 
entendieron  y  está  en  costumbre  no  hazelles  daño 
m  DO  son  algunos  ruines  y n dios  ó  negros  que  con 
el  favor  de  sus  amos  les  toman  ó  quitan  algo  de 
sus  bujerías,  pero  ellos  se  saben  quejar  á  la  jus- 
ticia. 

Por  lengua  del  dicho  morisco  y  de  un  mucha- 
cho de  la  mesma  Nación  que  yo  impuse,  supe  y 
entendí  lo  contenido  en  esta  relación,  é  otras  co- 
sas que  no  estimo,  por  lo  que  dicho  tengo;  este 
muchacho  tube  en  mi  casa  dos  años  v  en  brebe 
tomó  el  Ave  María  y  el  Pater-noster;  y  mucha 
parte  de  nuestros  basallos  ibase  y  veniase  á  su 
tierra  y  me  aprobeché  del  de  mensajero  para  con 
los  principales;  algunas  vezes  hubo  en  la  Ysla 
grandes  necesidades  de  mantenimientos  por  las 
secas  y  embie  con  este  muchacho  á  dezir  á  los 
principales  que  nos  probeyesen  de  pan  de  la  tier- 
ra y  dende  en  un  mes  vinieron  con  mas  de  dos 
mil  cargas  de  cacabí,  que  cada  carga  tiene  mas  de 
dos  arrobas  de  pan  cacabí  y  daba  cada  carga  por 
un  cuchillo,  por  manera  que  muchas  veces  an 
remediado  é  hoy  dia  remedian  la  hambre  en 
«quella  Ysla,  porque  en  sus  tierras  que  llueva 
que  no  Ilueba  no  les  falta  los  mantenimientos. 

Estos  yndios  tienen  algunas  maneras  de  gita- 
nos, en  especial  en  ser  vivísimos  é  agudos  é  por 
estremo  amigos  de  cristianos,  é  de  contratar,  é 
vender,  é  de  andar  de  tierra  en  tierra  contratando; 
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salen  de  sus  provincias  bien  doscientas  leguas  á 
llevar  te,  ó  otras  ratas  al  Poniente  costa  á  costa 
con  sus  navios;  y  por  los  rrios  de  aquellas  partes 
suben  muchos  y  entran  por  donde  quieren  como 
gente  que  no  tienen  y  deben  á  ninguna  Nación 
de  yndios;  dan  noticia  de  tierras  rricas  y  muy 
provechosas  que  ellos  han  visto  y  caribes  que 
cautivan  les  dizen  á  ellos,  y  de  ciertas  yslas  de 
perlas  a  donde  ciertos  caciques,  mis  amigos,  me 
llevaban,  y  yo  estaba  de  camino  con  buen  apare- 
jo, y  el  beneno  de  la  envidia  reynó  tanto  en  al- 
gunos españoles,  que  con  sus  malas  rrelaciones 
fueron  parte  para  me  desvaratar  el  viaje,  de  que 
ansi  tuvieron  mucho  daño,  y  los  dichos  secretos 
se  están. encubiertos. =Rodr¡go  de  Navarrete.=: 
Escribano  de  Su  MajL<estad.=:Frav  Juan  Martínez 
de  Santa  Cruz. 

Aruacas. 

Una  Nación  de  yndios,  que  habitan  desde  el 
Golfo  de  Parian  hasta  el  Rio  Marañen;  son  gente 
de  buena  condición  y  aficionada  á  cristianos;  la 
tierra  donde  viven  está  raza  con  la  mar  que  casi 
toda  es  anegadiza  en  tiempo  de  imbierno;  es  mu- 
cha gente. 

Tr¿7iidad. 

La  Trinidad  es  una  Ysla  grande  y  cuadrangu- 
lar,  poblada  de  mucha  gente,  de  dos  naciones; 
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una  de  la  misma  Ysla  muy  caribe,  y  otra  de  los 
auracas^  es  buena  tierra  y  fértil  de  muchas  sana- 
rías y  rrios  de  agua. 

Rio  de  Orinoco  ó  Huyapari. 

El  rio  de  Orinoco  es  grande  y  se  dice  que  tiene  el 
nacimiento  en  las  tierras  deQuayana,  y  de  noticia 
de  los  aruacas  se  tiene  que  la  Provincia  deQuaya- 
na es  muy  buena  tierra  y  poblada  de  naturales  y 
buena  gente. 

Hio  de  Amana. 

El  rio  de  Amana  es  un  rio  de  donde  tienen  prin- 
cipio y  origen  los  yndios  caribes,  que  dizen  de 
Amana^  los  cuales  son  tan  perjudiciales  por  las 
espaldas  de  las  sierras  de  Amana  y  de  los  Ti- 
cios. 

Puerto-Sanio. 

Puerto-Santo  es  despoblado,  porque  en  toda  la 
costa^  desde  Araya  hasta  la  Trinidad,  no  hay  yn- 
dio  cabe  la  mar,  por  temor  de  los  caribes  que  los 
han  comido,  y  algunos  que  hay  habitan  en  las 
sierras;  sirve  este  puerto  á  los  franceses  cosarios, 
de  reparar  sus  naos,  porque  es  buen  puerto. 
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« 

Los  Testigo». 

Son  siete  isletas  en  la  mar^  inabitables  y  des- 
aprovechadas^ y  al  redor  hay  grandes  ostiales  y 
brazeles  de  ostias  de  perlas. 

Frailes. 

Son  seis  islotes^  cabe  la  Ysla  Margarita  de  la 
parte  del  Este,  inabitables  y  desaprovechadas,  y 
en  la  mar  brazeles  y  ostiales  de  perlas. 

Margarita. 

La  Ysla  Margarita  es  de  quince  á  diez  y  seis  le- 
guas de  largo  y  cuatro  de  ancho;  la  mitad  es  ha- 
bitada de  españoles  y  yndios  y  ganados;  la  otra 
mitad,  que  se  dice  el  Abacanao,  es  iuabitable  por 
falta  de  agua;  hay  alrrededor  muchos  ostiales  de 
perlas,  es  del  Obispado  de  San  Juan  de  Puerto- 
Rico. 

Coche. 

La  Ysla  de  Coche  es  desaprovechada,  seca  y 
estéril. 
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Cubana. 


La  Ysla  de  Cubana^  desaprobochada  y  estéril, 
adonde  en  los  tiempos  pasados  Q^tubo  el  pueblo 
de  Cubana  y  hubo  la  gran  pesquería  y  trato  de  las 
perlas;  no  tien^  ^gua,  se  traía  en  barcos  del  rrio 
de  Anuana  que  está  seis  leguas. 

Punta  de  Araya. 

La  punta  de  Araya  es  tierra  muy  seca  y  estéril; 
sin  agua^  tiene  una  salina  grande  y  gran  pesque- 
ría, donde  se  provee  Santo  Domingo. 

Golfo  de  Cariuco. 

El  Golfo  de  Cariaco  está  diez  y  ocho  leguas  la 
la  tierra  adentro,  la  buelta  del  Este,  es  desabitado 
de  la  parte  del  Norte,  y  por  la  buelta  del  Sur  es 
habitado  de  yndios,  amigos  de  cristianos. 

Cu7nana. 

El  rrio  de  Cumana  baxa  de  la  sierra  que  se  dice 
de  Purces,  de  agua  dulce,  y  no  se  puede  nave- 
¿jar  sino  en  canoas  cinco  ó  sais  leguas  el  rrio 
arriba. 
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Nueva-Cordoba. 


Es  un  pueblo  que  pobló  Fray  Francisco  Monte- 
sinos; frayle  dominico. 

t 

Maracapana, 

Maracapana,  Ysla,  bocas  de  Santa  Feé;  fué  po- 
blado  en  otros  tiempos,  y  por  ser  muy  belicosos 
los  yndios  tayares  y  cumanagosos  y  chacopatas  y 
quemasen  un  monasterio  de  frayles,  se  despobló, 
y  ha'sta  hoy  no  han  sido  castigados  por  este  de- 
lito ni  otros  que  han  cometido,  é  hasta  venir  á 
matar  á  Diego  Hernández  de  Serpa,  Gobernador 
y  muchos  soldados  suyos;  por  este  Puerto  se  di- 
Aciden  las  dos  governaciones  de  Venezuela  y  la 
que  se  dio  á  Diego  Hernández  de  Serpa. 

Piritu. 

Los  yndios  de  Piritu  son  buena  gente  y  amigos 
de  los  cristianos,  grandes  labradores  de  maíz. 

Los  Palenques. 

Los  Palenques  feon  muchos  pueblos  de  yndios, 
cercados  de  grandes  estacas  de  madera  con  que 
se  Ibrtalecen,  á  causa  de  que  son  enemigos  unos 
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de  otros;  tienen  poca  amistad  con  los  cristianos^ 
excepto  un  cacique  llamado  Querequerepe,  que 
siempre  fué  amigo  de  cristianos. 

fíio  y  Sierra  de  Vehiri, 

El  Rio  de  Vebiri  es  pequeño  y  de  agua  dulce; 
hasta  la  mar  navegan  en  el  los  yndios  en  canoas; 
la  costa  es  toda  muy  baxia  y  desabrida;  hay  po- 
cos naturales  cabe  la  mar,  á  causa  que  los  cauti- 
van en  tiempo  que  eran  esclavos,  y  despoblaron 
toda  la  tierra  hasta  los  llanos  de  Venezuela,  y 
ansi  es  pobre  la  Provincia  de  Venezuela  por  falta 
de  naturales,  que  hay  en  ella  pocos. 

La  isla  de  la  Tortuga. 

La  isla  de  la  Tortuga,  estéril,  desaprovechada 
y  toda  arenales,  y  no  hay  en  ella  habitación  al- 
guna. 

I>a  de  la  VreiuUalo  mismo. 

Cabo  de  la  Cadera. 

El  Cabo  de  la  Cadera  es  la  punta  de  donde  em- 
piezan las  serranias  de  los  Caracas  que  son  muy 
altas;  bate  el  mar  en  ellas  hasta  el  puerto  de  liui- 
burata,  que  son  treinta  leguas;  todas  estas  serra- 
nias son  muy  pobladas  de  naturales,  gente  muy 
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belicosa  y  grandes  herbolarios  de  la  yerba  cop 
que  flechan;  han  sido  redomados  ya  dos  yecea 
porque  han  muerto  al  capitán  Juan  Rodriguez 
Juárez,  y  otra  vez  mataron  al  capitán  Rodrigo  de 
Narvaez  con  mas  de  sesenta  soldados,  habrá  ocho 
años;  tornó  á  poblarla  el  capitán  Diego  de  Losa- 
da Gallego,  el  cual  pobló  la  tierra  adentro,  cinco 
leguas  de  la  mar,  el  pueblo  de  Santiago  de  Leo^; 
había  en  el  pueblo  como  cincuenta  ó  sesenta  ve- 
zinos,  es  tierra  fértil  y  muy  sana  y  de  rricas  mi- 
nas de  oro  muy  subido,  que  pasa  de  veinte  y  tres 
quintales;  los  vezinos  son  pobres,  y  los  yndios 
sirven  mal  por  ser  muy  belicosos;  en  todas  las 
sierras  hay  muchas  minas. 


Burburata, 

El  Puerto  de  Burburata  es  el  mayor  puerto  que 
hay  en  toda  esta  costa;  en  otros  tiempos  fué  bien 
poblado;  despoblóse  por  causa  de  los  corsarios 
franceses  y  por  ser  pobre  la  provincia,  á  causa  de 
los  pocos  naturales  y  del  poco  fabor  do  Su  Mages- 
t^d,  y  por  no  poder  idiíicar  una  fortaleza  en  la 
boca  deste  Puerto,  que  se  pudiera  hazer  á  poca 
costa,  y  vedar  la  gran  contratación  que  los  fran- 
ceses tienen  en  este  Puerto,  por  que  de  ordinario 
hay  franceses  en  el  que  nunca  faltan,  y  deste 
Puerto  hasta  el  nuevo  Reyno,  es  camino  muy  se- 
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guido  por  tierra^  de  donde  los  franceses  llevan 
mucha  suma  de  dinero. 

La  Valencia. 

La  Valencia  está  diez  leguas  la  tierra  adentro, 
a  las  espaldas  de  la  Sierra^  cabe  la  laguna  de  Ta- 
carihua^  que  es  una  laguna  de  agua  dulce,  demás 
de  quince  leguas,  y  algunas  Yslas  en  medio  po- 
bladas de  naturales. 

El  LucuyOj  DariguicimeiOy  TmijiUo. 

Son  tres  pueblos  que  atan  la  tierra  adentro,  y 
Truxillo  es  el  postrero  pueblo  de  la  Provincia  de 
Venezuela  que  están  pobladas,  en  las  sierras  de 
los  Cuitas  a  las  espaldas  de  la  laguna  de  Maracay- 
bo,  á  catorce  leguas  de  la  laguna  de  Maracaybo,  á 
catorce  leguas  de  la  laguna  hay  del  al  Puerto  de 
Burburata  ochenta  leguas,  y  al  Tucayo  cincuenta, 
y  a  Bariguicimeto  cuarenta,  y  hasta  Bariguicimeto 
todo  despoblado  de  naturales  y  españoles. 

Rosa  YsUij  Claves  los  Hogues. 

Son  Yslas  bascas  y  raras  con  la  mar,  desapro- 
vechadas y  de  vaxos  peligrosos  á  donde  se  han 
ahogado  muchas  gentes. 
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fíú  manes. 


La  isla  de  Rumanos  es  de  la  encomienda  de  Lá- 
zaro Vejarano,  está  poblada  de  ganados  vacunos 
y  ovejanos,  aunque  há  poco  que  se  empezó  á 
poblar;  tiene  de  largo  seis  leguas,  y  pocos  yn- 
dios. 

Cu7'aqao. 

La  isla  de  Curaqao  tiene  catorce  leguas  de  lar- 
go, y  es  toda  sabana  y  pastos  de  ganados,  no  tie- 
ne tierras  de  donde  salgan  rios,  ni  hay  en  ella 
metal  alguno;  está  poblada  de  yndios  caguitios, 
habrá  ciento  cincuenta  casados,  los  quales  proce- 
den de  é  hasta  quarenta  que  el  factor  Juan  de 
Ampiez  Aragonés,  suegro  de  Lázaro  Vejarano, 
compró  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  y  en  otras 
partes,  en  tiempo  que  heran  esclavos,  y  los  puso 
en  su  libertad  en  esta  isla,  de  donde  eran  natura- 
les, porque  se  la  encomendó  Su  Magostad  del 
Emperador,  despoblada  de  naturales  que  habian 
sido  sacados  della  al  tiempo  que  eran  esclavos 
mas  de  diez  mil  animas;  tiene  esta  isla  dos  puer- 
tos que  no  los  hay  mejores  en  las  Indias,  muy 
buenos  y  seguros,  aunque  sirven  á  los  franceses; 
y  en  el  puerto  de  Santa  Barbara  es  donde  mas 
continuaban    los  franceses,    v  donde  murió  Juan 
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de  Buen-tiempo;  por  la  parte  del  Norte  desta  isla 
DO  se  puede  desembarcar  por  ser  la  costa  muy 
braba  y  las  peñas  muy  tajadas  y  altas. 

Desde  el  puerto  de  Burbarata  hasta  el  puerto  de 
Coro,  que  hay  sesenta  leguas,  es  tierra  despobla- 
da y  de  muy  pocos  naturales,  ylosrios  pequeños, 
capaces  solamente  de  canoas. 

El  pueblo  de  Coro  es  el  j)r¡mer  pueblo  que  hu- 
bo en  la  Provincia  de  Venezuela  y  donde  está  la 
Catedral,  ecepto  que  esüui  ahora  mal  poblados  por 
haber  sido  robado  de  franceses;  aunque  están  tres 
leguas  la  tierra  adentro,  tiene  pocos  naturales  y 
ningunos  encomendados,  porque  son  belicosos  y 
no  quieren  servir  a  los  caquitios,  que  es  la  buena 
gente  que  solian  servir,  se  han  consumido  todos 
y  no  los  hay  ya . 

Gol/b  de  Venezuela. 

El  Golfo  de  Venezuela  es  el  remate  de  esta 
Provincia  de  la  pato  de  Poniente,  porque  se  divi- 
de por  la  boca  de  la  laguna  de  Maracaybo,  la  cual 
es  mas  dulce,  y  desagua  en  este  Golfo;  desta  la- 
guna é  a  dado  buena  relación  el  capitán  Pacheco, 
la  cual  yo  traxe  á  Santo  Domingo  desde  esta  Pro- 
vincia y  se  embió  á  este  Concejo. 


23^  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

De  la  parte  de  Poniente  deste  Golfo,  están  las 
sierras  Caquibacoa  alta,  y  por  la  noticia  que  ten- 
go de  los  yndios  de  Curacao,  es  tierra  bien  pobla- 
da de  naturales,  á  donde  se  podria  poblar  un  pue- 
blo de  españoles,  porque  es  tierra  fértil  y  apare- 
jada para  ello. 


Bahía  Onda  y  el  Pórtete. 

Babia  Onda  y  el  Pórtete  hasta  el  Cabo  de  la  Ve- 
la y  del  Cabo  de  la  Vela  hasta  el  rrio  de  la  Hacha 
que  son  doce  leguas,  es  todo  ti  erra  despoblada  y 
sin  agua,  y  algunos  yndios  que  en  ella  hay  que  se 
llaman  los  guaxiros,  no  tienen  casas,  ni  sitios 
ciertos,  ni  labranzas;  sustentanse  de  pesquerías  y 
cazas  de  benados  y  conejos. 


Sierras  de  Santa  Marta, 

Desde  el  rrio  de  la  Hacha  hasta  el  Cabo  del 
Aquya,  son  treinta  leguas;  sobre  el  Cabo  de 
Aquya  están  las  Sierras  Nebadas,  que  son  las  de 
Santa  Marta;  de  la  parte  del  Lebante  desta  Sierra 
de  Santa  Marta,  está  el  pueblo  de  la  Ranada. 
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Ranada. 


Ydla  de  la  encomienda  de  Lázaro  Bejarano;  los 
ingleses  y  franceses  ta  despoblaron  ansí  de  gana- 
dos como  de  naturales,  por  no  poder  ser  socorri- 
dos de  Curazao  por  estar  fuerza  de  mano.=Anto- 
nio  Barbudo.  =Entre  dos  rubricas. 
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Ynstruccion   y  Memoria,  de  la.s  relaciones  que 
se  han  de  hacer  para  la  descripción  de  las 
'  Yndias,  que  Su  Magestad  manda  hazer  para  el 
BUEN  Gobierno  y  ennobleomiento  de  ellas. 

Áñode  ibSI  (i). 

Primeramente:  los  Governadores,  Corregidores 
ó  Alcaldes  mayores,  á  quien  los  Virreyes  ó  Au- 
diencias y  otras  personas  del  Govierno  embiasen 
estas  instrucciones  y  Memorias  impresas,  ante 
todas  cosas,  harán  lista  y  Memoria  de  los  pueblos 
de  españoles  y  de  yndios  que  ubiese  en  su  juris- 
dicción, en  que  solamente  se  pongan  los  nom- 
bres de  ellos,  escriptos  de  letra  legible  y  clara, 
y  luego  la  embiaran  á  las  dichas  personas  del 
Gobierno,  para  que  juntamente  con  las  relaciones 
que  en  los  dichos  pueblos  se  hizieren  la  embien  á 
Su  Magestad  y  al  Consejo  de  Yndias. 

Y  distribuirán  las  dichas  instruciones  y  memo- 
rias impresas  por  los  pueblos  de  los  españoles  y 
de  los  yndios  de  su  jurisdicción,  donde  ubiese  es- 
pañoles, embiandolasá  los  Consejos,  y  donde  no, 
á  los  curas  si  los  ubiese,  y  sino  á  los  religiosos  á 


(1)     Archivo  do  Indias. — Patronato 
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cuyo  cargo  fuere  la  doclrina;  mandando  á  los 
Consejos  y  encargando  de  parte  de  Su  Magestad 
á  los  curas  y  religiosos^  que  dentro  de  un  brebe 
termino  las  respondan  y  satisfagan  como  en  ellas 
se  declara  y  les  embien  las  relaciones  que  hizie- 
ren  juntamente  con  estas  memorias^  para  que 
ellos,  como  fuesen  recibiendo  las  relaciones,  va- 
yan embiandolas  á  las  personas  de  Govierno  que 
se  las  ubiesen  embiado ;  y  las  instruciones  y 
memorias  las  vuelvan  á  distribuir  si  fueren  me* 
nester  por  los  otros  pueblos  á  donde  no  las  ubie- 
sen embiado. 

Y  en  los  pueblos  y  ciudades  donde  los  Gover- 
nadores  ó  Corregidores  y  personas  de  Goyierno 
residiesen,  harán  las  relaciones  de  ellos,»  .ó  encar- 
garlas hacer  á  personas  inteligentes,  de  las  cosas 
de  la  tierra  que  hagan,  según  el  tenor  de  las  di- 
chas memorias. 

Las  personas  á  quien  se  diere  cargo,  en  los  pue- 
blos de  hacer  la  relación  particular  d^  cad^  uno 
dallos,  responderán  á  los  capitules  de  la  Memo- 
ria que  se  sigue,  por  Ja  ord^  y  forma  siguiente: 

Primeramente:  en  uií  papel  apaytfi  pondrán , por 
cabeza  de  la  relación  que  hizi^esen/ el.  dia,  i^^is^y 
año  de  la  fecha  de  ella,  con  el  nombre  de  la  peüTn 
sona  ó  personas  que  se  hallarenn^  hazerla  y  el 
del  Governador  ú  otra  persona  que  Aes  .ubies0,efmr 
bíado  la  dicha  instrucción.  <»./■.• 

Y  leyendo  atentamente  cada  capitulo  4e  laMp- 

TOMO  XXI  16 
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moría,  escrevirán  lo  que  ubiere  de  dezir  á  el  en 
otro  capitulo  por  si,  respondiendo  á  cada  uno  por 
sus  números,  como  van  en  la  Memoria,  uno  tras 
otro;  y  en  los  que  no  ubiere  que  dezir,  dexarlos 
hasi  sin  hazor  mención  de  ellos,  y  pasaran  á  los 
siguientes  hasta  acabarlos  de  leer  todos  y  responr 
der  los  que  tuviesen  que  dezir,  como  queda  di- 
cho, brebe  y  claramente  en  todo;  afirmando  por 
cierto  lo  que  lo  fuere,  y  lo  que  no  poniéndolo 
por  dudoso,  de  manera  que  las  relaciones  vengaa 
ciertas,  conformes  á  lo  contenido  en  los  capitulo? 
siguientes. 

Memoria  de  las  cosas  á  que  se  ha  de  responder 
y  de  que  se  han  de  hazer  las  relaciones. 

1 .  Primeramente:  en  los  pueblos  de  los  espar 
ñoles  se  diga  el  nombre  de  la  comarca  ó  provincia 
en  que  están  y  que  quiere  dezir  el  dicho  nombre 
en  lengua  de  yndíos,  y  por  que  se  llama  assi. 

2.  Quien  fué  el .  descubridor  y  conquistador 
de  la  dioha  provincia,  y  por  cuya  orden  y  man- 
dado se  descubrió,  y  el  año  de  su  descubrimiento 
y  conquista,  lo  que  de  toido  buenamente  se  pur- 
diere  saber. 

'  3*  Y  geneiralmente,  el  temperamento  y /cali- 
dad de  la  dicha  pirovincia  ó  comarca,  si  es  muy 
íria,  ó  caliente,  ó  húmeda,  ó  seca,  de  muchaa 
aguas  ó  pocas,  y  quando  son  mas  ó  menos,  y  los 
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Yientos  que  corren  en  ellas  que  tan  violentos  y  de 
que  parte  son  y  que  tiempos  del  año. 

4.  Si  es  tierra  llana  ó  áspera^  rasa  ó  montosa^ 
de  muchos  ó  pocos  rios  ó  fuentes^  y  abundosa  ó 
fidta  de  aguas,  fértil  ó  falta  de  pastos,  abundosa  ó 
estéril  de  frutos  v  de  mantenimientos. 

5.  De  muchos  ó  pocos  yndios,  y  si  ha  tenido 
mas  ó  menos  en  otro  tiempo  que  ahora,  y  las  cau- 
sas que  dello  se  supiesen,  y  si  los  que  hay  están 
o  no  están  poblados  en  pueblos  formados  y  per- 
manentes, y  el  talle  y  suerte  de  sus  entendimien*- 
tos,  inclinaciones  y  manera  de  vivir,  y  si  hay  di- 
ferentes lenguas  en  todas  las  provincias,  ó  tienen 
alguna  general  en  que  hablen  todos. 

6.  £1  altura  ó  elevación  del  Polo  en  que  es- 
tan  los  dichos  pueblos  de  españoles,  3i  estubiese 
tomada,  y  sii  se  supiese  ó  ubiere  quien  la  sepa  to- 
mar, ó  en  qué  dia  del  año  el  Sol  no  hecha  som- 
brn  ninguna  al  punto  de  Medio-dia. 

7.  Las  leguas  que  cada  ciudad  ó  pueblos  de 
españoles  estuviesen  de  la  ciudad  de  donde  resi- 
diese la  Audieiicid^  en  cuyo  distrito  cayese,  ó  del 
pueblo  donde  residiere  el  Governador  á  quien  es- 
tubiese  s<i\|eta,  y  a  qué  parte  de  las  dichas  ciuda- 
des ó  pueblos  estuviesen. 

8.  Así  mis0io,  las  leguas  que  distase  cada 
oiudad  ó  pueblo  de  españoles  de  los  otros  con 
quien  partiese  términos,  declarando  á  qué  parte 
eae  dellos  y  si  las  leguas  son  grandes  ó  pequeñas. 
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y  por  tierra  llana  ó  doblada^  y  si  por  caminos  de- 
rechos ú  torcidos^  buenos  ú  malos  de  caminar. 

9.  El  noníbre  y  sobrenombre  que  tiene  ó 
ubiere  tenido  cada  ciudad  ó  pueblo,  y  por  qué  se 
hubiese  llamado  assi  (si  se  supiese)  y  quién  le 
puso  el  nombre,  si  fué  el  fundador  de  ella  y  por 
cuya  orden  y  mandado  la  pobló,  y  el  año  de  su 
fundación  y  con  cuántos  vezinos  se  comenzó  a 
poblar  y  los  que  al  presente  tiene. 

10.  El  sitio  y  asiento  donde  los  dichos  pue- 
blos estubiesen,  si  es  en  alto  ó  en  bajo,  ó  llano, 
con  la  traza  y  designo  en  pintura,  de  las  calles 
y  plazas*  y  otros  lugíires  señalados  ó  monasterios, 
como  quiera  que  se  pueda  rascuñar  fácilmente  en 
un  papel,  en  que  se  declare  que  parte  deil  pueblo 
íaivB.  al  Medio-dia  ó  al  Norte; 

11.  En  los  í  pueblos  de  los  yndios  solamente 
sé  digaj4o  que  distan  del  pueblo  en  cuyo  corregí-, 
miento  ó  jurisdicción  estuviesen  y  del  que  fuese 
sü  cabezera  de  Doctrina,  declarando  todas  los  ca- 
bezerás  que  en  la  jurisdicción  ubiese  y  los  subje- 
tos  que  cada  cabeza  tiene  por  sus  nombres. 

12.  Y  asi  mesmo,  ló  que  distan  de  los  otros, 
pueblos  de  yndios  ó  de  españoléis  que  eB^rnode 
si  tubiesen,  declarando  en  los  unos  y  en  los  otros; 
á  qué  parte  dellos  caett>  y  si  las  leguas  son  gran- 
des ó 'pequeñas,  y  los'caminos'  por' tierra  llana  ó 
doblada,  derechos  ú  torcidos. 

13;     Ytem,  loque  qui<^e  dezir  en  lenguado 
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yndios  el  nombre  del  dicho  pueblo  de  yndíos^  y 
por  qué  se  llama  así^  si  hubiese  que  saber  en  ello^ 
y  cómo  se  llama  la  lengua  que  los  yndios  del  di- 
cho pueblo  hablan . 

14.  Cuyos  eran  en  tiempo  de  su  gentilidad  y 
el  señorío  que  sobre  ellos  tenian  sus  Señores^  y 
lo  que  tributaban,  y  las  adoraciones,  ritos  y  cos- 
tumbres buenas  ó  malas  que  tenian. 

18.  Cómo  se  governaban,  y  con  quién  traian 
guerras,  y  cómo  peleaban  y  el  habito  y  trage  que 
traían,  y  el  que  ahora  traen,  y  los  mantenimien- 
tos de  que  antes  usaban  y  ahora  usan,  y  si  han 
TÍvido  mas  ó  menos  sanos  antiguamente  que  aho- 
ra^ y  la  causa  que  dello  se  entendiese. 

16.  En  todos  los  pueblos  de  españoles  y  de 
yndios  se  diga  el  asiento  donde  están  poblados, 
si  es  Sierra  ó  valle  ó  tierra  descubierta  y  llana,  y 
el  nombre  de  la  Sierra  ó  valle  y  comarca  do  estu- 
viesen, y  lo  que  quiere  dezir  en  su  lengua  el 
nombre  de  cada  cosa. 

17.  Y  si  es  en  tierra  ó  puerto  sano  ó  enfer- 
mo, y  sí  enfermo  por  qué  causa  (si  se  entendiese) 
y  las  enfermedades  que  comunmente  suceden,  y 
los  remedios  que  suelen  hazer  para  ellas. 

18.  Que  tan  lejos  ó  cerca  está  de  alguna  Sier- 
ra ó  cordillera  señalada  que  esté  cerca  del,  y  á 
qué  parte  le  cae  y  cómo  se  llama. 

19.  El  rio  ó  ríos  principales  que  passaren 
por  cerca,  y  que  tanto  apartados  del,  y  á  qué 
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partes  y  que  tan  caudalosos  son,  y  si  hubiere  que 
saber  alguna  cosa  notable  de  sus  nacimientos, 
aguas,  huertas  y  aprovechamyentos  de  sus  rive-- 
ras,  y  si  hay  en  ellas,  ó  podrían  haber,  algunos 
regadíos  que  fuessen  de  importancia. 

20.  Los  lagos,  lagunas  ó  fuentes  señaladas 
que  hubiere  en  los  términos  de  los  pueblos,  con 
las  cosas  notables  que  hubiere  en  ellos. 

21.  Los  boléanos,  grutas  y  todas  las  otras 
cosas  notables  y  admirables  en  naturaleza  que  hu- 
biere en  la  comarca  dignas  de  ser  sabidas. 

22.  Los  arboles  silvestres  que  hubiere  en  la 
dicha  comarca  comunmente,  y  los  frutos  y  pro- 
vechos que  del  los  y  de  sus  maderas  se  saca,  y 
para  lo  que  son  ó  serian  buenas. 

23.  Los  arboles  de  cultura  y  frutales  que  hay 
en  la  dicha  tierra  y  los  que  de  España  y  otras  partes 
se  han  llevado,  y  se  dan  ó  no  sedan  bien  en  ella. 

24.  Los  granos  y  semillas,  y  otras  hortalizas 
y  verduras  que  sirven  ó  han  servido  de  sustento  á 
los  naturales. 

25.  Las  que  de  España  se  han  llevado,  y  si 
se  dá  en  la  tierra  el  trigo,  cebada,  vino  y  aceite, 
en  qué  cantidad  se  coge,  y  sí  hay  ceda  ó  grana  en 
la  tierra,  y  en  qué  cantidad. 

26.  Las  yervas  ó  plantas  aromáticas  con  que 
se  curan  los  yndios  y  las  virtudes  medicinales  ó 
venenosas  de  ellas. 

27.  Los  anímales  y  aves  brabos  y  domésticos 
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de  la  tierra,  y  los  que  de  España  se  liaa  llevado, 
j  cómo  se  crian  y  multiplican  en  ella. , 

28.  Las  minas  de  oro  y  plata  y  otros  números 
de  metales,  á  atramentos  y  colores  que  hubiere 
en  la  comarca  y  términos  del  dicho  pueblo. 

29.  Las  canteras  de  piedras  preciosas,  jaspes, 
mármoles  y  otras  señaladas  y  de  estimar  que  así 
mesmo  hubiere. 

30.  Si  hay  salinas  en  el  dicho  pueblo  ó  cerca 
del,  ó  de  dónde  se  proveen  de  sal,  y  de  todas  las 
otras  cosas  de  que  tubiesen  falta  para  el  manteni- 
miento ó  el  vestido. 

31 .  La  forma  y  edificio  de  las  casas  y  los  ma- 
teriales que  hay  para  edificarlas  en  los  dichos  pue- 
blos ó  en  otras  partes  de  donde  los  tr  igeren. 

32.  Las  fortalezas  de  los  dichos  pueblos,  y  los 
puertos  y  lugares  fuertes  é  inexpunables  que  hay 
en  sus  términos  y  comarcas. 

33.  Los  tratos  y  contrataciones  y  grangerias 
de  que  viven  y  se  sustentan,  así  los  españoles  co- 
mo los  yndios  naturales,  y  de  qué  cosas  y  en  qué 
pagan  sus  tributos. 

34.  La  Diócesis  de  Arzobispado  ó  Obispado  ó 
Abbadía  en  que  cada  pueblo  estuviese,  y  el  par- 
tido en  que  etyere,  y  quántas  leguas  hay,  yaque 
parte  del  pueolo  donde  reside  la  Catedral  y  la  ca- 
vecera  del  partido,  y  si  las  leguas'  son  grandes  ó 
pequeñas,  pjr  caminos  derechos  ó  torcidos  y  por 
tierra  llana  o  doblada. 
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35.  La  Iglesia  Catedral  y  la  Parroquial  ó  Par- 
roquiales  que  huviere  en  cada  pueblo,  con  el  nu- 
mero de  los  beneficios  y  prevenda  que  en  ellas 
hubiere^  y  si  hubiere  en  ellas  alguna  Capilla  ó 
dotación  señalada,  cuya  es,  y  quién  la  fundó. 

36.  Los  monasterios  de  frailes  ó  monjas  de 
cada  Orden,  que  en  cada  pueblo  hubiere,  y  por 
quién  y  quándo  se  fundaron,  y  el  numero  de  re- 
ligiosos y  cosas  señaladas  que  en  ellos  hubiere. 

37.  Así  mesmo  los  hospitales,  y  colegios  y 
obras-pias  que  hubiere  en  los  dichos  pueblos^  y 
por  quién  y  quándo  fueron  instituidos. 

38.  Y  si  los  pueblos  fuesen  marítimos,  demás 
de  lo  susodicho,  se  diga  en  la  relación  que  de 
ello  se  hiziere  la  fuerte  de  la  mar  que  la  causa,  sí 
es  mar  blanda  ó  tormentosa,  y  de  qué  tormentas 
y  peligros,  y  en  qué  tiempos  comunmente  suce- 
den mas  ó  menos. 

39.  Si  la  costa  es  playa  ó  costa  brava,  los  ar- 
recifes señalados  y  peligros  para  la  nabegacíon 
que  ay  en  ella. 

40.  Las  mareas  y  crecimientos  de  la  mar  que 
tan  grandes  son,  y  á  qué  tiempos,  mayores  ó  me- 
nores, y  en  qué  dias  y  horas  del  dia. 

41.  Los  Cabos,  puntas,  ensenadas  y  bayas  se- 
ñalados que  en  la  dicha  comarca  ubiese,  con  los 
nombres  y  grandeza  de  ellos,  quanto  buenamente 
se  pudiese  declarar. 

42.  Los  puertos  y  desembarcaderos  que  hu- 
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donde  se  pueda  ver  la  forma  y  talle  que  tie- 
nen. 

43.  La  grandeza  y  capacidad  de  ellos^  con  los 
pasos  y  leguas  que  tendrán  de  ancho  y  largo,  poco 
mas  ó  menos  (como  se  pudiere  saber)  y  para  que 
tantos  navios  serán  capazes. 

44.  Las  brazas  del  fondo  dellos^  la  limpieza 
del  suelo,  y  los  baxos  y  topaderos  que  hay  en 
ellos  y  á  qué  parte  están,  si  son  limpios  de  broma 
y  de  otros  inconvenientes. 

45.  Las  entradas  y  salidas  del  los  á  qué  parte 
mirao,  y  los  vientos  con  que  se  ha  de  entrar  y 
salir  de  ellos. 

46.  Las  comodidades  y  descomodidades  que 
tienen  en  leña,  agua  y  refrescos  y  otras  cosas 
buenas  y  malas,  para  entrar  y  estar  en  ellos. 

47.  Los  nombres  de  las  Yslas  pertenecientes 
á  la  costa,  y  por  qué  se  llaman  assi,  la  forma  y 
figura  dellas  en  pintura,  si  pudiere  ser,  y  el  lar- 
go, y  ancho,  y  lo  que  boxan,  el  suelo,  pastos, 
arboles  y  aprovechamientos  que  tubieren,  las 
aves  y  animales  que  hay  en  ellas ,  y  los  rios  y 
fuentes  señaladas. 

48.  Ygualmente  los  sitios  de  pueblos  de  es- 
pañoles despoblados ,  y  quándo  se  poblaron  y 
despoblaron,  y  lo  que  se  supiere  de  las  causas  de 
haberse  despoblado. 

49.  Con  todas  las  demás  cosas  notables  en  na- 
turaleza^ y  efectos  del  suelo,  ayre  y  cielo^  que  hu- 
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biese  en  la  dicha  costa,  y  la  flguray  traza  de  ellos 
en  pintura,  como  quiera  que  sea,  en  papel,  por 
qualquiera  parte  hubiere,  y  fuesen  dignas  de  ser 
sabidas. 

50.  Y  hecha  la  dicha  relación,  la  firmarán  de 
sus  nombres  las  personas  que  se  hubiesen  halla- 
do á  hazerla,  y  sin  dilación  la  embiaran  con  esta 
instruction  á  la  persona  que  se  la  hubiere  em- 
biado . 

PuertO'Rico. 

En  la  Ciudad  de  San  Jhoan  de  Puerto-Rico  de 
las  Yndias,  del  Mar  Océano  á  primero  de  Enero 
de  mili  y  quinientos  é  ochenta  é  dos,  el  muy 
Ylustre  Señor  Capitán  Jhoan  Melgarejo,  Gover- 
nador  ó  Justicia  mayor  en  esta  Ciudad  é  Ysla, 
por  Su  Magostad,  en  cumplimiento  de  lo  que  Su 
Magostad  le  mandó,  acerca  de  la  discricion  é  re- 
lación que  se  habia  de  hazer  desta  Ysla  y  cosas 
memorables  que  on  ella  ay,  conforme  á  una  yns- 
trucion  de  molde,  que  es  la  propia  que  se  le  em- 
bió  que  aquí  va  inserta,  atenta  á  que  no  á  mas  dé 
un  mes  que  vino  á  governar  á  esta  Ysla  e  no  es- 
tar enterado  de  las  cosas  que  en  ella  hay,  para 
que  mejor  se  consiga  el  efecto  de  lo  que  Su  Ma- 
gostad pretende  y  quiere,  mandaba  é  mandó  (^[üfe 
Juan  Ponoe  de  León,  Clérigo  Presbítero  y  el  Ba- 
chiller Antonio  de  Santa  Clara,  Abogada,  personas 
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de  confianzas  y  espcrímontadas  en  las  cosas  que 
en  esta  Cibdad  é  Ysla  ay,  tomen  á  su  cargo  en 
responder  y  satisfacer  á  los  capitules  de  la  dicha 
jmstruocion,  porque  en  ello  Su  Magostad  será 
bien  servido;  y  lo  firmó  de  su  nombre. =El  Capi- 
tán Juan  Melgarejo. =Hay  una  rubrica. 

Y  en  cumplimiento  del  dicho  auto,  los  dichos 
Juan  Ponce  de  León  y  el  Bachiller  Antonio  de 
Santa  Clara  que  presentes  estaban,  tomaron  la 
jnstrucion  y  capitulación  que  el  dicho  Señor  Go- 
vernador  les  dio,  y  satisfaziendo  á  los  capitules 
della,  con  la  mayor  solicitud  y  cuydado  que  pu- 
dieron, dijeron  lo  siguiente: 

Capítulo  1.^ 

Puerto-Rico  es  el  pueblo  principal;  no  se  sabe 
que  haya  tenido  otro  nombre  en  lengua  de  yn- 
dios,  mas  de  que  toda  la  Ysla  se  llamaba  el  Rosi- 
guen; el  nombre  español  que  tiene  de  Puerto-Ri- 
co 8e  le  puso  por  la  mucha  riqueza  de  oro  que  se 
ludió  en  esta  Ysla;  otros  han  querido  decir  que  se 
íe  puso  por  ser  el  Puerto  muy  bueno  y  cerrado  y 
^leguro  de  tormentas. 

m 

¥  Capítulo  2^ 

El  descubridor  y  conquistador  desta  Ysla,  fué 
Juan  Ponce  de  León,  natural  de  la  Villa  de  San 
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Terbas  del  Campo;  conquistóla  á  su  costa  por 
mandado  del  Almirante  Don  Diego  Colon,  primer 
descubridor  de  las  Yndias,  partió  para  este  efecto 
desde  la  Ysla  de  Santo  Domingo  del  Puerto  de 
Xiguey  el  viejo,  de  un  lugar  que  llamaban  Salva 
León;  la  primera  vez  que  vino  al  dicho  efecto, 
tomó  puerto  en  una  punta  de  esta  Ysla,  que  Ua-y 
man  el  Aguada,  questá  en  la  banda  del  Norte 
della,  y  allí  tomó  ciertos  y  ndios  con  que  hizo  amis- 
tad y  descubrió  aver  oro,  bol  vio  con  la  muestra  al 
dicho  Almirante  sin  conquistallo,  con  el  qual  ca- 
pituló, y  volviéndola  á  conquistar  y  poblar,  tomó 
tierra  de  la  banda  del  Sur  desta  Ysla ,  donde  fun- 
dó un  pueblo  en  el  Puerto  de  Guanicos  á  donde 
tuvo  por  Tiniente  á  Don  Cristoval  de  Sotomayor, 
Caballero  de  Galicia,  y  dende  allí  se  empezó  á 
conquistar  esta  Ysla  fué  en  el  año. 

Capítulo  3.® 

El  temperamento  de  la  Cibdad  de  Puerto-Rico 
y  su  comarca,  que  casi  es  el  de  toda  la  Ysla,  ea 
muy  bueno  y  casi  todo  el  año  es  uno,  escoto  Di- 
ciembre y  Enero,  que  reconoce  el  tiempo  á  ym- 
bierno;  entre  año  no  es  muy  caluroso;  llueve  mu- 
cho desde  Mayo  hasta  Setiembre,  aunque  ^  esto 
no  hay  borden,  porque  en  unos  años  no  guarda 
esta  borden;  los  vientos  que  corren  de  hordina- 
río  es  el  viento  Este  ó  el  Nordeste,  y  á  las  nochea 
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salta  el  viento  á  la  tierra^  que  son  balsares  della; 
por  Agosto  y  Setiembre  suele  haver  tormentas^ 
junta  la  conjunción  de  la  Luna^  que  llaman  jura- 
canes,  y  á  las  veces  suele  hazer  grandísimos  da- 
llos bentando  los  vientos;  pero  el  que  mas  daño 
kaze  es  el  viento  Norte,  porque  este  donde  alcan- 
za, «quema  j  abraza  las  sementeras  y  derrueca  los 
plantanales,  que  es  una  fruta  que  sirve  de  susten- 
to á  falta  de  pan,  y  al  principio  de  la  población 
desta  Ysla  y  muchos  años  después  heran  muy  or- 
dinarios estos  huracanes  de  dos  en  dos  y  de  tres 
entres  años;  agora  se  pasan  diez  é  doce  años  que 
no  los  hay.  <* 

CapítiUo  4.**    M  ; 


Esta  Isla  es  muy  áspera  y  montosa  y  doblada 
y  de  muchos  rios  y  arroyps  de  aguas,  que  por 
estremos  son  muy  buenas  y  sanas,  por  causa  que 
en  todos  los .  mas  ••  de  los  arroyos  se  a  hallado  y 
halla  oroy  y  descienden  sus  nacimientos  <le  cerros 
7  collados  donde  se  han  hallado  y  se*  oree  ay  oy 
ríeos  nacimientos  de  oro^  aunque  en  Ja  Gibdad 
de  Puerto-Rrco  se  carece  dostas  aguas,  por  ques- 
tasu  sitio  en  unra  isleta; distinta  de, la  Isla  princi- 
pal^ y  á  esta  causa  no  hay  c^gua  de  río  ni: quebra- 
da, sino  solo  de  una  fuente  que  mana  de^  arenales 
y  sale  junto  á  la  mar,  media  legua  de  jia  Ciudad  en 
la  Isla  grande,  y  pasan  áplIa  se  pasa^ipor  una  cal* 
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zada  que  esta  sobre  la  mar^  que  llaman  la  Puen-* 
the  de  Aquílar^  y  do  se  ha  traído  á  la  Cíbdad  por 
falta  de  no  tenher  propios  y  ser  poca  la  agua,  y 
así  se  beve  de  agua  de  algibes  que  los  hay  en  las 
mas  de  las  casas;  tiene  falta  de  pastos  para  losr 
ganados  y  de  cada  dia  se  espera  abrá  menos,  rea^r 
pecto  de  haber  nacido  en  esta  isla  unos  arboles 
que  llaman  Guayabo,  el  qual  hecha  una  fruta  cor 
mo  manzanas  llena  de  pepitas,  la  qual  comen  las 
bacas  y  bestias  y  puercos  y  abes,  é  donde  quiera^ 
que  toman  á  estercolar  de  las  pepitas  de  cada  una 
sale  un  árbol,  con  lo  qual  se  va  cerrando  la  tierra^ 
de  tal  modo  que  los  ganados  no  se  pueden  pas^ 
torear  y  se  alzan,  ny  debajo  del  fructifica  yerba 
que  pueda  servir  de  pasto,  y  ansi  de  cada  dia  se 
va  mas  arruinando. 

Capítulo  5.® 

Que  hubo  y  se  hallaron  por  copia  al  tiempo  del 
repartímientoque'se  hizo  quando  se  gano  la  Isia^. 
cinco  mi)  yn<Mo6  y  quinientas  yndias,  síd  .  los  «que 
quedaron  por  repiartir  que  no  estaban  domésticos;: 
y  ei  dia  de  hoy  no  hay  de  los  naturales  ninguno^ 
salvo  unos  poquitos  que  proceden  de  yndios  da 
Tierrfr«fír me '  traídos  aquí,  que  serán  como  doce !  4 
quince,  y  apooaronae  por  enfermedades  que  loS) 
dio  de  sarampión,  romadizo. y  vimelas,  y  por  otros 
Ríalos  tratainientos  se  pasaraa  á  otras  islas  con 
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caribes,  y  los  que  hay  no  están  en  el  pueblo  for- 
mado; sirven  alguno  por  soldado  y  otros  están  en 
sus  haziendillas  entre  españoles;  no  hablan  en  su 
lengua,  I>orque  los  mas  deltos  son  nacidos  en  esta 
Ida;  son  buenos  cristianos. 

Capítulo  6.® 

El  altura  y  elevación  del  pueblo  en  que  está  la 
Ciudad  de  Puerto-Rico  se  berá  por  el  eclisse  que 
yo  Juan  Ponce  de  León,  por  mandado  del  Capitán 
Juan  de  Céspedes,  Governador  que  fuódesta  Isla, 
tomé  a  los  quince  de  Julio  del  año  pasado,  el 
qual  se  embia  en  este  propio  nabio  a  Su  Ma- 
gostad. 

Capítulo  7.« 

En  esta  Isla  hay  una  villa. que  llaman  la  Nueva- 
Salamanca  ó  Sap  Germán  el  Nuevo,  el  qual  fundó 
el  Governador.  Francisoo  de  SoUs  con  el  despojo 
que  quedó  de. un  puqblo  ó  villa  que  se  d^oía.Gua- 
danylla,  que  estaba  á  la  banda  del  Sur  desta  Isla, 
7  lo  quemaron  caribes  yndios  é  comarcanos  á  esta 
lala  y  robaron  franceses,  esta^lpa  junto  á  la  mar  en 
una  sierra,  como  media  legua  de  la  mar,  y  á  esta 
causa  destar  á  tanto  peligro  se  pasó  la  tierra  aden- 
tro con  acuerdo  de  la  Audiencia  de  Santo  Domin- 
go; está  la  dicha  villa  de  Salamanca  quatro  leguas 
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de  la  mar,  en  donde  también  han  llegado  france- 
ses y  lo  han  robado;  al  Oeste  desta  Isla  y  dista  de 
la  Ciudad  de  San  Juan  treinta  leguas;  goviernase 
por  Tinyaste  que  pone  el  Governador  de  la  Ciudad 
y  Alcaldes  ordinarios;  y  el  temperamento  y  ayres 
es  lo  mismo  que  corre  en  la  Ciudad  de  Puerto- 
Rico;  no  tiene  defensa  alguna  para  corsarios. 

Capitulo  ^.'^ 

La  Ciudad  de  Puerto-Rico  que  es  la  cabeza  desta 
Isla,  la  fundó  el  dicho  Juan  Ponce  de  León,  con- 
thenido  en  el  segundo  capítulo,  llamóla  San  Juan 
por  su  nombre,  y  fué  k  fundación  de  ella  en  el 
año  de  veinte  y  uno,  porque  despobló  una  Gib-. 
dad  que  antes  habia  poblado  en  la  dicha  Isla  que 
estaba  como  legua  y  media  de  la  que  agora  está 
poblada,  á  la  qual  llamaban  la  Parra;  fue  la  causa 
dé  su  despoblación  que  no  se  criaban  niños,  por- 
que todos  se  morian,  respeto  de  que  thenian-ma-^ 
laá  aguas  y  asi  pocas;  tenia  esta  al  tiempo  que  ^ 
pobló  muchos  mas  vecinos  que  agora  tiene,  poiv 
que  al  presente  no  tiene  raaís  de  hasta  ciento  y  se- 
tenta vesíinos  y  catorce  prevettdados  y  clérigos, 
porque  se  han  ido  mucho»  é  Tierra-firme,  España 
y  otras  partes.  = 


I '    ' 
1 1 ' 
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Capítulo  10. 

El  sitio  de  la  Ciudad  principal,  que  es  la  de  que 
«n  el  capítulo  antes  deste  se  hace  mynsion,  es 
parte  del  llano  y  tiene  una  altura  hazia  un  monas- 
terio de  frayies  dominicos  que  en  ella  ay,  como 
parecerá  por  el  rasguño  que  con  esta  vá,  y  la 
parte  mas  alta  que  es  donde  está  el  dicho  monas- 
terio mira  al  Norte,  y  la  parte  mis  llana,  que  es 
al  contrario^  mira  al  Mediodia. 

Capítulo  14. 

Por  la  noticia  que  se  tiene  de  algunos  conquis- 
tadores, se  halla  que  los  yndios  desta  Ysla  era 
gente  mansa;  no  comian  carne  humana,  ni  eran 
someticos,  ni  thenian  ponzoña;  peleaban  los  de 
la  costa  de  la  mar  con  flechas  y  arcos,  y  los  de  la 
tierra  adentro  con  palo^^  á  modo  de  bastones;  ado- 
raban al  Demonio,  con  el  qual  hablaban;  temian  á 
los  caribes  yndios  comarcanos  de  la  parte  de  Le- 
vante desta,  que  son  bravos  y  guerreros  y  comen 
carne  humana,  y  tienen  yerba,  y  hoy  en  dia  lo 
son,  y  han  destruido  y  destruyen  esta  Ysla  y  son 
parte  muy  principal  para  su  despoblacíooi  y  ar- 
ruinamiento, como  se  a  abísado  á  Su  Magostad, 
con  ynformaciones  que  sobre  ello  se  an  embiado 
¿  la  Casa  de  la  contratación  de  Sevilla. 

Tomo  XXI  17 
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Capítulo  IS. 

En  esta  Ysla  no  hubo  cacique  que  la  señorease 
toda,  mas  de  que  en  cada  valle  ó  rio  principal 
avia  un  cacique,  los  quales  thenian  otros  capita- 
nes como  thinientes  de  quien  se  servian,  á  los 
quales  llamaban  en  su  lengua  dibaynos;  y  des- 
pués que  fueron  repartidos  á  los  españoles,  el  tri- 
butó que  daban-  á  sus  amos  era  traellos  á  las  mi- 
nas á  sacar  oro  y  á  hazer  conucos  de  cazabe  y 
maiz,  que  es  el  mantenimiento  desta  tierra,  y  ba- 
tatas, que  hera  la  comida  que  ellos  antes  husaban 
demás  de  otras  raices  que  comian,  que  se  dizen 
ymoconas  y  antías,  guayaros,  serenisy  mani.  En- 
tiéndese que  la  principal  causa  de  haberse  acaba- 
do los  yndios,  demás  de  las  enfermedades  arriba 
dichas,  filé  el  sacarlos  de  sus  pueblos  y  llevarlos 
á  las  nkinas  y  á  otras  partes  fuera  de  donde  na- 
cieran, conque  no  los  sacaron  de  esta  Ysla. 

Capítulo  16. 

El  asiento  de  la  Ciudad  de  San  Juan  de  Puerto- 
Rico  es  eJ  que  está  dicho  en  el  capitulo  dezimo; 
pueblo  de  yndio  no  ay  alguno  como  está  dicho; 
la  Villa  tfe  (la  Nueva  Salamanca  está  en  una  sierra 
mal  asiento,  asi  por  no  haber  cosa  llana  en  el^ 
como  por  tener  el  agua  lejos  y  haber  un  barro 
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que  tiñe  como  almajara  la  ropa,  en  ventando  el 
viento  el  polvo  que  se  levanta  causa  hazer  lo 
dicho;  el  rio  que  mas  cerca  del  pasa  se  llama  Gua- 
naybo. 

Capítulo  17. 

La  Ciudad  de  Puerto-Rico  es  tierra  sana,  co- 
munmente andan  los  hombres  con  buenas  colores; 
las  eDÍermedades  que  en  ella  son  mas  peligrosas 
y  mas  cursan  son  pasmos,  y  desto  mueren  mu- 
chos niños  en  naciendo,  ó  á  lo  menos  antes  de  los 
siete  dias,  y  muchos  hombres  solo  de  beber  un 
jarro  de  agua  estando  sudando:  de  los  remedios 
que  mas  se  husa  para  curar  esta  enfermedad,  de 
que  suelen  escapar  pocos,  es  el  fuego,  labrándo- 
lo junto  á  la  nunca  é  por  el  cerro  abajo  de  los 
ríñones  y  dándoles  a  beber  el  sumo  de  la  yerba 
que  llaman  tabaco,  que  es  á  modo  de  beleño;  en 
la  Nueva  Salamanca  es  lo  mismo  que  en  esta  Ciu- 
dad en  quanto  a  salud  de  enfermedades. 

Capítulo  18. 

De  la  Ciudad  de  Puerto-Rico  á  la  parte  del 
Sueste  della  está  una  «ierra  muy  grande  que  haze 
tfes  abras  yes  muy  alta,  llamase  toda  ella  junto 
la  4BÍerra  de  Loquillo,  aunque  desmembrado  á  las 
tres  alturas  que  muestra;  á  la  más  alta  llaman  la 
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Sierra  de  Furudi,  puesto  este  nombre  por  negros, 
que  en  su  lengua  quiere  dezir  cosa  que  siempre 
está  llena  de  nublados;  la  otra  llaman  el  Espiritu- 
Santo,  y  la  otra  Loquillo,  está  diez  leguas  toda  ella 
de  la  Ciudad  de  Puerto-Rico;  llamase  Loquillopor 
que  los  españoles  la  denominaron  ansi,  respecto 
de  que  un  yndio  cacique  que  en  el  posaba,  se  al- 
zaba de  ordinario  contra  los  cristianos  y  nunca 
thenian  sosiego;  desta  sierra  nace  una  cordillera 
que  parte  la  Ysla  por  medio  del  Este-Oeste  hasta 
lo  ultimo  de  la  Ysla  y  llega  a  la  mar,  y  comarca 
de  la  Nueva  Salamanca. 

Capítulo  19. 

Ay  un  rio  que  se  llama  Bayamon  que  sale  á  la 
boca  del,  dentro  la  baya  del  Puerto  de  la  Ciudad 
de  Puerto-Rico  y  está  la  boca  de  la  Ciudad,  casi 
media  legua  poco  menos,  suben  por  el  barcos  del 
servicio  de  la  Ciudad  á  traer  leña,  yerba  para  los 
caballos  y  íruta  de  naranxas,  limas,  plátanos  y  si- 
dra y  otras  cosas;  sirvense  por  este  rio  quatro  in- 
genios de  moler  azúcar  que  llaman  trapiches,  por 
que  vuelven  con  caballos  questan  en  la  rivera  del 
dicho  rio  y  por  el  traen  los  azucares  á  los  nabios 
que  están  en  el  Puerto  cargando  para  España, 
aunque  en  la  boca  de  dicho  rio  ay  banco  de  arena 
que  muchas  veces  no  pueden  pasar  sino  es  á  ma- 
reas; hay  ansi  mismo  en  la  ribera  del  dicho  rio 
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algunas  haziendas  que  llamau   de  conucos^  en 
donde  se  haze  el  cazabe,  que  es  el  pan  de  esta 
tierra  y  maíz,  y  se  crian  plátanos  en  abundancia; 
el  nacimiento  deste  rio  trae  muy  poca  agua,  en- 
sancha con  otros  arroyos  que  se  juntau  con  el;  hay 
otro  rio  caudaloso  y  de  los  grandes  de  esta  Ysla 
que  se  llama  Toa^  cuya  boca  sale  á  la  mar  legua  y 
media  de  la  Ciudad  de  San  Juan;  tiene  fértil  ribe- 
ra en  Ja  qual  hay  tres  ingenios,  uno  de  agua  y 
otros  dos  de  caballos,  de  hazer  azúcar,  y  se  siem- 
bra jenxibre  que  se  dá  en  ella  muy  bien  su  naci- 
miento; deste  rio  biene  de  muy  lejos  mas  de  ca- 
torce leguas  desta  Ciudad,  de  una  Sierra  que  lla- 
man Guabate,  y  en  su  ribera  está  un  árbol  que 
llaman  leyba  en  lengua  de  yndios,  el  qual  es  tan 
grande  que  la  sombra  que  hace  al  medio  dia,  no 
hay  ningún  hombre  que  con  una  bola  como  una 
naranja  poco  mas,  pueda  pasarla  de  una  parte  á 
otra;  y  un  brazo  de  ella  atrabiesa  todo  el  rio  de 
la  otra  parte  que  sera  el  rio  tan  ancho  por  allí, 
con  lo  que  está  al  pie  del  árbol  apartado  del  rio 
como  ciento  y  veinte  pasos;  y  hubo  un  carpinte- 
ro llamado  Pantaleon  que  hizo  hazer  y  lo  empezó 
en  el  güeco  del  árbol,  socabandole,  una  Capilla  y 
poner  Altar  en  que  se  dijese  Misa;  tendrá  de  an- 
cho por  el  pie  abajo,  tanto  en  contorno  que  quin- 
ce hombres  no  lo  alcanzan  á  abarcar  y  hay  hom- 
bre de  fó  y  crédito  que  dijo  con  juramento  que 
hizo^  que  la  habia  medido  en  compañía  de  otro  y 
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que  halló  tener  de  siete  brazas  el  contomo:  no  dá 
fruto;  fué  en  tiempo  antiguo  habitación  de  yndios 
y  aun  se  halla  al  rededor  dellos  algunos  zeniies 
pintados  en  piedras  allí  cercanas,  que  son  ydolos 
do  los  yndios  que  entonces  adoraban  en  este  rio; 
junto  al  Yngenio  de  agua  arriba  dicho  que  llaman 
la  Trenidad,  hay  una  cantera  de  piedra  muy  bue- 
na blanca  y  liza  que  la  trayan  de  alli  para  la  obra 
que  se  comenzó  de  antiguamente  en  la  Yglesia 
Mayor  desta  ciudad,  pojr  la  costa  abaxo;  hazia  el 
Oeste  de  la  Ysla  sale  otro  rio  á  la  mar,  llamado 
Sebuco,  no  es  muy  grande,  y  en  su  nacimiento 
que  es  en  Cebuco  alto  y  bajo  y  se  ha  sacado 
mucho  oro,  de  veinte  é  uno  á  v  nnte  é  dos  qui- 
lates; en  la  ribera  deste  rio  se  cria  mucho  ga- 
nado bacuno  y  porcuno,  y  como  se  dejo  de 
sacar  oro  por  falta  de  negros,  se  han  despobla- 
do muchas  haziendas  de  minas  y  otras  estancias; 
esta  boca  deste  rio  estará  de  la  Ciudad  cinco  le- 
guas la  costa  más  abajo  al  Ponyente  que  es  la  banda 
del  Norte  desta  Ysla,  sale  un  rio  muy  caudaloso 
que  se  dice  el  Guayanes  y  que  es  casi  tan  grande  co- 
mo el  de  Toa;  en  sus  riberas,  que  son  fértiles,  hubo 
antiguamente,  en  tiempo  de  yndios  y  después  de 
españoles,  muchas  haziendas  y  labranzas  de  man-f 
tenimientos  y  ganados^  que  todo  está  el  dia  de 
hoy  despoblado  por  falta  de  haber  ^faltado  yndios 
y  no  haber  venido  negros  á  la  tierra;  mas  al  Po- 
niente, como  cinco  leguas  de  la  boca  deste:  río, 
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sale  otro  rio  muy  mas  caudaloso  que  se  dize  Ar-* 
fecibo,  que  en  lengua  de  yndios  se  de^iia  Abacoa, 
el  qual  está  despoblado  por  la  razón,  de  arriba 
en  la  boca  están  congregados  ciertos  vezioos  co- 
mo hasta  diez,  gente  prove,  tienen  un  tynyente 
puesto  por  el  Governador  desta  Ysla;  alli  los  ro- 
ban franceses  que  llegan  con  lanchas  á  la  costa; 
por  la  costa  abajo  sale  otra  boca  de  otro  rio  á  la 
mar  que  llaman  Carauy,  rio  despoblado  y  cene- 
goso,  está  de  la  boca  de  Arrecibo  dos  leguas,  di^ 
vide  los  términos  desta  Ciudad  y  Salamanca;  mas 
al  Poniente  está  otro  rio  que  llaman  Guataca,  sale 
á  la  mar  y  de  una  parte  y  de  otra  es  peña  taxada 
y  está  de  la  boca  de  Camuy  tres  leguas  mas  aba- 
jo; por  la  otra  costa  sale  otro  rio  á  la  mar  que  se 
dize  Culíbrina,  questá  á  la  punta  de  la  Aguada,  no 
tiene  cosa  memorable;  á  la  parte  de  Oeste  desta 
Ysla  sale  un  rio  caudaloso,  que  se  dize  Guaurabo, 
donde  antigu¡amente  estubo  poblada  una  villa  que 
86  dize  San  Germán,  de  hartos  vez  i  nos  y  gente 
principal  y  rica;  despoblóse  por  causa  de  los  fran- 
ceses  que  la  quemaron  dos  ó  tres  vezes  ó  quatrq, 
hasta  que  lo  despoblaron,  como  atrás  queda  di- 
cho, y  sí  no  fuera  por  esta  ocasión,  se  pudiera 
hazer  en  este  rio  muchos  ingenios  y  labranzas, 
porque  es  muy  fértil  su  ribera  en  esta.oosta  de 
Norte  Sur  ques  á  donde  la  punta  de.  la  Aguada  á 
Caboi-Rojo,  ay  otro  rio  que  llaman  Guaynabo  en 
lengua  de  yndios,  que  es  el  que  pasa  por  la  nue-^ 
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va  villa  de  Salamanca;  por  la  costa  del  Sur  sale^ 
un  rio  á  la  mar,  que  se  dice  Guadianylla,  en  don- 
de estuvo  asentado  el  pueblo  que  atrás  se  diza 
aberse  despoblado  por  franceses  y  caribes;  en  sa 
ribera  solia  haber  muchas  y  buenas  estancias  y 
en  ellas  se  daban  granadas,  ubas  de  parra  y  mem- 
brillos, como  en  España;  mas  hacía  el  Este  por  la 
costa  Oeste,  por  la  banda  del  Sur,  está  otro  rio 
que  se  dize  Triaboa,  no  está  poblada  su  ribera; 
mas  adelante  al  Este  por  la  costa  sale  otro  rio  á 
la  mar  llamado  Xacagua,  en  sus  riberas  habitan 
algunos  vezinos  españoles,  á  los  quales,  aunque 
están  lejos  de  la  mar,  los  han  robado  caribes;  este 
rio  parte  los  términos  de  la  Ciudad  de  San  Juan  y 
de  la  Nueva  Salamanca;  tres  leguas  mas  al  Este 
por  la  costa  sale  otro  rio  á  la  mar  que  llaman  Gua- 
mo, y  del  toma  el  nombre  cierta  población  que 
alli  está  de  españoles,  que  será  un  numero  como 
veynte;  tiene  su  Alcalde,  proveydo  por  el  Gover- 
nador  de  la  Ciudad;  ay  en  sus  dehesas  muchos 
hatos  de  ganados  que  encomienzan  á  criar,  por- 
que los  pastos  y  dehesas  son  los  mejores  que  se 
hallan  en  esta  Ysla,  á  causa  de  que  por  aquella 
costa  del  Sur  no  se  multiplica  tanto  el  maldito  ar« 
bol  guayabo,  y  demás  desto  es  tierra  de  oro  y 
muy  templada;  agostase  la  tierra  como  en  España 
y  dase  -alli  el  trigo  porque  se  ha  hecho  la  ispe- 
riencia,  en  poco  ay  una  fuente  en  este  termino  y 
junto  á  este  rio  de  Guamo  que  llaman  el  baño^  y 
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de  su  naturaleza  el  agua  del  muy  caliente,  güele 
i  azufre^  es  medicinal  á  los  que  allí  se  bañan,  no 
se  puede  sufrir  la  mano,  espacio  de  un  quarto  de 
un  credo  en  el  agua,  fué  baño  de  yndios  antigua- 
mente, porque  tiene  una  piedra  á  modo  de  pilar 
y  figuras  de  yndios  pintadas,  sale  de  un  cerro  pe- 
queño y  bajo,  y  de  la  otra  parte  del,  quantó  un 
tiro  de  ballesta^  sale  otra  fuente  de  muy  linda 
agua  fría;  luego  por  la  costa  adelante,  sale  á  la 
aiar  otro  rio  que  llaman  Abeyno,  está  poblado 
respeto  de  caribes  yndios  comarcanos,  que  tienen 
á  su  causa  despoblado  lo  mejor  de  esta  Ysla  los 
españoles  y  lo  que  mas  era  apuesto  para  frutiñcar; 
mas  adelante  cinco  leguas,  sale  un  rio  á  la  mar 
que  se  dice  Guayama,  donde  hubo  grandes  ha- 
ziendas  y  se  despoblaron  por  razón  de  los  dichos 
yndios  que  los  robaban,  matavan  y  cautivavan; 
luego  hay  otro  por  la  misma  costa  que  se  llama 
Unabo  en  lengua  de  yndios,  tres  leguas  de  Gua* 
yama;  está  despoblada  su  ribera  por  la  misma  ra- 
zón, 3'  mas  al  Este  por  la  misma  costa  ay  otro  rio 
que  se  llama  G  uayamy ,  rio  grande,  y  legua  y  me- 
dia de  Maunabo  está  despoblado  por  la  misma  ra- 
zón; una  legua  mas  adelante  de  la  costa  arriba  está 
otro  río  quesedize  Jumacao  en  lengua  de  yndios, 
cuya  ribera  es  la  mas  fértil  para  la  labranza  de 
cazabe  y  maíz  y  ganados  y  todas  las  grangerias 
desta  Ysla,  y  en  el  se  halló  mucho  oro  y  algunos 
nacimientos  de  oro  ricos,  el  qual  está  despoblado 
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por  los  dichos  caribes  que  habitan  en  la  Dominica 
y  demás  Yslas  comarcanas;  legua  y  media  de  allí, 
hazia  la  cabeza  y  principio  desta  Ysla,  que  se  di- 
ze  la  Cabeza  de  San  Juan,  está  otro  rio  que  lla- 
man Pedagua  en  lengua  de  yndios;  tiene  buen 
puerto  para  naos,  que  se  dize  el  puerto  de  San- 
tiago; fué  poblado  de  muchas  minas  y  estanciais 
por  ser  fértilísima  tierra  y  darse  bien  en  ella  caña 
fútelos,  y  aunque  se  hizo  una  casa  de  piedra  para 
defensa  de  los  caribes,  cassa  fuerte,  no  se  pudie- 
ron defender  de  los  dichos  caribes  y  ansi  prendie- 
ron allí  un  caballero  llamado  Cristóbal  de  Guzman 
con  muchos  esclavos  suyos  y  de  otros  vecinos  y 
lo  mataron  y  quemaron  la  dicha  casa  y  al  fin  se 
despobló  la  dicha  ribera  por  esta  razón;  dende  la 
dicha  Cabeza  de  San  Juan,  viniendo  por  la  costa 
abajo,  á  la  Ciudad  de  Puerto-Rico;  por  la  banda 
del  Norte  está  otro  rio  que  se  dice^  Fajardo,  el 
qual  descubrió  un  hijo-dalgodol  mismo  nombre, 
el  qual  rio  ha  sido  muy  rico  de  oro  y  al  presente 
lo  es,  si  hubiese  negros^  con  que  sacallo;  despo- 
blóse su  ribera  por  la  misma  ocasión  dicha  de  c^ 
ribes;  al  Oeste  deste  rio  quatro  leguas  grandes 
hacia  la  Ciudad  de  Puerto*Rico,  sale  otro  rio  que 
llaman  el  Rio  Grande,  que  también  fué  rico  de 
oro,  estancias  de  mantenimientos,  está  despobter- 
do  por  la  razón  dicha,  tre»  cuartos^  de  leguas;  al 
Oeste  de6te  rio  está  otro  que  sale  á  la  mar,  muy 
mas  caudaloso;  llá»^se  así  porque  desciende  de  la 
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sienra  que  arriba  digimos,  dol  propio  nombre;  ha 
sido  rio  riquísimo  de  oro  y  labranzas  y  en  aquella 
sierra  del  se  crian  unos  árboles  grandes  que  lla- 
man tabanucos^  hecha  una  reciña  blanca  como 
anime,  sirve  esta  de  brea  para  los  nabios  y  para 
alumbrar  como  hachas  en  las  prosesiones  y  otros 
regocijos,  y  aun  es  medicinal  para  sacar  frió  don- 
de lo  hay  y  para  curar  llagas;  está  despoblado  por 
la  misma  razón  de  caribes,  que  solo  un  vecino  ha 
quedado  en  él,  al  qual  le  han  quemado  dos  ó  tres 
▼ezes  su  hazienda;  de  aquí  deste  rio  tres  leguas 
al  Oeste  están  dos  rios  quo  se  dizen  los  rios  gran- 
des, no  han  sido  poblados  ny  hay  cosa  particular 
que  dezir  dellos;  desde  este,  legua  y  media  por 
la  costa  abajo,  sale  un  rio  muy  caudaloso  que  di- 
(^n  Luisa,  porque  era  de  una  cacica  principal, 
que,  buelta  cristiana,  se  llamó  Luisa;  hazenlo  tan 
caudaloso  gran  cantidad  de  rios  que  entran  en  él; 
el  TÍO  de  oro,  y  el  mas  fíno  que  se  hallaba  en  la 
Ysla  era  el  de  un  rio  que  entra  ea  este  que  se  di- 
26  la  Macanea,  tocaba  en  veinte  y  tres  quilate 
sobre  cobre;  en  es>te  rio  hay  tres,  yngeniús  de  ha- 
zer  azúcar;  el  uno  es  de  agua  questá   en  un  rio 
que  llaman  Canobana,  coa-  cuya  agua  muele,  los 
otros  dos  son  de  caballos;  es  ribera  muy  fértil  y 
ha  sido  muy  poblada  de  muelias  mas  haziendas 
qaé  al  presente  tien^,  en  un  yngenío  dellos  que 
€Bt¿  junto  á  la  boca  del  dicho  rio  Luisa,  ha  sido 
quemado  y  robado  tres  veces,  de  caribes  que  en- 
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traa  con  sus  piraguas  por  el  río  arriba  hasta  el  di- 
cho yngenio,  anle  llevado  por  veces  muchos  ne- 
gros, porque  en  sola  una  vez  le  llevaron  veinte  y 
cinco  y  le  mataron  el  maestre  de  azúcar;  no  lo 
han  despoblado  por  ser  una  de  las  buenas  hazien- 
das  desta  Ysla  y  que  mejores  partes  tiene,  si  se- 
sase  este  daño  de  caribes  y  aberse  hecho  en  él 
cierto  reparo  á  modo  de  casa  fuerte  á  costa  de  su 
propio  dueño;  dende  este  rio  Luisa  á  la  Ciudad  de 
Puerto-Rico  por  la  costa,  ay  sois  leguas,  y  en 
unas  marismas  tierra  baja,  arenales  como  dos  le- 
guas, de  la  Ciudad  se  vinieron  á  recojer  ciertos 
vecinos  huidos  de  los  dichos  caribes  á  hacer  es- 
tancias de  cazabe,  aun  que  la  tierra  no  fructifica 
también  como  lo  que  dezimos  estar  despoblado 
y  como  aquí  á  pocos  dias  que  llegaron  los  caribes 
y  cautivaron  gentes  y  quemaron  haciendas,  de 
modo  questos  ríos  dichos  y  otros  muchos  ques- 
tan  por  la  tierra  dentro  que  se  vienen  á  juntar 
con  ellos,  se  a  hallado  en  todos  oro  y  se  halla  al 
presente;  no  se  dice  acerca  de  la  denomynacion 
mas  de  lo  contenido  en  este  capítiUo. 

Capüulo  22. 

En  esta  Ysla  de  San  Juan  hay  muchos  arboles 
silvestres^  entre  los  cuales  hay  uno  que  se  dize 
maga^  nombre  de  yndio,  sin  fruta  alguna,  hazen 
del  mesas,  olia»,  camas,  escritorios,  otras  obras 
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de  carpintería,  porque  es  de  muy  buen  color  que 
tira  á  negro,  es  incorruptible,  es  muy  bueno  de 
labrar,  hecha  flor  grande  como  rosa  colorada:  ay 
otro  que  se  dize  capa,  nombre  de  yndios,  sirve 
para  hacer  nabios,  casas  y  otras  obras,  es  á  modo 
de  encina;  ay  otro  que  llaman  ucar,  árbol  grande, 
sirve  a  los  Yngenios  para  prensas,  cureñas,  ejes 
y  otras  obras .  gruesas,  es  madera  recia  y  dura 
mucho  no  estando  debajo  de  tierra;  ay  en  la  ban- 
da del  Sur  desta  ysla  un  palo  que  llaman  guaya- 
can,  que  es  medicinal,  para  dar  sudor  á  las  bubas 
y  otras  enfermedades  de  frió,  llevase  á  España  pa- 
ra el  mismo  efecto  y  para  teñir  paños  en  Flandes; 
otro  desta  calidad  se  llama  pato-sano,  sirve  del 
mismo  efecto  y  se  tiene  por  más  medicinal;  ay 
un  árbol  que  se  dice  añon,  hecha  una  fruta  como 
alcanzics,  saibó  que  son  grandes,  mayores  que 
toronjas,  tiene  muchas  pepitas  como  ahillas  ne- 
gras,  la  carne  que  de  ellas  se  come  es  á  manera 
áe  natas  muy  fresca. 

Capítulo  23. 

En  esta  Ysla  hay  granadas  que  dan  bien  y  hi- 
gueras y  parras  que  se  dá  todo  bien  aunque  es 
poco,  y  naranjos,  cidras,  toronjas,  limones,  li- 
mas y  desto  gran  cantidad;  las  parras  dan  fruto 
tres  veces  al  año  si  las  podan,  son  las  ubas  ne- 
gras y  el  hollejo  grueso,  y  por  los  montes  ay  par- 
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rales  silvestres  como  en  España,  que  dan  unas 
ubillas  negras  pequeñas,  las  hojas  y  sarmientos 
todo  es  uno;  hay  también  en  esta  Ysla  unas  piñas^ 
árbol  bajo,  espinoso  é  á  manera  de  sábila,  esento 
que  es  la  hoja  mas  ancha,  es  buena  fruta,  suave, 
aunque  colérica,  es  tan  grande  como  un  pan  pe^ 
queño  de  azúcar  y  a  su  hechura;  ay  un  cardón  y 
hecha  una  fruta  encarnada  que  tiene  pepitas  mu- 
chas, la  carne  es  blanca,  saben  las  pepitas  á  mas- 
tuerzo, es  muy  fresca,  no  haze  daño,  es  tan  gran 
de  como  una  grande  pera,  llamase  esta  fruta  pita- 
haya lengua  de  yndios;  a  habido  en  esta  Ysla  oli- 
vos y  daban  flor  y  no  fruta,  no  se  sabe  la  causa; 
ay  cocos,  árbol  que  así  se  llama;  ay  otra  fruta  que 
llaman  mamón  y  corazón,  lo  de  dentro  como 
maxar  blanco,  tira  á  dulce,  es  fruta  sana  y  fresca. 

Capítulo  25. 

Las  semillas  que  vienen  de. España,  de  rábanos^ 
coles,  lechugas,  peregil,  sanahorias,  nabos  y  otras 
legumbres,  se  dan  en  abundancia  en  esta  Isla;  da- 
sen  también  las  semillas  que  dellas  produce. 

Capituló  26. 

Ay  en  esta  Isla  muchas  yerbas  medicínales  con 
que  se  curaban  los  yndios  y  husan  agora  de  algu- 
nas lós  españoles,  como  es  un  árbol  pequeño  que 
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se  dice  higuülo,  pintado  á  diferencia  de  otros  dos 
higiiillos  que  no  lo  son;  con  este  pintado  se  han 
hecho  y  hazen  curas  y  heridas  frescas  que  pone 
admiración,  ponjue  so  ha  visto  henderse  un  hom- 
bre un  pie  con  un  hacha,  y  estrujada  la  hoja  deste 
árbol  y  echando  el  sumo  del  dentro  de  la  herida 
y  pegándole  al  pie,  no  ser  menester  segunda  cura; 
para  sanarle  ponerle  la  hoja  mojada  por  la  parte 
esterior  de  la  herida,  restriñe  la  sangre,  aunque  ha- 
ya fluxo  della,  evita  el  pasmo,  porque  quema  como 
el  fuego,  no  cria  materia  la  herida  donde  se  pone; 
para  este  mismo  efecto  sirve  otro  arbolillo  que 
llaman  yerba  de  Santa  María,  y  otro  árbol  que 
llaman  valsamo;  ay  una  yerba  espinosa  que  se 
cria  baja  y  echa  una  flor  blanca  á  manera  de  vio- 
leta, aunque  mas  larga,  es  venenosa  en  gran  ma- 
nera, qualquier  animal  que  la  masca  á  vuelta  de 
otra  yerba  luego  muere,  tiene  el  veneno  en  la  le- 
che que  toda  ella  lo  es,  llamase  esta  maldita  yer- 
ba quivey;  ay  también  un  árbol,  que  llaman  man- 
zanillo, hecha  una  fruta  como  manzanas,  los  que 
se  hedían  á  su  sombra  se  levantan  hinchados,  ay- 
los  á  la  costa  de  la  mar,  el  pescado  que  la  come 
se  les  ponen  los  dientes  negros,  y  a  acontecido 
morir  los  que  comen  el  pescado  que  la  há  comi- 
do dentro  de  veinte  y  cuatro  horas,  y  si  no  mue- 
re peíate. 
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Capítulo  21. 

• 

En  esta  Isla  hay  gran  cantidad  de  puercos  alza- 
dos, montesinos,  que  proceden  de  los  que  de  Es- 
paña se  truxeron  á  ella,  yes  en  tanta  cantidad  que  . 
en  todas  las  partes  de  la  Isla  se  hallan  y  ayudan 
mucho  al  sustento,  multiplican  mucho,  salvo  que 
los  perros  que  se  an  alzado  por  los  montes,  de 
que  hay  en  abundacia,  los  matan,  no  solo  á  ellos, 
pero  á  los  ganados  vacunos  y  potros;  ay  gallinas, 
venidas  de  Guinea,  que  son  tan  grandes  como  las 
de  Castilla,  cantan  como  perdiz  y  tienen  el  mismo 
gusto  que  la  perdiz,  son  negras  pintadas  de  unas 
pintas  menudas  blancas,  no  son  naturales,  fueron 
hechadas  á  mano  el  año  de  cuarenta  y  nueve  por 
Diego  Lorenzo,  Canónigo  de  Cabo  Verde,  que  fué 
el  que  traxo  los  arboles  de  coco  en  esta  Isla,  que 
an  multiplicado  en  abundancia,  porque  le  dio  or- 
den como  hiziesen  ingenios  de  agua  con  que  ha- 
zen  los  azucares. 

Capitulo  28. 

En  toda  esta  Ysla  como  no  sea  junto  á  la  mar, 
se  han  hallado  muchos  mineros  de  oro,  asi  por 
veta  de  nacimiento  como  por  peladeros  de  Caba- 
nas, como  en  hilos  de  oro  que  salen  de  los  ríos 
por  la  mayor  parte  todo  el  oro  que  se  hallajl>a  era 
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sobre  plata,  dende  diez  y  ochoá  veinte  y  un  qui-» 
hte,  y  á  veinte  y  dos  y  de  veinte  y  tres  era  sobre 
eobre,  que  es  el  de  la  Macanea  que  atrás  queda 
dicho^  y  en  otras  partes  se  hallaba  deste  oro 
qaando  mas  se  sacaba  por  hornal,  que  fué  cuando 
ae  dejaron  las  minas^  se  sacaba  de  hornal  á  dos 
reales  y  á  quatro  de  oro,  y  hoy  día  algunas  per- 
sonas que  por  curiosidad  echan  algunos  negros  á 
sacar  oro  y  sacan  á  quatro  reales,  y  es  cierto  que 
si  esta  grangeria  del  oro  no  hubiera  cessado^  la 
tierra  estuviera  prospera  y  muy  poblada  y  muy 
proveyda  de  las  cosas  de  España,  porque  habien- 
do oro  nada  faltara,  cessó  esta  grangeria  respeto 
de  acabarse  los  yndios  y  de  encarecerse  los  ne- 
gros y  ser  pocos  los  que  vienen,  porque  los  que 
pasan  á  estas  partes  llebanlos  á  Tíerra-íirme  y 
Nueva  España,  y  si  Su  Magestad  hiziese  merced 
de  mandar  traer  á  esta  Ysla  myl  negros  y  bende- 
llos  á  los  vezinos,  en  muy  breve  tiempo  se  le  pa- 
garan y  los  vezinos  quedaran  ricos  y  las  Reales 
rentas  se  aumentaran  en  gran  manera,  y  en  la 
venta  de  los  negros,  sacado  el  coste  dellos,  que- 
dara gran  aprovechamiento  á  la  Real  Hazienda, 
porque  demás  del  oro  que  se  saca  por  los  ríos,  se 
han  hallado  muchos  nacimientos  en  esta  Ysla,  de 
que  se  han  sacado  de  solo  uno  mas  de  ochenta 
mili  ducados  y  destos  ha  habido  hartos,  y  oy  en 
día  está  por  catear  y  buscar  la  mayor  parte  de  la 
Yiala,  y  los  que  e^Uaban  hallados  y  se  iba  labran- 
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dov  jSQ;dorribaron  y  cayeron,  y  por  felta  degenfte 
9e;4*W5dtwon  asi  sin  mas  beneftcro,  dondo  se  eor* 
tienda  qúeteon  gran  certidumbre  se  sacaría  delfi^a^ 
mucha  oítntidad  de  oro,  si  hubiese  gente  pana 
limpiallos.  y  benoQciallos;  anse  hallado  en  este 
Ysla  mineros  de  metal  de  plata  en  muchas/partes, 
y  sa  han  hecho  ensayos  dellos  y  se  ha  sacado  phai%, 
y  muy  fina,  pero  h^n  hallado  los  alquimistas  quf> 
las  betas  eran  pobres  y  por  esto  no  las  beiieñeÍQ;^ 
ban;  entiéndese  fué  falta  de  4»tenderlo,  porque 
no  habia  tanta  curiosidad  acerca  desto  como  el  did 
dehtíy^  pues  no  usaban  el  azogue  que  agora,  y 
se  creoque  se  beneficiasen  por  el  modo  queu  la 
Nueva  España,  y  pbiese  esclavos  que  anduviesen 
ea  las  dichas  minas,  que  se  hallarian  minas  ricas 
de  plata,  |>orqae  en  muchas  partes  se  hallan  pior 
dras  de  aquel  metal;  liase  hallado  asi  mismo  por 
esta  Ysla,  en  el  nacimiento  de  un  rio  que  se  dice 
Ynabon,  beta  de  una  piedra  azul  de  que  se  sirven 
los  pintores;  hase  hallado  asi  mismo  betas  de  co- 
bre en  muchas  partes  y  betas  destaño  y  otros  me- 
tales y  de  plomo,  a  cesado  el  buscar  y  beneficiar 
las  halladas  respeto  de  lo  que  atrás  queda  dicho^ 
que  es  haberse  muerto  los  yndios  y  no  haber 
negros  < 

Cáptíuto  30. 

:  En  toda  esta  Ysla  hay  quatro  ó  cinop.pa'InMtB 
que  iiu&jan  algunost años  sin  Ikacerlea  nidgun  bér 
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neficio^  la  majror dalias  se  llama  lado  Cabo-Rojo, 
qoe  es  la  última  punta;  al  Oeste  desta  Ysla,  por 
la  banda  del  Sur  della,  es  la  sal  muy  buena,  sala 
mucho  mas  que  la  de  España,  y  podríanse  sacar 
dalia  cuantío  cuaja  grandísima  cantidad  de  sal, 
por  ques  muy  grande,  pero  como  los  vezinos  do 
la  Nueva  Salamanca,  á  cuyo  distrito  está  la  dicha 
salina,  sod  pobres,  no  sacan  mas  que  lo  que  an 
menester  y  algunas  tres  ó  cuatro  mili  iianegas 
para  vender;  ay  otra  en  el, dicho  termino  que  lla- 
man las  salinas  de  Quanica,  que  también  cuaxa,  y 
00  se  aprovechan  della  por  falta  de  gente;  ay  otra 
en  el  rio  de  Labes,  termino  de  Puerto-Rico,  y  no 
diaxa  por  falta  de  beneficio,  y  con  haber  tanta 
sal  en  esta  Ysla,  los  vezinos  do  la  Ciudad  de  Puer- 
to-Rico no  so  aprovechan  della,  porque  se  pro- 
veen de  la  Ysla  Margarita  y  salinas  do  Arraya, 
que  es  en  Tierra-firme,  en  la  Provincia  de  Cuma- 
na,  respeto  de  hallarla  mas  barata,  porque  haber 
de  traerlas  por  tierra  á  esta  Ysla  es  dificultoso  á 
causn  de  los  caminos  ser  ásperos,  ytraerla  por  la 
mar  mucho  mas,  porque  han  de  venir  bario  ven* 
tando,  y  vinyendo  de  la  Margarita  corre  Norte 
Sur,-  y  como  los  vientos  mas  ordinarios  son  Oestes, 
puédese  nabegar  con  ellos  con  mas  facilidad. 

CapUulo  31 . 
La  forma  y  edificio  de  fes  casas  de  la  Ciudad  de 
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Puerto-Rico  son  algunas  deltas  de  taparía  y  ladri* 
Uo^  los  materiales  con  que  se  hazen  las  dichas 
casas  son  de  barro  colorado,  arenisco  y  cal  y  tos- 
ca de  piedra;  hazese  tan  fuerte  mezcla  desto>  ques 
mas  fácil  romper  una  pared  de  cantería  que  una 
tapia  desta;  son  dc^  tejas  las  cuberturas  de  las  ca- 
sas y  algunas  de  azoteas,  aunque  las  menos;  las 
demás  casas  se  hazen  de  estantería,  arboles  muy 
derechos  y  entabladas  con  unas  tablas  que  se  ha- 
zen de  palmeras,  y  las  cubiertas  son  de  tejas. 

Capüuh  32. 

En  la  Ciudad  de  Puerto-Rico,  sobre  la  mar  y 
puerto  y  barra  della  está  la  fortaleza  con  una  pla- 
taforma en  donde  está  la  artillería  que  son  doze. 

A  la  entrada  del  puerto,  en  una  angostura,  está 
una  fuerza  quí  llaman  el  Morro,  que  en  una  pla- 
taforma del  tiene  seis  piezas  medianas  de  bronce. 

El  puerto  rrespeto  de  ser  tan  cerrado,  parece 
fuerte  y  enespunable  si  en  él  hubiese  dos  pedre- 
ros y  dos  culebrinas  gruesas,  y  la  fortaleza  tiene 
muy  buenos  aposentos  y  salas  y  dos  algibes  da 
agua,  buen  palio  labrado  de  cantería  y  taperia, 
tiene  su  sobre  rronda  que  se  puede  andar  por  de 
dentro,  tiene  su  amenaje  en  tiempo  de  necesidad, 
podrán  caber  doscientas  personas  dentro,  á  la 
puerta  tiene  un  rrebellin  que  en  él  ay  otra  puerta 
que  sale  al  contrario  de  la  puerta  principal  dala 
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fortaleza^  y  delante  de  la  puerta  de  rrebellin^  tie- 
ne una  media  bola  para  su  defensa,  es  de  muy 
hermosa  vista;  por  de  dentro  y  de  fuera  no  puede 
minarse  por  estar  sobre  peña,  solo  puede  ofender 
á  h  parte  de  la  mar,  para  cuyo  efecto  se  hizo, 
porque  de  la  de  tierra  solo  es  fuerte  para  lanza  y 
casada;  debióse  de  labrar  desta  suerte  porque  álos 
principios  se  temyan  de  los  yndios  caribes  y  ne- 
gras de  la  tierra. 

Capítulo  Í^S. 

Los  tratos  ó  contraciones  é  granxerias  de  que 
TÍTen  los  vecinos  españoles  desta  Ysla,  son  de 
azucares  que  hazen  en  los  yngenios  y  de  cueros 
de  los  ganados  vacunos;  cazabe,  maiz  de  poco  se 
empieza  á  sembrar,  jengibre  que  se  da  muy  bien 
7  hay  abiso  de  España  ques  mas  Ano  que  el  de  la 
Tsla  Española^  y  estas  grangerias  se  cargan  y  em- 
bian  á  España,  y  del  lo  se  pagan  allá  derechos  á 
Su  Magestad  en  Sevilla,  aunque  todo  es  poco, 
rrespeeto  que  los  once  yngenios  que  ay  en  esta 
Yala,  que  son  los  diez  que  atrás  se  ha  hecho  myn- 
sion,  y  el  uno  ques  de  caballos  y  está  de  la  Ciu- 
dad como  una  legua;  en  el  asiento  de  la  Ciudad 
de  la  Parra,  que  se  despobló,  hazen  poco  azúcar 
por  tener  pocos  negros  esclavos  en  ellos,  y  los 
que  hay  son  ya  viejos  cansados,  y  de  cada  año  se 
van  á  la  vanda  y  ansi  acabados  cesará  esta  gran* 
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geria  ques  la  que  el  dia  do  hoy  sustenta  toda  U 
Ysla,  y  á  causa  della  no  está  despoblada;  de  todo 
punto  hazense  en  estos  dichos  once  yngenios  cada 
año  quinze  mil  arrobas  de  azúcar,  poco  masó 
menos,,  y  acierto  harían  cincuenta  mil  arrobas  y 
mas,  si  tubiera  cada  yngenio  cien  negros,  y  as^ 
por  no  los  tener  pierde  Su  Magostad  mucha  ren-r 
ta,  la  Ygleisa  Catedral  muchos  diezmo,  y  habienr 
dolos  no  supliria  Su  Magostad  las  quinientas  mil 
sobre  la  quarta,  que  manda  dar  á  su  Obispo  de  la 
Ysla,  y  los  vozinos  serian  aprovechados,  carga- 
rían mucho  mas  navios  en  la  tierra,  los  quales  for- 
zosamente habían  de  traer  carga  y  estaría  la  tierra 
abundante  del  todo,  y  rreparariasu  perdición  que 
tflin  á  la  clara  se  deja  entender  por  no  habeMos  di^ 
chos  negros  en  ella;  éstos  yngenios  3on  á  mane- 
ra de  lugares,  como  aldeas  de  España,  á  causado 
los  buenos  edificios  que  tienen,  porque  los  negro» 
y  mandadores  della  fueron  de  la  cesa  priúcipal, 
tiene  en  el  contorno  cada  persona  su  casa  que  pa* 
rece  ^Icazia  en  España  y  tienen  Yglcsia  y  en  a^ 
gunos  hay  capellanes,  quando  se  hallan,  porque 
la  tierra  está  tan  pobre  que  un  clérigo  no  aien- 
do  prevendado  no  so  puede  sustenta  en  ella  y 
se  bá. 

Capítulo  34. 

La  Ysla  de  Puerto-Rico  es  Obispado,  su  Metró- 
poli es  el  Arzobispo  de  la  YsJa  Española,  la  Ca- 


thedral  reside  en  la  de  Puerto^Ríco>  las  leguas 
comunmente,  son  poco  menores  que  las  do  Espal- 
da, aunque  se  tarda  mas,  á  causa  de  ser  doblada  la 
tierra. 

Capítulo  35. 

Ed  la  Ciudad  de  Puerto-Rico  hay  una  Yglesia 
.  Gathedral  y  es  parroquial,  porque  no  hay  otra;  las 
dinydades  que  tiene  son  Dean,  Chantre,  questá 
?aco,  quatro  camón  igos,  das  rracioncros  y  un  ottr 
I»  y  algunos  capellanes;  en  tiempo  aottguo  hubo 
mas  dinydades  porque  habia  Arcediano  y  Maestre^ 
68eueia>  y  Arcipreste;  no  hay  en  la  Yglesia  capi- 
lla alguna  dotada;  en  la  Ciudad  de  la  Nueva  Sala- 
Banca,  hay  Yglesia  parrochial,  tiene  un  cura^y  un 
beDeflcíado  siempre . 

Capítulo  36 . 

■ 

En  la  Ciudad  de  Puerto-Rico  hay  monasterios 
de  frayles  dominicos  de  buenos  edificios,  saibó 
que  estaa  arruynados,  solia  mantener  beinte  y 
cinco  religiosos  y  agora  ha  venido  en  probeza;  de 
hordinario  hay  diez  frayles  poco  mas  ó  menos; 
piden  limosna;  tienen  algún  ganado  manso  y  al- 
xado;  tiene  el  monasterio,  la  Capilla  mayor  de 
hcfveddi,  fundóla  García  Troche,  Alcalde  y  Conta- 
dor de  Su  Magostad  en  esta  Ysla,  padra  de  Juan 
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Pernee  de  Leon^  dotóla  oon  oierta  memoria;  ay 
otra  Capilla  que  es  la  del  Altar  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  ques  de  Juan  Quilarte  de  Salazary 
Doña  Luisa  de  Vargas,  su  cuñada. 

Capítulo  37. 

Ay  en  la  Ciudad  de  Puerto-Rico  un  espital  de 
la  concicion  de  Nuestra  Señora,  que  lo  fundó  Pe- 
dro de  Herrera,  vezino  que  fué  de  esta  Ciudad,  el 
año. de  veinte  y  quatro,  curan  en  el  pobres,  ten- 
drá de  renta  de  la  mala  moneda  desta  Ysla  tres 
mil  pesos  poco  mas  ó  menos,  que  serán  ducados 
de  Castilla,. aun  no  doscientos  ducados;  ay  otro 
que  llaman  el  espital  de  Santi-lifonso,  fundólo  el 
Obispo  Don  Alonso  Manzo,  primer  Obispo  desta 
Ysla,  Ynquisidor  general  de  las  Yndias,  que  mu- 
rió electo  Arzobispo  de  Granada,  con  cierta  parte 
de  los  diezmos,  é  no  se  cura  en  el  enfermos,  la 
renta  del  se  le  ha  prestado  a  la  fabrica  por  estar 
muy  pobre,  para  la  obra  de  la  Santa  Yglesia,  lée- 
se en  el  gramática,  dejó  cierta  rentat  para  ello  An- 
tón Lucas,  vecino  que  fué  desta  Ciudad. 

Capítulo  38. 

La  banda  del  Norte  desta  Ysla  no  tiene  puerto 
para  nao,  mas  que  solo  el  de  Puerto-Rico  y  el  do 
la  Aguada,  porque  toda  la  banda  del  Norte  es  una 
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muy  tormentosa  costa  braba^  con  muchos  baxos  y 
airecifes^  que  aluengo  delia  corren  de  la  banda 
del  Sur;  es  mar  mejor^  blanda  y  tiene  muchos 
puertos  y  abierto  el  tiempo  mas  ordinario  en  que 
suele  suceder  las  tormentas  esta  dicho  airas. 

Capítulo  40. 

Las  mareas  que  haze  la  mar  en  esta  Ysla  son 
pequeñas  que  no  llegan  con  mucho  a  las  de  Es- 
paña ni  a  las  de  Tierra-ñrme,  y  á  las  destas  partes 
destas  Yndías,  las  mayores  y  mas  crecidas  son  en 
las  conjunciones  y  oposiciones  de  la  luna  y  al 
tiempo  que  la  luna  sale  ó  se  pone^  y  es  mayor  la 
marea  de  la  noche  que  la  del  dia^  crece  un  cuarto 
mas  de  marea^  si  en  esta  sazón  reyna  el  biento 
Norte  ó  Norueste. 

Capitulo  41. 

Los  cabos  y  puntas  que  hay  en  la  costa  del 
Norte  desta  Ysla^  hiñiendo  de  la  cabeza  della  pa- 
ra el  Oeste^  haze  una  punta  la  mar  de  tierra  baxa 
de  arena^  que  se  llama  la  punta  de  Cangrejos,  con 
bajos,  fuera  está  de  la  Ciudad  cinco  leguas  y  al 
ultimo  do  la  Ysla  de  la  dicha  banda  del  Norte  ha- 
ce la  punta  que  llaman  la  Aguada  que  atrás  se  ha 
referido;  pasado  desta  punta  en  la  costa  de  la  Ys- 
la que  corre  de  Norte  Sur  hasta  el  Cabo  Rojo,  es- 
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tá  una  baya  grande  que  se  dize  la  baya  'do  :Satt 
Germán,  onde^  de  antiguamente  fué  el  ^)ueblo  atíiSi 
llamado,  tiene  una  baja  muy  grande  y  entre  ella  y 
la  tierra  pueden  pasar  nabios  para  Btírgir  en  el 
puerto,  que  por  de  fuera  della  biniendo  al  puerto 
governando  al  Este  puede  entrar  á  surgir  en  el 
otro  puerto,  llegándose  mas  á  una  sierra  que  cae 
sobre  la  baya  que  no  á  la  boca  del  rio  de  Guaorobo, 
que  allí  sale;  donde  este  puerto  ban  muy  grandes 
bajos  hasta  el  Cabo  Rojo,  que  muestranse  algunas 
cabezas  de  ellos  fuera  del  agua,  donde  acaba  estos 
bajos  y  el  Cabo  Rojo  pueden  entrar  nabios  de  dos- 
cientas toneladas  en  un  puerto  cerrado  que  llaman 
el  puerto  de  Vargas;  y  donde  este  puertoal  de  San 
Gorman,  por  entre  los  arrecifes  dichos  y  ia  tierra 
deláYsla,  pueden  ir  nabios  pequeños  de  acianto 
toneladas,  porque  donde  hallasen  menos  agua  será 
tres  bacas  y  media  mar  llana  por  el  abrigo  que  los 
bajos  hazen,  y  ay  otras  enconadas  que  llaman 
puerto  Trances  y  puerto  de  Pinar;  dende  el  Cabo 
Rojo,  por  la  banda  del  Sur  de  la  Ysla,  yendo  al 
Este  está  un  puerto  cerrado,  cinco  leguas  del  Cabo 
que  llaman  Guanica,  ques  el  mayor  puei^to  queay 
en  todas  las  Yndias,  por  estar  honda  la  entrada,  y 
después  de  dentro  es  cerrado,  á  la  boca,  estos  son 
seguros  de  todos  los  bientos,  los  nabios  se  pueden 
atar  á  los  arboles  y  poner  las  proas  en  tierra;  fué 
antiguamente  allí  el  primer  pueblo  queon  esta 
Ysla  despoblaron,  como  arriba  está  dicho,  porque 
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fesgrndiosse  alzaron  y  mataron  á  Dow  Cristoval 
Sotomayor,  que  hera  Teniente  de  Juan  Ponce  de 
León,  el  Adelantado;  fué  hijo  de  Condeza  de  la 
Mina  y  Secretario  del  Rey  Católico;  no  sd  tornó  a 
reedificar  por  los  muchos  mosquitos;  dos  leguas 
por  la  costa  hacia  el  Este  está  un  puerto  que  llaman 
Guadianilla,  donde  estubo  el  pueblo  ansi  llamado, 
de  que  atrás  se  haze  mynsioní  que  lo  quemaron 
los  caribes;   este  se  hace  puerto  cerrado  á  causa 
de  unos  arrecifes  que  tiene  á  la  boca,  aunque  al 
parecer  es  baya,  pueden  entrar  en  el  navios  de 
duzientas  á  trescientas  toneladas;   cinco  leguas 
mas  arriba  á  la  costa  se  hazia  una  baya  honda, 
buen  puerto  que  llaman  Mosquitas,  mar  muerta 
pueden  surgir  en  el  navios  de  qualquier  parte,  es 
arena  limpia,  haze  el  abrigo  una  ysleta  que  ten- 
drá de  amplido  tres  cuartos  de  legua,  llamase  isla 
de  Atutías;  púsole  este  nombre  por  unos  animale- 
jos  que  hay  en  ella  á  modo  de  conejos  que  se  lla- 
man dan  tía,  tienen  la  cola  como  ratón,  mas  corta; 
puede  hazer  daño  al  puerto  el  biento  Sudeste,  el 
qual  no  cursa  en  esta  Ysla  sino  pocas  vezes  y  bo- 
nancible; mas  adelante,  como  dos  leguas  y  media, 
por  la  costa  hazia  Este  se  haze  una  baya  que  llaman 
el  puerto  de  Guamo,  y  á  la  entrada  del,  á  la  parte 
del  Oeste,  ay  unos  arrecifes,  y  á  la  parte  del  Este 
dos  ysletas;  entrase  por  entre  lasysletasy  arreci- 
fes, es  puerto  para  nabios  pequeños  de  á  ciento  y 
ctento  é  cincuenta  toneladas,  aunque  como  no  se 
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lleguen  mucho  á  tierra  hay  hunduras  para  qualquieir 
nabio^  y  en  este  puerto  se  han  hallado  las  con- 
cha3  de  ostras  de  perlas,  en  cantidad  que  hecha 
la  mar  fuera,  cuando  bienta  el  bíento  Sur  no  se 
ha  hallado  ninguna  biba  ni  perlas,  ni  se  entiende 
de  adonde  pueden  venir  las  dichas  conchas;  ma& 
adelante,  por  la  dicha  costa,  está  una  grande  baya 
que  llaman  el  puerto  de  Aleey,  es  buen  puerto, 
aunque  no  cerrado,  llamase  asi  por  un  rio  que  sale 
á  el  del  mismo  nombre,  de  que  atrás  se  haze  myn-r 
clon,  desde  esta  dicha  baya,  hacia  el  Este,  ban 
mucha  cantidad  de  ysleías  pequeñas  que  llaman 
las  bocas  de  los  infiernos,  entro  los  cuales  se  ha* 
zen  muchos  puertos  cerrados  para  nabios  peque- 
ños y  galeras  y  fragatas,  cotí  grandísimos  abrigos 
,  para  todos  los  bientos  y  al  cabo  de  las  ysletas  que 
corren,  como  tres  leguas  por  la  costa,  so  hace  un 
gran  puerto  que  llaman  de  Guamany  y  de  los  in- 
fiernos, es  muy  hondo  para  qualquier  nabio  y 
cerrado  con  las  dichas  ysletas  y  fin  dellás,  y  por 
la  parte  del  Este  con  un  gran  arrecife  que  sale  ala 
mar  pueden  surgir  muy  junto  á  tierra,  el  suelo  es 
lama;  mas  adelante,  por  toda  la  costa,  hasta  el 
puerto  de  Guayama,  ay  bayas  y  surgideros  muy 
buenos,  está  el  puerto  de  Guayama  al  Este  del  de 
Quamani,  quatro  leguas,  es  razonabre  puerto  y 
para  nabios  grandes,  abrigale  un  grande  arrecife 
de  la  parte  del  Este,  está  desabrigado  de  los  de^ 
mas  vientos,  desde  el  Sueste  hasta  Sudueste,  deste 
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puerto  de  Guayama,  al  qual  llaman  de  Maunabo, 
aj  dos  leguas  y  inedia,  no  es  buen  puerto  por  es- 
tar desabrigado  y  de  ordinario  ay  resaca,  y  antes 
de  llegar  á  el  se  haze  una  punta  de  tierra  alta  que 
llaman  el  Cabo  de  Malapascua,  es  mala  de  doble- 
gar, á  los  nabios  que  ban  á  barlovento;  deste 
puerto  de  Maunabo   al  de  Yubucoa  ay  dos  le- 
guas y  media,  tiene  muchos  arrecifes  de  una 
parte  y  de  otra,  la  entrada  es  puerto  peligroso 
y  de  poco  fondo,   salvo  para   fragatas,  galeras 
y   nabios  pequeños;  del  dicho  puerto  de  Yabu- 
coa  á  la  cabeza  de  San  Juan  habrá  cuatro  leguas 
donde  se  haze  un  puerto  que  llaman  de  Santiago, 
baya  abierta,  pero  hazele  abrigo  la  cabeza  de  San 
Juan,  frontero  del  al  Este;  comoquatro  leguas  está 
una  Ysleta  que  llaman  Bieque,  la  qual  tendrá  ocho 
leguas  en  contorno,  tiene  gran  cantidad  de  ovejas 
sin  tener  dueño,  ny  saber  cuyas  son  de  sertidum- 
bre  de  la  Ciudad  do  Puerto-Rico,  suelen  ir  con  li- 
cencia de  Su  Magestad  que  dio  para  ello  al  Cabil- 
do de  la  Ciudad,  por  carneros,  aunque  se  hace  po* 
cas  veces,  respecto  de  temor  de  los  caribes  de  la 
Dominica  que  allí  de  ordinario  vienen,  para  desde 
aquella  Ysla  dar  salto  en  esta  de  San  Juan,  y  vuel- 
ven con  la  presa  á  la  dicha  Ysla  de  Bieque,  y  de- 
jándola allí,  y  suelen  tornar  á  bolverpor  mas  pre- 
sa por  la  banda  del  Norte  desta  Ysla,  donde  el  di- 
cho puerto  de  Santiago;  no  hay  punta,  ni  cabo, 
ni  puerto  de  que  poder  hacer  myncion,  acerca  de 


la  deQominacioB  de  las  puntas  é  puertó&y  cabo» 
contenidos  en  este  capitulo^  no  se  lia  podido  sa<^ 
ber  mas  de  lo  que  aquí  se  ba  diebo,  ni  bay  me-* 
moría  de  por  qué  se  bayan  llamado  así;  y  esto  es 
lo  que  en  Dios  y  en  nuestras  conciencias  bailamos 
ser  y  pasar  acerca  de  lo  que  se  nos  encomendó  y 
mandón  que  ansí  lo  certificamos  á  Vuestra  Magos- 
tad y  lo  juramos  á  Dios  y  á  esta  +.=Eibacbiller 
Santa  Clarai=:Hay  una  rúbrica. 
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Cédulas  y  provisiones  del  Rey  para  ^l  Gobierno 
*É  Provincia,  Justicia.  Hacienda  y  Patronazgo 
Real. 

Años  de.  1574,  1596  y  1594  (1). 


lüCrBOCXIOII    PkUk    LOS   MSFrBNSOBE^    DE   L06    YNDIOS    T    PARA    LO   QUB 

TOGA    A    LOS    CENSOS. 

A  fio  (te  f574. 

Don  Francisco  de  Toledo,  Mayordomo  de  Su 
Magestady  su  Vissorrey,  Gobernador  y  Capitán 
general  dostos  Rcynos  y  Provincias  del  Perú  y 
Tierra-finne,  etc.:  por  quanto  Su  Magestad  en  las 
ynstructioncs  que  me  dio  y  cartas  que  me  escri- 
vió  con  toda  ynstanoia,  manda  que  procure  acor- 
tar los  pleytós  que  los  naturales  tienen  con  otros, 
aunque  si  íuose  posible  se  quitasen  del  todo,  ha- 
biendo sido  ynformado  de  los  daños  que  dellos 
les  bienen,  así  para  lo  que  toca  á  su  combersion, 
como  para  «^ne  no  gasten  sus  haciendas,  ni  anden 
distrayüos  .fuera  de  su^  tierras,  y  otros  muchos 
de  que  particularmente  tengo  hecha  relapion  en 
los  capítulos  de  Juezes  de  naturales  y  en  lo  que 
99  a- ordenado  por  mí  en  los  medios  que  para  esto 
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he  dado,  poniéndoles  por  defensores  en  las  Au- 
diencias Reales  a  los  ñscales  de  Su  Majestad  como 
lo  estaba  y  un  Abogado  de  letras  y  conciencias  y 
un  Procurador,  para  que  como  padres  y  amparo 
de  los  dichos  yndios,  hagan  ver  y  determinar  sus 
(ñausas  e  ynformen  a  la  Real  Audiencia  de  los 
méritos  del  negocio  que  viniere  determinado  por 
los  dichos  juezes  de  naturales,  que  residen  en 
sus  tierras  y  destritos;  y  lo  mismo  se  hará  en  las 
ciudades  donde  no  ay  Audiencias  por  la  orden 
que  se  contiene  en  las  dichas  ordenanzas  y  capí- 
tulos; y  para  que  ansi  el  dicho  Fiscal  de  Su  Ma- 
gostad, Abogado  y  Procurador,  como  todos  los 
demás  que  son  nombrados  tengan  ynstruccion  de 
lo  que  an  de  hacer,  allende  de  lo  que  esta  man- 
dado y  ordenado  por  las  dichas  ordenanzas,  a  pa- 
recido que  combiene  darles  la  siguiente: 

Primeramente  que  cada  uno  de  los  susodichos 
tenga  en  su  poder  las  instruiciones  y  Capítulos  de 
juezes  de  naturales,  autoricados,  juntamente  con 
lo  que  al  fin  de  ellos  esta  proueydo,  en  lo  que 
toca  a  la  dicha  dcfenssa  y  orden  que  se  a  de  tener 
on  hacer  ver  y  determinar  los  dichos  pleitos^  y 
mando  al  Escribano  de  Cámara  desta  Real  Audien- 
cia, se  los  de  al  dicho  Fiscal,  Letrado  y  Procura- 
dor, pagándoles  sus  derechos  dentro  de  diez  dias, 
como  le  fuere  notificado,  y  que  los  dichos  fJetra- 
do  y  Procurador  se  la  notifiquen  luego. 

Ytem  que  considera  la  voluntad  de  Su  Magostad 
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j  el  beneficio  que  los  dichos  yndios  reciuen  y  los 
dÉños  grandes  que  se  ataxan^  y  que  es  seruicio  de 
Dios  y  del  Rey  y  descargo  de  su  Real  conscien- 
(»a,  que  allende  de  la  obligación  que  tienen   de 
mirar  por  ellos  por  ra^on  de  sus  oífícios  y  sala- 
rios que  se  les  dan,   pongan  delante  de  los  ojos 
que  su  conseruacion  pende  de  he  vitarles  los  pley- 
tos^  y  que  si  alguna  cossa  entendieren  en  el  dis- 
corsso  del  tiempo,  que  sea  menester  añadir  á  Ja 
<ntlen  que  esta  dada  para  el  dicho  eíTeto  me  ani- 
sen para  que  se  haga  y  ordene;  y  que  procuren 
sempre  conformarse  para  que  los  dichos  nego- 
cios se  concluyan  con  ^breuedad,  yntroduciendo 
mk  sn  tiempo  y  dando  principio  á  vna  obra  tan 
principal  y  tan  sancta,  porque  en  los  que  subce- 
dieren  aya  el  mismo' cuy  dado,  pues  do  lo  que  en 
^dsto  hicieren  también  ternan  el  mérito  ante  Dios, 
qoe  tan  seruido  sera  -ée  que  cesse  vna  tan  gran 
pemicion,  como  hasta  aqui  a  passado  y  se  yba 
multiplicando  cada  dia:' 

Iten:  que  por  quanto  esta  determinado  que  sin 
formar  juicio  contradi  torio,  ynforman  á  los  Seño- 
res Presidente  y  oidores  de  loque  les  parece  que 
se  debe  determinar,  en  cargo  de  sus  conciencias, 
que  si  acasso  no  se  conformaren  y  estuuieren  di- 
ferentes, que  én  tal  casso  cada  vno  ynforme  de 
lo  que  le  parece,  sin  dará  entender  competencia, 
líí  btra  pretensión,  de  dar  su  parecer;  y  que  los 
Jlúé^es  hagan  su  oíBcio  y  determinen  lo  que  ha- 
Tono  XXI  19 
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liaren  por  derecho^  siu  dar  a  aadie  entender  abersie 
determinado  la  causa  contra  su  parecer,  sino  ^e 
todos  entiendan  que  ubo  conformidad. 

ítem  por  quaato  por  no  ser  los  Juezes  de  natu- 
rales letrados  en  los.  processos  y  ansi  remita 
podria  auer  alguna  falta  en  la  averiguacioq  y  su8r 
tancia  del  pley to/  atento  a  que  yo  pido  a  la  R0fd 
Audiencia  que  no  admita  suplicación,  mientra  Su 
Magestad  otra  cossano  mandare,  que  en  tal  casso 
escriuan  ai  dicho  Juez  que  lo  haga  conforme  a  au 
parecer,  pprque  en  los  dichos  capituios  les  esta 
mandado  lo  hagan  y  cumplan  como  les  fuere  es>- 
orito  por  los  dichos  Fuseal  y  Abogado,  poniendo 
por  cabe^  la'carta,  para  hacer  la  dichaf  averigitf^-p 
cion,  y  hecha,  la  embien  a  recaudo,  y  Jos  diqhps 
defensoresla  pongan  en  eil  processp,  con  la  ave- 
riguación quje  yiniere  h<ach^,  y  con  ello,  y nforn^aa 
como  esta  dicho  y  determinado  que  se  ha^; 
ínando  al  dicho  Juez  de  natuirales^  guarde  y  cum- 
pla lo  que  por  los  dichos  fiscal  y  Abogado  }e 
fuere  mandado  en  lo  susodicho,  sopeña  de  du- 
zientos  pesos,  aplicados  por  tercias  pi^rtesj  Qg- 
mfu-a,  Juez  y  denvinciador. 

Iten:  por  quaniK^  de  las  tierrs^s  que  se  sj^  y&Ur 
dido  de  lo3  dichos  ynioUos  y  de  la^  que  se  vend|^ 
ren  de  aqui  adelante,  por  no  tener  nescesida4 
deUas  y  de  algunas  restituciones  que  se  an  h^^ 
cho,  ios  dichos  naturales  tienen  censsos  ympue^f 
tos  sobre  heredades  de  españoles  y  n,o  tienen 
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caydado  de  la  cobranQa,  por  estar  en  esta  ciudad 
y  en  su  comarca  la&  dichas  tierras  y  ellos  ausentes^ 
y  fta$í  se  pierdea  los  rediitos  de  las  dichas  rentas, 
ótt  dilata. la. cobranza  dellas^  de  suerte  que  no  se 
pnedea  cobrar,  ni  los  dichos  naturales,  reunir  el 
beneffioio  que  se  pretendió;  que  los  dichos  Abo*, 
gados  y  Procuradores  tomen  en  su  poder  vna 
memoria  authori^da  por  el  Escriuano  de  Cauildo 
de  todos  los  censsos  y  rentas  que  los  dichos  na^ 
torales  tienen  en  esta  Ciudad  y  i^u  comarca,  y 
el  Procurador  tenga  otra,  con  dia,  mes  y  año  de 
qoando  corren  y  se  cumplen,  y  tome  a  su  cargo 
la  soltoitad  de  la  cc^ran^  por  sus  tercios  y  pon 
mitad  de  año,  o  como  se  debiere;  y  sin  retenello. 
eo  su  poder,  avise  luego  al  dicho  Fiscal  y  letra-^ 
dos  y -ellos  escriuan  fd  Juez  de  naturales,  en  cu*-, 
yodístrítq  esáaj^  los  dícho^  yndio^,  a  quien¡  peri« 
teaece  la  dicha  renta^  para  que  embien  por  ello  y. 
se  mata^ep  la  caica  ée  comunidad  y  se  tenga  la 
cuepta  y:  razón  que  én  todo  lo  demas^  y  en  el  yn*- 
tenn  16  tenga  él  Fiscal  de  Su  Magostad  en  su  po- 
it/Ty  y^nsi  se  lo  pido  y  encargo  mucho  en  nomr 
bseiideSu  Magestad.  ' 

Iten:  por  quanto  aaisi  mismo  de  la  resulta  de  la^ 
TÍasita  general  y  alguióas  restituciones,  en  qup  lo8i> 
encomenderos  están  condenados  que  se  hagan  a- 
los.  dichos  najiuraleus,  las  qualas  combiene  que.se 
cebDOB  y 'sa  ponga  efi!  ellas  recaudos,  para  que 
los  dichos  i  yodios.^  sus  comunidades  ayan  loi. 


292  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

que  délas  dichas  restituciones   les   pertenesce: 
Ordeno  y  mando,  que  el  dicho  Fiscal  y  defen-*' 
sor  hagan  sacar  una  Memoria  de  todas  las  dichas 
restituciones,  las  hagan  cobrar  y  comparecer  del 
Señor  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  y  empleen 
lo  que  dellos  resulta  en  censso  o  en  lo  que  pare« 
ciere  más  útil  para  la  dicha  comunidad  y  los  pon- 
gan con  los  demás  para  que  se  cobren,  y  los  dí^ 
chos  yndios  puedan  gozar  del  beneffício  que  se 
les  a  hecho;  y  que  tengan  un  libro  donde  estén 
asentados  todos  los  censsos  que  las  comunidades 
desta  prouincia  tienen  y  hagan  que  en  las  comu- 
nidades tengan  otro  en  cada  una  para  que  se  ten- 
ga quenta  con  la  hacienda  que  tiene ;  y  que  el 
Juez  dé  naturales  tenga  quenta  de  dárselo  a  en* 
tender,  y  el  dia,  mes  y  año  quando  se  cumplen^ 
para  que  ellos  sepan  lo  qué  tienen  y^  en  que  focma 
y  jmanera  se  gasta^y  destribuye.  4 

Iten:  por  quantd  yo  dejo  declarado  que  aiios 
yndios  pobres  no  les  Ueúen  derechos  y  los  que 
se  han  de  llevar  de  las  comunidades  caciques^  } 
mando  que  los  dichos  defensores  tengan  especial . 
cuidado  de  averiguar  si  les  llevaron  mas;  y  que  ! 
sus  despachos  y  recaudos  se  despachen  por  la  or- 
den qup  esta  dada,  debajo  de  ia  pena  contenida 
en  la  ordenanza  que  sobre  ello  tengo. 

Iten:  por  quanto  esta  determinado  que  tas  fisiltas' 
que  hubiere  habido  de  doctrina,  atento  <{\ie  el  da- 
ño que  de  no  hacella  se  resultp,  fdeen  perjuicio*: 
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de  los  dichos  naturales^  llevándoles  la  plata  que 
por  razón  de  la  dicha  doctrina  les  dauan^  sin  da- 
lles la  dicha  doctrina  como  eran  obligados  que  se 
consuman  en  su  beneíBcio  y  aprouechamiento 
como  cossa  propia^  por  la  orden  que  yo  tengo 
dada  e  Su  Magostad  me  manda;  e  porque  podría 
ser  que  a  ynstancia  de  los  encomenderos  o   de 
otras  personas^  los  dichos  yndios  fuessen  ynpues- 
tos  a  poner  demandas  de  lo  que  montan  las  di- 
días  faltas,  diziendo  que  lo  quieren  retener  en  si 
por  no  dejar  de  pagar  a  sus  encomenderos,  o  para 
que  se  aplique  para  otras  cossas  a  que  los  dichos 
encomenderos  eran   obligados,  como  cossa  que 
les  pertenesce,  lo  qual  se  les  íuesse  permitido  y 
podrían  hacer  muchos  fraudes,  de  manera  que 
cessase  el  effecto  que  Su  Magostad  pretende,  or- 
deno y  mando  que  sobre  esta  razón  de  parte  de 
les  dichos  yndios  no  se  reciñan  demanda  alguna 
ni  ante  los  juezes  de  naturales,  ni  por  los  dichos 
drfensores,  sino  que  lo  que  paresciere  que  asi 
fiBÜto  se  execute  y  ponga  de  manifiesto,  cobrán- 
dose de  los  tributos  que  pertenescen  á'  sus  enco- 
menderos y  se  ponga  por  la  orden  que  esta  dada 
para  que  yo  lo  ¡distribuya  en  utilidad  y  prouecho 
de  los  naturales,  conforme  a  la  orden  que  por  Su 
Magestad  esta  permitida  y  dada,  e  yo  daré  en  su 
real  nombre;  lo  qual  mando  que  guarden  y  cum- 
plan so  pena  de  duzientos  ducados,  aplicados  por 
tercias  partes.  Cámara^  Juez  y  denunciador. 
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Iten:  porque  el  dicho  Afalogado  y  Procurador 
tengan  aprouecbamiento  conminiente  por  el  tniv 
uajo  que  reciben  en  cumplir  y  ejecutar  toda  lo 
que  por  las  dichas  ordenanzas  se  pone  a  6u  cargo^ 
mando  que  el  Abogado  que  yo  nombro  por  def- 
fensor,  que  es  el  licenciado  Orozco,  en  esta  ciu*- 
dad  de  la  Plata  y  su  distrito^  tenga  de  salario  en 
cada  vn  año^  ochocientos  pesos  enssayados,  y  el 
Procurador  quatrocientos  pessos  de  la  misma 
plata,  los  quales  sean  pagados  de  seis  en  seis  me* 
ses  la  mitad  de  lo  susodicho,  repartidos  según  y 
como  y  de  donde  por  los  titules  de  mis  cédulas 
les  sera  señalado  a  cada  vno  y  se  cobrara  ¡por  la 
misma  orden,  á  razón  de  como  cupiere  a  este  pro- 
uincia  mili  y  quinientos  pessos  que  se  an  de  dar 
al  deffensor  y  Procurador  general  que  an  de  estar 
cerca  de  mi  persona  y  de  los  Vissorreyes,  que  por 
tiempo  fueren,  las  quales  dichas  dos  partidas  sé 
an  de  repartir  en  las  prouinciás  deste  Reyno,  sé^ 
gun  y  como  por  mi  se  a  ordenado;  y»  en  está 
Prouincia  los  dichos  salarios  del  dicho  Letrado,  e 
Procurador  desta  Audiencia  y  el  Procurador'  y 
deffensor  que  a  dé  residir  en  la  Villa  Imperial  de 
Potossi  y  los  juezes  de  naturales  Iqite  en  la  dicha 
l^ouincia  quedan  nombrados  y  asalariados,  como 
aiafl' largamente  >todo  en  Ids  dichas  mis  cedulaB 
constara^  ordeno  y  mando  que;  el  dicho  Fiscal; 
Legrado  y  Procurador  tomen  quenta^y  fazon  dQ 
las  tutetos.de  los  dichos  y ndios  desta  digha  pro t- 
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nincia^  y  ún  todo  lé9  seati  ^drds  y  amparo^  oomo 
Su  Magestad  lo  quiere  e  yo  en  du  real  nombre;  y 
pan  todo  lo  aasodicho  y  lo  a  ello  anexo  y  depen^ 
diente^  lesidoypodéry  comission  en  íbrma,  y  les 
iwando  que  con  mfuy  particular  cuidado  entien- 
dan en  todo  lo  susodicho  como  cossa  que  tanto 
jnnporta  al  seruicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
Sq  Magestad  y  bien  de  tos  dichos  yndios^  so  pe- 
Mi  que  <seran  a  su  culpa  y  oárgo  todos  los  daños 
que  de  k)  contrario  íse  siguieren  y  recrecieren,  y 
BH»  de  cada  mili  ducados  para  la  Cámara  de  Su 
Mfií^tad;  de  lo  qual  mando  que  se  póriga  vn 
traslado  en  el  libro  de  las  prouisiones  y  orde-' 
nanois  que  yo  tengo  hechas,  que  queda  eii  el  Ar- 
ehiuo  desta  Real  Audiencia  <  Fecha  en  la  Plata  a 
oeynte  y  dos  dias  del  mes  de  Diziembre  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  y  quatro  años.  Don  Fran- 
tíseo  de  Toledo.  =Por  mandado  de  Su  Excelen- 
G¿i.=!cAluaro  Ruiz  de  Nauamuel.=Corregido  con 
át  original .  =rMatteo  de  Messa . 

tíiáíltk    Qtjk^SE    YIÍBÍB  AL   tíOlTSEÍA)    HELÁCION     DEL    ESTAUO    ÜB    LOS 

itEOOCIOiB  efe  LOS  YNDtÓB. 

Avio  de  5,96. 

Ét    key. 

•Reberendo  yn  Christo,   Padre  Obispo  de  la 
Iglesia  Cathredal  de  la  Provincia  de  los  Charcas, 
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da  Mi  Consejo:  como  quiera. que  siempre  se  a  to*. 
nido  y  tiene  el  cuydado  que  combiene  de  pro- 
veer lo  que  parece  ser  necesario  al  bien  y  conser-f 
bacion  de  los  yndios  que  se  an  doctrinado^  y  vi-f 
van  con  libertad,  policía  y  comercio,  como  gente 
de  razón,  y  que  se  a  escrito  á  todos  los  prelados, 
que  ellos  miren  como  se  cumplen  las  leyes,  06*> 
dulas  y  ordenanzas  que  sobre  esto  están  hechas^ 
se  entiende  que  siempre  a  hauido  mucha  falta  ea 
el  cumplimiento,  que  a  sido  causa  de  que  se  va- 
yan aoauando  y  consumiendo,  y  porque  la  obliga*- 
cion  de  procurar  su  doctrina  y  buena  enseñanza 
y  tratamiento,  principalmente  pertenesce  á  los 
prelados  por  ser  sus  ovejas,  de  que  an  de  dar  es- 
trecha quenta  a  Dios,  os  Ruego  y  Encargo  Me 
ymbieis  relación,  muy  en  particular,  del  estado 
en  que  están  las  cosas  de  los  yndios  en  vuestro 
distrito;  si  van  en  augmento  ó  disminución  y  el 
tratamiento  que  se  les  hace;  si  reciñen  molestias, 
trauajos  y  vexaciones  y  en  que  casos,  y  si  les  fal» 
ta  doctrina  y  a  donde,  y  si  gofan  de  libertad  o  son 
oprimidos,  y  si  tienen  protectores  y  que  perso-» 
ñas,  y  si  los  ayudan,  haciendo  ñel  y  diligente- 
mente sus  oíBcios,  con  descuidados  y  negligen- 
tes, y  si  reciñen  algo  de  los  yndios,  y  que  yns- 
truciones  tienen  y  como  los  guardan,  y  lo  que 
combendra  proveer  para  su  mejor  enseñanza  y 
conseruacion;  y  lo  que  mas  os  ocurriere  acerca 
desto,  dirigid  al  Licenciado  Villagutierre  Chuma^ 


DML   ABCHIVO    DB   INDUS.  297 

ooro.  Mi  Fiscal  en  Mí  Real  Consejo  de  las  Yndias^ 
t  eayo  cargo  esta  la  protección  de  los  dichos  yn-* 
ám,  para  que  pida  lo  que  le  pareciere^  cum- 
pliendo con  su  obligación^  e  Yo  provea  lo  que 
combenga,  que  con  esto  descargo  Mi  conciencia 
y  encargo  la  vuestra.  Fecha  en  San  Lorenzo  a 
beynte  y  cinco  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y 
Douenta  y  seis  años.  =  Yo  el  RBY.=Por  mandado 
del  Rey  Nuestro  Señor.  =Juan  de  Ybarra. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  cédula  hauia 
seis  señales  de  rubricas.  =Corregido  con  su  orígi 
iial.=:Mateo  de  Messa. 


CaCá  BB  QDB  LOS  PaOTBCTOaBS   DE  LOS  YNDIOS    YMBIBN  BBLACION   DE 
TQDO  LO  QUE    COMBIENB   PBDIB  EN    80BTILIDAD  AL  FlUCAL    DEL   CONSEJO 

BBAL. 

Año  d€  596. 

El    Rey. 

Presidente  y  oydores  de  Mi  Audiencia  Real  que 
reside  en  la  Ciudad  de  la  Plata  de  la  Prouincia  de 
los  Charcas:  el  licenciado  Yillagutierre  Chumace- 
ro,  Mi  Fiscal  en  Mi  Real  Consejo  de  las  Yndias, 
acudiendo  a,  procurar  el  bien  de  los  yndios^  con- 
forme a  su  obligación^  por  ser  a  su  cargo  la  pro- 
tección dellos^  Me  a  hecho  relación  que  para  po- 
der tratar  de  su  defensa  y  encaminar  lo  que  c(Hn- 
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biüíelre,  tiene  necesidad  de  saner  el  estado  "en 
que  están  las  cossab  tobantes  a  ellds/  y  que  piard 
e^to  los  proteótóres  de  essa  ciudad  y  de  las  tie- 
rnas de  essas  iprouíucías  ymbién  relación,  muy 
particular^  de  coftiose  guarda  lo  proveydo  en  el 
benefficio  de  los  dichos  y ndíos  y  en  que  partes 
van  en  aumento  y  donde  en  disminución,  y  el 
tratamiento  que  se  les  hace;  si  reciuen  molestias, 
agrauios  y  bexaciones,  de  qtiien  y  en  que  cosas; 
si  les  falta  doctrinas  a  quales  y  en  que  partes,  y 
si  gozan  de  libertad  o  son  oprimidos  y  en  que  co- 
sas, y  lo  que  combendra  proveer  para  su  buena 
enseñanza  y  conservación,  y  porque  este  es  uno 
de  los  negocios  de  mas  ymportancia  y  escrúpulo 
de  quantos  se  ofírescen  en  essas  partes,  ya  que 
combieúe  acudir  con  tóayor  prouisioh  y  continuo 
cuydado,  os  Mando  que  Vos  le  tengáis  de  mirar 
mucho  por  ellos  y  hagáis  guardar  jnnbiolable- 
mente  todo  lo  proveydo  en  su  beneficio  y  orde- 
néis a  todos  los  dichos  protectores  que  ymbien  la 
relación  sobredicha;  y  de  todo  lo  demás  que  cer- 
da de  lo  susodicho  eonuiniere  al  dicho  Fiscal  para 
que  pida  lo  que  le  pareciere,  e  Yo  mande  pro- 
yteer  cerca  dello  lo  que  combenga;  y  esto  haréis 
que  ^  cumpla  precisamente,  que  muchas  vezes 
-sb  piden  relaciones  que  no  se  embiau,  y  es  cáussa 
tte  que  se  deje  de  proueer  mucho  de  lo  que  ym^ 
pGfrta  al  buen  gouierno^  coñseruacion  y  alíbio  de 
iofs  sobredichos  naturales.  Pecha  en  San  Lorein^b 
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ñheynie  y  ocho  de  Agosto  de  mili  y  quinientos 
j  mmentay  seis  años.  =: Yo  bl  REY.==:Por  manda- 
do  del  Rey  Nuestro  Señor.  =Juan  de  Ybarra. 

Y  a  las  es|ialdas  de  la  dicha  Cédula  Real  están 
seis  señales  de  rubricas.  =trCorregido  con  su  ori- 
ginal.=rMatteo  de  Messa. 


WOmE  QUE  SB  YVFOBMB  81  CONVENDRÍA  PAQAaSB  DB  LOS  CENSOS  DE  LOS 
YNOIOS  LO  QUE  DBUEN  DB  RBBCAGOS  DE  TAS8A. 

Año  de  597. 

El    Rey. 

Presidente!  >y  oidores  de  Mi  Real  Audiencia  de 
laCiadad  de  la  Plata  de  la  Proiíihda  de  los  Ohar- 
cts:  el  Doctor  Don  Gerónimo  de  Tonar  y  Monta- 
luo^  Mi  Fiscal  de  eása  Audiencia^  Me  escrivioel 
ano  pasado  de  nouenta  y  cínco^    que  los  yndios 
deessa  Püouincia' deuen  a  Mi  Real  Hacienda  mu- 
ckos  recargos  de  sus  tassas,  lo  qual  se  pddria  co- 
brar de  los  ireditos  de  los  oensos  que  personas 
particulares  les  donen,  y  que  seiña  muy  hoertado 
quel  l^ríndipal  y  réditos  de  los  dichos  censos  se 
oobrasse  y  metiesse  en  Mi  Caxa,  para  en  quenta  y 
pago  de  lo  que  Me  deuen  de  las  dichas  tassas, 
porque  con  ello  pagarian  alguna  parte  y  no  aáüa- 
ititn  tan  molestados,  demás  dé  que  los  principales 
pagan  ni  los  fíadores,  y  que  no  están  ympuestos 
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con  segufidad,  ai  con  licencia  ni  consentimiento 
de  un  Fiscal,  y  porque  Quiero  sauer  que  censos 
son  los  de  los  dichos  yndios,  y  si  se  ympusieran 
con  Hacienda  de  sus  comunidades  de  que  proce- 
den y  con  que  justificación  se  ympusieron  y  por 
cuya  orden  y  en  que  se  gastan,  y  que  cantidad  es 
la  que  los  dichos  yndios  deuen  de  sus  tassas  y  en 
que  partes  y  quales  dellos  lo  deuen,  y  si  se  pue- 
de cobrar,  y  que  tanto  es  lo  que  a  ellos  se  les 
deue  de  los  réditos  de  los  dichos  censos  y  el  be- 
nefñcio  que  dellos  se  les  sigue  y  si  los  tienen  si- 
tuados sobi'e  personas  y  haciendas  abonadas  y 
aíiianzadas,  o  si  por  no  lo  estar  y  no  tener  otra 
cossa  de  donde  pagar  las  dichas  tassas,  se  podría 
pagar  el  principal  y  réditos  de  los  dichos  censos 
y  meterse  en  Mi  Caxa,  a  quenta  de  lo  que  deuen 
de  las  dichas  tassas,  y  sí  se  puede  hacer  con  jus« 
tifícacion  o  si  seguirá  dello  algún  yncombenienté 
o  perjuicio,  y  a  quien  y  por  que  causas,  os  Man- 
do que  hauíendooó  ynformado  de  todo  muy  bien. 
Me  ynábieis*  relación  muy  particular  dello,  con 
vuestro  parecer.  Fecha  en  el  Pardo  a  doce  de 
Nouiembre  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  sie- 
te años.=Yo  EL  Principe. — Por  mandado  del  Rey 
Nuestro  Señor,  Su  Alteza  en  su  nombre.  =  Juan  de 
Ybarra. 

Y  a  las  espaldas  de  la  dicha  Real  Cédula  están 
seia  señales  de  rubricas. — Corregido  con  su  origi^ 
nal.=:Matteo  de  Messa. 
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HMk  Om  LOS  COKIXOIDOBBS  !f O  TBAIGAN  BIT  TRATO  LO    QUE  OOBBAN  DB 

LOS  GBN808  DB  ^A8  GOMOBIDADBS. 

Año  de  591. 

El    Rey. 

Presidente  y  oidores  de  Mi  Audiencia  Real  que 
reside  en  la  Prouincia  de  los  Charcas:  Mi  Fiscal 
de  essa  Audiencia  Me  escriuio  el  año  passado  de 
nouenta  y  cinco^  que  se  deue  gran  cantidad  a  los 
jndios^  de  los  réditos  de  sus  censos^  y  que  bie- 
nen  a  tener  aprouechamiento  desta  hacienda^  sino 
que  se  combierte  en  benefficio  de  sus  corregido- 
res y  administradores  y  personas  que  lo  cobran, 
y  con  el  mismo  dinero  los  traen  ocupados  en  tra- 
xines  y  grangerías,  y  no  pueden  acudir  a  pagar 
sus  tasas  ni  a  sus.  labores,  y  por  esto  andan  au- 
sentados y  desterrados  de  sus  tierras,  y  porque 
combiene  ataxar  y  escussar  estos  yncombinien- 
tes  y  que  no  se  de  lugar  a  ellos,  os  Mando  que 
con  particular  cuydado  os  ynformeis  de  lo  que 
en  lo  sussodicho  passa  y  con  diligencia  pongáis 
asi  en  ello  el  remedio  que  mas  combenga,  para 
que  los  yndios  no  sean  agrauiados,    vejados  ni 
molestados,  haciendo  guardar,  complir  y  execu- 
tar  precisamente  todo  lo  que  en  su  fauor  y  para 
su  conseruacion  está  proueido  y  ordenado,  y  de  lo 
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€ha  Armada^  é  la  proveer  de  todas  las  cosas  á  ello 
necesarias  é  cumplideras  es  Nuestro  servicio  que 
Nos  Nombremos  e  Disputemos  personas  que  en 
ello  entiendan  é  lo  pongan  en  obra^  confiando  de 
vosotros^  que  sois  tales^  que  guardareis  Nuestro 
servicio,  é  bien,  é  fiel,  é  diligentemente  haréis  lo 
que  por  Nos  fuere  Mandado  é  Encomendado;  Man- 
damos dar  esta  Nuestra  carta  para  vosotros  en  la 
dicha  razón,  por  lo  cual  vos  Mandamos,  que  va- 
llados á  la^  ciudades  de  Sevilla,  é  Cádiz  é  á  otras 
cualquier  ciudades,  é  villas,  é  lugares,  é  puertos 
de  mar  de  su  Arzobispado  é  Obispado,  donde  en- 
tendieredes  que  cumpla  é  son  combenientespara 
la  dicha  Armada  de  cualquier  persona  ó  personas^ 
é  si  por  esta  via  no  las  pudieres  de  haver,  las  po- 
dados tomar,  é  tomados,  aunque '$ean  fletadas  á 
cualquier  persona,  lo  mas  sin  daño  que  ser  pn*^ 
ttiere,  é  Mandamos  á  los  dueños  de  las  dichas  ttík&b 
é  navios,  ó  caravelas  ó  justas  que  vos  las  den,  é 
«ntregaen,  é  vendan  ó  afleten,  {pagándoles  el  pt^ 
«io,  porqué'  por  vosotros  fueren  comprados  ó  flé^^ 
tados,  é  que  hovie^en  dé  haber,  séguo  los  x^ún^ 
tratos  é  asientos  que  oon  vosotros  ficíeren  é  ai^n^ 
tasen,  é  así  compradas  é  fletadas  las  diehás  4[i«0», 
•é  navios;  é  cái^velas^  é  jüStaS,  las  podadés  auttiál* 
é  pertrechar  ébiastéééip'de  at^iriai^  é  pertrecho»  ^é 
Üacteétías  deías  arrtia*;  é  pertt^échos,  é  baétítfiélii- 
tos,  é  tiros  de  pólvora,  é  gente,  é  marineros,  é 
aparejos  de  marear,  é  oficiales  que  menester  fue- 
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ren,  é  vosotros  vieredes  é  entendieredes  que  cum- 
ple, lo  cual  podades  tomar,  é  tomades,  de  qual- 
quier  lugares  é  partes  navios  donde  los  fallarados, 
pagando  á  los  dueños  dellos  los  precios  razonables 
que  por  ellos  sea  necesario  haver. 

Asimismo  podades  costriuir  é  apremiar  á  qual- 
qoier  oficiales  de  qualquier  oficios  que  sean  com- 
benientes  para  ir  en  la  dicha  Armada,  é  entendie- 
redes que  cumple  que  vayan  en  ellas,  á  los  qua- 
les  será  pagado  el  sueldo  é  salario  razonable  que 
por  ello  deban  haver,  é  para  que  cerca  dello  po- 
dades otorgar,  é  otorguéis,  deis  qualquier  seguri- 
dad en  Nuestro  Nombre  que  convenga  6  menes- 
ter sea,  para  lo  qual  todo  que  dicho  os,  é  para 
que  acerca  dello  podades  facer,  é  fagades,  todas 
las  prendas  precisas,  prisiones,  é  escriciones,  é 
remates,  é  venciones  de  bienes  que  convengan  ó 
menester  sean,  con  todas  sus  incidencias  é  depen- 
dencias, anexidades  6  conexidades,  Vos  damos 
poder  cumplido  por  esta  Nuestra  carta,  pues  os 
Nuestra  merced  é  Mandamos,  que  de  todo  lo  í^  i- 
sodicho  se  tenga  razón  é  quenta,  para  quando  Nos 
la  quisiéramos  Mandar  ver,  que  se  asienten  en  los 
Nuestros  libros,  que  tienen  los  Nuestros  Contado- 
res mayores,  6  que  qualquier  cosas  de  las  suso- 
dichas, tocantes  á  la  dicha  Armada,  se  haga  é  pase 
ante  Juan  de  Soria,  Secretario  del  Príncipe  Don 
Juan,  Nuestro  muy  caro  é  muy  amado  Hijo,  que 
va  por  Lugar- teniente  de  los  dichos  Nuestros  Con- 
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íadores  mayores,  é  con  su  poder,  é  no  en  otra 
manera  alguna. 

E  otro  sí,  es  Nuestra  merced  é  Mandamos,  que 
todo  lo  que  toca  a  la  compra  de  armas  é  pertre- 
chos, ó  mantenimientos,  é  otras  cosas,  é  flete  de 
navios  ó  otros  gastos  de  la  dicha  Armada,  se  ha- 
gan é  pasen  ante  el  Lugar-teniente  de  Nuestro  Es- 
cribano, que  agora  Nombramos  para  esta  Armada, 
juntamente  con  el  dicho  Juan  de  Soria,  Oiicial  de 
Nuestros  Contadores  mayores. 

E  ansí  mismo  porque  en  el  sueldo  que  se  he- 
viese  de  pagar  á  la  gente  que  fuere  ala  dicha  Ar- 
mada, no  haya  fraudes  ni  invalidez  alguna,  es 
Nuestra  merced,  que  las  presentaciones  é  alardes 
de  la  dicha  gente  se  hagan  ante  el  teniente  del  di- 
cho Nuestro  Escribano  é  por  fé  suya,  firmada  de 
su  nombre,  fagan  la  libranza  do  todo  lo  susodicho 
los  dichos  Almirante  é  Don  Juan  de  Fonseca,  ó  el 
dicho  Oficial  de  Nuestros  Contadores  mayores,  fir- 
me los  dichos  libramientos,  porque  el  tenga  la 
razón  é  asiento  dellos,  por  manera  que  el  que  lo 
ho viere  de  pagar  no  pague  cosa  alguna  sin  carta 
ó  nomina  de  los  dichos  Almirante  é  Don  Juan  de 
Fonseca,  é  firmada  del  dicho  Oficial  de  Nuestros 
Contadores  mayores:  e  si  para  facer,  é  cumplir,  ó 
poner  en  obra  lo  susodicho  ó  qualquier  parte  de- 
Uo,  menester  obierdes  favor  é  ayuda,  por  esta 
dicha  Nuestra  carta,  Mandamos  á  qualquier  Con- 
sejos, Asistentes,  Corregidores,  Alcaldes,  Algua-^ 
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eíles.  Regidores,  Caballeros^  Escuderos,  Oficiales 
é  Homes-buenos,  é  Maestres  de  navios,  é  justas, 
é  otras  qualesquier  personas  que  para  ello  fueren 
requeridos,  que  vos  lo  den  é  fagan  dar  por  bien  é 
cumplidamente,  é  que  en  ello  ni  parte  dello  em- 
bargo, ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  con- 
sientan poner,  so  pena  de  la  merced  é  privación 
de  los  oficios  é  de  confiscación  de  sus  bienes,  á 
cada  uno  que  los  de  lo  conirario  íiciesen,  c  demás 
Mandamos,  etc. 

Dada  en  la  ciudad  de  Barcelona  a  veinte  y  tres 
dias  del  mes  de  Mayo  del  nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  de  mil  cuatro  cientos  noventa  y 
tres.  =  Yo  kl  Rey. = Yo  la  Revna.' 

Yo  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Secretario  del 
Rey  ó  de  la  Reyna  Nuestros  Señores,  la  fice  es- 
cribir por  su  mandado  en  forma.  =  Roderico 
Doctor. 


Otr 


\. 


El  Rey  é  la  Heyna, 

G>nde  de  Cifuentes,  Nuestro  Alf(3rez  mayor  é 
Asistente  en  la  ciudad  de  Sevilla:  va  sabéis  como 
Nos  Mandamos  hacer  cierta  Armada  para  embiar 
á  las  Indias  é  para  la  hacer  armas  é  pertrechar,  ó 
tomar  los  navios,  é  armas,  é  pertrechos,  é  basti- 
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mentos,  é  gentes,  é  artillería,  é  oñcíales,  é  otras 
cosas  que  para  la  dicha  Armada  son  menester.  Di- 
mos cargo  á  Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Alnii- 
rante  de  las  dichas  Indias,  é  á  Don  Juan  de  Fon- 
seca,  Arcediano  de  Sevilla,  del  Nuestro  Consejo, 
é  para  ello  les  Dimos  Nuestro  poder;  por  ende  Nos 
vos  Mandamos  que  todo  lo  que  para  la  dicha  Ar- 
mada fuese  menester  de  esa  dicha  ciudad  é  su  tier- 
ra, lo  hagáis  dar,  é  para  ello  vos  juntéis  con  los 
dichos  Almirante  é  Arcediano,  é  les  deades  é  fa- 
gades  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  vos  pidieren 
é  menester  hubieren  con  mucha  diligencia,  por- 
que asi  cumple  á  Nuestro  servicio;  y  porque  so- 
bre todo  ellos  vos  hablaran  de  Nuestra  parte,  dadle 
fé  é  creencia,  é  aquello  poned  en  obra,  en  lo  cual 
mucho  servicio  Nos  haréis. 

De  Barcelona  á  veinte  y  tres  dias  de  Mayo  de 
noventa  y  tres  años.  =  Yo  kl  Rey.  =  Yo  la  Reyna. 

Otra  tal  se  dio  para  Francisco  Bobadilla  ó  su 
Lugar-teniente . 

Otra  para  Juan  de  Benabides,  Alcayde  de  Cá- 
diz. 

Otra  para  Garcia  Hernández  Manrrique. 

Otra  para  Juan  de   Cepeda,    Alcayde  de  Pa- 
los. 

Otra  para  el  Corregidor  de  Ecija. 

Otra  para  Juan  de  Robles. 

Otra  para  las  autoridades  de  Sevilla. 

Otra  para  Jerez  de  la  Frontera. 
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Otra. 
El  Rey  é  la  Rey  na. 

Consejo^  Asistente,  Alcaldes,  Alguacil  y  cuatro 
Caballeros  jurados.  Escuderos,  Oficiales  é  Homes- 
buenos  de  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Se- 
villa: Nos  habemos  acordado  de  hacer  cierta  Ar- 
mada para  las  Islas  é  Tierra-firme  que  se  ha  des- 
cubierto é  ha  de  descubrir  en  el  Mar  Occeano,  de 
la  parte  de  las  Indias,  é  para  facer  armar  é  adere- 
zar la  dicha  Armada,  Habemos  dado  cargo  al  Al- 
mirante Don  Cristóbal  Colon  é  á  Don  Juan  de  Fon- 
seca,  Arcediano  de  Sevilla  é  del  Nuestro  Consejo, 
los  quales  vos  hablaran  é  escribirán  de  Nuestra 
parte  algunas  cosas  tocantes  á  la  dicha  Armada. 

Por  ende.  Nos  vos  Mandamos  que  les  desdes 
(é  é  creencia  é  aquello  pongáis  en  obra,  en  lo 
qual  mucho  servicio  Nos  haréis. 

De  Barcelona  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de 
Majo  de  mil  cuatro  cientos  noventa  y  tres  años. 

Otra  tal  se  dio  para  Jerez  de  la  Frontera. 

Otra  para  Ecija. 

Otra  para  Málaga. 

Otra  paro  Palos.  ? 

Otra  para  Gordo  va. 

Otra  para  Cádiz. 
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Otra  para  el  Duque  deMedina-sidonia. 
Otra  para  el  Conde  de  Cifuentes. 
Otra  para  Don  Pedro  Portocarrero. 
Otra  para  Doña  Teresa  de  Guzman. 
Otra  para  Moguer. 


Otra. 
El  Rey  é  la  Rey  na. 

Fernando  de  Zafra,  Nuestro  Secretario:  Nos 
Mandamos  hacer  cierta  Armada  para  embiar  á  las 
Islas  é  Tierra-firme  que  agora  nuevamente  se  han 
descubierto  é  han  de  descubrir  en  el  Mar  Occeano, 
á  la  parte  de  las  Indias,  é  para  aderezar  la  dicha 
Armada,  juntamente  con  el  Almirante  Don  Cris- 
tóbal Colon,  embiamos  allá  á  Don  Juan  de  Fon  se- 
ca. Arcediano  de  Sevilla,  y  porque  entre  la  otra 
gente  que  Mandamos  ir  en  la  dicha  Armada,  Ha- 
bernos acordado  que  vayan  veinte  lanzas  ginetes 
de  á  caballo,  por  ende  Nos  vos  Mandamos  que 
entre  la  gente  de  la  Hermandad  que  están  en  ese 
Reyno  de  Granada,  escojáis  las  dichas  veinte  lan- 
zas, que  sean  hombres  seguros  é  fiables,  é  que 
vayan  con  buena  gana,  é  los  cinco  de  ellos  lleven 
dobladuras,  é  las  dobladuras  que  llevaren  sean 
yeguas;  las  cuales  dichas  veinte  lanzas  haced  pa- 
gar el  sueldo  de  seis  meses  adelantado&de  quales- 
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quier  maravedís  que  allá  tienen  los  tesoreros  de 
la  Hermandad  para  la  paga  de  la  gente  deste  año^ 
que  se  cumple  por  Santa  María  de  Agosto  de  este 
%ho,  o  si  algo  faltare  para  pagar  á  la  gente  que 
allá  está,  por  lo  qual  tomades  para  eso  haced  que 
88  suspenda  á  la  gente  que  acá  queda  en  lo  que 
86  les  ha  de   pagar^  porque  venido  Santa  María 
de  Agosto,  é  proveído  en  los  que  han  de  tener 
cargo  de  la  paga  della  se  les  pagará  lo  que  agora 
se  suspendiere,  é  demás  de  dicho  sueldo,  se  les 
dará  á  los  dichos  veinte  lanzas  mantenimientos 
para  ellos  é  para  sus  caballos;  y  estas  dichas  veinte 
knzas  sean  en  Sevilla  para  veinte  de  Junio,  que 
allí  hallaran  á  los  dichos  Don  Juan  de  Fonseca  é 
Almirante,  con  lo  cual  dicha  gente  vaya  á  Sevilla, 
Villalva,  Veedor  de  la  dicha  gente  de  la  Herman- 
dad, é  no  se  aparte  de  la  dicha  gente  hasta  que  la 
deje  dentro  en  los  navios,  al  qual  Nos  escribimos 
8obre  ello,  é  en  esto  poned  luego  mucha  diligen- 
da  é  recaubdo,  porque  así  cumple  á  Nuestro  ser- 
vido. 

De  la  ciudad  de  Barcelona  á  veinte  y  tres  días 
de  Mayo  de  noventa  y  tres  años.  =  Yo  rl  Retí  .= 
Yo  lA  Reyna. 

Dice  al  margen:  Embiose  esta  carta  á  Fernando 
de  Zafra  con (1)  de  Valdes,  que  partió  al  Ar- 
zobispado de  Barcelona  á  veinte  y  tres  de  Mayo. 


ií)    En  blanboeii  el*origiDal. 
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Otra. 


<        .         5 


El  Rey  é  la  Rey  na, 

Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  é  fiel  execu-^ 
tor  de  la  Ciudad  de  Sevilla:  ya  sabéis  como  vos 
Mandamos  acudir  con  ciertas  quantías  de  mará-* 
vedis,  para  que  de  ellos  paguéis  las  naos  y  na- 
vios é  cara  velas  que  se  compraren  ó  fletaren  para 
la  Armada  que  Mandamos  facer,  para  embiar  á 
las  Islas  é  Tierra-firme  que  Nos  habemos  en  las 
partes  de  las  Indias,  é  las  que  allí  se  van  á  descu- 
brir,  é  los  pertrechos,  é  bastimentos,  é  artillería, 
é  armas,  ó  otras  cosas,  é  sueldo  de  los  Capitanes, 
é  maestres,  é  pilotos,  é  marineros,  é  gentes,  ó 
oficiales  que  en  la  dicha  Armada  han  de  ir;  é  por* 
que  Nuestra  merced  es  que  todo  lo  que  se  paga- 
re en  ello  haya  razón  é  cuenta.  Nos  vos  Manda-, 
mos  que  todos  ó  cualesquier  maravedís  ó  otras 
cosas  que  para  lo  susodicho  ó  para  cualquier  ha- 
yades  de  cosa,  é  parte  della,  de  pagar  lo  paguéis 
por  nomina  é  copias  firmadas  de  Don  Cristoval 
Colon,  Nuestro  Almirante  de  las  dichas  Islas  é 
Tierra-firme  é  de  Don  Juan  de  Fonseca,  Afeen 
diano  de  Sevilla  del  Nuestro  Consejo,  á  quie^ 
Mandamos  ó  Dimos  cargo  de  hacer  la  dicha  Ar- 
mada, é  otro  si  firmadas  de  Don  Juan  de  Sonaja 
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Secretario  del  Príncipe  Don  Juan^  Nuestro  muy 
caro  é  muy  amado  Hijo^  que  en  nombre  é  con 
poder  de  Nuestros  contadores  mayores  va  á  tened 
cargo  de  la  contaduría  de  la  dicha  Armada,  é  no 
en  otra  manera  alguna;  é  los  maravedís  é  otras  co- 
sas que  para  lo  susodicho  por  las  dichas  nominas 
é  copias  dierdes  é  pagardes  con  cartas  de  pago 
de  las  personas  que  los  recibieren^  Mandamos  á 
los  Nuestros  contadores  mayores  que  vos  reciban 
é  [Misen  en  cuenta  del  cargo  que  desto  se  vos  hi- 
zieren,  por  virtud  de  esta  Nuestra  carta  é  de  las 
dichas  nominas  é  copias,  sin  otro  mandamiento 
ni  recaudo  alguno;  é  non  fagades  ende  alguno. 
Pecha  en  Barcelona  á  veinte  y  tres  dias  de  Mayo 
de  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 

Almojarifes,    é  diesmeros,    é  portadgeros,    é 
aduaneros,  é  guardas,  é  arrendadores,  é  recauda- 
dles, ó  fíeles,  ó  coxedores,  é  otras  cualesquier 
personas  de  cualesquier  ciudades  é  villas  é  luga- 
BftB  de  los  Arzobispados  de  Sevilla  é  Granada,   ó 
Obispados  de  Cordova  é  Malaga  é  Cáliz,  é  á  cada 
no  ó  cualquier  de  vos  á  quien  esta  Nuestra  Ce- 
dukb  fuere  mostrada,  sabed  que  Nos  mandamos 
Itacer  cierta  Armada  para  embiar  á  las  Islas  é 
Tierra-firme  que  se  ha  descubierto  é  ha  de  dea- 
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cubrir  en  el  mar  Occeano  á  la  parte  de  las  Indias, 
é  para  la  hacer  armar  é  aderezar  embiamos  allá 
al  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  é  á  Don  Juan 
de  Fonseca,  Arcediano  de   Sevilla  del  Nuestro 
Consejo,  los  cuales   ó  qualquier   dellos  han  de 
comprar. por  Nuestro  mandado  en   esas   dichas 
ciudades  é  villas  é  lugares,  algunas  mercadurías, 
é  aparejos,  é  armas,    é  pertrechos,  é  artillería,  ó 
vituallas,  é  otras  cosas  para  la  dicha  Armada;  por 
ende  Nos  vos  mandamos  á  todos  é  á  cada  uno  de 
vos,  que  non  pidades  ni  Uevades  á  los  dichos  Al- 
mirante ó  Don  Juan  de  Fonseca,  ni  á  qualquier 
delios  ni  á  otras  personas  algunas  que  por  ellos 
y  en  su  nombre  compraren  ó  llevaren  las  dichas 
mercadurías  é  cosas  susodichas,  derechos  algunos 
de  almojarifazgo,  ni  alcabala,  ni  diezmo,  ni  adua- 
na, ni  portazgo,  ni  sisa,  ni  almirantazgo,  ni  otro 
derecho  alguno  de  lo  que  así  compraren  ni  lleva- 
ren para  la  dicha  Armada,  por  cuanto  las  dichas 
mercadurías  é  susodichas  cosas  se  han  de  com- 
prar por  Nuestro  mandado  para  la  dicha  Arniada, 
que  así  mandamos  hacer,  é  Nuestra  merced  ó  vo- 
luntad es  que  los  non  paguen,  é  á  los  unos  ui  los 
otros  non  íagades  en  deal,  so  pena  de  la  Nuestra 
merced  é  de  confiscación  de  todos  vuestros  vie- 
nes, de  los  que   lo  contrario   íicieredes  para  la 
nuestra  Cámara  ó  fisco,   Fecha  en   Barcelona  á 
veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Mayo  de  noventa  y 
tres  años.  =: Yo  kl  RBY.=ir.yo  la  Reyna. 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 


(1)  de  ViUalva:  Nos 
iwmi-  Habernos  acordado  que  entre  la  gente  que  Man- 
•  fiso  damos  ir  en  la  Armada  para  las  Islas  é  Tierra-firme 
jbTo  que  se  han  descubierto  é  han  de  descubrir  en  el 
mar  Occeano  á  la  parte  de  las  Yndias,  vayan  vein- 
te lanzas  ginetas  de  las  de  la  Hermandad  que  es- 
tán en  ese  Reyno  de  Granada^  y  sobre  ello  escri- 
bimos á  Fernando  de  Zafra  Nuestro  Secretario, 
para  que  las  busque  ó  nombre  las  que  con  buena 
gana  quisieren  hir^  las  cuales  han  de  ser  en  Se- 
Wlla  pata  veinte  de  Junio  que  viene;  y  á  Nues- 
tro servicio  cumple  que  vos  halláis  de  ir  con  la 
dicha  gente  á  Sevilla,  donde  hallareis  al  Almiran- 
te Don  Cristóbal  Colon  é  á  Don  Juan  de  Fonseca^ 
Arcediano  de  Sevilla,  que  tiene  cargo  de  hacer  é 
aderezar  la  dicha  Armada;  por  ende  Nos  vos 
mandamos  que  luego  vayáis  con  las  dichas  veinte 
lanzas  que  así  nombrare  é  escogeré  el  dicho  Fer- 
nando de  Zafra  á  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla  á  los 
dichos  Almirante  é  Don  Juan  de  Fonseca^  de  ma- 
nera que  seáis  allí  para  el  dicho  término,  é  non 
vos  partáis  de  la  dicha  gente  fasta  que  la  dejéis 
ennbarcada  en  los  navios,  é  haced  en  todo  lo  que 


(1)     En  blanco  en  el  original. 
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los  dichos  Almirante  é  Don  Juan  de  Fonseca  vos 
dijeren  é  mandaren  de  Nuestra  parte,  en  lo  qual 
mucho  servicio  Nos  haréis.  De  Barcelona  veinte 
y  tres  días  de  Mayo  de  noventa  y  tres  años.  =  Yo 
m^  Rey.  =  Yo  ea  Reyna. 


El  Rey,  é  la  Reyna. 

ron  Fernando  de  Zafra,  Nuestro  Secretario:  por- 
que demás  de  las  veinte  lanzas  que  por  otra 
Nuestra' tetra  vos  ési^ribimos  que  busquéis  entre 
la  gente  áe  lá  Hermandad  que  está  en  ese  Reyno, 
para  que  vayan  en  la  Armada  que  mandamos  ha- 
cer para  las  Islas  que  se  han  descubierto  é  se  han 
de  descubrid,  Habemos  acordado  que  vayan  vein- 
te hombres  del  campo,  para  que  después  que  en 
las  dichas  Islas  sea  llegada  la  Armada  descubran 
la  tietra,  porc^ue  en  poco  tiempo  lo  sabrán  hacer 
ellos  mejor  que  ofrds,  é  que  así  mismo  vaya  un 
hombre  que  sepa  hacer  acequias,  por  ende  Nos 
vos  mandamos  que  luego  busquéis  en  esa  fronte- 
ra los  dichos  Veinte  hombres  del  campo  é  otro 
hombre  que  sepa  hacer  las  dichas  acequias,  que 
non  sea  monis,  qué  sean  hombres  seguros  é  fia- 
bles, á  los  quales  se  les  pagará  á  treinta  marave- 
dís ;de  súéMo  al  diá  é  mas  el  mantenimiento  de 
sus  personas,  los  quales  vayan  á  Sevilla  para 
veinte  de  Junio  que  viene,  adonde  hallarán  al 


k. 


nn 
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Almirante  Don  Cristóbal  Colon  ó  Don  Juan  de 
Fonseca,  é  hagan  lo  que  los  dichos  Almirante  6 
Don  Juan  de  Fonseca  de  Nuestra  parte  les  dixeren 
é  mandaren^  é  en  esto  poned  luego  mucha  dili- 
gencia é  recaudo  porque  así  cumple  á  Nuestro 
servicio.  De  Barcelona  á  veinte  y  tres  dias  de 
Mayo  de  noventa  y  tres  años.  =  Yo  el  Rey. = Yo 
LA  Reyna. 


El  Rey  é  la  Reyna. 

García  Fernandez  Manrrique,  del  Nuestro  Con- 
sejo é  Nuestro  Alcayde  de  la  Ciudad  de  Malaga: 
Nos  habernos  acordado  de  hacer  cierta  Armada 
para  las  Islas  é  Tierra-firme  que  se  han  descu- 
bierto é  descubriesen  en  el  mar  Occeano  á  la  par- 
te de  las  Yndias^  é  para  la  hacer  armar  e  aderezar, 
Habemos  dado  cargo  al  Almirante  Don  Cristóbal 
Colon  é  á  Don  Juan  dé  Fonseca,  Arcediano  de  Se- 
TÜla^  del  Nuestro  Consejo,  é  para  embiar  en  la 
dicha  Armada,  son  menester  algunas  armas;  por 
ende  Nos  vos  mandamos  que  de  las  armas  que  te- 
neis  en  la  Ciudad  de  Malaga,  deis  á  la  persona 
que  los  dichos  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  é 
Don  Juan  de  Fonseca  é  Juan  de  Soria,  Secretario 
del  Príncipe,  Nuestro  muy  caro  é  muy  amado  Hi- 
jo, Lugar-teniente  de  Nuestro  contadores  mayores, 
de  la  Contaduría  de  esa  dicha  Armada  vos  escri- 


Sata    con   el 
fnno. 
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biese,  cinquenta  pares  de  corazas  é  cinquenta  de 
espingardas  é  cinquenta  vallestas,  é  tomad  su  co- 
nocimiento de  las  armas  que  asi  le  dieredes  é  en- 
tregades,  con  lo  qual,  é  con  esta  Nuestra  cédula. 
Mandamos  que  vos  sean  recibidas  en  cuenta  las 
dichas  armas.  Fecha  en  Barcelona  á  veinte  y  tres 
dias  de  Mayo  de  noventa  y  tres  años.  =  Yo  el 
Rky. — Yo  LA  Rkyna. 

Otra  tal  se  dio  para  el  conde  de  Tendilla,  para 
que  de  las  armas  que  estén  en  la  Alhambra,  dé 
cincuenta  pares  de  corazas,  é  cinquenta  de  espin- 
gardas, é  cincuenta  vallestas. 


El  Rey  é  la  Re  y  na. 

Fernando  de  Villarreal  ó  Alonso  Gutiérrez  de 
Madrid:  Nos,  vos  mandamos  que  los  quince  mil 
ducados  de  oro  que  nos  habéis  de  dar  de  socorro 
para  la  Tesorería  general  de  la  Hermandad  que 
vos  mandamos  dar  los  dedes  é  pagades  á  Francis- 
co Pinelo,  Nuestro  jurado  é  fiel  ejecutor  de  la 
Ciudad  de  Sevilla,  que  los  ha  de  recibir  para  los 
gastar  en  el  Armada  que  Mandamos  hacer  para 
embiar  á  las  Islas  é  Tierra-firme,  que  por  Nues- 
tro mandado  se  han  descubierto  é  han  de  descu- 
brir en  las  Yndias,  en  la  parte  del  mar  Occeano,  é 
dadgelos  é  pagadgelos,  la  mitad   dellos,  mediado 
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el  mes  de  Junio,  primero  que  viene  deste  presente 
año,  é  la  otra  mitad  en  fin  de  dicho  mes  de  Junio, 
é  tomad  su  carta  de  pago  de  como  los  recibo  de 
vosotros,  con  la  qual  é  con  esta  Nos  damos  por 
contentos  de  los  dichos  quince  mil  ducados  como 
siá  Nos  los  diesedes,  6  non  fagades  en  doal.  Fe- 
cha en  Barcelona  á  veinte  y  tres  dias  de  Mayo  de 
noventa  y  tres  años.=Yo  el  Rky.=:Yo  i  a  Reyna. 


El  Rptj  é  la  íieyna. 

Juanoto  Berardi  Florentin,  estante  en  la  Ciudad 
de  Sevilla:  porque   para  cierta  Armada  que  Nos 
mandamos  facer,  paraembiar  á  las  Yndias,  es  me- 
nester una    nao  de  ciento  ó  ciento  y  cinquenta  ó 
fasta   doscientos   toneles  para  servicio  Nuestro, 
que  luego  la  hagáis  comprar  ó  la  compréis   de 
qualquier  persona  que    la  tenga  é  por  el  mejor 
precio  que  pudiesdes,  é  comprada  la  hagáis  per- 
trechar é  ataviar,  ó  la  tengáis  prestíi  para  cuando 
va  va  a  la  recibir  el  Almirante  Don  Cristóbal  Colon, 
el  qual  irá  presto,  é  vos  llevará  ó  pagará  los  ma- 
ravedís que  costase  é  pagasde,  é  esto  haced  con 
mucha  diligencia,   en  lo  cual  mucho  servicio  Nos 
haréis.  De  Barcelona  á  veinte  y  tres  dias  de  Maj'^o 
de  noventa  y  tres  años. 

Asimismo,  porque  para  esta  Armada  es  menes- 
ter cierto  vizcocho,  por  servicio  Nuestro  que  lúe- 
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go  hagáis  buscar  dos  ó  tres  mil  quintales  dello  é 
lo  tengáis  aparejado  para  quando  vaya  el  dicho 
Almirante.  =  Yo  el  Rey. = Yo  la.  Reyna. 


El  Rey  é  la  Reyna. 

e^aíria*  ^"*°  Rodrigo  de  Narvaez,  Mayordomo  de  Nuestra 
artillería.  Nos  vos  mandamos  que  toda  la  pólvora 
é  otras  cosas  que  de  esa  Nuestra  ai-tillería  fuese 
menester  para  la  armada  que  mandamos  hacer  pa- 
ra embiar  á  las  Yndias,  lo  dedes  é  entregades  a  la 
persona  ó  personas  que  por  ello  embiase  Juan  de 
Soria,  Secretario  del  Principe  Don  Juan,  Nuestro 
muy  caro  é  muy  amado  Hijo,  é  délo  que  dierdes 
tomad  su  carta  de  pago  é  de  la  persona  ó  perso- 
nas que  lo  recibiesen,  con  los  quales  vos  será  re- 
cibido en  cuenta,  é  non  fagades  en  deal.  Fecha  en 
la  Ciudad  de  Barcelona  á  veinte  y  tres  dias  de 
Mayo  de  noventa  y  tres  años.  =  Yo  el  Rey. = Yo 
LA  Reyna. 


Don  Fernando  é  Doña  Isabel. 

Salud  é  gracia:  Sepades  que  para  algunas  cosas 
cumplideras  á  Nuestro  servicio  Nos  mandamos  fa- 
cer cierta  Armada  para  la  mar  é  que  se  apareje  ó 
arme  en  algunos  de  los  puertos  de  mar  de  los  di- 
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chos  Arzobispados  í/ Obispados,  deloqual  Dimos 
cargo  al  B/  de  la  Torre  y  Gómez  Tello  ó  qualquier 
dello,  los  quales  han  de  facer  cierto  vizcochopara 
la  dicha  Armada,  por  ende  Nos  vos  mandamos  que 
cada  é  quando  vosotros  ó  qualquier  de  vos  fues- 
des  requeridos  por  los  dichos  H/  do  la  Torre  y 
Gómez  Tello  ó  por  qualquier  dellos  ó  por  su  par- 
te, que  los  dedes  é  fagades  dar  para  facer  el  dicho 
bizcocho  é  reendades  é  fagades  recurrir  vosotros 
ó  qualquiera  de  vos  a  los  sobredichos  B/  de  la 
Torre  é  Gómez  Tollo,  ó  á  quien  su  poder  hohicse, 
con  la  levada  que  es  á  vuestro  cargo  este  dicho 
año,  según  ó  como  ó  en  los  lugares  que  ellos  los 
quisiesen  tomar  ó  recibir,  fa-^ta  en  numero  de 
ciento  y  cinquenta  cahíces  de  trigo  é  cebada,  dad- 
gelo  é  entregadgelo  sin  poner  on  ello  escusa  ny 
dilacioa  alguna,  e  tomad  sus  cartas  de  pago  del 
trigo  que  asi  le  dierdes  á  ellos  ó  a  qualquier  de- 
llos ó  de  quien  su  poder  hobiese,  con  las  quales  6 
con  el  traslado  desta  Nuestra  carta,  signado  de  Es- 
cribauo  publico,  Mandamos  que  vos  sea  recibido 
en  cuenta  todo  el  trigo  que  les  asi  dierdes  fasta 
en  el  dicho  numero,  do  ios  dichos  ciento  y  cin- 
quenta cahíces  de  cebada,  para  en  quenta  de  los 
que  Nos  debéis  de  las  dichas  tercias,  é  si  asi  no  lo 
fierdesé  cumplierdes  ó  alguna  escusa  ó  dilación  en 
eilopusierdes,  por  la  presente  Mandamos  é  Damos 
poder  cumplido  a  los  dichos  B/  de  lo  Torre  y  Gó- 
mez Tello  ó  á  cada  uno  é  qualquier   dellos  para 

Tomo  XXI  31 
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que  vos  contríngau  é  apremien  á  lo  asi  facer  é 
cumplir,  faziendo  cerca  dellos  qualesquier  pren- 
das é  premisas,  esenciones  ó  venciones  ó  rema- 
tes de  bienes  que  conuengan  é  menester  sean;  é  sí 
para  ello  oviese  menester  favor  é  ayuda,  por  esta 
Nuestra  carta,  Mandamos  á  qualesquier  Nuestra 
justicia  de  la  dicha  Ciudad  de  Sevilla  é  su  Arzo- 
bispado con  el  Obispado  de  Cádiz,  que  se  lo  den 
é  fagan  dar,  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello  em- 
bargo ni  contrario  alguno  les  non  pongan  ni  con- 
sientan poner  é  los  unos  ni  los  otros,  etc.  Dada 
en  la  Ciudad  de  Barcelona  (1)  dia  de 

Mayo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo de  mil  cuatrocientos  noventa  v  tres 
años. — Yo  EL  Rky. — Yo  la  Rkyna. 

Otro  tal  despacho  se  dio  para  Don  Juan  de  Fon- 
seca  insolidun,  combiene  á  saber  otras  tales  ce- 
dulas  para  los  corregidores  ó  Alcaldes  de  las  di- 
chas ciudades  ó  villas,  y  otras  tales  treinta  para 
las  ciudades  ó  personas  particulares  y  otro  tal  po- 
der para  el  solo,  é  cédula  para  PVanciscoPinelo  y 
mas  la  cédula  siguiente  y  otras  tres  cédulas  se  le 
dieron  al  dicho  Don  Juan  que  están  su  traslado  en 
este  libro  á  treinta  y  cuatro  fojas  adelante. 


(1)     En  blanco  en  el  original. 
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El  Hey  é  la  Rey  na . 

Francisco  Pinclo,  Nuestro  jurado  é  fiel  ejecutor 
de  la  Ciudad  do  Sevilla:  Nos  vos  mandamos  que 
todos  los  marabedís  que  fuesen  menester  para  pa- 
gai*  cualquier  correos  ó  mensajeros  que  embiar  á 
nos  ó  á  otras  qualesquier  partes,  Don  Juan  de 
Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla  del  Nuestro  Con- 
sejo que  Nos  embiamos  agora  á  hacer  el  Armada 
que  Mandamos  hacer  para  embiar  a  las  Ysiaj  é 
Tierra-firme  que  se  ha  descubierto  é  ha  de  descu- 
brir en  el  mar  Occeano,  en  la  parte  de  las  Yndias, 
que  los  dedes  é  pagardes  ó  tomad  sus  cartas  é  no- 
minas^ firmadas  del  dicho  Don  Juan  de  Fonseca 
tle  lo  que  para  ello  dierdes,  con  las  quales  é  con 
esta  Nuestra  cédula,  Mandamos  a  los  Nuestros 
contadores  mayores,  de  los  Nuestros  Consejos  que 
vos  recivan  é  pasen  en  quenta  de  todo  lo  (jue  así 
tlierdes  para  lo  susodicho,  para  en  quenta  de  qua- 
lesquier merced  ijue  vos  Iiabemos  mandado  librc.r 
ó  libraremos  para  los  gastar  en  la  dicha  Armada, 
é  non  fa^íades  en  deal.  Fecha  en  la  Ciudad  ue 
Barcelona  á  veinte  y  tres  dias  de  Mayo  de  noventa 
V  tres  años. ^=  Yo  kl  Rky.=Yo  la  Reina.  =ror 
mandado  del  Rey  é  de  la  Rey  na,  Fernán  Alvaroz. 
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EL  Rey  é  la  Rey  na. 


Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  é  fiel  ejecu- 
tor de  la  ciudad  de  Sevilla:  Nos  vos  Mandamos 
que  de  los  maravedís  que  agora  vos  mandamos 
librar  para  pagar  los  gastos  del  Armada  que  Man- 
damos facer  para  embiar  á  las  Islas  é  Tierra-firme 
que  se  ha  descubierto  é  ha  de  descubrir  en  el  mar 
Occeano,  á  la  parte  de  las  Indias,  dedes  é  paguedes 
á  Don  Juan  de  Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla,  del 
Nuestro  Consejo,  doscientos  mil  maravedís,  que 
es  Nuestra  merced  de  le  mandar  dar  para  ayuda 
de  su  costa  de  un  año,  sirviéndonos  en  el  cargo 
del  facer  de  la  dicha  Armada,  el  qual  dicho  un  año 
comiense  é  se  quente  desde  veinte  dias  deste  mes 
de  Mayo  en  que  estamos  en  adelante,  los  quales 
dichos  doscientos  mil  maravedís  le  dad  é  pagad 
por  fé  firmada  de  su  pombre  del  tiempo  que  está 
dicho,  como  Nos  sirviese  en  el  dicho  cargo  deste 
año,  é  tomad  su  carta  de  pago,  con  la  cual  é  con 
la  dicha  fé,  énonfagades  en  deal. 

Fecha  en  Barcelona  á  veinte  y  tres  de  Ma- 
yo de  noventa  y  tres  años.:=:Yo  el  Rey.  =  Yo  l\ 
Reyna. 

Diego  Cano  llevó  una  cédula  de  SS.  AA.  para 
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el  Conde  Don  Alonso,  y  un  memorial  del  dinero, 
é  oro,  é  plata,  é  joyas  que  el  dicho  Conde  le  ha 
de  mandar  dar,  su  tenor  de  lo  qual  uno  en  pos  de 
otro  que  se  sigue,  el  qual  dicho  memorial  estaba 
firmado,  etc.=Sigue  todo  y  es  para  entregar  al 
dicho  Cano,  contino  de  la  casa  del  Rey,  todo  lo 
que  paraba  en  su  poder  de  lo  susodicho,  reguis- 
trado  á  los  judíos  expulsos  el  año  anterior,  porque 
era  de  lo  prohivido  que  sacasen. 

Otra  comisión  igual  á  Bernardino  de  Lerma^ 
también  contino,  para  ir  á  Valladolid,  Portillo, 
Zamora  y  Olmedo  á  recoger  lo  mismo. 

Otra  á  Fernand  Nuñez  Coronel  para  que  pagase 
ciertos  maravedís  que  existen  en  su  poder. 

Al  mismo,  sobre  entrega  de  cuarenta  marcos 
de  plata,  resulta  de  la  expulsión  de  dichos  judíos. 

A  Fernando  de  Arcedo,  sobre  que  perciba  cier- 
tos maravedís. 

Otra  al  mismo,  sobre  que  recaude  cierta  bar- 
joleta. 

A  los  del  Nuestro  Consejo,  que  residen  en  Ol- 
medo, sobre  la  dicha  barjoleta. 

Otra  á  Diego  de  Medina,  sobre  la  entrega  de 
ciertos  maravedís. 

Hay  otras  que,  aunque  curiosas  por  lo  tomado 
á  los  dichos  judíos,  no  son  muy  del  caso. 

Traspaso  de  otro  despacho  que  se  dio  al  dicho 
Almirante  é  otras  personas. 
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esta  ¿ 
Soria. 


Don  Fernando  é  Dona  Isabel 


A  vos  Don  Cristóbal  Color,  Nuestro  Almirante 
de  las  Islas  del  mar  Occeano,  é  á  vos  Juan  de 
Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla,  del  Nuestro  Con- 
sejo, é  á  todas  é  qualesquier  Nuestras  justicias  e 
otras  personas  de  qualquier  estado  ó  condición, 
preminencia  ó  dignidad  que  sean,  á  quien  lo  de 
yuso  en  esta  Nuestra  carta  contenido  atañe,  o 
atañer  pueda,  en  qualquier  manera: 

Salud  é  gracia:  bien  sabéis,  ó  debéis  saber, 
como  después  que  por  Nuestro  mandado  fueron 
descubiertas  las  Islas  é  Tierra-firme  que  están  en 
el  mar  Occeano,  á  las  pa^s  de  las  Indias,  Nos, 
por  algunas  causas  que  á  ello  Nos  movieron,  cura-» 
plideras  á  Nuestro  servicio,  por  Nuestras  cartas  é 
provisiones  que  fueron  presentadas  é  publicadas, 
Defendimos,  é  Proveímos,  é  Mandamos  que  nin- 
gunas ni  algunas  personas  no  fuesen  osadas  decir, 
ni  fuesen  á  las  dichas  Islas  é  Tierra-firme  de  las 
Indias  sin  Nuestra  licencia  é  mandado,  so  ciertas 
penas  en  las  dichas  Nuestras  cartas  contenidas. 
E  agora  Nos  Mandamos  hacer  cierta  Armada  para 
embiar  á  ellas,  así  á  lo  que  por  Nuestro  mandado 
se  ha  descubierto  en  las  dichas  Nuestras  Indias, 
como  á  descubrir  otras  Islas  é  Tierra-firme,  en  I4 
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qual  dicha  Armada,  Nombramos  por  Nuestro  Ca« 
pitan  general  á  vos  el  dicho  Nuestro  Almirante  de 
las  Islas;  é  Nuestra  merced  é  voluntad  es  que  en 
la  dicha  Armada  ni  en  otra  manera  alguna  no  va- 
yan ni  puedan  ir  navios  algunos  ni  personas  al- 
gunas, salvo  las  que  por  Nos  ó  por  vos,  los  di* 
chos  Almirante  é  Arcediano,  á  quien  Damos  cargo 
de  hacer  la  dicha  Armada  en  Nuestro  nombre, 
fuesen  nombradas  que  vayan  con  vos  el  dicho  Al- 
mirante en  la  dicha  Armada;  é  ansi  mismo  que  los 
que  allá  hubieren  de  ir,  no  lleven  ni  puedan  llevar 
á  las  dichas  Indias  mercaderías  algunas  ni  cosas 
vedadas,  para  facer  allá  rescate  alguno,  é  porque 
de  todo  lo  que  se  determine  de  llevar  haya  razón 
é  quede,  é  sea  todo  asentado  é  se  asiente  en  los 
Nuestros  libros,  porque  no  vayan  mas  de  lo  que 
Nos  dieremos  licencia,  é  que  en  ello  no  haya  ni 
pueda  haber  ni  intervenir  fraude  ni  encobierto  ni 
colucion  alguna.  Mandamos  dar  esta  Nuestra  carta 
en  la  dicha  razón,  por  la  qual  Defendemos,  Prohi-, 
vimos  é  Mandamos  que  ningunas  ni  algunas  per- 
sonas, de  ningún  estado  ó  condición,  preminencia 
ó  dignidad  que  sean  no  sean  osados  de  ir  ni  va- 
yan á  las  dichas  Islas  é  Tierra-ñrme  en  la  dicha 
Armada  ni  fuera  della,  ni  ningunos  maestres  ni 
capitanes  de  navios,  ni  algunos  navios  no  sean 
osados  de  los  acoger  ni  llevar,  ni  los  acojan  ni 
lleven  en  sus  navios  é  justas  de  que  fueren  capi- 
tanes ó  maestres  para  ir  é  los  llevar  á  las  dichas 
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{ndías^  salvo  aquellos  que  Nos  ó  vosotros  en  Nues- 
tro nombre  nombraremos  ó  nombrardes  para  ir 
en  esta  Armada,  que  agora  Mandamos  hacer,  con 
vos  el  dicho  Almirante,  é  los  tales  que  fueren  no 
lleven  mercadurías  alguna  sin  Nuestra  licencia  é 
mandado,  ó  porque  en  todo  haya  razón  ó  libro,  é 
se  sepa  los  navios  é  personas  que  van  é  lo  que 
llevan  é  traen.  Mandamos  que  al  tiempo  que  las 
(fichas  Armadas  partieren  de  Nuestros  Rey  nos,  se 
haya  de  escribir  al  tiempo  que  embarcaren  ó  se 
cargaren  en  los  navios  é  justas  en  que  hubieren 
de  ir  ante  Juan  de  Soria,  Secretario  del  Príncipe 
Don  Juan,  Nuestro  muy  caro  é  muy  amado  Hijo, 
Lugar*teniente  do  Nuestros  contadores  mayores, 
que  para  ello  lleva  su  poder,  é  que  así  cargado  lo 
que  cada  una  nao,  ó  navio  ó  justa  fuere,  así  de 
personal  como  de  marineros,  é  armas  é  otras  per- 
sonas, se  ponga  en  un  libro  que  lo  lleve  cada  ofi- 
cial de  los  dichos  Nuestros  contadores  mayores, 
que  han  de  ir  en  cada  navio  de  la  dicha  Armada, 
é  seyendo  llegados  á  las  dichas  Islas  é  Tierra-fir- 
me, se  presente  todo  ante  el  otro  Lugar-teniente 
de  los  dichos  Nuestros  contadores  mayores,  que 
en  las  dichas  Islas  é  Tierra-firme  de  las  Indias  coa 
6u  poder  estará,  ante  el  qual  se  descarguen  las 
personas,  é  mercaderías,  é  armas  ó  otras  cosas 
que  allá  fueren,  por  quel  tenga  razón  de  todo  ello 
é  no  se  pueda  facer  en  ello  colucion,  fraude  ni 
encubierta  alguna,  é  que  al  tiempo  que  de  las  dir 
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chas  Indias  ho viesen  de  partir  para  venir  á  Nues- 
tros Reinos^  hayan  de  facer  otra  tal  semejante 
presentación  ante  ei  dicho  Lugar-teniente  que  allá 
estubiere^  é  quel  lo  embie  con  los  oficiales  de  los 
dichos  Nuestros  contadores  mayores  que  vinieren 
en  los  navios  que  de  allá  vinieren^  los  quales  den 
la  razón  y  quenta  de  todo  ello  al  dicho  Juan  de 
Soria,  que  anotará,  porque,  como  dicho  es,  de 
todo  haya  razón,  y  no  se  faga  ni  pueda  facer  en- 
cubierta alguna,  lo  cual  todo  que  dicho  es.  Man- 
damos que  así  se  faga  y  cumpla  todo,  según  di- 
cho es,  y  según  que  esta  Nuestra  carta  son  conte- 
nidas, so  pena  que  el  que  se  hallare  que  carga 
mas  en  los  navios  de  lo  que  registró  al  tiempo  de 
la  partida  de  Nuestros  Reinos,  ó  que  descargó  en 
Nuestros  Rey  nos,  de  (guando  volvieron  los  dichos 
navios,  demás  de  lo  que  se  hallare  que  cargaron 
al  tiempo  que  partieron  de  las  dichas  Indias,  que 
lo  pierda  todo  y  sean  las  dos  tercias  partes  para  el 
acusador  y  juez  que  lo  sentenciare,  para  cada  uno 
la  mitad,  y  Mandamos  á  vos,  los  dichos  Almirante 
de  las  Islas  y  Don  Juan  de  Fonseca,  y  á  qual- 
quier  justicias  que  para  ello  fueren  requeridas,  y 
á  cada  uno  de  vos  y  dellos  que  egecutades  las  di- 
chas penas  en  las  personas  y  bienes  que  en  ellas 
hubieren,  y  porque  lo  susodicho  venga  á  noticia 
de  iodos,  y  ninguno  dellos  pueda  pretender  igno- 
rancia. Mandamos  que  esta  dicha  Nuestra  carta  sea 
pregonada  en  los  lugares  donde  se  ficiere  la  dicha 
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Armada  que  agora  Mandamos  íacer^  para  ir  á  las 
dichas  Indias^  y  asi  mismo  en  las  Islas  y  Tierra- 
ñrme  dellas^  al  tiempo  que  hubieren  de  partirlos 
dichos  navios  para  bolver  á  los  Nuestros  Reynos, 
por  pregonero  y  ante  Escribano  publico,  y  los 
unos  ni  los  otros^  etc. 

Dada  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  veinte  y  tres 
dias  de  Mayo  de  noventa  y  tres  anos.  =  Yo  sl 
Rey.  =  Yo  la  Reyna.=Yo  Fernando  Alvarez.=El 
Comendador  mayor.  =E1  Administrador,  Don  Juan 
Chacón.  =  Rodrigo  ülloa.=  Acordada,  Roderico 
Doctor. 

El  Rey  é  la  Rey  na. 

Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  é  fiel  ejecu- 
tor de  la  Ciudad  de  Sevilla:  Nos  vos  mandamos 
que  de  los  maravedís  que  agora  vos  mandamos 
librar  para  pagar  losjgastos  de  la  Armada  que 
Mandamos  hacer  para  embiar  á  las  Yslas  é  Tier- 
ra-firme que  se  han  de  descubrir  en  el  mar  Oc- 
ceano,  a  la  parte  de  las  Yndias,  dedes  é  pagadas 
al  Almirante  D.  Cristóbal  Colon  mil  doblas  de  oro, 
ó  por  ellas  trescientos  sesenta  y  cinco  mil  mara- 
vedís, de  que  Nos  le  hacemos  merced,  é  dadgeles 
é  pagadgeles  luego,  é  tomad  su  carta  de  pago,  con 
la  qual  é  con  esta  vos  serán  recibidos  en  cuenta 
las  dichas  mil  doblas.  Fecha  en  Barcelona  á  veinte 
y  cuatro  de  Mayo  de  noventa  y  tres  años. 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 


Alvaro  de  Acosta,  Nuestro  Alguacil:  Nos  Ha- 
bernos acordado  que  vayáis  en  la  Nuestra  Arma- 
da que  Embiamos  a  las  Yslas  é  Tierra-ñrme  que 
96  han  descubierto  ó  han  de  descubrir  en  la  parte 
del  mar  Occeano,  é  que  vayáis  por  capitán  de  un 
navio  é  llev.eis  la  vara  de  Nuestro  Alguacil,  para 
administrar  la  Nuestra  Justicia,  así  en  la  dicha 
Armada,  como  en  las  dichas  Yslas  vos  dirá,  el 
qual  el  Don  Juan  de  Fonseca,  Arcediano  de  Se- 
villa, del  Nuestro  Consejo,  vos  hablaren  sobre 
ello,  6  sobre  lo  que  toca  á  Nuestro  asiento  vos 
mandamos  que  les  dedes  fe  ó  crencia,  é  pongáis 
en  obra  lo  que  de  nuestra  parte  vos  dijeren  é 
mandaren.  De  Barcelona  á  veinte  y  cuatro  dias 
de  Mayo  de  noventa  y  tres  años. 

Otra  Real  Cédula (1)     sobre  un 

kurto  de  dinero  que  hizo  á  la  Real  Hacienda 
Diego  López,  natural  de  la  Villa  de  Lucena.  Pe- 
da en  Barcelona  á  veinte  y  tres  de  Mayo  de  mil 
quatrocientos  noventa  y  tres  años. 


1^)    Sn  blueo  «n  «1  original 
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El  Rey  é  la  Reyna. 

Doctor  Chanca:  Nos  Habernos  sabido  que  vos 
con  el  deseo  que  tenéis  de  Nos  servir,  Habéis  vo- 
luntad de  yr  á  las  Yndias,  é  porque  en  lo  hacer 
Nos  serviréis  é  aprobechareis  mucho  á  la  salud 
de  los  que  por  Nuestro  mandado  allá  van,  pof 
servicio  Nuestro  que  lo  pongáis  en  obra,  é  vayáis 
con  el  Nuestro  Almirante  de  las  dichas  Yndias, 
el  qual  vos  hablará  en  lo  que  toca  á  vuestro 
asiento  para  allá,  y  en  lo  de  acá  Nos  vos  embia- 
mos  una  carta  para  que  vos  sea  librado  el  salario 
é  ración  que  de  Nos  tenéis  en  tanto  que  allá  es- 
tubiedes.  De  Barcelona  á  veinte  y  tres  de  Mayo 
de  noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 

Nuestros  contadores  mayores:  Nos  embiamos 
mandar  al  doctor  Chanca,  Nuestro  físico  que  va- 
ya á  las  Yndias,  y  porque  él  ha  de  estar  allá  por 
Nuestro  servicio.  Nos  vos  mandamos  que  los  ma- 
ravedís que  de  Nos  tiene  de  salario  ó  ración  ó 
quitación  se  los  libredes  en  cada  un  año,  como 
quiera  que  esté,  en  las  dichas  Yndias,  é  non  re- 
sida Nuestra  Corte,  pues  estando  allá  está  en 


^ 
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Nuestro  servicio,  é  no  fagades  en  deal.  Fecha  en 
Barcelona  á  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  noventa 
y  tres  años. 

El  Rey  é  la  fíe  y  na. 


A  Marco  Gonzalo  Chacón:  Nos  Habernos  sabi- 
do que  el  doctor  Chanca,  físico,  que  con  vos  será, 
aprovechará  mucho  para  las  cosas  de  Nuestro 
servicio  é  al  bien  e  salud  de  las  personas  que 
por  Nuestro  mandado  van  á  las  Yndias  que  se 
vaj'^  allá,  el  quai  lo  ha  en  voluntad  por  Nos  ser- 
vir, por  ende  Nos  vos  rogamos  que  lo  hayáis  por 
bien  é  dedes  lugar  á  quel  dicho  doctor  Chanca 
vaya  á  las  dichas  Yslas  é  que  en  ello  non  le 
pongáis  impedimento,  en  lo  qual  ó  servicio  Nos 
haréis.  De  Barcelona  á  veinte  y  tres  de  Mayo  de 
noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Re  y  na. 


Salud  e  gracia:  Sepades  que  poco  tiempo  há 
que  un  Diego  López,  natural  de  la  Villa  de  Luce- 
na,  hizo  cierto  hurrto  de  cantidad  de  dinero  á 
Nos  pertenecientes,  de  los  quales  compró  en  la 
Villa  de  Lucena  ciertos  bienes,  fasta  en  quantía 
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de  ciento  y  setenta  mil  maravedis,  los  quales  di- 
chos bienes  pertenecen  á  Nos,  é  porque  Nuestra 
merced  6  voluntad  es  que  los  dichos  bienes  se 
vendan,  Mandamos  dar  esta  Nuestra  carta  para 
vos,  por  la  qual  vos  mandamos  que  vayades  a  la 
dicha  Villa  de  Lucena  é  fagáis  vender  é  vendáis 
los  dichos  bienes  quel  dicho  Diego  López  asi 
compró,  por  el  precio  é  quantías  de  maravedis  que 
mejor  pudierdes,  faciendo  dellos  é  para  la  dicha 
venta  el  almoneda  é  pregones  que  en  este  caso 
se  requiere,  é  otorguéis  a  las  personas  que  los 
compraren  las  cartas  de  venta  é  otros  contratos 
que  menester  sean,  con  las  seguridades  que  con- 
vengan, e  Nos  por  la  presente  los  facemos  sanos 
é  de  paz  para  agora  é  en  todo  tiempo,  é  para  que 
rescibais  les  maravedís  é  precio  porque  así  ven- 
dierdes  los  dichos  bienes  é  otorguéis  dellos  car- 
tas de  pago  ó  finiquisto,  los  quales  valgan  ó  sean 
firmes  en  todo  tiempo,  6  los  maravedis  que  por 
los  dichos  bienes  asi  recibierdcs  porque  los  ven- 
dierdes,  dadlos  é  entregarlos  á  Francisco  Pinelo, 
Nuestro  jurado  é  fiel  ejecutor  de  la  Ciudad  de  Se- 
villa, para  que  los  gaste  en  el  Armada  que  Man- 
damos hacer,  para  embiar  á  las  Yndias  6  rescibir 
su  carta  de  pago,  con  la  cual  é  con  esta  Nuestra 
carta  é  con  su  traslado,  signado  de  Escribano  pu- 
blico, vos  damos  por  libre  é  quieto  de  los  mara- 
vedis que  asi  le  dieredes  é  pagardes  por  el  trasla- 
do que  dicho  es,  é  para  cada  una  cosa  é  parte  de- 
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Uo,  Nos  damos  poder  cumplido  con  todas  sus  ín- 
ddeDcias  é  dependencias^  é  si  para  hacer  y  cum- 
plir lo  susodicho  menester  obierdes  favor  é  ayu- 
da^ por  esta  Nuestra  carta  Mandamos  al  Consejo 
justicia  de   la  dicha  villa  que  vos  lo  den  e  fagan 
dar^  etc.  E  los  unos  ni  los  otros  non  fagades  ni  fa- 
gan en  deal  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez 
mil  maravedís  á  cada  uno  que  lo  contrario  íicieren 
para  la  Nuestra  Cámara  é  fisco.  Dada  en  la  Ciudad 
de  Barcelona  veinte  y  tres  Mayo,  año  del  naci- 
miento dé  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  cua- 
trocientos é  noventa  é  tres  años. 


El  Rey  é  la  fíe  y  na. 


Melchor  Maldonado:  Nos  Mandamos  á  Don  Cris- 
tóbal Colon,  Nuestro  Almirante,  de  las  Yslas  é 
Tierra-firme  que  se  ha  descubierto  é  tiene  de  des- 
cubrir en  la  parte  del  mar  Occeano  é  á  Don  Juan 
de  Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla  de  Nuestro  Con- 
sejo, que  de  Nuestra  parte  vos  hablen  algunas 
cosas  que  veréis.  Nos  vos  mandamos  que  le  de- 
des  entera  fé  é  creencia,  ó  aquello  pongáis  en 
obra,  en  lo  qual  mucho  servicio  Nos  haréis.  De 
Barcelona  veinte  y  tres  dias  de  Mayo  de  noventa 
y  tres  años. 

Otra  á  Alonso  Martinez  de  Ángulo,  veinte  y  cua- 
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tro  de  Cordova,  de  quien  se  supo  por  relación 
del  Almirante  que  queria  ir  con  el;  se  le  aprueva 
y  dá  creencia  para  que  trate  con  los  dos.  De  Bar- 
celona veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  noventa  y  tres 
años. 

Dióse  así  mismo  al  dicho  Almirante  un  albala 
de  merced  y  por  vida  de  diez  mil  mrs.,  situados  en 
la  Ciudad  de  Córdoba,  por  haber  visto  la  tierra  que 
se  descubrió  antes  que  otra  persona,  conforme  á 
la  cédula  que  Sus  Altezas  dieron  al  tiempo  que 
proveyeron  que  fuese  á  descubrir  la  dicha  tierra. 

Otra  á  los  aduaneros  y  almojarifes,  etc.,  del 
reino  de  Valencia  para  que  dejen  pasar  por  sus 
puertos  libres  de  derechos  las  cosas  que  vayan 
para  la  Armada.  Veinte  y  seis  de  Mayo  de  noven- 
ta y  tres. 

Otra  á  Don  Cristóbal  Colon:  Se  le  conceden  pa- 
ra sus  resposteros  y  escuderos  trayga  en  donde 
los  quiera  tener,  demás  de  sus  armas  encima  He- 
lias el  castillo  de  color  dorado^  las  quales  armas 
sean  conocidas  por  suyas  é  de  vuestros  hijos  é 
descedientes  para  siempre  jamas:  se  sometió  para 
su  inteligencia  al  Principe  Don  Juan,  amado  Hijo, 
Infantes,  Prelados,  Duques  y  Marqueses,  etc. 
Barcelona  veinte  de  Mayo  de  mil  quatrocientos 
noventa  y  tres  años. 
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El  Rey  é  la  Reyna. 

Consejos^  justicias^  regidores,  jurados,  cabaile- 
fos,  escuderos,  oñciales  é  Homes  buenos  de  qua« 
leaquier  ciudades  é  villas  i  lugares  de  los  Nues- 
tros Reynos  é  señoríos  de  Castilla,  é  cada  uno  de 
Y08¿  quien  esta  Nuestra  cédula  fuese  mostrada 
si^bed  que  Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almiran- 
te de  las  Islas  é  Tierra-firme  que  se  han  descu^ 
bíerto  é  fan  de  descubrir  en  la  parte  ^el  mar  Oc- 
caano^  lleva  cargo  por  Nuestro  mandado,  de  facer 
j  aderezar  cierta  Armada  que  Mandamos  embíar 
á  las  dichas  Islas  é  Tierra-ñrme,  por  ende.  Nos 
vos  mandamos  que  en  qualesquier  de  esas  dichas 
ciudades  é  villas  é  lugares  donde  acaeciese  pasar, 
aposentades  é  fagades  aposentar  á  el  é  a  <;inco 
criados  suyos  que  con  el  fuesen,  é  dad  buenas  po- 
sadas sin  dineros,  que  no  sean  mesones,  é  los 
mantenimientos  é  otras  cosas  que  menester  ho- 
viesen,  por  sus  dineros,  a  los  precios  que  entre 
vosotros  valiesen,  é  los  unos  ni  los  otros  non  fa- 
gades en  deal,  so  pena  déla  Nuestra  merced.  Fe- 
cho en  Barcelona  á  veinte  y  seis  de  Mayo  de  no- 
venta y  tres  años. 

Otra  a  Gómez  Tello,  para  hacer  bizcocho  del 
trigo  de  las  tercias  reales  y  dar  cebada:  la  misma 
fecha. 

Tomo  XXI  22 
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Don  Fernando  é  Dona  Isabel. 

Por  cuanto  Nos  embiamos  á  vos  Don  Cristóbal 
Colon  á  descubrir  las  islas  é  Tierra-ñrme  que  son 
á  la  parte  de  las  Indias^  vos  hovimos  fecho  Nues- 
tro Almirante  del  mar  Océano^  que  es  á  la  parte 
de  las  dichas  islas  é  Tierra-ñrme^  é  vos  asi  mismo 
hicimos  Nuestro  Virrey  é  Governador  de  las  di- 
chas islas  é  Tierra-firme^  según  se  contiene  en  la 
carta  de  merced  que  sobre  ello  vos  Mandamos 
dar  é  Dimos^  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se 
sigue: 

Don  Femando  é  DoñOf  Isabel. 

Por  quanto  vos  Cristóbal  Colon  vais  por  Nues- 
tro mandado  á  descubrir  i  ganar  con  ciertas  justas 
Nuestras  é  con  Nuestras  gentes  ciertas  islas  é 
Tierra-firme  en  el  mar  Océano^  é  se  espera*  que 
con  ayuda  de  Dios  se  descubrirán  é  ganaran  al- 
gunas de  las  dichas  islas  é  Tierra-firme  en  la  di- 
cha mar  Océano  por  vuestra  mano  ó  industria^  ó 
asi  es  cosa  justa  é  razonable^  que  pues  os  ponéis 
al  dicho  peligro  por  Nuestro  servicio^  seades  de 
ello  remunerado^  é  queriendo  vos  honrrar  ó  facer 
merced  por  lo  susodicho,  es  Nuestra  merced  é 
voluntad  que  vos  el  dicho  Cristóbal  Colon^  dea- 
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paes  que  hayades  descubierto  i  ganado  las  dichas 
iabs  é  Tierra-firme  en  el  dicho  mar  Océano  ó 
qualesquier  dellas^  que  seades  Nuestro  Almirante 
é  Visorrey  é  Governador  en  ellas^  é  vos  podados 
dmde  é  adelante  llamar  é  intitular  Don  Cristóbal 
Colon,  é  asi  vuestros  hijos  ó  sucesores  en  el  di- 
Ao  oficio  é  cargo  se  puedan  llamar  é  intitular 
Jkm  Oistóbal  Colon,  é  ansi  vuestros  hijos  é  Al- 
fluraate  é  Visorrey  é  Governador  de  las  dichas 
íbIís  é  Tierra*firme  que  asi  descubrieredes  é  ga- 
Bttredes  por  vos  ó  por  vuestros  lugartenientes,  é 
tm  é  librar  todos  los  pleitos  é  causas  caviles  é  cri- 
imiiales  tocantes  al  dicho  oficio  de  Almirantazgo 
é  de  Visorrey  é  Governador,  según  faltados  por 
derecho  é  según  lo  acostumbran  iisar  y  exercer 
los  Almirantes  de  Nuestros  Reinos,  é  podáis  pu* 
BÍr  é  caartigar  ios  delinquentes,  é  usedes  de  los  di- 
cbo8  oficios  de  Almirantadgo  é  Visorrey  é  Gober- 
nador TOS  é  los  dichos  vuestros  tenientes  en  todo 
lo  que  á  los  dichos  oficios  é  á  cada  uno  dellos 
anoxbe  é  pertenecientes,  según  é  como  lo  llevan 
e  acostumbran  llevar  el  Nuestro  Almirante  mayor 
en  el  Almirantadgo  de  los  Nuestros  Reynos  de 
Gutilla^  é  los  Visorreyes  é  Governadores  de  los 
dióhos  Nuestros  Reynos;  é  por  esta  Nuestra  carta, 
¿  por  su  traslado  signado  de  Escribano  publico. 
Mandamos  al  Principe  Don  Juan,  Nuestro  muy 
caso  é  muy  amado  Hijo,  é  a  los  Infantes,  Duques, 
Piolados^  Marqueses,  Condes,   Maestres  de  las 
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Ordenes,  priores^  comendadores,  é  á  los  del  Núes» 
tro  Consejo,  é  Oidores  de  la  Nuestra  Audiencia^ 
Alcaldes  é  otras  justicias  de  todos  las  ciudades  é 
villas  y  lugares  de  Nuestros  Reynos  é  Señoríos, 
é  de  los  que  vos  conquistaredes  é  ganaredes,  é  á 
los  Capitanes,  maestres,  contramaestres,  oficia- 
les, marineros  é  gentes  de  la  mar,  Nuestros  sub- 
ditos é  naturales  que  agora  son  ó  sean  de  aqui 
adelante,  é  á  cada  uno  é  qualquier  dellos  que  se- 
yendo  por  vos  descubiertas  é  ganadas  las  dichas 
Islas  é  Tierra-firme  de  la  dicha  mar  Océano,  é  fa- 
ciendo por  vos,  ó  por  quien  vuestro  poder  hovie- 
re,  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso  se 
requiere,  vos  hayan  ó  tengan  donde  en  adelante 
para  en  toda  vuestra  vida,  é  después  de  vos  vues- 
tros hijos  é  sucesores,  é  de  sucesor  en  sucesor 
para  siempre  jamas,  por  Nuestro  Almirante  de  la 
dicha  mar  Océano  é  por  Visorrey  ó  Governador 
en  las  Islas  é  Tierra-firme  que  vos  el  dicho  Doa 
Cristóbal  Colon  descubrieredes  é  ganaredes,  é 
usen  con  vos  é  con  los  dichos  vuestros  lugarte- 
nientes que  en  los  dichos  oficios  de  Almirante,  é 
Visorrey  é  Governador  pusíeredes  en  todo  lo  á 
ellos  concernientes  ó  vos  recudan  é  fagan  recudir 
con  la  quitación  ó  derechos  y  otras  cosas  al  dicho 
oficio  anexas  y  pertenecientes,  é  vos  guarden  é 
fagan  guardar  todas  las  honiras,  etc.,  que  por  ra- 
zón de  los  dichos  oficios  de  Almirante,  é  Visor- 
rey  é  Governador  debedes  haber  é  gozar,  é  vos 
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deben  ser  guardadas  de  todo  bien  cumplidamente, 
00  guisa  que  vos  non  mas  que  ende  cosa  alguna, 
¿  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  con- 
trario alguno,  vos  non  pongan  ni  consientan  po- 
ner, é  á  Nos,  por  esta  dicha  Nuestra  carta,  desde 
igora  para  entonces,  vos  facemos  merced  de  los 
dichos  oficios  de  Almirantadgo,  é  Visorrey  é  Go- 
vemador  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamas, 
6  vos  damos  la  posecion  é  casi  posecíon  dellos  é 
de  cada  uno  dellos,  é  poder  é  abtoridad  para  los 
osar  y  ejercer,  y  llevar  los  derechos  y  salarios  a 
ellos  y  á  cada  uno  dellos  anexos  y  pertenecientes 
s^gun  y  como  dicho  es;  sobre  lo  qual  todo  que 
dicho  es,  si  necesario  vos  fuere  é  que  lo  pidiere- 
des^  Mandamos  á  Nuestro  Chanciller  é  notarios,  é 
á  los  otros  oficiales  que  están  á  la  tabla  de  los 
Nuestros  sellos,  que  vos  den,  é  libren,  é  pasen, 
é  sellen  Nuestra  cédula  de  privilegio  rodado,  la 
mas  fuerte,  é  firme,  é  bastante  que  la  pidieredes 
é  hobieredes  menester  á  los  unos  ni  los  otros,  et- 
cétera. 

Dada  en  la  Nuestra  ciudad  de  Granada  á  treinta 
dias  del  mes  de  Abril  del  año  del  nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  cuatrocientos 
noventa  y  tres  años.  =  Yo  kl  Rey. = Yo  la  Rby- 
NA.=Yo  Juan  de  Coloma,  etc.=Acordado  y  en 
fonna^  Roderico  Doctor.  =Registrada,  Sebastian 
de  LiOño.=i-Francisco  de  Badajoz,  Chanciller. 
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E  agora  porque  plugo  a  Nuestro  Señor  que  vos 
fallastes  muchas  de  las  dichas  islas  y  Tierra-ñr- 
me  en  el  dicho  mar  Occeauo^  á  la  parte  de  las  In- 
dias^ Nos  suplicastes  é  pedistes  por  merced  que 
vos  confirmásemos  la  dicha  Nuestra  Carta,  que 
de  suso  vá  incorporada  á  la  merced  en  ella  conte- 
nida^ para  que  vos  é  vuestros  hijos  y  descendien- 
tes y  subsesores  uno  en  pos  de  otro^  después  de 
vuestros  dias,  podados  tener  y  tengades  los  di- 
chos oficios  de  Almirante  é  Visorrey  é  Goberna- 
dor del  dicho  mar  Occeano,  é  islas  y  Tierra-firme 
que  así  habéis  descubierto  y  fallado^  y  descubier- 
des  y  fallardes  de  aquí  adelante^  con  todas  aque- 
llas facultades  y  preeminencias  é  prerrogativas 
de  que  han  gozado  y  gozan  los  Nuestros  Almi- 
rantes y  Visorreyes  é  Govemadores  que  han  sido 
é  son  de  los  Nuestros  Reynos  de  Castilla  é  León, 
é  vos  sea  acudido  con  todos  los  derechos  é  sala- 
rios á  los  dichos  oficios  anexos  y  pertenecientes, 
usados  y  guardados  a  los  dichos  Nuestros  Almi- 
rantes, Visorreyes  ó  Governadores,  é  vos  manda- 
mos proveer  sobre  ello,  como  la  Nuestra  merced 
fuese,  e  Nos  acatando  el  arresto  é  peligro  en  que 
por  Nuestro  servicio  vos  posiste  en  ir  á  atacar  y 
descobrir  las  dichas  Islas,  y  en  el  que  agora  vos 
ponéis  en  ir  á  buscar  y  descubrir  las  otras  Islas  y 
Tierra-firme,  de  que  Habernos  sido  y  esperamos 
ser  de  vos  muy  servidos,  é  por  vos  facer  bien  é 
merced,  por  la  presente  vos  confirmamos  á  vos  y 
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i  ios  dichos  vuestros  hijos  y  descendientes  y  sub- 
ftsores^  uno  en  pos  dfe  otro,  para  agora  é  para 
mempre  jamas,  los  dióhos  oflcios  de  Almirante 
del  dicho  mar  Occeano,  é  de  Visorrey,  Governa- 
dor  de  las  dichas  Islas  é  Tierra-firme  que  habéis 
fiíllado  é  descubierto,  y  de  las  otras  Islas  é  Tier- 
ra-firme que  por  vos  ó  por  vuestra  industria  se 
Adiasen  é  descubriesen  de  aquí  adelante  en  la  di- 
dia  parte  de   las  Indias,  y  es  Nuestra  merced  é 
voluntad  que  hayades  é  tengades  vos,  y  después 
ÓB  vuestros  dias,  vuestros  fijos  y  descendientes  y 
sabcesores,  uno  en  pos  de  otro,  el  dicho  oficio 
ée  Nuestro  Almirante  del  dicho  mar  Occeano  que 
es  Nuestro,  que  comienza  por  una  raya  ó  línea 
que  Nos  Habemos  fecho  marcar,  que  pasa  de  la 
Isla  de  los  Azores  a  las  Islas  de  Cabo  Verde  de 
septentrión  en  astro,  de  polo  á  pvolo,  por  manera 
qae  todo  lo  que  es  allende  de  la  dicha  línea  al 
ocidente,  es  Nuestro  é  nos  pertenece;  é  asi  vos 
facemos  é  criamos  Nuestro  Almirante,  é  a  vues- 
tros fijos  y  subcesores,  uno  en  pos  de  otro,  de 
todo  ello  para  siempre  jamas,  é  asi  mismo  vos 
Alcemos  Nuestro  Virrey  é  Govemador,  y  después 
de  vuestros  dias,  á  vuestros  fijos  y  descendientes 
y  Subcesores,  uno  en  posí  de  otro,  de  las  dichas 
Islas  y  Tierra-firme  descubiertas  é  por  descubrir 
en  el  dicho  mar  Occeano  a  la  parte  de  las  Indias, 
como  de  dicho  es,  é  vos  damos  la  posecion  y  casi 
posecion  de  todos  los  dichos  oficios  de  Almiran- 
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te  é  Yisorrey  é  Goveraador  para  siempre  jamaB, 
é  poder  é  facultad  para  qu^  en  las  dichas  mares 
podades  usar  i  asedes  el  dicho  oficio.. de  Nuestro 
Almirante  en  todas  las  cosas,  y  en  la  forma  y 
manera  é  con  las  prerrogativas  é  preeminencias  é 
derechos  i  salarios,  según  é  como  lo  usaron  é  go« 
zaron,  é  usan  y  gozan  los  Nuestros  Almirantes 
de  las  mares  de  Castilla  i  de  León,  é  para  en  la 
tierra  de  las  dichas  Islas  y  Tierra-fírme  que  9on 
descubiertas  y  se  descubriesen  de  aquí  adelante 
en  el  dicho  mar  Occeano,  en  la  dicha  parte  de  las 
Indias,  porque  los  pobladores  de  todo  ello  seaa 
mejor  governados  vos  damos  poder  y  facultad 
para  que  podades  como  Nuestro  Visorrey  é  Go- 
vemador  usar,  por  vos  é  por  vuestro  lugar  tenien- 
tes y  alcaldes  y  alguaciles  y  otros  oficiales  que 
para  ello  pusierdes,  la  jurisdicción  civil  i  crimi* 
nal  alta  é  baja,  mero  misto  imperio,  los  quales  di- 
chos oficios  podades  admover,  quitar  é  poner 
otros  en  su  lugar  cada  é  quando  quisierdes  é 
vierdes  que  cumple  á  Nuestro  servicio,  los  qua<- 
les  puedan  oir,  librar  y  determinar  todos  los  plei- 
tos é  causas  civiles  é  criminales  que  en  las  dichaa 
Islas  é  Tierra-firme  acaeciesen  é  se  moviesen,  y 
habéis  é  llevar  los  derechos  y  salarios  acostum-^ 
brados  en  Nuestros  Reynos  de  Castilla  é  de  Leon^ 
a  los  dichos  oficios  anexos  y  pertenecientes,  ó 
vos  el  dicho  Yisorrey  é  Governador  podades  oir 
y  conocer  de  todas  laa  dichas  causas  y  de  cada 
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una  da  ellas  cada  que  vea  quisíerdes  de  primera 
instancia^  6  por  vía  de  apelacioD^  ó  por  simple 
querella^  é  los  ver  y  determioar^  é  librar  como 
Nuestro  Yisorrey  é  Governador  é  podades  facer  é 
fbgades  vos  é  los  diches  vuestros  oficiales  qua- 
lesquier  pesquisas^  en  los  casos  de  derecho,  pre- 
misas y  todas  las  otras  cosas  a  los  dichos  oficios 
de  Yisorrey  é  Governador  pertenecientes,  é  que 
TOS  e  vuestros  lugar  tenientes  é  oficiales  que 
para  ello  pusierdes  y  entendierdes  que  cumple  a 
Nuestro  servicio  y  a  execucion  de  la  Nuestra  jus- 
ticia^ lo  qual  todo  podades  y  puedan  facer  ejecu- 
tar é  llevar  a  debida  ejecución  con  efecto,   bien 
ansi  como  lo  farian  e  podrian  facer  como  si  por 
Nos  mismo  fuesen  los  dichos  oficiales  puestos, 
pues  es  Nuestra  merced  é  voluntad  que  las  cartas 
y  provisiones  que  dierdes,  sean  y  se  expidan  e 
libren  en  Nuestro  nombre,  diciendo,  Don  Fer^ 
nando  é  Doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  é 
Reyna  de  Castilla  y  de  León,  eic,  é  sean  selladas 
con  Nuestro  sello  que  Nos  vos  mandamos  dar, 
para  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme,  que  vos  obe- 
descan  como  á  Nuestro  Yisorrey  i  Governador 
dellas,  é  a  los  que  anduviesen  en  las  dichas  ma- 
res de  suso  declaradas,  vos  obedezcan  como  á 
Nuestro  Almirante  del  dicho  mar  Occeano,  é  to- 
dos en  ellas  cumplan  vuestras  cartas  é  manda- 
mientos y  se  junten  con  vos  y  con  vuestros  ofi- 
ciales para  ejecutar  la  Nuestra  justicia,  é  vos  den 
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y  fagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pudier* 
des  é  menester  obierdes^  so  las  penaB  que  le  pu«- 
sierdes,  las  quales  Nos  por  la  presente  los  poner 
mos  é  habernos  por  puestas,  é  vos  damos  poder 
para  las  ejecutar  en  sus  persoims  é  bienes,  é  oteo 
si  es  Nuestra  merced  e  voluntad  que  si  vos  enten- 
dierdes  ser  cumpliendo  a  Nuestro  servicio  y  eje- 
cución de  Nuestra  justicia  que  qualesquier  perso- 
nas que  sean  ó  estubiesen  en  las  dichas  Islas  y 
Tierra-firme  salgan  deltas  y  que  no  entren  ni  es^ 
tar  en  ellas^  é  que  vengan  é  se  presenten  ante 
Nos,  que  lo  podáis  mandar  de  Nuestra  parte>  é 
los  fagáis  salir  de  ellas,  a  los  quales  Nos  por  la 
presente  Mandamos  que  luego  lo  fagan  é  cum- 
plan y  pongan  en  obra  sin  Nos  requerir  ni  con- 
sultar sobre  ello,  ni  haber  ni  esperar  otra  Nuestra 
Carta  ni  mandamiento,  no  embargante  qualquier 
apelación  y  suplicación  que  del  tal  vuestro  man- 
damiento ficiesen  é  interrumpiesen,  para  lo  qual 
todo  lo  que  dicho  es,  é  para  las  otras  cosas  devi- 
dfts  y  pertenecientes^^  á  los  dichos  oflqios  de  Nues- 
tro Almirante  é  Visorrey  é  Grovernador,  vos  da-^ 
mos  poder  cumplido  con  todas  sus  ineidencias  y 
dependencias,  mergencias,  anexidades  y  conexi- 
dades, sólo  qual  todo  que  dicho  es  si  quisierdes. 
Mandamos  al  Nuestro  Chanciller,  e  notarios  é  otros 
oficiales  que  están  a  la  tabla  de  los  Nuestros  se- 
Hos  que  vos  den,  e  libren,  e  pasen,  e  sellen  Nueen 
tra  Carta  de  privilegio  rodado,  te  mas  fuerte  e  fir- 
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me  6  bastante  que  le  pidíerdes  é  menester  ovie- 
deS;  e  losónos  ni  los  otros,  etc.  Dada  en  la  Ciu* 
átá  de  Barcelona  veinte  y  ocho  días  del  mes  de 
Mayo  ano  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu* 
eristo  de  mil  quatrocientos  noventa  y  tres  añ08.=r 

Yo  KL  RkY.=:Yo  la  RbYNA. 

Yo  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Secretario  del 
Rey  é  de  la  Reyna  Nuestros  Señores,  la  fíze  es- 
erebir  por  su  mandado  en  la  forma  acordada.  =:: 
Roderico  Doctor. 


Don  Femando  é  Dona  Isabel. 

k  todos  é  qualesquier  Capitanes,  maestres,  ó 
patrones,  é  contramaestres,  é  marineros  de  naos 
7  carabelas  y  otras  justas,  é  á  otras  qualesquier 
personas  de  qualquier  condición  que  sean  Nues- 
tros vasallos  é  subditos  y  naturales  a  quien  lo  de 
yuso  en  esta  Nuestra  Carta  contenido  atañe  é 
atañer  pueda,  é  a  cada  uno  é  qualquier  de  vos  á 
quien  esta  Nuestra  Carta  fuese  mostrada  ó  el  tras- 
tado  della,  signado  de  Escribano  publico,  salud  é 
gracia;  sepades  que  Nos  Habemos  mandado  á 
Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almirante  de  la 
asar  Ooceana  y  Nuestro  Visorrey  y  Governador 
ée  las  Islas  y  Tierra-ñrme  del  dicho  mar  Occeano, 
á  la  parte  de  las  Indias,  que  con  ciertas  naos  y 
carabelas  y  otras  justas  vaya  á  las  dichas  Islas  y 
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Tierra-firme  que  son  á  la  dicha  parte  de  las  In- 
dias descubiertas  y  por  descubrir,  por  ende  por 
la  presente  Mandamos  á  todos  é  á  cada  uno  de 
vos  los  dichos  maestres,  é  capitanes,  é  patrones 
y  contramaestres,  é  marineros,  é  compañías  de 
de  las  dichas  naos  y  carabelas  y  otras  justas,  y  a 
todas  las  compañías  que  en  ellas  y  en  cada  una 
dellas  navegaren,  que  dejades  é  tengan  por  Nues- 
tro Capitán  general  de  las  dichas  naos  y  justas  y 
carabelas  al  dicho  Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro 
Almirante,  Visorrey  y  Governador  de  dicho  mar 
Occeano  y  le  obedezcades  y  tengades  por  Nuestro 
Capitán  General,  é  fagades,  é  cumplades,  é  pon- 
gades  en  obra  todo  lo  que  por  él  de  Nuestra  parte 
vos  fuese  mandado,  sin  poner  en  ello  escusa  ni 
dilación  alguna,  bien  ansí  é  tan  cumplidamente 
como  si  Nos  en  persona  vos  lo  mandaremos. 
Nos  por  la  presente  le  facemos  Nuestro  Capitán 
General  de  los  dichos  navios  y  caravelas  y  otras 
justas  y  le  Damos  poder  y  facultad  para  las  man- 
dar é  govemar,  como  Nuestro  Capitán  General,  y 
para  ejecutar  en  la  compañía  dellas  qualesquiera 
penas  en  que  cayeren  por  no  cumplir  é  obedecer 
sus  mandamientos  como  dicho  es,  pues  es  Nues- 
tra merced  ó  voluntad  que  el  dicho  Nuestro  Ca- 
pitán general  Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almi- 
rante, Visorrey  é  Governador  y  vosotros  ni  algu- 
no de  vos,  no  vayáis  á  la  mina  ni  al  trato  della 
que  tiene  el  Rey  de  Portugal,  Nuestro  hermano. 
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pwque  Nuestra  voluntad  es  de  guardar  y  que  se 
guarde  por  Nuestros  subditos  y  naturales  lo  que 
cerca  de  dicha  mina  Tenemos  capitulado  y  asen- 
tado con  el  dicho  Rey  de  Portugal^  lo  qual  vos 
mandamos  que  asi  fagades  é  cumplades,  so  pena 
de  la  Nuestra  merced  é  confiscación  de  vuestros 
bienes  para  Nuestra  Cámara  é  ñsco.  Dado  en  la 
ciudad  de  Barcelona  á  veinte  y  ocho  dias  de  Mayo 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
de  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres  años.  =  Yo 
XL  Rky.=Yo  la  Reina.  =  Yo  Fernán  Alvarez  etc.= 
Acordada:  Roderico  Doctor. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Por .  cuanto  según  el  asiento  que  Nos  manda- 
mos hacer  con  vos  Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro 
Almirante  del  mar  Occeano,  que  son  a  la  parte  de 
las  Indias,  entre  otras  cosas  se  contiene;  que  para 
los  oñcios  de  Governacion  que  hubieren  de  haber 
en  las  dichas  Islas  y  Tierra-fírme,  vos  aliados  de 
nombrar  tres  personas  para  cada  oficio,  o  que 
Nos  nombremos  é  proveamos  al  uno  dellos  del 
tal  oficio  y  al  presente  non  puede  guardar  el  di- 
cho asiento  por  la  brevedad  de  vuestra  partida 
ppura  las  dichas  Islas;  confiando  en  vos  el  dicho 
Nuestro  Almirante,  Visorrey  y  Governador,  que 
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lo  proveeréis  fiablemente  y  como  cumple  a 
Nuestro  servicio  y  ala  bueaa  gobernación  de 
las  dichas  Islas,  por  la  presente  vos  damos 
podeir  y  facultad  para  que  en  tanto  quanto  fue- 
re Nuestra  merced  é  voluntad  podáis  proveer 
de  los  dichos  oficios  de  governacion  de  las  dichas 
Islas  y  Tderra-firme,  a  las  personas  y  por  el 
tiempo  y  en  la  forma  y  manera  que  a  v^os  bien 
bisto  fuese,  a  los  quales  que  asi  por  vos  fuesen 
proveidoe,  les  Damos  poder  y  facultad  para  usar 
los  dichos  oficios ,  según  ipor  la  forma  y  manera 
que  en  vuestras  provisiones,  que  de  los  dichos 
oficios  la  diesedes,  será  contenido.  Fecha  en  Bar- 
celona^ á  veinte  y  ocho  de  Mayo  de  noventa  y 
tres  años. 

Por  cuanto  en  el  poder  que  Mandamos  dar  é 
Dimos  á  vos  Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almi- 
rante de  las  Islas  y  Tierra-firme  que  se  han  des- 
cabierto  y  han  de  descubrir  en  el  mar  Ocoeano, 
a  la  parte  de  las  Indias,  y  Nuestro  Visorrey  y 
Governador  de  das  dichas  I^as  y  Tierra-firme,  se 
contiene  que  vos  hayades  de  librar  las  cartas  e 
provisiones  qpsieutes  -que  se  obieren  de  hacer  y 
espedir  en  las  dichas  Isias  y  Tierra^firme  en 
Nuestro  nombre  por  Don  Femando  é  Doña  Isa^ 
bel,  etc.,  las  quales  han  de  ir  selladas  con  Nues- 
tro Sello,  que  para  ello  vos  mandamos  que  lleva- 
sedes,  é  podña  acaecer  que  vos  esto viesedes  en 
las  dichas  Islas  é  Tierra-firme,  porque  convenia 
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que  fuesedes  á  descubrir  otras  Islas  e  Tierra-firme, 
ó  á  facer  otras  cosas  cumplideras  a  Nuestro  ser- 
yicío,  de  cuya  causa  habréis  de  dejar  en  vuestro 
lugar  alguna  persona  que  entienda  y  provea  en 
las  cosas  de  la  dicha  Isla  y  Tierra-firme  en  las 
cosas  de  vuestra  ausencia,  el  qual  no  podría  en- 
tender ni  proveer  en  ello  dando  las  dichas  Nues- 
tras cartas  e  provisiones  en  Nuestro  nombre  sin 
haber  para  ello  Nuestro  poder  y  autoridad,  por 
ende,  por  la  presente  Damos  poder  é  facultad  á 
la  persona  que  en  vuestra  ausencia  vos  nombra- 
sedes  4>ara  quedar  en  las  dichas  Islas  y  Tierra- 
firme,  para  que  pueda  librar  y  expedir  los  nego- 
cios y  causas  que  allí  ocurrieren,  dando  las  di- 
chas cartas  y  proviciones  en  Nuestro  nombre  e 
flellsmdolas  <x>n  Nuestro  sello,  según  que  lo  vos 
podriades  facer  siendo  presente  en  las  dichas  Is- 
Jas  y  Tierra-firme,  por  virtud  de  los  dichos  Núes- 
Iros  poderes  que  tenéis,  de  lo  qual  Mandamos 
dar  la  presente  firmada  de  Nuestros  nombres.  Fe- 
cha en  Barcelona  á  veinte  y  ocho  de  Mayo  de 
noventa  y  tres  años. 

Siguen  tres  cartas  al  Br.  de  la  Torre,  Fiscal  de 
Sus  Altezas,  que  esrtaba  en  Madrid,  donde  se  le 
despachó  correo  desde  Barcelona  el  veinte  y 
nueve  de  Mayo,  sobre  dinero  confiscado  que  de- 
bía emplearse  en  la  armada. 
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Traslado  de  la  Instrucción  que  llevó  el 

Almirante. 

Instrucción  del  Rey  é  la  Reyna  Nuestros  Seño*- 
res  para  Don  Cristóbal  Colon,  Almirante  de  Sus 
Altezas  de  las  Islas  é  Tierra-ñrme,  descubiertas  ó 
por  descubrir  en  el  mar  Océano  á  la  parte  de  las 
Indias,  é  su  Virrey  é  Gobernador  dellas,  ó  otro  sí 
Capitán  General  de  esta  Armada  que  agora  Sus 
Altezas  embian  á  las  dichas  Islas  é  Tierra-ñrme, 
para  la  forma  que  sé  ha  de  tener  en  este  viaje 
que  agora  hace  por  mandado  de  Sus  Altezas ,  así 
en  su  partida  é  de  Armada  que  lleva,  como  en  su 
camino,  é  después  que  allá  sea  lleudo.  Dios  que- 
riendo, es  esta  que  se  sigue: 

Primeramente:  pues  á  Dios  Nuestro  Señor 
plugo  por  su  santísima  misericordia,  descubrir  las 
dichas  Islas  é  Tierra-firme,  al  Rey  é  a  la  Reyna 
Nuestros  Señores,  por  industria  de  dicho  Cris- 
tóbal Colon,  su  Almirante,  Visorrey  é  Governador 
dellas,  el  cual  ha  fecho  relación  a  Sus  Altezas  que 
las  gentes  que  en  ellas  falló  pobladas,  conoció 
dellos  ser  gente  muy  aparejada  para  se  convertir 
á  Nuestra  Santa  Fé  Católica,  porque  no  tienen 
ninguna  ley  ni  secta,  de  16  cual  ha  placido  é  place 
mucho  á  Sus  Altezas,  porque  en  todo  es  razón 
que  se  tenga  principalmente  respeto  al  servicio  de 
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Dios  Nuestro  Señor  ó  ensalzamiento  de  nuestra 
Stnta  Fé  Católica;  por  ende  Sus  Altezas,  deseanck) 
que  nuestra  Santa  Fó  Católica  sea  aumentada  é 
K»recentada,  mandan  é  encargan  al  dicho  Almi- 
unte,  Virrey  é  Govemador,  que  por  todas  las  vías 
amaneras  que  pudiere,  procure  é  trabaje  de  atraer 
a  los  moradores  de  las  dichas  Islas  ó  Tierra-ñrme 
a  que  se  conviertan  á  nuestra  Santa  Fé  Católica, 
7  para  ayudar  á  ello,  Sus  Altezas  embian  allá  al 
docto  padre  Fray  fiuyl,  juntamente  con  otros  re- 
ligiosos, quel  dicho  Almirante  consigo  ha  de  Ue- 
tér,  los  cuales  por  maña  é  industria  de  los  indios 
que  acá  vinieron,  procure  que  sean  bien  informa- 
dos de  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé,  pues  ellos 
Siabnua  é  entenderán  ya  mucho  de  nuestra  lengua, 
é'  procurando  de  los  instruir  en  ella  lo  mejor  que 
ser  pueda,  y  porque  esto  mejor  se  pueda  poi]ber 
€A  obraj  después  que  en  buen  hora  sea  llegada 
*flá  el  Armada,  procure  é  haga  ol  dicho  Almirante, 
que  todos^  los  que  en  ella  van  ó  los  que  más  fue- 
émi  de  aquí  adelante,  traten  muy  bien  é  amorosa-* 
siente  a  los«  dichos  indios ,  sin  que  la  fagan  enojo 
aJgtt!n<iy  procurando  que  tengan  los  unos  con  los 
•aros  mudm  conversación  é  familiaridad,  hacien- 
diM9e  las  mejores  obras  que  ser  pueda;   é  así 
flkismlo^el  dicho  Almirante  les  di  algunas  dádivas, 
graciosamente,  de  las  cosas  de  mercadurías  de  Sos 
Altezas  que  iiova  paf  a  el  rescate,  é  los  honre  mu- 
eho,  é  si  caso  fuere  que  algimos  ó  algunas  perso- 
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ñas  trataren  mal  á  los  dichos  indios  en  qualquier 
manera  que  sea,  el  dicho  Almirante  como  Virrey 
é  Governador  de  Sus  Altezas  lo  castigue  mucho^ 
por  virtud  de  los  poderes  de  Sus  Altezas  que  para 
ello  lleva ,  y  porque  las  cosas  espirituales  sin  las 
temporales  non  pueden  largamente  durar,  tenia 
el  dicho  Almirante  é  Governador  en  las  otras  co- 
sas la  orden  siguiente: 

Primeramente:  para  su  camino  debe  buscar  las 
mejores  caravelas  que  hallare  en  el  Andalucia  é 
los  marineros  é  pilotos  dellas  los  que  mas  saben 
del  oñció  y  mas  fiables,  y  pues  que  en  el  poder 
que  Sus  Altezas  dieron  al  Almirante  y  á  Don  Juan 
Fonseca  para  facer  esta  Armada,  4se  contiene  que 
puedan  tomar  los  navios  que  quisieren  para  ello, 
escojerlos  á  su  voluntad  los  que  mas  viere  el  Ad- 
mirante que  conviene. 

Toda  la  gente  que  fuere  en  los  navios,  ai  ser 
pudiere,  sean  personas  conocidas  é  fiables  é  to- 
dos, se  han  de  presentar  antel  dicho  Almirante  de 
las  Islas,  como  Capitán  General  de  la  ¡dicha  Ai^ 
mada  é  antel  dicho  Don  Juan  de  Fon^íeca,  ó  por 
ante  Juan  de  Soria,  que  los  Contadores  mayores 
embian  allá  por  su  lugar  teniente  para  esta  Ar^ 
mada,  ante  el  qual  se  ha  de  facer  la  dicha  pre- 
sentación como  ante  lugar  teniente  de  los  Conta- 
dores mayores,  é  á  la  de  asentar  en  su  libro,  é  el 
pagador  ha  de  pagarles  el  sueldo  que  hovieren  de 
haber  por  las  nóminas  é  libramientos  firmados  de 
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de  los  dichos  Almirante  é  Don  Juan  de  Fonseca  é 
del  dicho  Juan  de  Soria,  é  nó  en  otra  manera. 

Todos  los  asientos  que  se  hicieren  con  quales- 
quier  Capitanes  é  marineros  é  oficiales,  é  otras 
personas  que  fueren  en  la  dicha  Armada,  é  otro, 
8Í  todas  las  compras  que  se  ho vieren  de  hacer,  así 
de  navios  como  de  mantenimiento,  é  de  pertre- 
chos é  armas,  é  mercadurías,  é  otras  qualesquier 
4X)6as  para  la  dicha  Armada,  ó  los  navios  que  se 
fletaren,  se  hagan  por  los  dichos  Almirante  ó  Don 
Joan  de  Fonseca,  ó  por  las  personas  que  para  ello 
nombraren,  é  con  presencia  del  dicho  Juan  de 
Soria^  como  lugar  teniente  de  los  dichos  Conta- 
dores mayores,  para  que  faga  libro  de  ello,  é  otro 
«  en  presencia  de  otro  Escribano,  si  quisiere  po- 
ner por  si  el  dicho  Almirante  esto  las  compras 
que  se  hicieren  en  los  lugares  donde  ellos  estu- 
bieren,  y  las  que  se  hovieren  de  facer  en  otros 
kigares,  se  fagan  por  las  personas  que  los  dichos 
Almirante  é  Don  Juan  de  Fonseca  embiasen  para 
ello,  é  por  ante  Escribano  público;  é  el  que  to- 
▼iere  cargo  de  hacer  la  paga  para  esta  Armada, 
.  pague  los  maravedís  que  en  todo  lo  susodicho 
montare,  por  nóminas  é  libramientos  firmados  de 
los  dichos  Almirante  é  Don  Juan  de  Fonseca  e 
del  dicho  Don  Juan  de  Soria  como  Contador. 

Las  quales  dichas  armas,  é  mantenimiento,  6 
pertrechos,  é  mercadurías,  é  otras  cosas  que  se 
compraren,  se  entreguen  á  las  personas  quq  el 
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dicho  Almirante  nombrare^  y  á  aquellos  haga 
cargo  deltas  el  dicho  Juan  de  Soria,  é  faga  libre 
é  quenta  dello^  uno  para  traer  á  Sus  Altezas  y 
otro  para  imbiar  al  Contador  que  ha  de  estar  mi 
las  Islas,  con  poder  de  los  dichos  Contadores  ma^ 
yores. 

Al  tiempo  que  la  dicha  Armada  haya  de  partir 
en  buena  hora,  todos  los  Capitanes,  é  pilotos,  é 
marineros,  é  gente  de  a  caballo  é  de  pié,  é  oficia- 
les, é  otras  personas  que  fueren  en  ella,  hayan 
de  registrar  todo  lo  que  llevaren  por  antel  dicho 
Almirante  é  Don  Juan  de  Fonseca,  ó  ante  las  per- 
sonas que  ellos  nombraren,  é  por  antcl  dicho 
Juan  de  Soria,  como  lugar  teniente  de  Contador, 
porque  se  sepa  las  personas  que  van  é  de  qué  ca- 
lidad é  oficio  son  cada  una  deltas,  é  todos  hayan 
de  facer  ó  fagan  juramento  é  pleito  homenage  al 
Rey  ó  á  la  Reyna  Nuestros  Señores,  para  los 
servir  en  este  viaje  fielmente,  é  que  así  en  el  ca- 
mino, á  la  ida  como  después  de  llegados  á  las 
Islas  é  Tierra-firme  é  á  la  vuelta,  en  todo  lo  que 
se  ofreciere  en  dicho  ó  en  fecho  é  en  consejo^ 
guardarán  el  servicio  de  Sus  Altezas  6  pro  de  ou 
Hacienda,  como  fieles  é  verdaderos  vasallo»  é 
subditos  do  Sus  Altezas,  ó  donde  vieren  su  ser- 
vicio lo  allegarán,  é  si  el  contrario  vioren,  lo  ar- 
redrarán á  todo  su  poder,  ó  lo  harán  saber  á  Sus 
Altezas,  si  vieren  que  cumple  á  su  servicio,  ó  k> 
liarán  saber  al  dicho  Almirante  é  Capitán  Genenü 
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para  que  lo  remedie,  y  asimismo,  que  en  todo  é 
por  todo  estarán  á  obediencia  del  dicho  Almi- 
rante, como  Almirante  de  Sus  Altezas  en  la  mar 
j  en  la  tierra,  como  Virrey  é  governador  de  Sus 
Altezas,  que  todos  estén  conformes  con  él  para 
lo  susodicho,  ó  ninguno  pueda  facer  lo  contrario, 
k)  qual  todo  Sus  Altezas  lo  mandan  por  esta 
presento  in.struccion  que  hagan  é  cumplan  así, 
flo  las  penas  en  que  caen  los  que  quebrantan   se 
nejantes  pleitos  omenages. 

Otro  si:  Sus  Altezas  mandan  que  ninguna  ni 
algunas  personas  de  los  que  fueren  en  la  dicha 
Armada,  do  cualquier  estado  ó  condición  que 
«ean,  no  lleven  ni  puedan  llevar  en  la  dicha  Ar- 
mada ni  en  otros  navios,  mercaderías  algunas  para 
hacer  rescate  dguno  en  las  dichas  Islas  é  Tierra- 
firme,  é  porque  ninguno  lo  ha  de  hacer,  salvo 
para  Sus  Altezas,  como  adelante  se  vá  contenido. 
Al  tiempo  que  en  buen  hora  llegaren  á  las  Islas 
é  Tierra-firme  donde  ha  de  desembarcar  el  Al- 
mirante, como  Virrey  é  Governador  por  Sus  Al- 
tesas  de  las  dichas  Islas  ó  Tierra-ñrme,  ha  de 
mandar  que  todos  los  Capitanes,  é  gente  é  navios 
hagan  alarde  ó  presentación,  asi  de  las  personas 
como  délos  navios,  é armas, é pertrechos,  é man- 
tenimientos, é  otras  cosas  que  llevaren,  é  porque 
ninguna  ni  algunas  personas  no  han  de  llevar  mer- 
duiurias  algunas  para  hacer  rescate  alguno  de  oro 
ai   de   otras   cosas,  en  todas  las  dichas  Islas  é 
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Tierra-firme,  sin  mandamiento  de  Sus  Altezas^^ 
como  dicho  es. 

Si  aconteciere  llevar  mas  de  lo  que  manifesta- 
ren al  tiempo  que  de  Castilla  partieren,  seguD 
fuere  asentado  en  el  libro  que  ha  de  llevar  el  que 
fuere  teniente  de  los  dichos  Contadores  mayores 
que  han  de  residir  en  las  dichas  Islas,  que  lo  piei^ 
dan  é  que  lo  fagan  tomar  el  dicho  Almirante  é 
Virrey,  ó  quien  su  poder  hobiere,  é  lo  entregue 
á  la  persona  que  por  Sus  Altezas  ha  de  tener  allá 
la  mercaduría  que  Sus  Altezas  embiaran,  en  pre- 
sencia del  dicho  teniente  de  los  Contadores,  por-- 
que  el  le  faga  cargo  dello. 

ítem:  que  qualquier  rescate  que  se  ficiere,  lo 
haga  el  Almirante  ó  persona  que  por  si  nombrare 
y  el  Tesorero  de  Sus  Altezas  que  allá  ha  de  estar, 
é  no  otra  persona  alguna,  é  que  lo  faga  en  pre- 
sencia del  dicho  teniente  de  los  Contadores,  ó  ante 
el  oficial  que  para  ello  él  pusiere,  porque  él  les 
faga  cargo  de  ello  é  lo  asiente  en  el  libro  que  ha 
de  tener  de  los  dichos  rescates,  é  porque  podra 
ser  que  el  rescate  se  haya  de  hacer  en  diversas 
partes,  que  á  donde  no  pudiere  ir  el  Tesorero, 
embie  otro  en  su  lugar,  juntamente  con  la  persona 
quel  dicho  Almirante  nombrare,  é  en  presencia 
del  dicho  teniente  de  los  Contadores  ó  de  su  ofi- 
cial, é  non  en  otra  persona. 

Después  que  llegare  el  dicho  Almirante,  Virrey 
é  Governador,  por  virtud  de  los  poderes  de  Sus 
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Altezas^  que  para  ello  lleva,  ha  de  poner  Alcaldes 
é  Alguaciles  en  las  Islas  é  Tierra  donde  él  esto- 
biere,  é  las  gentes  que  lleva  é  en  otras  quales- 
qider  Islas  donde  hobiere  qualesquier  gentes  de 
de  las  que  van  con  el  dicho  Almirante  ó  en  su  Ar- 
mada, para  que  oigan  los  pleitos  que  hobiere,  asi 
miles  é  criminales,  como  los  acostumbran  poner 
los  otros  Virreyes  é  Governadores  donde  quiera 
que  Sus  Altezas  los  tienen,  é  el  dicho  Virrey  é 
Govemador  oya  é  conosca  de  las  apelaciones  ó 
de  primera  instancia  como  entendiere  que  mas 
conviene,  é  según  lo  acostumbran  hacer  los  otros 
Virreyes  é  Governadores  de  Sus  Altezas. 

ítem:  que  si  fuere  menester  nombrar  regido- 
res, é  jurados  ó  otros  oficiales  para  administración 
de  la  gente  é  de  qualquier  población  que  se  ho- 
▼iere  de  hacer  quel  dicho  Almirante,  Virrey  é  Go- 
vemador  nombre  tres  personas  para  cada  oñcio, 
como  esta  asentado  con  Sus  Altezas,  é  que  de- 
líos  tomen  Sus  Altezas  una  para  cada  oficio,  éasi 
por  provisión  de  Sus  Altezas  sean  proveidos,  pero 
porque  esté  camino  no  se  pudiere  proveer  los  di- 
chos oficios  de  esta  manera,  que  por  esta  vez  los 
nombre  el  dicho  Almirante,  é  Virrey  é  Govema- 
dor  en  nombre  de  Sus  Altezas. 

ítem:  que  qualquier  justicia  que  se  hobiere  de 
hacer,  diga  el  pregón:  Esta  es  la  jitsticia  que 
mandan  ha^er  el  Rey  é  la  Reyna^  Nitesíros  Se-- 
ñ/yres. 
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ítem:  que  todas  las  provisiones  é  mandamien* 
tos^tententes  qu©  el  dicko  Almirante,  Virjrey  óv 
Governador  ho viere  de  *dar>¡  vayaa  escritos  por 
Don  Femando  é  Dom^  Isabel^^ñey  ffJieyna,  etp,| 
é  firmado  del  diicho- Don; Cristóbal  Colon,  conqto. 
Virrey,  é  sobrescritas  é  fírnaadas  del  Espribano 
que  hobiere,  en  la  forma  que  lo  acostumbran  ios 
otros  escribanos  que  firman  cartas  de  los  otroií^ 
Virreyes,  é  selladas  en  las  espaldas  con  el  sel)Q 
de  Sus  Altezas,  como  lo  ficostumbran  facer  lo^ 
otros  Virreyes  que  ponen  Sus  Altezas  en  sus 
Rayos. 

ítem:  que  luego  en  llegando,  Dios  queriendo^ 
mande  el  dicho  Almirante  é  Virrey  que  se  haga 
una  Casa  de  Aduana,  donde  se  pongan  todas  las 
mercaderías  de  Sus  Alteras,  asi  las  que  de  acá 
fueran,  como  las  que  halla  se  hoviesen  para  en^- 
biar  acá,  é  al  tiempo  que  descargasen  las  dichas 
mercaderías,  se  pongan  en  la  dicha  Casa  en  pre^ 
sencia  de  las  personas  quel  dicho  Almirante  ^ 
Virrey  para  ello  nombrase,  y  ^nte  el  dicho  oficial 
de  los  contadores  mayores  que  allá  a  de  estar,  é 
ante  otro  oficial  que  pong^.  por  si  el  dicho  Almi- 
rante, para  que  se  hagan  dos  libros  en  que  tqdq 
se  escriba,  y  por  ellos  se  encarguen  al  Tesorero . 
que  Sus  Alteras  allá  embi^n,  para  que  $e  )iagpn 
los  rescates  según  de  suso  cUce,  é  sí  a]go  faltase  j 
de  lo  que  a^á  les  fué  entreg94do  que  jio  lagan  luegQ 
pagar.  .    ^ 


^ 
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ítem:  que  cada  quel  dicho  Almirante  é  Virrey 
viese  que  cumple  que  hagan  alarde  todas  las  gea- 
lOB  que  allá  esto  viesen  sean  tenidos  de  lo  facer  y 
se  presenten  antes  ó  ante  las  personas  que  para 
ello  se  nombrase  é  antel  lugar  teniente  de  los  di- 
chos contadores  mayores  que  allá  há  de  estar;  é 
quando  se  hoviese  de  pagar  el  sueldo  a  la  dicha 
gente  se  pague  por  el  dicho  alarde  e  por  nominas 
é  libramientos  del  dicho  Almirante  e  Virrey  é  de 
dicho  contador^  é  non  en  otra  manera. 

ítem:  que  si  el  dicho  Almirante  después  que 
fílese  llegado  a  las  Islas  viere  que  cumple  embiar 
qualesquier  navios  con  qualesquier  gentes  a  qua- 
lesquier  partes  para  descobrir  lo  que  fasta  aquí  no 
se  ha  descubierto^  ó  para  rescatar  ó  para  embiar- 
loB  acá  ó  a  otras  qualesquier  partes  que  sean  te- 
nidos de  lo  facer  é  cumplir  todos  los  Capitanes  é 
marineros  á  quien  lo  mandase  so  las  penas  quel 
los  pusiese,  los  quales  por  el  presente  Sus  Alte- 
zas dan  poder  al  dicho  Almirante  o  Virrey  6  Go- 
vemador,  para  lo  ejecutar  en  las  personas  é  bie- 
nes de  los  que  en  ellas  cayesen . 

Otro  si;  porque  en  Cáliz  ha  de  haber  una  Casa 
de  Aduana,  donde  se  ha  de  cargar  é  descargar  to- 
das las  mercadurías,  é  armas,  é  pertrechos,  é 
mantenimientos,  é  otras  cosas  que  se  hoviosen  de 
llevar,  asi  para  ir  en  la  dicha  Armada  como  para 
quedar  en  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme,  como 
para  lo  que  de  alia  se  trújese,  lo  qual  todo  se  ha 
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de  cargar  é  descargar  en  la  dicha  casa  é  no  en 
otra  parte  alguna^  la  qual  ha  de  tener  la  persona 
que  Sus  Altezas  mandasen,  y  el  dicho  Juan  de 
Soria,  como  teniente  de  los  dichos  contadores 
mayores  ha  de  escribir  todo  lo  que  alli  se  carga  é 
descarga,  porque  por  su  libro  se  haga  cargo  ó 
descargo  dello  que  si  el  dicho  Almirante  quisiese 
poner  allí  otro  oñcial  alguno  porque  asi  mismo  lo 
escriba  que  lo  pueda  hacer  é  faga. 

Otro  si:  a  Sus  Altezas  place  que  haya  el  dicho 
Almirante  la  octava  parte  de  lo  que  se  ganase  en 
lo  que  se  hoviese  de  oro  é  otras  cosas  en  las  di- 
chas Islas  é  Tierra-firme,  pagando  el  dicho  Almi- 
rante la  octava  parte  del  costo  de  la  mercaduría^ 
porque  se  hiciese  el  dicho  rescate,  e  sacando  pri- 
meramente la  decima  parte  que  de  ello  ha  de  ha- 
ver  el  dicho  Almirante,  según  e  por  la  forma  é 
manera  que  se  contiene  en  la  capitulación  que  Sus 
Altezas  tienen  mandada  asentar  con  el  dicho  Al- 
mirante. 


El  Rey  é  la  Rey  na . 

Por  la  presente.  Mandamos  a  vos  Don  Cristó- 
bal Colon,  Nuestro  Almirante,  é  Visorrey,  é  Go- 
vemador  de  las  Islas  é  Tierra-firme  que  por  Nues- 
tro mandado  se  han  descubierto  en  el  mar  Occea-! 
no,  en  la  parte  de  las  Indias,  é  Nuestro  Capitán 
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General  de  la  Nuestra  Armada  que  pasa  allá  é 
Mandamos  hacer^  que  veades.  esta  instrucción 
1080  escrita  é  la  guardones  ó  cumplades^  según 
que  en  ella  se  contiene^  é  contra  el  tenor  é  forma 
ddla  no  vayades^  ni  paredes^  ni  consientades  ir  ni 
pesar  en  manera  alguna.  Fecha  en  la  ciudad  de 
Barcelona  veinte  y  nueve  de  Mayo  año  del  naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  qua* 
trecientos  é  noventa  y  tres  años. 


Traslado  de  una  cédula  dada  a  suplica4don  del 
Almirante,  señalada  de  los  del  Consejo  de  la> 
Inquisición. 

El  Rey  é  la  Rey  na. 

Debotos  padres  Inquisidores  de  la  herética 
providad  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  su  Arzobispa- 
<k>:  Nos  vos  encargamos  y  mandamos,  que  los 
bienes  muebles  y  raices  que  fueron  de  Bernabé 
de  Sevilla,  vecino  de  Huelva,  y  por  vuestro  man- 
dado están  secuestrados  en  poder  de  Diego  Alonso, 
escribano  de  la  dicha  villa  de  Huelva,  los  pongáis 
en  secuestración  de  Miguel  Mulierrez,  vecino  de 
la  dicha  ciudad  de  Sevilla  y  Violante  Nuñez  su 
mujer,  para  que  los  ellos  tengan  en  secuestro, 
hasta  que  su  causa  sea  determinada;  non  permitáis 
que  de  ellos  disponga  el  Nuestro  receptor  cosa 


..  ■** 
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.^a  primero  Nos  lo  facer  saber  y  veáis 
^  .  >vii.^  uiaadamiento,  y  non  fagades  en  deal, 
^..•.¿uo  ,isi  cumple  á  Nuestro  servicio.  De  Barce- 
uaa  a  tieinta  de  Mayo  de  noventa  y  tres  años. 

Tnislado  de  las  cédulas  que  embiaron  á  Fran* 
oisiH)  Pinelo  é  á  Gómez  Tello  é  Juanoto  Berardí, 
sobre  el  pan  que  se  toma  prestado  para  hacer  biz- 
cocho para  el  Armada.  Diéronse  el  primero  de 
Junio  de  noventa  y  tres  anos.  Gómez  tello  era 
Alguacil  de  la  inquisición. 

Se  versan  otras  para  el  trigo  de  las  tercias.  Son 
dos  cédulas. 


Traslado  de  la  respicesla  que  se  esci^ibió  al  Al- 
mirante Don  Cristóbal  Colon  con  un  suyo.  Bar- 
celona primero  de  Junio. 

El  Rey  é  la  Rey  na. 

Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almirante  de  las 
Islas  y  Tierra-firme  que  se  han  descubierto  y  han 
de  descubrir  en  la  parte  de  la  mar  Occeana;  Vi- 
mos vuestra  letra,  y  quanto  a  lo  que  Nos  escribis- 
teis que  supisteis  de  los  navios  que  el  Rey  de 
Portugal  embió,  aquello  es  conforme  con  lo  que 
sabiamos  acá,  y  quanto  á  lo  que  decis  que  habia* 
des  menester  el  libro  que  acá  dejasteis  y  que  se 
trasladase  y  que  se  vos  embiase,  asi  se  hará,  y 
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darse  la  forma  como  lo  Heve  Don  Juan  de  Fonsecá^ 
y  qnanto  á  lo  otro  que  Nos  escribisteis^  nuiy  bien 
Nos  parece  k>  que  decis^  y  asi  se  hará  como  lo 
úecis,  y  lo  que  mas  supierdes  nos  lo  haced  saber 
de  GOBÜno.  De  Barcelona  a  primero  de  Junio  de 
noyenta  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Reyna. 

Por  qaanto  vos  fiernaldo  Díaz  de  Pisa^  vais  por 
Nueslro  mandado  á  las  Islas  é  Tiarra-fírme  que 
agora  nuevamente  por  Nuestro  mandado  se  han 
descubierto  é  han  de  descubrir  en  el  mar  Occear 
no^  a  la  parte  de  las  Indias^  por  lugar  teniente  de 
Nuestros  Contadores  mayores  con  sus  poderes^ 
por  la  presente  vos  mandtmoSi  que)  por  virtud  de 
los  poderes  que  vos  dan  los  <ücho8  Nuestros  Con- 
tadores mayores^  usedes  de  las  cosas  contenidas 
en  Nuestras  instrucciones  que  llevan,  firmada* de 
Nuestros  nombres,  según  que  en  ellas  se  con- 
tiene, é  non*  fagades  en  deal.  Fecha  en  Barcelona 
k  siete  dias  de  Jimio  de  nóvente  y  tres  anos. 


El  Rey  é  la  Reyna. 

Por  quanto  vos  Bernaldo  Diaz  de  Pisa,  Nuestro 
AlguaeU  en  la  Nuestra  Casa  é  Corte,  vais  por 
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Nuestro  mandado  con  el  cargo  de  la  Contaduría 
de  Nuestros  Contadores  mayores  á  las  Islas  é 
Tierra-firme^  que  por  Nuestro  mandado  se  han 
descubierto  é  han  de  descubrir  en  el  mar  Occea- 
no^  á  la  parte  de  las  Indias^  por  la  presente  vos 
prometemos,  que  entretanto  que  allá  estuvierdes 
con  el  dicho  cargo,  vos  será  librada  la  ración  é 
quitación  que  con  el  oficio  de  Alguaciladgo  de 
Nos  tenéis,  é  Mandamos  á  los  Nuestros  Contado- 
res mayores  que  vos  libren  la  dicha  ración  é  qui- 
tación que  con  el  dicho  oficio  de  Alguaciladgo 
tenéis  en  cada  un  año,  en  tanto  que  vos  allá  estu- 
vierdes como  si  acá  estuvierdes,  sirviendo  é  maa*- 
do  el  dicho  oficio.  Fecha  en  Barcelona  á  siete 
dias  de  Junio  de  noventa  y  tres  años. 

Otra  á  Juan  de  Robles,  Corregidor  de  Jerez  de 
la  Frontera,  para  que  de  las  penas  de  Cámara  de 
allí,  se  le  dé  un  caballo  que  cueste  mil  marave- 
dís. Fecha  en  Barcelona  á  siete  de  Junio  de  no- 
venta y  tres  años. 

Traslado  de  la  instrniccion  que  llevó  Bemaldo  de 
Pisa  para  lo  que  habia  de  hacer  en  las  Indias. 

El  Rey  é  la  Rey  na. 

Lo  que  vos  Bernaldo  Diaz  de  Pisa,  contíno  de 
Nuestra  casa,  haveis  de  hacer ,  Dios  queriendo, 
en  las  Islas  é  Tierra-firme,  por  Nuestro  mandado 
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descubiertas  é  por  descobrir  en  el  mar  Occeano  a 
h  parte  de  las  Indias  y  donde  vais^  tocante  al 
caigo  de  la  contaduría  dello  por  virtud  del  poder 
de  Nuestros  contadores  mayores  que  lleváis^  es 
lo  siguiente: 

1.  Primeramente  habéis  de  tomar  relación 
del  contador  Juan  de  Soria,  de  las  caravelas  é  na- 
Tk>s  que  van  en  el  Armada,  é  xarcias,  é  lombar- 
das, é  vallestas,  é  lanzas,  é  otras  armas,  todo  por 
menudo  lo  que  vá  en  cada  navio  é  caravela  é  así 
mismo  de  los  capitanes  é  gente  de  marineros,  é 
oficiales,  é  gentes  de  guerra  é  otras  qualquier  que 
van  a  sueldo  en  cada  caravela  é  navio,  é  en  el 
nombre  de  cada  persona,  é  de  donde  es  vecino, 
é  el  dia  que  se  presentaren^  é  por  el  tiempo  que 
van  encargados  á  cada  capitán,  é  así  mismo  de  la 
.  mercaduría  que  llevare  la  persona  que  Nos  man- 
daremos, y  de  todas  las  otras  cosas  que  el  dicho 
Juan  de  Soria  fíciere,  para  proveimiento  de  la 
dicha  Armada  porque  vos  tengáis  cuenta  é  razón 
de  todo. 

2.*^  Otro  sí:  el  Almirante  ha  de  hacer  que  se 
haga  alarde  de  toda  la  gente  que  fuere  en  los  na- 
vios por  ante  el  é  ante  vos,  por  la  copia  quel 
dicho  Juan  de  Soria  diere  ó  embiase  al  tiempo  que 
desembarcaren  en  las  Islas  cada  navio ,  sobre  si 
para  ver  si  faltare  alguna  de  la  dicha  gente,  é  fo- 
oer  el  dicho  alarde,  así  de  la  gente  de  caballo 
como  de  pié,  ansí  mismo  haced  alarde  de  la  gente 
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que  allá  quedare  en  las  Islas^  cada  mes  una  vez^ 
é  habéis  de  embiar  relaciones  acá  al  dicho  contaf- 
dor  Juan  de  Soria^  firmada  del  dicho  Almirante  é 
de  Yos^  de  la  gente  que  acá  torna  en  los  dichos 
navios^  nombre  por  nombre^  por  donde  acá  se 
facería  la  cuenta  de  cada  navio  sobre  sí^  é  si  al«> 
gunas  personas  faltaren  de  las  que  hubieren  ido 
en  los  dichos  navios^  escriban  en  que  tiempo  al- 
taron. 

3.^  Otro  sí:  habéis  de  tener  libro  é  quenta  de 
toda  la  razón  quel  dicho  Juan  de  Soria  los  diere, 
é  de  la  mercaduría  que  en  los  dichos  navios  fuere, 
é  habéis  de  tener  cuenta  é  razón  de  todo  el  oro  é 
otras  mercadurías  que  se  fícieren  allá  é  se  tragie- 
f  en,  de  lo  qual  todo  habéis  de  hacer  libro  aparta, 
é  al  tiempo  que  se  cargare  sea  en  preseficia-  del 
Almirante  ó  de  la  persona  quel  nombrare,  é  en 
presencia  de  vos,  del  dicho  Bernaldo  de  Pisa,  é 
habéis  de  escribir  por  menudo  todas  las  cosas  que 
cargaren,  é  las  cosas  que  requieren  venir  por  peiro 
se  pesen,  é  las  escribáis,  é  las  otras  cosas  quef  non 
requieren  peso  vengan  pof  escríto  é  por  cuenta,  é 
de  todo  ello  embiad  la  relación,  firmada  del  nom- 
bre del  Almirante  ó  de  la  persona  quel  nombrare, 
que  este  presente  á  lo  susodicho,  é  de  vos  el  di- 
cho Bernaldo  de  Pisa,  al  dicho  Contador  JuaD  de 
Sbría  para  que  acá  se  reciba  por  la  dicha  relación 
é  las  asiente  en  su  libro,  é  las  cargue  á  las  perso- 
nas^que  lo  han  de  recibir  en  la  dicha  casa. 
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4.®    Otro  sí:  habéis  de  embiar  cada  vez  que 

Mí  vinieren  navios^  relación  firmada  del  nombre 

dal  dicho  Almirante  ó  de  la  dicha  persona  quel 

nombrare  para  ello^  de  lo  que  cada  uno  trae^  asi 

en  oro  como  en  especies^  como  en  otra  qualquier 

cosa  al  dicho  Juan  de  Soria^  para  que  al  tiempo 

que  los  dichos  navios  acá  llegaren,  el  dicho  Juan 

de  Soiia  tome  la  quenta  por  la  dicha  relación  que 

a»  le  embiaredas  por  la  forma  susodicha^  é  em- 

biad  la.  dicha  relación  con  la  persona  que  tru:dere 

ks  diclias  mercaducias  é  otra  con  el  Contador  que 

tme  eh  cada  navio^  é  si  non  viniere  Contador 

eonotn  persona  fiable.  Después  de  esto^  embiad 

con  el  primero  vi^e  otra  relacioa  de  todo  lo  que 

M  hovieres  daido  á  las  susodichas,  con  el  Contador 

den  otra  persona,  de  reeaudOjí  por  ipanera  que 

migaiij  tr^  rolaciopes  y  en  tQda^.s^  ponga  buen 

recabdo* 

iS.^  Ha  die  haber  una  casa  en  las  dichas  Islas, 
enlaparte  quemas  conviniente  fuere,  donde  acor- 
dare el  dicho  Almirante,  para  que  allí  se  descar- 
gue qualquier  mercaduría  en  los  dichos  navios 
que  de  acá  fueren,  é  adonde  se  traiga  é  faga^ 
adonde  se  traiga  el  oro  é  otras  mercadurías  que 
oe  bebieren  de  cargar,  para  que  las  asentéis  é 
jpongaífl  relación  de  todo  en  vuestros  libros,  é 
fijiera  de  la  dicha  casa  ninguno  non  sea  osado  car- 
gar ni  descargar  mercadurías  algunas,  la  qual  di- 
cha casa  mande  hacer  el  dicho  Almirante  á  los 

Tomo  XXI  M 
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carpinteros  é  arbañiles  é  gente  que  allá  estu- 
viere. 

6.^  Otro  sí:  que  los  mantenimientos  que  fue- 
ren a  las  dichas  Islas  para  toda  la  gente  que  allá 
fuere^  se  haya  de  repartir  como  el  Almirante 
mandare^  en  vuestra  presencia  ó  de  vuestro  Es- 
cribano. 

7.^  Con  las  quales  dichas  cosas^  vos  el  dicho 
Bernaldo  de  Pisa  habéis  de  entender^  según  dicho 
és^  y  en  todas  las  otras  que  aUá  subsedieren  to- 
cantes á  la  hazienda^  por  manera  que  el  tesorero 
ó  receptor  que  allá  estobiere  non  pueda  hacer 
cosa  ninguna  sin  vos  el  dicho  Contador  fiemaldo 
daPisa^  para  que  tengáis  razón  é  cüeirta  dé  ello. 

*8.*^  Otro  sí:  que  si  demás  dek)  qual,  dicho 
Juan  de  Soria,  €on^d€^- -que  ha  de  estar  acá,  se 
hallare  en  algún  navio  alguna  cosa  encubierta, 
demás  de  lo  que  estobiere  en  la  copia  del  dt<^ 
Juan  de  Soria,  ó  mas  navios  de  los  que  van,  quel 
dicho  Almirante  tome,  é  lo  embargue  é  ejecute 
en  vuestra  presencia,  según  é  por  la  forma  é  ma- 
nera que  en  la  carta  que  Nos  para  ello  mandamos 
dar  se  contiene,  é  lo  que  de  lo  tal  á  Nos  pertenes- 
ciere,  fijáis  cargo  dello  al  receptor. 

Por  ende,  vos  Mandamos  que  veades  la  di- 
cha instrucion  sino  escrita,  é  la  guardéis  é  cum-^ 
piáis,  é  usados  de  los  poderes  que  de  los  dichos 
Nuestros  Contadores  mayores  tenéis,  según  que 
en  esta  dicha  instrucion  se  contiene,  é  contra  el 
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tenor  é  forma  della  non  vayades  ni  pasedes  en 
manera  alguna.  Fecha  en  Barcelona  á  siete  dias 
de  Junio  de  noventa  y  tres  años. 

Siguen  dos  cédulas^  unaá  Pinelo  y  otra  al  Conde 
de  Cifuentes^  Asistente  de  Sevilla^  para  que  por 
todas  vias  busquen  dinero  para  habilitar  la  Ar- 
mada^ porque  si  es  posible  no  se  detenga  ni  una 
hora.  Fecha  en  Barcelona  á  siete  de  Junio  de  no- 
venta y  tres  años. 


El  fíey  é  la  Rey  na. 

Gómez  Tello,  Contino  de  Nuestra  Casa:  co- 
nosciendo  vuestra  sufíciencia  é  fidelidad  y  el  afi- 
ción que  siempre  habéis  tenido  é  tenéis  á  las  co- 
sas de  Nuestro  servicio,  Habernos  acordado  que 
TOS  hayades  de  ir  á  las  Islas  é  Tierra-fírme  que  se 
han  descubierto  y  están  por  descubrir^   donde 
agora  embiamos  al  Almirante  Don  Cristóbal  Co- 
lon, para  que  recibáis  en  Nuestro  nombre  todo  lo 
que  allá  hobiere,  en  qualquier  manera,  que  per- 
tenezca á  Nos,  para  que  lo  embieis  acá,  según 
é  la  forma  que  vos  lo  dirá  Don  Juan  de  Fonseca, 
Arcediano  de  Sevilla,  de  Nuestro  Consejo,  que 
allá  embiamos,  el  qual  vos  hablará  largamente 
«obre  ello;  Nos  vos  Mandamos  y  Encargamos,  que 
por  servicio  Nuestro  vos  dispongáis  á  ir  este  viaje, 
en  que  seremos  de  vos  mucho  servidos,  y  si  vos 
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ficiere  grave  estar  allá  algunos  dias,  podréis  vol- 
ver vos  con  los  primeros  navios  que  vinierém, 
como  el  dicho  Don  Juan  de  Fonseca  vos  hablará, 
el  qual  vos  dirá  el  asiento  que  se  vos  fará  y  otras 
cosas;  dadle  entera  fé  é  creencia,  en  lo  qual  mu- 
cho servicio  Nos  Taréis.  De  Barcelona  á  siete  de 
Mayo  de  noventa  y  tres  años. 


Traslado  del  despacho  que  se  embió  al  Almirante 

de  las  Indias  con {l)como  que  partió 

de  Barcelona  á  doce  de  Julio . 

'  El  Rey  é  la  Re  y  na. 

Don  Cristóbal  Colon  etc.:  Agora  vino  á  Nos 
Herrera,  Nuestro  mensagero,  el  que  Habíamos 
embiado  al  Rey  de  Portugal,  sobre  las  caravelas 
que  Nos  decían  que  embiaba  á  las  dichas  Islas  y 
Tierras  Nuestras,  descubiertas  y  por  descubrir, 
con  el  qual  Nos  responde  bien  justificadamente, 
y  Parecenos  que  está  conforme  con  la  intención 
que  Nosotros  estamos,  que  cada  uno  tenga  lo  que^ 
le  pertenece,  y  para  que  se  declare  ésto,  dice  que 
embíará  á  Nos  sus  mensageros,  los  quales  aun  no 
son  venidos,  y  fasta  que  vengan  dice  que  no  ha 


(i)    Bn  blanco  el  original. 
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embiado  ni  embiará  navios  algunos^  é  quanto 
Tengan  lo  que  con  ellos  se  platicare  se  vos  fará 
nber. 

Paresoenos  que  vos  todavía  debe  dar  priesa  en 
vuestra  ida,  en  buen  hora,  y  si  vos  parece  que 
vos  detenéis  mucho  para  armar  todos  los  navios 
que  aqui  vos  mandamos,  si  vuestra  partida  será 
más  presto  dejando  agora  algo  dello  y  alguna  me- 
nos gente  de  la  que  Uevastes  por  instrucción,  de- 
beislo  hacer  como  vos  pareciese;  pero  si  otra  no- 
vedad supierdes  de  Portugal,  antes  que  seáis  par- 
tido^ no  dejéis  de  llebar  todos  los  navios  y  gente 
que  aqui  vos  mandamos,  y  de  continuo  Nos  ha- 
cer saber  lo  que  fícieredes,  en  lo  qual  mucho  ser- 
vicio Nos  fareis.  De  Barcelona  á  doce  de  Julio  de 
noventa  y  tres  años. 

Otra  á  Fonseca  para  que  á  Fr.  Buyl  y  demás 
religiosos  se  les  diese  ración  mientras  estubiesen 
en  las  Islas.  Doce  de  Julio. 

Después  de  estas  Cartas,  otro  tal  despacho  co- 
mo este  se  les  embió  con  Juan  de  Aguado,  que 
piartió  este  mismo  dia.  Doce  de  Julio. 


La  Rey  na. 

Don  Cristóbal  Colon,  etc.  =  Juan  Aguado,  Mi 
repostero^  va  allá  á  Me  servir  en  esa  Armada  que 
UevaiSj  y  por  el  ser  criado  Mío  y  por  lo  que  Me 
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ha  servido,  querría  que  fuese  bien  mirado.  Ya 
vos  mando  y  encargo  que  le  hagáis  dar  en  esa  di- 
cha Armada  algún  cargo  bueno  en  que  Me  sirva, 
y  por  ello  reciba  merced  y  le  ayades  recomenda- 
do como  de  persona  de  quien  Tengo  cargo,  en  lo 
qual  Me  fareis  servicio.  De  Barcelona  á  treinta 
dias  de  Junio  de  noventa  y  tres  años. 


Traslado  del  desípacho  que  se  embió  al  Almi'- 
rante  á  Don  Juan  de  Fonseca  y  fray  Buyly  con 
un  mensagero  de  la  Duqussa  de  Arcos ^  con  el 
qual  se  le  embio  a  fray  Buyl  traslado  abtoriza^ 
do  de  la  Bula,  tocante  á  ele  a  las  Islas;  partió 
de  Barcelona  en  veintisiete  de  Julio  de  noventa 
y  tres. 

El  Rey  é  la  Rey  na. 

Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almirante  de  las 
Islas  e  tierra  del  mar  Occeano,  a  la  parte  de  \bb 
Indias:  Vimos  vuestra  letra  que  escribisteis  desde^ 
Córdova,  y  ya  con  un  correo  que  este  otro  dia 
partió  de  aqui,  vos  escribimos  la  repuesta  que  el 
Rey  de  Portugal  Nos  embio  con  Herrera,  después 
acá  no  son  venidos  los  mensageros,  que  Nos  es- 
cribió que  Nos  embiaba,  ni  sabemos  cosa  dello; 
verdad  es  que  Nos  han  dicho  que  eran  partido» 
de  Portugal  para  acá  por  la  mar,  puede  ser  que 
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con  tiempo  contrario  non  sean  venidos:  y  quanto 
a  k)  que  decís  que  puede  ser  que  se  haya  deteni- 
do de  partir  el  Armada  de  Portugal^  esperando  a 
partir  después  que  seáis  partido^  es  posible  que 
sea  asi^  aunque  Nosotros  dudamos  dello  según  lo 
qoe  el  Rey  de  Portugal  Nos  escribió;  pero  como 
quiera  que  sea^  no  se  haga  mudanza  en  lo  de  los 
Capitanes  y  Caravelas^  y  asi  mismo  que  quando 
de  aquí  partisteis  vos  y  Don  Juan  de   Fonseca^ 
Mandamos  al  dicho  Don  Juan^   que  después  de 
Yos,  en  buen  hora  partido^  se  quedase  el  en  buen 
hora  en  Sevilla  y  en  su  costa^  para  saber  de  con- 
tino  si  armaren  en  Portugal^  y  que  sabiéndolo  el^ 
ficiere  otra  Armada  para  embiar  a  vos  que  fuese 
al  doble  de  los  navios  que  supiese  que  en  Portu- 
gal armasen.  Esto  mismo  le  Mandamos  agora  co- 
mo lo  veréis  por  la  carta  que  le  Escribimos  por 
servicio  Nuestro,  que  en  tanto  que  ende  estu- 
bierdesVos,  procuréis  de  saber  todo  lo  que  se 
ficiere  en  Portugal,  y  de  contino  Nos  lo  hacer  sa- 
ber, porque  si  fuere  menester  qualquíer  provi- 
múa  de  acá  se  embie  luego. 

En  lo  que  toca  á  Alonso  Martinez  de  Ángulo^ 
qmxieramos  quel  tubiera  disposición  para  ir  este 
^j^>  porque  conocemos  que  es  tal  qual  cumple 
al  negocio;  pero,  pues  si  su  indisposición  no  le 
dá  lugar  para  ello,  quédese  que  en  otras  cosas 
Nos  servirá,  y  vaya  Melchor  como  aquí  vos  lo  ha- 
blamos. 
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Dad  mucha  priesa  en  vuestra  partida^  por  ser- 
vicio Nuestro,  é  facednos  saber  paraquando  será, 
queriendo  Dios.  De  Barcelona  á  veinte  y  siete  de 
Julio  de  noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Rey  ha. 

Don  Juan  de  Fonseca,  del  Nuestro  Consejo: 
Nos  escribimos  al  Almirante  de  las  Indias,  encar- 
gándole que  dé  mucha  priesa  en  su  partida,  vos 
por  servicio  Nuestro  dad  toda  la  priesa  que  pu- 
dierdes  en  ello,  y  ya  sabéis  como  vos  Mandamos 
que  después  de  partido,  vos  quedasedes  ende  en 
esa  costa  de  la  mar  y  en  Sevilla,  para  que  si  tu- 
viese facer  otra  Armada  para  ir  en  pos  del  Almi- 
rante la  fíciesedes  é  la  embiasedes  por  servicio 
Nuestro,  que  asi  lo  fagáis,  y  vos  informad  taiucho 
de  los  navios  que  podréis  haber  en  esas  partes 
que  son  para  embiar  en  este  viaje,  y  en  quantos 
dias  se  podran  aderezar  para  que  partan,  y  el  biz- 
cocho que  fuese  menester,  sabed  en  que  tiempo 
se  puede  haber  y  que  dinero  será  menester  para 
todo  esto,  y  escribidnolos  luego  para  que  quando 
mandaremos  entender  en  ello  se  provea  todo  con 
tiempo.  De  Barcelona  a  veinte  y  cinco  de  Jolió 
de  noventa  y  tres  años« 


•t 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 

Devoto  Fr.  Buyl,  agora  vino  de  Roma  la  Bula 
que  Embiamos  á  demandar^  asi  para  a  lo  que  tos 
taca  como  para  lo  que  es  menester  allá  en  las  Is- 
las>  el  traslado  de  ella  abtorizado  vos  embiamos 
como  veréis;  la  original  quedó  acá  por  algún  po- 
ligro  que  podría  haber  en  el  camino;  mucho  Nos 
ha  Incido  porque  Nos  parece  que  viene  como 
cumple. 

Facednos  saber  si  es  menester  otra  cosa  por- 
que escribamos  luego  para  ello.  De  Barcelona  á 
veinte  y  cinco  de  Julio  de  noventa  y  tres  años. 

Traslado  del  despacho  que  se  embio  a  Sevilla 
coo  Pedro  de  Murrias^  como  que  partió  desde 
Barcelona  en  cuatro  de  Agosto  y  ha  de  ser  allá  en 
diez;  diosele  para  si  ocho  ducados  de  trece  que  le 
han  de  dar. 


» ■ 


El  Rey  é  la  Rey  na. 

DopL  Juan  de  Fonseca^  ^Arcediano  de  Sevilla^ 
del  Nuestro  Consejo:  dos  letras  vuestras  recibi- 
mos que  Nos  embió  Francisco  Pinelo^  y  en  ser- 
vkáo  vos  tenemos  la  forma  que  habéis  tenido  e 
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tenéis  en  toda  la  negociación  del  Armada  que  Nos 
parece  muy  bien,  y  así  lo  debéis  continuar,  de 
manera  que  no  haya  desconcierto  alguno  y  todos 
estén  conformes  y  el  Almirante  sea  honrado  y 
acatado,  y  cuanto  á  los  continuos  que  decís  que 
toma  el  Almirante  de  las  Indias,  bien  fue  lo  que 
le  dixisteis  que  para  este  viaje  no  há  menester 
tomar  continuos  algunos,  pues  todos  los  que  allá 
van  por  Nuestro  mandado  han  de  facer  lo  quel  en 
Nuestro  nombre  les  mandase,  y  faced  aparta- 
miento de  suyos  e  ajenos  podría  traer  mucho  in- . 
conveniente,  pero  si  para  su  acompañamiento 
quisiere  llevar  algunos,  que  lleven  nombre  de 
suyos,  bien  podrá  llevar  fasta  diez  escuderos  en 
cuenta  de  los  cincuenta  escuderos  que  han  de  ir, 
e  otras  veinte  personas  en  cuenta  de  los  mil  per- 
sonas que  han  de  ir,  y  á  estas  se  pague  su  sueldo 
como  á  las  otras  según  de  acá  fue  ordenado;  pero 
si  vos  habéis  dicho  al  Almirante  que  lleve  algunas 
mas  que  estas,  hágase  como  vos  que  lo  hoviese- 
des  dicho. 

De  las  deferencias  que  se  ha  puesto  Juan  de 
Soria  con  el  dicho  Almirante,  Habemos  havido 
enojo,  porque  Nos  queremos  que  el  sea  honrrado 
y  acatado  según  el  título  que  le  Habemos  dado 
y  asi  que  lo  decid  de  Nuestra  parte,  porque  el 
dicho  Almirante  escribió  que  serian  menester  mas' ' 
navios  para  ir  en  el  Armada  para  en  que  vayaif 
los  caballos,  porque  si  esto  fuere  se  recrecería 


■ 
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mas  costa  y  feltaria  el  dinero^  porque  como  sa- 
bm,  no  ha  salido  cierto  todo  lo  que  se  consignó 
ptra  esta  Armada  por  no  tener  manera^  que  no  se 
acrecienten  mas  navios  aunque  se  deje  de  llevar 
algo  de  lo  que  allá  vieredes  que  non  es  menester 
que  agora  vaja^  porque  puedan  ir  los  caballos. 

Y  quanto  á  los  escuderos  que  quiere  poner  el 
Almirante  en  cada  navio,  Nos  lo  habernos  por 
bien  que  ponga  un  escudero  en  cada  navio,  que 
asi  lo  Mandamos  aquí,  antes  que  de  aquí  partiere 
el  dicho  Almirante,  y  también  junto  con  el  Es- 
cribano ha  de  ir  en  cada  navio  un  oficial  de  Nues- 
tros Contadores  mayores,  pero  al  uno  ni  al  otro 
no  se  ha  de  dar  salario  alguno,  mas  que  á  los 
otros,  de  su  suerte  que  van  en  los  navios;  y  por 
quel  dicho  Almirante  de  las  Islas  escribió  que  no 
se  hallaban  tantos  marineros  quantos  son  menes- 
ter, por  el  precio  que  acá  fué  tasado,  en  esto  ved 
lo  que  es  razonable  que  se  les  dé,  é  aquello  se 
les  pague;  y  por  quel  dicho  Almirante  dice  que 
va  Rodrigo  Sánchez  por  oficial  de  los  contadores 
en  un  navio,  y  el  non  está  bien  con  él,  non  con- 
sintáis que  vaya  en  manera  alguna  é  asi  que  lo 
mandad  de  Nuestra  parte,  porque  non  Queremos 
qne  vaya  persona  alguna  de  quien  él  tenga  queja; 
y  porque  Nos  dicen  que  tiene  compradas  algunas 
cosas  de  mercadurías  para  llevar  allá,  haced  que 
las  dé  y  le  paguen  lo  que  le  costaron,  y  júntense 
con  las  otras  que  llevaron  de  Medina,  é  se  entre- 


380  OOGUMEMTOS    INÉDITOS 

guen  al  tesorero  ó  receptor  que  ha  de  ir  en  la 
Armada;  Nos  embíaremos  luego  persona  que  tenga 
este  cargo,  y  luego  partirá;  con  él  vos  escribi- 
remos. 

En  lo  de  la  ida  de  Melchor,  Nos  le  escribimos 
que  en  todo  caso  vaya  allá;  dadle  Nuestra  carta 
é  procurar  como  asi  lo  ponga  en  obra. 

Nos  escribimos  al  Almirante  esta  carta  que  ve- 
réis, dadgela  é  hablad  en  Nuestra  parte  todo  lo 
que  vos  pareciere  que  convenga,  para  quel  esté 
contento,  y  sacando  desos  que  allá  están  y  se  dé 
prisa  en  su  partida. 

En  servicio  vos  habemos  las  nuevas  que  Nos 
escribisteis  de  lo  que  supisteis  de  Portugal,  pro- 
curad de  saber  todo  lo  que  mas  pudieredes  y  es- 
cribidnolos  luego,  y  los  mensageros  que  nos  había 
de  embiar  el  Rey  de  Portugal  aun  no  son  heñidos, 
pero  dicennos  qne  están  ya  en  Aragón,  de  camino 
para  acá. 

Al  Almirante  le  Embiamos  un  traslado  de  la 
Bula  que  nos  vino  de  Roma  agora,  para  esto  de 
las  Islas  y  Tierras  descubiertas  y  por  descubrir, 
para  que  publique  allá,  porque  todos  sepan  que 
ninguno  puede  ir  sin  Nuestra  licencia;  vos  enten- 
der en  esto.  De  Barcelona  á  cuatro  de  Agosto  de 
noventa  y  tres  años. 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 

Dcm  Cristóbal  CoIod,  Nuestro  Almirante  de  las 
Islas  é  Tierra-ñrme  en  el  mar  Occeano:  Vimos  otra 
letra  y  en  servicio  vos  tenemos;  Hacednos  saber 
todas  las  cosas  de  allá  y  de  la  diligencia  que  ha- 
béis puesto^  y  pues  en  la  partida  vuestra  y  del 
Armada,  y  de  lo  que  ha  pasado  con  Juan,  de  So- 
ria, Nos  ha  desplacido,  porpue  él  y  todos  quere- 
mos que  vos  acaten  y  honrren  como  es  razón  y 
s^un  el  estado  que  vos  Habernos  dado  y  elo,  y 
asi  Escribimos  á  el  que  lo  ha,  é  á  Don  Juan  de 
Fonseca  Escribimos  quel  se  lo  diga  de  Nuestra 
parte;  y  vos  dad  lugar  quel  haya  de  firmar  en  todo 
k>  que  se  gastare ,  pues  ha  de  tener  la  quenta 
dello  en  nombre  de  Nuestros  Contadores  ma- 
yores. 

Eki  lo  de  los  navios  que  dais  que  son  menester 
para  ir  los  caballos,  demás  de  los  que  de  acá  lle- 
vasteis. Mandado  si  en  las  dos  naos  non  pudieren 
ir^  que  la  de  Galicia  ya  debe  de  ser  allá,  débese 
abajar  en  algunas  cosas  de  las  que  allá  os  pare- 
ciere que  no  son  tanto  menester  que  han  de  ir 
allá  para  que  quepan  los  caballos,  porque  no  se 
acrecienten  mas  los  navios,  porque  no  se  acre- 
ciente costa  por  falguna  alta  que  hay  en  el  di- 
nero. 
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En  lo  de  los  indios^  en  todo  caso  por  servicio 
Nuestro  que  dejéis  algunos  de  ellos  y  los  dedes  á 
Don  Juan  de  Fonseca,  por  quel  pondrá  mucho  re- 
cabdo  en  ellos  y  Nos  los  embiará,  que  ellos  serán 
tan  bien  tratados  que  habrán  placer  de  estar  acá 
como  lo  hace  este  que  acá  quedó. 

En  lo  de  los  Escribanos,  que  decís  que  queréis 
poner  en  los  navios,  por  bien  que  pongáis  en  cada 
navio  un  Escribano,  y  también  dad  lugar  que  en 
cada  navio  vaya  un  oñcial  de  Nuestros  Contado- 
res mayores,  pero  al  Escribano  ni  al  oñcial  non 
le  han  de  dar  mas  salari  o,  sino  como  á  uno  de 
los  que  van  en  los  navios,  y  asi  han  de  ir  con- 
tados en  el  numero  de  las  mil  personas  que  han 
de  ir. 

Y  ya  sabéis  como  Hablamos  embiado  a  Roma 
por  una  Bula  sobre  esto  de  la  Isla  e  tierra  que  ha- 
béis descubierto  y  está  por  descubrir;  agora  Nos 
es  venida  y  vos  embiamos  un  traslado  de  ella  au- 
torizado, para  que  se  publique  allá,  para  que  to- 
dos sepan  que  ninguno  puede  ir  á  aquellas  partes 
sin  Nuestra  licencia,  y  llevadla  con  vos,  porque 
si  á  alguna  tierra  apartardes  la  podáis  mostrar 
luego. 

Imbiamos  allá  la  persona  que  ha  de  tener  cargo 
de  Tesorero,  y  con  el  vos  escribiremos,  y  vos 
dad  priesa  en  vuestro  despacho,  porque  antes  que 
venga  el  invierno  podáis  partir  en  buen  hora. 

En  lo  de  la.  ida  de  Melchor,  mucho  Nos  parece 
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tíen,  y  Nos  le  escribimos  sobre  ello;  procuradlo 
TOS  por  servicio  Nuestro^   como  ea  todo  caso 

▼lya. 

En  lo  de  los  marineros  que  decís  que  no  se  ha- 
llan por  el  precio  que  de  acá  fueron  tasados^  vos 
j  Don  Juan  de  Fonseca  ved  lo  que  en  ello  se  de- 
be hacer  y  asi  lo  haced^  de  manera  que  por  esto 
non  vos  detengáis. 

En  lo  que  decis  que  queréis  saber  que  con  quien 
embiareis  el  oro  que  obierdes  de  embiar^  Dios 
queriendo,  en  eso  non  es  menester  que  de  aqui  lo 
iftombremos,  sino  que  lo  embieis  con  persona  que 
«epais  que  lo  traerá  a  buen  recabdo  y  lo  dará  á 
quien  Nos  mandaremos. 

Ya  por  otra  letra  Nuestra  vos  ñcimos  saber  lo 
quel  Rey  de  Portugal  Nos  respondió  con  Herrera^ 
fiftsta  agora  non  son  venidos  sus  mensajeros,  si  vi- 
niesen aates  de  vuestra  partida,  Nos  vos  faremos 
saber  lo  que  con  ellos  se  platicase,  por  servicio 
Nuestro,  <  que  en  todo  lo  que  en  vos  fuere  procu* 
reís,  como  en  el  gastar  del  dinero  se  mire  mucho, 
para  lo  que  se  pudiese  escusar  se  escuse,  porque 
hay  alguna  falta  dello  y  Non  querríamos  que  á 
causa  de  esto  vos  obiesedes  de  detener  una 
hora. 

Muy  bien  fíce  la  parte  de  la  nao  que  compras- 
tes,  y  si  halla  en  las  Islas  hoviese  de  quedar,  pa 
guesele  al  dueño  dalla  lo  que  falta,  y  la  otra  de 
Galicia  ya  Nos  escribieron  como  la  tenia  el  Co- 
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mendador  Yalera;  bien  creemos  que  cuando  este 
llegase  ya  será  venida  ende. 

Muy  bien  Nos  parece  que  a  los  navios  que  a 
vos  paresciese  se  vuelvan  desde  la  Isla  de  la  Na- 
vidad, con  lo  que  bebiese  allí,  si  allá  non  fuesen 
menester,  y  esto  a  vos  se  remite  que  se  haga  co- 
mo vos  pareciese. 

En  lo  que  decis  que  hay  armas  é  cosas  que 
aprovecharan  en  Granada  y  en  Malaga,  y  que  se- 
ria bien  traerlas  ende  porque  non  costasen  dinero, 
ya  agora  non  hay  tiempo  para  ello  por  la  brevQ* 
dad  de  vuestra  partida,  Escríbinos  lo  que  desto 
sabéis  que  hay  en  estos  lugares  que  decis,  por- 
que para  la  otra  Armada  que  se  vos  bebiere  de 
embiar  aproveche;  de  la  indisposición  de  Alonso 
Martínez  de  Ángulo  Nos  pesa  mucho,  porque 
Quisiéramos  que  fuera  con  vos  este  viaje,  pero  m 
non  pudiese  ir  agora  no  se  puede  mas  facer. 

Las  cartas  de  navegar  Nos  embiad  en  todot  caso 
antes  que  os  partáis,  en  lo  qual  servicio  Nos  fa- 
reis.  De  Barcelona  á  cuatro  de  Agosto  de  noventa 
y  tres  años. 

Don  Femando  é  Dona  Isabel,  etc. 

A  vos  Don  Juan  -de  Fonseca,  Arcediano  de  Se- 
villa, del  Nuestro  Consejo,  salud  é  gracia.  Sepa- 
des  que  Nos  por  algunas  cosas,  cumplideras  a 
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Nuestro  servicio  é  al  bien  de  Nuestros  Reynos  é 
de  Nuestros  subditos  ó  naturales  dellos^  Manda- 
flios  facer  é  so  flzo  en  el  Nuestro  Condado  de  Viz- 
caya cierta  Armada  de  naos  é  gentes  que  navega- 
sen por  las  mares,  por  el  tiempo  é  en  el  lugar  que 
Nos  le  Mandásemos,  la  qual  dicha  Armada,  Man- 
damos que  viniese  é  estobiese  en  la  bahía  de  la 
Ciudad  de  Cádiz,  fasta  que  Nos  Embiasemos  man- 
dar donde  fuese^  é  al  tiempo  que  partieron  del  di- 
cho Condado  de  Vizcaya,  Nos  Mandamos  que  la 
gente  que  habia  de  ir  ó  fuese  en  la  dicha  Armada, 
ficiesen  alarde  é  se  escribiesen  por  sus  nombres: 
ansí  mismo  que  se  escribiesen  las  justas  que  en  la 
dicha  Armada  fueron  é  los  pertrechos,  é  vasti- 
mentes,  é  armas,  é  artillería,  é  pólvora,  é  otras 
cosas  Nuestras  que  en  las  dichas  naos  e  Armada 
fueron,  el  qual  dicho  alarde  se  fízo. 

E  agora  Nuestra  merced  é  voluntad  es  que  en 
la  dicha  Ciudad  de  Cádiz,  donde  la  dicha  Armada 
está,  se  faga  6  tome  otro  tal  alarde  delia,  é  para 
ello  Mandamos  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos- 
otros en  la  dicha  razón,  por  la  qual  vos  Manda- 
mos que  tomedes  con  vos  ó  Juan  de  Soria,  que 
allá  entiende  con  ciertas  Armadas  por  lugarte- 
niente de  Nuestros  Contadores  mayores,  al  qual 
Mandamos  que  se  junte  con  vos  para  ello,  é  am- 
bos juntamente,  é  si  vosotros  estovierdes  ocupa- 
dos en  otras  cosas  de  Nuestro  servicio,  quien 
vuestro  poder  de  los  dos  hoviere,  vayáis  ó  em- 
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bieis  á  la  dicha  Ciudad  de  Cádiz,  donde  la  dicha 
Armada  de  Vizcaya  está,  ó  do  quiera  que  esto-^ 
hiere  en  el  Andalucía,  é  toméis  é  recibáis  el  dicha 
alarde  de  ella;  conviene  a  saber  que  naos  é  cara-* 
helas  é  justas  van  en  la  dicha  Armada  é  cuyas, 
son,  é  qué  personas  van  por  capitanes,  é  maes- 
tres, é  contramaestres,  é  pilotos,  é  marineros,  é 
otras  personas  de  guerra,  de  las  tales  naos,  é  ca- 
ravelas  é  justas,  é  qué  artillería,  é  tiros,  é  armas^ 
é  almacén,  é  pólvora,  é  pertrechos,  é  bastimen-* 
tos,  é  otras  cosas  están  en  ellas,  é  qué  gentes  da 
armas  é  marineros  van  y  están  en  la  dicha  Arma-» 
da,  nombrándose  y  escribiéndose  cada  uno  por  su 
nombre,  é  faziendo  é  cumpliendo  cerca  dello  las 
diligencias  é  cosas  que  en  tal  caso  se  requieren, 
y  por  la  presente  Mandamos  á  los  dichos  capita- 
nes, é  maestres,  é  gentes,  é  personas  susodichas 
que  luego  que  por  vosotros  fueren  requeridos 
fagan  el  dicho  alarde  é  presentación  ante  vos  ó  el 
dicho  Juan  de  Soria  con  vos,  ó  ante  quien  vues- 
tro poder  hoviere,  á  los  plazos,  é  según,  é  en  la 
manera,  é  so  las  penas  que  de  Nuestra  parte 
les  pusierdes  é  mandardes  poner,  las  quales  Nos 
por  la  presente  les  Ponemos  é  Habernos  por  pues- 
tas, para  lo  qual  todo  que  dicho  es  con  todas  sus 
incidencias,  é  dependencias,  anexidades,  é  co- 
nexidades vos  damos  poder  amplio,  así  para  lo 
facer  é  cumplir  menester  hovierdes  favor  é  ayu- 
da, etc. 


DBL    ARCHIVO   DB   INdlAB.  38^ 

Bada  en  la  Ciudad  de  Barcelona  á  cuatfo  dé 
Jalio  de  noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  fíeyna. 

Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  é  fiel  ejecutor 
de  Sevilla:  apernando  Alvarez,  Nuestro  Secretario, 
Nos  ha  fecho  relación  de  todo  lo  que  le  habéis 
escrito,  así  de  recabdo  é  diligencia  que  habéis 
paesto  en  todas  las  cosas  necesarias  para  la  Ar- 
mada, de  manera  que  lo  fallaron  todo  presto  el 
Almirante  de  las  Islas  y  el  Arcediano  de  Sevilla 
quando  allá  fueron,  como  en  lo  que  toca  á  la  se- 
guridad del  aloxa  para  la  ida  del  Rey  Muley  Ban- 
delí,  y  para  la  fianza  que  queréis  facer  al  Duque 
de  Medinasidonia,  por  los  cinco  cuentos  que  Nos 
ha  de  prestar,  é  también  lo  que  le  respondisteis 
sobre  el  un  cuento  que  vos  escribió  de  Nuestra 
que  Nos  prestasedes  para  la  ida  del  Rey  Muley 
Bandeli,  é  todo  vos  lo  Agradecemos  y  Tenemos  en 
servicio,  y  de  vos  asi  lo  Esperábamos,  placerá  á 
Dios  que  todo  se  remunerará  en  mercedes;  é  por 
que  como  vedes  el  invierno  biene  y  el  Armada 
en  que  vá  el  dicho  Almirante  de  las  Islas  convie- 
ne que  parta  luego,  vos  rogamos  y  encargamos 
que  pongáis  mucho  recabdo  ó  diligencia  en  que 
parta  luego,  é  sí  algún  dinero  faltare  para  ello, 
lo  proveáis  é  cumpláis  vos,  que  luego  Embíare- 


38S  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

mos  de  donde  seáis  pagado  dello^  aunque  para 
esto  toméis  lo  del  un  cuento  que  Nos  habiades  de 
prestar  para  dicha  ida  del  Rey  moro^  de  manera 
que  el  Armada  se  cumpla^  en  lo  qual  mucho  pla- 
cer é  servicio  Nos  fareis;  é  porque  sobre  todo 
Mandamos  al  dicho  Fernando  Alvarez  que  vos  es- 
criba de  Nuestra  parte^  dadle  eiit^ra  fé  é  creen- 
cias De  Barcelona  cuatro  de  Agpstp  de  noventa  y 
tres  años. 


El  Rey  é  la  Reyna. 

Devoto  Fr.  Buyl:  Vimos  vuestra  letra,  y  en 
servicio  vos  tenemos;  Hacednos  saber  largamente 
lo  que  allá  a  pasado,  así  vos  rogamos  lo  hagáis  lo 
que  más  hobiere,  así  antes  de  la  partida  como 
después  en  vuestro  viaje  é  en  todo  el  tiempo  que 
allá  estubierdes;  y  cerca  de  las  cosas  que  Nos 
escribisteis  que  allá  han  pasado,  mucho  enojo 
Habemos  habido  dello,  porque  Nos  queremos  que 
el  Almirante  de  las  Indias  sea  mucho  honrrado  y 
acatado,  como  es  razón  y  según  el  estado  que  le 
Dimos,  y  porque  Nos  escribimos  sobre  ello  al  di- 
cho Almirante  ó  al  Arcediano  de  Sevilla,  de  tal 
manera  que  todo  será  remediado  para  adelante, 
non  conviene  aqui  mas  decir  en  ello,  sino  que 
allá  vos  embiamos  con  otro  mensagero  el  traslado 
de  la  Bula  que  vino  de  Roma,  para  lo  que  á  vos 
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toca  7  bino  muy  bueno;  Nos  vos  rogamos  que  en 
tel  manera  entendáis  en  todo  lo  que  es  vuestro 
cargo^  para  que  Dios  Nuestro  Señor  sea  servido, 
é  Nosotros  asimismo  y  ello  está  según  conviene, 
é  de  vos  lo  confiamos.  De  Barcelona  á  cuatro  de 
Agosto  de  noventa  y  tres  años. 

Una  á  Gómez  Tello,  Alguacil  de  la  Inquisición, 
sobre  que  cobre  cierta  cantidad  y  pague  lo  que  le 
prestaron  para  proveer  la  Armada. 

Otra  á  Fonseca  y  Juan  de  Soria,  sobre  que  to- 
masen cierto  alarde  de  la  Armada  que  se  hizo  en 
Vizcaya.  Barcelona  cuatro  de  Agosto. 

Otra  á  Iñigo  de  Artieta,  Capitán  general  de  la 
Armada  que  se  mandó  hacer  en  Vizcaya,  sobre 
el  alarde  que  se  mandó  que  tomasen  Fonseca  y 
Soria.  Barcelona  cuatro  de  Agosto  de  noventa  y 
tres. 

Otra  á  los  Capitanes  de  naos,  caravelas  y  justas 
de  la  Armada  que  se  mandó  hacer  en  Vizcaya, 
sobre  el  alarde  que  se  mandó  tomasen  Fonseca 
y  Soria.  Barcelona  cuatro  de  Agosto  de  noventa  y 
tres. 

El  Rey  é  la  Reyna. 

Melchor  Maldonado:  Vimos  vuestra  letra,  y  bien 
Quisiéramos  escusarnos  de  este  camino,  pues  de- 
cis  que  tenéis  para  ello  algunos  impedimíentos, 


p^ro  porque  á  Nijestro  swviaio  cumple  rpucho 
viostra  ida,  y  Somos  cierto?  que  en  ello  Nos  ser» 
viréis  qdUcho^  según  quien  vos  sois,  vos  manda- 
mos y  encargamos  si  placer  servicio  Nos  desoís 
íi^c^r^  que  en  todo  caso  pongáis  en  obra  vuestra 
ida  á  las  Islas  con  el  Almirante  Don  CrÍ3tóbal  Co- 
Iqu,  que  ^Isperamos  en  Dios  que  así  Nos  servii^eis 
QP  este  viaje  que  habrá  lugar,  que  este  servicio 
con  los  pasados  vos  serán  bien  remuijierados  y  en 
l9,,qvie  fuere  menester  en  vuestra  ca^  en  tanto 
que  vos  allá  estáis.  Nos  Habernos  mandado  al  Co- 
mendador m^yor  de  Leo^^,  que  t^nga  cargo  della 
par»  lo  proveer  como  convenga,  por  eso  perder 
cuidado  de  ello  é  faced  que  requieran  á  él,  y  en 
^to^  pgtr  servicio  Nuestro,  no  pongáis  escusa  al- 
guna, que  en  ello  Seriamos  mucho  deservidos. 
De  Barcelona  á  tres  de  Agosto  de  noventa  y  tres 


El  Rey  é  la  Rey  na. 

Tello :  Vimos  vuestra  letra,  y  mucho  Quisiéra- 
mos que  tomaredes  cargo  de  Nos  servir  en  este 
viaje  como  vos  Habiamos  escrito,  porque  Somos 
ciertos  que  Nos  sirvierades  en  él  muy  bien  y  con 
niuoha  fidelidad;  pero  pues  decis  que  no  hay  lu- 
gsqr  psura  eUO;,  quedad  vos  en  buen  hora,  y  si  al- 
giuifs  cos^  fueren  neces^yrias  para  la  partida  del 
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Armada^  procuradlas  vos  por  servicicio  Nuestro, 
<le  manera  que  lo  mas  presto  que  ser  pueda  se 
(larta;  y  cerca  del  pan  que  tomaste  para  facer  b¡z- 
eochos^  Nos  Mandamos  á  Fernando  Alvarez, 
Nuestro  Secretario,  que  vos  escribiese  lo  que  por 
su  carta  veréis,  á  aquello  dad  fé  é  ct^encia.  De 
Barcelona  á  tres  de  Agosto  de  noventa  y  tres 
años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Juan  de  Soria:  Nos  Habernos  sabido  algunas 
novedades  que  allá  habéis  fecho,  que  non  miráis 
é  acatáis  al  Almirante  de  las  Indias  como  es  razón 
y  Nosotros  lo  Queremos,  de  que  Habernos  habido 
mucho  enojo;  y  porque  Nos  queremos  quel  Almi- 
rante sea  honrrado  y  acatado,  según  el  título  que 
le  Dimos,  Nos  vos  Mandamos  que  así  lo  hagáis  é 
vos  conforméis  con  él,  porque  en  ello  seremos 
servidos,  y  de  lo  contrario  Habremos  enojo.  De 
Barcelona  á  cinco  dias  de  Agosto  de  noventa  y 
tres  años. 
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Traslado  del  despacho  que  se  einbió  á  Francisco 
Pinelo  para  dar  al  Almirante  é  á  Don  Juan 
de  Fonseca;  el  qual  se  embió  con  un  corifeo 
que  partió  de  Barcelona  á  diez  y  ocho  de 
Agosto, 

El  Rey  é  la  Rey  na. 

Don  Cristóbal  Ck)Ion,  Nuestro  Almirante  de  las 
Islas  é  Tierra-ñrme  en  el  mar  Occeano:  Vimos 
vuestras  letras,  é  en  servicio  vos  tenemos;  Ha- 
cednos  saber  largamente  las  cosas  de  allá,  y  en  lo 
de  vuestra  partida  Quisiéramos  que  no  se  dilata- 
ra mas,  sino  que  para  quince  dias  deste  mes  de 
Agosto  fuerades  partido  como  Nos  lo  obistes  es- 
crito que  se  haria;  pero  pues  no  se  puede  hacer, 
bien  creemos  que  no  quedó  por  falta  de  vuestra 
diligencia  por  servicio  Nuestro,  que  dedes  mu- 
cha priesa  en  vuestro  despacho,  porque  vos  par- 
tais  lo  mas  presto  que  ser  pudiere,  porque  mas 
es  agora  un  dia  de  dilación  que  hasta  aqui  veinte 
porquel  invierno  se  acerca. 

Y  quanto  a  lo  que  decis  que  vos  escribieron 
quel  Rey  de  Portugal  embió  una  caravela  desde 
la  Isla  de  la  Madera  y  que  la  queréis  embiar  a 
buscar  con  partes  de  las  cara  velas  que  vos  lleva- 
des,  muy  bien  Nos  parece  que  asi  lo  fagáis,  pero 
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mirad  que  los  que  embiardes  a  la  buscar  que  no 
toquen  en  la  Guinea  ni  en  la  mina  quel  tiene^  ni 
la  busquen  en  aquellas  partes. 

Y  quanto  al  aderezo  del  Armada  que  decis  que. 
tiene  el  Rey  de  Portugal,  aqui  son  venidos  sus 
Embajadores  que  vinieron  tres  dias  há  y  aun  no 
86  ha  comenzado  á  platicar  en  los  negocios,  por- 
que en  sus  visitaciones  se  han  pasado  estos  dias, 
luego  se  entenderá  en  ellos;  é  bien  Creemos  que 
ellos  se  allegaran  a  la  razón  é  justicia  porque  Nos- 
otros non  queremos  otra  cosa;  é  si  Armada  hicie- 
se el  Rey  de  Portugal  para  ir  á  donde  vos  vais, 
perded  cuidado  dello,  que  luego  se  remediará 
bien  con  el  ayuda  de  Dios,  por  eso  vos  tío  os  de- 
tengáis y  partid  en  Enero. 

Muy  bien  nos  pareció  lo  que  dijisteis  á  Iñigo  de 
Artíeta  Nuestro  Capitán  del  Armada,  que  no  se  mo- 
viese á  cosa  alguna  sin  Nuestro  mandamiento,  é 
Nos  le  escribimos  con  su  mensajero  lo  que  convie- 
ne sobre  ello,  e  vos  non  debéis  llevar  su  Armada  á 
ninguna  parte,  porque  ha  de  partir  á  pasar  á  alien- 
de  al  Rey  moro  é  á  otros  moros  que  se  pasan  con 
el,  y  Tenemos  prometido  que  á  dia  cierto  há  de 
estar  Nuestra  Armada  en  la  costa  de  Almuñecar 
ó  allí  cerca  para  lo  embarcar,  é  Parecenos  que  vos 
ñola  habéis  menester,  porque  si  alguna  Armada 
otra  se  hiciese  contra  vos,  luego  se  proveerá  como 
cumpla  con  el  ayuda  de  Dios,  ó  esta  podría  a  tiem- 
po volver,  y  no  Podamos  creer  que  en  manera  al- 
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guna  se  haga^  y  Parescenos  que  vos  non  debeifi 
llegar  al  Cabo  de  San  Vicente,  antes  vos  apartad 
de  aquella  costa,  aunque  algún  poco  rodeéis  por- 
que non  vos  acerquéis  á  Portugal,  para  que  sepan 
el  camino  que  lleváis. 

Del  indio  que  nos  escribís  que  falleció.  Nos  ha 
pesado  mucho  por  servicio  Nuestro,  que  en  todo 
caso  Nos  dejéis  algunos  como  el  otro  dia  vos  es- 
cribimos, que  Nos  mandaremos  que  curen  mu- 
chos dellos,  y  acordad  vos  de  dejarnos  la  carta  de 
marear  y  tomad  vuestro  viaje,  en  buen  hora,  y 
Dios  os  lleve  con  bien. 

Esbribidnos  largo  siempre  quando  alguno  em- 
biardes/  De  Barcelona  diez  y  ocho  de  Agosto  de 
noventa  y  tres  años.  =  Yo  el  Rby.=Yo  la  Rry- 
NA,  etc. 


El  Rey  é  la  Reyna. 

Don  Juan  de  Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla  del 
Nuestro  Consejo:  Vimos  vuestra  letra  y  bien 
creemos  que  este  negocio  del  Armada  que  enten- 
déis trabajáis  en  ello  y  Nos  ser  v^is  como  decis,  ya 
vos  sabéis  que  aqui  vos  encargamos  que  al  Almí* 
rante  de  las  Indias  diesedes  mucho  contenta- 
miento, ansi  en  el  negocio,  como  en  la  manera 
del  negociar,  y  pues  esa  Armada  va  á  su  cargo, 
razón  es  que  a  su  voluntad  sea,  sin  que  en  el  se 
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ponga  ninguno  en  puntos  ni  diferencias;  por  ende 
por  servicio  Nuestro  questo  miréis  mucho  y  lo 
contentéis  quanto  mas  pudierdes. 

E  en  lo  de  los  navios,  é  marineros,  é  otras  co- 
sas vayan  como  á  el  paresciere,  tanto  que  en  el 
gasto  del  dinero  non  se  acreciente  porque  non 
fidte,  y  quanto  a  los  continuos  quel  quiere  llevar, 
ya  sabéis  que  otro  dia  vos  escribimos  quel  pueda 
Uavar  diez  escuderos  aquí  é  otros  veinte  hombres 
que  sean  suyos  y  a  esos  se  ios  paguen  como  á 
los  otros  é  entren  en  el  número  de  la  gente  que 
hi  de  ir,  esto  mismo  vos  mandamos  agora;  y  pues 
todos  van  a  su  governacion  y  han  de  facer  lo  quel 
les  mandase  non  es  mas  menester. 

En  lo  de  los  Escribanos,  ya  vos  escribimos 
quel  los  ponga  en  cada  navio,  é  á  ellos,  ni  a  los 
oficiales  de  los  contadores  non  se  ha  de  dar  sala- 
rio por  estos  oficios,  pero  si  en  esto  de  los  Escri- 
banos pareciese  que  se  les  debe  acrecentar  algo 
en  el  salario,  pues  no  han  de  llevar  derechos  al- 
gunos, fágase  como  al  Almirante  de  las  Indias  éá 
vos  pareciere. 

£n  lo  de  los  navios  que  quiere  que  vayan,  de- 
más de  lo  que  de  aqui  llevastes  asentado,  si  por 
esto  no  se  acrecienta  mas  costa,  vayan  como  el 
quisiere,  en  todo  por  servicio  Nuestro  le  dad  con- 
tentamiento y  dad  priesa  en  su  partida  porque  se 
acerca  el  invierno. 

A  Juan  de  Soria  decid  de  Nuestra  parte,  que  le 
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Mandamos  que  se  conforme  con  el  Almirante  y 
con  vos,  é  non  se  ponga  en  contradicion  alguna 
con  el,  porque  dello  Habremos  mucho  enojo,  y 
sí  el  pusiere  alguna  escusa  en  el  fírmar  lo  quel 
dicho  Almirante  de  las  Indias  y  vos  firmades,  pa- 
gúese el  dinero  sin  su  ñrma  de  Juan  de  Soria,  so- 
lamente con  la  del  dicho  Almirante  é  la  vuestra,  é 
asi  decid  á  Francisco  Pinelo  que  le  Mandamos 
que  lo  pague,  porque  Nos  queremos  que  en  todo 
se  siga  el  parecer  del  dicho  Almirante  de  las  In- 
dias, pues  todo  estova  a  su  cargo. 

En  lo  de  la  Armada  de  Vizcaya  que  está  en  Cá- 
liz non  Sabemos  qué  movió  á  Iñigo  de  Artieta, 
Capitán  della,  á  embiar  en  pos  de  los  navios  que 
pasaban  con  indios  de  Portugal  á  aliende,  é  dello 
Obimos  enojo,  porque  semejante  cosa  que  aque- 
llo non  se  debe  facer  sin  Nuestro  mandado.  Nos 
le  Escribimos  sobre  ello,  é  le  Mandamos  que  si 
los  ha  tomado  qne  los  torne  luego  á  quien  el  Rey 
de  Portugal  embiase  por  ello;  vos  faced  que  lo 
cumpla  asi. 

En  lo  de  los  titules  de  Doña  Inés  Peraa,  bien 
es  que  pues  vos  dio  los  originales,  que  le  dedes 
los  traslados  autorizados  y  en  ellos  se  ponga  que 
aquellos  traslados  ha  de  tener  ella  solamente  pa- 
ra las  Islas  que  a  ella  quedan  e  non  para  mas.  De 
continuo  Nos  escribid  lo  que  hicierdes  é  lo  que 
halla  ho viese.  De  Barcelona  a  diez  y  ocho  de 
Agosto  de  noventa  y  tres  años. 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 

Juaa  de  Soria:  Vimos  vuestra  letra  y  mucho 
enojo  Habernos  habido,  de  la  forma  que  Ha  vemos 
savido  que  habéis  tenido  e  tenéis  en  la  negocia-* 
cion  con  el  Almirante  de  las  Indias,  porque  vos 
sabéis  muy  bien  que  vos  Mandamos  que  siempre 
vos  conformasedes  con  el,  y  pues  el  cargo  desto 
esta  principalmente  encomendado  á  el  y  a  Don 
Juaa  de  Fonseca,  vos  non  habéis  de  contradecir 
lo  que  ellos  ñcieren,  ó  asi  vos  mandamos  que  lo 
&gais,  como  mas  largo  lo  Escribimos  a  Don  Juan 
de  Fonseca,  y  dad  mucha  pris^  en  la  partida  del 
Almirante  de  las  Indias  y  del  Armada;  é  en  lo  de 
los  marineros  é  navios,  hágase  como  á  el  parecie- 
re, tanto  que  no  cresca  en  la  costa  por  quel  dine- 
ro non  falte;  y  en  lo  de  los  Escribanos  póngase 
quantos  quisiere,  que  á  ellos  y  a  los  oficiales  de 
contadores  que  han  de  ir  en  los  navios,  non  se  há 
de  dar  salario  por  sus  oficios  como  el  otro  dia  vos 
lo  escribimos. 

Y  quanto  á  los  continos  que  el  dicho  Almirante 
de  las  Indias  dice  que  quiere  llevar,  el  otro  dia 
vos  escribimos  que  de  escuderos  se  le  pagasen 
diez  escuderos  a  pie,  é  otras  veinte  personas  de 
los  otros,  de  manera  que  lleve  treinta  personas 
suyas,  y  pues  toda  la  gente  ha  de  ir  a  su  ordena- 


39S  DOGUICBNTOS   INÍDITM 

cíon  y  governacion,  todos  harán  lo  que  el  les 
mandare^  y  pues  su  partida  esta  tan  al  cabo^  Nos 
vos  mandamos  que  procuréis  como  vaya  con  mu- 
cho contentamiento,  porque  así  lo  queremos  é 
Nos  place,  éde  lo  contrario  Habremos  mucho 
enojo.  De  Barcelona  a  diez  y  ocho  de  Agosto  dé 
noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 

Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almirante  de  las 
Islas  é  tierra  del  mar  Occeano:  ya  sabéis  como 
vos  hovimos  escrito  quel  Rey  de  Portugal  embia^ 
ba  a  Nos  sus  mensajeros,  a  entender  sobre  lo  que 
le  Hobimos  escrito  con  Lope  de  Herrera,  que  hi- 
ziese  pregonar  en  su  Reyno,  que  ninguno  fuese  a 
la  parte  que  es  Nuestra  y  pertenece  a  Nos,  los 
quales  vinieron  aquí  é  con  ellos  se  ha  mucho 
platicado  en  el  negocio,  y  Creemos  que  non  se 
podrá  concertar,  porque  ellos  non  vienen  infor- 
mados de  lo  que  es  Nuestro,  y  Creemos  que  quer- 
rán consultar  con  el  Rey  de  Portugal,  Acordamos 
de  vos  lo  facer  saber,  para  que  sepáis  que  en  eso 
no  se  ha  tomado  asiento  alguno  fasta  agora. 

Mucho  vos  encargamos  que  por  servicio  Nuestro 
non  vos  detengáis  una  sola  hora,  si  non  que  vos 
partáis  luego  en  buen  hora. 

Y  ya  sabéis  que  vos  escribimos  que  non  toca- 
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sedes,  si  ser  pudiere,  en  el  Cabo  de  San  Vicente, 
y  que  vos  apartaredes  quanto  mas  pudieredes  de 
boosta  de  Portugal  y  de  sus  Islas,  por  non  vos 
aoibarazar  en  el  camino,  esto  mismo  vos  encar- 
gamos agora.  Y  porque  ya  sabéis  que  Nos  escri- 
tmteis,  que  habiades  sabido  que  de  la  Isla  de  la 
Madera  era  partida  una  caravela  á  descubrir  Islas 
ó  ti^ra  á  otras  partes  que  non  han  ido  los  portu- 
gueses fasta  aquí,  y  estos  mensageros  del  Rey  de 
Portugal  Nos  dicen  que  aquel  que  fué  en  la  cara- 
vela,  lo  fizo  sin  mandamiento  del  Rey*  de  Portu- 
fS^}  7  4^6  6^  K^y  habia  embiado  en  pos  del  otros 
tees  caravelas  para  lo  tomar;  y  podria  ser  que  esto 
lo  ficiere  con  otros  respectos,  ó  que  los  mismos 
que  fueron  en  las  caravelas  unas  y  otras  querrán 
descubrir  algo  en  lo  que  pertenece  á  Nos,  por 
ende  Nos  vos  Mandamos  que  miréis  mucho  en 
esto  y  lo  probéis  de  manera  que  estas  ni  otras  ca- 
rabelas que  vayan  non  puedan  descubrir  ni  llegar 
á  cosa  de  lo  que  pertenece  á  Nos  en  ninguno  de 
límites  que  vos  sabéis,  porque  aunque  Esperamos 
que  Nos  concertamos  con  el  Rey  de  Portugal,  es 
razón  y  Queremos  que  los  que  fueren  á  lo  que  es 
Nuestro  sean  castigados  muy  bien  y  se  les  tomen 
los  navios  y  personas  que  allá  fueren. 

Y  porque  después  de  la  venida  de  los  portu- 
gueses, en  la  platica  que  con  ellos  se  ha  habido, 
algunos  quieren  decir  que  lo  que  está  en  medio 
desde  la  punta  que  los  portugueses  llaman  de  Bue- 
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na-Esperanza^  que  está  en  la  rota  que  agora  ellos 
llevan  por  la  mina  del  oro  é  Guinea  abajo^  fasta  la 
la  raya  que  vos  dijisteis  que  debia  venir  en  la  Bula 
del  Papa,  piensan  que  podría  haber  Islas  y  aun 
Tierra-firme,  que  según  en  la  parte  del  Sur,  y  que 
esta  se  cree  que  serán  muy  provechosas  y  mas 
ricas  que  todas  las  otras. 

Y  porque  Sabemos  que  desto  sabéis  vos  mas 
que  otro  alguno,  vos  rogamos  que  luego  Nos  em- 
bieis  vuestro  parecer  en  ello,  porque  si  conviene 
y  os  pareciere  que  aquello  es  tal  negocio  qual  se 
piensan  que  será,  se  enmiende  la  Bula,  por  eso 
por  servicio  Nuestro  que  luego  Nos  escribáis;  Nos- 
otros mismos,  é  non  otro  alguno.  Habernos  visto 
algo  del  libro  (jue  Nos  dejastes,  y  quanto  mas  en 
esto  platicamos  y  vemos,  conocemos  quan  gran 
cosa  ha  sido  este  negocio  vuestro  y  que  habéis 
sabido  en  ello  mas  que  nunca  se  pensó  que  pu- 
diera saber  ninguno  de  los  nacidos;  plega  á  Dios 
que  lo  venidero  consiga  para  con  lo  comen- 
zado. 

Y  porque  para  bien  entenderse  mejor  este  vues- 
tro libro,  Habriamos  menester  saber  los  grados  en 
que  están  las  Islas  y  tierra  que  fallast^s  y  los  gra- 
dos de  camino  por  donde  fuistes  por  servicio  Nues- 
tro, que  Nos  lo  embiareis  luego,  y  asimismo  la 
carta  que  vos  rogamos  que  Nos  embiasedes  antes 
de  vuestra  partida. 

Nos  embiad  luego  muy  ampliada  y  escritos  con 
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ella  los  nombres,  y  si  vos  pareciere  que  non  la 
debemos  nombrar,  Nos  lo  escribid,  y  platicado 
acá  en  estas  cosas.  Nos  parece  que  seria  bien  que 
Deyaredes  con  vos  un  buen  astrólogo,  y  Nos  pa- 
recia  que  seria  bueno  para  eáto  Fr.  Antonio  de 
Marchena,  porque  es  buen  astrólogo  y  siempre 
Nos  pareció  que  se  conformaba  con  vuestro  pa- 
recer, por  eso  si  á  vos  parece  sea  este,  si  non  sea 
otro  qual  vos  quisierdes,  y  una  carta  vos  embia- 
mos  Nuestra  para  el,  en  blanco  la  persona,  hin- 
cluidla  para  quien  vos  pareciere  que  debe  de  ir, 
pero  por  esto  non  vos  detengáis  una  hora  de 
partir,  que  si  agora  non  fuere,  el  podrá  ir  en 
alguna  ó  algunas  caravelas  que  convemá  que 
vos  embiemos  vos  facer  saber  lo  que  acá  se 
ficiese. 

Otra  vez  vos  encargamos  mucho  que  vuestra 
partida  no  se  detenga,  en  lo  qual  mucho  servicio 
nosfareis.  De  la  Ciudad  de  Barcelona  á  cinco  de 
Setiembre  de  noventa  y  tres  años. 

Y  debéis  dejar  vuestro  parecer  en  lo  del  Ar- 
mada que  se  hobiese  de  facer,  si  conviniere  que 
alguna  Os  hayamos  de  embiar,  y  aun  las  personas 
que  vos  parece  que  deben  de  ir  en  ella  y  concre- 
tados algunos  navios,  los  que  vos  pareciere,  y  de 
todo  Nos  escribid  vuestro  parecer. 


T6wo  XXI  » 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 


Don  Juan  de  Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla^ 
del  Nuestro  Ck)nsejo:  Nos  escribimos  al  Almirante 
Don  Cristóbal  Colon,  faciéndole  saber  que  con  es- 
tos mensajeros  que  aquí  vinieron  del  Rey  de  Por- 
tugal, fasta  ahora  no  se  ha  tomado  asiento  algu- 
no, y  creemos  que  habrán  de  consultar  con  el  Rey 
de  Portugal  en  el  negocio,  como  veréis  por  la 
carta  que  le  escribimos,  y  cuanto  mas  Platicamos 
en  este  negocio,  mas  Conocemos  quan  grande  fué 
el  servicio  que  nos  fizo,  y  que  en  ello  el  sabe 
mas  que  todos,  y  asi  se  debe  todo  remitir  a  el,  y 
en  Nuestra  Carta  le  Damos  mucha,  priesa  a  su  par- 
tida, é  Nos  vos  mandamos  é  encargamos,  si  ser- 
vicio Nos  deseáis  facer,  que  dedes  .  mucha  priesa 
en  todo  lo  que  se  há  de  facer,  de  manera  quel  di- 
cho  Almirante  no  se  detenga  una  hora  de  paüftír, 
porque  de  qualquier  dilatación  que  ho viese  etí  sü 
partida.  Seriamos  mucho  desséi*vidos. 

E  así  mismo  ya  sabéis  el  Armada  Nuestra,  ílé 
Vizcaya  que  está  en  Cádiz,  é  porque  los  fletes  de 
los  navios  della,  é  los  acostamientos  de  las  per- 
sonas que  fueron  en  el  Armada,  non  fueron  paga- 
dos por  mas  de  tres  meses,  aunque  los  manteni- 
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míentos  fueron  pagados  por  seis  meses^  Embia- 
mos  mandar  al  Doctor  de  Yillalon  que  embíase 
eDde  á  vos  la  paga  de  los  otros  tres  meses  para 
los  fletes  é  acostamientos,  porque  toda  la  dicha 
Armada  fuese  pagada  por  seis  meses,  y  el  Nos 
escribió  agora  que  vos  embiaiia  ochocientos  cua- 
renta mil  maravedís  que  monta  en  la  paga  de  dos 
meses  para  los  acostamientss  de  la  gente;  por  en- 
de si  allá  vos  lo  embiase,  en  la  hora  loembiad  al 
Arzobispo  de  Granada,   porque  Nos  mandamos 
que  la.  dicha  Armada  de  Vizcaya  vaya  a  la  costa 
de  Granada  a  pasar  al  Rey  Muley  Bandalí  é  ¿  otros 
moros  que  han  de  pasar  con  el,  é  allí  Maiídamos 
proveer  que  se  Heve  el  dinero  para  acabar  de  pa- 
gar toda  la  dicha  Armada  por  seis  meses,  y  non 
oimiple  que  so  detenga  ende  el  dicho  dinero,  sal- 
vo que  luego  lo  embieis  el  dicho  Arzobispoy  en 
todo  poned  diligencia  é  reqabdo  que  d^  vos  coo- 
flanos';»^  ty'todavia  procurad  de  saber  si  se  parteiql 
'Armada  ^dQ  Portugal^  y  Nos  tened  siempre  tproveir 
dcr  en  >lo  qpie  ien  vos  f uese^  para  ique  éí  mar/Arn 
mada  quisiéramos  embiar  en  pos  del  Almuntotó 
Don  Cristóbal  Colon,  pueda  presto  partir  y  Escri- 
bidnos de  contino  todo  lo  quesupieredes.  De  Bar- 
celona á  cinco  de  Setiembre  de  noventa  v  tres 
•años;  '      ..^ 


■  •    !M!-    I-: 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 

Devoto  religioso:  porque  Confiamos  de  vuestra 
ciencia^  aprovechará  mucho  para  las  cosas  que 
ocurrieren  en  este  viaje^  donde  vá  Don  Cristóbal 
Colon^  Nuestro  Almirante  de  las  Islas  é  Tierra- 
firme^  por  Nuestro  mandado  descubiertas  é  por 
descubrir  en  el  mar  Occeano,  como  el  vos  dirá  ó 
escribirá^  Querríamos  que  por  servicio  de  Dios  é 
Nuestro,  fuesedes  con  el  este  viaje  para  estar  allá 
por  algunos  dias.  Nos  vos  rogamos  y  Encarga- 
mos que  vos  dispongáis  para  ello  y  vais  el  dicho 
Nuestro  Almirante  que  demás  de  servir  en  ello  á 
Dios,  Nosotros  recibiremos  de  vos  señalado  ser- 
vicio, y  Nos  escribimos  al  provincial  y*  al  custo- 
dio desa  provincia,  qual  dellos  se  hallase  ende^ 
que  vos  den  licencia  para  ello,  bien  creamos  que 
io  harán  y  esto  poned  en  obra,  en  lo  qual  mucho 
servicio  Nos  fareis.  De  Barcelona  á  cinco  de  Se* 
tiembre  de  noventa  y  tres  años. 

El  Rey  é  la  Reyna. 

Devoto  padre  provincial:  porque  Confiamos  en 
la  ciencia.     ...     (1)  frayle  de  vuestra  orden 

(t|     Bn  blanco  el  original. 
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aprovechará  mucho  para  muchas  cosas  en  éste 
viaje  que  por  Nuestro  mandamiento  vá  el  Almi- 
rante de  las  Islas  é  Tierra-firme  por  Nuestro  man 
dado  descubiertas  é  por  descubrir  en  el  mar  Oc- 
ceano^  como  el  vos  escribirá^  querríamos  que  fue- 
se allá  con  el;  Nos  vos  rogamos  é  Encargamos 
que  le  dedes  licencia  para  ello,  y  proveáis  como 
lo  ponga  en  obra,  y  allende  de  servir  en  ello  a 
Dios,  Nosotros  recibiremos  mucho  servicio.  De 
Barcelona  á  cinco  de  Setiembre  de  no  venta  y  tres 
años. 


El  fíey  é  la  fíe  (/na. 


Deboto  Fr.  Buyl:  Porque  sabemos  el  placer 
que  habréis,  en  saber  el  buen  estado  en  que  a 
Dios  gracias  está  esto  de  la  restitución  de  Ruise- 
llon  en  que  vos  tanto  trabajasteis ,  Acordamos  de 
vos  lo  facer  saber,  como  veréis  por  la  carta  que  es- 
cribimos al  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  é  a  Don 
Juan  de  Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla,  la  qual 
vos  rogamos  que  hagáis  por  vuestra.  Dé  Barcelo- 
na á  cinco  de  Setiembre  de  noventa  y  tres  años. 

Traslado  del  despacho  que  llevó  Jimeno  de  Bes- 
mesra  para  el  Armada  de  las  Indias,  el  que  partió 
de  Arevalo  en  tres  de  Julio  de  noventa  y  cuatro 
años  en  la  manera  siguiente: 
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Memorial  para  Don  Juan  de  Fooseca  de  lo  que 
paresce^quo  se  debe  proveer  para  llevar  a  las  Im* 
días  para  mantenÍDQieDto  de  mil  personas  poco 
mas  ó  menos  de  un  año^  asi  de  la  gente  que  fué  a 
sueldo  como  de  la  que  fué  a  su  aventura^  el  qital 
m^noríal  se  haee  en  Arevalo  primero  de  Julio  á& 
noventa  y  cuatro  años. 


Traslado  del  despacho  que  llevó  Diego  Cana  es 
este,  llevó  una  cédula  de  Su^s  Altezas  para  el 
Conde  Don  Alfonjso  y  un  memorial  del  dinero 
é  oro  é  plata  é  joyas  que  el  dicho  Conde  le  ha 
de  facer  dar  y  su  tenor  de  la  qual,  uno  en  pos 
de  otro,  es  este  el  que  sigue,  el  qual  dicho  me^ 
morial  estava  firmado  de  Cald&roné  Juan 
Ortiz  é  Collantes  contadores  de  dicha  Conde. 


\  El  Rey  é  la  Rey  na. 


ij  í 


te  pftrij^nte:  porque  para  algunas  cosas 
ow^püdefa^  á  Nuestro  servicio  es  menester  que 
tpdP:  el<4inero,  ó  oro^  é  plata,  é  joyas^  é  otras 
9psa^  que  Calderón  Derecho,  maestre  sala  é  Co- 
llantes vuestros  criados  tomaron  á  Juan  de  Ooamr 
po  Alcaide  de  Orvena,  que  lo  pasava  de  judíos 
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para  Portugal  se  traiga  ante  Vos^  vos  mandamos 
é  encargamos  que  luego  lo  fagáis  dar  é  entregar 
é  dedes  é  entregardes  sin  falta  alguna^  segund  lo 
veréis  por  un  memorial  escripto  de  letra  del  di- 
cho Collan:^eS;  ñrmado  de  su  nombre^  é  del  dicho 
Calderón^  é  de  Juan  Ortiz  Vuestro  Alcalde  de 
Alva,  ó  Diego  Cano  continuo  de  Nuestra  Casa,  é 
tomad  su  carta  de  pago  é  con  esta  cédula  vos  da- 
mos por  libre  y  quito  de  lo  que  asi  le  dierdes  é 
pagaddes,  é  por  manera  alguna  non  pagados  otra 
cosa,  en  lo  qual  mucho  placer  é  servicio  Nos  ía- 
reis,  é  de  lo  contrario  Habriamos  enojo.  De  Bar- 
celona á  veinte  y  tres  dias  de  Mayo  de  npventa  y 
tres  años. 

Cuatro  tazas,  los  tres  tazones,  y  una  taza  de 
Grasónos. 

Un  plato. 

Mas  otro  tazón. 

Cinco  pedazos  de  plata. 

Dos  cucharones  de  plata. 

Un  texillo  verde  guarnecido  de  plata. 

Una  hevilla  de  plata. 

Quinientos  reales. 

Cuatro  justos  é  medio. 

Catorce  castellanos. 

Veinte  é  cinco  doblas. 

Nueve  ducados  é  medio. 

Dos  florines,  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro 
reales. 
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Seis  sortijas  de  oro. 

Un  hilo  de  aljófar. 

Veinte  é  nueve  florines  é  medio. 

Ciento  é  veinte  é  ocho  ducados. 

Diez  é  nueve  frutos. 

Ciento  é  quince  castellanos. 

Sesenta  é  una  doblas. 

Tres  sayas^  ujgi;^  verde^  otra  negra  é  otra  azul. 

Seis  jarros  de  plarta. 

Un  plato  de  masyar. 

Dos  candeleros  con  sus  caños  de  plata. 

Cuatro  platales. 

Dos  escudillas  de  plata,  la  una  de  orcyas 

Un  copo  blaaoo. 

Quatro  tazas. 

Seis  cucharas  de  plata. 

Quinientos  reales. 

Setenta  é  seis  reales  é  medio. . 

Mil  é  trescieatosi  é  noventa  reales. 

Cinco  hilos  de  .9Ji)Qfftr. 

Treinta  ó  tye*  cri^zad<)i$^ 

Treinta  é  nue^yfi  QasjteUfa^os. 

Cien  florines  de  frutos. 

Un  ducado  é  medio. 

Ciento  é  treinta  d(>bla3  é  mediiv. 

Un  fruto. 

Doce  manillas  de  plata. 

Una  cadenilla  de  plata. 

Una  brocha  de  pl«ta*r 
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Tres  zarsillos  de  plata. 
Tres  axorcas  de  plata. 
Cuatro  cubos  de  plata. 
Unas  cabezas  de  medía  plata. 
Dos  texídos  guarnecidos  de  plata. 
Tres  brochas  de  plata. 
Un  cetro  de  plata. 
Once  cucharas  de  plata. 
Quince  botones  de  plata. 

Unos (1)  é  pedacitos  de  plata. 

Un  anillo  de  oro. 
Un  poco  de  aljófar. 
Dos  manillas  de  plata^ 
Una  cuenta  guarnecida  de  plata. 
Unos  corales. 

Un  pañuelo  de  lana  dorado^  de  damasco  blanco 
Unas  faldillas  moradas. 
Un  mantillo  de  contray  viego. 
Una  saya  vieja  colorada. 
Sesenta  varas  de  lienzo. 
MaB  diez  é  seis  varas^de  lienzo. 
Una  sabana.  . 

Un  mongil  de  chameloto. 
Una  carmillona.=:Caldeson.=Juan  Ortiz  Co- 
Uantes. 

Xilevó  así  mismo  el  dicho  Diego  Cano  un  me- 


(1 }     £n  Manco  el  original. 
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morial  de  lo  que  se  ha  de  facer^  el  tenor  del  qual 
es  este  que  se  sigue.      / 

Lo  que  vos  Señor  Diego  Cano,  continuo  de  la 
Casa  de  Sus  Altezas  aveis  de  facer  esto: 

Ir  camino  derecho  al  Señor  Conde  Don  Alonso^ 
que  le  fallareis  en  las  Garrovillas  ó  por  ay  cerca, 
y  darles  las  Cartas  de  Sus  Altezas  que  para  el  lle- 
váis, é  recibir  el  dinero,  é  oro,  plata,  é  joyas,  é 
otras  cosas  que  lleváis  por  memorial,  que  vos 
fara  dar  el  Señor  Conde  é  ir  con  ello  todo  á  Se- 
villa y  entregadgelo  todo  por  memorial  á  Fran- 
cisco Pinelp  para  los  gastos  de  la  Armada  que 
Sus  Altezas  mandan  facer  para  embiar  á  las  islas 
é  Tierra-firme  que  se  han  descubierto  é  han  de 
descubrir,  en  la  parte  del  mar  Occeano,  y  tomad 
de  Francisco  Pinelo  conocimiento  de  todo  lo  que 
le  entregardes  y  traedlo  aquí  á  Sus  Altezas,  para 
que  con  el  se  vos  descargue  todo  ello,  y  habéis 
de  dar  mucha  priesa  en  vuestro  camino  y  poner 
mucha  diligencia  é  recabdo  en  ello,  y  porque  mu- 
chas cosas.de  las  susodichas  que  así  abéis  de  co- 
brar del  dicho  Señor  Conde,  son  joyas  é  otras 
cosas  de  oro  é  plata,  como  veréis  por  el  dicho 
memorial,  recibidlo  todo  y  venios  á  Medina  y 
con  personas  que  de  ello  sepan  é  ante  escribano 
vendedlas,  y  tddo  el  dinero  junto  ó  lo  que  mas 
dello  pudierdes  a  ver,  si  allí  fallardes  cambios  de 
personas  ciertas,  para  lo  dar  al  dicho  Francisco 
Pinelo  en  Sevilla,  en  fin  de  Junio  ó  á  mas  tardar 
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á  diez  de  Julio^  recibid  las  cédulas  é  embiadlas 
con  correo  propio  al  dicho  Francisco  Pinelo  y 
si  esto  no  proveyerdes  de  esta  manera,  id  vos 
á  lo  proveer  en  la  forma  de  arriba,  y  en  todo  po- 
ned mucho  recibo  é  diligencia. 

Traslado  del  despacho  qtie  llevó  Bernardina  de 
Lerma  para  cobrar  los  seiscientos  mil  mrs. , 
é  qtuirenta  marcos  de  plata  de  Fernán  Nuñez 
Coronel,  y  Uis  siguientes  LXXX  piezas  de  oro 
de  Femando  de  Arces  y  y  Uls  CIXX  piezas  de 
aro  de  los  del  Consejo,  que  son  todas  DCCI 
piezas,  de  Uis  que  se  fallaron  en  barjoleta 
en  tierra  de  Zamora;  y  de  Diego  de  Medina, 
platero ,  vecino  de  Zamora,  lo  qvs  le  dejó 
depositado  Juan  de  Soria,  y  del  Arcediano 
de  Tinco  quarenta  é  un  mil  mrs.;  é  de  Luis 
Nuñez  Coronel  otra  cierta  quantía  de  mrs.,  é 
otras  cosas-,  y  del  Alcalde  de  Cuba  CV;  y  para 
el  Conde  Don  Alonso  otro  tal  despacho  como 
llevó  el  dicho  Diego  de  Cano-,  y  para  que  en 
todo  provea  de  llevarlo  y  embiarlo  á  Sevilla 
al  dicho  Francisco  Pinelo ,  según  que  se  le 
dio  todo  por  un  memorial,  al  tenor  del  qtial 
y  del  dicho  despacho  y  provisiones  que  para 
ello  se  le  dieron,  es  este  que  se  s^gvs: 

Lo  que  vos  Bernardino  de  Lerma,  Contino  de 
la  Casa  del  Rey  é  de  de  la  Reyna  Nuestros  Seño- 
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res^  por  mandado  de  Sus  Altezas  habéis  de  facer 
con  el  despacho  qua  Ueyaís^  para  cobrar  los  mrs. 
ó  otras  cosas  que  adelante  serán  contenidas  y  lo 
que  de  ello  habéis  de  proveer  y  facer  es  lo  si- 
guiente: 

Aveis  de  ir  á  Valladolid,  donde  fallareis  á  Fer- 
nán Nuñez  Coronel,  ó  do  quier  que  le  fallardes, 
y  por  virtud  de  dos  Cédulas  que  lleváis  para  él  de 
^Sus  Altezas,  cobrareis  del  DC  que  por  la  una  de 
IsRs  Cédulas  le  embian  mandar  Sus  Altezas  que  os 
dé,  y  XI  marcos  de  plata  que  asi  mismo  por  la 
otra  Cédula  le  mandan  que  os  dé,  y  si  os  lo  diese 
en  cédulas  de  cambio  para  que  los  den  en  Sevi- 
lla tomades,  las  quales  se  den  á  Francisco  Pinelo 
en  Sevilla. 

De  oy  iréis  á  Portillo,  á  Fernando  Arces,  para 
el  que  lleváis  dos  cartas  de  Sus  Altezas,  la  una 
para  que  acabe  de.  facer  la  pesquisa,  de  quien  fa- 
ltó uña  barjoleta  que  fué  perdida  en  tierra  de  Za- 
mora, ó  qué  personas  tienen  algo  de  lo  que  en 
ella  estaba, .  y  la  otra  es  respuesta  de  otra  suya, 
para  que  os  dé  DIXXX  piezas  de  oró  que  tiene 
cobrados  de  las  que  se  fallaroh  en  la  dicha  barjo- 
leta, doble  las  cartas  y  recibid  las  dichas  DIXXX 
pie2^s  ^  oro  por  memorial  firmado  de  su  nom- 
bre, de  qne^^íezas  son,  y  dadle  dello  conocimiento 
y  proveed  de  llevar  ó  embiar  este  dinero  en  la 
fornia  y  por  eí  tiempo  que  aquí  os  dirán. 
Dé  áy' iréis  á  Olmedo  á  los  del  Campo,  que  álíí 
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están,  y  dadles  una  carta  de  Sus  Altezas  para 
(fae  os  den  CIXX  piezas  de  oro  que  tienen  de  las 
que  se  fallaron  en  la  dicha  barjoleta^  y  recibid- 
las y  proveed  de  llevarlas  ó  embiarias  como  di- 
cho es. 

De  ay  iréis  á  Zamora^  y  por  virtud  de  una  carta 
de  Sus  Altezas  que  lleváis  para  Diego  de  Medina, 
platero,  que  aíli  vive,  recibiréis  del  los  mrs.  é 
otras  cosas  que  le  dejó  en  depósito  Juan  de  Soria, 
para  lo  qual  lleváis  un  memorial  de  lo  que  es, 
y  por  virtud  de  esta  misma  carta  recibiréis  del 
otros  Xn,  quel  Arcediano  de  Tineo  le  avía  de 
dar,  sí  se'  los  fá  dado,  é  si  no  los  fá  recibido  pe- 
dirlos al  dicho  Arcediano  y  cobradlos  del  por 
virtud  de  otra  catta  de  Sus  Altezas  que  para  él 
Hévais. 

Allí  BU  Zamora  vive  otro  Luis  Nuñez  Coronel, 

paüra  el  qúál  lleváis  asimismo  carta  de  Sus  Altie- 

'2as,*por|tí'qUjálÍe  mandan  que  os  dé  ciertos  mrs, 

é  joyas  que  !su  mugéi'  declaró  alhte  Juan  de  Sbfra 

qae 'tenia  de  judíós/y  otros  mrs.  que  les  devia, 

Recibidlos  todo  deí'í)dr  un  memorial  qué  lleváis 

Idéí'titcho  Juan  dé  Soria  y  proveed*  ón  la  forma  su- 

"éóaicta.     ■=        ^  •■■'*'-■ 

'  *!AUí,  Ó  en  Valládfelid  ó  en  Su  cbteiafca,  IfalfetfBis 

áriAílcalde  deiaCúba,  al  quisil  Sus  ^Altezas  e^m- 

^V&n  qfé'ós  dé  C,'  recibidlas  del  y  ptbveed  én  la 

'  forma  áusoÜiéha.  L 

Si  allí  en  Zamora  ó  en  su  comarca,  ó  pbr  dóhde 
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fuerdes,  estoviese  el  Conde  Don  Alonso,  lleváis 
para  él  cartas  de  Sus  Altezas  para  que  os  dé  lo 
que  por  un  memorial  que  lleváis  ñrmado  de  Fer- 
nán Alvarez,  que  es  traslado  de  otro  memorial, 
firmado  de  ciertos  criados  del  dicho  Conde,  de  lo 
que  tomaron  y  el  dicho  Conde  recibió  del  Alcaide 
de  Orueña,  que  pasaban  á  Portugal,  de  judíos,  que 
montara  en  ello  fasta  DCCCM,  recibidlo  del  y 
proveed  en  la  forma  susodicha. 

Todo  esto  recibido,  ó  la  parte  dello  que  mas 
pudierdes  aver,  con  el  mayor  recabdo  y  diligen- 
cia que  podáis,  las  cosas  que  no  son  de  dinero 
vendedlas  ante  escribano  y  personas  que  lo  co- 
noscan  por  el  mayor  precio  que  podáis,  y  hecho 
dinero,  si  fallardes  cambio  de  personas  ciertas  que 
lo  darán  en  Sevilla  en  fin  del  mes  Junio  ó  al  mas 
tardar  á  diez  de  Julio,  á  Francisco  Pinelo,  em- 
biadles  las  cédulas  de  cambio  con  correo  propio, 
y  si  por  esta  via  no  podierdes  proveerlo,  id  vos 
con  la  mayor  priesa  que  podáis  con  todo  lo  que 
así  recibierdes  á  Sevilla,  y  dadlo  á  Francisco  Pi- 
nelo, el  qual  lo  fá  de  aver  para  pagar  los  gastos 
que  se  fan  de  facer  en  el  Armada  que  Sus  Altezas 
mandan  facer  para  embiar  á  las  Islas  y  Tierra- 
firme  que  se  ha  descubierto  y  se  ha  de  descubrir 
por  su  mandado  en  el  mar  Occeano,  á  la  parte 
de  las  Indias,  y  tomad  su  conocimiento  dello 
trahedle  con  la  razón  y  cuenta  de  todo  lo  que  en 
esto  hicíerdes. 
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Así  por  caso  algo  de  lo  susodicho  non  pudier- 
des  cumplir  tan  presto  cobrar,  dejadlo  en  pen- 
dencia^ después  de  haber  apartado  lo  que  podáis  j 
i  h  vuelta  tomad  á  saber  el  fín  dello  é  lo  cobfad, 
j  de  todo  traed  razón  á  Sus  Altezas.  •   >  . 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Fernán  Nuñez  Coronel:  ya  sabéis  como  Diego 
Lopez^  natural  de  la  villa  de  Lucena^  ovo  hurtado 
en  Portugal  ciertos  dineros,  de  los  quales  se  fa- 
llaron en  su  poder  al  tiempo  que  fué  preso,  DCM, 
lOB  quales  vos  recibisteis  y  tenéis,  y  porque 
lafl  dichas  DCM  pertenecen  á  Nos  por  las  haber 
dacado  de  Nuestros  Reynos,  demás  de  las  penas 
en  que  por  ello  incurrieran  las  personas  que  lo 
sacaron.  Nos  vos  Mandamos  que  luego  que  con 
esta  Nuestra  cédula  fuerdes  requerido,  dedes  y 
entreguedes  las  dichas  DCM  á  Bernardino  de 
Lerma,  contino  de  Nuestra  Casa,  al  qual  Manda- 
mos que  los  reciba  é  los  lleve  á  la  Ciudad  de  Se- 
villa y  los  entregue  á  Francisco  Pinelo,  para  los 
gastos  del  Armada  que  Mandamos  facer  para  em- 
biar  á  las  Indias,  é  tomad  su  carta  de  pago,  coü 
la  qual  y  con  eista  Nuestra  cédula  Nos  Damos  por 
contentos  como  sí  á  Nos  los  dieredes  é  pagard- 

Tomo  XXI  2^ 
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des,  é  vos  Damos  por  libra  en  todo  ello;  y  de 
qualquier  mandamiento  que  sobre  ello  s^  vos  ha- 
ya sido  feqho,  para  que  depositéis  los  dichos  ma- 
ravedís en  poder  del  Corregidor  de  Yalladolid  ó 
en  otra  qualquier  manera,  é  non  fagades  en  deal. 
Fecha  en  Barcelona  á  XXIII  de  Mayo  de  noventa 
y  tres  anos. 


El  Rey  é  la  Reyna . 


Fernán  Nunez  Coronel:  Nos  Habernos  sabido 
y  parece  por  cierta  pesquisa,  que  al  tiempo  qii^ 
por  Nuestro  mandado  salieron  de  Mis  üeynos  los 
judies,  quedaron  en  vuestro  poder  fast^  XI  ms^ 
eos  de  plata  de  Abrahan  á  Ven  Rubi,  los  quales 
pertenecen  á  Nos,  por  haber  sacado  de  moneda  y 
cosas  vedadas  de  Nuestros  Rey  nos  el  dic]tio 
Abrahan  á  Ven  Rubi:  por  ende  Nos  vos  manda* 
mos  que  dedes  y  entreguedes  los  dichos  XI  mar- 
cos de  plata>  ó  la  parte  dellos  que  en  vuestro  po-- 
der  está,  por  un  memorial  íijrmado  de  vuestro 
nombre,  á3ernaldino  de  Lerma,  contino  de  Nuqs- 
•tra  casa,  ají  qual  Mandamos  que  los  reciba  é  lleve 
fi  la  cibdad  de  Sevilla  á  Francisco  Pinelo,  Nues- 
ti^  jurado  e  fiel  ejecutor  de  la  dicha  cibdad  para 
pqtgar  los  gastos  del  Armada  que  Mandamos  facer 
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para  embiar  á  las  Indias^  é  tomad  su  cai'ta  de  pa- 
go, con  la  qual  y  con  esta  Nuestra  Cédula  Nos 
damos  por  contentos^  como  si  á  Nos  los  diesedes. 
Fecha  en  Barcelona  á  XXIII  de  Mayo  de  noventa 
y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Fernando  de  Arzedo^  contíno  de  Nuestra  casa: 
Vimos  vuestra  letra  y  en  servicio  vos  tenemos  la» 
diligencia  que  a  ver  puesto  en  lo  de  la  barjoleta, 
asi  vos  mandamos  que  lo  continué,  fasta  lo  acabar 
de  sabw  y  recibir  los  maravedis  que  en  ella  se 
fallasen,  como  vos  lo  embiamos  a  mandar  por  otra^ 
Nuestra  Carta,  y  en  tanto  las  quinientas  y  tantas 
piezas  de  oro  que  aver  desto  recibido,  dabdas  por 
un  memorial  de  que  piezas  son  á  Bernaldino  de 
Lerma,  contino  de  Nuestra  casa^  para  que  las  lie-* 
ve  y  dó  á  Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  y  fiel 
ejecutor  de  la  ciudad  de  Sevilla,  para  ciertos  gas- 
tos que  ha  de  facer  en  el  Armada  que  Mandamos 
íacer  para  embiar  a  las  Indias,  y  tomad  su  cartat 
de  pago  de  las  piezas  que  asi  le  dierdes,  con  la 
qual  y  con  esta  Nos  damos  por  contentos  é  a  vos 
por  libre  como  si  a  Nos  los  dieredes  y  entregase- 
des,  é  non  fagades  en  deal.  Fecha  en  Barcelona 
á  XXIII  de  Mayo  de  noventa  y  tres  años. 
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El  He  y  é  la  Hey7ia, 


Fernaado  de  Arces,  contitio  de  Nuestra  casa: 
Nos  vos  mandamos  que  fagáis  pesquisas  é  sepáis 
la  verdad,  quieri  é  quales  personas  fallaron  una 
barjoleta  con  cierto  dinero  é  otras  cosas,  que  fué 
perdida  en  tierra  de  Zamora  por  ciertos  judíos,  al 
tiempo  que  salieron  de  Nuestros  Rey  nos,  é  quien 
é  quales  personas  tienen  qualesquier  piezas  de 
oro  de  las  questavan  en  la  dicha  barjoleta,  demad 
de  las  que  fasta  agora  dello  tener  cobrado,  é  lo 
recibáis  todo  de  poder  de  qualesquier  personas 
que  las  compren  para  lo  traed  todo  ante  Nos,  por 
quanto  nos  pertenece;  para  lo  qual  y  para  que 
cerca  dello  podades  facer  y  fagades  qualesquier 
llamamiento  y  emplazamiento  y  prendas  y  pre- 
misas, prisiones  y  ejecuciones  y  venciones  y  re- 
mates de  bienes  que  convenga  y  menester  sea, 
vos  damos  poder  complido  por  esta  Nuestra  car- 
ta. Fecha  en  Barcelona  á  XXIII  de  Mayo  de  no- 
venta y  tres  años. 
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El  Rey  é  la  fíeyna. 


Los  del  Nuestro  Consejo  que  residís  en  la  Villa 
de  Olmedo:  Nos  vos  mandamos  que  las  ciento  y 
setenta  piezas  de  oro  que  tenéis  de  lo  que  se  ba- 
Uó  en*  la  bajoleta  que  se  perdió  en  tierra  de  Za- 
mora á  ciertos  judios  que  la  Uevavan  hurtada  con- 
tra Nuestro  yedaraiento,  las  dedes  y  entreguedes 
por  memorial,  que  piezas  son  á  Bernaldino  de 
Lerma,  contino  de  Nuestra  casa,  para  que  las  dé 
y  pague  en  la  Ciudad  de  Sevilla  á  Francisco  Pine- 
lo.  Nuestro  jurado  y  fiel  ejecutor  de  la  dicha  cib- 
dad^  para  los  gastos  de  la  Armada  que  Mandamos 
faeer  para  embiar  a  las  Indias,  é  tomad  su  carta 
de  pago,  con  la  qual  y  con  esta  Nuestra  cédula 
No9  damos  por  contentos  como  si  á  Nos  los  die- 
sedes.  Fecha  en  Barcelona  á  XXIII  de  Mayo  de 
Dooenta  y  tres  anos. 


El  Bey  é  la  Rey  na. 

Diego  de  Medina,  platero,  vecino  de  Zamora: 
Nos  vos  mandamos  que  todos  é  qualesquier  mara- 
vedís, <Hro,  é  plata,  é  joyas  é  otras  cosas  que  en 
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vuestro  poder  están  y  dejo  depositados  por  Nues- 
tro mandado^  Juan  de  Soria,  Secretario  del  Prín- 
cipe Nuestro,  etc.,  de  lo  que  se  tomó  que  habian 
dejado  algunos  judíos,  al  tiempo  que  por  Nuestro 
mandado  salieron  de  Nuestros  Reynos  y  antes 
segund  que  todo  está  por  un  memorial  firmado  de 
vuestro  nombre  é  signado  de  Escribano  publico, 
lo  dedes  y  entreguedes  luego  todo  sin  falta  alga- 
na  á  Bemaldino  de  Lerma,  contino  de  Nuestra 
casa,  que  es  Nuestra  merced  que  lo  reciba  para 
facer  dello  lo  que  Nuestra  merced  é  voluntad  fue- 
re, y  asi  mismo  le  dad  é  pagad  los  XIIM  qaeil 
Arcediano  de  Tineo  vos  ovo  de  dar;  é  de  los  mará- 
vedis  y  otras  cosas  que  asi  le  dierdes  y  pagardes 
tomad  su  carta  de  pago,  con  la  qual  y  con  esta 
vos  damos  por  libre  é  quisto  de  lo  que  asi  le 
dierdes  y  pagardes,  para  lo  qual  le  Damos  poder 
cumplido;  é  si  en  lo  facer  é  cumplir  escusa  ó  di^^ 
lacion  pusierdes,  Mandamos  al  Nuestro  Corregi- 
dor desa  cibdad  que  vos  constituye  é  apremie  á 
lo  facer  é  cumplir.  Fecha  en  Baroeloda  á  XXIH  de 
Mayo  de  noventa  y  tres  años. 

Estos  son  los  maravedís,  é  joyas,  é  cosas  que 
yo,  Diego  de  Medina,  platero,  vecino  de  esta  ciu- 
dad de  Zamora,  tengo  rescibido  por  mano  del 
muy  noble  y  virtuoso  Juan  de  Soria,  Secretario 
del  Principe  Nuestro  Señor,  pesquisidor  y  ejecu- 
tor del  Rey  y  de  la  Reyna,  Nuestros  Señores,  «>- 
hre  las  cesas  tocante  a  los*  judios,  los  cuates  ten'- 


Ór- 


late 
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go  en  secuestro  é  deposito  por  su  mandado  para 

Sos  Altezas^  é  los  maravedís,  é  joyas^  é  cosas, 

son  las  siguientes: 

Primeramente  que  recibí 
para  en  pago  de  doscien- 
tos ducados  que  dio  la 
muger  de  Diego  Guiral, 
el  dinero  é  joyas  siguien- 
tes. 

Primeramente  ciento  é  vein- 
te y  seis  ducados  que 
montan XIVIIMCCL 

Item^  veinte  y  cuatro  cas- 
tellanos que  montan.  .  .  XIMD.CXI 

Ítem  en  ducados  recebidps 

7  castellanos KIIM 

ítem  ocho  justos  á  DIXXX       i; 

cada  uno,  montan.   .  .  .         IIIIMD.CXI 

ítem  tres  doblas  la  una  na- 

varresa,  montan IMXCV 

ítem  una  corona  nueva  va- 
le CCCXIC MCCCXIC 

ítem  trece  sortijas  que  pe- 
saron diez  é  seis  ducados 
menos  XV  granos,  la  una 
con  un  zañr  falso  é  las 
seis  de  oro  de  florines  y 
las  otras  de  oro  de  vein- 
te quilates .* 


424    '  DOCUMENTOS    ÍNÍDITOS 

ítem  recibimos  un  texillo 
morado  de  tela  angosta 
con  labor,  hevilla  de  pla- 
ta dorada  con  doce  ta- 
chones   > 

ítem  tres  manillas  de  plata 
y  unas  sortijuelas  que  pe- 
só todo  XXII  reales  é 
medio,  é  una  piedra  de  X 
pistal  guarnecida  en  pla- 
ta é  un  eos » 

Asi  que  con  todo  lo  susodi- 
cho son  cumplidos  los 
dichod  doscientos  y  vein- 
te ducados  que  dio  la  mu- 
ger  del  dicho  Guiral, 
ochenta  y  dos  mil  y  qui- 
nientos maravédis  dellos 
de  un  cuarto  que  ovo  al 
dicho  Diego  Guiral  en  la 
dicha  su  muger;  juro  en 
esta  manera  que  le  man- 
do según  más  largamen- 
te está  por  su  dicho  de  la 
dicha  su  muger IXXX^IIMD 

En  ocho  de  Enero  de  XCIII 
años  recibi  de  Alonso  Ro- 
driguez  Zurrador  de  cier- 
tas cosas '  que  se  fallaron 


■ » 
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en  su  poder  la  siguiente: 

Primeramente  unos  Agnus 
Deis  y  corales  que  fué  es- 
timado y  tasado  con  mas 
IX  coralitos^  é  siete  sor- 
tijas^ é  una  cuchara  falsa, 
é  dos  Agnus  Deis  chi- 
quitos, é  un  culter  de 
plata,  é  un  boto  falso,  é 
canuto  é  m."  de  filo  y  otro 
poco  de  oro  fino  en  un 
papel,  que  todo  podria 
valer  veinte  ó  cinco  rea- 
les  

Recibi  de  Antón  Gómez  de 
Sevilla  tres  doblas  que 
montan 

ítem,  recibi  del  sobredicho 
Ajiton  Gómez  tres  ocha- 
vas y  un  quartillo  de  al- 
jófar menudo  y  un  cinti- 
llo de  Valencia 

En  XXVII  de  Noviembre 
de  XCIII  años  recibi  de 
Juan  Sánchez  Na varrete, 
notario,  IX VII I  reales  y 
un  castellano  que  pesó 
un  grano  y  un  real  falso 
que  monta  en  todo  saca- 


MCCCXXV 


IMXCV 


426i^  lyOGUMENTOS    INÉDITOS 

do  el  real  falso  y  el  grano.    IIMD.LXXIII  m.* 
Mas  recibí  del  dicho  Juan 
Sánchez  que  me  dio  su 
fijo  por  el  quatro  doblas.  IMIIII^LX 

En  quatro  de  Diciembre  de 
XCII  recibi  de  Juan  Ca- 
brera Ortelano,  una  taza 
que  pesó  II  marcos  me- 
aos una  onza  y  dos  tru- 
piñas  de  seda  que  no  va- 
len nada  y  unos  coralitos; 
montéenla  tasa  IIIMDCCI 
é  lo  otro  no  se  tasó. ...  IIIMD.CCL 

d^dX^SÍÓ  En  XII  de   Diciembre  de 

ÍV  ^AnSrl^"      XCII  años  recibi  de  Men^ 

^•^^^  doza  Riñon  en  nombre 

de  la  porratera^  vecina  de 
Argellinos  XXJX  reales 
que  montaron  D .  GCC** 
XCIXC  que  fueron  de  una 
ob^  de  mas  quantía  que 
aquella  labradora  devia. .         DCCC^'XCIX 

4  taTho  •m^S  Recibi  de  Sancho  San  Mar- 

Krynd?^      tii^  dos  estriberas  dora- 

5?cha??mput2^      das  y  dos  ampuestas  ri- 

iYe^tíiS"'"       eos  questan  juntas  y  pe- 
gadas   » 

Recibi  de  un  labrador  tres 
reales  y  unos  coralitos  del 


i 


to- 


DK.   ARCHIVO    DB    IITDIAB 

que  vive  en  la  de  obpo. . 

Qué  recibí  de  Antonio  Gar- 
cía las  cosas  siguientes: 

Primeramente  cinco  doblas 
de  oro  quebrado,  que  vale 
cada  dobla  CCC,  montan. 

Mas  una  dobla  y  un  caste- 
llano^ montan 

ítem  cierta  plata  baja,  vía- 
le XVI  rs 

ítem  un  camafeo  guarneci- 
do en  plata 

ítem  IX  coralitos  de  gajos, 
llevó  ella  los  dos  de  su 
quinto 

ítem  moneda  de  cobre  que 
puede  valer  fasta.  .  .  . 

ítem  un  almizar 

ítem  una  almojada  de  seda, 
traída  vieja 

ítem  dos  telas  que  pueden 
valer 

ítem  dos  cañutos  de  oro  de 
luto,  que  pesan  VI  onzas 
con  las  cañas 

Moderóse  lo  que  dio  el  di- 
cho Antonio  Garcia  quen- 
tan  sacadas  las  sumas  ca- 
si tres  mil  maravedís.  . 
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En  ocho  de  Enero  de  XCIII 
recibí  de  Rodrigo  de 
Gijon  en  tres  veces 
VMDCCCXV,  los  quales 
el  dicho  Rodrigo  de  Gi- 
jon  manifestó  que  tenia 
de  Rábida  de  Valladolid, 
los  quales  eran  VIM.  .  .        VMDCCCCXV  i 

iuu.  vhon.  En  XXXI  de  Enero  XCIII 

lio.  años  recibr  de   Bolanos 

un  tejillo  guarnecido,  con 
su  cubo  y  evilla,  con  cin- 
co tachones  que  pesó  to* 
do  cinco  onzas  tres  rea- 
les y  medio »         'i 

Lo  que  recibí  del  Alcalde'  A  \^  de  Cuba.  '  \ 

m 

Oue  recibí  del  Alcalde  A.® 
de  la  Cuba  dos  hilos  de 
aljófar,  uno  de  CXXXI 
granos,  y  otro  menudi^ 
to,  chiquito,  que  pesaron 
los  CXXXI  granos  V  flo- 
rines V  medio,  v  el  me-^ 
nudito  real  y  medio  y  un 
cuarto,  lo  qual  ovo  del 
Señor  que  esta  preso.  .  » 

Mas  recibí  del  dicho  Alcalde 


■  % 


\  • 
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un  Agnus  l)ei  de  oro  con 
unas  piedras  como  día- 
mantés,  que  valdrá  todo 
ello  C  reales,  el  aljófar 
IXX  reales  y  el  Agnus 

Dei  XXX 

Mas  recibí  del  dicho  Alcalde 
IIMCCCXXX  en  reales  de 
unas  ajor(|uillas  que  ovo 
vendido  el  dicho  Señor. 
Mas  un  cofre  viejo  con  co- 
sas de  poco  valor  dentro 
en  el,  desto  todo  llevó  el 
Alcalde  de  su  quinto.  .  . 
Montó  y  aprecióse  esto  que 
el  dicho  Sans  tenia,  sin 
el  cofrecillo  y  ciertas  co- 
sillas  de  poco  valor  que 

en  el  estaban 

En  XXI  de  Enero  de  XCIII 
recibí  de  Juan  de  Bil- 
horado  X  ducados  que 
montan  IIIMDCCI ,  los 
quales  el  havia  traído  de 
judíos  de  Portugal  á  Cas- 
tilla  

En  XXVIII  de  Knero  de 
XCIII  recibí  de  Pedro 
Tebuyo  un  nion¿>:Ll  é  un 


IlIMÍ' 


IIMCCCXXX 


\ÍC 


VMCcaxxx 


IIIMDCCI 
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mantillo  de  negro^  traído 
é  dos  sabanas  viejas  de 
lienzo  gruesas » 

Lo  que  manifestó  Diego  de  Carvajal  pintor . 

En  XXI  de  Enero  de  XCIU 
años  recibí  de  P.®  Fer- 

mons  lo   que  manifestó 

por  Diego  de  Carvajal, 

pintor,  lo  siguiente: 
Primeramente:  un  cabo  y 

evilla  de  texillo  de  lo  de 

Alcalá,  las  paredes  ma* 

las > 

Mas  una  tela  verde  y  ea 

ella  dos  tachones  y  otros 

tres  tachones  sueltos.   .  d 

Mas  tres  cubos  de  cobre  y  ^ 

un  pedazo  de  plata  y  un, 

escarba  dientes  de  plata.  » 

Mas  un  cabo  viejo  labrado 

de  plata  y  poca » 

Un  texido   pequeñito   con 

sus  cubos  y  X  tachones.  » 

Qumto.  Q  uatro  manillas  de  pla- 

CCGC«IMII. 

ta  é  un  anillo  de  oro  que 
pesó  medio  florín  y  aeis 
granos ^ 
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Pero  toda  esta  plata,  I  mar- 
fco  VI  onzas,  y  sacado 
las  telas  quedó  I  marco, 
estimado  con  todo  lo  otro 
valió  IIMCCCLV  mrs., 
llevo  P.**  de  Fermons, 
salvo  CCCCLXII  del  quin- 
to desto 

Que  recibí  de  Antón  Herra- 
dor de  la  hazienda  que 
se  halló  en  la  Casa  del 
Armero  de  Toro,  Benito 
de  Chaver,  que  se  averi- 
guó haver  quedado  en  su 
poder  de  unos  judies,  é 
los  mas  que  dio  son  los 
siguientes: 
Primeramente  XXV  doblas, 
la  una  nabarresca,  tasada 
en  un  florin,  monta  en  to- 

todo 

Mas  recibí  XVI  castellano, 
el  uno  bajo  que  vale  CCC 

montan, 

Mas  recibí   seis   curriques 
viejos  que  montan.  ... 
\^  Mas  un  florin  y  espadin.   . 
Mas    XIIII   reales  de  pla- 
ta menuda  que  valen  X 


er- 


IXMXXV 


VIILDLXXV 

IIMDCCCL 
DIV 


A3^  DOCUMENTOS    INÉDITOS 

reales.  . 

Montan  los  maravedís  que 
recibí  dedicho  Antón  Her- 
rador por  el  dicho  Ar.®,  yá 
defunto,  XXMCCCCXV, 
anse  de  sacar  los  granos 
y  el  quinto . 

Mas,  recibí  del  dicho  Antón 
Herrador  é  de  Juan  de 
Toro  XXXVni  corales 
gruesos,  y  dos  camisas 
viejas  de  labrador  y  tres 
pañueitos  de  lino  y  un 
alfarda  vieja 

ítem,  dos  trespinas  de  ar- 
gentería de  cobre,  é  una 
rienda,  é  una  de  cerdeña 
francesa  de  looton  con  un 
real  falso 

En  VH  de  Enero  de  XCHI 
años,  recibí  de  Juan 
Cant.«  CCCC.«  de  ladri- 
llos, que  mercó,  que  se- 
rán de  monte  de  Medina. 


CCCX 


XXMCCCCXV 


Ti 


MCCCC 


Toras, 


Que  recibí  de  Alvaro  de  Le- 
desma    ocho    toras,   las 
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dos  de  damasco  trueno, 

la  otra  colorada    y   otra 

azul,  traídas » 

ítem  las  otras  cuatrode  otros 
colores  eu  que  la  una  de 
ellas  es  de  lienzo i 

Otro  tal  que  dio  Alonso  de 
la  Cuba  Álld.  Y.  toras  la 
una  de  seda  azul  y  las 
dos  verdes v 

Recibí  de  Alonso  de  Man- 
2uau«.**  siete  toras  de  zer- 
zusa  viejas  y  honze  pe- 
dacitos  de  seda  de  una 
de  las  dichas  toras  vie- 
jas   )» 

Juan  de  ()}*mera. 

Que  recibí  de  Juan  de  Or- 

mera  el  dinero,   é  plata, 

é  joyas  siguientes: 
Primeramente  LVI    caste- 
llanos en  que  montaron 

XXVIIMCLX,  entre    los 

quales  están  cinco  curri- 

ques,   que   vale    menos 

cada  uno  X,  que  se  han< 

Tomo  XXI  28 


hi'i  i>ocum!:nto«  inéditos 

de  descontar  desta  quan- 

tía XXVIIMCLX 

ídem  XPXVIII  doblas  en 
que  montan XlíIMDCCOLXX 

ídem  XXXI  cruzados  y  ma- 
ravedís en  que  montan.     XIMDCCCXII  m". 

Cartorce  florines  é  medio, 

montan IIIMDCCOXLII  m". 

Dioronwáiios  Doce  espadines  montan.  .    II1MCCCC.»LXXX 

le  hicieron  es-  *  /^     r>, 

aviaoparaon    Ocho  juntOS    mODÍaQ IIIIM])CX.C 

irte  del  quin-  ** 

viM.  Montan  losmrs.  susodichos 

los  LXlIIIMDCCC^y., 
de  los  quaies,  sacando 
CCCXCII  que  ovo  .de 
granos  é  mas  L  de  cinco  . 
curriques  que  ivan  entre 
los  castellanos,  que  vale 
cada  uno  X  menos,  que- 
dan  •  .  .  .  .    LXIIIIMCCCKXUÍ 

/il  dicho  Jiuin  de  Ormcra. 

Que  recibí  del  dicho  Juan 
de  Ormera,  la  plata  y  jo- 
yas siguiente: 

Primeramente,  cuatro  tazas 
de  plata,  la  una  dellas  de 
plata  falsa,  que  pesaron 
las  tres  dellas  tres  marcos 
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y  una  onza  y  media,  é  la 

falsa  pesó  tres  onzas  y 

seis  reales,  que  montan 

tres  marcos  y  cinco  hon- 

zas  y  11  reales III  ra. *"'*'*  V onzas XI  rs. 

Mas,  tres  tejillos,  uno  sin 

tela,  é  los  otros  con  sus 

telas,  pesó  la  plata  é  te- 
las,   un    marco    y   siete 

onzas 1  m.*^  VI]  onzas. 

Mas,  LX   cucharas,   la   una 

marcada  y  cuatro  peda- 

zuelos  de  plata  X   onzas 

y  VI  reales Im/*^  II  onzas  VI  rs. 

Mas,  una  sortija  de  oro  de 

sellar,  pesó  dos   florines 

y  tres  cuartillos  ......  » 

Mas,  VII  zarzillos  con  .  una 

sortija  de  plata  que  pesa 

dos  onzas  y  media.  ...     II  onzas  y  media. 
Mas,  un  hilo  de  corales  me- 
nudos con  unas  cuentas 

de  plata,    que  pesó  una 

onza  y  dos  reales.  ,  .  .  .  I  onza  II  rs. 

Mas,  una  cinta   labrada  de 

hilo  de  plata,   colorada, 

sin  cubo  y  sin  ovilla.   .  .   VlIm.^^IIonz.  Vlrs. 
Mas,  una  ropa  razagante  de 

brocado    raso,     carmin. 
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nueva » 

Mas^  dos  coberturas  de  toras^ 
una  vieja  de  brocado  y 
otra  de  zarza  bien  traída.  » 

La  plata  que  se  tomo  á  Iñi- 
go de  Ribas  Altas  que 
primero  se  llamaba.  . 
.  .  .  (1)^  la  qual  era 
de  su  suegra^  judía  que 
quedo  en  Portugal^  émas 
ciertos  vestidos. 

Primeramente  X  tazas  que 
pesaron  XV  marcos  me- 
nos VI  reales^  tasado  uno 
con  otro  á  IIMCL  el 
marco  en  que  montan 
XXXIIMI,  las  quales  te- 
nían la  ñchura  siguiente.  XXXMI 
Otante.  Dos  tazas  doradas,  una  de 
uu  dequiQ-      cucharetas,  otra  de  leu- 

BdeSalazir  tlOUCS » 

yTxpov¿  ítem  otras  tres  gramifadas, 
n  yÍ^^Vb      doradas,  los  suelos  y  be- 

indtniMD.         ^^go 

ítem  otros  dos  de  cucharas, 
doradas  las  medias  cu- 
charas   » 


(i)     En  blanco  el  original. 
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Otra  taza  de  adargar  medio 
doradas^  y  las  otras  dos, 
una  lisa  y  otra  acucha- 
rada   * 

El  dicho  /ñiyo  de  fíiva^i  Altas. 

Mas  tres  briales  de  Chame- 
lote traído  negro,  y  otro 
de  C!otyny  y  otro  de  Lon- 
dres verde  traido » 

Lo  que  recibí  del  Abad  Lo- 
pe Decampo  en  nombre 
de  Pedro  de  Valerniño  de 
Vambay  de  García  de  Va- 
lenzuela,  en  nombre  de 
Diego  de  Sotelo,  es  lo 
siguiente: 

Que  recibí  de  los  sobredi- 
chos XXILMÜ.XXP,  se- 
gun  está  por  piezas  en 
los  dichos  Valerniño  de 
Vamba  y  Sotelo,  vecinos 
del  dicho  logar » 

Recibimos  de  Juan  Lobacho 
y  de  Fernando  Al  )nso  de 
Villar  de  Yeg.«  de  la  Ri- 
vera,  quatro  varas  y  cuar- 
ta azul » 


438  DOCuifEirros  inéditob 

Mas  recibí  del  dicho  Juan 
Lobacho  IX  varas  y  me- 
dia de  paño  azul > 

Que  recibí  de  García  de  V." 
Jañelas^  las  cosas  si- 
guientes: 

Primeramente,  tres  cober- 
turas de  Toras,  la  una  de 
carmesí,  aforrada  de  lien- 
zo azul,  descosida;  la 
otra  de  terciopelo  azul, 
desforrada  en  paño  colo- 
rado, la  otra  de  zarzahán 
de  labores,  aforrada  en 
lienzo  negro  roto » 

Mas  una  sabana  blanca  de 

seda tf 

Mas  una  tira  como  almari- 
zal  de  lienzo,  las  orillas 
coloradas  y  los  cubos  de 
seda  con  sus  frozaduras.  m 

Mas  una  funda  de  lienzo  con 

labores  de  seda » 

Mas  dos  corno  hazalejas 
destameña  uerde,  con  sus 
frozaduras  de  seda  y  unas 
labores,  e  los  cubos  de 
desliado i^ 

Mas  una  funda  de  almadra- 
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queja  rota,  eQ  que  estabn 

embuelto  todo d 

Pedro  de  Formóla. ^=Diego  de  Medina. 

En  la  muy  noble  ciudad  de  Zamora  a  XXIIII  dias 
del  mes  de  Febrero,  año  del  nacimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  MCCCCXCIII  años,  en 
presencia  de  mi  Pedro  de  Hoz,  Escribano  del  Rey 
é  de  la  Reyna,  Nuestros  Señores  é  su  notario  pu- 
blico en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  y 
Señoríos,  estando  presente  el  dicho  señor  Juan 
de  Soria,  ejecutora  pesquisidor  de  Sus  Altezas,  Es- 
cribano dicho;  el  dicho  Diego  de  Medina,  platero, 
conoció  haber  recibido  e  quedar  en  su  poder,  se- 
cuestrados é  depositados  para  Sus  Altezas,  los  di- 
neros, é  oro,  é  plata,  é  joyas  y  otras  cosas  suso- 
dichas, y  según  y  por  la  forma  y  manera  que  de 
suso  según  tiene,  por  mandamiento  del  dicho  Se- 
ñor Juan  de  Soria,  el  qual  se  obligo  por  su  perso- 
na é  bienes,  de  dar  y  entregar  todo  lo  susodicho, 
cada  é  quando  por  los  dichos  Rey  é  Reyna,  Nues- 
tros Señores,  le  fuese  mandado:  testigos  que  fue- 
ron presentes  á  todo  lo  susodicho  é  bieron  firmar 
su  nombre  al  dicho  Diego  de  Medina,  platero.  = 
Pedro  de  Formosa,  notario;  Tomas  de  Mazarie- 
gos,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Zamora  y  Juan, 
de  la  Carrera,  criado  de  Diego  Enrique/  Alcayde, 
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Ó  otros;  é  yo  el  dicho  Pedro  de  Hoz,  Escribano  é 
Notario  publico  susodicho  de  los  dichos  Rey  é 
Rey  na,  Nuestros  Señores,  presente  fui  á  todo  lo 
susodicho  en  unión  con  los  dichos  testigos,  é  por 
otorgamiento  del  dicho  Diego  de  Medina,  á  pedi- 
mento é  mandamiento  del  dicho  Señor  Juan  de 
Soria,  fize  escribir  lo  susodicho  en  las  cinco  fojas 
de  papel  de  pliego  entero  con  esta,  en  que  va  mi 
signo,  y  en  fin  de  cada  plana  va  señalado  de  mi 
rubrica  é  señal  acostumbrada  é  de  Pedro  de  For- 
mosa.  Escribano,  é  por  ende  fize  aqui  este  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad.  =Pedro  de    Hoz. 

Que  recibió  mas  el  dicho 
Diego  de  Medina  de  An- 
drés de  la  Viuda,  labra- 
dor, vecino  de  Casa  Seca 
de  Tapia,  tierra  de  Za- 
mora   IXMDCIX 

Los  maravedís  que  Diego 
de  Medina,  platero,  veci- 
no de  Zamora,  dio  por 
nominas  é  cédulas  de 
Juan  de  Soria,  délos  ma- 
ravedís quel  por  su  man- 
dado ovo  recibido,  que 
se  han  de  descargar  de 
su  descargo,  son  los  si- 
guientes: 
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Primeramente  que  dio  á 
Pedro  Hordoñezy  á  Alon- 
so Hordoñez  Regidores, 
para  en  cuenta  del  quin- 
to que  ovieron  de  haber 
del  aviso  que  fizieron  en 
los  doscientos  v  veinte 
ducados  que  dio  la  de 
Diego  Guiral VIIM 

Que  dio  á  Antón  de  Villal- 
pando,  labrador,  dos  du- 
cados que  montan  en  el 
quinto  de  una  tasa  que  se 
ovo  por  su  manifestación.  MDCCI 

Que  dio  á  Sancho  de  San 
Martin  MDCmrs.,  porque 
dio  unas  antepuertas  y 
unas  estriberas  esmalta- 
das quel  tenia  dado  sobre 
ellas  á  una  judia  y  las  dio 
á  Diego  de  Medina.   .   .  MDC 

Que  dio  á  Antonio  Garcia  DC 
del  quinto,  de  la  manifes- 
tación que  hizo  de  cosas 
que  tenia  en  su  poder.   .  MDC 

Que  dio  á  Alonso  do  la  Ca- 
ba,  Alcayde,  de  MC  del 
quinto,  de  la  manifesta- 
ción  que  hizo  de  lo  de 
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Chaves MC 

Que  dio  á  Pedro  de  Formo- 
sa,  Notario,  CCCCLXII 
del  quinto  que  ovo  de 
un  aviso  que  fizo  por 
Diego  de  Carvsgal,  pin- 
tor   MCCCCLXIl 

Que  dio  á  Bernardo  Alonso, 
notario  de  Medina  de  Por-.  .  .  . 
tugal,  por  el  aviso  que 
dio  de  un  judío,  de  los 
ducados  que  estaban  en 
poder  del  Arcediano  Be-- 
nito  de  Chaves,  de  su 
quinto CCCCMXXXlX 

Que  dio  á  Juan  Yañez,  ve- 
cino de  Miranda,  y  á  Fer- 
nando de  Aguilera  y  á 
Ana  su  muger,  y  á  Juan 
Godinez,  vecinos  de  Za- 
mora, por  el  aviso  que 
dieron  sobre  los  dineros 
é  cosas  que  tenia  Juan 
de  Ormera;  de  la  parte 
del  quinto  les  dio YIM 

Que  dio  á  Juan  Yañez  é  á 
López  de  Abila  y  a  Cristo- 
val  de  laCubalIIMDmrs. , 
que  ovieron  de  aver  del 
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MH 


aviso  que  fícieron  de  las 
tasas  que   se  tomaron  á 
Iñigo  de  Rivas  Altas.  .  . 
Que  dio  á  Alonso  Hornero 
Trolero  y  á  Andrés  Ca- 
nelas,  Emplazador,   por 
los  caminos  que  el  uno 
fízo  emplazar  a  los  testi- 
gos que  se  llamaban,  y 
al  Trolero,  de  un  camino 
que  fizo  á  Barcelona  á 
Sus   Altezas,   desde  Za- 
mora,  y  al   carcelero  de 
Zamora,  y  al  que  fizo  los 
grillos  para   el  Alcayde 
de  Castrotorafel ,    según 
está  todo  en  una  nomina, 
que  montó  todo  lo  que 

por  allá  dio 

Que  dio  á  Pedro  de  Formo- 
sa,  notario,  por  las  co- 
pias que  sacó  do  todas 
las  cosas  de  Zamora,  ra- 
tificó las  cosas  que  ven- 
dieron los  judíos  é  las 
quedaron  para  Sus  Alte- 
zas, por  su  trabajo  L  rs., 
y  á  Alonso  Hornero,  tro- 
lero, y  Andrés  Canelas, 


niMD 


VMXl 
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por  ciertos  caminos  que 
ficieron  CCCXLI  mrs., 
que  son  todos  los  mara- 
vedís que  dio,  según 
tiene  por  una  nomina 
MDCCCXCI  mrs 

Que  dio  á  Juan  de  Soria 
VMDCXIIII  mrs.,  los 
quales  fueron  para  en 
quenta  de  su  salario  y 
del  Escribano  que  llevó, 
los  quales  fueron  de  los 
XXVIIM  mrs.  que  havia 
rescebido  de  un  quinto 
de  la  muger  de  Diego 
Guiral,  como  de  culpado. 

Que  dejó  cédula  el  dicho 
Juan  de  Soria  para  el  di- 
cho Diego  de  Medina, 
para  que  diese  el  quinto 
que  se  hoviese  de  lo  del 
labrador  de  Casa  seca  de 
Campito,  que  según  les 
escribieron  que  mani- 
festó en  la  cárcel,  que  ha- 
bia  habido  el  dicho  labra- 
dor de  judíos  IXMDCLX 
maravedís,  de  que  venia 
el  quinto  á  Cristoval  de 


MDCCCXCI 


VMDCXIIII 
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la  Cuba^  Alcalde^  que  lo 

avisó MDCCCCXXXVI 

Asi  que  son  por  todos  los  dichos  maravedís 
quel  dicho  Diego  de  Medina,  platero,  dio  por  no- 
minas é  cédulas  del  dicho  Juan  de  Soria,  en  la 
manera  que  dicha  es  XXXIXDLIII  mará  vedis;  los 
quales  dichas  nominas  é  cédulas^  quedaron  en  po- 
der del  dicho  Diego  de  Medina;  los  quales  dichos 
maravedís  han  de  ser  descontados  al  dicho  Diego 
de   Medina  de  los  maravedís  que  así  recibió  y 
les  serán  cargados  por  este  quaiderno*=::Juan  de 
Soria. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Arcediana  de  Tineo:  Nos  vos  Mandamos  que 
losXLIMque  recibisteis  del  judío  morisco,  que 
hovisteis  de  dar  á  Diego  d<;  Medina,  platero,  ver 
ciño  de  Zamora,  para  que  hoviese  con  otros  mar 
lavedís  que  por  Nuestro  mandado  tiene,  que  si  no 
los  aves  dado  é  pagado  al  dicho  Diego  de  Medina^ 
los  dedes  é  paguedes  luego  á  Bernardino  de  Ler- 
ma,  con  tino  de  Nuestra  Casa,  ques  Nuestra  meri- 
ced  que  los  reciba  para  algunas  cosas  cumplide- 
ras á  Nuestro  servicio,  é  tomad  sa  carta  de  pagQ, 
con  la  qual  y  con  esta,  vos  Damos  por  libre  y 
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quisto  de  los  dichos  XLIM ;  é.  non  fagades  en 
deal,  so  pena  de  perder  qualquíer  naturaleza  é 
temporalidades  que  en  Nuestros  Reinos  aveis  y 
tenéis.  Fecha  en  liarcelona  á  XXIII  de  Mayo  de 
XCIII  años. 


fíl  Hey  é  la  Rey  na. 


Luis  Nuñez  Coronel,  vecino  de  Zamora:  Nos 
vos  Mandamos  que  todo  el- dinero,  ó  oro,  ó  plata^ 
é  otras  joyas,  é  cosas  que  Rabi  Frain,  judío,  ve- 
cino de  Burgos,  dejó  en  poder  de  Doña  Isabel 
Osorio,  vuestra  muger,  según  quella  lo  manifestó 
á  Juan  de  Soria,  el  memorial  de  loqual  lleva  Ber- 
nardino  de  Lerma,  contino  de  Nuestra  Casa,  é  mas 
los  IVMDCCCL  que  quedaste  deviondo  á  un  judío 
de  unas  casas  que  del  comprasteis,  lo  dedes  y  en- 
treguedes  luego  todo  sin  falta  alguna,  al  dicho  Ber^- 
nardino  de  Lerma,  ques  Nuestra  merced  que  lo 
reciba,  para  algunas  cosas  cumplideras  á  Nuestro 
servicio;  é  de  lo  que  le  dierdes  é  pagardes,  tomad 
su  carta  de  pago,  con  la  qual  y  con  esta  Nuestra 
cédula,  vos  damos  por  libre  é  quisto;  é  si  en  lo 
facer  ó  cumplir  e^scusa  ó  dilación  pusierdes,  por 
la  presente,  Mandamos  á  Nuestro  Consejo  de  la 
dicha  Ciudad  que  vos  costringa  é  apremie  á  lo  fa- 
cer é  cumplir/ faciendo  cerca  del  lo  las  prisiones, 
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execuciones^  veaciones  ó  remates  de  bienes  que 
oombenga  é  menester  sean.  De  Barcelona  á  XXI 1 1 
de  Mayo  de  XCIII  años. 


I^reúdenle. 


Por  la  pesquisa  que  hizo  Juan  de  Soria,  pesqui- 
sidor por  Sus  Altezas  de  los  obispados  de  Zanior^ 
é  León,  sobre  las  cosas  tocantes  al  paso  de  los 
Judíos,  la  qual  es  firmada  é  signada  de  Pedro  de 
Ho¿,  Escribano  publico  de  Sus  Altezas;  que  con- 
fesó la  mujer  de  Luis  Nuñez  Coronel  tener  las 
cosas  siguientes,  las  quales  dize  que  le  dejó  Rabí 
Frain,  judío,  vecino  de  Burgos. 

Seis  sortijas  de  oro,    la   una  grande   con    un 
rubí. 

Un  joyal  de  plata  dorado. 

Dos  hilos  de  aljófar. 

XXIIII  gs.®  de  oro  pequeños. 
.     Un  mondadientes  de  oro. 

Tres  gs.°  de  oro  moriscos. 

Una  jarra  de  plata. 

Tres  guarniciones  de  plata  de  texiüos  con  XÍI 
tachones. 

Una  cobertura  de  alto  bolera  de  oro. 

Un  suelta  sábados,  que  pesa  un  marco  de  plata. 
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Un  coranzoncillo  de  oro. 

Una  caja  de  tahalí  de  media  plata. 

XXV  ducados. 

Tres  frutos  y  medio. 

Un  mantillo  de  cotay  nuevo. 

Dos  emboltorios^  el  uno  con  cintas  moriscas 
y  dos  pares  do  azalejos  y  unos  cuvos  de  azalejos 
y  tres  cabezones  de  oro  de  camisas  y  otras  me- 
nudencias. 

El  otro  lio  dice  que  lo  hurtaron,  lo  qual  fá  de 
probar  quando  le  sera  pedido  etc. 

El  dicho  Luis  Nunez  Coronel,  confíesa  asimis*» 
mo  en  su  disposición,  que  debe  á  Rabí  Frain^ 
diez  castellanos,  de  unas  casas  que  díze  que  le 
compró  al  dicho  judio=:Licenciatus  Galloques  ete%: 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Licenciado  de  Cuba:  ya<  sabéis  como  d&  lo  que 
tomastes  á  los  judíos,  que  lo  sacaban  de  Nuestros 
Reynos  contra  Nuestro  vedamiento,  quedaron  en 
vuestro  poder  CLM,  diciendo  que  aquellos  vos 
pertenecían  de  los  quartos^  é  como  era  quede  los 
dichos  quartos  no  vos  pertenecía  cosa  alguna,  pcMr 
ser  justicia  como  lo  declaramos  en  lo  de  Machuca 
y  Gerónimo  Vacapo^  por  vos  facer  merced,  Quere- 
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remos  que  ayades  LM  de  los  dichos  CLM,  é  que 
eco  los  dichos  CM  acudades  á  Bernaldino  de  Le- 
desma,  contino  de  Nuestra  casa^  el  qual  los  íá  de 
recibir  para  los  llevará  Sevilla  á  Francisco  Pinelo, 
Nuestro  jurado  etc.,  para  los  gastos  de  la  Arma- 
da que  Mandamos  facer  para  embiar  á  las  Indias; 
por  ende  Nos  vos  mandamos,  que  luego  le  dedes 
y  paguedes  los  dichos  CL  y  tomad  sü  carta  de  pa- 
go, con  la  cual  y  con  esta  Nuestra  cédula  Nos  da-^ 
mos  por  contentos,  como  si  á  Nos'  lo  dieredes¿  y 
non  fagades  en  deal.  Fecha  en  Barcelona  á  XXIII 
de  Mayo  de  XCIII  años. 


El  l\oi¡  é  la  Hoyan, 


Conde  pariente:  por  algunas  cosas  cumplideras 
á  Nuestro  servicio,  es  menester  que  todo  el  di- 
nero, oro  6  plata,  é  joyas,  é  otras  cosas  que  Cal- 
derón Maestre  salay  Collantes,  é  varios  criados  to- 
maron á  Juan  de  Ocampo,  Alcayde  de  Orueña,  que 
lo  pasaba  de  judies  para  Portugal,  se  trayga  ante 
Nos;  vos  mandamos  y  encargamos  que  luego  fa^ 
gais  dar  y  entregar  y  desdes  y  entreguedes  sin 
falta  alguna,  según  lo  veréis  por  un  memorial, 
ftrmado  de  Fernad  Alvarez  de  Toledo  Nuestro  Se- 
cretario, quel  traslado  de  dicho  memorial,  escripto 

Tomo  XXI  39 
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do  letra  del  dicho  Collarites,  firmado  de  i  su  nom- 
bre ó  del  dicho  Calderón  é  de  Juan  Ortíz,  Nuestro 
Alcayde  de  Alva,  Dimos  á  Bernaldiao  de  Lerma, 
contino  de  Nuestra  casa,  é  tomad  su  carta  de  pago, 
con  la  qual  y  con  esta  Nuestra  cédula,  vos  darnos 
por  libre  é  quieto  de  lo  que  así  le  dierdes  é  pagar- 
des,  y,  pof  manera  alguna  non  fagades  otra  cosa^ 
en  lo  qual  mucho  placer  y  servicio  Nos  fareis,  y 
de* lo  contrario  Abríamos  enojo.  De  Barcelona  á 
XXIII  de  mayo  4q  XCIII  años. 

Ll^ó  Bprnardino  de  Lerma  otro  tal  memorial 
como  llevó  Diego  Cano,  del  dinero  y  oro  é  joya^ 
é  otras  cosas  quel  Conde  Don  Aloaso  y  sus  cria- 
dos tienen  y  lo  han  de  dar  á  qualquicr  dellos. 

Traslado  del  despacho  que  llevó  Garcia  de 
Herrera,  contíno  de  la  casa  del  Rey  é  de  la  Rey- 
na  Nuestros  Señores,  para  Burgos,  sobre  el  dine- 
ro é  otras  cosas  que  allí  se  fá  de  provee%para  la 
dicha  Armada;  el  cual  partió  de  Barcelona  á  XXIIII 
de  Mayo  de  XCIII  años,  y  los  memoriales  ó  cartas 
que  llevó  son  las  siguientes. 

Lo  que  vos  Garcia  de  Herrera,  contino  de  la 
casa  del  Rey  é  de  la  Reyna  Nuestros  Señores,  ha- 
béis de  saber  y  facer  y  prever  por  virtud  de  las 
cartas  de  Sus  Altezas  y  otros  despack)s  que  lia- 
vais,  es  lo  siguiente: 
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Prirnrramrnfe. 


Abéis  de  saber  que  Sus  Altezas  ovieron  man- 
dado y  dado  cargo  á  García  de  Contes,  su  Corre- 
gidor de  Burgos,  que  allí  supiese,  que  bienes  ó 
debdas  de  judíos  avian  quedado  y  lo  ficiesen  se- 
cuestrar, porque  todo  pertenecía  a  Sus  Altezas,  el 
qual  dicho  García  de  Contes,  parece  que  tiene 
embargados  debdas  de  los  dichos  judies,  que  va- 
len y  niontan  lo  que  falta  agora,  aparecen  muchas 
guantías  de  maravedís  en  especial  de  un  Vren 
Venístn.  de  Calahorra,  y  de  un  Rabí  Frayn,  los 
quales  todos  Sus  Altezas  le  ovieron  mandado  que 
los  cobrase  y  puesto  en  deposito  en  el  Monaste- 
rio de  San  Juan,  y  agora  por  las  necesidades  quií 
a  Sus  Altezas  se  ofrecen  mandan  los  cobrar;  y 
fiorque  cerca  de  la  cobranza  dellos,  al  dicho  Gar- 
cía de  Contes,  ocurrieron  algrmas  dubdas  que 
aquí  escribió  á  Fernand  Alvarez,  como  veréis  por  * 
80  carta  que  Ueban,  aquellas  se  responden  y  sa- 
tisface lo  que  veréis  por  la  carta  de  Sus  Altezas 
para  el  aual  lleváis,  y  por  un  memorial  que 
lleváis.    * 

Asi  mismo  Sus  Altezas  escriben  al  dicho  Gar* 
cía  Contes  que  de  priesa  en  la  cobranza  de  las  di- 
chas debdas,  y  que  á  lo  menos  se  cobre  para 
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luego  IV  gs.°  de  maravedís  que  son  menester, 
los  dos  dellos  para  llevar  a  Sevilla,  para  los  gas- 
tos del  Armada  que  mandan  facer  para  embiar  á 
las  Islas  é  Tierra  firme,  que  por  mandado  de  Sus 
Altezas  se  fan  descubierto,  é  fan  de  descubrir  en 
el  mar  Occeano,  en  la  parte  de  las  Indias,  é  los 
otros  dos  gs.®  de  maravedís  para  otros  gastos  que 
se  fan  de  facer  en  Vizcaya,  en  cosas  que  fan  de 
comprar,  así  para  la  dicha  Armada,  como  para  la 
otra  Armada  que  allí  en  Vizcaya,  asi  mismo  se 
face,  por  mandado  de  Sus  Altezas. 

Aveis  de  comprar  é  solicitar  con  el  dicho  Gar- 
cía de  Contes,  como  luego  ponga  en  obra  lo  que 
Sus  Altezas  le  escriben  y  mandan,  y  que  á  la  ora 
se  provean  como  se  hayan  los  dichos  IV  gs.**  de 
maravedís,  aun  para  lo  que  no  fuesea  llegados  los 
plazos,  se  busquen  prestados  ó  se  tomen  j arde- 
Íes  á  cambios  ó  en  otra  manera,  como  mejor 
vierdes  que  cumple,  perdiéndose  algo  en  ello; 
obligándose  los  debdores  de  las  dichas  debdas,  de 
los  pagar  a  los  plazos  que  aquellos  están  obliga- 
*dos;  é  á  lo  menos  que  luego  en  la  ora  se  hayan 
en  dineros  los  dichos  dos  gs.®  de  maravedís,  para 
llevar  á  Sevilla  á  Francisco  Pinelo,  que  los  fá  de 
aver,  por  quel  tiene  cargo  de  pagar  los  gastos  de 
la  dicha  Armada;  y  que  los  otros  dos  gs.^  de  ma- 
ravedís estén  prestos,  para  que  luego  en  pos  de- 
llos se  paguen  á  quien  Sus  Altezas  mandaren  que 
]uego  en  pos  de  vos,  irá  el  medio  para  ello. 
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Recibidos  los  dichos  dos  gs.®  de  mará  vedis  lue- 
go, los  haveis  de  llevar  con  la  mayor  priesa  que 
podáis  a  Sevilla  y  darlos  al  dicho  Francisco  Pine- 
lo;  pero  si  hallardes  cambio  de  personas  ciertas, 
que  se  los  darán  en  Sevilla  en  fln  de  Junio,  reci- 
bid sus  cédulas  de  cambio  y  embiadlas  al  dicho 
Francisco  Pinelo  con  correo  propio,  y  vos  quedad 
á  dar  priesa  en  los  otros  dos  gs.®  de  maravedís,  y 
sobre  ello  escribid  Fernán  Alvarez  e  a  Juan  de 
Soria,  para  que  apreste  en  buscar  estos  cambios. 
Asi  mismo,  habéis  saber  que  aqui  se  tomaron 
del  Señor  Condestable,  mil  ducados  de  oro  pres- 
tados, y  para  la  paga  dellos  dio  Fernán  Alvarez 
cédula  de  cambio,  para  que  Juan  de  Soria  los  pa- 
gase, y  Sus  Altezas  dieron  carta  para  que  García  de 
Contes  diese  al  dicho  Juan  de  Soria,  los  dichos  mil 
ducados,  de  los  primeros  dineros  que  se  obiesen 
de  todas  estas  debdas,  y  por  mas  cortecidad  de  la 
paga  del  Señor  Condestable,  dio  Fernán  Alvarez 
caria  para  Juan  de  Soria,  que  si  luego  no  le  die- 
se García  de  Contes  los  dichos  mil  ducados,  que 
los  buscase  á  cambio  allí,  para  que  los  diese  en 
Sevilla  al  dicho  Francisco  Pinelo,  para  el  qual 
embio  Fernán  Alvarez  su  carta  a  Juan   de  Soria, 
para  el  dicho  Francisco  Pinelo,  para  que  aceptase 
é  cumpliese  el  cambio  de  los  dichos  mil  ducados 
al  dicho  Juan  de  Soria,  descontándolos  de   los 
dichos  dos  gs.®  de  maravedís  que  habéis  de  pro- 
veer para  Sevilla,  y  lo  restante  proveerlo  en  for- 
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ma  susodicha,  y  recibid  ia  carta  de  Fernán  A.iva- 
rez  que  dio  para  facer  el  dicho  cambio,  ó  face  con 
Juan  de  Soria  que  se  la  embie,  y  en  el  caso  que 
por  no  habérsele  dado  ai  dicho  Juan  de  Soria 
los  dichos  mil  ducados  por  García  de  Contes,  ovia- 
se  fecho  ó  ficiese  el  dicho  cambio  de  Francisco 
Pinelo,  recibid  todos  los  dichos  dos  gs.°  de  ma- 
ravedis,  enteramente,  del  dicho  Garcia  do  Contes, 
é  embiadlos  ó  llevadlos  en  la  forma  susodicha  al 
dicho  Francisco  Pinelo. 

En  todo  esto  dad  mucha  priesa  y  poner  mucho 
recabdo  y  diligencia  y  trahed  razón  de  todo  lo 
que  en  ello  ficierdes,  para  que  la  vean  Sus  Al- 
tezas.. 

Muy  virtuoso  señor:  á  vuestra  merced  escribí 
después  que  se  me  dio  la  provisión  é  cédula  de 
Sus  Altezas  ó  vuestra  carta,  en  que  se  contenia, 
que  se  pusiesen  los  maravedís  que  se  devianá  un 
Vren  Venintn.  de  Calahon-a,  en  deposito  en  el  Mo- 
nasterio de  San  Juan,  ques  en  esta  cibdad,  y  des- 
pués que  a  vuestra  merced  servi,  ñze  llamar  las 
personas  que  son  encargo  de  la  facienda  deste  ju- 
dio, é  unos  están  en  Medina  de  Rioseco,  en  feria, 
ó  otros  en  otras  partes,  huydos  por  la  pestilencia 
que  aquí  hay,  donde  yo  por  servir  estoy  á  pie 
quedo,  confiando  en  Nuestro  Señor  que  me  guar- 
dará, pues  sirvo  á  quien  le  sirve;  é  los  mas  des- 
tos  son  venidos,  que  no  falta  sino  Andrés  Esco- 
bar, fijo  de  Juan  Alonso  de  Saliagun,  que  está  en 
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la  feria  de  Medina  de  Rioseco,  ó  porque  supe  que 
en  se  partir  de  allí  se  le  seguia  mucho  daño  en  su 
contratación,  le  di  lugar  que  pareciese  fasta  ma- 
ñana, que  será  cinco  deste  mes  de  IVÍayo,  é  á  otro 
áu  factor  que  tiene  la  cuenta  é  riesgo  desta  facien- 
dñ  que  está  en  Soria,  é  fá  de  ser  aqui  con  ello  en 
este  testimonio. 

Allá  Señor,  escreví  que  dice  el  diého  Juan  Alon- 
so que  los  IV  gs.^  é  tantos  iíirl  mai-aSredís,  que 
a  Sus  Altezas  embié,  por  rélaéion  que  el  tomó  á 
cargo  de  cobrar  desta  facienda  deste  judio,  están 
én  debdores  que  viven  en  la  jurisdicción  de  Soria 
é  sus  éomarcas,  de  lo  qual  venido  el  dicho  su  fijo 
ó  factor  se  averiguará  si  algo  está  cobrado,  é  lo 
que  se  fallase  se  depositará;  é  para  lo  que  está  en 
los  debdores,  seria  menestar  mandamiento  de  Sus 
Altezas  para  el  Corregidor  de  Soria  é  otras  justi- 
éÍÉis,  donde  quiera  que  estas  debdas  se  debiesen, 
que  fagan  cumplimiento  de  justicia  al  dicho  Juan 
Alonso  ó  al  que  su  poder  mostrase,  faciéndoles 
ipagar  las  dichas  debdas,  porque  dice  que  con  el 
eínbargó  general  qué  se  fizo  no  le  acudirán,  si 
este  mandamiento  no  se  diese,  é  pues  que  este 
Juan  Alonso  es  persona  honrrada  é  buen  merca- 
der, pareceme,  ya  que  sirve  bien,  que  se  diese, 
porque  mejor  lo  cobraría  el  que  no  otro,  aunque 
tíe  le  diese  por  su  trabajó  justa  satisfacción,  é  si 
éSte  Sus  Altezas  asi  lo  mandamos  trayga  el  lleva- 
dor désta,  el  mandaniiento  é  eedula  de  Sus  Al- 
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tezas  en  que  se  contenga  que  le  mandará  satisfa- 
cer su  trabajo. 

Alonso  de  Lerma  é  Juan  de  Torres  su  her- 
mano^ mercaderes,  vecinos  de  esta  ciudad,  de- 
ben de  su  facienda  DCCCC  ducados^  en  cambio 
que  hicieron  con  este  Vren,  Venintn,  é  fueron  en 
tiempo  requeridos  que  no  pagasen,  según  allá 
está  en  la  dicha  relación  que  ove  embiado,  dice 
el  dicho  Juan  de  Torres,,  que  antes  que  por  mi  le 
fuese  notifícado  el  mandamiento  de  Sus  Altezas, 
q|ie  habia  embiado  cierta  mercaduría  á  Portugal, 
para  dello  pagar  los  CCCCL  de  su  parte,  ó  que 
agora  embarazan  esta  facienda,  porque  no  paga; 
é  ansi  mismo  el  dicho  Alonso  de  Lerma  dice,  que 
declararon  en  Medina  esta  debda  que  debia,  é  que 
fué  en  el  termino  de  los  diez  dias  en  que  Sus  Al- 
tezas mandaron  que  hoviesen  el  quinto  los  que 
declarasen  en  el  dicho  termino,  é  porque  yo  he 
dicho  que  esto  se  entiende  á  los  que  tuviesen  di-^ 
ñeros  en  guarda,  j  le  fuesen  dados  por  los  judíos, 
secretamente  confiados,  é  no  en  donde  hobiese 
debdas  por  obligaciones,  escríbanse  con  este  men- 
sajero la  forma  que  en  esto  y  en  todo  lo  que  de- 
bajo diré  se  manda  tener,  y  venga  la  carta  cerra- 
da, de  manera  que  no  se  pueda  leer,  porque  este 
es  parte;  asi  mismo,  Señor,  diferí  con  estos  dos 
en  el  depósito  que  se  mandó  facer  en  San  Juan, 
fasta  diez  de  Junio  primero  que  viene,  con  que 
Juan  de  Soria  me  salga  que  acudirá  con  estos 
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DOCCG  ducados,  para  los  depositar  en  el  dicho 
Monasterio^  si  otra  cosa  Sus  Altezas  en  este  co- 
medio no  embiaren  mandar. 

En  lo  de  Diego  de  Saldaña^  que  es  a  cargo  de 
CLXIIIIM  desta  facienda,  paresce  ser  obligado  a 
pagar  al  dicho  judío  estos  maravedís,  en  ocho  fe- 
rías  de  Medina,  que  son  en  lY  años,  las  quales 
ferias  creo  que  corren  desde  la  de  Octubre  que 
paso  este  otro  año,  de  manera  que  abrá  de  deposi- 
tar^ cumplida  esta  de  agora,  por  rata  las  dos  pagas. 
Esto  de  Alonso  de  Salamanca  é  Santa  Cruz,  que 
son  M  ducados  que  cambiaron  con  este  judío,  dice 
que  el  factor  que  tiene  en  Portugal,  que  se  llama 
Juan  de  Gordo  va,  á  recibido  por  mandado  destos 
á  pagar  los  dichos  M  ducados,  é  que  non  pagó 
luego,  é  que  embiaron  después  que  por  mi  fueron 
requeridos  que  non  pagasen  al  dicho  factor;  é  que 
agora  le  creen  allá   en  Portugal  sobre  ello  en 
pleito  de  termino,  fasta  en  fín  deste  mes  de  Mayo, 
que  me  traigan  la  razón  dello,  é  diciendoles  que 
se  defiendan,  poniéndoles  miedo  que  si  no  se  fa- 
sen  que  habrán  de  pagar  la  dicha  quantía,  ponién- 
dola en  el  dicho  depósito. 

Francisco  de  las  Heras,  é  á  cargo  desta  hacien- 
da, en  la  contía  que  allá  está  en  la  relación,  é  pa- 
rece que  se  le  obligó  al  dicho  judío  que  las  deb* 
das  que  en  lanas  dejó  este  Francisco  de  las  He- 
ras  le  serán  ciertas,  é  con  esta  condición  él  que- 
dó de  pagarle,  é  parece  que  destas  lanas,  el  Señor 
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Uuque  de  Nájera  le  tiene  tomadas  fasta  en  quaA- 
tía  de  CCCM. 

A  traído  este  mercader  ejecutoria  dirigida 
á  Don  Juan  de  Ribera,  para  las  aver  de  co- 
brar; lo  demás  dice  que  está  en  los  laneros,  que 
son  los  debdores,  é  biven  en  la  jurisdicción  de 
Soria;  escrito  é  al  Corregidor  de  aquella  Ciudad, 
pidiéndole  que  le  faga  cumplimiento  de  justicia, 
no  se  si  habrá  algún  impedimento;  para  el  embar^ 
go general,  menester  seria  otro  tai  mandamiento 
como  el  que  digo  de  Juan  de  Sahagund,  esto  dcste 
Francisco  de  las  Horas  será. 

Ochocientos  mil  maravedis,  resta  debiendo 
CLXXXIMDX,  saliendo  las  debdas  ciertas  como 
do  suso  es  dicho. 

El  dicho  Alonso  de  Salamanca,  cambió  con  «é 
judío  desta  Ciudad,  que  fué  vecino  della,  MCL  du- 
cados, para  que  se  los  diesen  en  Portugal  el  fao^ 
tor  que  allí  tiene,  acepto  la  cédula  de  cambio,  é 
después  por  el  requerimiento  que  al  dicho  Alonso 
de  Salamanca  fice,  no  son  pagados  los  dichos  du- 
cados, dicen  que  los  traben  allá  en  pleito  sobre 
ello,  é  porque  por  la  provisision  que  agora,  Seno#, 
me  enviastes,  no  se  manda  poner  en  depósito  en 
San  Juan,  salvo  lo  que  toca  á  Vren  Venintn.  de 
Calahorra,  é  esto  duré  Rubí  Frayn  está  solamente 
so  el  embargo  que  está  puesto  en  todas  las  otras 
deudas  que  están  embargadas,  lo  que  Sus  Altezas 
mandan  que  de  ello  mga. 
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Asi  mismo  en  todas  las  otras  cosas  tocantes  á 
esta  hacienda  de  judíos  é  a  los  quo  con  ellos  con- 
trataren, é  entendido  en  todo  lo  que  he  podido,  é 
en  la  mayor  parte  no  há  sido  por  lyii  persona  por 
las  ocupaciones  que  he  tenido,  asi  en  lo  de  Mi- 
randa como  en  lo  del  Obispo  de  Almería,  é  des 
pues  en  lo  que  se  ha  tomado  en  las  contrataciones 
quo  allá  he  embíado,  y  los  mercaderes  de  aquí 
tuvieron  en  esta  facienda,  6  aun  agora  esto  en  lo 
mismo,  pero  traigo  persona  fiable  con  Escribano, 
por  las  ciudades  ó  villas  de  todo  este  Obispado 
entendiendo  en  ello;   6  agora  me  vinieron  otras 
dos  provisiones  de^Sus  Altezas  con  dos  cédulas, 
libradas  de  las  Reales  personas,   refrendadas  del 
Secretario  Juan  de  la  Parra,  las  qnales  se  me  die- 
ron á  primero  dias  de  Mayo,  é  la  fecha  dellas  es 
la  una  creo  de  veinte  y  seis  de  Febrero,  6  la  otra 
de  doce  de  Marzo,  é  que  en  la  una  se  me  somete 
que  averigüe  é  liquide  las  obligaciones  fechas  de 
judíos  á  cristianos;  ó  las  deudas  que  se  deben  sin 
renuevos  é  por  lanas,  siendo   lícitas,  las  faga 
pagar;  de  manera  que  será  necesario  de  embiar 
un  letrado  de  los  que  aquí  tengo  por  alcaldes,  que 
Hon  personas  fiables,  á  entender  en  ello,  porque 
yo  estoy  muy  ocupado,  asi  en  la  negociación  de 
lo  destos  mercaderes,  como  en  otros  negocios 
que  aquí  hay,  bien  que  haber  acabado  de  todo 
embíaré  á  Sus  Altezas  lo  que  en  ello  se  fíciere,  y 
si  viere  que  mi  ida  conviene,  también  lo  faro;  de 
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todo  suplico  á  vuestra  merced  me  mande  de  todo 
respoadef  y  é  así  quedo  pidiendo  á  Nuestro  Señor^ 
la  muy  virtuosa  persona  y  estado  de  vuestra  mer- 
ced, guardo  y  prospere  como  lo  deseo .  De  Burgas 
á  cuatro  de  Marzo.  =García  Contes. 

Para  García  de  Contes,  Corregidor  de  Burgos, 
en  repuesta  de  lo  que  escribió  á  Fernand  Alvarez, 
de  las  dudas  que  le  ocurrían,  cerca  de  la  cobran* 
za  de  las  debdas  que  dejaron  los  judíos  en  la  di-* 
cha  cíbdad  ésu  tierra,  é  en  otras  partes,  que 
quedo  a  cargo  de  cobrar  á  vecinos  de  la  dicha 
cibdad. 

Quanto  a  lo  que  dice  que  la  de  los  IV  gs,®  é 
tantos  mil  maravedís  que  quedaron  á  cargo  de 
Juan  Alonso  de  Sahagund  de  cobrar  por  Vren 
Venintu  de  Calahorra,  de  que  dice  haber  embiado 
relación  dello  a  Sus  Altezas,  esta  relación  no  está, 
ansí,  debelas  imbiar  con  todo  lo  que  mas  ocurrie- 
re; y  quanto  a  lo  que  dice  que  las  mas  detas  deb- 
das se  deben  en  tierra  de  Soria,  y  que  seria  bien 
dar  .cargo  de  cobrarlas  al  dicho  Juan  Alonso,  y 
que  se  le  diese  por  ello  salario  y  carta  para  el 
Corregidor  de  Soria,  para  que  le  ficiese  acudir  con 
ellos,  asi  lo  mandan  y  proveen  Sus  Altezas,  como 
verá  por  sus  cartas  que  cerca  dello  mandaron 
dar;  use  dellas  como  mejor  entienda  que  cumple 
a  su  servicio,  y  para  ello  manda  dar  salaria  á 
Juan  Alonso,  como  se  escribió,  y  se  le  embía 
provisión  de  Sus  Altezas  para  el  Corregidor  de 
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Soria^  que  haga  cobrar  las  debdas  que  son  a  su 

cargo,  tenga  maña^  que  se  dé  mucha  (iiligencia 

en  el  cobrar  deste  dinero. 
Quanto  á  lo  que  dice  tocante  á  los  DCCCC  é 

tantos  ducados  que  Alonso  de  Lerma  ó  Juan  de 
Torres  o  vieron  cambiado  eon  el  dicho  Vren 
Venintu,  aqui  se  tomó  asiento  con  un  hijo  del  di- 
cho Juan  Torres  que  los  debia  pagar,  ansí  que 
fiínse  de  cobrar  dellos;  y  quanto  a  lo  del  quinto 
que  piden  que  les  sea  descontado,  Sus  Altezas  lo 
remiten  al  dicho  García  de  Contos,  como  verá  por 
su  carta,  aquello  cumpla  como  el  dicho  Fernán 
Alvarez  se  lo  fá  acepto  con  el  dicho  fijo  de  Juan 
de  Torres. 

En  lo  que  toca  a  la  debda  de  Diego  de  Saldaña 
que  es  CLXIIIIM,  las  paga  dellos  en  ocho  ferias, 
pues  las  dos  dellas  son  pasadas,  fá  de  recibir  lo 
que  deben  pagar  por  renta  y  hacer  que  se  obli- 
por  lo  restante,  como  Sus  Altezas  lo  escriben;  y 
desto  y  de  otros  qualesquier  maravedís  que  se 
deban  á  plazos  deben  buscar  quien  los  preste  ó  otra 
forma  comoseayan  los  dineros,  de  manera  que  se 
puedan  socorrer  Sus  Altezas  como  adelante  dirá. 
En  lo  que  toca  a  los  mil  ducados  que  Alonso  de 
Salamanca  y  Santa  Cruz  cambiaron  con  el  dicho 
Vuen  Venintu  que  se  escusan  de  pagar  por  ciertas 
cabáas  que  alegan,  Sus  Altezas  lo  remiten  al  di- 
cho García  do  Con  tes,  para  que  haga  lo  que  sea 
justíticia  é  aquello  cumpla. 
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En  lo  que  toca  a  ]o  que  Francisco  de  las  Heras 
es  acargo  desta  hacienda^  que  díco  que  parte 
dello  tiene  tomado  el  Duque  de  Nájera,  pues  tam- 
bién dice  que  tiene  carta  executoria  contra  el, 
debe  usar  de  aquella,  y  en  lo  restante,  también 
lo  remiten  Sus  Altezas  al  diclio  García  do  Conten, 
para  que  haga  j  usticia;  y  en  lo  que  toca  á  lo  que 
desto  que  quedó,  á  cargo  del  dicho  Francisco  do 
las  Heras,  que  se  debe  en  tierra  de  Soria,  en  quel 
dicho  García  de  Contes  pide  que  se  de  otra  carta 
para  el  Corregidor  de  Soria,  que  lo  haga  pagar, 
también  se  le  embia  otra  tal  como  la  de  Joan 
Alonso  use  della. 

En  lo  que  toca  a  los  MCL  ducados  que  Alonso 
de  Salamanca  cambió  conRabi  frayn,  quesá  cargo 
de  pagar,  y  en  lo  que  toca  á  las  otras  dcbdas  de 
judies,  vecinos  de  Burgos  é  de  otras  partes^  que 
non  tengan  desembargos  de  Sus  Altezas  de  quol 
dicho  García  de  Contés  escribió  que  se  le  escri^ 
biese  lo  que  debiese  hacer.  Sus  Altezas  le  escri- 
ben y  mandan  que  se  haga  aquello  que  cumpla« 

Asíque  después  a  todo  lo  que  el  dicho  García 
de  Gentes  esciúbió,  so  responde  á  prosee  lo  que 
se  deba  facer,  y  conforme  alo  quel  pidió  y  le  pa- 
reció que  dcbia  proveerse,  debe  dar  mucha  prie- 
sa en  la  cobranza  de  las  dichas  debdas»,  que  ley 
dichos  judies  dejaron,  de  manera  que  se  cobreu., 
ó  á  lo  menos  los  IV  gs.®,  de  que  Sus  Altezas  le 
escribe  que  luego  provea  los  dos  dellos  para  dar. 
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jr.que  los  dé  á  García  de  Serra  que  por  ellos  vá, 
para  los  llevar  a  Sevilla  a  Francisco  Pinedo,  que 
los  há  de  haber  para  los  gastos  del  Armada,  que 
Sus  Altezas  mandan  hacer,  para  embiar  a  las  Is- 
las atierra  firme,  que  por  su  mandado  se  han  des- 
«ibierto  é  fa  de  descubrir  en  el  mar  Occeano,  á 
ia  parte  de  las  Indias,  y  los  oíros  dos  gs.®  es  para 
los  gastos  de  lo  que  que  se  há  de  comprar  en  Viz- 
caya, asi  para  esta  dicha  Armada,   como  para  la 
otra  Armada   que  alli  en  Vizca3^a,  Sus  Altezas 
mandan  que  se  haga,  y  en  todo  caso  a  lo  menos 
los  dichos  dos  gs.®,   de  so  deba  luego  dar  aviso 
que  se  busquen  ó  tomar  á  cambio  ó  comprando 
íiadolos,  haciendo  obligación  á  los  deudores  que 
deben  las  debdas  a  los  pagar  a  los  plazos  á  que  son 
obligados  y  dar  los  dichos  mará  vedis  al  dicho  Gar- 
cía de  Herrera,  como  lo  lleva  el  por  memorial,  y 
dar  priesa  en  los  otros  dos  gs.®,  para  que  a  la  ora 
que  Sus  Altezas  manden  a  que  se  den,  se  cumplan 
ain  falta  alguna,  que  asi  se  lo  escribe  al  dicho  Gar- 
cía de  ík)ntes,  y  si  los  mil  dudados  que  este  otro 
día  le  esciibió  Fernand  Alvarez,  que  diese  al  Se- 
ñor Condestable,  del  cambio  que  tomó  óqueobio- 
re  dado,  halos  de  descontar  de  los  dichos  dos  gs.^, 
que  se  han  de  dar  al  dicho  García  Herrera  para 
ir  a  Sevilla. 
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El  Rey  é  la  Rey  na 


García  de  Contes,  Nuestro  Corregidor  de  Bur- 
gos: Vimos  lo  que  escre visteis  á  Fernán  Alvarez: 
de  Toledo,  Nuestro  Secretario,  y  cuanto  á  lo  que 
dice  tocante  á  los  IV  gs.®  é  tantos  mil  maravedís 
que  quedaron  de  debdas  de  Vren  Venintn.  de  Cala- 
horra, y  cargo  de  los  cobrar  Juan  Alonso  de  Sa- 
hagund;  que  algunas  de  la  debdas  son  en  la  ciu- 
dad de  Soria  y  su  tierra,  y  que  para  que  se  co- 
bren se  debia  dar  Nuestra  Carta,  para  que  el 
Corregidor  de  allí  las  haga  pagar  al  dicho  Juan 
Alonso,  porque  el  os  acudiese  con  ellas  y  que  por 
que  el  las  fuese  á  cobrar,  debia  haver  algún  sala- 
rio, á  Nos  parece  que  se  deve  hacer  y  vos  envia- 
mos la  dicha  Nuestra  provicion,  para  quel  dicho 
Corregidor  de  Soria  haga  pagar  las  debdas  que 
desto  se  deben,  en  que  non  aya  ávido  renuevos  ni 
relaciones,  por  ende,  faced  que  luego  vaya  é  embie 
al  dicho  Juan  Alonso  á  poner  recabdo  é  diligencia 
en  cobrar  las  dichas  debdas,  y  que  cobradas  vos 
acudan  con  los  marevedis  y  otras  cosas  que  así 
dellas  cobrase,  y  á  Nos  place  que  por  ello  aya  de 
salario,  cobrando  los  dichos  quatro  quentos  é  tan- 
tas mil  maravedís,  quarenta  mil  maravodis  ó  al 
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tWpecto,  según  lo  que  cobrase,  ó  de  lo  que  diese 
agencias,  que  no  se  puede  cobrar. 

Ouanto  á  lo  que  decis  de  los  D.CCCC  ducados 
que  Alonso  de  Lerma  é  Juan  de  Torres  tomaron 
i  cambio  del  dicho  Vren  Venintu  para  se  los  pagar 
en  Portogal,  que  se  escusan  de  los  pagar  en  di- 
ciendo que  en  Portogal  los  piden  a  un  factor  quel 
dicho  Juan  de  Fox  ovo  allá  embiado  con  cierta 
mercaduría,  para  cumplir  los  CCCC  é  L  ducados 
de  su  parte;  ved  lo  que  se  deba  facer  de  justicia 
aquello  facer;  y  quanto  a  los  del  quinto  de  los  di- 
chos D.CCCC  ducados  que  piden  los  dichos  Juan 
de  Torres  é  Alonso  de  Lerma,  ved  la  provisión 
Cfae  sobre  ello  Dimos,  y  si  según  aquella,  deben 
haber  el  dicho  quinto,  recibidle  en  ^quenta,  y  si 
fais  descubrieron  ellos  aunque  estoviesen  ante  Es- 
cribano. 

En  lo  qtíe  toca  á  CIXIIIIM,  que  parece  que 
Dtegb  de  Saldaña  fué  obligado  á  pagar  al  dicho 
Vren  Venintu  en  ocho  ferias,  pues  la  una  deltas  es 
pasada  y  la  otra  es  agora,  faced  que  pague  lo  que 
<eñ  estas  dos  ferias  fá  de  pagar  por  recta,  y  en  lo 
<idmas  íjue  dé  seguridad  de  lo  pagar  en  los  tér- 
minos y  según  se  obh'gó  al  dicho  Vren  Venintu, 
-y* en  esto  podría  aprovechar  para  que  sedé  en 
pQgo  a  algunas  personas  que  fán  de  vender  algunas 
cosas  qqe  alli  Mandamos  comprar  para  el  Armada 
que  Mandamos  hacer. 

En  lo  que  toca  a  los  mil  ducados  que  son  á  car 

Tomo  XXI  3ü 


á 
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go  de  pagar  á  Alonso  de  Salamanca  é  á  Santa 
Cruz,  y  cambiaron  con  el  dicho  Vren  Venintu  de 
Calahorra,  é  a  los  mil  ó  ciento  é  cinquenta  duca- 
dos que  el  dicho  Alonso  de  Salamanca  cambió 
con  Rabin  Frayn,  judio  de  esa  ciubdad,  ved  asi 
mismo  lo  que  se  debe  facer  de  justicia,  e  aquello 
faced. 

En  lo  que  toca  a  lo  que  desta  hacienda  es  á 
cargo  de  pagar  Francisco  de  las  Heras  y  dcsis 
quel  Duque  de  Najera  tiene  tomada  cierta  parte 
dello,  pues  también  decis  que  sobre  ello  el  dicho 
Francisco  de  las  Heras  tiene  carta  de  executoria 
contra  el  Duque,  use  della,  y  en  lo  que  dello  se 
debe  en  Soria  y  en  su  tierra.  Nos  embiamos  mari- 
dar al  dicho  Corregidor  de  allí,  que  le  faga  acudir 
con  ello  al  dicho  Juan  de  Alonso,  porque  el  acu- 
da a  vos,  faced  que  se  ponga  en  obra. 

Por  ende,  por  servicio  Nuestro,  que  luego  con 
mucha  diligencia  entendáis  en  todo  esto  y  en  que 
dedes  mucha  priesa  en  ello,  de  manera  que  los 
dos  qs.®  de  maravedis  que  por  otra  Nuestra  carta 
vos  escribimos,  que  hagáis  dar  para  el  ArTmada 
que  Embiamos  á  las  Indias,  se  cumpla  luego  con 
la  persona  que  por  ellos  Embiamos,  y  otros  dos 
qs.®  de  maravedís  que  son  menester  para  com- 
prar en  Vizcaya  lo  que  alli  se  ha  de  comprar  pa- 
ra la  dicha  Armada,  estéis  aparejados  para  que 
luego  vos  escribiremos  a  quien  los  dedes  y  se  les 
puedan  luego  dar,  y  en  todo  poned  niucho  re- 
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cabdo  é  diligencia  por  servicio  Nuestro,  en  lo 
qual  mucho  servicio  Nos  fareis.  De  la  cibdad  de 
Barcelona  á  veinte  y  cinco  días  de  Mayo  de  XCIII 


anos. 


El  fifi//  é  la  Uptjna. 


García  de  Contes,  Nuestro  Corregidor  de  la 
Cibdad  de  Burgos:  ya  sabéis  como  vos  obimós 
escripto  y  embiado  mandar,  que  flsiedes  cobrar 
las  debdas  que  en  esa  Cibdad  e  su  tierra  se  de- 
bían á  Vren  Venintu  de  Calahorra,  por  Juan  Alon- 
so de  Sahagun  y  por  otros  qualquier  mercaderes 
de  esa  cibdad  é  su  tierra,  que  los  maravedís  que 
dellos  se  cobrasen  los  depositasedes  ó  pusieredes 
en  el  Monasterio  de  San  Juan,  porque  allí  estuvie- 
sen, para  hacer  dellos  lo  que  la  Nuestra  merced 
fuese. 

Después  Nos  escribistes  que  vos  entendiades 
en  lo  cumplir,  que  como  quiera  que  lo  que  heran 
á  cargo  del  dicho  Juan  Alonso,  no  estaba  averi- 
guado, por  estar  ausente  el  y  su  hijo  desta  cib- 
dad, porque  le  aviados  puesto  plazo  en  que  pa- 
resciese  a  lo  averiguar,  bien  creemos  que  ya  lo 
habréis  fecho  é  puesto  en  obra,  é  Nos  escribistes 
que  aviades  sabido  de  otras  debdas  que  se  debían 
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al  dicho  Calahorra  por  otros  mercaderes  desa 
Cibdad^  e  que  para  todas  estas  debdas  habia  cier- 
tos plazos  é  algunos  dellos  serán  largos.     , 

Agora,  porque  para  pagar  algunos  gastos  que  se 
facen  para  hacer  cierta  Armada  que  mandamos 
facer,  para  embiar  a  las  Islas  é  Tierra-firme  de  las 
Indias,  que  por  Nuestro  mandado  se  ha  descubier- 
to é  han  de  descubrir,  son  menester  muchas 
quantías  de  maravedis,  de  las  quales  Haben^os 
acordado,  de  Nos  socorrer  de  las  dichas  debdas 
de  dos  gs.®  al  presente,  por  ende  Nos  vos  man- 
damos, que  luego  con  mucha  diligencia  fagáis  que 
qualesquier  maravedís  que  están  por  cobrar  de  lo 
susodicho,  que  qualesquier  personas  debian  al 
dicho  Vren  Venintu  á  plazos  que  son  obligados, 
los  cobréis  luego,  é  los  que  no  son  llegados  los 
plazos,  fagáis  de  nuevo  obligar  a  las  personas  que 
lo  deben  que  los  pagaran  a  los  tales  plazos,  é  en- 
tretapto  que  aquellos  llegan,  los  busquéis  presta- 
dos en  qualquier  manera,  aunque  sean  á  cambio  ó 
en  otra  manera  en  que  algo  se  pierda,  para  que  á 
los  que  los  prestasen  se  les  paguen  á  los  plazos 
que  los  deben  los  dichos  debdores,  los  quales  lo 
hagan  obligar  por  ello,  de  manera  que  se  dé  ter- 
mino alguno,  podáis  haber  los  dichos  dos  qs.®  y 
acudáis  con  ellos  á  García  de  Herrera,  contino  de 
Nuestra  casa,  que  Nos  embiamos  á  los  recibir,  é 
recibid  del  su  conocimiento,  como  los  recibe  pa- 
ra los  llevar  á  Sevilla  é  los  pagar  á  la  persona  a 
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quien  Nos  damos  cargo  de  hacerla  pagar,  de  la 
coste  é  gastos  de  la  dicha  Armada. 

£n  lo  que  toca  á  las  otras  deudas  que  no  están 
a?eriguadas,  vos  Mandamos  que  luego  asi  mismo 
Jas  averigüéis,  é  pongáis  mucho  recabdo  é  dili- 
^Dcia  como  se  cobren,  porque  luego  havemos 
de  libraren  ello  un  qs.^  de  maravedís,  para  pagar 
ciertas  cosas  que  para  la  dicha  Armada  se  han  de 
comprar  en  Vizcaya,  y  por  cosa  alguna  no  se  de- 
tenga ni  se  deje  de  facer  cosa  alguna  desto  que 
▼os  Mandamos,  en  lo  qual  mucho  servicio  Nos  fa* 
reis.  De  Barcelona  a  XXIV  dias  de  Mayo  de  XCIII 
años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


NuestrQ  Corregidor  de  la  Ciudad  de  Soria:  Juan 
Alonso  de  Sahagun,  vecino  de  la  Ciudad  de  Bur- 
goSy  Nos  embió  facer  relación,  que  al  tiempo  que 
Nos  Mandamos  salir  de  Nuestros  Reynos  los  ju- 
díos que  moraban  en  ellos,  Vren  Venintu  de 
Calahorra,  le  dejó  cargo  é  poder  para  por  él  cobrar 
ciertas  cuantias  de  maravedis,  é  lanas  é  otras  co- 
sas que  algunas  personas  les  devian  en  la  dicha 
(Sudad  de  Burgos  é  su  tierra,  é  en  esa  dicha  Ciu- 
dad é  su  tierra,  é  en  otras  partes,  é  que  por  algu- 
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lias  justas  causas  Nos  le  Embiamos  mandar  que 
cobrase  las  dichas  deudas  ó  acudiere  con  ellas  á 
García  de  Contes,  Nuestro  Corregidor  de  la  Ciudad 
de  fiurgos^  para  (^ue  las  depositase  en  un  Monas- 
terio, para  facer  dellos  lo  que  fuese  justicia,  su- 
plicándonos^ que  pues  él  avia  de  cumplirlo,  lo  que 
asi  le  Manda  vamos,  que  le  mandásemos  dar  Nues- 
tra carta  para  vos,  para  que  le  hiciesedes  pagar 
las  dichas  deudas  que  al  dicho  Vren  Venintu  se 
devian  en  esa  dicha  Ciudad  é  su  tierra,  é  que  á  él 
quedaron  á  cargo  de  cobrar,  sin  que  le  fuese  im- 
pedido por  virtud  del  embargo  general,  por  Nues- 
tro mandado  puesto  en  las  deudas  de  los  judíos, 
ó  como  la  Nuestra  merced  fuere,  por  ende.  Nos 
vos  Mandamos  que  veades  lo  susodicho  é  llamar- 
des  las  partes  á  (juien  tienen  liquidadas  é  averi- 
guedes  qué  cuantias  de  maravedís,  é  lanas,  é  otras 
cosas  al  dicho  Vren  Venintu  de  Calahorra  se 
devian  en  esa  dicha  ciudad  é  su  tierra,  por  qual- 
quier  personas,  en  que  no  haya  intervenido  espe- 
cie de  usura  ni  relance,  ó  siendo  lícitas,  y  si  los 
plazos  á  que  las  habían  de  pagar  son  llegados, 
sino  en  llegando,  fagáis  acudir,  a  los  dar  é  pagar 
al  dicho  Juan  Alonso  de  Sahagun,  las  que  segu» 
el  cargo  é  poder  que  del  dicho  Vren  Venintu  tiene 
de  aver  é  rescebir,  porque  pueda  él  acudir  con 
ello  al  dicho  García  de  Contes,  como  por  Nos  le 
Mandamos,  para  lo  qual  Alzamos  é  Quitamos  el 
dicho  en^bargo,  por  Nos  puesto,  por  lo  que  á  esto 


DEL    ARCHIVO    DE    INDIAS.  471 

tocí;  é  non  fagades  en  deal.  Fecha  en  Barcelona 
áXXIV  días  de  Mayo  de  XCIII  años. 


'* 


El  fíe  y  é  la  fíeyna 


García  de  Contes,  Nuestro  Corregidor  de  la  Ciu- 
dad de  Burgos:  Nos  Avernos  sabido  que  en  poder 
de  Alonso  de  Salamanca,  vecino  desa  Ciudad, 
están  MCL  ducados  de  oro,  que  con  él  cambió 
RabinFrain,  judío,  vecino  que  fué  de  la  dicha  Ciu- 
dad^ al  tiempo  que  por  Nuestro  mandado  él  y 
otros  judíos  salieron  de  Nuestros  Reynos;  ansi 
mismo  hay  en  esa  Ciudad  é  en  su  tierra  otras  deu- 
das que  se  debian  á  este  judío  y  á  otros  judíos, 
que  eran  vecinos  de  la  dicha  Ciudad,  por  ende  vos 
Mandamos  que  luego  lo  averigüéis,  asi  los  MCL 
ducados,  como  otros  qualquier  maravedis  é  otras 
cosas  de  deudas  de  judíos,  que  en  esa  dicha  Ciudad 
é  su  tierra  se  deben  por  qualquier  personas,  en 
que  non  haya  intervenido  usura  ni  relance,  é  fa- 
Uardes  que  son  lícitas,  quanto  a  las  personas  que. 
fa»  deben  lo  recibáis  todo  en  vuestro  poder,  é  fa- 
g^s  dello'  lo  que  vqs  avernos  embiado  mandar; 
agora  Mandamos  por  Nuestras  cartas  que  hagáis 
en  lO'  de  las  deudas  é  bienes  que  quedaron  de 
Yven  Venintn  de  Calahorra,  é  Mandamos  al  dicho 
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Alonso  de  Salamanca^  é  á  los  otros  deudores^  que 
vos  recudan  con  todo  lo  que  deben  de  lo  susodi- 
cho, é  que  en  ello  non  vos  pongan  impedimento 
alguno  ni  dilación,  para  lo  qual  vos  Damos  poder 
cumplido,  é  non  fagades  en  deal.  Fecha  en  la 
Ciudad  de  Barcelona  á  XXIV  de  Mayo  de  XCIII 
años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Nuestro  Corregidor  de  la  Ciudad  de  Soria:  Fraor 
cisco  de  las  Heras,  vecino  de  la  Ciudad  de  Bur- 
gos, Nos  embió  facer  relación,  que  al  tiempo  qu» 
Nos  Mandamos  salir  de  Nuestros  Reynos  álos  ju- 
díos que  moraban  en  ellos, .  Yren  Yenintu  de 
Calahorra,  le  dejó  cargo  y  poder  para  por  él  cobrar 
ciertas  quantias  de  maravedís  y  lanas  y  otras  cor- 
sas, que  algunas  personas  le  debían  en  esa  dicha 
Ciudad  y  su  tierra  y  en  otras  partes,  y  que  por 
algunas  justas  causas.  Nos  le  Embiamos  mandar 
que  cobrase  las  dichas  deudas,  y  acudiese  oon 
ellas  á  García  de  Contes,  Nueslxo  Corregidor,  de 
la  Ciudad  de  Burgos,  para  que  las  depositara  ea 
un  Monasterio,  para  hacer  dello  lo  que  fuere  jus- 
ticia; suplicándonos  que  pues  él  había  de  cum- 
plir lo  que  así  le  Mandamos,  que  le  Mandásemos 
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dar  Nuestra  carta  para  vos,  para  que  le  hicieredes 
pagar  las  deudas  que  al  dicho  Vren  Veníntu  se 
debían  en  esa  dicha  Ciudad  é  su  tierra,  que  á  él 
^iiftdaron  á  cargo  de  cobrar,  sin  que  le  fuese  im- 
pedido^ por  virtud  del  embargo  general,  porNues- 
1¡o  mandado  puesto  en  las  deudas  de  los  judíos, 
ó  como  la  Nuestra  merced  fuere;  por  ende.  Nos 
vos  Mandamos  que  veades  lo  susodicho,  é  llama- 
das las  partes  á  quien  atañe,  liquidedes  é  averi- 
guedes  qué  quantias  de  maravedís  é  lanas,  al  dicho 
Vren  Venintu  de  Calahorra,  se  darán  á  esa  dicha 
Ciudad  é  su  tierra,  por  qualesquiera  personas,  en 
que  non  haya  intervenido  especie  de  usura  ni  re- 
lances, é  seyendo  lícitas,  é  que  si  los  plazos  á  que 
las  havian  de  pagar  son  llegados,  si  non  en  lle- 
gando, fagáis  acudir,  é  los  dar  é  pagar  al  dicho 
Francisco  de  las  Heras,  las  que  según  el  encargo 
é  poder  quel  del  dicho  Vren  Venintn  tiene,  debe 
haver  é  recibir,  porque  pueda  él  acudir  con  ello 
al  dicho  García  de  Contes,  como  por  Nos  le  es 
mandado;  para  lo  qual.  Alzamos  é  Quitamos  el  di- 
cho embargo,  por  Nos  puesto  quanto  á  esto  toca, 
é  non  fagades  en  deal.  Fecha  en  la  Ciudad  de  Bar- 
celona á  XXI  de  Mayo  de  XCIII  años. 

Traslado  del  despacho  que  llevó  Jimeno  de  Ber- 
mesca  para  el  Armada  de  las  Indias,  el  qual  par- 
tió de  Arevalo  en  tres  de  Julio  de  noventa  y  qua- 
tro  años,  en  la  manera  siguiente: 
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Memorial  para  D,  Juan  de  Fonseca  de  lo  que 
parece  que  ^e  debe  proveer  parallevúur  álm 
India^y  para  mantenimientos  ds  mil  perso^ 
ñas,  poco  más  ó  menos  ds  un  año,  asi  de  la 
gente  que  fué  a  sueldo,  como  de  la  á  su  ven-- 
tura\  el  qual  memorial  se  hace  en  Arévalo  á 
primero  de  Julio  de  noventa  y  cuatro  años. 


DC  cahizes  de  trigo,  de  pan 

de  Sus  Altezas. 
C  cahizes  de  cebada  del  pan 

de  Sus  Altezas. 
DC  quintales  de  vizcocho 

que  sacan  75  cahizes  del 

dicho  pan 

XIIM  arrobas  de  bino  á  LXX 

cada  arroba,  con  la  vasija 

é  acarreto 

De  la  fechura  del  vizcocho 

á  CCCX  por  cahiz.    .   .   . 
MM  arrobas  de  vinagre   á 

XXXV,  con   la  vasija  é 

trato 

CCCCX  arrobas  de   aceite, 

con  la  vasija 

LXX  cahizes  de  habas  y 

garbanzos    é   lentejas  á 


XXIIIMGCL 


DCCC^XLM 


XXIIIMCCL 


XXXVM 


XIM 
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DCCXV LM 

D  tocinos  á  CC  cada  uno,  con 

el  acarreto CM 

C  vacas  con  la  vasija  pa  las 

llevar CXXVM 

CC  quíntales   de   hueso   á 
DG  el  quintal.    .   .  •  .   .  CXXM 

CC  quintales  de  pasa  é  hi- 
gos á  IIII  rs.  el  quintal.       XNIIIIMDCCC 

XXX  quintales  de  almen- 
dras en  casca,  é  avella- 
nas y  nueces,  de  cada  uno 
dellos  X  libras XXXM 

eco  de  pescado  salado.  .   .  LM 

IIIIM  manojos  de  cebollas 

é  VM  ristras  de  ajos.  .   .  XX VM 

De  medicinas  LXM LXM 

Azúcar  I  arroba  á  de.*^  el 

arroba XVIIIMDCCL 

Mostaza  seis  frascos  á  CCC.  IMDCCC 

Oruga  XX  millares,  miel  IX 
arrobas  á  CL  el  arroba  é 
para  vasija  á  IM XM 

Miel  IX  arroba  a  CI  el  ar- 
roba, para  vasija  M..   .   .  XM 

Otras  semillas  é  legumbres.  » 

Melaza  X  botes  á  II  M..  .  .  XXM 


I  g.^  D.IXXIIIIMCC 
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Otras  cosas  para  proveimiento  de  la  gente  é 

navios. 

CCGZ  de  fierro IXM 

X  ancoras  medianas  de  a 

tres  ó  quatro   quintales 

cada  una.. XXM 

Clavazón  de  todas  suertes 

para  navios  é  casas.  ...  XM 

XX  quintales  de  acero  á  IM 

el  quintal XXM 

XII  remos  para  bateles  á 

d.*  cada  uno IIIIMD 

XXX  q.®  de  pólvora  de  lo 

de  Sus  Altezas » 

Quince  quíntales  de  plomo  á 

DC  el  quintal.  . IXM 

Dos  quintales  de  azogue  a 

XII  ducados  el  quintal.  .        VIIIMDCCIX 
XX  quintales  de  alcohol  pa- 
ra vidriado IIIM 

D  docenas  de  almacén  á  XY 

la  docena VIIMD 

LX  q.^  de  xarcia  de  todas 

suertes^  á  D .  IIL  el  quintal  XL YM 

Xarcias  de  esparto  de  todas 

suertes XM 

Alonas  I  para  velas  á  IMCC 
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cada  una 

IXM 

XXX  q/  de  estopa  á  CCCCI 

i^k^  ■■kiAr-^k 

el  quintal 

XIIIMD 

1  q."  de  sebo  á  CC  el  quintal . 

XM 

X  barriles  de  alquitrán  á  D 

cada  uno 

VM 

IX  q.*de  sebo  á  IM  el  quintal 

IXM 

Mangarras  CC  á  real  cada 

una 

VIMCC 

Quatro  chinchorros  para  pes- 

car á  VIM  cada  uno. .  .  . 

XXIIIIM 

C  remos  para  bateles  á  LX 

cada  uno 

VIM 

C  remos  para  caravelas  C 

cada  uno 

XM 

XI  machos  y  hombras  para 

governallos 

XM 

Hilo  gelisano  VI  q.^  á  VM  el 

quintal^  son  XXXM,  é  lle- 

varlo de  Medina  a  Sevi- 

lla IIM,  son 

XXXIIM 

IIIM 

C  botas  de  a  dos  e  tres  é 

quatro  azumbres  á  XL.  . 

IIIIM 

Cedazos  y  ajenarlos  X  do- 

cenas  

IIIIM 

Harneros  é  zarandas  X  do- 

cenas  

IMDC 

Javon  X  quintales  á  DC.  .  . 

VIM 
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Cera  dos  quintales VIIM 

Lenteduas  V  docenas  á  ca- 
da lentedua IMDCCCLX 

Harpones  é  fijos  dos  do- 
cenas   LM 

Anzuelos  de  toda  suertes^ 
XX  docenas MDCCC 

Anzuelos  de  Cardona^  dos 

docenas^  á  real  cada  uno .        MDCCXLIIII 

Una  docena  de  agujas  de 
marcar^  é  una  docena  de 
ampoletas^  á  ducado  cada 
aguja  con  su  ampoleta.  .  IIIIMD 

Tres  docenas  de  lamparas 

de  vidrio MCXX 

V  docenas  de  orinales  en  VI 

cajas  de  paja. MCCCLXXV 

Mil  varas  de  jerga XXM 

Mil  varas  de  cañamazo  de 
bitre XXM 

Sierras  francesas  una  do- 
cena   XVIIIM 

Medidas  de  pan,  é  vino  é 

aceite  é  otros  vasos.  .  .  » 

DXXVIMCCCCLIX 
Iq.«DLXXIIIIMCC 

Son LLq.^CMDCCLIX 
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Ganados  é  aves. 


Doce  yegas 

Doce  asnos  é  asnas 

Carneros  é  ovejas  é  cabras. 

XX  terneras 

CCCC.«  gallinas 


Para  el  acarreto  de  todas 
estas  cosas  y  salario  de 
las  personas  que  lo  ne- 
gociaran  


Motarará  en  todo  lo  susodi- 
cho que  se  há  de  com- 
prar con  los  costes.  .  .  . 

Para  llevar  todas  las  dichas 
cosas  de  mantenimientos 
é  provisiones,  parece  que 
serán  menester  navios  de 
DCCC.®  toneles ,  poco 
mas  o  menos,  para  los 
quales  sean  menester.  . 

Por  respeto  de  las  yeguas  é 


XXXM 

XVIIIM 

XM 

XIIM 

XIIMCCCC 


LXXXIIMCCCC 


CCLU 


II  q.^»  CCCCIIIMLIX 


XII  caravela. 


i 
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ganado  se  acrecentara  una 

caravela 

A  cada  caravela  VIIIM  de  fle- 
te^ cada  nao^  son  en  tres 
meses  XXIVM,  en  mon- 
tan en  todas 

En  cada  caravela  un  maes- 
tre, IIM;  un  piloto,  IIM; 
un  contramaestre,  MD; 
siete  marineros,  VIIM; 
ocho  grumetes  á  DCLXVI 
son  VMCCCXXX;  dos 
pajes  á  CCCXXXIII, 
DCLVI  (montan  en  un 
mes  XVIIIMD),  son  en 
tres  meses  LVMD;  mon- 
tan en  todas  XIII  carave- 

las 

Son  las  dichas  personas  de 
mar,  en  las  dichas  XIII 
cara  velas,  en  cada  una 
caravela    XX   personas, 

CCLX  personas 

Para  su  mantenimiento  y  á 
cada  uno  cada  dicha, 
montan  cada  dicha  IIMDC, 
son  en  cinco  meses.  .  .  . 


Una  caravela. 


CCCXIIM 


DCCXXIMD 


CCCXCD 


CCCXCM 


Iq.^^CCCCXXIIIMD 


Fi»'« 


•         • 


•      • 
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Demás  áe  lo  susodicho,  es  menester  lo  si-> 
fíente: 

Armas. 

'  •  .  ' 

Lienzo. 

Paño  é  fustán. 

Escribirán  Sus  Altezas  á  García  Fernandez  Manr* 
líque  é  al  Conde  de  Tendilla  que  la3  dqn  de  la3 
que  tíeneu  en  Granada  é  en  Málaga,  por  carta  de 
Don  Juan  de  Fonseca. 

Cabras^    z 

Zapatos  é  Alpargatas.  ,,  .  .  .... 

Otras  provisiones  de  vestir  é  calzar. 

MinadofQsde  los  que  están  en  los  alm^cene^. 

Lanadorep. 

*  •••••,,1     ..,., 

Mercaderías  de  especias  é  cosas  aromáticas. 

Cabrepter^s. 

Algun^.jpprsonas  de  campo  é  jpepnes. 

Estas/persopas  las  ha  de  buscar;  Don  Juan  de 
Fonseca  w  .toda  la  tierra^  é  conqertar  jpqn  ellos 
^u  ida,  f^n^gles  lo  que  á  él  ps^ecieré.'     . 

Lo  que  pare<fe  será  menester  pdf^ff^ ,  pl  s^^fijid^, 

viaje  de  en  fin  de  Octubre^, ,]  ^    , ,, .,  ^ 


• . 


5     <*    '    f     . 


Trigo  ce  eahizes.  ......  » 

Cebada  L  Irsi  ..^ » 

Vizcochos  ce  quintales,  pa-  i 

ra  Id  heehurtBÍ  dcllo.  ...  VIIIM . . 

Viim,  V*U  arrpbas  a  XXXV      , 

Tomo  XXI  31 


k'ét  DOGUMBNTOS   OiAdITOS 

Alonso  de  Salamanca^  é  á  los  otros  deudores^ 
vos  recudan  con  todo  lo  que  deben  de  lo  sus 
cho^  é  que  en  ello  non  vos  pongan  impedimí 
alguno  ni  dilación^  para  lo  qual  vos  Damos  p< 
cumplido^  é  non  fagades  en  deal.  Fecha  e 
Ciudad  de  Barcelona  á  XXIV  de  Mayo  de  X 
años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Nuestro  Corregidor  de  la  Ciudad  de  Soria:  F 
cisco  de  las  Heras^  vecino  de  la  Ciudad  de  J 
gos^  Nos  embió  facer  relación^  que  al  tiempo 
Nos  Mandamos  salir  de  Nuestros  Reynos  á  lo; 
dios  que  moraban  en  ellos^ .  Yren  Veninti 
Calahorra^  le  dejó  cargo  y  poder  para  por  él  co 
ciertas  quantias  de  maravedís  y  lanas  y  otras 
sas^  que  algunas  personas  le  debian  en  esa  d 
Ciudad  y  su  tierra  y  en  otras  partes^  y  que 
algunas  justas  causas^  Nos  le  Embiamos  mai 
que  cobrase  las  dichas  deudas^  y  acudiese 
ellas  á  Garcia  de  Contes^  Nuestro  Corregido 
la  Ciudad  de  Burgos^  para  que  las  depositar 
un  Monasterio^  para  hacer  dello  lo  que  fuere 
ticia;  suplicándonos  que  pues  él  habia  de  c 
plir  lo  que  asi  le  Mandamos,  que  le  Mandase: 
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dar  Nuestra  carta  para  vos,  para  que  le  hicieredes 
pagar  las  deudas  que  al  dicho  Vren  Yeníntu  se 
dallan  en  esa  dicha  Ciudad  é  su  tierra,  que  á  él 
<|iiedaron  á  cargo  de  cobrar,  sin  que  le  fuese  im- 
pedido^ por  virtud  del  embargo  general,  por  Nues- 
tro mandado  puesto  en  las  deudas  de  los  judíos, 
ó  como  la  Nuestra  merced  fuere;  por  ende.  Nos 
vos  Mandamos  que  veades  lo  susodicho,  é  llama- 
das las  partes  á  quien  atañe,  liquidedes  é  averi- 
guedes  qué  quantias  de  maravedís  é  lanas,  al  dicho 
Vren  Venintu  de  Calahorra,  se  darán  á  esa  dicha 
Ciudad  é  su  tierra,  por  qualesquiera  personas,  en 
que  non  haya  intervenido  especie  de  usura  ni  re- 
lances, é  seyendo  lícitas,  é  que  si  los  plazos  á  que 
las  havian  de  pagar  son  llegados,  si  non  en  lle- 
gando, fagáis  acudir,  é  los  dar  é  pagar  al  dicho 
Francisco  de  las  Heras,  las  que  según  el  encargo 
é  poder  quel  del  dicho  Vren  Venintn  tiene,  debe 
taver  é  recibir,  porque  pueda  él  acudir  con  ello 
al  dicho  García  de  Contes,  como  por  Nos  le  es 
mandado;  para  lo  qual.  Alzamos  é  Quitamos  el  di- 
cho embargo,  por  Nos  puesto  quanto  á  esto  toca, 
é  non  fagades  en  deal.  Fecha  en  la  Ciudad  de  Bar- 
celona á  XXI  de  Mayo  de  XCIII  años. 

Traslado  del  despacho  que  llevó  Jimeno  de  Ber- 
mesca  para  el  Armada  de  las  Indias,  el  qual  par- 
tió de  Arevalo  en  tres  de  Julio  de  noventa  y  qua- 
troaños,  en  la  manera  siguiente: 


bído^  continuando  la  voluntad  que  teneíd  á^Nu:eií<^ 
tro  servicio,  que  deseaisí  Seftiréos  en  ir  a  Iftts  In- 
dias, donde  Embiamoá  al  dicho  Almiranter  ^oon 
cierta  Aritoáaa,  é  asi  Creemos  que  los  porneis  en 
obra  con  toda  fidelidad,  por  ehde,  vos  encargaméé 
que  vos  juntéis  con  el  dicho  Almirante  ó  Váj^is 
con  el  a  las  dichas  Indias,  é  allá  procuréis  las  ^o- 
sas  de  Ndékro  servicio  domo  de  vos  Coáfiamos; 
sobre  lo  qual  vos  hablará  el  dicho  Almirante,  éeú 
lo  que  toca  á  vuestro  asiento,  asi  mismo  vos  ha- 
blará el  dicho  Almirante  ó  Ddn  Juan  de  Foúsocft, 
Arcediano  de  Sevilla,  del  Nuestro  Consejo,  que 
van  á  hacer  la  dicha  Armada,  dadles  fé  é  creen- 
cia. De  la  ciudad  de  Barcelona  XXIIII  de  Mayo 
de  XCIIII  años. 


El  Rey  6  la  Reyna. 


Francisco  de  Aurton:  Nos  Mandamos  que  se 
compre  en  la  féWá  de  Módífia  élertas  cosas  que 
son  menester  para  el  Armada  que  Mandamos  ha- 
cer, para  embiar  alas  Islas  é  Tierra-firme,  que  por 
Kdfeti^á  Mátídátíó  stó  ha  deádubierto  en  el  marOc- 
é'éaiiíóy  ¿'íát^pairte^e  las  Indias,  como  veréis  por 

i^iñénilúfi^Hff  4"e  1^1^  ello  vos  sórá  dado,  fírmacU» 
dé  Ku'éáíitAjS  bOfitedaífeá  ilia3itor^9,  pdrendo,  ptír 
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Mrrício  Nuestitü,  vos  mandamos  qoe  toméis  car* 
go  de  comprar  é  compréis  las  dictias  cosas  qué 
asi  se  han  de  comprar,  é  las  embieís  a  Sevilla  pa- 
ra que  las  den  a  t)on  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Al« 
mirante  de  las  dichas  Islas  é  á  Don  Juan  de  Fon^ 
seca.  Arcediano  de  Sevilla,  del  Nuestro  Consejo, 
(jae  llevan  cargo  de  hacer  la  dicha  Armada,  ó  en 
sa  ausencia  á  Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  é 
fiel  ejecutor  de  la  dicha  cibdad,  para  quel  se  lo 
embie;  para  lo  qual,  vos  dará  doscientos  ochenta 
mil  maravedís  Bemaldino  de  Lerma,  contino  de 
Nuestra  casa;  recibidlois  del  é  gastad  dellos  lo 
que  para  esto  fuese  menester,  y  proveído  embiad 
la  razón  cierta  de  todo  ello  á  Fernán  Alvarez  de 
Toledo,  Nuestro  Secretario;  en  lo  qual  mucho 
servicio  Nos  haréis.  De  Barcelona  XXIIII  de  Ma- 
yo de  XCIII  años.  • 

Otra  tal  se  dio  para  Francisco  de  Olmedo  Flo- 
rentin,  para  que  si  el  uno  no  estuviese  en  Medi- 
na, el  otro  que  allí  estuviese,  haga  lo  que  ansi  al 
otro  se  manda. 


El  Rey  é  la  Reyna. 


Bernáldino  de  Lerma,  contino  de  Nuestra  casa: 
Nos  vos  mandamos,  que  de  los  maravedís  que  por 
Nuestro  Mandado  aveís  de  recibir,  dedes  é  pague- 
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des  á  Francisco  de  Olmedo  ó  á  Francisco  de  Aur- 
ion,  mercaderes,  doscientos  é  ochenta  mil  mara- 
vedís, que  los  han  de  haber,  para  comprar  ciertas 
cusas  que  le  Embiamos  á  mandar  que  compren 
para  la  Nuestra  Armada,  que  Mandamos  hacer  pa- 
ra embiar  a  las  Islas  é  Tierra-firme,  queporNuesr 
tro  Mandado  se  han  descubierto  é  han  de  descu- 
brir en  el  mar  Occeano,  á  la  parte  de  las  Indias,  é 
tomad  su  carta  de  pago,  con  la  qual  é  con  esta. 
Mandamos  que  vos  sean  recibidos  en  cuenta^  é 
non  fagades  en  deal.  Fecha  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona XXIIII  del  mes  de  Mayo  de  XCIII  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na, 


Bernaldino  de  Lerma ,  contino  de  Nuestra  ca- 
sa: Nos  vos  mandamos  que  todos  los  maravedís 
que  por  Nuestro  Mandado  habéis  de  recibir,  paga- 
dos los  maravedís  que  habéis  de  dar  á  Francisco 
de  Olmedo  ó  á  Francisco  de  Aurton,  según  que 
vos  lo  Mandamos  por  otra  Nuestra  cédula,  con  to- 
dqs  los  otros  maravedís  restantes,  acudáis  con  to- 
do ello,  é  los  dedes  é  paguedes  á  Francisco  Pine- 
lo.  Nuestro  jurado  é  fiel  ejecutor  de  la  cibdad  de 
Sevilla,  que  los  ha  de  haber  para  pagar  los  gastos 
que  se  han  de  hacer  en  el  Armada  que  Mandamos 
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hacer^  para  embiar  á  las  Islas  é  tierra  firme  que  * 
por  Nuestro  mandado  se  ha  descubierto  é  se  ha 
de  descubrir  en  el  mar  Occeano^  á  la  parte  de  las 
Indias,  é  de  lo  que  asi  le  dierdes  é  entreguerdes, 
tomad  su  carta  de  pago,  con  la  qual  é  con  esta  se 
▼os  recibirá  en  quenta,  é  non  fagades  en  deal. 
Pecha  en  la  ciudad  de  Barcelona  XXIIII  de  Mayo 
d^  noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  J>a  fíeyna. 


García  de  Herrera,  contino  de  Nuestra  casa: 
Nos  vos  mandamos  que  los  dos  cuentos  de  mara- 
vedís que  recibidedes  de  Garcia  de  Contes,  Nues- 
tro Corregidor  de  Burgos,  los  dedes  é  entregue- 
des  en  Sevilla  a  Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado 
e  fiel  ejecutor  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  para 
U>8  gastos  del  Armada  que  Mandamos  hacer^  para 
embiar  á  las  Islas  é  Tierra-ñrme  que  se  han  des- 
cubierto é  han  de  descubrir,  a  \h  parte  del  mar 
Ocoeano,  é  tomad  su  carta  de  pago  de  como  los 
recibe  de  vos,  con  la  qual  é  con  esta  vos  recibire- 
mos en  quenta  los  dichos  dos  quentos  de  marave- 
dís. Fecha  en  Barcelona  XXIIII  deMayodeXCIII 
liaos. 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 


Dezmefos^  é  Portadgueros,  é  Alcaldes  de  sa- 
'  cas  ó  cosas  vedadas,  é  guardas  que  están  a  las 
puertas  é  pasos  dentro  de  los  Nuestros  Reynosde 
Castilla,  é  en  el  Nuestro  Reyno  de  Valencia,  é  á 
los  aduaneros,  é  almoxarifes,  é  guardas,  e  otras 
cosas,  personas  de  qualesquier  cibdades  e  villas, 
é  lugares,  é  puertos  de  los  dichos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla,  é  á  cada  uno  de  vos:  Nos  vos  man- 
damos que  á  Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almi- 
rante de  las  Islas  é  Tierra-firme  que  se  han  d!es- 
cubierto  é  han  de  descubrir,  en  la  parte  del  mear 
Occeano,  é  a  Don  Juan  de  Fonsoca,  ArcediaiK)  dte 
Sevilla,  del  Nuestro  Consejo,  que  vá  por  Nuestro 
Mandado  a  fócer  aderezar  cierta";  Armada,  que 
Mandamos  embiar  a  las  dichas  Islas  é  Tierra-fir- 
mo, e  los  suyos  que  con  ellos  fueran,  los  dejedas 
é  (íon^intades  fíbremetit^  pasar  por  esos  dichoB 
puertos,  é  cibdades,  é  villas,  é  lugares  con  todo 
lo  que  llevaren,  jurando  que  no  llevan  cosáá  de 
mercadurías  ni  agüras;  é  que  todo  lo  que  llevaii> 
é  suyo,  é  cosas'  tocantes  a^  la  dicha  Armada^  e  sht 
les  demandar  ni  llevar  derechos  algunos,  porque 
.  Nuestra  merced  é  voluntad  es  que  los  non  paguen; 
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e  los  unos  oi  los  otros  non  fagades  en  deal  so  pena 
de  la  Nuestra  merced.  Fecha  en  Barcelona  á 
XXVI  dias  de  Mayo  de  XCIII  años. 


El  Rey  é  la  Reyna. 


CSonsejos,  justicias  Regidores,  jurados,  caballe- 

y  escuderos^  oficiales  é  ornes  buenos  de  qual* 

quer  cibdades,  é  villas,  é  lugares  de  los  Nuestros 

Reynqs  é  Señoríos  de  Castilla,  é  á  cada  uno  de 

¥06,  á  quien  esta  Nuestra  cédula  fuese  mostrada, 

sabed:  que  Don  Cristobal  Colon,  Nuesfra  Almi- 

nmte  de  las  Islas  é  Tierra-ñrme  que  se  han  descu- 

l»erloéhan  de  descubrir,  en  la  parte  del  mar 

Ooceanó,  lleva  cargo  por  Nuestro  mandado  de  fa« 

cety  aderezar  cierta  Armada  que  ií andamos  em* 

biarfi  las  dichas  Islas  e  Tiérra-^fírme;  por  ende, 

Nos  vos  Mandamos  que  en  qualesqüier  desás  di« 

abííB  cibdades  e,  villas,  é  lugares  donde  acaesciere 

pisar^  aposentedes^  é  fagades  aposentar  á  el  e  a 

'iñneoí  enriados  suyos  que  con  el  fueseny  e  dar  bue- 

ttfl  posadas,  sin  dinero,  que  no  sean  mesones, 

é  los  mantenimientos  ó  otras  .cosad /que  menester 

oviesen,  por  sus  dineros,  a  los  precios  que  entre 

vosotros*  valiesen;  e  los  unos  ni  los  otros  non  fa- 

S^des  en  deal  so  pena  de  la  Nuestra  merced. 
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Fecha  en  Barcelona  á  XXVI  de  Mayo  de  XCIII 
años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Gómez  Tello:  Nos  vos  mandamos^  que  en  todo 
el  vizcocho  que  por  Nuestro  mandado  tenéis  car* 
go  de  facer,  del  pan  de  las  tercias  dése  Arzobispa- 
do de  Sevilla,  é  asi  mismo,  con  la  cebada  que  re* 
cibierdes  é  cobrardes,  por  virtud  deste  otro  po* 
der  Nuestro  que  vos  embiamos  para  ello,  recada- 
dos é  fagades  recudir  á  Don  Cristo  val  Colon,  Nues- 
tro Almirante  de  las  Islas  é  Tierra-ñrme  que  se 
han  descubierto  é  han  de  descubrir,  en  la  parte 
del  mar  Occeano,  é  á  Don  Juan  Fonseca,  Arcediai* 
no  de  Sevilla,  del  Nuestro  Consejo,  ó  á  quien 
ellos  vos  escribieten;  ó  tomad  su  carta  de  pago  de 
como  io  reciben  de  vos,  con  la  qual  e  con  esta, 
se  vos  descargaran  de  vuestro  cargo  el  dicho  vizh 
cocho  é  cebada  que  asi  dierdes  é  entregardes;  é 
non  fagades  en  deal.  Fecha  en  Barcelona  á  XX Vf 
de  Mayo  de  XCIII  años. 
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Don  Femando  é  Dona  Isabel. 


Por  facer  bien  é  merced  a  vos  Don  Cristóbal  de 
C!olon^  Nuestro  Almirante  de  las  Islas  é  Tierra-fir- 
me^  por  Nuestro  mandado  descubiertas  é  por  des- 
cubrir, en  el  mar  Occeano,  acatando  los  muchos 
é  leales  servicios  que  Nos  Habéis  fecho,  é  Espe- 
ramos que  Nos  fareis,  especialmente  en  poner 
▼uestra  persona,  como  la  pusisteis  a  mucho  ar- 
resto é  trabajo  en  descubrir  las  dichas  Islas,   ó 
por  vos  honrrar  é  sublimar,  é  porque  de  vos  é  de 
vuestros  servicios,  6  de  vuestro  linage,  é  descen- 
dientes quede  perpetua  memoria  para  siempre  ja- 
mas. Tenemos  por  bien,  é  es  Nuestra  merced,  é 
TOS  Damos  licencia  é  facultad  para  que  podados 
traher,  é  traygades,  en  vuestros  resposteros  é  es- 
cuderos de  armas,  é  en  las  otras  partes  donde  las 
qoisierdes  poner,  de  mas  de  vuestras  armas,  en- 
cima dellas,  un  castillo  é  un  león,  que  Nos  vos 
Mandamos  por  armas;  conviene  a  saber:  el  casti- 
llo de  color  dorado  en  campo  verde,  en  el  quarto 
del  escudo  de  vuestras  armas  en  lo  alto,  a  la  mano 
derecha,  y  en  el  otro  quarto  alto,  a  la  mano  iz- 
<}uier(da,  un  león  de  purpura  en  campo  blanco,  ra- 
pante de  verde;  ó  en  el  otro  quarto  biyo  a  la  mano 
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derecha^  unas  Islas  doradas  en  ondas  de  mar^  y  en 
el  otro  quarto  bajo  a  la  mano  izquierda^  las  armas 
vuestras  que  soliades  tener,  las  quales  sean  cono- 
cidas por  vuestras  armas  é  de  vuestros  Ajos  é  des- 
cendientes, para  siempre  jamas;  é  por  esta  Nuestra 
carta,  Mandamos  al  Principe  Don  Juan,  Nuestro 
muy  caro  é  muy  amado  Hijo,  é  a  los  Infantes^ 
Prelados,  Duques,  Marqueses^  Condes,  Maestres 
délas  Ordenes,  Ricos-homes^  Priores^  Comenda- 
dores é  SubcomendadoreS)  Alcaydes  de  los  casti- 
llos é  casas  fuertes  ó  llanas,  é^  a  los  del  Nuestro 
Consejo,  Alcaldes,  Alguaciles  é  otras justí<?ia3  quar 
lesquiéc  de  la  Nuestra  Casa  é  Corte  é«  Chancilleria, 
e  ¿todos  los  Consejos,  Corregidoras,  Asistentes^ 
Aicaldes,  Alguaciles,  Regidores,  Caballeros,  Jura- 
dos, Escuderos,  Oficiales  é  Omes-:buenos  de  todas 
las  ciudades,  &.  villas;,  é^  lugares  de  }os  Nuestros 
Reynos  ó. Señoríos,  que  los  d^jen  é  cpnsierttajqL 
traer,  é  trayades^^  las  dichas  ajrma&i  ¡que  Nos  vos 
asi  Damos,  de  suso  nombradas  é  declaradas^  ^  eo 
ello  vos  non  pongan  ni  consientan  poner  a,  y  os  jai 
a  los  dichos  vuestros  ñjos  é  descendientes  embar- 
go ni  contrario  alguno,  é  si  desto  que  dicho  ^% 
quisierdes  Nuestra  carta  de  privilegio,  Mandamoa 
al  Nuestro  Chanciller  é  notarios,  é  á  los  otros  qQ- 
ciales  que  están  en  la  tabla  de  lo^  Nuestros  sello% 
que  vos  la  den,  é  libren,  é  pasen,  sellen.  Dada  en 
la  ciudad  de  Barcelona  á  veinte  días  del  mes  de 
Mayo  año  del  nacimiento  de  N^iestro  3eñor  Jei^u- 
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cristo  de  mil  é  quatrocientos  é  noventa  é  treá 
«IkMP. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Bachiller  de  la  Torre,  etc.:  ya  sabéis  lo  que  Nos 
obiste  escrito,  tocante  al  secreto  que  aviades  fecho* 
fiícer  de  los (i)  aviados  fallado  en  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  los  quales  dis  que  pertenecen  á' 
Nbs^  porque  eran  dé  personas  que  sacaron  mone- 
da^ oro  é  plata  de  Nuestros  Reynos;  agora  Nos/ 
Habernos  Acordado  de  Nos  socorrer  del  dicho  di* 
neit)',  para  los  gastos  de  la  Armada  que  Mandamos 
hacer,  para  embiar  a  las  Islas  é  Tierra-flrme,  que 
por  Nuertro  mandado  se  han  descubierto  y  se  han 
de  descubrir  en  el  mar  Occeano,  á  la  parte  de  las 
Indias,  pero  porque  Nos  escribisteis  que  la  quarta 
parte  dellos  aviades  prometido  a  las  personas  que 
TOS  los  magnifestaron,  Acordamos  que  aquella 
quarta  parte  se  les  dé  con  tanto  que  den  fíanzas, 
que^i'se  hallaren  que  no  pertenece  á  Nbs  este 
<nii|9it>,  lo  restHuiran  ellos,  como  Nos  en  tal  caso 
lo^IlaAMiiios de  hacer,  é ¡Mandamos  que  pagada la^ 


(f  t  ^  Bn  blanco  el  origitaal. 

Tomo  Xia  32 
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dicha  quarta  parte,  que  ansi  han  de  haber  las  dt-^ 
chas  personas  que  lo  descubrieron,  se  cobreoJaa 
otras  quatro  quartas  partes  y  so  den  á  Francisco 
Pinelo  para  los  gastos  de  la  dicha  Armada;  por 
ende.  Nos  vos  Mandamos,  que  luego,  en  la  hora 
que  llegase  este  correo,  le  despachéis  para  que  vaya 
á  Sevilla  y  embie  con  el  todo  el  despacho  que  fuere 
menester,  para  que  deste  dinero  se  dé  luego  la 
quarta  parte  a  los  que  vos  lo  prometisteis^  escri- 
biendo las  dichas  ñanzas  y  obligación;  y  las  otrais. 
quatro  quartas  partes  se  den  al  diclio  Prancisoo. 
Pinelo,  para  los  gastos  de  la  dicha  Armada,  porque^ 
son  mucho  menester,  que  Nos  Escrivimos  al  Conde 
de  Cifuentes  y  al  prior  de  las  cueatas,  si  en  su  po- 
der están  estos  maravedís,  que  hagan  en  esto  lo 
que  vos  les  escribierdes.  De  Barcelona  á  veinte  yi 
ocho  de  Mayo  de  noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


-S' 


Conde:  Nos  Escrivimos  al  Bachiller  de  la  Tor-j 
re.  Nuestro  Fiscal,  que.  luego  se  tomen  ciertQPiv 
maravedí^,  quel  dejo  secuestrados  en  esaoioc^d^! 
que  pertenecen  á  Vos,  y  que  la  quarüx  parte  dello 
se  de  á  quien  el  prometió,  tomando  cierta  obliga-^^ 
uoci  y  fianza  dellos,  para  que  si  se  fallasen  que 
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no  pertecen  á  vos,  los  hayan  do  tornar,  y  las  otras 
quatro  quartas  partes  se  den  para  los  gastos  de 
la  Armada,  que  Nos  mandamos  facer,  como  el 
dicho  Bachiller  os  escribirá;  por  ende.  Nos  vos 
Mandamos  que  pongáis  en  obra  lo  quel  dicho 
» Bachiller^  cerca  desto  vos  escribiese  de  Nuestra 
parte;  para  lo  cual.  Mandamos  á  qualesquier  per- 
sonas^ en  cuyo  poder  esté  sentado  el  dicho  dine- 
ro^ que  hagan  y  cumplan  lo  que  por  vos  le  fuese 
mandado  cerca  desto,  eiil;>sL  término  e  so  las  pe- 
nas que  le  pusierdes;  ó  Nos  por  la  presente,  para 
ello.  Alzamos  ó  Quitamos  el  dicho  secuestro  y  em- 
bargo, y  en  esto  poned  mucha  diligencia  que  asi 
cumple  á  Nuestro  servicio;  en  lo  qual  mucho  ser- 
vicio Nos  haréis.  De  liarcolona  á  XXVIIl  de  Mayo 
de  XCIII  años. 


Kl  Uey  é  I  Os  Heyna. 


Devoto  padre  Prior:  á  Nos  es  dicho  quel  Bachi- 
ller de  la  Torre,  Nuestro  Fiscal,  puso  en  ese  Mo- 
nasterio en  depósito,  cierto  dinero  que  diz  que 
pertenece  á  Nos,  y  porque  Nos  Embiamos  man- 
dar al  dicho  Bachiller  que  escriva  al  Conde  de  Ci- 
fuentes  lo  que  del  dicho  dinero  se  ha  de  facer. 
Nos  vos  rogamos  que  si  el  dicho  dinero  está  en 
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ese  dicho  Monasterio,  pongáis  en  óbralo  que<;er)» 
ca  dello  el  dicho  Bachiller  vos  escribiese;  en  lo; 
qual  mucho  placer  y,  servicio  Nos  haréis.  De  Bar«- 
celoha  á  XXVIU  de  Mayo  de  XCIII  años. 

Partió  el  correotque  llevó  este  despacho  al  Ba^ 
chiller  de  la  Torre>  miércoles  veinte  y  nueve  Mayo 
á- medial  noche,  que  entraba  treinta  del  dicho  mes; 
y  ha  de  ser  en  Madrid  con  el  Bachiller  de  la  Tor«- 
re-en  ocho  dias,  y  en  Sevilla  con  Francisco  Pinelo 
y  el  Conde  en  tres  dias  etc. 


El.  Rey  é  la  fíeyna. 


Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  ó  fiel  ejecu- 
tor de  la  ciudad  de  Sevilla:  Nos  obimos  embiado 
mandar  á  los  arrendadores  é  reabtores,  é  terceros 
é  personas  en  cuyo  poder  estaba  el  pan  de  las  ter- 
cias á  Nos  pertenecientes,  en  el  Arzobispado  de 
Sevilla  é  del  Obispado  de  Cádiz,  del  año  pasado  de 
mil  quatrocientos  noventa  y  dos,  que  recudieredes 
con  quinientos  cahízes  de  trigo  al  Bachiller  de  la 
Torre,  Nuestro  Fiscal,  é  á  Gómez  Tello,  Alguacil 
de  lai  Inquisición  del  Arzobispado  de  Sevilla,  para 
hacer  cierto  vizcocho  que  Mandamos  traer  para 
la  Nuestra  Armada;  y  porque  Nos  dicen  quel  dicho 
pan  no  hay  en  las  tercias  del  dicho  Arzobispado 
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é  Obispado,  é  será  menester  que  se  tome  presta- 
do de  algunas  personas  que  lo  tienen,  é  lo  pueden 
prestar  sin  daño  de  su  hacienda,  Nos  vos  manda- 
mos, que  vos  salgáis  por  ñadores  á  las  personas 
que  prestasen  dicho  pan,  que  le  será  pagado  este 
presente  año,  del  pan  de  las  tercias  á  Nos  perte- 
necientes; é  por  la  presente  Certificamos  é  Asegu- 
ramos que  se  cumplirá  lo  que  vos  cerca  dello  les 
segurardes  é  prometierdes,  é  vos  sacaremos  á  paz 
é  á  salvo  dello,  é  para  ello  Embiamos  allá  una 
Nuestra  cédula,  para  que  del  pan  de  las  dichas 
tercias  déste  presente  aíio,  sea  acudido  á  los  di- 
chos Bachiller  de  la  Torre  é  Gómez  Tello  ó  áqtml- 
quier  dellos  con  los  dichos  quinientos  cahizes  de 
trigo,  porque  dellos  se  pague  lo  que  ansi  se  to- 
mase prestado,  é  en  esto  non  haya  otra  cosa,  mu- 
cho servicio  Nos  fareis.  De  Barcelona  á  primero 
de  Junio  de  mil  cuatrocientos  noventa  é  tres 
años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Juanoto  Verardi:  Vimos  vuestra  letra  y  en  ser- 
vicio vos  tenemos  el  aviso  que  dais,  para  lo  del 
hacer  el  bizcocho;  y  quanto  á  lo  de  la  saca  que 
decis,  porque  aquello  sera  cosa  larga  de  se 
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bar,  vos  mandamos  y  Encargamos  que  dedes  bor- 
den como  el  bizcocho  se  haga  según  que  por  otra 
letra  vos  lo  Escribimos.  De  Barcelona  á  primero 
dias  de  Junio  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  tres 
años . 


El  ¡ley  é  la  Re  ¡pía 


Gómez  Tello,  AlguacH^'*de  la  Inquisición  del 
Arzobispado  de  Sevilla:  Vimos  vuestra  letra  y  en 
servicio  vos  tenemos  lo  que  por  ellas  Nos  escri- 
bís, y  la  diligencia  que  decis  que  aveis  puesto  é 
ponéis  en  lo  que  vos  Avemos  Embiado  á  mandar, 
asi  vos  Mandamos  é  Encargamos  que  lo  conti- 
nuéis por  servicio  Nuestro,  en  esto  que  va  allá  el 
Almirante  Don  Cristóbal  Colon  é  Don  Juan  de 
Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla,  á  quien  Embiamos 
alia  para  facer  el  Armada;  y  quanto  á  lo  del  pan 
que  se  toma  prestado  para  hacer  el  bizcocho,  pues 
decis  que  no  lo  hovo  de  las  tercias  del  año  pasa- 
do. Nos  Embiamos  a  Francisco  Pinelo,  que  salga 
por  ello,  á  las  personas  que  lo  prestasen,  para  que 
les  será  pagado  en  este  año;  dad  es  Nuestra  carta, 
é  aquí  vos  embiamos  otra  Nuestra  carta,  para  í|ue 
del  pan  de  las  tercias  deste  año  vos  sea  acudido 
con  los  quinientos  cahizes,  con  que  de  lo  del  año 
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ptsado  se  vos  había  de  acudir,  porque  dello  se 
pague  lo  que  agora  habéis  tomado  é  tomardes 
prestado  y  se  haga  el  vizcocho;  y  porque  agora 
Nos  Proveímos  que  entendiesen  en  ir  á  facer  la 
dicha  Armada  los  dichos  Almirante  Don  Cristo- 
bal  Colon  é  Don  Juan  de  Fonseca,  por  servicio 
Nuestro  que  vos  juntéis  con  ellos  é  ayudados  en 
ello  todo  lo  á  vos  posible;  do  manera  que  lo  me- 
jor é  mas  presto  que  ser  pueda  se  ponga  en  obra 
lo  que  Mandamos,  como  de  vos  Confiamos;  en  lo 
qual  mucho  servicio  Nos  fareis.  De  Barcelona  a 
primero  de  Junio  de  noventa  y  tres  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Juan  de  Robles,  Nuestro  Corregidor  de  la  cib- 
tiad  de  Xercz  de  la  Frontera;  Nos  vos  mandamos, 
qLie  de  qualesquier  maravedís  de  las  penas  apli- 
cadas ó  que  se  aplicasen  por  sentencias  á  Nuestra 
,Cimara  é  Fisco,  dedes  á  Bornaldo  de  Pisa,  Ni^es- 

r  '  .  I       ■ 

fri)  Alguacil  en  Nuestra  Casa  é  Corte,  un  caballo 
.qvc  queste  mil  maravedís,  para  el,  porquanto  es 
Niestra  merced  de  se  le  mandar  dar  para  el  ca- 
miío  para  dónde  vá  por  Nuestro  mandado;  é  con 
esta  Nuestra  cédula  é  con  carta  de  pago  del  dichp 
Beitaldo  de  Pisa,  vos  serán  recibidos  en  cuenta. 
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Fecha  en  fiarcelona  á  siete  dias  de  Junio  dp  üOt 
venta  y  tres  años. 


Traslado  de  las  tres  cédulas  que  ,^  dieron  a  Dq^ 
Juan  de  Fonseca,  de  que  hace  mención  en  ^ 
despacho. 


El  Rey  é  la  Rey  Tía 


Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  e  fiel  ejecutor 
de  la  cibdad  de  Sevilla:  ya  sabéis  lo  que  vos  ha- 
vemos  escripto  y  fecho  saber,  de  donde  ó  como 
Mandamos  proveer  del  dinero  que  aveis  de  gastar 
en  el  Armada  que  Mandamos  hacer,  paraembiari 
las  Indias  é  Tierra-firme,  por  Nuestro  Mandad> 
descubiertas  y  por  descubrir  en  el  mar  Occeanoá 
la  parte  de  las  Indias,  é  porque  podria  ser  que  á- 
guna  parte  de  aquello  faltase  de  non  llegar  al  ter- 
mino, porque  se  há  de  llevar  de  muchas  partes,  y 
cumple  á  Nuestro  servicio  que  la  dicha  Armada 
no  se  detenga  una  hora,  si  se  pudiese  antes  o^ 
esto  presta  é  parta  para  el  tiempo  que  Tenenbs 
mandado,  por  servicio  Nuestro,  que  si  algún  ¿íTí^ 
ro  faltase  lo  busquéis  por  todas  las  vías  que  p^<* 
dierdes  donde  se  cumpla,  que  por  la  presente  vpa 
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vertiñcamos,  que  luego  vos  Mandaremos  pagar 
todo  lo  que  en  ello  pusierdes;  y  Nos  Escribimos 
esta  Nuestra  carta  que  aquí  vos  Embiamos,  ai 
Qonde  de  Cifuentes  quel  por  su  parte  lo  procure  y 
dádsele  que  Somos  ciertos  quel  lo  fará,  é  en  esto 
Nos  íareis  mucho  servicio.  De  Barcelona  á  VII 
dias  de  Junio  de  XCIII  años. 


El  Rey  é  la  Reyna. 


Conde:  Nos  Mandamos  proveer  del  dinero  que 
es  menester  para  los  gastos  de  la  Armada  que  Man- 
damos hacer  para  embiar  á  las  Islas  é  Tierra-firme, 
por  Nue3tro  mandado  descubiertas  ó  por  descubrir 
en  el  mar  Occeano,  a  la  parte  de  las  Indias,  la  qual 
se  ha  de  llevar  de  algunas  partes  e  darse  á  Fran- 
cisco Pinelo  que  lo  ha  de  gastar,  ó  porque  podria 
suceder  que  todo  non  llegase  al  termino  y  cumple  á 
Nuertro  servicio,  que  por  ello  non  se  impida  algo, 
ten  el  facer  de  la  dicha  Armada,  de  que  Seriamos 
mucho  Deservidos,  Escri vimos  al  dicho  Francisco 
Pinelo  que  procure  de  buscar  el  dinero  que  faltare, 
^e  manera  que  se  cumpla  y  que  vos  ayudéis  á  eUo; 
p<Nr  ende.  Nos  vos  Mandamos  y  encargamos  que  si 
^sto  fuere  menester,  vos  por  vuestra  parte  por  to- 
llas las  vias  que  pudierdes,  busquéis  como  secum^- 
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pía  lo  que  ansí  faltare,  por  manera  que  por  falta 
de  ello  no  se  detenga,  antes  se  dé  en  su  partida 
la  mayor  priesa  que  se  pueda,  porque  asi  cumple 
á  Nuestro  servicio,  en  lo  que  buscare  para  ello. 
Nos  lo  Mandaremos  cumplir  ó  pagar  luego,  é  en 
esto  poned  muclia  diligencia,  como  de  vos  Confia- 
mos, en  lo  qual  mucho  placer  é  servicio  Nos  fa- 
reis.  De  Barcelona  á  VII  de  Junio  XCIII  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Don  Juan  de  Fonseca,  del  Nuestro  Consejo: 
después  que  de  aquí  partisteis,  Pensamos  en  el 
Memorial  que  quedóque  se  hiziere  acá,  para  las 
cosas  que  se  han  llevar  á  las  Islas  de  las  Indias, 
de  aderezó  para  decir  Misa  y  darlos  Sacramentos, 
y  Parecenos  que  donde  va  Fray  Buyl,  estáis  vos 
que  es  demasiado  hacer  en  que  el  Memorial  con- 
venienle,  pues  acá  no  se  pudieron  hacer  por  ser 
el  termino  tan  breve,  Acordamos  de  lo  remitir  á 
Fray  Büyl  y  á  vos,  para  que  se  Heve  todo  lo  que 
vos  pareciere  que  se  debe  llevar,  y  Fray  Aguado, 
Nuestro  respostero,  vos  dirá  lo  que  acá  se  habla- 
ba, que  será  bueno,  vedlo,  y  vaya  como  a  vos  y 
a  Fray  Buyl  pareciere,  y  porque  mas  presto  se 
haga,  vos  Embiamos  una  carta  del  Arzobispo  de 
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Sevilla  para  SU  provisor,  que  os  faga  dar,  dequal- 
quier  Iglesias  é  Monasterios  desa  ciudad,  todo  lo 
t]ae  fuere  menester^  pagándoles  lo  que  valiere. 

Por  servicio  Nuestro  que  hagáis  que  los  Mo- 
pasterios  é  Iglesias  sean  muy  bien  pagados  de  lo 
que  dieren,  que  Nos  Escribimos  a  Francisco  Pi- 
nelo  que  lo  pague  como  se  lo  mandardes,  y  el 
Conde  de  Cifueutes  que  entienda  en  ello^  según 
se  lo  dixerdes  ó  escribierdes,  porque  mas  presto 
se  despache.  De  Barcelona  a  XII  de  Julio  de  XCIII 
afios. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Francisco  Pinelo,  Nuestro  jurado  ó  fiel  ejecutor 
de  la  ciudad  de  Sevilla:  porque  para  embiar  en  el 
Armada,  á  donde  va  ei  Almirante  Don  Cristóbal 
Colon,  es  menester  que  en  esa  ciudad  se  compren 
algimas  cosas  de  Iglesia,  asi  para  los  cristianos 
que  van  en  el  Armada,  como  los  que  allá  se  con- 
virtieren, placiendo  á  Dios,  y  el  Arzobispo  de  Se- 
villa escribe  á  su  Provisor  que  lo  que  faga  dar  de 
qualesquier  Iglesias  y  Monasterios,  de  esa  ciudad, 
todo  lo  que  fuere  menester,  pagándoles  lo  que  va- 
lieren; y  Nos  Escribimos  al  dicho  Almirante  Don 
GMstóbal  Colon  y  al  Arcediano  Don  Juan  de  Fon- 


■% 
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seca^  Mandándoles  que  lo  fagan  comprar;  por  ende. 
Nos  vos  Mandamos  que  de  los  maravedís  que  vos 
Mandamos  librar  para  los  gastos  de  la  dicha  Ar* 
mada^  paguéis  todos  los  maravedís  que  costaren 
las  tales  cosas  de  Iglesias  que  asi  se  compraren, 
por  nominas  y  cartas  firmadas  de  los  dichos  Almi- 
Tante  Don  Cristóbal  Colon,  y  del  dicho  Don  Juan 
de  Fonseca,  si  el  Almirante  no  estuviere  ende,  y 
tomad  su  carta  de  pago  de  las  personas  a  quien 
pagardes  los  dichos  maravedís,  porque  con  ellas 
y  las  dichas  nominas  é  cartas  de  los  dichos  Almi* 
rante  é  Don  Juan  de  Fonseca,  se  vos  recibirá  en 
quenta.  De  Barcelona  á  XII  de  Julio  de  XCIII 
años. 


/ 


FA  Rey  é  la  Rey  na 


Don  Juan  Fonseca,  del  Nuestro  Consejo:  Nos 
vos  mandamos  que  fagáis  que  la  persona  que  lle- 
va cargo  de  los  mantenimientos  que  van  en  la 
Nuestra  Armada  á  las  Islas  y  Tierra-firme,  descu- 
biertas y  por  descubrir  en  el  Occeano,  a  la  parte 
de  las  Indias,  que  dé  á  Fray  Buyl  y  a  los  otros 
frayles  y  clénigos  que  van  con  el  a  las  dichas  Is*^ 
las,  el  mantenimiento  que  (ovieren  nienester,  tMk> 
el  tiempo  que  allá  estuvieren  y  faieedles  asentar 


DBL   ABGHrvO    DB    IllOIAS.  509 

0D  el  numero  de  la  gente  que  Mandamos  ir  á  las 
dichas  Islas^  y  asi  mismo  Tacedles  dar  paño  para 
8u  bestuarío,  de  que  Nos  les  facemos  merced  é 
limosna.  De  Barcelona  á  XII  de  Julio  de  XCIII 
años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Don  Juan  Fonseca,  del  Nuestro  Consejo:  Nos 
esorerímos  al  Almirante  la  respuesta  que  Nos 
embio  el  Rey  de  Portugal  con  Herrera;  Nos  vos 
mandamos  que  ayades  por  vuestra  la  letra  q\ie  le 
Escribimos,  y  procuréis  que  se  ponga  en  obra  lo 
que  por  ella  Embiamos  Mandar.  De  Barcelona  á 
XII  de  Julio  de  XOIII  años. 

Otro  tal  despacho  como  éste  se  lea  embió  con 
Juan  Aguado,  que  partió  este  dicho,  dia. 


El  Rey  é  la  Reyna: 


Juanete  de  Berardí:  Vimos  vuestra  letra*  y  en 
flérrioio  vos  tenemos  lo  que  por  ella  Nos  escribís 
te  i  é'lo  que  i  allá  I  habéis  fecho  é  procurado  en  las 
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ria^  contino  de  Nuestra  casa^  que 
1  alarde  de  la  Nuestra  Armada^  co- 
estra  carta  de  poder  que  les  Em- 
de.  Nos  vos  mandamos  que  hagáis 
alarde  de  toda  esa  dicha  Nuestra 
3umple  á  Nuestro  servicio,  y  como 
wen  de  Nuestra  parte,  y  esperad 
vos  hubiésemos  mandar  y  donde 
Barcelona  a  IIII  de  Agosto  deXCIII 


i! I  Rey  é  la  Reipia. 


)itanos  de  qualquier  naos,  é  cara- 
e  la  Nuestra  Armada  que  Manda- 
izcaya.  Nos  embiamos  mandar  á 
)nseca,  Arcediano  de  Sevilla,  del 
o,  é  á  Juan  de  Soria,  contino  de 
ue  reciban  é  tomen  alarde  de  esa 
Lrmada,  é  sobre  ello  Escribimos  á 
i.  Nuestro  Capitán  General  della; 
iTos  mandamos  que  hagáis  el  dicho 
iformeis  con  el  dicho  Nuestro  Ca- 
hs^ís  lo  quel  dicho  Don  Juan  de 
e  Nuestra  parte  vos  dijeren,  en  lo 
ir  vicio  Nos  fareis.  De  Barcelona 
Lie  XCIII  años. 


ntino  de  Nuestra  casa,  que 
le  de  la  Nuestra  Armada,  co- 
carta  de  poder  que  les  Em- 
>s  vos  mandamos  que  hagáis 
de  toda  esa  dicha  Nuestra 
e  á  Nuestro  servicio,  y  como 
3  Nuestra  parte,  y  esperad 
iibiesemos  mandar  y  donde 
ona  á  IIII  de  Aiíosto  deXClII 


'  é  la  Reifiía. 


le  qualquier  i¡aos,  é  cara- 

stra  Armada  que  llanda- 

Vos  embiamos  mandar  á 

cediano  de  Sevilla,  del 

de  Soria,    contino  de 

» tomen  alarde   de  esa 
ife  ello  Escribimos  á 
litan  General  della; 
(juo  tiagais  el  dicho 
dicho  Nuestro  Ca- 
ncho Bon  Juan  de 
Vos  dijeren,  en  lo 
De  Barcelona 
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cosas  necesarias  a  la  partida  de  la  Armada^  asi 
vos  mands^mos  que  lo  continuéis  fasta  que  en  buen, 
hora  parta^  en  lo  qual  mucho  servicio  Nos  fareis. 
De  Barcelona  á  IIII  dias  jde  iigQ^to^e^^CIII^años; : 


El  Rey  é  Rey  na. 


Juan  de  Soria,  Secretario  del  Príncipe  Don 
Juan  etc.  Nos  embiamos  una  Nuestra  carta  depo- 
der para  que  Don  Juan  de  Fonseca  y  vos  recibáis 
ó  toméis  alarde  de  la  Armada  que  se  tizo  en  Vizr 
caya,  .que  ya  estará  en  Cádiz,  por  ende  Nos  vos 
mandamos,  que  conforme  al  dicho  Nuestro  poder, 
lo  pongáis  luego  en  obra  según  al  dicho  Donjuán 
de  Fonseca  Escribimos,  y  en  esto  non  pongáis  di- 
lación, porque  de  lo  contrario  Recibiríamos  des- 
servicio. De  Barcelona  á  IIII  de  Agosto  de  XCUL 


El  Rey  é  la  Reyna. 


Gómez  Telio,  Alguacil  de  la  Inquisición;  del 
Arzbhispadó  de  Sevilla:  Vimos  una  letra  y  en  serr. 
vicio  vos  tenemos  lo  que  habéis  trabajado,  en  lo; 
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que  ha  sido  á  vuestro  cargo  do  hncer  en  el  pro- 
veer del  Armada  que  Mandamos  facer,  aquello 
está  bien  feclio  y  bien  Crehemos  que  asi  haréis 
las  cosas  de  Nuestro  servicio  que  á  vuestra  mano 
ayayeren. 

Qtianto  á  Jo  (jiie  decis  que  vos  falta  para  pagar 
lo  que  vos  prestaron  para  hacer  el  bizcocho, 
Nos  vos  embiamos  un  Nuestro  poder,  para  que 
recibáis  cierta  parte  que  Nos  os  debido  en  Xerez, 
de  cienos  torradgos,  usad  del  é  recibid  el  dicho 
pan  y  de  clio  p  igad  lo  que  vastase  a  pagar,  do  lo 
que  asi  vos  prestíiron,  y  escribichioslo  que  faltase 
porque  luego  se  provea  como  so  pague,  en  lo 
qual  Nos  servicio.  De  Barcelona  á  tres  dias  de 
Agosto  deCXIlI  años. 

El  poder  no  vos  embiamos  fasta  saber  sí  el  di- 
cho pan  pertenece  á  Nos  ó  a  Xerez. 


El  He  y  é  la  Rey  na. 


Don  Juan  de  Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla  del 
Nuestro  Consejo:  Nos  vos  embiamos  una  Nuestra 
carta  de  poder  para  vos  é  con  vos  Juan  de  Soria 
tomáis  alarde  del  Amarda  que  se  hizo  en  Vizcaya 
que.  yá  debo  Je  estar  en  Cádiz,  como  veréis  por 
la  dich^  Nuestra  carta,  por  ende,  vos  mandamos 
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que  si  la  otra  Armada  está  yá  fecha  y  vos  pudiera 
des  ir  en  persona  a  recibir  el  dicho  alarde^  que 
luego  lo  pongáis  en  obra  é  llevareis  con  vos  ai 
dicho  Juan  de  Soria^  al  qual  Escribimos  sobre  eüoy 
y  en  el  caso  que  la  otra  Armada  no  sea  parti- 
da^ ni  pudierdes  vos  ni  Juan  de  Soria  ir  á  ello, 
embiad  luego  personas  de  íecabdo  con  vuestro^ 
pederé  suyo,  para  que  tome  este  alarde  y  si  al¿ 
gun  dinero  embiase  allá  el  Doctor  de  Villalon  qnéi 
Hizo  esta  Armada,  para  les  pagar  algo  que  faltó  y 
no  se  les  pagó  en  Vizcaya,  haced  que  se  pague- 
por  el  alarde  que  asi  flcierdes,  que  al  dicho  Doo* 
tor  Escribimos  que  lo  embie  á  vos,  y  en  esto  po- 
ner mucho  recabdo  é  diligencia,  y  decid  á  YñigO' 
Artieta,  Capitán  general  de  esta  Armada  ó  á  los 
oíros  capitanes  de  ella,  que  non  partan  de  allí  sin 
que  nos  ge  lo  embiemos  mandar,  por  que  luego 
le  Escribiremos  lo  que  hayan  de  facer.  De  Barce- 
lona á  IIII  de  Agosto  de  XCIII  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Iñigo  dé  Artieta,  Niiesttó  Capitán  geneml  dé^ 
Nuestra  Armada  que  Mandamos  facer  en  Vizcayui 
Ños  Embiámos  mandar  á  Don  Juan  de  Fonaei^ 
Ai^cediano  de  Sevilla,  del  Nuestro  Consejo  y'cótt^ 
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el  a  Juan  de  Soria,  contino  de  Nuestra  casa,  que 
reciban  y  tomen  alarde  de  la  Nuestra  Armada,  co- 
mo veis  por  Nuestra  carta  de  poder  que  les  Em- 
biamos;  por  ende.  Nos  vos  mandamos  que  hagáis 
hacer  el  dicho  alarde  de  toda  esa  diclia  Nuestra 
Armada,  como  cumple  á  Nuestro  servicio,  y  como 
ellos  vos  lo  dijeren  de  Nuestra  parte,  y  esperad 
^Bude,  fasta  que  vos  hubiésemos  mandar  y  donde 
habéis  de  ir.  De  Barcelona  á  IIII  de  Agosto  deXClII 
lAos. 


El  Rey  é  la  Re  una. 


Nuestros  Capitanes  do  qualquicr  naos,  ó  cara- 
velas,  é  justas  de  la  Nuestra  Armada  que  Manda- 
mos hacer  en  Vizcaya:   Nos  cmbiamos  mandar  á 
Don  Juan  do  Fonseca,  Arcediano  do  Sevilla,  del 
Nuestro  Concejo,  é  á  Juan   de  Soria,   contino  de 
Nuestra  casa,  que  reciban  ó  tomen  alarde   de  esa 
dicha  Nuestra  Armada,  ó  sobre  ello  Escribimos  á 
Iñigo  de  Artieta,  Nuestro  Capitán  General  della; 
por  ende.  Nos  vos  mandamos  que  hagáis  el  dicho 
alarde  é  vos  conforméis  con  el  dicho  Nuestro  Ca- 
•pátan  general  ó  hagáis  lo  quel  dicho  Don  Juan  de 
Fcmseca  y  el,  de  Nuestra  parte  vos  dijeren,  en  lo 
qual  mucho  servicio  Nos  fareis.    De  Barcelona 
-  áini  de  Agosto  de  XCIII  años. 

Tomo  XXI  33 
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El  Rey  é  ta  Rey  na. 


Juan  de  Soria:  Vimos  vuestra  letra  y  cerca  de 
lo  que  por  ella  Nos  escribistes,  Nos  Escribimos  á 
Don  Juan  de  Fonseca  para  que  entienda  en  ello, 
de  manera  que  todo  se  allane  y  vos  dedes  buena 
cuenta  del  cargo  que  Uevastes,  Nos  vos  manda- 
mos que  dedes  fé  é  Creencia  á  todos  los  que  Don 
Juan  vos  dijese  de  Nuestra  parte  é  aquello  pon- 
gáis en  obra,  é  por  servicio  Nuestro,  que  dedes 
priesa  en  quel  Armada  se  parta  ames  que  entre  el 
invierno,  y  de  continuo  Nos  haced  saber  lo  que 
en  ello  se  ficiese,  en  lo  qual  Nos  fareis  servicio. 
De  Barcelona  á  tres  dias  de  Agosto  de  noventa  y 
tres  años. 


EL  Rey  é  la  Rey  na. 


Alonso  Martínez  de  Ángulo:  Vimos  vuestra  le- 
tra y  mucho  Quisiéramos  que  Nos  sirvierades  en 
este  camino,  que  vos  ovimos  escrito;  pero  pues 
decís  que  vuestra  indispusicion  de  salud,  non  vos 
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dá  lugar  para  ello^  otras  cosas  se  ofrecerán  ade* 
lante^  placiendo  á  Dios^  en  que  Nos  Serviremos 
de  TOS,  y  por  ello  recibiréis  de  Nos  merced.  De 
la  ciudad  de  Barcelona  á  tres  de  Agosto  de  noven- 
ta j  tres  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Francisco  Pínelo^  Nuestro  jurado  é  fiel  executor 
de  Sevilla:  Vimos  lo  que  escribisteis  á  Fernán  Al- 
varez^  Nuestro  Secretario,  y  en  servicio  vos  tene- 
mos^ la  diligencia  é  recabdo  que  ponéis  en  todas 
las  cosas  que  allá  se  ofrecen,  que  tocan  á  Nuestro 
servicio,  e  lo  que  procuráis  de  concertar  al  Almi- 
mírante  de  las  Indias,  e  a  los  otros  que  entienden 
en  la  Armada,  porque  todo  es  muy  bien  fecho,  é 
asi  vos  Mandamos  que  lo  continúes,  6  Nos  Hagáis 
sabed  todas  las  cosas  de  allá,  y  procuréis,  como 
la  Armada  se  par^  luego,  antes  que  mas  se  entre 
el  imbierno,  en  lo  qual  mucho  servicio  Nos  ha- 
réis. De  Barcelona  á  diez  y  ocho  de  Agosto  de  no- 
venta v  tres  años. 
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El  Rey  é  la  Rey  na. 


Devoto  padre  Costodio:  porque  Confiamos  en 
la  ciencia.  ....  (1)  fraile  de  vuestra  orden, 
aprovechara  mucho  para  muchas  cosas,  en  este 
viaje  que,  por  Nuestro  Mandado,  va  el  Almirante 
'de  las  Islas  é  Tierra-firme,  por  Nuestro  Mandado 
descubiertas,  é  por  descubrir,  en  el  mar  Occeano, 
como  él  vos  escribirá,  Querriamos-  que  fuese  allá 
con  él,  Nos  vos  Rogamos  y  Encargaímos  que  le 
dédes  licencia  para  ello,  y  procuréis  como  lo  pon- 
ga en  obra,  y  ademas  de  servir  en  ello  á  Dios, 
Nosotros  recibiremos  mucho  servicio.  De  Barce- 
lona á  cinco  de  Agosto  de  noventa  y  tres  años. 


(i)     En  blanco  el  original. 
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Relación  de  las  escrituras  que  trujo  el  Doctor  de 
YilU¡/ionj  pa?^  la  que  se  manifiesta  lo  que  se  pror 
veyó  y  compro  para  aci^amerUo  de  esta  Armada 
en  el  tiempo  de  seis  meses  y  y  sueldos  que  devieron 

ganar  durante  ello». 

CAPITANES     QUE     FUERON     NOMBRADOS. 

Iñigo  de  Artieta. 

Martin  Pérez  de  Fagaza. 

Juan  Pérez  de  Loyola. 

Antonio  Pérez  de  Lerzola. 

Juan  Martin  de  Muzquita. 

Otorgaron,  é  juraron  é  hicieron  pleito  omenage 
todos  cuatro,  Martin  Pérez  de  Fagaza,  Juan  Pérez 
de  Loyola,  Antonio  Pérez  de  Lerzola  é  Juan  Martin 
de  Muzquita,  que  obedecerán  al  Capitán  General 
é  cumplirán  sus  mandamientos  en  lo  que  toca  á 
su  oficio  de  capitania,  como  si  el  Rey  é  la  Reyna 
se  lo  mandasen,  y  el  Capitán  General  juró  de  los 
hofurar  ó  tratar  bien  á  la  gente. 

En  la  villa  de  Bermeo,  cabeza  de  Vizcaya,  á 
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doce  días  del  mes  de  Julio  de  mil  cuatrocientos 
noventa  y  tres  años^  á  petición  de  Juan  Sarde  Ar- 
bolancha^  maestre  de  naos^  se  hizo  presente  la 
enfermedad  de  algunos  individuos  de  los  de  dicha 
Armada^  para  que  en  su  lugar  se  nombrasen  otros^ 
como  asi  se  determinó. 


Alarde  de  la  gente  recilrida  en  doce  dé  Julio,  del 
capitán  Antonio  Pérez  de  Lerzola. 

Juan  de  Balza^  capitán. 
Antón  Pérez  de  Lerzola,  capitán. 
Un  hijo  del  capitán  que  debia  ir  por  maestre. 
Esteban  de  Corda,  contra-maestre. 
Juanot,  piloto. 
Juan  Martinez,  Escribano. 
Juan  de  la  Rustesia,  dispensero. 
Juan  Pérez  de  Fagaza,  condestable. 
Juan  de  Granada,  conde. 
Pedro  de  Gasali,  condestable. 
Pedro  de  Safostigui. 
Luis  Galán,  cirujano. 
Paulo  de  la  Estola. 
Chipión. 

Martin  de  Placencia. 
Martin  de  Alcántara. 

Juan  de  Astiaga,  y  otros  ciento  y  dos  más,  que 
son  por  todos  ciento  y  diez  y  nueve. 
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Grumetes 6. 

Pages 6. 


Alarde  de  la  gente  que  recibió  en  veinte  y  do$ 
de  JvMo  de  noventa  y  tres  del  capitán  Juan 
Martínez  de  Azmequita- 

Son 60  personas. 

Grumetes 4. 

Pages 6. 


Alarde  de  la  gente  que  recibió  el  Capitán  gene- 
ral Iñigo  de  Artieta,  en  veinte  y  dos  de  Julio 
de  noverda  y  tres. 

Son 263  personas. 

Grumetes 14. 

Pages 21. 


Alarde  de  la  gente  que  se  recibió  del  capitán 
Juan  Pérez  de  Layóla  en  catorce  de  Julio  de 
noventa  y  tres  años. 

Son 114  personas. 

Grumetes 11. 

Pages 9. 
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Llevó  dicho  capitán  dos  hombres  mas  de  los 
dichos. 


Alarde  de  la  gente  del  capüan  Martin  Pérez  de 
Fágala  en  diez  y  nueve  de  Julio  de  noventa  y 
tres  años. 

Son 26  personas. 

Grumetes 4, 

Pages 1. 


Alarde  de  la  gente  de  la  nao  del  capitán  Sancha 
López  de  ligarte,  en  quince  de  Junio  d^  nO" 
venta  y  tres  anos. 

Son 172  personas. 

Grumetes 18. 

Marineros 4. 

Pages 15, 

Se  proveyó  ademas  de  Artillería  y  su  repartí* 
miento. 

Cascuxadas. 

Valentas  y  como  se  repartieron. 
Espingardas  y  su  reparto . 
Paneses  y  su  reparto. 
Cardos  y  su  reparto. 
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Bólvoia  y  su  reparto. 

Cosas  menudas. que  se  dieron  á  cada  «modelos 
capitanes^  y  lo  que  se  dio  é  Martín  Pérez  de  Fa* 
gaza  que  fueron    barriles  de    pólvora  y  otras 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Don  Juan  de  Fonseca:  Nos  Habernos  Acordado 
de  enabiar  a  las  Indias  trece  caravelas^  con  los 
mantenimientos  é  otras  cosas^  según  veréis  por 
na  Memorial  que  Nos  vos  embiamos. 

Las  ocho  caravelas  que  partan  luego,  que  van 
por  si  con  un  maestre,  ó  las  otras  cinco  después; 
ó  porque  para  ello  será  menester  el  dinero  en 
una,  con  el  dicho  maestre,  porque  agora  de  acá 
no  se  puede  proveer  tan  presto  como  conviene, 
vos  mandamos  é  encargamos  que  dedes  forma  de 
ver  si  vos  hallados  quien  vos  lo  preste,  los  alma*^ 
cenad,  etc.  Fecha  en  Arevalo  á  tres  de  Julio  de 
noventa  y  cuatro  años. 

Siguen  tres  cartas:  primera  á  N.  .  .  .  (1) 
Narvaez;  segunda,  á  García  Fernando  Manrique, 


(i)     £n  blanco  el  original. 
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y  tercera  al  jurado  Juan  de  la  Vega,  para  que  fa- 
cilite los  aprestos  que  se  pedirán^  para  la  Aj*inada 
que  se  disponia,  y  se  facilitasen  las  tercias,  etc. 
Fecha  en  Julio  de  noventa  y  cuatro  años. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Don  Juan  de  Fonseca,  Arcediano  de  Sevilla, 
del  Nuestro  Consejo:  después  de  escrita  esta  otra 
letra  é  Memorial  que  lleva  Jimeno  de  Briviesca, 
Acordamos  que  porque  se  ha  dilatado  mucho  la 
partida  de  aqui  destos,  y  si  allá  se  hubiese  de  es- 
perar á  embiar  en  este  primer  viaje  las  ocho  cara- 
velas  que  van  en  el  Memorial,  seria  mucha  dila- 
ción, lo  qual  podría  traer  inconveniente  como  sa- 
bréis, y  por  esto  que  será  bien,  que  luego  como 
estos  llegasen  se  aderecen  y  partan  cuatro  carave- 
las  con  las  cosas  mas  necesarias  de  las  que  van 
en  el  Memorial,  y  en  pos  destas  podrían  partir 
después  las  otras  cuatro  caravelas,  y  así  después 
las  otras  cinco  caravelas  postrimeras,  que  aun  pa- 
ra ir  por  el  camino  es  mejor  que  vayan  pocas  á 
pocas  que  non  todas  juntas,  y  asi  para  esto  como 
para  cumplir  las  debdas  que  embiaron  a  pagar, 
los  que  quedaron  en  las  Indias,  é  lo  que  se  debe 
a  los  que  acá  vinieron.  Nos  Embiamos  con  el  di- 
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dú  Jimeno  dos  quentos  de  maravedís,  y  destos 
Jubeís  de  gastar  cien  mil  maravedís  en  comprar 
las  contiendas  en  un  Memorial  que  va  señalado, 
del  Comendador  mayor,  é  se  han  de  comprar  pa- 
rí embiar  al  Almirante  de  las  Indias,  y  para  las 
otras  caravelas  os  podéis  aprovechar  de  lo  de  las 
aUí  cercanas  y  saca  de  pan,  como  se  contiene  en 
esta  otra  letra  que  vos  embiamos;  en  todo  poned 
mucha  diligencia,  pues  vedes  lo  que  en  ello  vá, 
en  lo  qual  Nos  fareís  mucho  servicio.  De  Santa 
María  de  Nieva  á  cuatro  de  Julio  de  noventa  y 
cuatro  años. 

El  memorial  que  de  suso  se  face  mención  en 
este  que  se  sigue . 


Ims  cosas  que  son  necesarias  á  la  persona  y 

casa  del  Almirante^  é  lo  que  me  parece ^  son 
las  siguientes: 

Primeramente,  vestidos  para  su  persona,  cal- 
zado, de  lo  qual  el  tiene  mucha  necesidad,  lo  que 
Vuestra  Alteza  mandare . 

Para  su  cama. 

1  Cama  de  seis  colchones  de  Bretaña. 

3  Pares  de  sabanas,  de  media  holanda . 

4  Almohadas  de  holanda. 
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4  Coicha  delgada.  ,..  :      .» 

1  Manta  frazada.  :,: 
Unas  sargas  verdea  y  pwdíJüííaft. 

Una  alhombra.  .  :    ■     í» 

Un  par  de  panos  de  ativoJ^dftSi- 

2  Antepuertas  de  l9.notÍ9ffio. 

4  Resposteros  con  §us  firmas. 

1  Par  de  arcas  ensayalada$. 

Algunos  perfumes  y  diez  mjano^  de  papel. 

Pour^a  %u  despensa  y  cocina: 

4  Pares  de  manteles  de  ocho  quarteles,  de  cin- 
co varas  cada  par. 

6  Docenas  de  pañizuelos. 

6  Tohallas. 

Manteles  para  aparador,  y  para  comer  su  gen- 
te, seis  pares  de  á  seis  varas  cada  par  de  manteles. 

1  Una  capilla  de  peltre. 

2  Tazas  de  plata,  é  dos  jarros,  é  un  salero,  é 
doce  cqcharas. 

2  Pares  de  candeleros  de  azófar. 
6  Cántaros  de  cobre. 

Para  la  cocina. 

2  Cazos  grandes  é  dos  pequeños. 
1  Caldera  grande  y  otra  peq.ueña. 
4  Sartenes,  dos  grandes  ó  dos  pequeoas. 
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2  Cazuelas. 

2  Ollas  de  cobre,  una  grande  y  otra  pequeña 
con  sus  coberteras. 

1  Almirez 

2  Cucharas  de  hierro,  un  par  de  rallos. 

1  Parrillas  para  asar  pescado. 

2  Tenedores. 

1  Espumadera. 

Paños  de  cocina  doce  varas  de  lienzo  grueso. 
1  Una  bacina  grande  para  jabonar. 

Conservas  y  cera. 

12  Hachas  é  treinta  libras  de  velas. 
20  Libras  de  acitrón,  cincuenta  libras  de  confites 
sin  piñones. 

1  Docena  de  botes  de  todas  conservas. 

4  Arrovas  de  dátiles. 
12  Cajas  de  carne  de  membrillos. 
12  Botes  de  azúcar  rosado. 

4  Arrobas  de  azúcar  blanca. 

1  Arroba  de  agua  de  azahar  y  otra  rosada. 

1  Libra  de  azafrán . 

1  Quintal  de  arroz  y  dos  de  pasas  de  Almu- 
ñecar, 

12  Fanegas  do  almendras  contayan. 
4  Arrobas  de  buena  miel. 
6  Arrobas  de  aceite  que  sea  fino. 

2  Jarros  de  aceitunas. 
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3  Arrobas  de  manteca  fresca  de  cerdo. 

4  Arrobas  de  javon,  veinte  orinales  con  sus 
vasijas. 

50  Pares  de  gallinas  é  seis  gallos. 


Para  el  reparo  de  los  de  su  ca^a. 

12  Colchones  groseros. 
12  Pares  de  sabanas  gruesas. 
12  Mantas  comunes. 

80  Varas  de  paño  verde  y  pardillo  de  á  dos  rea- 
les la  vara. 
80  Camisas. 

Para  calzas  y  jubones  cien  varas  de  bitre. 
120  Pares  de  zapatos  comunes. 
6  Libras  de  hilo  negro. 
1  De  h  i  lesa  delgada  una  libra. 
3  Onzas  de  seda  tesada  negra. 
Al  fin  de  lo  susodicho,  fué  señalado  del  Comen- 
dador mayor  y  llevado  á  Jimeno  de  Briviesca. 

Siguen  dos  Reales  cédulas  á  Don  Juan  de  Fon- 
seca:  ¡)rimera  sobre  que  á  las  personas  que  gozan 
sueldos,  se  les  pague  con  lo  que  produzcan  las 
mercaderias  que  se  llevasen,  y  la  segunda  sobre 
que  se  tenga  un  libro  de  cuenta  y  razón,  donde 
se  siente  todo  lo  que  se  comprase  y  sus  precios. 
Fechas  en  Segovia  á  doce  y  quince  de  Julio  de 
noventa  y  cuatro  años. 
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Traslado  del  despacho  que  llevó  Torres  y  hermaiw 
del  ama  del  Príncipe  y  a  la^  Indias,  y  partió 
de  Segovia  á  tres  dius  de  Agosto  de  noventa 
cuatro  anos. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Don  Cristóbal  Colon,  Nuestro  Almirante  de  las 
Islas  de  las  Indias:  Vimos  vuestras  letras  y  me- 
moriales que  Nos  imbiastes,  y  Damos  muchas 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  todo  ello,  porque 
esperamos  que  con  su  ayuda,  este  negocio  vues- 
tro será  causa  que  Nuestra  Santa  Fó  Católica  sea 
mucho  mas  acrecentada  y  una  de  las  principales 
cosas,  porque  esto  Nos  ha  placido  tanto,  es  por 
ser  inventada,  principiada  y  habida  por  vuestra 
mano,  trabajo  é  industria,  é  Parecenos  que  todo 
lo  que  al  principio  Nos  dijisteis  que  se  podria  al- 
canzar por  la  mayor  parte,  todo  ha  salido  cierto, 
como  si  lo  hubierades  visto  antes  que  Nos  lo 
dijisteis;  esperanza  Tenemos  en  Dios,  que  en  lo 
que  queda  por  saber,  asi  se  continuará,  de  que 
por  ello  vos  quedamos  en  mucho  cargo,  para  vos 
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facer  mercedes,  de  manera  que  vos  seáis  muy 
bien  contento;  y  visto  todo  lo  que  Nos  escribisteis, 
como  quiera  que  asaz  largamente  decis  todas  las 
cosas,  de  que  es  mucho  gozo  é  alegría  leerlas, 
pero  algunas  Quemamos  que  Nos  escribieredes, 
asi  en  que  Sepamos  quantas  Islas  fasta  aqui  se 
han  fallado  y  alas  que  habéis  puesto  nombres,  qué 
nombre  tiene  cada  una,  porque  aunque  nombráis 
algunas  en  vuestras  cartas,  no  son  todas,  y  á  las 
otras  los  nombres  que  les  llaman  los  indios,  j 
quanto  hay  de  una  á  otra  y  todo  lo  que  habéis 
fallado  en  cada  una  dellas,  y  lo  que  dicen  que  hay 
en  ellas,  y  de  lo  que  se  ha  sembrado  después  que 
ella  fuistes  que  se  ha  ávido,  pues  ya  es  pasado  el 
tiempo  que  todas  las  cosas  sembradas  se  han  de 
coger,  y  principalmente  Deseamos  saber  todos 
los  tiempos  del  año,  que  tales  son  allá  en  cada 
mes  por  si,  porque  Nos  parece  que  en  lo  que  de- 
cis que  hay  allá  mucha  diferencia  en  los  tiempos 
á  los  de  acá,  algunos  quieren  decir  si  en  un  año 
hay  allá  dos  inviernos  y  dos  veranos;  todo  Nos  lo 
escribid  por  servicio  Nuestro,  y  Embiadnos  todos 
los  mas  falcones  que  de  allá  se  pudiesen  embiar, 
y  de  todas  las  aves  que  allá  hay  y  se  pudiesen 
haber,  porque  Querríamos  verlas  todas. 

Y  quanto  a  las  cosas  que  Nos  escribistes  por 
memorial  que  se  proyesen  y  embiasen  de  acá, 
todas  las  Mandamos  proveer  como  del  dicho  Tor- 
res sabéis,  por  lo  que.  el  lleva. 


QuepíarnoS)  si  os  parece,  que  así  para  saber  de 

fotjdc  toda  la  gento  quo  allí  está^  como  para 

^cada  dia  pudicsedes  ser  proveídos  de  lo  que 

(m^  menester^  quo  cada  mos  viniese  una  carave* 

kde  allá  y  do  <icá  fueso  otra,  pues  que  las  cosas 

de  Portugal  osian  asentadas  y  los  navios  podcan 

ir jf  venir  seguramente;  vedlo,  ó  si  os  pareciere 

que  se  debo  faeor,  haced  le  vos  y  escribidnos  lai 

manera  que  vos  pareciere   que  se  debe  embiar 

Bu  lo  que  toca  á  la  forma  que*  allá  debeisi  te*- 
oon  la  gente  quo  allá  tenéis^  bien  Nbs  pa- 
ioque  hasta  ahora  habéis  principiado  y  así 
Id  debéis  continuar,  dándoles  el  mas  contenta- 
miento* que  sor  pueda,  pero  no  dándoles  lugar 
que  escedan  en  cosa  alguna,  en  las  cosas  que  de- 
bieren Hacer,  y  vos  les  mandardes  de  Nuestra 
partei 

Yi  quanto  á  la  población:  que  fecisteis^  enaque*- 
lioino  hay*  quien  pueda  dar  regla  cierta,  ni  en- 
Biendar  cosa  alguna  desde  acá,  porque  allá  Esta- 
ríamos presentos  y  Tomaríamos  vuestro  conitojo 
jF  parecer  on  ello,  quanto  mas  en  ausencia,  por 
680  á  vos  las  Remitimos  a  todas  las  otras  cosas 
eontenídas  en  el  memorial  que  trajo  el  dicho  Tor*< 
ras;  on  las  margenes  del  vá  respondido  lo  que 
oonvino  quo  vos  supiesedes  la  respuesta,  á  aque-* 
lk><  Nos  Remitimos. 

Y  quanto  á  las  cosas  de  Portugal  acá  se  tomó 
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cierto  asiento  con  sus  embajadores,  que  Nos  pa- 
reció que  será  mas  sin  incombeníente^  y  porque 
del  lo  seréis  mas  informado  largamente,  vos  em-» 
biamos  el  traslado  de  los  capítulos  que  sobre 
ellos  se  fícieron,  y  por  esto  aquí  no  combiene 
alargar  en  ello,  sino  que  vos  mandamos  y  encar- 
que  aquello  guardéis  enteramente,  y  fagáis  que 
por  todos  sea  guardado,  asi  como  en  los  capítulos 
se  contienen. 

En  lo  de  la  raya  é  límite  que  se  ha  de  hacer, 
porque  Nos  Parece  cosa  muy  dificultosa  y  de  mu- 
cho saber  y  confianza.  Queríamos,  si  ser  pudiese, 
que  vos  osfaliaredes  en  ello  y  la  hiciesedes  con 
los  otros  que  por  parte  del  Rey  de  Portugal  en 
ello  lian  de  entender,  y  si  hay  mucha  dificultad  en 
vuestra  ida,  á  esto  ó  podia  traer  algún  incombe-, 
niento  en  lo  que  ende  estáis,  ved  si  vuestro  her- 
mano ó  otro  alguno  tenéis  ende  que  lo  sepan,  é 
informadlos  muy  bien  por  escrito  ó  por  palabra, 
y  aun. por  pintura,  y  por  todas  las  maneras  que 
mejor  pudieren   ser  informados  y  embiadnolos 
acá  luego  con  las  primeras  caravelas  que  vinie- 
ren, porque  con  ellos  Embiemos  de  acá  otros  parít 
el  tiempo  que  está  asentado,  y  que  si  ayades  de 
ir  vos  á  esto  ó  nó.  Escribidnos  muy  largamente^ 
todo  lo  que  en  esto  supierdes  y  vos  pareciere  que^/ 
se  debe  facer,  para  Nuestra  ioformacion  y  para^ 
que  eu  todo  se  provea,  como  cumple  á  Nuestro 
servicio,  y  haced  de  manera  que  vuestras,  partas 
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j  los  que  habéis  do  embiar,  vengan  presto,  por- 
que puedan  volver  á  donde  se  ha  de  facer  la  raya, 
antes  que  se  cumpla  el  tiempo  que  Tenemos  asen* 
todo  con  el  Rey  de  Portugal,  como  veréis  por  la 
Capitulación.  De  Segovia  diez  y  seis  de  Agosto 
de  noventa  y  cuatro  años. 

Real  cédula  al  Padre  Fr.  Buyl,  sobre  haber  re- 
tíibido  con  Torres,  quanto  largamente  les  escribía,  * 
k)  qiial  se  lo  tiene  en  mucho  servicio,  y  se  le  rué-» 
ga  continué  en  aquellas  partes;  sin  embargo  de 
quo  dicho  padre  se  queja  no  tener  interprete  et- 
cétera. Fecha  en  Segovia  a  diez  y  seis  de  Agosto 
de  noventa  y  cuatro  años. 

Otra  á  Sevastian  de  Olaño:  se  le  da  gracias  por 
lo  que  allá  ha  trabajado  en  servicio  de  los  Seño- 
í^es  Reyes,  según  lo  avisa  el  Almirante,  y  le  rue- 
&  le  continué.  Fecha  en  Segovia  diez  y  seis  de 
Agosto  de  noventa  y  cuatro  años. 

Otra  al  Doctor  Chanca,  diciendole  que  el  Al- 
'^Tante  ha  escrito  sobre  lo  bien  que  se  portaba 
^^ol  desempeño  de  su  oficio,  y  se  le  ruega  lo  con- 
*"^Ue,  por  lo  qual  se  le  harári  mercedes.  Fecha  en 
^^cíovía  diez  y  seis  de  Agosto  de  noventa  y  cua- 
^  anos. 

Otra  á'  los  caballeros  oficiales  y  homes  buenos, 
^^•,  se  les  tiene  en  consideración  sus  servicios, 
P^t»  haber  hocho  ciertos  cosas  con  acuerdo  y  pa- 
^obr  del  Ahnirante,  y  sé  les  encarga  que  por  ser 
**Í  Almirante,  VisorVeyy  GoVernador,  según  los 
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podaros  que  se  lo  habían  dado^  so  leobede^c^  ea 
tpdo  la  quo  dispusiese  oomo  tal  AImiraQ,te^  haj<^ 
do  las  ponas  que  el  impusiese^  lo  cual  todo  sa 
cumpla  etc.  Fecha  en  Segovia  á  diez  y  seís^  d0 
Agosto  do  mil  cuatrocientos  noventa  y  cuatro  s^aos. 


Cédula  áD.  Juan  Fomecq,p(ira  que  entiendq.  y 
provea  lo  que  fuese  necesario^  parad  espfLcI^ar, 
a  Aatonio  de  Torres^  según  los  memoriales  qyj^^ 
se  le  habrían  enviado  con  Jimeno  de  BTrir 
viesca,  y  que  se  de  mvfihd  prie^sa  en  la  partir- 
(^ade  las  carabela^. 


El  Rey  é  la  Rey  na. 


Don  Juan  de  Fonseca>  Arcediano  de  Sevilla:  y^, 
savois  lo  quo  con  JífBeno, de  Bri viesca  vos  hov4*, 
mos  escrito,  y  el  menaorifii  que  con  el  vos  eno^^ 
biarnos  de  las  cosas  que  eran  menester  proveqr^ 
para  las  Indias;  e  agora  cfsi  niismp.vos  enibiafpos 
con  Ajitonio.de  Torres^  otrp  memorial  quel  trujp^ 
del  Almirante  de  lasJndiaSj,  en  el  qual  vare3pof^, 
dido  ó  prov^eido.loqMe  veréis,  Nosvosmanflafiiig^ 
y  encargamos  qu^  ei>t6iiGf,ai^iapgp  en  eUo^  y  V^p* 
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MsBD  lo  uno  y  en  lo  otro  lo  que  fuese  menester, 
por  manera  quel  dicho  Antonio  de  Torres  sea  bien 
presto  despacliado  y  dedes  mucha  priesa  en  la 
partida  dé  las  caravelas,  en  lo  qual  Nos  farois 
mucho  servicio.  De  Segovia  diez  y  seis  do  Agos- 
to de  noventa  y  cuatro  años. 

Otra  al  mismo  Fonseca,  para  que  busque  suge- 
to  que  pasea  las  Indias  á  tomar  halcones  y  vaya 
^  Antonio  de  Torres.  La  misma  fecha. 

Otra  á  los  Corregidores,  Alcaldes  y  otras  justi- 
'ém,  encargándoles  no  embaracen  su  transito  á 
Antonio  de  Torres,  Bernardino  de  Zayas,  Andrés 
Vtequcz  y  Francisco  Vázquez^  que  por  mandado 
de  Sus  Magestades  van  á  las  Indias.  Fecha  en  Se- 
govia á  diez  y  seis  dins  de  Agosto  de  noventa  y 
^atro  años. 


^^^'n.orial  de  las  cosas  qtce  ha  de  proveer  Don 
'^^^an  de  Fonseca^  Arcediano  de  Sevilla^  para 
.viaráFr.  Buy  I  y  á  los  fray  les  que  con  el 
tan  en  las  Indias, 


^  n  baso  de  plata  para  consagrar. 

^J^na  tienda  para  decir  Misa,  porque  algunas 
^®^^s  van  por  tierra  donde  no.  hay  casa  donde  se 
V^^da  decir. 
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Azúcar  y  pasas  y  almendras  para  los  religiosos 
que  estubiesen  enfermos. 

Alpargatas  para  se  calzar. 

Vidrio  y  platos  y  escudillas  en  que  coman. 

Algunas  conservas. 

Paño  para  se  vestir  todos  los  religiosos. 

Alguna  ropa  en  que  duerman  los  frayles. 

Una  cédula  á  Fr.  Mosen  López  do  Lanqueja^ 
Arcediano  de  Malaga,  encargándole  que  con  An- 
tonio de  Torres,  que  vá  á  las  Indias,  vayan  algu- 
nas personas.  Fecha  en  Segovia  á  diez  y  siete  de 
Agosto  de  noventa  y  cuatro  años. 

Otra  sobre  lo  mismo  á  Alonso  Gutiérrez.  La 
misma  fecha. 

Otra  a  los  Consejos,  Asistente,  Alcaldes,  Al- 
guaciles, veinte  y  cuatro  Caballeros,  etc.,  encar- 
gándoles que  todo  lo  que  se  haya  de  embarcar  y 
embarque,  sea  antes  registrado,  y  en  ello  hayan 
de  poner  el  mayor  cuidado  y  diligencia.  Fecha 
en  Segovia  á  veinte  y  tres  de  Agosto  de  noventa 
y  cuatro  anos. 

Otra  a  los  dichos  dicíendoles  que  bien  saben 
que  de  continuo  se  han  embiadoy  embian  fiavios, 
caravelas  y  gentes  a  las  Islas  é  Tierra-firmo  des- 
cubiertas é  por  descubrir,  a  los  quales  se  les 
compran  bastimentos  y  pertrechos,  non  deman- 
den ni  lleven  á  Don  Juan  de  Fonseca,  encargado 
para  la  compran,  derechos  algunos. 

Pecha  en  Segovia  á  diez  y  ocho  de  Agosto 
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de  mil  quatrocientos  noventa  y  cuatro  años. 
Asiento  que  Sus  Magestades  mandaron  tomar 
con  Maestre  Pablo  Brevis,  vecino  de  Valencia  so- 
bre su  ida  a  las  Indias,  a  catar  é  labar  el  oro  de- 
Uas:  se  le  encarga  primeramente,  que  haya  de 
estar  en  Cádiz  en  todo  el  mes  de  Abril  de  noven- 
ta y  cinco  y  que  pueda  llevar  mas  de  los  quatro 
hombres  que  se  le  ha  dado  permiso,  y  que  si  no 
quisiere  servir  mas  tiempo  de  dos  anos,  en  este 
caso  se  le  permito  ponga  otro  que  sirva  su  oñcio 
con  los  mil  ducados  señalados,  demás  de  la  deci- 
ma del  oro,  etc.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á 
veinte  y  dos  de  Marzo  de  noventa  y  cuatro  años. 


Lo  qzie  vos  Antonio  de  Torres  y  capitán  de  la  nao 
Marigalante  há  de  decir  é  suplicar  de  mi 
parte  al  Rey  é  la  Reyna^  Nuestros  Señores,  es 
lo  siguiente: 


i .®  Primeramente  dadas  las  cartas  de  creen- 
eia  que  lleváis  de  mi  para  Sus  Altezas,  besareis 
por  mi  sus  Reales  pies  é  manos  y  me  encomen- 
dareis a. Sus  Altezas,  como  áRey  é  Rey  na,  mis 
Señores  naturales,  en  cuyo  servicio  yo  deseo  fe 
nacer  mis  dias,  como  esto  mas  largamente  vos  po- 
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dreís  deóir  a  Sus  Altezas,  según  lo  que  en  mi  vis^ 
teís  é  supisteis. 

2.*^  ítem  ícomo  quiera  quD  po^  las  cartas  qoaa 
Sos  Altezas  escribo  y  aun  el  padre  Fr.  Buyl  y  di 
Tesorerb,  podran  comprender  todo  lo  que  acá, 
después  de  noesÜFa  llegada,  se  hizo,  y  esto  ario 
por  menudo  y  estensamente,  con  todo  diréis  a 
Sus  Altezas  de  mi  parte,  que  á  Dios  ha  placido 
darme  tal  gracia  para  en  su  servicio,  que  hasta 
aquí  non  hallo  yo  menos,  ni  so  ha  hallado  en  cosa 
alguna  de  lo  que  yo  escribí  y  dije  y  afirmé  a  Sus 
Altezas  en  los  dias  pasados,  antes  por  gracia  de 
Dios,  espero  que  aun  muy  mivs  claramente  y  muy 
presto  por  la  obra  parescerá,  poqae  las  cosas 
de  pesceria  en  solas  las  orillas  do  la  mar  sin  ha- 
ber entrado  dentro  en  la  tierra  se  halla  tal  rastro 
é  princips  della,  ques  razón  que  se  esperen  muy 
mejores  frutos,  y  esto  mismo  en  las  minas  deloro, 
porque  con  solo  dos  que  frieron  á  descubrir  cada 
uno  por  su  parte,  sin  detenerse  aJIá,  porque  era 
poca  gente,  se  han  descubierto  tantos  rios,  tan 
poblados  de  oro,  que  qualquier  de  los  que  lo  vie- 
ron é  cogieron  solamente  con  las  manos  por 
muestra^  vinieron  tan  alegres  y  dicen  tantas  co- 
«as  de  la  abundancia  dello,  que  yo  tongo 'ehnptt- 
aho  de  las  decir  y  oscrii)ir  a  Sus  Altezas,  peto 
porque  allá  vá  Gorvalan,  que  fué  uno  do  los  do^- 
cabridores,  el  dirá  lo  que  vio,  auri'^ne  acá  q»eda 
otro  que  llaman  Ogeda,  criado  "del  Daqué  de  Me- 


éitrntH,  muy  discreto  mozo  y  de  muy  gran  re- 
«bdo^  que  sin  dubda  y  aun  sin  comparación,  de»- 
«esbrió  mucho  más^  según  el  memorial  de  los  ríos 
'füdirajo,  diciendo  que  á  cada  uno  dellos  hay 
Qosas  de  non  creer,  por  lo  qual  Sus  Altezas  pue- 
-den  dar  gracias  a  Dios,  pues  tan  favorablemente 
WBhÁen  todas  sus  cosas. 

3.^    ítem,  diréis  á  Sus  Altezas,  como  quier 

qtte  y^L  se  les  escribe,  que  yo  deseaba  mucho  en 

asta  Armada,  poderlos  embiar  mayor  quantidadde 

oro  del  que  acá  se  espera  poder  coger,  si  la  gente 

-^fue  acá  está  cerca  la  mayor  parte  non  fuera  subi- 

temente  non  inferra  doliente,    pero  porque  ya 

-esta  Armada  no  se  podrá  detener  acá  mas,  si- 

^^üitíra  por  la  costa  grande  que  hace,  siquiera  por- 

^uel  tiempo  es  esto  propio  para  ir  y  poder  volver 

los  que  han  de  traer  acá  las  cosas  que  aquí  hacen 

■molía  mengua,  porque  si  tardasen  de  irse  de 

Hifiií^  non  pondrían  bolverse  para  Mayo  los  que 

<han  de  bolver,  y  allende  desto  si  con  los  sanos 

^[oeacá  se  hallan,  asi  en  mar  como  en  tierra  en 

Ift población,  yo  quisiera  emprender  de  ir  alas 

cmaas  ó  ríos,  agora  tenia  muchas  diñcultades  é 

éim  peligros,  por(}ue  de  aquí  á  veinte  y  tres  ó 

*veínte  y  cuatro  leguas,  en  donde  hay  puertos  ó 

«os  para  pasar,  y  para  tan  luengo  camino,  y  para 

estar  allá  en  el  tiempo  que  seria  menester  ^ara 

eoger  el  oro,  havia  menester  UeVar  muchos  man- 

4eDÍinientos,  los  quales  non  podrían  llevar  á  cues- 
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tas,  ni  hay  bestias  acá  que  á  esto  pudiesen  suplir, 
en  los  caminos  é  pasos  non  están  tan  aparejados 
como  quicr  que  se  han  comenzado  á  adoblar  para 
que  se  pudiesen  pasar,  y  también  era  gran  incon- 
veniente dejar  acá  los  dolientes  en  lugar  abiertc 
y  chozas,  y  las  provisiones  y  mantenimientos  que 
están  en  tierra,  que  como  quier  que  estos  indios 
se  hayan  mostrado  á  ios  descubridores  y  se  mues- 
tran cada  dia  muy  simples,  sin  malicias,  con  todo, 
porque  cada  dia  vienen  acá  entre  nosotros,  noi 
pareció  que  fuera  buen  consejo  meter  á  riesgo  3 
á  ventura  de  perderse  esta  gente  y  los  manteni- 
mientos, 1q  que  un  indio  con  un  tizón  podría  ha 
cer,  poniendo  fuego  á  las  chozas,  porque  de  no- 
che y  de  dia  siempre  van  é  vienen,  á  cabsa  delloi 
tenemos  guarda  en  el  campo  mientras  la  pobla 
cion  esta  abierta  y  sin  defensión. 

4.^  Otro  si,  como  habemos  visto  en  los  qu( 
fueron  por  tierra  á  descubrir,  que  los  mas  cayeroi 
dolientes  después  vueltos,  y  aun  algunos  se  ho 
.vieron  de  volver  del  camino,  era  también  razo] 
de  temer  que  otro  tal  aconteciese  á  los  que  agor 
irían  destos  sanos  que  se  hallan,  y  seguirse  2 
an  dos  peligros  de  allí,  el  uno  de  adolescer  all) 
en  la  misma  obra,  do  non  hay  causa  ni  reparo  al 
guno:  de  aquel  cacique,  que  llaman  Caonabo,  qui 
es  hombre,  según  relación  de  todos,  muy  malo  2 
muy  mas  atrevido,  el  qual  viéndonos  allá  asi  des 
baratados  y  dolientes  podría  emprender,  lo  qm 
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ooD  osaría  si  fuésemos  sanos,  y  con  esto  mismo, 
le  allega  otra  dificultad  de  traer  acá  lo  que  llegá- 
semos de  oro,  porque,  ó  habiamos  de  traer  oro  y 
ir  y  venir  cada  dia  y  meterse  en  el  riesgo  de  las 
dolencias,  ó  se  habia  de  embiar  con  alguna  parte 
<le  la  gente  con  el  mismo  peligro  de  perderlo. 

5.®    Asi  que  direís  á  Sus  Altezas  que  estas  son 
las  causas  porque  de  presente  no  se  ha  detenido 
el  Armada,  ni  se  los  embia  oro,  mas  de  las  mues- 
tras, pero  confiando  en  la  misericordia  de  Dios, 
que  en  todo  y  por  todo  nos  ha  guiado  hasta  aquí, 
esta  gente  combalecerá  presto,  como  ya  lo  hacen, 
porque  solamente  les  prueba  la  tierra  de  algunos 
Se&ores  y  luego  se  levantan,  y  es  cierto  que  si 
^viesen  algunas  carnes  frescas  para  convalecer, 
'^wy  prestos  serian  todos  en  pié,  con  ayuda  de 
Dios,  é  aun  los  mas  estarían  ya  combalecidos  en 
^ste  tiempo;  empero  que  ellos  convalescon,  con 
6ft^s  pocos  sanos  que  acá  quedan,  cada  dia  se 
^■atiende  en  cerrar  la  población  y  meterla  en  al- 
¿r^oa  defensa,  y  los  mantenimientos  en  seguro, 
í'^o  será  fecho  en  breves  dias,  porque  no  ha  de 
•^í*  sino  albaradas  que  non  con  gente,  los  indios 
4^^o  si  dormiendo  non  nos  fallaran  para  empren» 
^^^  cosa  ninguna,   aunque  la  to viesen  pensada, 
asi  hicieron  á  los  otros  que  acá  quedaron  por 
mal  recabdo,  los  quales,  por  pocos  que  fueron 
r  mayores  ocasiones  que  dieran  á  los  indios 
haver  é  de  hacer  lo  que  quisieron,  nunca  ellos 
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osaron  emprender  de  desarmarles,  si  los  vioranaí 
buen  recabdo,^  y  esto  fecho  luego  se  entenderá 
en  ir  á  los  dichos  rios>  é  desde  aquí  tomado  el 
camino  y  buscando  los  mejores  espedientes  qae 
se  pueda,  ó  por  la  mar  y  rodeando  la  isla  fasta 
aquella  parte,  de  donde  se  dice  que  no  debe  ha^ 
ber  más  de  seis  á  siete  leguas  hasta  los  dichos 
rios,  por  forma  que  con  seguridad  se  pueda  cogelr 
el  oro  y  ponerlo  en  recabdo  de  alguna  fortaleka 
ó  torre  que  alli  se  haga  luego  para  tenerlo,  cogido 
al  tiempo  que  las  dos  caravelas  volvanacá,  é  para 
(jué  luego  con  el  primer  tiempo  que  sea  para  na- 
vegar este  camino,  se  embie  á  buen  recabdo. 

6.**  ítem,  diréis  a  Sus  Altezas,  como  dicho  es, 
que  las  causas  de  las  dolencias  tan  general  de  toa- 
dos, és  de  mantenimientos  é  aguas  y  ayres,  porque 
vimos  que  á  todos  se  entiende  é  peligran  pocote, 
por  consiguiente,  la  conservación  de  la  sanídtKl*, 
dcíífpues  do  Dios,  esta  en  que  esta  gente  sea  pro^ 
Veida  do  los  mantenimientos  que  en  España  aóos^ 
tmttbraban,  porque  dellos  ni  de  otros  que  vinie»- 
BC^w  do  im3vo.  Sus  Alteaias  se  podrian  servir,  sino 
tistan  sanos,  y  esta  provisión  ha  de  durar  hasia 
qiíé  acá  so  haya  hecho  cemíento  de  lo  que  acá  se 
sembrase  é  plantase,  digo  de  trigos  y  cebadas  é 
Viñas,  do  lo  qual  para  esto  año  se  ha  fecho  poeo, 
porque  non  pudo  de  antes  tomar  asiento,  y  luego 
que&e  tomo,  adolescioron  aquel  los  poquitos  labra- 
dores que  ücá  esta  van,  los  quales,  autique  estóvié- 


iWi  s^nos^  tenían  tan  poca^  bestias  y  tan  mngra^ 
yffJooes  que  poco  ^s  l0|  que  pudieion  Lacer,  coo 
todo^  alguna  cosa  han  sombrado,  más  para  proveer 
latíerra  que  parece  muy  n^prayillosa,  [)ara  quij  do 
^U  se  pueda  esperajr  remedio  alguno  en  nuestras 
QíBK^esidades;  somos  bien  ciertos  como  la  obra  lo 
muestra^  en.  esjta  tierra  así  el  trigo  cQn\o  ei  vina 
Bftscerá  muy  bien,  pero  hace  do  esperar  el  fruto, 
el  qual  si  tal  será  como  muestra  la  pr<^steza  del. 
nacer  del  trigo  ha  de  algunos  poquitos  de  sar- 
mientos que  se  pusieron,  es  cierto  que  non  faná^ 
mengua  el  Andalucía  ni.  Sicilia,  á  que  ni  en  Iq^ 
oanas  de  azúcar  según  unas  poquitas  que  se  puf 
^eron  han  prendido,  porque  ciertq  que  laliermor 
sura.  de  la  tierra  destas  isdas,  asi  de  montón;  ^ 
sierras  y  aguas,  como  de  vegas,  donde  hay  rioSk 
oabdprles,  es  tal  la  vista  que  ninguna  otra  tierra 
que.  sqI  ó  saliente  puede  ser  mayor  al  parecer  oi 
t^p.  fern^osa. 

7.®  ítem  diréis  quj^.á.  causa  de  h^iberse  derra-í 
mado  mucho  vino  oq.  este  camino  del  que  la  flota 
tmÍAf  y  qsto  según  dicen  Josmásá  culpa  de  la  mala 
obl>a  que  los  toneleros  fícieron  en  Sevilla,  la  m^r 
yor  mengua  que  qgora  tpnemc^s  aqui  ó.espcram(^$, 
p%ia.Qat9  tener  eSíde^vinps.  y  como  en  vez  que 
tSügampa/para  m^  tiempo;  ^i  vizcocho  con^p 
tsjigo,  coqttpdo  es  necesario  que  tambiqu  se  emr 
1^  alguna :qua,ntidad  razonable,  porque  el  camino 
49^ luengo  éicada  día  no  se  puede  proveer,   é  a^i 
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mismo  algunas  carnes,  tocino,  y  otra  cecina,  que 
sea  mejor  que  la  que  abemos  traído  este  camino, 
de  carneros  vivos  y  aun  antes  corderos  y  corde- 
ras más  fembras  que  machos,  y  algunos  becerros 
y  becerras  pequeños;  son  menester  que  cada  vez 
vengan  en  cualquier  cara  vela  que  acá  se  embiare 
y  algunas  asnas  y  asnos,  yeguas  para  trabajo  y 
simiente,  que  ninguna  destas  animalias  hay,  de 
que  el  hombre  se  pueda  ayudar  ni  valer,  y  porque 
recelo  que  Sus  Altezas  no  se  fallaran  en  Sevilla, 
ni  los  oficiales  ó  ministros  suyos,  sin  espreso 
mandamiento  no  proveerán  en  lo  que  agora  con 
este  primero  camino  es  necesario  que  venga,  por 
que  en  la  consulta  y  en  la  respuesta  se  pasaría  la 
sazón  del  partir  los  navios  que  acá  por  todo  Mayo 
es  necesario  que  sea. 

Diréis  á  Sus  Altezas,  como  yo  vos  di  cargo  y 
mandé,  que  del  oro  que  allá  lleváis  empeñándolo 
ó  poniéndolo  en  poder  de  algún  mercader  en  Se- 
villa, el  qual  vistraya  y  ponga  los  maravedís  que 
sean  menester  para  cargar  dos  caravelas  de  vino 
y  de  trigo  y  de  las  otras  cosas  que  lleváis  por  me- 
morial, el  qual  mercader  lleve  ó  embie  el  dicho 
oro  para  Sus  Altezas  que  le  vean,  reciban  y  hagan 
pagar  lo  que  hacere  vistiado  ó  puesto  para  el  des- 
pachó y  cargazón  de  las  dichas  dos  caravelas,  las' 
quales,  por  conservar  y  consolar  y  esforzar  está^ 
gente  que  acá  queda,  cumple  que  hagan  más  de* 
poder  de  ser  acá  vueltas  por  todo  el  mes  de  Mayo 
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porque  la  gente  antes  de  entrar  en  el  verano,  vea 
7  tenga  algún  refrescamiento  destas  cosas,  en  es- 
pecial para  las  dolencias,  de  las  quales  cosas,  acá 
ya  tenemos  gran  mengua,  como  son  pasas,  azú- 
car, almendras  é  arroz,  que  debiera  venir  en  gran 
quantídad  y  vino  muy  poco,  é  aquello  que  vino 
es  ya  consumido  é  gastado,  y  aun  la  mayor  parte 
de  las  medicinas  que  de  alia  trageron,  por  la  mu- 
chedumbre de  los  muchos  dolientes,  de  las  quales 
cosas,  como  dicho  es,  vos  llebais  memoriales,  asi 
para  sanos  como  dolientes.  Armados  por  mi  mano 
los  quales  cumplidamente,  si  el  dinero  bastase  ó 
á  lo  menos,  lo  que  más  necesario  sea  para  agora, 
es  para  despachar,  es  para  lo  que  puedan  luego 
traer  los  dichos  dos  navios,  y  lo  que  quedase  pro- 
curase con  Sus  Altezas  que  con  otros  navios  ven- 
ga lo  más  presto  que  ser  pudiese. 

8.®  ítem,  diréis  á  Sus  Altezas  queá  cabsa  que 
acá  no  hay  lengua,  por  medio  de  la  qual  á  esta  gen- 
te se  pueda  dar  á  entender  nuestra  Sania  Fó,  como 
Sus  Altezas  desean,  y  aun  los  que  acá  estamos, 
como  quier  que  se  trabajará  quanto  pudieren,  se 
embian  de  presente,  con  estos  navios,  asi  do  los 
canivales,  hombres  y  mugercs  y  niños  y  ninas, 
los  quales  Sus  Altezas  pueden  mandar  poner  en 
poder  de  personas,  con  quien  puedan  mojor 
aprenden  la  lengua,  exercitandolos  en  cosas  de 
servicio,- y  poco  apoco,  mandando  poner  en  ellos 
algún  mas  cuidado  que  en  otros  esclavos,  para 
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que  deprendan  unos  de  otros^  que  no  se  habh 
ni  sevean^  sino  muy  tarde,  que  más  presto  d 
penderán  allá  quQ  no  acá,  y  sean  mejores  inte 
pretes  como  quier  que  acá  no  se  dejará  de  hac 
lo  que  pueda. 

Es  verdad  que  como  esta  gente  platica  poo< 
los  de  la  una  Isla,  con  los  de  la  otra,  en  1; 
lenguas  hay  algunas  deferencias  entre  ellos,  s< 
gun  como  están  más  cerca  ó  mas  lejos,  y  porqi 
entre  las  otras  Islas,  las  de  los  caníbales  son  mi 
cho  grandes  y  mucho  bien  pobladas,  parece 
allá  que  tomar  dellos  y  dolías  y  embiarlos  allá 
Castilla  no  será  sino  bien,  porque  quitarse  yá  c 
una  vez  de  aquella  inhumana  costumbre  que  tí< 
nen  de  comer  hombres,  y  halla  en  Castilla,  ei 
tendiendo  la  lengua,  muy  mas  presto  recibirán 
babtismo  y  farian  el  provecho  de  sus  animas:  ai 
entre  estos  pueblos  que  no  son  de  esas  costur 
bres.se  ganaría}. gran  crédito  por  nosotros,  viene 
que  aquellos^  pudiésemos  cautivar  mas  de  que  c 
ellos 'Suelen  recibir  daños  y  tienen  tamaño  miec 
que  de!  hombre  tan  solo  se  espantan,  certiñca 
do  á  Sus  Altezas  que  la  vanda  é  vista  de  esta  ñ\ 
taacá  en  esta  tieira,  asi  junta  y  hermosa  á  dac 
muy  grande  abtoridad  á  esto  y  njuy  grandei  » 
guridad  para  las  cosas  venideras,  para  que  Uh 
esta  esta  gente  des:ta  tan  grande  Isla  y  de  las  otra 
viendo  el  buen  tratamiento  quQ  á  los  buenos^  i 
har^  y  el  castigo  que  á  los  m^los  se  dará>  seria 
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obedieacia  prestamente  para  poderlos  mandar 
OHno  vasallos  de  Sus  Altezas^  y  como  quier  que 
ellos  agora  donde  quier,  mas  que  fagan  mas  ellos 
de  su  voluntad,  se  ponen  á  todo  lo  que  entienden 
que  nos  puedo  placer,  y  también  pueden  ser  cier- 
tos Sus  Altezas  que  non  menos  allá  entre  los  cris- 
tíaoos  Príncipes  haber  dado  gran  reputación  la 
venida  de  esta  Armada,  por  muchos  respectos^ 
asi  presentes  como  venideros,  los  cuales  Sus  Al- 
tozas  podrán  mejor  pensar  y  entender  que  non  sa- 
brían decir. 

9.®     ítem,  diréis  á  Sus  Altezas  ser  servidos  de 
dBta manera,  que  visto  quanto  son  acá  menester  los 
j^ados  y  bestias  de  trabajo,  para  el  sostenimien- 
to de  la  gente  que  acá  á  de  estar  y  bien  de  todas 
^as.  Sus  Altezas  podrán  dar  licencia  é  permiso  á 
*^    numero  de  caravelas  sufíciente,  que  vengan 
^^Á  cada  año  y  trayan  de  los  dichos  ganados  y 
®t»ros  mantenimientos^  y  cosas  para  poblar  el  cam- 
po y  aprovechar  la  tierra,  y  esto  en  precios  razo- 
ratl)les  á  sus  costas  de  los  que  las  tragieren,  las 
q^xiiles  cosas  se  las  podían  pagar   en  esclavos 
destos  canivales,  gente  tan  fiera  y  dispuesta  y 
^ien  proporcionada  y  de  muy  buen  entendimien- 
^^  los  quales,  quitados  de  aquella  inhumanidad, 
^*^mos,  que  serán  mejores  que  otros  ningunos 
^^^lavos,  la  quaí  luego  perderán  que  sean  fuera 
*^  Bu  tiesa,  y  destos  podrán  haber  muchos  con 
^^  Justas  de  romos  que  acá  se  entienden  de  ha- 
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ber  fecho;  empero  por  su  puesto  que  cadaentuiade 
las  caravelas  que  vinieren  de  Sus  Altezas,  pu8Íe» 
sen  una  persona  fiable,  la  qual  defendiesen  las 
dichas  caravelas,  que  non  descendiesen  á  ninguna 
otra  parte  ni  islas,  salvo  aqui  adonde  há  estar  la 
carga  y  descarga  de  toda  la  n^rcadería;  y  aun 
destos  esclavos  que  se  llevaran  a  Sus  Altezas,  po- 
drían haber  sus  derechos  allá,  y  desto  traeréis  ó 
embiareis  respuesta  porque  acá  se  hagan  los  apa* 
rejos  que  son  menester  con  n^s  confianza,  si  a 
Sus  Altezas  pareciese  bien. 

ítem,  también  diréis  a  Sus  Altezas,  que  mas 
provechoso  es,  y  m^nos  costa  fletar  los  navios^ 
como  los  flotan  los  mercaderes  para  Flandes,  por 
toneladas,  que  no  de  otra  manera,  por  ende,  que 
yo  vos  di  cargo  de  fletar  á  este  respeto  las  dos 
caravelas  que  habéis  luego  do  embiar,  y  asi  se  po- 
drá hacer  de  todas  las  otras  que  Sus  Altezas  em* 
biasen,  si  de  aquella  forma  se  tenian  por  servi- 
dos, pero  no  entiendo  decir  esto  de  las  que  han 
de  venir  con  su  licencia  por  la  mercancia  de  los 
esclavos. 

10.  ítem,  diréis  a  Sus  Altezas  que  a  causa  de 
escusar  alguna  mas  costa,  yo  merque  estas  cara- 
velas  que  lleváis  por  memorial,  para  retenerlas 
acá  con  estas  dos  naos,  conviene  a  saber  la  galle- 
ga y  esa  otra  Capitana,  de  la  qual  merqué  por  se- 
mejante del  maestre  della,  los  tres  octa^M)s  por  el 
precio  que  en  el  dicho  memorial  destas  copias  Ue- 


DBL    ABCHIVO    DE    INDIAS.  547 

vais  firmado  de  mi  mismo;  los  quales  navios,  no 
solo  darán  abtoridad  y  gran  seguridad  á  la  gente 
que  ha  de  estar  dentro  y  conversar  con  los  indios 
para  coger  el  oro,  mas  aun  para  otra  qualquíer  co^ 
aa  de  peligro  que  de  gente  estraña  pudiese  acón* 
tecer,  allende  que  las  caravelas  son  necesarias 
para  el  descubrir  de  la  tierra  flrme  y  otras  islas 
que  entre  aqui  é  allá  están;  y  suplicareis  á  Sus 
Altezas  que  los  maravedis  que  estos  navios  cues* 
tan,  manden  pagar  en  los  tiempos  que  se  les  ha 
prometido,  porque  sin  dubda  ellos  ganarían  bien 
su  costa  según  yo  creo  y  espero  en  la  miseríco]> 
día  de  Dios. 

11 .  ítem,  diréis  a  Sus  Altezas  y  suplicareis  de 
Bfti  parte,  cuanto  mas  humildemente  pueda,  que  les 
plega  mucho  mirar  en  lo  que  por  las  cartas  y 
pitras  escrituras  verán  mas  largamente,  tocante  a 
la  paz  é  sosiego  é  concordia  de  los  que  acá  están; 
y  que  para  las  cosas  del  servicio  de  Sus  Altezas, 
escojan  tales  personas  que  no  se  tenga  recelo  de 
ellas  y  que  miren  mas  a  lo  porque  se  embian  que 
no  a  sus  propios  intereses,  y  en  esto,  pues  que 
todas  las  cosas  visteis  é  supisteis,  hablareis  é  di- 
réis a  Sus  Altezas  la  verdad  de  todas  las  cosas  co- 
mo lo  comprendisteis,  y  que  la  provisión  de  Sus 
Altezas  que  sobre  ello  mandasen  hacer,  venga 
con  los  primeros  navios  si  posible  fuese  a  fin  de 
qué  acá  no  se  hagan  escándalos  en  cosa  que  tan- 
te  va  en  el  servicio  de  Sus  Altezas. 
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12.  Item^  diréis  a  Sus  Altezas  el  asiento  desta 
cibdad  é  la  fermos^ura  de  la  provincia  al  derredor^ 
como  lo  visteis  y  comprendisteis  y  como  yo  vos 
hizo  a  la  ida  de  ella,  por  los  poderes  que  de  Sus 
Altezas  tengo  para  ello,  á  las  quales  homilde» 
mente  soplíco,  que  en  alguna  parte  dé  satisfac- 
ción de  vuestros  servicios  tengan  por  bien  la  di- 
cha provicion  como  de  Sus  Altezas  yo  espero. 

13.  ítem,  porque  Moscn  Pedro  Margarite,  cria- 
do de  Sus  Altezas,  ha  bien  servido  y  espero  que 
asi  lo  hará  adelante,  en  las  cosas  que  le  fuesen  en- 
comendadas, he  havido  placer  de  su  quedada 
aquí  y  también  de  Gaspar  y  de  Beltran,  por  ser 
conocidos  criados  de  Sus  Altezas,  para  los  poner 
en  cosas  de  confianza,  suplicareis  a  Sus  Altezas, 
en  especial  al  dicho  Mosen  Pedro,  ques  casado  y 
tiene  hijos,  le  provean  de  alguna  encomienda  en 
su  orden  de  Santiago,  de  la  qual  el  tiene  el  habi- 
to, porque  su  rfauger  é  hijos  tengan  en  que  vivir. 

Asi  mismo  haréis  relación  de  Juan  Aguado, 
criado  de  Sus  Altezas,  quan  bien  é  diligentemen^ 
te  ha  servido  en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado^ 
que  suplico  a  Sus  Altezas,  á  el  ia  los  sobredichos 
los  hayan  por  encomondados  é  por  presentes. 

14.  ítem,  diréis  a  Sus  Altezas  el  trabajo  quel 
Doctor  Chanca  tiene  con  el  aferventa  de  tantos 
dolientes  y  aun  la  estrechura  de  los  mantenimien* 
tos,  é  aun  con  todo  ello  se  dispone  con  gran  dili- 
gencia y  caridad  en  todo  lo  que  cumple  a  su  ofir 
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eio,  y  porque  Sus  Altezas  remitieroD  a  mi  el  sa- 
lario que  acá  se  le  había  de  dar,  porque  estando 
acá  es  cierto  quel  no  toma  ni  puede  haber  nada 
de  uioguno^  ni  ganar  de  su  oficio  como  en  Casii- 
Ua  gaaava,  ó  podría  ganar,  estando  á  su  reposa,  é 
viviendo  de  otra  manera  que  acá  no  vive,  y:  9»i 
que  como  querrá  quoi  jura  que  es  mas  lo  que  allá 
gvmba  allende  el  salario  que  Sus  Altezas  le  dan 
J  no  me  quise  estender  mas  de  cincuenta  mil  ma- 
nvedis  por  el  trabajo  que  acá  pasa  cada  un  aoó, 
.  loieatras  acá  esto  viese,  los  quales,  suplico  a  Sus 
Altezas^  le  manden  librar  con  el  sueldo  de  acá^.y 
^so  mismo  porque  1  dice  y  afirma  que  todos  los 
fisicos  de  Vuestras  Altezas  que  ^ andan'  en  tales  ó 
Kmejantes  cosas,  que  estos  suelen  haber  de  de- 
^dio  un  dia  de  sueldo  en  todo  el  año  de  toda  la 
gente,   con  todo  he  sedo  informado  y  dicenme 
^ue  como  quier  que  esto  sea  la   costumbre  es  de 
darlos  cierta  suma  tasada  á  voluntad  y  manda- 
miento de  Sus  Altezas  en  compensa  de  aquel  dia 
de  sueldo^   suplicaries  a  Sus  Altezas  que  en  ello 
manden  proveer,  asi  en  lo  del  salario  como  desta 
costumbre,  por  forma  que  el  dicho  Doctor  tenga 
Fazon. 

15.  ítem,  diréis  a  Sus  Altezas,  oi  CQronQl, 
quanto  es  hombro  para  servir  a  Sus  Altezas  en 
muchas  cosas,  y  quanto  ha  servido  hasíta  aquí:4n 
todo  lo  mas  necesario,  y  la  mengua  qu^  del  aen- 
timos,  agora  que  está  doliente  y  que  sirviendo  de 
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tal  manera  es  razón  que  el  sienta  el  fruto  de  su 
servicio,  non  solo  en  las  mercedes  para  después^ 
mas  en  lo  de  su  salario  en  lo  presento,  en  manerft 
quel  é  los  que  acá  están,  sientan  que  los  aprove^- 
cha  el  servicio,  porque  según  el  ejercicio  que  aoá 
M  fafa  de  tener  en  coger  este^  non  son  de  tener 
eti  poco  las  personas  en  quí^n  tanta  diligencia 
b»7>  y  porque  por  su  habilidad  se  proveyó  acá 
por  mi,  del  oficio  de  alguacil  mayor  destas  Iv- 
dÍAS,  7  en  la  provisión  yá  el  salario  en  blanco, 
que  se  suplica  á  Su9  Altezas  que  lo  manden  en- 
cluir,  como  mas  sea  su  servicio,  mirando  sus  ser^ 
vicios,  confirmándole  la  provisión  que  acá  se  le 
dio,  é  proveyéndole  del  de  juro. 

16.  Asi  mismo  diréis  á  Sus  Altezas,  como  aquí 
vino  el  Bachiller  Gil  Garcia  por  Alcalde  mayor,  é 
no  se  le  ha  consignado  ni  nombrado  salario,  y  es 
persona  de  bien  y  dé  buenas  letras  y  diligente^  é 
es  acá  bien  necesario,  que  suplico  á  Sus  Altezas, 
le  maqden  nombrar  é  consignar  su  salario^  por 
manera  quel  se  pueda  sostener,  é  le  sea  librado 
oon  el  dinero  del  sueldo  de  acá. 

17.  •  ítem,  diréis  á  Sus  Altezas,  como  quier  que 
ya  se  lo  escribo  por  las  cartas^  que  parji  este  ano 
non*  entiendo  que  sea  posible  ir  á  descubrir,  hasta 
que  este  de  estos  ríos  que  se  hallaron  de  oro,  si^a 
puesto  en  el  asiento  devido  á^ervícío  de  SuaJU^ 
iíezías,  que  ¡después  mucho  mejor  se  podrá  hatetf, 
^^orque  no  es  cpsa  q«e  nadie  la  pudiese  hacer  ^sin 
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mi  presoDcia  á  mi  grado  n\  á  servicio  de  Sus  Al- 
tezas, por  muy  bien  que  lo  hiciesen  como  es  en 
duda  según  que  hombre  vé  por  por  su  pre- 
tenda. 

18.  ítem,  diréis  á  Sus  Altezas,  como  los  escu- 
dbros  de  caballo,  que  vinieron  de  Granada,  en  el 
aianle  que  hicieron  en  Sevilla,  é  después,  al  am- 
btroar,  yo  no  lo  vi  porque  esta  va  un  poco  doliente, 
y  metieron  los  tales,  que  el  mejor  dellos  non  pare- 
ce que  vale  dos  mil  maravedis,  porque  vendieron 
los  otros  y  compraron  estos,  y  esto  fué  de  la 
suerte  que  se  hizo,  lo  de  mucha  gente  que  allá 
en  los  alardes  de  Sevilla  yo  vi  muy  buena,  páres- 
ela que  Juan  de  Soria,  después  de  dado  el  dinero 
del  sueldo,  por  algún  interés  suyo,  puso  otros  en 
lugar  de  aquellos  que  yo  acá  pensaba  fallar,  y 
fiülo  gente  que  yo  nunca  habia  visto;  en  esto  ha 
habido  gran  maldad,  de  tal  manera,  que  yo  no  se 
ei  me  queje  del  solo  por  esto,  visto  que  á  estos  es- 
cuderos, allende  de  su  sueldo,  se  ha  fecho  la  costa 
iiasia  aquí,  y  también  á  sus  caballos  y  se  hace  de 
presente,  y  son  personas  que  cuando  ellos  están 
dolientes  ó  non  se  les  antoja,  non  quieren  que 
caballos  sinran  sin  ellos  mismos^  Esto  mismo 
les  parece  que  deben  servir  en  cosa  alguna 
aÍBO  a  oabailo,  io^que  agora  de  presente  non  hace 
mocho  al  caso,  ó  por  esto  parece  que  seria  mejor 
eomimnio  los  caballos,  pues  que  tan  poco  valen, 
yinom  eetpirx^adadia  con  ellos  en  estas  pendencias. 
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por  ende^  que  Sus  Altezas  determinen  esto  como 
fuere  su  servicio. 

19.  ítem,  diréis á  Sus  Altezasvoomo  aquí  han 
venido  mas  de  doscientas  personas  sin  sueldo,  y 
hay  algunos  delios  que  sirven  bien^  y  aun  los  otros 
por  semejante  se  mandan  qpe  lo  hagan  asi,  y 
porque  para  estos  primeros  tres  años  seria  gran 
bien  que  aquí  estén  mil  hombres  para  aseutai 
y  poner  en  muy  gran  seguridad  esta  isla  y 
ríos  de  oro,  y  aunque  hoviere  ciento  de  caba-^ 
lio  no  se  perdería  nada,  antes  parece  neees»^ 
rio,  aunque  en  estos  de  caballo  fasta  que  el  oro 
no  se  embie  á  Sus  Altezas,  podran  sobreseer 
con  todo  á  estas  doscientas  personas  que  vie* 
nen  sin  sueldo,  Sus  Altezas  deben'  embiar  á  dé* 
cir  si  se  les  pagará  sueldo  como  a  los  otros,  sív* 
viendo  bien,  porque  cierto  son  necesarios,  comá> 
dicho  tengo,  para  este  comienzo. 

20.  ítem,  porque  en  algo  la  costa  desta  gente 
se  puede  aliviar  con  industria  y  formas,  que  otnos 
príncipes  suelen  tener  en  otras>  lo  gastadoy  noüegoi' 
que  acá  se  podría  escusar,  parece  que  seria  bieoi 
mandar  traer  en  los  navios  que  vinieren  allende, 
de  las  otras  cosas  que  son  para  los  mantBnimieoK 
comunes  y  de  la  botica,  zapatos  y  ouqores  pna 
los  mandar  hacer,  camisas  comunes  y  de  otmá> 
jubones,  lienzo,  sayos,  calzas,  paños  pahí  vestir, 
en  razonables  precios,  y  otras*  cosas  como  eon 
conservas,  que  son  fuera  de  ración  y  para  eonr 
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aérvadoíi  de  la  salud,  las  qoátes  cosaJS>  todas  la 
gNá&  de  acá  reoibírian  de  grado  en  descu^eato  de 
tu  sueldo,  y  si  allá  esto  se  mercase  por  minís* 
tros  leales  y  que  mostrasen  el  provecho  de  Sus 
AiHet:as,  se  ahorraría  algo;  por  ende,,  saibres  la  vo- 
hlxitad  de  Sus  Altezas  cerca -desto  y  si  les  pare* 
oíere  ser  su  servicio,  luego  i  se  debe  poner  en 
(rt>ra. 

21 .     ítem,  también  diréis  á  Sus  Altezas,  que  por 
qttanto  ayer  en  el  alarde  que  tomó  se  halló  la  gen- 
te muy  desanimada,  lo  quai  pienso,  que  su  parte 
<^tescio,  por  aquel  trocar  que  allá  se  hizo  en 
^^illa  ó  en  el  puerto,  quando  se  dejaron  los  que 
•fe  mostraron  armados  y  tomaron  otros  que  davan 
^S^  á  quien  los  trocaba,  paresce  que  seria  bien 
^^^  se  mandansen  traer  doscientas  corazas  y  cien 
^^Pingardas  y  cien  vallestas  y  mucho  almacén, 
*^^  es  la  cosa  que  mas  menester  havemos,  y  de 
^^^<i«s  estas  armas  se  podran  dar  á  los  desarmados. 
^2.     ítem,  por  quanto  algunos  oficíales  que  acá 
ieron  como  son  albañiles  y  de  otros  oficios,  que 
casados  y  tienen  sus  mugeres  allá,  y  querrian 
b^^«  allá  lo  que  se  les  debe  de  su  sueldo  se  diere 
^  ^vs  mugeres,  ó  á  las  personas  á  quien  ellos  em* 
(en  sus  recabdos,  para  que  les  compren  las 
que  acá  han  menester,  que  á  Sus  Altezas 
•^^■püco  lo  mande  librar  porque  su  sear ¡^ieio  da  <Jue 
•«tos  estén  proveídos  apa.  i    . 
'      S3.     ítem,  porque  allende  las  otras  cosas  que  se 
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embian  á  pedir  por  los  memoriales  que  lleváis  de 
mi  mano  firmados^  asi  para  mantenimientos  ó» 
los  sanos^  como  para  los  dolientes^  seria  muy  biea 
que  se  hoviesen  de  la  Isla  de  la  Madera^  cincuenta 
pipas  de  miel  de  azúcar,  por  ques  el  mejor  nmar 
tenimiento  del  mundo  y  mas  sano,  y  no  suele 
costar  cada  pipa  sino  a  dos  ducados  sin  el  casoa^ 
y  si  Sus  Altezas  mandan  que  a  la  vuelta  pase  por 
allí  alguna  caravela,  la^  podra  mercar,  y  tamíhien 
diez  cajas  de  azúcar  ques  mucho  menester,  qu^ 
esta  es  la  mejor  sazón  del  año,  digo  entre  aquí  é 
el  mes  de  Abril  para  hallarlo  é  hacer  de  ello  buena 
razón,  y  podríase  dar  orden  mandándolo  Siis 
Altezas  é  que  non  supiesen  allá  para  donde  lo 
quieren . 

24 .  ítem,  diréis  á  Sus  Altezas,  por  quanto  aun- 
que los  ríos  tengan  enla  quantidadque  se  dice  por 
los  que  lo  han  visto,  pero  que  lo  cierto  delloes 
quel  oro  non  se  engendra  en  los  ríos,  mas  en  la 
tierra  quel  agua,  topando  con  las  minas  lo  trae 
embuelto  con  las  arenas>  y  porque  en  estos  tantos 
ríos  se  han  descubierto,  como  quiera  que  hay 
algunos  grandes  latos,  hay  otros  tan  pequeñas 
que  son  mas  fuentes  que  ríos,  que  no  llevan 
dos'  dedos  de  agua  y  se  faiilla  luego  el  cabo  doade 
nace,  para  lo  qual  non  solo  seria  provechosoa4cis 
labadoreS)  para  cogerlo  en  el  arena,  mas  los  óteos 
para  cabarlo  en  la  tierra  quedes  lo  mas  especial:^ 
de^Diayop  quantidad;  ó  por  esto  sería  bien  que 
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Sos  Altezas  embien  los  labadores,  é  de  los  que 
andan  en  las  minas  allá  en  Almadén,  porque  en 
h  uoa  manera  y  en  la  otra  se  haga  el  exercicio, 
rano  quier  que  acá  non  esperamos  á  ellos,  que 
oon  los  labadores  que  aquí  tenemos,  esperamos 
con  la  ayuda  de  Dios,  si  una  vez  la  gento  está 
aana,  allegar  un  buen  golpe  de  oro  para  las  pri- 
neras  caravelas  que  fueren. 

25.  ítem,  suplicareis  á  Sus  Altezas  de  mi  par- 
to, muy  humildemente,  que  quieran  tener  por  muy 
encomendado  á  Villacorta,  el  cual,  como  Sus  Al- 
tezas saben,  ha  mucho  servicio  en  esta  negocia- 
ción y  con  muy  buena  voluntad,  y  según  le  co- 
aozco,  es  persona  diligente  y  afíoionada  a  su  ser- 
▼icio;  recibiré  merced,  que  se  le  de  algún  cargo 
de  confianza,  para  lo  qual  el  es  suficiente  y  pue- 
de mostrar  su  deseo  de  servir  y  diligencia,  y  esto 
procurares  por  forma  quel  Villacorta  conozca  por 
la  obra,  que  lo  que  ha  trabajado  por  mi,  en  lo  que 
yo  le  hove  menester  le  aprovecha  en  esto. 

26.  ítem,  que  los  dichos  Mosen  Pedrp,  y  Gas- 
fiar,  y  Beltran  y  otros  que  han  quedado  acá^  truxe- 
ron  capitanías  de  caravelas  que  son  agora  vuestras 
y  non  gozan  del  sueldo,  pero  porque  son  tales 
personas  que  se  han  de  peñeren  cosas  principales 
y  de  confianza  non  se  los  ha  determinado  el  suel- 
do que  sea  diferenciado  de  los  otros,  suplicares  de 
mi  parte  á  Sus  Altezas,  determinen  lo  que  se  les 
ha   de  dar  en  cada  un  año  ó  por  meses,   como 
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m^sfúereD  servidos.  Fecho  en  la  citidad  Isá- 
iyela  á  treíntra  días  de  Enero  de  noventa  y  cuatro 
años. 

Demás  de  las  cosas  susodichas,  mandando  Juan 
de  Fonseca  que  provea  largo  en  las  cosas  sí* 
'gttíentes: 

A  Antonio  de  Torres^  mandan  Sus  Altezas^  .que 
le  pase  Don  Juan  todo  lo  que  le  es  del  sueldo^  á 
íA  y  otras  personas  que  vinieron  con  él,  desde 
que  le  fué  asentado  hasta  el  tiempo  de  su  partida, 
tiéseontando  lo  que  les  han  pagado. 
--'  ítem,  qiie  embie  luego  á  Fray  Buyl  en  estas 
caravelas,  lo  que  va  por  un  memorial  aparte  que 
va  señalado,  etc. 

ítem,  que  los  capitanes  que  ho  viesen  de  ir  agora 
en -los  navios,  Sus  Altezas  mandan  que  lo  comu-* 
diquen  todo  con  Antonio  de  Torres,  porque  tiene 
poder  del  Almirante. 

[ítem,  que  á  su  maestre  le  hagan  pagar  todo  lo 
que  le  es  devido,  según  el  asiento  que  se  tomó 
eotí  él  quando  de  acá  partió,  ó  quien  su  poder  ha- 
ya para  los  recibir,  porque  se  le  embie  lo  que  sir- 
Tió  y  se  le  embiase  allá. 
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Loque  se  asentó  pov  mandado  del  Rey  é  de  la 

Meyna,  Nuestros  Señores,  con  Ju anoto  Verar^ 

di  Plorentini,  cerca  del  flete  de  los  navios  que 

Sus  Altezas  kan  de  emhiar  a  las  Indias,  /5xs- 

ta  numero  de  doce  navios,  de  porte  de  nove-- 

dentar  toneladas-,  los  guales,  el  dicho  Juanoto, 

loma  a  su  cargo  pai^a  los  dar  al  dinero  é  pre^ 

dos  é  según  é  en  la  manera  que  de  suso  sera 

contenido  é  declarado  en  esta  quisa. 


Primeramente^  por  é  quanto  el  dioho  Juaaoto 
Berardi  dice  que  Sus  Altezas  suelen  mandar  pa« 
gar  a  los  navios  que  suelen  enviar  a  las  di- 
chas Indias,  a  razón  de  tres  mil  maravedís  por 
eada  tonelada,  quel  por  servir  a  Sus  Altezas,  que 
dará  é  se  obligó,  que  dará  los  dichos  navios  para 
ir  a  las  dichas  Indias  fasta  la  Isla  Española,  é  al 
puerto  dellas,  donde  se  hoviese  de  facer  «la  des* 
carga^  fasta  en  el  dicho  numero  doce  navios  de) 
dicho  porte  de  novecientas  toneladas  que  benga 
de  llevar^  dando  á  razón  de  dos  nodl  maravedís 
por  cada  tonelada,  y  que  si  suelen  ir  los  dichos 
navios  á  menos  precio  de  los  dichos  tres  mil  ma^r 
lavedís  por  cada  tonelada,  quel  dicho  Juanoto  sea 
obligado  é  se  obligó,  que  dará  los  dichos  ,navio8 
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mil  maravedís  menos  por  tonelada^  de  los  que  sue- 
len ir^  é  que  los  dichos  doce  navios  haya  de  dar^  é 
de  los  quatro  dellos  aparejados^  para  los  poder 
cargar  en  todo  este  mes  de  Abril  deste  año  de  no- 
venta y  cinco,  ó  dende  en  adelante  dentro  de 
quince  días  que  le  fuese  notifícado  que  los  dé,  é 
dándole  para  ello  seiscientos  mil  maravedís  que 
montaran  en  trescientas  toneladas  que  han  de  lle- 
var los  dichos  cuatro  navios  á  razón  de  los  dichos 
dos  mil  maravedís  por  cada  tonelada^  é  que  si  no 
los  diere  al  dicho  tiempo^  que  haya  de  pagar  é 
pague  por  cada  un  día  de  cuantos  tardase^  de  mas 
de  los  dichos  quince  dias^  dos  mil  maravedís  cada 
día;  é  que  teniendo  los  dichos  navios  prestos  en 
el  termino  según  dicho  es,  se  le  hayan  de  dar  la 
cargazón  de  las  dichas  toneladas  en  el  puerto  de 
la  cibdad  de  Malisé,  en  Puerto  Real^  á  la  lengua 
del  agua,  según  que  se  acostumbra  en  Maiiaé, 
dentro  de  otros  quince  dias^  después  que  presen- 
te los  dichos  navios  en  la  dicha  ciudad  de  Malisé, 
é  que  non  se  le  dando  la  dicha  cargazón  dentro  de 
otros  quince  días,  que  presente  los  dichos  navios 
presto  como  dicho  es^  é  le  hayan  de  pagar  al  di- 
cho Juanoto  dos  mil  maravedís  por  cada  uno  de 
los  dichos  cuatro  navios,  por  cada  un  día  de  quan* 
ios  mas  se  detoviese,  demás  de  los  dichos  quince 
dias,  que  no  se  le  diese  toda  la  cargazón  que  de» 
mas  del  dicho  precio,  de  los  dichos  dos  mil  mar»* 
vedis  por  tonelada,  que  dende  abajo  lo  que  ho«- 
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bíese  de  haber  según  dicho  es^  se  hi^a  de  dar  al 
cKebo  Juanoto  otros  tantos  maravedís  por  cada 
Bario  para  sebo  é  adobo  de  cubiertas^  como  se  sue- 
le dar  á  los  otros  navios  que  se  fleta van^  quaudo 
ae  dava  á  tres  mil  maravedís  por  cada  tonelada;  é 
qoe  los  pilotos  que  fuesen  en  los  dichos  navios^  se 
les  pague  demás  de  lo  susodicho,  sus  soldadas  co- 
mo se  han  pagado  á  los  otros  pilotos  que  han  ido 
en  ios  dichos  navios  dé  á  tres  mil  maravedís  por 
tonelada. 

ítem,  que  en  lo  que  toca  á  los  otros  ocho  na- 
vios, los  haya  de  dar  los  cuatro  dellos  en  ñn  del 
mes  de  Junio  deste  dicho  año  é  dentro  de  otros 
quince  dias  que  fuere  requerido,  é  los  otros  cua- 
tro navios  en  fin  del  mes  de  Setiembre  de  dicho 
año  é  dentro  de  otros  quince  dias  que  fuere  re- 
querido, á  los  precios  é  con  las  condiciones  é  pe- 
nas é  otras  cosas  de  suso  é  de  yuso  conteindas. 
ítem,  que  los  navios  é  marineros  quel  dicho 
Juaneto  Berardi  tomare  para  dicho  servicio,  no  $e 
le  haya  de  tomar  e  embargar  para  otro  servicio, 
é  si  estuvieren  tomados  é  embargados  para  otro 
servicio  de  Sus  Altezas,  se  le  desembarguen 
para  esto. 

ítem,  que  del  dia  que  los  dichos  navios  llega- 
ren á  la  dicha  Isla  Española,  fasta  quince  dias, 
fiigan  de  descargar  la  dicha  carga  que  llevasen,  é 
los  que  estuviesen  en  la  dicha  Isla  Española  por 
Sos  Altezas,  sean  obligados  a  la  recibir  dentro  del 
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dicho  termino  é  dar  á  los  dos  de  los  dichos  na- 
vios, cargazón  con  que  vuelvan  é  traigan  de  cosas 
de  Sus  Altezas;  é  que  si  mas  los  detovieren,  á  car 
da  navio,  por  la  demora^  á  razón  é  según  se  acos- 
tumbra pagar  á  los  otros  navios  que  allá  se  sue- 
len detener,  é  que  la  dicha  cargazón  hayan  d© 
traer  é  descargar  en  el  dicho  puerto  de  Malisé, 
sin  que  por  ello  les  haya  de  dar  flete  alguno^  é 
questo  se  entienda  á  los  dos  de  los  dichos  navios 
de  cada  viaje,  porque  los  otros  dos  han  de  quedar 
á  descobrir,  según  la  forma  i  de  la  provicion  de 
Sus  Altezas;  ó  quel  dicho  Juanoto  non  sea  obli- 
do  á  llevar  en  los  dichos  navios  el  décimo  de  las 
toneladas  de  gracia  que  han  de  llevar  los  navios 
que  fueren  á  descobrir,  de  otras  personas,  según 
el  tenor  de  la  dicha  provicion  de  Sus  Altezas. 

ítem,  si  lo  que  Dios  no  quiera,  los  dichos  navios 
después  de  cargados  en  la  ida  ó  á  la  venida  se 
perdieren,  quel  dicho  Juanoto  non  sea  obligado  á 
pegar  la  cargazón  ni  los  volver  á  fletar  y  venir  el 
rescibido,  ni  Sus  Altezas  sean  obligados  de  le  pa-  - 
gar  á  el  cosa  alguna. 

ítem,  que  aunque  alguna  persona  quiera  abajar  ^^ 
el  precio  del  dicho  flete,  del  dicho  numero  de 
novecientas  toneladas/ que  non  se  le  pueda  dar 
ni  quitarlo  al  dicho  Juanoto,   cumpliendo  el 
que  según  esta  escritura  es  obligado  á  cumplir. 

Lo  qual  todo,  que  dicho  es,  é  cada  una  cosa 
parte  dello,  el  dicho  Juanoto  Berardi  é  cargó  é 


DEL  ARCHIVO  DB  INDIAS.  561 

ob^  á  tener  é  guardar  é  cuinplir  realmente,  é 
ooD  efecto,  so  pena  de  mil  doblifs  de  oro  por  cada 
vez  que  dejase  de  cumplir,  para  la  cámara  de  Sus 
Altezas;  para  lo  cual,  obligó  asi  mismo  é  á  sus 
bjenes,  y  dio  poder  4  las  Justicias,  que  fué  fecho 
é  convido  en  la  villa  do  Madrid  á  nueve  dias  4el 
mqs,  de  Abril,  año  del  pacimiento  de  Nuestro  Se- 

fior  Jesucrito  de  mil  quatrocientos  é  noventa  y 

• 

fibco  años. 

Hay  una  fírma  que  no  se  entiende.  =Dos  rubri- 
ca8.=Juanoto  Berardi. 


^^^lélado  del  despacho  que  se  embio  al  Obispo 
de  Badajoz,  sobre  las  cuatro  caravelas  que 
han  de  ir  alas  Indius. 


El  Rey  é  la  Reyna. 


^  '  Xieverendo  en  Cristo  Padre,  Obispo  del  Nuestro 
"•^tisójo:  ya  sabéis  lo  quQ  vos  habernos  escrito, 
^H^ante  a  las  caravelas  que  han  de  ir  a  las  Indias, 
^^X^^cialmeinte,  que  toviesedes  presto  lo  que  es 
^*^enester  proveer,  para  despachar  cuatro  caravelas 
^^e  luego  partan;  y  vos  Nos  escribisteis  que  todo 
*^   teniades  presto  para  que  se  pudiese  ha  ver  y 

Tomo  XXI  .%' 
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cfurgar  l'uégo^  c6inx)/yos  emblái^ 

para  ello  fú'ósfe  tríétléátér.  "         «^     - 

ta  habí'áfé  all^  VÍáío  cáHa'  tfél  Obiá^tó'  'de'  Avihr, 
que  escribió  á  los  Inquisidores  dé  éée  ObíiÉpA(k> 
de  SéviÜá,  qiie  v6s  difesén  dos  ctiébtbs  de^  ttláftt-»- 
vedis,  y  ágorá  les  tóiítláis'a  escí'ibír,  qtie  si  no  los 
han  dado,  que  luego  Vos  los  dten;6onid  Veréis^ pdr 
su  cáirui  que  aqiii  vos  étifíbiatrtos;  por  ende,  Nos 
vos  manchamos  que  si  no  habéis  recibido  los  tit<-> 
chos  dos  queñtós  de  máíavédis,  qne  luego  los  re- 
cibáis y  dedes  priesa  en  cornprar  y  aderezar  todo 
lo  que  es  menester  para  el  despacho  de  las  di- 
chas quatro  cara  velas,  según  se  contiene  en  un 
memorial  dello,  que  aqui  vos  embiamos,  señala- 
do de  Nuestros  con tadótés  mayores  y  del  Doctor 
de  Taláha  y  de  Fernán  AlVarez  de  Toledo,  Nues- 
tro Secretario. 

Y  por  quanto  Juanoto  Berardi  se  ha  ofrecido 
que  dará  caravelas  á  cierto  precio,  como  veréis 
por  el  asiento  q\ié  con  el  se  tomó,  que  aqui  vos 
embiamos,  el  ha  de  dar  las  dichas  cuatro  carave- 
las, y  para  ello  les  haber  de  dar  seiscientos  mil 
maravedís;  y  dad  niucha  priesa  en  el  despacho 
de  las  dichas  cuatro  carabelas,  de  manera  que  par- 
tan luego,  pues  como  sabéis,  los  que  están  en  las 
dichas  Indias  tienen  necesidad  de  mantenimien- 
tos^  y  si  se  tardase  podran  recibir  daño  y  aun  pe- 
ligro. 

En  estas  carabelas  han  de  ir  la  persona  que  vOs 
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embiardes  allá^  según  por  otra  letra  vos  escribi- 
mos, en  tanto  que  va  Diego  Carrillo^  que  há  de  ir 
luego  con  otras  caravelas,  y  porque  algunos  Nos 
bao  dicho  qjie  habrá AperBonas  qiie^  quieran  irá 
inorar  á  las  Indias^  si  se  les  dá  mantenimiento  pa- 
ra un  añOy  y  asi  mismo  que  otros  irán  á  descubrir 
ffaalMhaf».{mrte,tl6  lA.q^evdQS^  Nos 

liándamoB.:(llur  ^sobrQ  ^\Iq  una  provisión  Nuestra 
^08  aquí  vob  ombiaiii^s»  ¡^e  la  forma  qqe  por  ella 
ytutm%  Nos  vos  mandaraosi  que  UKagais  pregonar 
á  pahlicar  en  ^sa  comarca  y  .dx^r  el  traslado  della 
¿quien,  lo  quisiere,  é  vos.  y  Jimeuo  tened  cargo 
de  proveer  ¡de  oficios  y  .porspu^  de  recabdp  que 
eeten  en  GaUz  é  tengi^n  cargo  de  rescebír  la  pre- 
sentación y  obios  de  las  caravelas  que  fuesen;  y 
Y08,  embiad  en  cada  cara  vela  una  ó  dos  personas 
de  recabdo,  que  tengan  cargo  de  traer  la  razón  de 
donde  fueren  las  dichas  caravelas  que  así  fuesen  á 
dtfscubrir^  y  de .  lo  que  rescatasen  y  descobriesen 
de  que  Nos  han  de  dar  parte,  según  el  tenor  de  la 
dicha  Nuestra  provisión;  y  las  caravelas  que  Jua- 
Boto  ha. de  imbiar  con  cargazón  Nuestra,  non 
jhaa  de  llevar  el  diezmo  de  las  toneladas  como  las 
otras  que  han  de  ir  á  descobrir.  De  Madrid  a  sie- 
ie  de  Abril  de  noventa  y  cinco  años. 


« . 
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Por  (|tiantó  á  Nm;  é9  fechfi  religión  que  algirnaa 
personas^  vecinos  e  moradores  en  Hf^utxia  cibdá4 
des/ é  villas,  é  logares,  ó  puertos  de  Siiieatro» 
Reyiios  é  Señoríos;  Nuestros  subditos  é  naturaltn; 
querrían  ir  á  descobrír  otraé  islas  é  tierra^flriHQ  a 
ki  parte  de  las  Indias  en  el  mar  Ootíeano,  dentias 
de  las  Islas  é  tierra  que  por  Nuestro  mandad^  se 
ha  descubierto  en  la  dicha  parte  del  mar  Occeano, 
é  á  rescatar  en  ellas  y  buscar  oro,  é  metales^  é 
otras  mercadurías;  éasíAiismo,  que  otros  qiíierriaa 
ir  á  vivir  é  morar  en  la  Isia  Espafiola/  que  está 
descubierta  en  la  dicha  parte  del  mar  Occeano>  6 
á  rescatar  en  ellas  é  buscar  en  ellas  oro,  é  meta- 
les, é  otras  mercaderías;  é  asi  mismo  que  ptros 
querrían  ir  a  vivir  é  morar  en  las  Islas  españolas 
que  esta  descubierta  é  hallada  por  Nuestro  man- 
damiento, si  por  Nos  les  fuese  dada  liicencia  para 
élló,  é  fuesen  ayudados  con  mantenimientos  por 
algún  tiempo,  é  que  dejan  de  hacerlo  por  beda^ 
mieüto  que  por  Nuestro  mandado  fué  puesto,  pa- 
ra que  ningunas  personas  fuesen  á  las  dichas  In-> 
días  sin  Nuestra  licencia  é  Mandado,  so  ciertas  pe- 
nas; lo  qual,  por  Nos  visto,  é  acatando  que  des- 
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eobriite  la  dicha  tierra  é'isliu»  é  rescatar  en  ellas 

é  poblarse  'de  cristianos  la  dicha  Isla  Española 

(pmA  déscabiorta»  es  servicio,  de-  Dios  Nuestro 

Sflñor^  pnt'cfiQ*  la  conversación  (tJeUos  ppdria  atraer 

i  loTiqun  habitan  ^n  la  díc^aüerra al  conocimien^ 

kíáú  dHos  Noestro  Señor,  ó  reducUlos  á  Nuestra 

ftttí^arFé  Católica,  otros  y  que  es  servicio  Nuestro 

é  bien :  é  j^io  común  de  Nuiestros  Reinos  é  Señor 

riioBy  ^  de  Nuestros  subdítofié^iüaturales^  Acorda* 

monde  mandar  dar>.;6 por  la  presepte  Damos  é 

Omieailemos/Itidioha.Kcenota  á  losdicMs  Núes** 

^nsi ifubdf tos  é'  batúralesi  para. que  vayi^n  alas  di 

elias  Islka^  }6  Tier hi*f|rúM  á  des^obrirlas  étcootra-^ 

ti^'0ii<ellas^  con;Ias  condiúitoesyfsegun  de  lama- 

oera  que  en  lestú  Nuctsfiía  carta  serati>  contenidas  é 

delclaradasen  esta  quisa; 

'  .^  ti^.^    Primeramente,  que  todos  los  navios  que 

bovfáren  dé  ir^ilá'panter  de  las  dichas  India^y  ei) 
qunlqqier  de  las  maneras  que  de  suso  en  esta 
Nuestra  carta !  serán  coutenidos^  hayan  de  partir 
dendé^acibdad  de  Cáliz,  é  non  de  otra  parte  algu- 
m;  ó  (|ue  antes  que  partan,  se  presenten  alH  ante 
ios '  loflciales  que  estovíeseu  puestos  por  Nos-  ^ 
por  quien  Nuestro  poder  hovi^rén,  para  que  se- 
pan los  qué  tan  á  las  dichas  Indiaíh  é  hayan  de 
cumplir  é  de  :guardar  cada  uno,  en  su  caso,  Id^ue 
de  suso  en  esta < Nuestra  carta  será  contenido. 

2¿^    Qué '  qualesquier  personas  qtie  quisieren  ir 
á  vivir  é  morar  en  la  dicha  Isla  Española  sin  suel*^ 
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do^  puedan  ir  é  vaya»  iibremetfte;  é  qué  atlí  ée^ 
ran  fraticoíi  é  libtés,  d^k&tiú  paguen  'derecliós'  aln 
guno§  é  terban  pára^áié pM» suyo  propio  épm 
sus  herederos  ópiaiW'quten  delioe  hoyiere  cauaá^ 
las  toéññ  que  flcierén  é  lás<  iierras  que  labrareflí  é 
laé  feridatdés  qufé  phini&rjMi,  «éguti  qué'altá  éii  ládi^ 
cha  lisia  leá  serán  sefidadas  tierras  é  logat^ípaffS 
ell6/por  las  personas  qae  abi  ^vieren  á  morairéá 
&ñ  la  dicha'  Isla^^  Española^ « n^n  '  llévaodo  isenricib 
Nub^fó'  cdMd'dicho  efl;  4á>les  ^  dará  raastentrnen* 
tú'póTúíüéfió,  é  áeiáiwy  O^^mnios  y  eB  Nttestfa 
níerced^  quid  yendo ^  con  Ucdniña  de  los  lq[k]é  Numh 
tro'  l^dér  faoviereíir  fiíam  büoí  á  la  >  dichar  Mbl  Es* 
páñoía,  hayan^parasí  la  (tercera  parte  dél'OFoqiie 
ftdláriáb  é  cogieiren  en  la  d&ehalslay  tanto  que  no 
sea  por  rescate^  é  las  otras*  doi^  tercena  partes 
Ééán  para  Nos,  coh  lo  oual  Veoudanf  aKrec^lKor 
quepotr  Ños  eistóbiereen^Ia^dtéHatísld;  é  démái 
desto,  yendo  ccín  h9i  didia  lieencray-  hiyan  parft  fí 
todaá  las  mercadurías  é  otrasi  qualeiquier  cobÜ 
que  fallaren  en  la  dicha  Isla,  *  dakido  el  diézísob 
de  ello  á  Nos  ó  a  quien  Nuestro  poder  )iovirae 
para  lo  recibir,  escepto  el  oro  de  qu&iios  han  dfr 
darlas  dos  tercias  partes  como  dicho  es;  lo  qoa^ 
todo,  hayan  de  iregistrar^en  la  dicha  Isla  Espanoi% 
antfii  los  Nuestros  oficiales,  é  receptor  qiie  por 
Nos  lo  hovíere  de  haver,  las  dos  tercias  pwtós 
del  oro,  é  la  dicha  décima'  parte  de  todas  las^dfaras 
óosas  que  fallaren,  como  dicho  es . 


f 
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3.®    Ijtpm,  quq  del  .oro  que  qualesquíer  per- 

;;qiift^d^  las  aue  allí,  eji^to vieren  á  sueldo  Nues- 

tifQ^.óbayan  ido  con  licencia  de  los  que  por  Nos  09- 

t^bíercq  en  la  dicha  Isla  con  Nuestro  poder,  ha- 

jiaren  é  descubrieren^,  tanto  que  no  sea  por  via 

de  rescate,  hayap  la  quinta  parte,  para  questa 

^i^ta  parte  sq  reparta  por  los  que  lo  fallaren  y 

por  1q  que;  quitare^  en  la  labor  ó  en  la  guarda  de 

ii,.yil)fi,  qi^e.^n  )L^  dioica  I^a  Andamos  facer^  y 

ea  la^.  lab^^nza^^  é  erianz^s  que  allá  se  harap, 

J^o?  qixeriepdo^,  y  m  otras  quj^  lo  sean  s^rvidum- 

^re^  é  que  que  las  dic^,as  licencias  seles  haya  d^ 

4v  como  Ip  mandaren  los  que  por  Nos  tQviQren 

de  las  dichas  Indias,  como  dicho  es. 

^^    Iteno^;  que,qualesquier  personas,  Nuestros 

it)ditos  é  naturales  que  quisíoreja,  pueden  ir  de 

^^Vq[4^  adpl^nte  quando  Nuestra  merced,  é  volui^ta¡d 

^•^^/sr^^  Á  descubrir  Isl^s  é  Tiarra-fírme  en  la  dicha 

irte.de  las  ¡.ndias,  asi  á  las  que  están  descubier- 

hfista  a/][uí,  como  á  otras  qualesqujer,  y  resca- 

en  el|^  ^nto,  que  no  sea,  en  la  dicha  ísla  Es- 

^^la&olíi,  pqrqu^  Rvi^^n  comprar  de  los  cristiapo9 

^ü^JVe  jillá  están  ó  esto  viesen  qualesquíer  cosas  é 

^nercadurías  que  toyiesen,  con  tanto  que  no  sea 

^Qf(Q,  lo  quaL  puedan  facer  é  fa^an  901^  qualesquier 

4avio3  qu^  quisieren,  coi^  tanto  que  al  tiempo 

^ae  p^i-tíesen  de  Nuestros  Reynos,  partan  desde 

ll  (ilicha  ciudad  do  Cádiz,  y  allí  se  presenten  an^ 

lÍNiestros  ofíciales,  y  porque  deside  allí  han  úp  Uo* 


*:.r 
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var  en  cada  uno  dóUoá'^léis  navío&r,  una  ó  dos 
personas  que  '  séaá  hptnbradas  por  los  dichos 
Nuestros  oficikfes/anté  q(uien  así  se  presentaséá, 
é  mas  han  de  llevar  Ya  deórtoá  parte  dé  las  tond^ 
ladas  del  porte  de  los  tales  navios  de  cargazblí 
Nuestra^  sin  que  por  ellor  les  haya  de  ser  pagadb 
fleté  alguno;  é  lo  que  así  llevasen  Nuestro^  k> 
descarguen  en  lá  dicha  fslk  Empañóla  y  lo  entfé^ 
guen  á  la  persona  ó  personal  que  allá  i  tovte'séik 
cargo  de  recibir  por  Nuéstiró  mandado  lo  que  de 
acá  se  embia^  tomando  conócimii^nto ^  suyo ^  de 
como  lo  recibe;  y  Onereríiosy  es  Nuestra  merced, 
qué  dé  lo  que  las  dichas  peirsoáas  fallaren  en  Ibb 
dichas  Islas  ¿  Tíei^ra-firúíéi  hagaü' paila  si  laís 
nueve  partes,  é  la  otra  dééimá[j[)afté  sea  para 
Nos,  con  lo  quat  Nos*  hayah  dé  recudir  al  tiempo 
tjüé  bol  viesen  á  estos  Ñuéstíros  Rey  bós^  ett  I  Ib 
dicha  ciudad  de  Cádiz,  doíide  han  de  volver  pri^ 
meramente  a  lo  pagar  á  lá  persona  que  alli  tovibi^ 
dargo  por  Nos  de  lo  résdibír,  y  después  de  wÁ 
pagado,  se  {kueda  ir  á  sus  casas  ó  donde  qüisí^ 
reh  con  lo  que  asi  truíxeren,  é  al  tiebipo  que;t>tff- 
tieren  de  la  dicha  ciudad  de  Cádiz  hayan  de  dar 
seguridad  que  lo  cumplirán  asi.  ^< 

5.^  ítem,  que  qualesquier  personas  qne  qui- 
sieren llevar  quálésquier  mantenimientos  para^  la 
dicha  Isla  Española,  é  para  otra  qualquiera  Isla 
que  por  Nuestro  mandado  estobiere  poblada  dé 
las  dibhas  Indiaá,  lo  puedan  llevar  é  vender  alia 
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yj^por  tos  precios  que  se  igualare^ 

km  compradores,  los  quales  les  paguen  allá 

nkeréadurias  ó  «n  oro|de  lo  que  allá  tovíeren; 

d  vadtUnento  de  la  gente  que  allá  Nos  sírvé> 

de'  pagar  é  paguen  allá,  como  dicho  es,  o 

den  cédulas  para  que  acá  se  les  pague,  ccnn 

IHqoÉlea  cédulas.  Nos  le  Certifícamos  que' leí 

«0ni  pagado,  coíi  ianto  que  al  tiempo  que  partíé* 

iMílasnaos  en  que  fueren  los  mantenimientos, 

Tiaym  de  partir  de  la  dicha  ciudad  de  Cádiz,  pan 

ifÍÉe  aUí  sé  presenten  ante  los  dichos  Nuestros  ofir 

eftdesé  lleven  sin  flete  la  décima  parte  del  porte 

<lcil'flete  de  los  tales  navios,  de  lá  cargazón  que 

^^os  Mándame»  llevar  para  la  dicha  Isla,  según  de 

scaso  dicen  y  se  obliguen  de  pagar  la  decima  parte 

^^  lo  que  alia  truxeren  rescatado,  según  en  el 

^^=^pitulo  de  suso  se  contiene,  y  a  la  vuelta  sean 

^^xiidos  de  venir  á  la  dicha  ciud^  de  Cádiz  para 

*^^  pagar  como  dicho  es. 

6.     Otro  si,  por  quanto  Nos,  Hobimos  fecho 
^^^a^Tced  á  Don  Cristoval  Colon,  Nuestro  Almirante 
4aá  dichas  Islas,  quel  pudiese  cargar  en  cada 
de  lo6  havios  que  fuesen  á  las  dichas  Indiae, 
^  /octava  parte  del  porte  dellos,  es  Nuestra  mei- 
^^^^  que  en  cada  siete  navios  que  fueren  a  las  dí- 
^^^^^%  Indias,  pueda  el  dicho  Almirante  cargar  uno, 
^^Uien  su  poder  ho viese,  para  facer  el  dicho 


'  1 


'  (^qual  todo  que  dicho  es,  é  cada  una  cosa,  é 
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parte  dello,  Maodamas-iqua  se^^rde  é  cvmpUifif^ 
todo  é  pop  todo,  s^un  4e  suso  «i  e^ta  Nueiili;* 
oarta  se  contiene;  é  porque  yeiiga;a  noticia  4fí  tor 
dos,  Mandamos  quesoaprejgonadaipor  la^ipla^a^qr 
mercados  e  otros  logares  acostumbrados,  de  tol- 
das las  cihdades,  é  villas^  ó  logares»  ó  puertos  d0 
la  Andalacta>  ó  otras  partos  de  Nuestros  BeynQ9 
donde  cop viniese,  6  dadp  el  tcaslado  deüaiq^ltr 
lesquier  personas  que  lo  quieren;  de  lo  quaU 
Mandamos  dar  é  Dimoaesta  Nuestra  >  carta,  ficniat 
da  de  Nuestros  nombres  é  sellada  con  Nuestro  S^ 
lio.  Dada  en  la  Yilla  de  Madrid  á  nueve  dias  del 
mes  de  Abril  dé  mil  quatrooientoa  noventa  y  cinr 
00  anos.=:>¥o  w»  Rby.^sYo  ia  Reyna. 


Él'ñ&y  é  la  Reyna. 


•  I 


Conde:  Sabed  de  Jimeno  daBcivies^,  Nues- 
tro receptor  del  pan,  de  las  torcías  del  Ar^obMr 
pado  de  Sevilla  é  Obispado  de  Cádis^,  del  pa^adp 
de  mil  quatrocient)os  noventa  y  quatro  añost.  Nos 
hÍBO  relación  que  vuestro  teniebto  dio  un  mandti- 
miento  secutorio  oonira  ciertos  anroqdadQre^  d^l 
pan,  del  Arzobispado  de  Sevilla,  por  qvHOoe 
oafaizes  de  trigo,  á  pedimentoidp  un  mayordavio; 


f 
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tetaste  punto  averiguado  exactamente,  pues  la 

fltnenda  Real  no  deberá  pagarlo  á  no  justificarse 

m  Yerdadero  y  legítimo  derecho.  Madrid  á  nueve 

de  Abril  de  mil  quatrocíentos  noventa  y  cinco 

üos. 
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cómo  se  enterraban,  etc.  (Año  de  i57i) tSt 
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Tecino  de*  ku  dicha-  isla  de-  la  Margarita^  i  donde  los .  bi- 
chos indios  iFÍenen  á  contratar  con  los  cristiáneos;  donde 
ibmé  dellos*  la  dtoha  relación,  por  lenguas  é.  ínter-  >' 
preteSf  que  án-l^s  dichos  indios  enfiendléroií,  'éá*eepe-  "^ 

dal  dé^n  moriioo^'qae  entrellos^iestffvb  k/á  sus  tierras  ■ 
ddee  años/*  y  «por  otros-  que  •  se  han- dado  á-  entender  la 
dicha  léágaa  y  los  han  conversado  en  yus  tierras 321 

Insfmccion- y- Memoria '^de  las  relaciones  que  se  hkHi'de    - 
hacer  pIM  lá  ¿eseripoioílí  dé  las  IndtÉ^j  qué  SujMages- 
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Instrucción  para  los  defensores  de  los  indios  y  para  lo 

que  toca  á  los  censos  (Afto^  ^V^  r 

Cerca  de  que  se  embie  relación  del  estado  de  los  negocios 

de  los  indios  (Año  de  4596) 295 

Cerca de.fl||tailoHpfe*o«Bbtbrdérde'Vis  iMtM^MkMÉeÍM^ 

cion  de  todo  lo  que  combiene  pedir  en  subtilidad  al 

Fiscal  del  Consejo  Real.  (Año  de  i596) 297 

Sqbre  que  se  informe  si  conYondria  pagarse  de  los  censos 

de  los  indios  lo  que  dcYen  de  recargos  de  tasa.  (Año 

de  1596/ i .....•;.•. 2ft9 

Para  qnolos- corregidores  no  traigan  én  liatoloqne  €0« 

bran  d»  ios eelisoé  d^laa  comonídades.  ^Afi»  áe i i&97).     Mí 
•  ■     ■    •  ■     •  '         •         i 

cs9ui^8  Rn^TiyAS  i  los  yiaibs.i»  golom.  (aAos  disdb 

1493  i  1495.) 

Trasladoáel  deafiacboqne.se  di6  ai  Almirante  D«  Cristó- 
bal Colon  y  al  Arcediano  D.  Juan  de  Fonseca»  para  ir 
á  hacer  el  Armada  qoe  hade  ir  á  las  Indias  por  man* 
dado  delRay/de  la  Reina,  Nuestros  Señores.  (Año 
de  4  493) • . . .  • .     303 

ídem  de>  i%  Iattraecion>  que  Uoyó  el  Aimirantew  (AAo 
de  1 493) i 4 ... « 351 

ídem  de  una  Cédula  dada  á  suplicación  del  Almirsnte,    •• 
señalada  de  ios  dei  Conseja  de  ia  Inquiaiciani  (Afto 
de  1493) «.>««     3«t 

ídem  de  Ja.ieepaestaque  se  oserÜHó  al  Almirigile  Don 
Cristóbal  Colon  con  un  suyo.  (Año  de  1493) ..»    364 

ídem  de-  la  inetmcoion  que  Itevó  Desnaldo  de  Pisa,  para 
lo  qno  habift  de  hacer  eo  las  Indias.  (Año  de  1493) . « .     ^S 

ídem  del  despacho,  que.  se.enYÍÓ  al*  ALaairante  ^de.  las 
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Indias  coa...,  que  partió  de  Barcelona  á  doce  de  Julio 

de  1493 '....'...:..'..  .«*;«/ 372 

Traslado  del  despacho  que  se  envió  al  Almirante,  á  dou 

Juan  da'  Pori«¥ca  y  Pr.  BuyU  coa  w  meosajero^e.la  .-y 

DuquéM; 'de  Arcos;  con  el  cual  se  le:envi^  á.Fr.  Buyl 
traslad»  autóriíado  4é  ia  BulaiKtocimteiá  él  é^  ¿  )as  islap; 
partió'de'BaFCelona eomnte  y  aiétd  den^.utiode.UQS.  •  374 

ldem<^el-  despacho. que  se  envió  á. Francisco.  Piqelo»  para 
dar  al  iÁlmiranter  é  á' D.  Jaaa  deFonseea,  el  cual  se, 
ctevió  con  un  correo,  que  partió  de  BareeloAa  á  48  de 
Agoslodé  14^3...  ji! .^ ...>..;.  ...s  ^*.     392 

ídem  del  di^spaoho  qoe  llevó  >  Diego  Gano  es  este:  llevó 
íkBñ.  GéduJade  Sus  Altezas. para  el  Conde  D..  Alfonso^ 
y  un  memoriel  del  dinero,  é  oro  ó  plata  é  joyas  que  el 
dicho  Conde  le  háde^liieer  dar^isuteoor  de  la  cual, 
uno  en' pos  de  oirof  es  éste  el  que  signe:. el  cual  dicho 
aaemorial  estaba  . firmado  de  Calderón  é  Juan  Ortiz  é 
CollanCes,  contadores  de  dicho  Conde.  (Ano  de. i 493) .     406 

ídem  del  deepaeho'  qoe  Uevó  Bemardino  de  Lerma,  para 
cobrar  de  Feriian  Nuñex  Coroiml  y  Fernando  de 
«Arcesr  unaa  piezas  de.  oro  de  las.  que  fallaron  en  bar- 
joleta, en  tien  a  de  Zamonu  y  de  Diego  de  Medina,  pía* 
tero,  lo  que  le  dejó  depositado  Juan  de  Soria»  y.  varios 
maravedís  del  Arcediano  de.Tineo  é  de  Luis  Nufiez 
Coronel,  é  del  Alcalde  deiSuba;  y  otro*  tal  -despacho 
para  el-  conde  D.  Alonso,  que  llevó  Diego  de  .Cano» 
todo  lo  que  erabiara  á  Sevilla  i  Firancisco  Pinedo  (Año 
de  1493) .- , .     413 

If  emoríal  para  D.  Juaa  de  Fonseca  de  lo  que  parece  se    . 
debe. proveer  para  llevar 'á  las  Indias,  para  manteni- 
Miento  de  mil  personas,  poco  m^  ó.  menos  de  un  año, 
así  de -la  gente  que  faó  á  sueldo,  como  de  la  que  fué  á 
su  ventura  (Año  de  1494) 474 

Traslado  de  las  tres  cédulas  que  se  dieron  á  D.  /^oan  de 
Fonseca,  de  que  hace  mención  en  su  despacho  (Año 
de  1493) 504 
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Relación  de  las  etcrítnras  que  trajo  el  doctor  Villa  lon^ 
por  la  qae  se  manifiesta  lo  qne  se  proireyó  y  compra 
para  aviamiento  de  esta  Armada  en  el  tiempo  de  seía  . 
meses,  y  sueldos  ifaé  debieron  ganar  durante  ellos 
(Año  de  1493).. 

Las  cosas  que  son  necesarias  i  la  persona  y  casa  del  Al- 
mirante, f Afio  de  4494) ; v 

Traslado  del  despacho  que  llevó.  Torres,  hermano  del  Ama 
del  Príncipe,  á  las  Indias,  y  partió  de  Segovia.  (Año 
de  i  494) 

Cédula  á  D.  Juan  de  Fonseca,  para  que  entienda  y  provea 
lo  que  fuese  necesario,  para,  despachar  á  Antonio  Tor- 
res, según  los  memoriales  que  se  le  hablan  enviado 
con  Jimeno  de  Briviesca.  (Año  de  i  494) ^ . 

Memorial  de  las  cosas  que  hade  proveer  O.  Juan  de 
Fonseea,  Arcediano  de  Sevilla,  ^ara  enviar  á  Fr.  Buyl 
y  á  los  frayles  que  cdn  él  están  en  las  Indias.  (Afio 
de  1494) .^ 

Lo  que  Antonio  de  Torres,  capitán  de  la  nao  Marigalante 
ha  de  decir:  ó  suplicar  al  Rey  é  la  Reyna.  (Año 
de  1494). : 

Lo  que  se  asentó  por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reyna 
con  Juanoto  Verardi  Florentini,  cerca  del  flete  de  les 
navios  que  Sus  Altezas  han  de  enviar  á  las  Indias, 
hasta  numero  de  doce  navios,  4e  porte.de  novecientas  ] 
tonelada^t  los  cuales,  el  dicho  Juanoto,  toma  á  su  car- 
go para  los  dar  al  dinero  ó  jlrecioa  contenido  é  declara- 
do. (Añodél494) . . .  .• I 

Trasladó  del  despachó  que  se  embió  al  Obispo  de  Bada- 
joz, sobre  Imcuatro  earabelas-que  han  da  ir  á  las  Indias. 
(Año  de  M95). , ( 
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Capitulación  qüb  se  tomó  com  Vicente  Yanez  y  Joam  Díaz   db 
solfs,  pilotos,  para  la  parte  del  nortb  occidenti, 

AÑO  DE  1508.  (1) 

El  Rey. 

Las  cosas  que  Yo  Mandé  asentar  con  vos  Vi- 
cente Yañez  Pinzón,  vecino  de  Moguér,  é  Juan 
Díaz  de  Solís,  vecino  de  Lepe,  Mis  pilotos,  y  lo 
que  habéis  de  hacer  en  el  viaje  que  con  ayuda  de 
Nuestro  Señor,  á  la  parte  del  Norte  fazia  el  Oci- 
dente  por  Mi  mandado,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  quando  en  buena  hora  partier- 
des  de  Cádiz,  habéis  de  seguir  la  derrota  é  via  é 
mareaje  que  vos  el  dicho  Juan  Diaz  de  Solís 
dixerdes,  lo  qual  vos  mando  que  comuniquéis  con 
vx)s  el  dicho  Vicente  Yañez  y  con  los  otros  Nues- 
ros  pilotos,  é  maestres  é  hombres  del  Consejo, 
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porque  se  aga  con  mas  acuerdo  y  mejor  sepáis 
que  habéis  de  seguir. 

Todos  los  dias,  una  vez  a  la  mañana^  y  otra 
la  tarde,  hable  el  un  navio  con  el  otro,  no  ha 
p  undonor  ni  deferencia,  j&inQ  quel  que  se  hall^ 
barlovento  vaya  en  demanda  del  questubiere  sol 
vento  y  los  salvéis,  como  de  uso  y  costumbre^ 
lo  menos  una  vez   en  cada  tarde,  y  toméis 
acuerdo  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  la  noche; 
por  esta  Mando  al  Mi  veedor  y  escribano  que 
en  las  dichas  caravelas,  que  tenga  cuidado  de  v 
como  se  haze  y  traiga  por  testimonio  la  vez  q 
no  se  hiziese  porque  causa  se  dejo,  porque  Yo 
mande  proveer  como  á  Nuestro   servicio  cump] 

Después  de  concertada  entre  los  navios  la  c 
cha  orden  que  ha  de  tener,  llevad,  vos  el  did 
Juan  Diaz  de  Solísp.  hamsle  para  quel  otro  nav 
vos  pueda  seguir. 

ítem,  concertareis  entre  vosotros,  por  ante 
dicho  veedor  y  Escribano,  las  señales  con  que  ; 
ha  de  entender  el  un  navio  con  el  otro,  asi  pa 
el  mareaje,  como  para  las  necesidades  de  apar 
jos  que  se  podrian  ocurrir,  lo  qual  han  de  liev 
cada  navio  por  capitán  los  ñrmados  del  dicl 
veedor,  para  quel  sepa  cuya  es  la  culpa  por  quie 
quedase  de  se  hacer. 

No  habéis  de  tocar  en  ninguna  tierra  firme  : 
Isla  de  las  que  pertenecen  al  Serenísimo  Rey  < 
Portugal  por  la  linia  del  repartimiento  questá  8< 
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¿Mbda.  eutre  Nos  y  el  dicho  Rey^  ques  m>a  linia 

quadizí^  que  se  parte  en  aata*  maaara:.  que  par-* 

tiaojio  da  la  postrera  Isla  de  C^Jb^o- Verde  hasta  ^1 

Ocideaie  é  audando  por  la  dicha  linia  del.  O^ideor 

te  hv  LXX  leguas^  las  quales  andadas  se  ha  de 

entender  otm  linea  que  ^traviesa  la  díchfi  Unea 

corriendo  Norte,  ^1  Sur  adelante^  corriefuiQ  haaia 

€i  Poniente^  «on  pertenecíeutes  a  No%  é  la  o^ 

míkt  é  tierra  firme  é  islas  que  serán  hacia  acá  a  la 

parte  del  Oriente  de  la  dicha  linea  de  Norte  á  Sur 

se  ep tiende  ser  dol  dicho  Serenísimo  Rey  dePoih^ 

tilgal;  esta  linea  se  entiende  en  cuerpo  espesitQ, 

ao  lo  qual  como  dicho  es  no  tocareis  sp  aquellas 

penas  y  casos  en  que  caen  é  incurren  ios  que  par 

y  quebrantan  el  mandamiento  semejante,  que 

perdimiento  de  bienes  y  la  persona  a  Nuestra 
naerced;  pero  si  por  ventura  a  yda  ó  benida  os 
hayáis  ep  estrema  necetiiídad  de  tormenta,  o  de 
mantenimientos,  o  á  falta  de  aparejos,  ó  otro  caso 
fortuito  que  no  lo  pudierdes  escusar,  que  para 
evitar  la  necesidad  lo  podáis   hacer  tomando  o 
para  tomar  las  cosas  necesarias  por  vuestro  dina- 
^,  é  tomándolas  por  su  justo  valor  y  no  alieraii- 
^  la  tierra  ni  haziendo  fuerza  ni  escándalo  ni  al- 
oróte en  ella,  siendo  con  acuerdo  del   capitán, 
'^^esires  é  pilotos  y  marineros  y  siendo  presente 
^^  dicho  i\£i  baUedor  y  escribano  y  tomándolo  de- 
*^te  de  el  por  testimonio. 

Item>  si  después  de  pasada  la  dicha  linea  en 
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Nuestros  términos  fallardes  qualesquier  navio  ó 
navios  que  van  allá  sin  Mi  licencia,  hallándolos 
alta  la  mar,  les  demanden  quenta  y  razón  de  don- 
de van  y  bienen,  é  que  vía  llevan  para  saber  si 
van  a  lo  Nuestro,  y  le  requiráis  que  no  vayan  á 
ninguna  parte  de  los  limites  que  pertenecientes  a 
Nos:  y  si  no  quisiese  hacerlo  ó  no  os  quisiesen 
dar  quenta  donde  van,  los  podáis  tomar  y  traer 
presos  á  estos  Reynos  de  Castilla  y  si  los  hayar- 
des  en  tierra  en  qualquier  parte  de  las  que  a  Nos 
pertenezcan,  los  podáis  tomar  á  ellos  con  todo  lo 
que  llevasen,  y  de  lo  que  ansi  tomardes  a  las  ta- 
les personas,  é  perteneciendo  a  Nos  trayendo  las 
dos  partes  dello  para  Mí,  por  la  presente  vos  fago 
merced  de  la  tercia  parte  dello  para  qué  se  repar- 
ta entre  navio  y  compañía  según  se  suele  repartir 
las  presas  de  la  mar. 

ítem,  quando  placiendo  a  Nuestro  Señor  y  con  - 
su  bendición  seáis  arribados  en  tierra,  después  de  = 
haber  echado  el  ancla  abéis  de  obedecer  al  dicho- 
Vicente  Yañez  Pinzón  como  á  Mi  Capitán,   nom- 
brado por  Mi,  que  pa?a  ello  le  Doy  poder  cumpli- 
do, el  qual  con  acuerdo  de  los  hombres  del  Con- 
sejo, ha  de  hazer  en  la  tierra  todo  lo  que  viere=^ 
que  á  Nuestro  servicio  cumple. 

No  vos  abéis  de  detener  en  los  puertos  de  la^ 
tierra  que  asi  hallardes  mas  tiempo  de  los  día» 
que  a  vos  bastaren  para  tomar  lo  que  ovierde  me-^ 
nester,  sino  que  brevemente  vos  despachéis  y  si— 
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gais  la  navegación  para  descubrir  aquel  canal  ó 
mar  abierto  que  principalmente  habéis  de  descu- 
brir ó  que  Yo  quiero  que  se  busque;  é  haziendo  lo 
contrario  seré  muy  desservido  é  lo  Mandaré  cas- 
tigar ó  proveer  como  á  Nuestro  servicio  cumpla. 

Abéis  de  procurar  por  todas  las  vías  y  maneras 
que  pudierdes  de  no  alborotar  la  gente  de  la  tier- 
ra que  hallardes^  e  asi  lo  habéis  de  mandar  de  Mi 
parte  a  todos  los  que  fuesen  con  vosotros  que  los 
traten  bien  y  no  les  hagan  mal  ni  daño,  y  si  lo 
contrario  hiziesen  abeislo  de  castigar  por  ello,  si- 
no que  vosotros  y  todos  los  habéis  de  tratar  con 
mucha  dulzura  y  templanza,  e  que  en  cosa  no 
resciban  descontentamiento,  porque  la  contrata- 
ción se  haga  con  toda  paz  y  sosiego  y  como  se 
debe  de  hazer  para  el  bien  del  negocio  e  según 
que  a  Nuestro  servicio  cumpla, 

ítem.  Mando  que  vos  los  dichos  Vicente  Yañez 
y  Juan  Diaz,  ni  de  qualquier  de  vos  ni  otra  per- 
sona alguna  no  podáis  ir  ni  vais  en  tierra,  ni  res- 
catar cosa  alguna,  sino  llevando  con  vosotros  al 
dicho  Mi  vehedor  y  escribano,  que  haciéndolo  en 
su  presencia  para  que  de  todo  lo  que  hicierdes 
tome  y  tenga  quenta  y  razón;  y  ansi  mismo  Man- 
do quel  dicho  vehedor  no  pueda  rrescatar  nirres- 
cate  cosa  alguna  sin  que  vosotros  seáis  presente 
á  ello,  sino  en  vuestra  presencia  y  de  dos  mari- 
neros é  ante  vosotros,  y  ellos  asienten  en  el  libro 
io  que  asi  rrescatasen,  declarando  cada  cosa  por 


10  DOCUMENTOS   líl^TOS 

t$i  forma  que  se  rrescatase,  y  vosotros  y  ellos  fir 
DOieás  en  el  dicho  libro  para  que  acá  se  sepa  \o  qui 
sehiziere. 

ítem.  Mando ^  que  después  de  rrescatada  I 
mercadería  Nuestra  <jue  en  los. dichos  navios  fue 
rea,  podáis  rroscatar  la  mercaderia  de  toda  1 
compañia,  con  tanto  que  lia  mitad  de  ludo  lo  qui 
asi  rrescatardes  sea  para  Nos  y  la  otra  mitad  par; 
la  compañía ,  con  tanto  que  el  dicho  rrescate  s 
faga  en  presencia  del  dicho  Mi  be  hedor  como  di 
cho  es,  so  pena  que  si  asi  no  lo  hizierdes  que  ha 
yais  perdido  lo  que  asi  rrescatardes  y  lo  que  pe 
ello  hubierdes,  y  soa  confiscado. 

Asi  mismo,  por  la  presente,  hago  merced  á  vo 
los  dichos  Vicente  Yañez  y  Juan  de  Solís,  qu 
a  la  vuelta  podáis  traer  en  lugar  de  las  conquista 
das,  vuestras  cámaras  francas;  y  los  pilotos 
maestres  sus  arcas ,  las  cuales  no  han  de  ser  de 
mas  de  cinco  palmos  en  largo  y  tres  en  alto , 
a  los  marineros  un  arca  entre  dos,  é  a  los  grumete 
entre  tres  un  arca,  é  a  los  pajes  entre  quatro  u 
arca,  por  la  dicha  orden,  con  tanto  que  h  merca 
deria  que  an3i  trax^rdes  en  las  dichaf>  cámaras 
arcas  sea  de  volumen,  comees  canela,  clavos 
pimienta  y  otras  cosas  desta  calidad,  e  no  de  cq 
sas  de  oro  é  plata  y  piedras  preciosas  o  qualquie 
otra  cosa  que  sea  de  poco  volumen  ó  mucho  va 
Ipr,  ni  otro  metal  como  quani  y  otras  cosas  sí 
mojantes,,  porque  todas  las  cosas  de  esta  calida 


bm  de  86r  para  Noa^  dando  vos  la  recomponga  da 
lo  que  OÍTO&  generóte  de  mercadurías  que  asi.po- 
driades  traer.  :  < 

liem^  que  si  determinados  de  ytolver  vos  bailar- 
deseo  paraje  quo  os  convenga^  asi  por  falta  de 
muDteDÍmientos  como  de  otra  necesidad^  y  os  sea 
mis  útil  y  provechoso,  tocar  en  la  Española  que 
no  venir  derechos  acá,  que  .podáis  tocar  en  ella, 
y  en  tal  caso,  vos  mando  que  den  cuenta  al  Nues- 
tro Governador  de  la  dicha  Isla,  del  viaje  que  Iia- 
beís  fecho  y  de  lo  que  habéis  descubierto,  y  si  os 
d^nandare  quenta  délo  que  tenéis,  que  asi  naisaio 
fle  la  deis,  y  faltando  vos  algún  aparejo  ó  otra  cosa 
ííecesaria  para  volver  á  Castilla,  que  se  la  deman- 
déis de  Mi  parte,  que  por  esta  Mando  al  dicho 
Governador  que  de  todas  Ijis  cosas  que  ansi  hu- 
^  ierdes  menester  os  provea  sin  faltar  alguna. 

Ansí  mesmo  vos  mando,  que  trayendo  Dios  en 
^^vamento  deste  viaje  á  estos  Rey  dos  de  Castilla, 
^o  entréis  ni  podáis  entrar  ni  tocar  en  puerto  nin- 
^Ujio  que  sea  puerto  extrangero,  sino  en  los  pueiv- 
*^5  destos  Reynos;  y  si  por  casos  forzados  de  tor- 
^*^entas  oviesedos  de  eijtrar  en  puerto  estrangero, 
^Os  mando  que  no  fagáis  en  el  ningún  daüo  ni 
^^i»  quenta  de  lo  que  traxerdes  ni  del  viaje  que 
^ne  seaste,  ni  por  donde  fuites  ni  venistes  ni  otra 
^08a  alguna. 

ítem,  que  venidos  á  estos  Reynos,  entréis  den- 
tiro  del  puerto  de  Cádiz  y  que  ninguno  do  la  com- 
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pañía  sea  osado -de  saltar  en  tierra^  ni  consintai 
hombre  ninguno  de  tierra  entrar  en  vuestros  m 
víos  fasta  que  Nuestro  Visitador  los  haya  visto 
visitado  y  tomado  por  memoria  todo  lo  que  e 
ello  traéis,  según  que  á  Nuestro  servicio  cumple 
é  que  cuando  hayáis  de  saltar  en  tierra  sea  des 
pues  de  fecho  lo  susodicho  y  de  haversos  dad 
licencia  el  dicho  Visitador. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  Quiero  y  Mand 
que  se  guarde  y  cumpla  en  todo  y  por  todo,  s( 
gun  y  por  la  forma  y  manera  que  en  esta  capiti 
lacion  se  contiene;  y  contra  el  tenor  y  fonr 
dello  no  vayades  ni  pasedes  ni  consistades  yr  i 
pasar  por  alguna  manera,  so  pena  de  perdimienl 
de  bienes  y  de  otras  penas  en  que  caen  é  incui 
ren  los  que  pasan  y  quebranta  los  mandamientí 
é  capítulos  de  sus  Reyes  y  Señores;  y  Mando 
los  maestres  y  marineros,  grumetes  y  otras  pe 
sonas,  que  en  los  dichos  navios  fueren,  que  < 
obedezcan  como  á  Mis  Capitanes  ellos,  y  fagan  '. 
que  vosotros  de  Mi  parte  les  mandades,  cump: 
dero  á  Nuestro  servicio,  faciendo  en  lo  del  naví 
gar  lo  que  á  vos  el  dicho  Juan  Diaz  de  Solís  pí 
resciere,  y  en  lo  de  la  tierra  lo  que  vos  el  dicl 
Vicente  Yañez  dixerdes,  según  lo  es  que  para  < 
cumplimiento  de  todo  lo  ^ue  ansí  se  contiene  vi 
doy  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias 
y  dependencias. 

Fecha  en  Burgos  á  veinte  y  tres  del  mes  c 
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Marzo  de  mil  é  quinientos  y  ocho  anos. — Yo 
el  Rey. — ^Por:  mandado  de  su  Alteza.  Loppe  Goor 
chillos. —  El  Obispó  de  Falencia. — Conde. 


Capitulación  que  ab  toma  gon  Diboo  db  Nigubsa  t  Alonso 

DI  Ojboa. 


AÑO    DE    1508    (1). 


JEl  Rey. 


£1  asiento  que  por  Mi  mandado  se  tomó  con 
vos  Diego  de  Nicuesa  por  vos  y  en  nombre  de 
Alonso  de  OJeda  para  ir  a  la  tierra  de  Uicaba  i 
Veragua,  es  esto. 

Primeramente,  que  podáis  ir  con  los  navios  que 
quisierdes  llevar  á  vuestra  costa  ó  mincion  al  Gol- 
fo y  tierra  de  Uicaba  é  Veragua,  para  hazer'en 
ella  los  asientos  que  en  esta  capitulación  serán 
contenidos,  é  a  la  y  da  podáis  tomar  en  quales- 
quier  Ysla  é  tierra  firme  del  mar  Occeaiio,  que 
pertenecen  al  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  Nues- 
tro muy  caro  y  muy  amado  Hijo,  entiéndese 
aquellas  questuviesen  dentro  de  los  límites  que 
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Mrtre  Nos  y  ¡él '  está»  señalados^  ni  de  las  ^fide 
alguna>  salvos  tes  goi^s  qiie  para  muestro  maate^ 
nimienio  y  proTÍsian  de  naTios»  y  gente  ovierdes 
menester,  pagando  por  ellos  lo  que  valieren  y 
y  podades  en  las  dichas  tierras  que  por  esta  Capi- 
tulación no  vos  sean  defendidas  rrescatar,  aver 
en  otra  qualquier  manera  oro  e  plata,  quacayns  y 
otros  metales,  é  aljófar,  y  piedras  preciosas,  y 
perlas,  ó  monstruos,  ó  serpientes,  y  animales,  é 
pescados,  ó  aves,  especierías  y  de  otro  género-y 
de  ogaalpa,  é  otras  qualesquier  cossas  de  qual- 
quier genero  é  calidad  ó  nombre  que  sea  por  ter- 
mino de  quatro  años  primeros  siguientes,  con 
tanto  que  no  podáis  tener  esclavos,  según  que 
adelante  será  contenido. 

ítem,  que  de  lo  que  rrescatardes  y  obierdéisi 
en  qualquier  manei^a  durante  el  dicho  tiempo, 
que  Nos  hayáis  de  dar  y  deis  el  primero  año,  el 
quinto  de  todo  lo  que  ansi  huvierdes,  y  los  otros 
tres  años  siguientes  el  quarto,  sin  sacar  de  lo  uno 
ni  de  lo  otro  almacén,  ni  costa  de  flete,  ni  sueldo 
de  gente,  ni  otra  cosa  alguna  de  gastos  que  flcier- 
des,  e  las  otras  partes  seaií  libremente  para  vos- 
otros: y  lo  que  á  Nos  perteneciese,   deis  punto  a 
vuestra  costa  en  la  Ysla  Española,  entregándolo 
á  Miguel  de  Pasamont  Nuestro  Thesorero  general 
de  las  dichas  Yslas,   Yndias  y  Tierra-firme  del 
mar  Occeano,  ó  en  la  Ciudad  de  Sevilla  en  poder 
de  los  Nuestros  oficiales  de  la  diolia  Cassa  de  la 
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Cantratacion  que  alli  ^residen,  6  en  lar  pAte  de  ló 
slteodicho  quemas  quisiéramos. 

Hem,  que  en  la  dicha  tierra  seáis  obligado  á 
ha2er  cuatro  fortialezas  á  vuesrf?fa  costa  y  mincion 
para  cuatro  asientos,  las  dos  en  la  tierra  de  Uioá- 
ba  hasta  el  Golfo,  y  las  otras  dos  desde  el  Golfo 
testa  su  fin  de  la  tierra  que  llamad  Vei*agua,  ques 
donde  postrimeramente  fué  el  Almirante  Colon, 
eftlós  lugares  y  asientos  que  señalase  en  Uícaba 
el  dicho  Alonso  de  Ojeda  juntamente  con  Silbes^ 
tfe  Pérez,  que  Yo  para  ello  nombró;  y  en  las 
partes  de  Veragua  vos  el  dicho  Diego  de  Nicuessa, 
jotamente  con  Alonso  de  Ojeda,  las  quales 
tan  de  estar  labradas  los  cimientos  de  piedra  y  lo 
otro  de  tapia,  que  sean  de  tal  manera,  que  se 
puedan  bien  defender  de  la  gente  de  la  tierra,  las 
quales  vosotros  decis  que  queréis  fazer  en  esta 
Q^anera:  las  dos  que  áe  han  dé  hacer  en  Uicaba  el 
^1  dicho  Alonso  de  Ojeda,  la  primera  dentro  de 
^fioy  medio  que  se  cuenta  desde  el  dia  que  des- 
^mbarcasedes  en  tierra,  y  la  otra  dentro  de  otros 
^os  años  y  medio,  y  en  este  mismo  tiempo  vos 
^1  dicho  Diego  de  Nicuessa  habéis  de  facer  las 
^^as  dos  en  la  parte  de  Veragua. 

ítem,  que  para  las  dichas  fortalezas  que  habéis 
^B  hacer  vos  haya  de  mandar  dar,  y  después  de 
Hechas  haziondo  información  de  las  tales  fortale- 
zas é  de  la  labor  y  manera  dellas  é  la  gente  y 
otras  cosas  que  oviese  menester,  la  quenta  y  sala- 
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rio  que  par^  la  sostener  convenga^  vos  haya  de 
mandar  pagar  con  todo  desde  el  día  que  jcomen- 
zs^edes  a  labrar  las  dichas  fortalezas  en  adelante^ 
que  si  no  las  acavaredes^  no  seamos  obligados  a 
pagarvos  cosa  alguna  de  la  dicha  cuenta  y  recabdo 
della. 

ítem,  que  vos  haya  de  dar  licencia  y  por  1 
presente  vos  la  doy,  para  que  podáis  pasar  qua — 
renta  esclavos  para  la  labor  de  las  dichas  fortale— - 
zas;  para  cada  asiento  diez. 

ítem,  que  Yo  vos  íiaya  de  mandar  dar 
cada  una  de  las  dichas  fortalezas  quatro  anillas  d 
ocho  a  diez  quince,  é  de  la  menuda  desta  que»«e 
de  hierro  para  cada  asiento  veinte,  y  para  cada  fo: 
taleza  diez  quintales  de  pólvora. 

ítem,   que  de  las  minas  y  mineros  de  oro  i 
plata  que  alli  se  hallaren  y  otro  metal  por  vo 
otros  y  de  los  que  con  vosotros  fueren,  las  podar^^ 
gozar  por  termino  de  diez  años  en  esta  maners- 
el  primero  año  pagando  para  Nos  el  diezmo,  m 
segundo  año  pagando  la  novena  parte^  y  en  ^ 
tercero  año  pagando  la  octava  parte,  y  en  ^ 
quinto  año  pagando  la  sesta  parte  de  todo  lo  qiK^ 
de  las  dichas  Yslas  é  miuero  se  sacase  y  los  otrc» 
cinco  años  venideros  pagando  el  quinto,   segí»— J 
por  la  forma  y  manera  que  agora  so  paga  en  .' 
Ysla  Española;  é  habiendo  asi  pagado  los  der 
chos,  lo  que  vos  quedare  vuestro,  vos  darem 
licencia  y  facultad  para  que  lo   podáis  lleva 
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vender  á  la  dicha  Ysla  Española,  libremente,  sin 
pagar  nuevos  derechos,  llevando  fé  de  como  los 
abéis  pagados  en  la  dicha  Tierra-ñrme. 

Item^  que  vosotros  ó  quien  vuestro  poder  hu- 
biese, podáis  comprar  en  la  dicha  Ysla  Española 
todas  las  cosas  que  ovierdes  menester  para  vues- 
tro mantenimiento,    según  que  como  las  com- 
pran  los    mismos    vecinos   de    la  dicha    Ysla, 
pagando  los  derechos  como  ellos   lo  pagan  é  no 
noas  ni  allende;  é  durante  el  tiempo  de  los  dichos 
quatro  años,  podáis  fletar  on  la  dicha  Ysla  Espa- 
ñola los  navios  que  ovieso  de  menester  para  las 
dichas  tierras,  y  que  los  cristianos  que  allá  se 
quisieren  ir  con  vosotros,  demás  de  los  seiscientos 
de  yuso  contenidos  a  ayudaros,  lo  puedan  hacer 
^gora  ó  en  qualquier  tiempo,  durante  los  dichos 
quatro  años  que  por  [aprésente  Doy  licencia  para 
^Ho,  con  tanto  que   los  dichos  navios  se  fleten 
^oq   sabiduria   del    Nuestro   Gobernador    de    la 
dicha  Ysla  Española,   el  qual  haya  de  poner  el 
**i*ecaudo  que  fuese  menester,    para  que    vayan  á 
^Os  dichos  asientos  y  no  á  otra  parte,   so  pona  de 
Píárrler  los  navios  y  lo  que  en  ellos  llevaren,  y 
*odos  los  otros  bienes  que  tienen,  y  las  personas 
^  Nuestra  merced;  pero  si  en  qualquier  tiempo 
diésemos  licencia  para  que  lleven  <í  las  dichas  tier- 
■*^s  deUicai>:i  é  Voraiijua,  dostos  Reynos  ó  di  otra 
^ualquiííf  parte,  qual  >squior  niantíniimionto  ó  otras 
**lBrcaderias,  no  contando  ni  so  vou.íiorKio   on  la 

Tomo  XXTT  2 
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dicha  Ysla  Española,  entiéndese  no  haviendo» 
vendido  en  ella,  que  Nos  paguen  los  diezmo 
dellos  como  se  pagan  agora  en  la  dicha  Ysl 
Española,  é  mas,  si  adelante  se  pagasen  mas. 

Ytem,  que  Yo  vos  haya  de  dar  y  por  la  pre 
pésente  vos  Doy,  pasaje  para  la  gente  de  Castill 
que  con  vosotros  se  quisieren  ir  liasta  en  númer 
de  doscientos  hombres,  y  así  mismo  á  los  qm 
quisieren  ir  con  vosotros  desde  la  Isla  Española 
hasta  en  cumplimiento  de  seiscientos  hombres 
demás  délos  doscientos  que  fueren  de  Castilla;  ; 
que  Yo  vos  haya  de  mandar  dar  mantenimient 
para  los  dichos  doscientos  hombres  que  de  ac 
fueren,  y  para  los  otros  seiscientos  que  fuerej 
desde  la  Isla  Española  para  quince  dias;  lo  qua 
todo,  embiaré  á  mandar  á  los  oficiales  de  la  coa 
tratación  de  las  Indias  que  residen  en  la  ciuda 
de  Sevilla,  que  luego  lo  provean,  demás  de  1 
qual  Yo  vos  hó  de  mandar  dar  para  las  dicha 
personas  las  armas  riue  oviesen  menester  a  rrazoi 
de  una  cavachina  y  un  coselete  y  un  casquete  ' 
una  bubera  para  cada  uno. 

ítem,  que  en  el  número  de  los  dichos  soiscier 
tos  hombres  que  han  de  ir  de  la  dicha  Isla  Espa 
ñola,  quel  Nuestro  Governador  ques  o  fuere  d 
.  de  aquí  adelante  de  la  dicha  Isla,  no  los  ponga 
embargo  ni  contradicion  alguna,  antes  los  de  tod 
el  favor  é  ayuda  que  fuero  menester;  ó  los  qu 
dellos  tuviere  yndios  de  repartimiento  de  la  dich 
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hla,  no  les  puedan  «ser  quitados  por  término  de 
los  dicho  quatro  años,  ó  que  gozen  de  las  otras 
fibertades  é  previlegios  que  en  la  dicha  Isla  Es- 
pañola gozan;  y  por  esta,  Mando  al  dicho  Gover- 
Bador  qucs  ó  fuere  que  así  lo  cumplea. 

ítem,  que  después  de  allegados  en  la  dicha  Is- 
la y  Tierra-firme  y  sabido  lo  que  hay  en  ellas, 
embieis  otra  relación  á  Nos,  dello,  ó  al  Nuestro 
Gobernador  que  os  o  fuero  de  la  dicha  Isla  Espa- 
üola,  para  que  Nos  los  veamos  y  mandemos 
proveher  en  ello  lo  que  á  Nuestro  servicio 
cumpla. 

ítem,  que  Yo  h¿iya  de  mandar  y  por  la  presen- 
ta Mando,  quo  vo?  ^os  dichos  Diego  de  Nicuesa  é 
A^lonso  do  Ojeda,  vos  dejen  vuestros  indios  y  ha- 
Zionda,  según  y  do  la  níaoora  que  agora  los  te- 
jéis en  la  dicha  Isla  Española  ó  duranie  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  quatro  años. 

ítem,  quo  Yo  vos  haya  do  dar  licencia  y  por  la 

prosont »  vos  h\  Doy,  para  (|uo  duraiífe  ol  tiempo 

de  los  dichos  quatro  años  podáis  llevar  y  llevéis 

destos  Rovnos  de  Castilla  á  la  dicha  Tierra-firme 

quaronta  caballos,  diez  para  cada  asiento. 

ítem,  que  vosotros  y  los  que  con  vosotros  fue- 
ren á  lo  susodicho,  podáis  á  la  ida  prender  y  cau- 
tivar esclavos  de  los  lugares  quostan  señalados, 
por  esclavos  que  son  en  el  puerto  de  Cartajena, 
4*^0  llaman  los  indios  de  Caxamari  e  Codeo  e  las 
'^las   de    Vain   é  de  Sant  Bernabó  la  Isla  fueita 
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(1)  navios  y  llevarlos  á  vender  á  la 

Españolas,  pagando  allí  lo  vpe  de  Nuestra 
de  diezmo  o  viéremos  de  haver  ques  el  qui 
su  precio  de  los  mismos  ó  en  dinero  como 
tros  oficiales  más  lo  quisieren;  y  lo  i[ue  ve 
des  por  mercadería,  pagareis  los  derechos 
de  las  otras  m  ercadurías:  v  si  á  la  idu  no  s' 
el  tiempo  para  lo  poder  hazer,  lo  podáis  h 
tornada  de  los  navios,  é  faciendo  locontrari 
gais  en  pena  de  perdimiento  dellos  é  de 
vuestros  bienes;  ó  si  vos  quisierdes  apro^ 
dellos  para  vuestras  labores  en  la  dicha  Isla 
ñola,  habiendo  pagado  el  quinto  á  Nos  pe 
cíente,  lo  podáis  hacer. 

Item,.(|ue  vosotros,  ninguno  de  Vos,  r 
persona  ni  personas,  no  podáis  rescatar,  ni 
ni  coger,  ni  sacar  oro  ó  |>lata  ni  otra  cosa  < 
sin  traerlo  á  manifestar  á  his  personas  qi 
Nos  fuesen  nombradas  para  olio  ó  á  quion 
der  hovicse  estando  ellos -enfermos  ó  oeuj 
no  lo  pudiendo  liacer  cu  persona. 

ítem,  (juc  si  vosotros  ó  los  (jih3  coíi  vosoí 
juntasen  quisiesdes  quedar  alia,  para  ro 
casas  ó  estancias  ó  pMe!.)los,  cu  los  lujnros y 
tos  que  los  -podáis  hazer  y  que  gozois  do  lai: 
y  estancias  y  po!)Íaciones  y  horodadcs  -ii 
ficiesdes  ó  oviesdos  írancajnonío,    sin   pa¿ 


(1)     Eq  blanco  el  origiaai. 
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alcabalas  ni  otro  derecho  alguno,  ni  impusicion 
por  el  dicho  tiempo  do  los  dichos  quatro  años;  é 
que  del  oro,  ó  plata,  é  piedras,  ó  joyas,   é  cosas 
de  algodón  y  seda  y  otras  cualesquier  cosas  de 
qualquier  nombre  y  valor  y  calidad  quo  sean,  que 
rrescatasdes  y  oviedes  en  qualquier  manera,  aun- 
que sea  con  industria  y  trabajo  de  los  indios  é 
otras  personas,  pagareis  el  primero  año,  el  quin- 
to, y  los  otros  tres  años  el  qirnrto,  puesto  en  la 
isla  Española,  sesjun  que  arriba  se  contiene,  ecep- 
to  de  las  cosas  de  algodón,  é  lino,  é  lana  que 
oriesdes  menester  para  vuestro  vistuario  y  de  los 
que  con  vosotros  estuviesen,  que  de  aquesto  Yo 
Tos  hago  merced,  que  no  hayáis  de  pagar  cosa 
ninguna. 

ítem,  que  haviendo  poblado  vos  y  los  que  con 
vas  fuesen  ó  juntasen  en  las  dichas  tierras,  man- 
ando yo  proveer  de  mas  pobladores  o  al  otro  Go- 
vernador,  que  vos  y  los  que  halla  estuviesdes  vos 
podáis  venir  quando  quisierdes  libremente  á  estos 
í^ynos,  sin  que  vos  sea  puesto  impedimento  al- 
gtino  y  podáis  vender  las  heredados  y  casas  que 
^Uítuviesdes. 

ítem,  que  antes  que  hagáis  el  dicho  viage,  vos 
vais  á  presentar  y  presentéis  con  los  navios  y  con 
i*  gente  dellos  á  la  ciudad  de  Cádiz,  ante  Pedro 
de  Águila,  Mi  Visitador  que  allí  á  destar  por  Mí 
íííandado,  para  que  vean  los  dichos  navios  y  gen- 
^y  é  asiente  la  rrelacion  de  todo  ello  en  sus  li- 
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bros  y  lo  embie  á  Nuestros  Visitadores  de  la  casa 
de  la  Contratación  que  reside  en  la  dicha  Ciudad 
de  Sevilla,  éhaga  todas  las  otras  diligencias  que 
por  Nos  les  mandado. 

ítem,  que  vos  haya  de  dar  licencia  y  por  la 
presento  vos  la  Doy,  para  que  podáis  ante  los  na- 
vios que  oviesdes  menester  para  la  contratación 
de  la  Isla  Española,  Imsta  on  numero  de  dos  na- 
vios para  cada  asiento,  con  que  podáis  llevar  de 
la  Española  y  de  Jamaica,  todas  las  cosas  nece- 
sarias para  los  pobladores  que  allí  hubiese,  con 
tanto  que  los  tales  navios  se  pongan  en  las  {perso- 
nas fiables  y  conocidas,  y  que  vosotros  seáis  obli- 
gado por  ellos  á  las  personas  que  por  Nuestro 
mandado  fuesen  puestas,  y  que  no  puedan  ir  á 
otra  parte  sin  Nuestra  especial  licencia. 

ítem,  que  se  os  haya  de  dar  licencia  para  que  á 
la  ida  podáis  llevar  quatrocientos  indios  de  las  Is- 
las comarcanas  á  la  Española,  por  la  orden  que  se 
ha  escrito  al  Nuestro  Governador  della,  para  que 
vos  podáis  aprovechar  dellos  en  vuestras  laborias 
ó  haziendas  y  ganado,  é  por  la  forma  y  manera 
que,  al  dicho  Gobernador  se  embió  á  mandar,  y 
para  ello  vos  mandaré  dar  Mi  carta. 

ítem,  que  Yo  vos  haya  de  dar  licencia  para  que 
podáis  llevar  de  la  dicha  Isla  Española  quarenta 
indios  qué  sean  Nuestros,  de  sacar  oro,  para  que 
puedan  vezar  á  los  otros  de  aquellas  pnrtes,  con 
tanto  que  no  sean  de  los  (jue  ahora  vosotros  abéis  ' 


DEL    ARCmVO    DE    INDIAS.  23 

en  la  dichas  Islas^  que  vos  los  hagan  dar.  como  aquí 
86  contiene.  * 

Ítem,  que  no  podáis  llevar  en   una  compañía 
para  lo  susodicho,  persona  ni  personas  algunas, 
que  sean  extrañas  de  fuera   de  Nuestros  Rey  nos. 
ítem,  que  para  seguridad,  que  vos  el  dicho  Die- 
^0  de  Nicuesa  y  el  dicho  Alonso  de  Ojeda  y  las 
personas  qnp  en  los  dichos  navios  fuesen,  b.areis 
^  cumpliréis  y  pagareis,  y  será  cumplido  y  guar- 
ido y  pagado  lo  en  esta  capitulación  contenido', 
^ue  a  vosotros  tañe  de  guardar  y  cumplir  y  pa- 
^^t;  y  cada  cosa  y  parte  dello,  yantes  que  hagáis 
€^1  dicho  viaje,  dois  para  ello  fianzas  llanas  y  abo- 
nadas á  contentamiento  de  Don  Juan  do  Fonseca, 
Obispo  de  Falencia,  hasta  en  sumas  de  cierto  nú- 
mero, que  seáis  obligados  <i  hacer  el  dicho  viaje  y 
estar  aparejados  para  hacer  vela,  para  seguir  el 
dicho  viaje,  haciendo  tiempo,  desde  el  día  de  la- 
data  desta  Nuestra  capitulación,  hasta  en  fin  de 
Marzo  que  viene  del  año  venidero  de   mil  é  qui- 
nientos ó  nueve  años. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Diego  de  Nicuesa  y  el 
dicho  x\lonso  de  Ojeda  y  las  otras  personas  que 
en  los  dichos  navios  fueren  y  halla  cstuvierdes, 
haréis  y  guardareis  y  pagareis  todo  lo  contenido 
en  esta  capitulación  y  cada  cosa  y  parte  dello,  y 
no  fareis  fraude  ni  engaño  alguno,  ni  daréis  favor 
y  ayuda  ni  consentimiento  para  ello,  y  si  lo  su- 
pierdes  lo  notificareis  á  Nos  é  á  Nuestros  oficia- 
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les  en  Nuestro  nombre^  so  pena  que  vosotros  ó 
otra  persona  qutf  lo  contrario  ficierdes,  por  el  mis- 
mo fago  el  que  así  no  lo  cumpliese  haya  perdido 
qualquier  merced  y. oficio  y  preheminencia  que 
de  Nos  hubiese,  y  pierda  la  parte  que  le  perte- 
neciese de  todo  lo  que  se  rrescatase  y  oviese  y  de 
todo  el  interés  y  provecho  que  en  el  dicho  viaje 
oviese,  asi  en  la  mar  como  dentro  en  la  tierra,  é  si 
aplicando,  y  desde  agora  lo  aplico  á  Nuestra  cáma- 
ra y  fisco  y  pague  por  su  persona  y  bienes  todass» 
las  dichas  personas  que  Nos  por  bien  tuviésemos 
de  mandar  executar  en  las  personas  y  bienes   d^ 
aquellos  que  no  lo  hiziesen,  ó  consintiesen  ó  ea- 
cubrieren. 

Por  lo  qual,  vos  hacemos  á  vos  los  dichos  Diego 
de  Nicuesa  ó  Alonso  de  Ojeda,  Nuestros  Capita- 
nes de  los  navios  y  gentes  que  en  ellos  fueren  y 
que  en  los  dichos  asientos  y  otras  partes  de  la  di- 
cha tierra  fueren  en  esta  manera:  á  los  dichos 
Diego  de  Nicuesa  en  la  parte  de  Veragua  y  el  di- 
cho Alonso  de  Ojeda  en  la  parte  de  Vicava,  con 
tanto  quel  dicho  Alonso  de  Ojeda  halla  de  llevar 
y  lleve  por  su  lugar  teniente  de  Capitán  a  Juan  de 
la  Cosa,  para  que  en  las  partes  donde  el  no  e^u- 
viese,  sea  Nuestro  Capitán  en  su  nombre,  y  don- 
de estuviese  sea  su  teniente,  estando  toda  unida 
debajo  de  su  obediencia,  y  por  esta  forma  vos 
damos  Nuestro  poder  cumplido  y  jurisdicción  ci- 
vil jr  criminal,  con  todas  sus  incidencias  y  depen- 
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dmaías,  anexidades  y  oenexidades  por  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  quatro  años^  quedando  la 
apelación  de  todo  para  ante  Nuestro  Governador 
qaes  o  fuese  de  la  dicha  Isla  Española;  y  Mando 
á  todas  las  personas  que  en  los  dichos  navios  fue- 
ren, é  á  cada  una  deltas,  que  como  tales  Nuestros 
capitanes  vos  obedezcan  y  vos  dejen  y  consien- 
tan usar  el  dicho  oficio  y  jurisdicción. 

Y  ansi  mismo,  que  hagáis  por  Nos  la  governa- 

cíon  de  las  Islas  de  Jamaica,  con  las  condiciones 

^sodichas,  por  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  qua 

ira  años,  y  estando  debaxo  del  Nuestro  Governa- 

dor  que  es  o  fuese  de  la  dicha  Isla  Española,   con 

que  vo:iOtros  seáis  obligados  de  hazer  allí  otras 

fortalezas  de  la  condición  y  forma  y  manera  que 

^riba  se  contiene,  y  para  ello  seáis  obligado  á 

<wmplir  lo  en  esta  dicha  capitulación  contenido 

que  a  las  otras  fortalezas  atañe. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte 
dello,  todas  las  dichas  fianzas  por  vos  los  dichos 
^iogo  de  Nicuesa  y  Alonso  de  Ojeda,  y  fechas  las 
otras  diligencias  y  guardando  y  cumpliendo  y  pa- 
gando las  cosas  susodichas.  Prometemos  por  la 
presente  de  vos  mandar,  guardar  y  cumplir  todo 
toque  en  esta  capitulación  contenido,  y  cada\)o- 
*  y  parte  dello,  y  Mandamos  é  ¥ny  Nicolás  de 
^^udo.  Nuestro  Governador  de  las  Islas  y  tierra 
"íToe  del  mar  Occeano,  que  vean  esta  Nuestra 
^Pitulacion  y  la  guarden  y  cumplan,  según  y  por 
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la  forma  y  manera  que  en  ella  se  contiene. 
Fecha  en  Burgos  á  nueve  de  Junio  de  mili  y 
quinientos  }i  ocho  anos.=:Yo  el  REYí;=Por  man*- 
dado  de  Su  Alteza,  López  Conchillos. =Firmada 
del  Obispo  de  Falencia. 


Capitulación  con  Juan  Poncb  de  León  sobre  el  descubrimiento  db 

LA  Isla  db  Beniny. 


Año  de  1512  (1). 

Por  quanto  vos  Juan  Ponce  de  León,  Me  em- 
biastes  a  suplicar  e  pedir  por  merced,  vos  diese 
licencia  y  facultad  para  ir  a  descubrir  y  poblar 
las  Islas  de  Beniny,  con  ciertas  condiciones  que 
adelante  serán  declaradas,  por  ende,  por  vos  ha- 
cer merced,  vos  doy  licencia  y  facultad^para  que 
podáis  ir  á  descubrir  y  poblar  la  dicha  Isla,  con 
tanto  que  no  sea  de  las  que  hasta  ahora  están  des- 
cubiertas, y  con  las  condiciones  y  según  que  ade- 
lante será  contenido  .en  esta  guissa. 

Primeramente,  que  podáis  con  los  navios  que  í 
qifisierdes  llevar  á  vuestra  costa  y  miusion,  ir  ¿j 
descubrir  y  descubráis  la  dicha  Isla,  y  para  ello^ 
tengáis  tres  anos  de  termino  que  se  cuenten  des— 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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de  el  día  que  vos  fuese  presentada  esta  Mi  capitu- 
lación ó  se  tomase  el  asiento  con  vos  sobre  la  di- 
cha población^  con  tanto  que  seáis  obligado  para 
la  ir  á  descubrir  dentro  del  primer  año  de  los  di- 
chos tres  años^  é  que  á  la  ¡da  podáis  tocar  en  qua- 
lesquier  islas  é  tierra  firme   del  mar  Occeano,  así 
descubiertas  como  por  descubrir,  con  tanto  que 
fio  sean  de  las  Islas  é  tierra  firmo  del  mar  Occeano 
que  pertenecen  al  Sarenísimo   Rey  de  Portugal, 
N^uestro  muy  caro  y  muy  amado  Hijo,  y  entiénde- 
se aquellos  que  tuvieren  dentro  de  los  limites  que 
entre  Nos  y  el  están  señalados,  ni  dellas  ni  de  al- 
gunas dellas  podáis  tomar  ni   haber  intereses  ni 
otra  cosa  alguna,  salvo  solamente   las  cosas  que 
P^i*a  vuestro  mantenimiento,  y  provisión  de  na- 
vios  y  gente  que  ovierdes  menester,  pagando  por 
^llos  lo  que  valiesen. 

ítem,  que  podáis  tomar  y  se  tomen  por  viies- 

""^  parte  en  eslos  Roynos  de  Castilla  ó  en  la  dicha 

-lala.  Española  para  lo  susodicho,  los  navios,  man,- 

^^imicntos  y  oficiales  y  marineros  y  gímte  que 

^^^^rdes  menester,  pagándoles  todo  según  seacos- 

^^^>^bra,  y  siendo  á  vista  en  las  Islas  Españolas  de 

^  ^^^stros  oficiales  que  al  presente  residen  y  re- 

^^^^íiesen  en  Nuestra  casa  de  la  Contratación  della, 

^  ^n  Castilla  á  vista  de  los  Nuestros  oficiales  que 

^^iden  y  residiesen  en  la  Nuestra  casa  de  la  Con- 

^^•tacion  de  Sevilla. 

ítem,  por  vos  hacer  merced,  Mando  que  duran- 
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te  el  tiempo  de  los  tres  años^  no  pueda  yr  ni  va- 
ya ninguna  persona  á  descubrir  la  dicha  Isla  de 
Beniny,  y  si  alguno  fuese  á  descubrir  ó  por  acer- 
tamiento la  descubriese^  se  cumpla  con  vos  lo  en 
en  esta  Mi  capitulación  contenido^  y  no  con  la 
persona  que  ansi  la  descubriese;  é  que  por  la  des- 
cubrir otro,  no  perdáis  vos  nada  del  derecho  que 
á  ella  tenéis,  con  tanto  que  como  dicho  es  os  ha- 
gáis á  la  vela  para  la  ir  á  descubrir  dentro  del  di- 
cho primer  año,  é  que  de  otra  manera  no  valga 
y  con  tanto  que  no  sea  de  las  que  se  tienen  ya 
noticias  y  sabiduría  cierta. 

ítem,  que  hallando  y  descubriendo  la  dicha  Isla 
en  la  manera  que  dicho  es,  vos  hago  merced  de  la 
governacion  y  justicia  della  por  todos  los  dias  de 
vuestra  vida,  y  para  ello  vos  doy  poder  cumplido 
y  jurisdicción  civil  y  criminal  con  todas  sus  inci- 
dencias y  dependencias,  anexidades  y  conexi- 
dades. 

ítem,  que  hallando  la  dicha  Isla  según  dicho  es, 
seáis  obligado  á  poblar  á  vuestra  costa,  en  los  lu- 
gares 3^  asientos  que  mejor  lo  podáis  hacer,  é  que 
gozeis  de  las  casas  é  estancias  y  poblaciones  y 
.heredades  que  allí  hizierdes,  y  del  provecho  que 
en  la  dicha  Isla  oviese,  conforme  a  lo  contenido 
en  este  asiento. 

ítem,  que  si  fortalezas  se  oviésen  de  hazer  en 
la  dicha  Isla,  hayan  de  ser  y  sean  á  Nuestra  costa 
ó  pongamos  en  ellas  Nuestros  Alcaides,  como  más 
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lusodicho^  persona  ni  personas  algunas 
i  estrangeros  de  fuera  de  Nuestros  Rey- 
íñoríos. 

que  para  seguridad  que  vos  el  dicho  Juan 
las  personas  que  con  vos  fueren,  haréis 
iréis  é  pagareis  y  será  cumplido  y  pagado 
ido  lo  on  esto  capitulación  contenido  que 
ertenore  guardar  y  cumplir,  antes  que 
dicho  viaje  deis  fianzas  llanas  y  a!)ona- 
ntentamionto  de  los  Nuestros  oficiales  que 
en  la  Ysla  Española. 

que  vos  el  dicho  Juan  Ponce  é  las  otras 
;  que  con  vos  fueren  c  alli  estuvierdes, 
guardareis  Tí  pagareis  todo  lo  contenido 
iicha  jMí  capitulación  y  cada  cossa  y  parte 
no  haréis  fraude  ni  engaño  alguno,  ni 
ivor  ni  ayuda  ni  conseniimicnto  para  ello, 
upierdcs,  lo  notificareis  á  Nos  6  a  Nues- 
íiales  en  Nuestro  nombre,  so  pena  que 
;  qualesquier  personas  que  lo  contrario 
es  por  el  mismo  fecho  el  que  asi  no  lo 
re  haya  perdido  qualquier  merced  ó  oíi-» 
de  Nos  tuviere  o  pague  por  su  persona  é 
odas  las  penas  que  Nos  por  bien  tubiere- 
e  mandar  ejecutar  en  sus  personas  y  bie- 
aquellos  que  lo  hicieren,   consintieren  ó 


3sen. 


que  después  de  allegados  á  la   Ysla  y 
ó  que  en  ella  hay,  Me  embieis  relación 
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cho  que  en  la  dicha  Isla  oviese,  sin  Nos  paga 
dellos  más  derechos  ni  diezmo  el  primer  año  é  e 
secundo  el  noveno,  y  el  tercero  el  octavo,  y  e 
cuarto  el  sétimo  y  el  quinto  año  la  sesta  parte 
y  los  otros  cinco  años  venideros  pagando  el  quin- 
to,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  agora  » 
paga  en  la  Isla  Española;  é  que  los  otros  pobla- 
dores que  después  fuesen,  que  no  sean  de  loí 
descubridores  pagasen  desde  el  primer  año  e 
quinto,  porque  á  estos  Yo  les  mandase  dar  otn 
franqueza  de  otras  cosas  que  no  sea  del  oro. 

ítem,  por  hacer  más  bien  y  merced  á  vos  e 
dicho  Juan  Ponce  de  León ,  es  Mi  merced  y  vol 
untad  que  todas  las  Yslas  que  estuviesen  comar 
canas  á  la  dicha  Ysla  de  Beninj^  que  vos  descu 
briesedes  por  vuestra  persona  y  á  vuestra  costa  2 
minsion,  en  la  forma  susodicha,  y  no  siendo  d( 
las  que  se  tiene  noticia  como  dicho  es,  tengaii 
la  gobernación  y  población  dellas,  con  las  condi 
cienes  c  sogun  que  en  esta  Mi  capitulación  s< 
contiene,  é  como  por  virtud  dolía  la  habéis  d< 
tener  de  la  dicha  Ysla. 

ítem,  que  vos  hago  merced  del  titulo  de  Nues- 
tro Adelantado  de  las  dichas  Yslas  6  de  las  otrai 
que  en  la  forma  susodiclia  descubrieredes. 

ítem,  que  coja  el  oro  silo  hubiese  en  la  mismí 
forma  que  en  la  Española  se  coje  agora,  ó  poi 
la  forma  y  manera  que  Yo  mandare. 

ítem,  que  no  podáis  llevar  en  vuestra  compañís 
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ptra  lo  susodicho,  persona  ni  personas  algunas 
que  sean  estrangeros  de  fuera  de  Nuestros  Rey- 
nos  y  Señoríos. 

ítem,  que  para  seguridad  que  vos  el  dicho  Juan 
Ponce  é  las  personas  que  con  vos  fueren,  haréis 
y  cumpliréis  é  pagareis  y  será  cumplido  y  pagado 
aguardado  lo  en  esta  capitulación  contenido  que 
^  ^os  pertenece  guardar  y  cumplir,  antes  que 
A^is  el  dicho  viaje  deis  fianzas  llanas  y  abona- 
nte ¿  contentamiento  de  los  Nuestros  oficiales  que 
'^iden  en  la  Ysla  Española. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Juan  Ponce  é  las  otras 
P*^í^onas  que  con  vos  fueren  é  alli  estuvierdes, 
"^^i^eis  y  guardareis  6  pagareis  todo  lo  contenido 
'-^  esta  dicha  Mi  capitulación  y  cada  cossay  parte 
"-^Ho,  y  no  liareis  fraude  ni  engaño  alguno,  ni 
"airéis  favor  ni  ayuda  ni  consentimiento  para  ello, 
^    Bi  lo  supierdes,  lo  notificareis  á  Nos  é  á  Nues- 
^Os  oficiales  en  Nuestro  nombre,   so  pena   que 
nosotros  qualesquier  personas  que  lo  contrario 
tiioieredes  por  el  mismo  fecho  el  que  asi  no  lo 
cvimpUere  haya  perdido  qualquier  merced  ó  ofi-» 
oio  que  do  Nos  tuviere  á  pague  por  su  persona  é 
V>ienes  todas  las  penas  que  Nos  por  bien  tubiere- 
remos  de  mandar  ejecutar  en  sus  personas  y  bie- 
nes de  aquellos  que  lo  hicieren,   consintieren  ó 
encubriesen. 

ítem,  que  después  de  allegados  á  la  Ysla  y 
cabido*  lo  que  en  ella  hay.  Me  embieis  relación 
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de  ello,  é  otra  a  los  Nuestros  oficíales  que  residei 
en  la  Isla  Española,  para  que  Nos  sepamos  lo  qu( 
se  oviese  fecho,  é  se  provea  lo  que  mas  á  Núes 
tro  servicio  cumpla. 

Por  ende,  cumpliendo  vos  el  dicho  Juan  Ponc( 
todo  lo  que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte  dello,  i 
dadas  las  dichas  fianzas  ó  quedando  y  pagando 
las  cosas  susodichas,  vos  prometo  y  aseguro  po 
la  presente,  de  mandar  guardar  é  cumplir  todo  1< 
en  esta  capitulación  contenido  6  cada  cosa  y  part^ 
dello,  é  Mando  á.los  Nuestros  oficiales  que  resi- 
den en  la  Isla  Española,  que  en  Nuestro  nombre 
conforme  á  lo  susodicho,  tuviesen  con  vos  e 
dicho  asiento  y  capitulación  é  reciban  las  dicha 
fianzas:  é  para  vuestro  despacho  Mando  á  Doi 
Diego  Colon,  Nuestro  Almirante  y  Governador  dt 
la  dicha  Isla  Española,  é  á  los  Nuestros  juecei 
de  apelación,  ó  á  los  oficiales  de  Nuestra  hazíends 
que  residen  en  ella  y  á  todas  las  justicias  de  h 
dicha  Isla  Española,  que  vos  den  todo  el  favor  ( 
ayuda  que  ovierdes  menester,  sin  que  en  ello  n 
en  cosa  alguna  ni  parte  dolió  se  vos  ponga  nin* 
gun  impedimento. 

Fecha  en  Burgos  á  veinte  y  tres  de  Febrero  d* 
mil  quinientos  é  doce  años.  =: Yo  el  Rey.=Po 
mandado  do  Su  Alteza,  Lope  Concli¡llos.=:Señ€ 
lada  del  Ol;¡s|)o  de  Palencia. 
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Con  bl  digho  Joan  Pongb  sobre  la  dicha  Ysla  Bbniny. 


AÑO  DB  1512  (1). 


El  Rey. 


El  asiento  que  se  tomó  por  Nuestro  mandado 
con  vos  Juan  Ponce  de  Leon^  para  ir  á  poblar  á  la 
Isla  de  Beniny  é  la  Isla  Florida  que  vos  descu- 
bristes  por  Nuestro  mandado^  demás  de  la  capi- 
tulación y  asiento  que  con  vos  se  tomó^  quando 
la  ficistes  á  descubrir^  es  el  siguiente: 

Primeramente^  por  quanto  en  la  dicha  capitu- 
lación é  asiento  que  con  vos  por  Mi  mandado  se 
tomó^  sobffe  el  descubrir  y  poblar  de  las  dichas 
IslaS;  vos  di  licencia  y  facultad  para'  que  por 
tiempo  y  termino  de  tres  años,  que  comenzasen 
desde  el  dia  que  vos  fuese  entregada  la  dicha 
capitulación,  pudiendo  llevar  á  vuestra  costa  y 
mincion  los  navios  que  quisiesedes,  con  tanto  que 
fuesedes  obligado  á  descubrir  dentro  del  primer 
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año;  y  porque  hasta  agora  os  abéis  ocupado 
cosas  de  Nuestro  servicio  y  no  habéis  teni 
tiempo  para  entender  en  ello,  es  Mi  merced 
voluntad  que  los  dichos  tres  años  comienzei 
correr  y  se  cuenten  desde  el  dia  que  embarcac 
para  ir  á  las  dichas  Islas. 

ítem,  que  luego  que  fueredes  é  embarcarec 
á  las  dichas  Islas ,  hagáis  requerir  á  los  caciqi 
é  indios  dellas  por  la  mejor  maña  ó  mañas  q 
se  les  pueda  dar  a  entender  lo  que  se  les  dixe 
conforme  á  un  requirimiento  questá  ordenado  j 
muchos  letrados,  el  qual  se  vos  dará  firmado  i 
muy  Reverendo  en  Cristo  padre  Obispo  de  Bi 
gos,  Arzobispo  de  Rosario,  Nuestro  Capel 
mayor  y  de  Nuestro  Consejo,  y  de  Lope  Conc 
líos,  Nuestro  Secretario  y  del  Nuestro  Conseja 
procuradores,  por  todas  las  vias  y  mañas  c 
pudierdes  á  que  vengan  en  conocimiento 
Nuestra  Fe  Calólica,  y  en  obedecer  y  servir  co 
son  obligados,  y  tomareis  por  escrito  por  ante  < 
ó  tres  escribanos  si  los  obiese  y  ante  los  mas  f 
tigos  y  ma^  abonados  que  allá  se  hallaren  p 
que  aquello  sirva  para  Nuestra  justificación  y  e: 
biarmeis  las  dichas  escrituras  y  requirimieni 
se  han  de  hazer  una  y  dos  y  tres  vezes. 

E  si  después  de  lo  susodicho  no  quisiesen  ob 
decer  lo  contenido  en  el  dicho  requerimiento,  < 
tal  caso,  le  podéis  facer  guerra  y  prenderlos 
traerlos  por  esclavos,  pero  si  obedeciesen  haze 
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les  el  buen  tratamiento  que  fuere  posible  y  tra- 

■I  ■  '  í  '  ir   - 

bígad  como  diclio  es,  por  todas  las  maneras '  que 
pudiesdes,  como  ellos  se  combiertan  á  Nuestra 
iSanta  Fé  Católica;  y  si  por  ventura  después  ¿e 
haber  ovedecido  una  vez  el  dicho  requirimiento 
ellos  se  tornasen  á  rebelar,  en  tal  caso,  .Mando 
que  les  tornéis  a  facer  el  dicho  requerimiento  an- 
<ps  áfi  le  facer  guerra  ni  mal  ni  daño. 

Otrosí,  que  ningún  mercader  ni  otra  persona 
alguna  no  pueda  armar  para  ir  ni  embiará  las  di- 
chas Islas  por  esclavos  ni  por  gente  ninguna,  y 
que  si  oviese  de  ir  sea  de  consentimiento  del  di- 
cho Juan  Ponce  v  no  do  otra  manera,  con  tanto 
que  Nos  paguen  el  quinto  ó  otros  derechos  que 
oviesemos  de  aver  y  Nos  perteneciese  de  las  ar- 
madas V  cosas  susodichas. 

Otrosí,  por  quanto  en  la  dicha  capitulación 
é  asiento  que  con  vos  mande  tomar  al  tiempo  (jue 
íbades  á  descubrir  la  dicha  Isla,  Yo  fizo  merced 
á  las  personas  que  fuesen  á  descubrir  la  dicha 
Isla  se  descubriese  y  del  oro  y  otros  metales  y 
cosas  de  provecho  que  oviescn  no  pagasen  dere- 
cho, el  primer  año  el  diezmo  y  el  segundo  el 
noveno  el  tercero  el  otavo,  y  el  cuarto  el  sétimo 
y  el  quinto  la  sesta  parte  y  los  otros  años  siguien- 
tes, el  quinto,  según  y  como  se  paga  en  la  Isla 
Española,  por  ende,  por  la  presente,  confirmo  y 
apruebo  lo  susodicho  y  es  Mi  merced  que  haya 
afecto  por  tiempo  de  los  dichos  doce  años,  los 
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la  forma  y  manera  que  en  ella  se  contiene. 
Fecha  en  Burgos  á  nueve  de  Junio  de  mili  y 
quinientos  }[  ocho  anos.=Yo  el  RKYí;=Por  man- 
dado de  Su  Alteza,  López  Conchillos. =Firmada 
del  Obispo  de  Falencia. 


Capitulación  con  Juan  Ponce  de  León  sobre  el  descubrimiento  db 

LA  Isla  db  Benint. 


Año  dk  1512  (1). 

Por  quanto  vos  Juan  Ponce  de  León,  Me  em- 
biastes  a  suplicar  e  pedir  por  merced,  vos  dies^ 
licencia  y  facultad  para  ir  a  descubrir  y  poblar 
las  Islas  de  Beniny,  con  ciertas  condiciones  qua 
adelante  serán  declaradas,  por  ende,  por  vos  ha- 
cer merced,  vos  doy  licencia  y  facultacC|>ara  que 
podáis  ir  á  descubrir  y  poblar  la  dicha  Isla,  con 
tanto  que  no  sea  de  las  que  hasta  ahora  están  des- 
cubiertas, y  con  las  condiciones  y  según  que  ade- 
lante será  contenido  .en  esta  guissa. 

Primeramente,  que  podáis  con  los  navios  que 
qifisierdes  llevar  á  vuestra  costa  y  minsion,  ir  é 
descubrir  y  descubráis  la  dicha  Isla,  y  para  elle 
tengáis  tres  anos  de  termino  que  se  cuenten  Jes- 
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todo  lo  que  dicho  es  ó  cada  cosa  y  parte  dello, 
é  dadas  las  dichas  íiaazas,  y  guardando  y  pagan- 
^  las  cosas  susodichas,  vos  prometo  y  te  juro  por 
la  presente^  de  mandar  y  guardar  y  cumplir  todo 
Jo  qae  en  iBsta  Capitulación  contenido  é  cada  cosa 
é  parte  dello^  y  Mando  á  los  Nuestros  oñciales  que 
lesiden  en  la  Isla  de  San  Juan,  que  en  Nuestro 
nombre  conforme  á  lo  susodicho,  tomen  con  vos 
el  dicho  asiento  y  capitulación  y  rreciban  las  di- 
chas fianzas;  y  para  vuestro  despacho  mando  á 
Don  Diego  Colon,  Nuestro  Almirante,  Visorrey 
Governador  de  la  Isla  Española  é  á  los  Nuestros 
juezes  de  apelación  que  en  ella  rresiden,  é  á  los 
Nuestros  oficiales  que  rresiden  en  la  dicha  Isla 
de  San  Juan  é  á  todas  las  justicias,  que  vos  den  todo 
el  favor  y  ayuda  que  oviesdes  menester,  sin  que 
en  ello  ni   en  cosa  alguna  ni  parte  ello  se  vos 
ponga  ningún  impedimento. 
"     Fecha  en  Valladolid  á  veinte  y  seis  de  Setiem- 
bre de  mil  é  quinientos  doce  años.— Yo  el  Rey. 
—Refrendada  de  Conchillo. — Está  señalada  del 
Obispo,  y  quitóse  la  señal  porque  esto  es  cosa  de 
crimen. 
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1 

Gápitulaoion  que  sb  tomó  con  Diego  Yblaíqdéz  para  la  conquista 

DE  ciertas  Islas. 


Año  db  1518  (1). 


El  Reíj. 


Por  quanto  vos  Diego  de  Velazq^uez,  lugar  t< 
niente  de  Nuesfro  Governador  de  la  Isla  Ferna  ^ 
dina,  que  antes  se  llamaba  de  Cuba  y  Nuestro  Cí  í 
pitan  y  repartidor,  della  Me  hicistes  relación  q^- 
vos  por  la  mucha  voluntad  que  tenéis  al  servic3 
dé  la  Catholica  Reyna  Mi  Señora  é  Mió,  é  al  ac 
centamiento  de  Nuestra  Corona  Real,  liaveis  d 
cubierto  á  vuestra  costa  cierta  tierra,  que  pon 
relación  que  tenéis  de  los  indios  que  della  tom 
tes,  se  llama  Youcatan,  a  la  qual  los  cristianos 
pañoles  que  en  vuestro  nombre  la  descubriera 
pusieron  por  nombre  Santa  María  de  los  Rcncm^ 
dios,  y  así  mesmo  habéis  descubierto  otras  ci^ 
tas  Islas,  y  que  después  de  descubiertas  las  dich.^ 
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DEL    AnCHIVO    DB    INBlAfi.  39 

IsIíiA  Ó  tíerra  firme  y  por  saber  los  secretos  dellas 
con    lioencía  y  parecer  de  los  padres  G^ónímos: 
que  por  Nuestro  Mandado  en  la  Isla  Española  rch 
i  á  vuestra  costa  tornastes  á  embiar  otra  ar-^ . 
á.  la  dicha  tierr^i^  para  la  descubrir  mas  réi 
los  puertos  della^  la  qual  va  proveída  por  un* : 
de  la  gente  y  mantenimientos  necesaifios,  á 
cbsta,  y  porque  vos  continuando  el  dicho^ 
osito  é  voluntad  que  tenéis  á  Nuestro  serví- 
querriades  embiar  por  otras  partes  gente  é 
ios  para  descubrir,  lo  juzgad  poner  débaxo  dej 
^^^J^«stro  yugó  y  servidumbre  las  dichas  tierras  é^ 
9  que  asi  habéis  descubierto  é  descubierdes  á; 
a  costa  y  mincion,  é  descubrir  otras,  Mosih 
<3astes  y  pedistes  por  merced  vos  hiziese  mer^ 
de  la  conquista  de  ellas  é  vos  hiziese  y  otor*»' 
e  las  mercedes  y   con   las  condiciones  si- 
ientes: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pa- 

que  podáis  descubrir  y  descubráis  á  vuestra 

ta  qualesquicr  Islas  é  tierra  firme  que   hasta 

ui  no  están  descubiertas,  con  tanto  que  no  de»- 

^^brais  ni  hagáis  costa  en  la  demarcación  6  hiúi* 

del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  Mi  muy  caro 

muy  amado  hermano  y  tio,  ni  en  cosa  alguma 

tie  le  pertenezca,  porque  Mi  voluntad  es  qué  h) 

itülado  ó  asentado  entre  Mi  y  el  dicho  Rey  se 

uarde  ó  cuhipla  muy  enteramente .  ' :  ^  i 

ítem,  es  Mi  merced  y  Mando  que  las  tierras  que 
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ansí  descubierdes  é  habéis  descubierto^  tas  por 
dais  conquistar  como  Nuestro  capitán  y  poner  di 
baxo  de  Nuestro  áeñorio  y  servidumbre,  con  tan- 
to que  en  el  dicho  descubrimiento  y  conquist^^^ 
guardéis  las  instrucciones  que  se  os  darán  para  e 
buen  tratamiento  y  pacificación  y  conversión  di 
los  indios  naturales  de  las  tales  tierras  é  islasy  lar=^ 
que  de  aquí  adelante  mandaremos   hacer,  so  li 
penas  en  ellas  contenidas. 

Otro  sí,  acatando  vuestra  persona  y  servicia 
que  Nos  habéis  fecho  y  espero  que  Nos  haréis. 
Mi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced, 
por  la  presente  vos  la  hago,  que  por  todos  h 
días  de  vuestra  vida  seades  Nuestro  Adelantan 
de  todas  las  dichas  tierras  ó  Islas  que  asi  pi 
vuestra  industria  y  á  vuestra  costa  se  han  descí 
bierto  ó  descubriesen;  y  dello  vos  mandarem« 
,  dar  titulo  y  provisión  en  forma. 

Ansi  mismo,  acatando  la  voluntad  con  que 
habéis  movido  a  servir  en  lo  susodicho  y  el  gas^ 
que  se  os  ha  ofrecido  y  ofrece  y  en  alguna  e 
mienda  é  remuneración  dello.    Quiero  y  es 
merced  y  voluntad  que  en  todas  las  tierras  ó  ii 
las  que  asi  se  han  descubierto  ó  descubierdes  p< 
vuestra  industria  é  á  vuestra  costa   como  diclx 
es,  hayáis  y  llevéis  el  cuidado  de  todo  el  provech 
que  en  qualquier  manera  se  Nos  siquieres  de  lem^ 
dichas  tierras  é  Islas  por  vuestra  vida,  é  de  ui 
heredero  qual  vos  quisieredes  y  señalardes,  se 


f 

I  DEL   AACUIVO    DE    INDIAJ  41 

f      gan  vuestra  dísposLcíoa;  y  que  habiendo  vos  po- 
blado ó  pacificado  quatro  Islas  de  las  que  así  á  . 
Fiiestra  costa  habéis  descubierto  ó  descubierdes, 
ó  por  vuestra  industria,  de  manera  que  pueda  ha- 
ber en  ellas  trato  seguro,  es  Nuestra  voluntad  que 
en  la  una  de  ellas,  qual  vos  escogerdés  y  seña-  . 
lardes,  hayáis  y  llevéis  la  veintena  parte  del  pro- 
vecho que  en  qualesquier  manera  se  Nos  siguiere 
de  la  dicha  tal  Isla  que  asi  señalardes,  perpetua- 
ixiente  para  vos  y  vxiestros  herederos  y  susceso- 
res  para  siempre  jamas. 

ítem,  por  vos  facer  mas  merced,  es  Mi  merced 

y  voluntad,  que  de  toda  la  ropa,  mantenimientos 

é  armas  que  destos  Reyno^  Uevardes  a  las  dichas 

tierras  é  Islas   que  asi   descubierdes,  no  paguéis 

^Breches  de  almojarifazgo   ni  otros  algunos  por 

*^dos  los  dias  de  vuestra  vida  en  las  dichas  tierras 

^i^e  ansi  habéis  descubierto  é  descubierdes. 

Otro  sí,  por  quanto  vos  Me  hizistes  relación 
^Ue  en  la  provincia  de  la  Gavana,  que  es  en  la 
^iicha  Isla  de  Cuba,  hay  cierta  hazienda  de  comi- 
^^s  y  puercos  Nuestra,  la  qual  está  muy  al  propo- 
sito de  la  dicha  tierra,  é  Me  suplicastes  vos  hizie- 
^e  merced  della  para  que  se  guardase  en  las  di- 
obas  armadas,  por  la  presente  vos  hago  merced 
ele  la  dicha  hazienda  para  que  se  gaste  en  lo  suso- 
fücho. 

Asi  mismo,  que  en  las  rentas  y  provechos  que 
^n  la  dicha  tierra  oviese  para  Nos,  vos  señalaré. 
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y  ^pr  ia  preseníe  vos  señalo  tresóientos  rail  naar«^-^ 
vedis  de  salarió  para  eií  toda  vuestra  vida;  y  delto' 
vos  riíandaré  dar  Mi  provísiotí  paía  que  seáis  pa^ 
gado  dellófe.  í      i 

Otrór  sí,  que  vo3  haré  rnérced  y  por  la  presente 
vos  la  hago,  de  la  e^cobelh  y  relieves  de  las  ca- 
sas de  las  fundiciones  que  en  las  dichas  tierras  & 
Islas  se  oviésen  de  hdzer,  para  en  toda  vuestra 
vida; 

Ahsi  mismo,  a  lo  que  Me  suplicastes  que  si  en 
las  dichas  tierras  é  Islas  se  obiesen  de  hazer  for- ' 
talezas,  por  Nos  vos  hiziese  merced  de  la  tenen- 
cia dellas.  Digo  que  quando  sean  fechas,  confor- 
me á  vuestra  persona  y  servicios,  se  tenia  memo- 
ria de  vos  facer  merced  en  ello. 

ítem,  por  hacer  meróed  e  a  la  gente  que  én  la 
dicha  armada  ó  armadas  que  hicierdes  fuesen,  sii-  - 
plicaste  á  Nuestro  Muy  Santo  Padre  que  conceda 
Bulla,  para  que  todas  las  personas  que  muriesen 
en  ellas  sean  absueltos  á  culpa  y  á  pena,  y  que  es- 
ta se  traerá  i  Mi  costa. 

Asi  mismo,  por  la  mucha  voluntad  que  Tenemos 
á  la  población  y  nobfeóimientó  de  las  dichas  tier- 
ral ó' Islas  que  asi  habéis  descubierto  y  descu- 
bierdeá',  y  porqué  se  pueble  y  ennoblezca,  por  la 
presiente,  es  Mi  márcéd  y  voluntad  que  si  en  las 
dichas  tierras  é  Islas  que  ansi  habéis  descubiettb 
ó  dfesciíbierédes,  ovieSe  oro  de  mina  o  nascimien-  ' 
tb!,  que  por  los  dos  priiheros  áñoS  que  se  cogiere 
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el  dióhó  pTo;ridNós  pajguie  1ñ^¿  áó  la  IdedíAia 
párie,  y  por  el  tetóéro  tó'dóVeha,  y  pof  el  ctrarílí 
la  ocfáva  páríe,  y  ási  Veri^ádfi^míií oyendo  há^ 
él  quinto,  y  dénde  en  adelante  quede  eii  el  dicfíS 
q(mni:o  seguñ  y  dé  la  tti&iféTá  qué  al'  presente 'séf 
paga  en  la  Isla  Española: 

Útro  sí,  por  h&¿er  márcécl  a  yos  y  a  la  gente 
que  á  las  díchak  tierras  é  Mas  íuésen,  asi  en  las 
armáclas  que  alia  embi ardes  corno  a  los  que  éití 
ellas  poblare  y  Residiesen,  Mando  que  por  tieniípóí 
dé  seis  años  primeros  siguiente,  no  sean  obliga- 
dos a  Nos  págár  cosa  alguna  dé  la  sal  que  comie- 
ren é  gastaren^  dé  la  que  en  las  tates  tierras  é  Islas 
obiese,  no  h'ábié^ñdó  arrendamiento  Nuestro. 

ítem,  que  vos  mandare  dar  para  cada  navio  dé 
los  que  en  la  dicha  armada  que  añsi  habéis  de 
émbiar  al  dicho  descubrimiento  fuere,  un  clérigo 
dé  misa  para  q'úé  administre  los  Santos  Sacra- 
mentos, y  que  esto  se  pagilé  á  nuestra  costa,  y 
Sara  ello  vos  niandare  dar  cédula  Mia  para  los 
[uestros  oíjíciales  que  residen  en  la  dicha  Isla  de 
Cuba. 

Ansi  mismo ,  por  facer  meréed  á  la  gente  que 
en  la  dicha  armada  fuere,  y  jiorqué  los  que  ado- 
liBcieren  tengan  quien  los  cureh  y  las  medicinas 
necesarias,  vos  ilíandáré  dar  un  tíiédico  y  un 
boticario  y  dos  buenos  cirujanos,  pagados  áNues- 
íra  costa,  asi  lo  mandaremos  cumplir  á  los  Nuestras 
ofliciáles  que  rrésiden  en  la  dicHá  Isla  de  Cuba. 
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Otro  si^  para  ayu^a  á  favorecer  la  dicha  armada^ 
vos  haré  merced  de  vos  mandar  dar  veinte  arca- 
buces de  á  dos  arrobas  c^da  uno;  y  que  así  lo 
mandaré  á  los  Nuestros  oficiales  que  residen  en  la 
ciudad  de  Se yilla,  en  la  casa  de  la  contratación 
de  las  Indias,  que  vos  los  envien. 

ítem,  porque  las  tierras  é  Isjas  que  asi  descu- 
bierdes  se  publiquen,  y  los  conquistadores  y 
pobladores  dellas,  sean  aprovechados  de  losman- 
teniíjaientos  é  otras  cosas  necesarias  y  las  dichas 
tierras  se  ixoblezcan  y  por  las  facer  merced,  man- 
daré darles'  licencia  y  por  la  presente  la  Doy  á 
todos  y  qualesquier  personas  que  quiere  proveer 
y  bastecer  las  dichas  Islas  é  tierras  é  les  haré 
merced  y  por  la  presente  se  la  hago,  que  por  tér- 
mino de  diez  años  primeros  siguientes,  que  cor- 
corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  fecha  en 
adelante,  no  paguen  derechos  de  almojarifazgo 
ni  á  otros  algunos  que  á  Nos  pertenezca . 

Otro  si,  por  quanto  vos  Me  hicistes  relación 
que  para  ii:  en  las  armadas  que  al  descubrimiento 
y  pacificación  que  las  dichas  tierras  é  Islas  ha  veis 
de  embiar  y  para  la  pacificación  dellas  es  menes- 
alguna  gente,  de  la  que  al  presente  hay  en  las  Islas 
Españolas,  San  Juan  y  Cuba  y  Me  suplicasteis 
y  pedistes  por  merced,  diese  Ucencia  y  facultad  á 
qualesquier  personas  que  quisiesen  ir  lo  pudiesen 
hacer  libremente.  Digo,  que  mandaré  á  las  perso- 
nas que  por  Nuestro  mandado  van  á  las  dichas 
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Islas,  que  siéUdo  necesario  y.  no  viniendo  daño  ""á 
la  población  délas  dichas  |sia¿,  den  licencia  á  las 
personas  que  quisieren  ir  con  vos  á  Nos  servir  en 
ló  susodicho,  hasta  en  numero  de  doscientas  pelr- 
sónas,  no  debiendo  debdasni  habiendo  causa  por- 
que sean  detenidos,  y  para  ello  vos  mandare  daír 
las  provisiones  necesarias. 

Y  porque  según  la  voluntad  que  para  Nuestro 
servicio  tenéis.  Yo  espero  que  en  efecto  Nos  ser- 
viréis con  aquella  diligencia  y  fidelidad  que  Yo 
de  vos  confio  y  á  Nuestro  servicio  conviene,  tened 
por  cierto,  que  demás  de  las  mercedes  de  suso 
contenidas,  vos  haré  otras  conforme  á  vuestros 
servicios  y  persona  y  que  siempre  vos  mandaré 
y  favorecer  como  á  criado  y  servidor  Nuestro. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo 
susodicho  á  vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera 
que  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cum- 
pliendo las  instruciones  que  se  vos  dan  y  las  otras 
instruciones  y  ordenanzas  que  se  han  fecho  y 
hiziesen  para  el  buen  tratamiento  y  conversiotí 
de  los  indios  en  las  tierras  é  Islas  que  asi  habéis 
descubierto  y  descubierdes,  y  que  haziendolos  de 
paz.  Digo  y  Prometo  que  vos  será  guardada  esta 
capitulación  é  todo  lo  en  ella  contenido  en  todo  y 
por  todo,  según  que  de  suso  se  contiene,  é  que 
de  si  así  no  lo  ficierdes  y  cumplierdes,  Nos  no 
seamos  obligados  á  vos  mandar  é  cumplir  lo  suso- 
dicho en  cosa  alguna  della;  é  dello  vos  mande  dar 
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,jjr  4i..j[a  prj9^nte;^^^]pa()i^.  de  ]^^^  y  refiren- 

Dada  en  Zaragoza  á  tre^e  días  del  mes  de  No- 
yiembre  de  mil  ó  quinieatos  y  diez  y  ocho  anos. 
=:Yo  Ba:.  IÍEy.=:Refrendada  de  Francisco  de  los 

.Cpbps.==Señalada  del  Chanciller  é  del  Obispo  de 
Burgos. 


GAprni^AGiON  QUE  8B  T0;á6  CON  Hernando  db  Magallanes  t  rl 
■  Baghíllba  Lun  Falero  para  el  DESGUBRi^nE^ro  DE  LA  Spbgibea. 


<-• 


ASo  DE  1519  (1). 


El  Rey. 


Por  cuanto  vos  Hernando  de  Magallanes  Caba- 
llero, natural  del  Reyno  de  Portugal  ó  el  Bachiller 
Luis  Falero,  assi  mismo  natural  del  dicho  Reyno, 
queriéndonos  hazer  señalado  servicio  os  obligas- 
de  descubrir  en  los  términos  que  a  Nos  pertenecen 
y  son  Nuestros  del  mar  Occeano,  dentro  de  los 
limites  de  Nuestra  demarcación.  Islas  é  tierra  fir- 
me, ricas  especerías  y  otras  cosas  de  que  seremos 


(1)     Archivo  dé  Indias. 
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toxky  servidoSj  ó  estos  Ni^estíos  RiDynos  muy 
aprovechados^  MandaogtqkS  ^en^tar ,  pajr¡^  ellp  cpn 
íTOsOtros  la  capitula.cioa  siguiente:  .,  ' 

'Primeramentp^  ¿que  vosotrq^  qpai^  buena  yen- 
vttM^  hayáis  de  ir. y  vais  á  descubrir  á  |a  parte  d^l 
mar  Occeano,  dentro  de  Mig  limite^  é  demarqa- 
.cion,  é  porque  no  seria  rgzpa  que  yendo  vosotros 
á  hazér  lo  susodicho  i^e  vp^  atravesasen  ptrgis  per- 
sonas á  hazer  lo  mismo,  é  habiendo  consideración 
que  vosotros  tomsis  el  trabajo  de  esta  empre§?i, 
es  Mi  merced  y  voluntad  y  Prooiieto,  que  por 
termino  de  diez  aaos  primeros  siguientes  no  Da- 
remos licencia  a  persona  alguna  que  vaya  a  des- 
cubrir por  el  mismo  camino  é  cjerrota  que  vos- 
otros  fueredes,  é  que  si  alguno  lo  quisiere  em- 
prender é  para  ello  nos  pidiere  licencia,  que  an- 
tes que  se  la  demos  vos  lo  haremos  saber,  para 
que  si  vosotros  la  quisieredes  hazer  en  el  tiempo 
que  ellos  se  ofrecieren  lo  hagáis,  teniendo  tan 
buena  suficiencia  é  aparejo  6  tantas  naos,  ó  tam- 
bién condicionadas  y  aparejadas,  é  con  tanta  guer- 
ra como  las  otras  personas  que  quisieren  hacer  el 
dicho  descubrimiento,  pero  entiéndase  que  si  Nos 
quisiésemos  mandar  descubrir,  o  dar  licencia  pa- 
ra ello  a  otras  personas  por  la  vía  del  Oeste,  en 
las  partes  de  las  Islas  é  tierra  firme,  é  toda  clase 
otras  partes  questan  descubiertas,  hacia  la  parte 
que  quisiéremos,  para  buscar  el  estrecho  de  aque- 
llos mares,  lo  Podamos  mandar  fazer  ó  dar  licen- 
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cia  para  que  otras  personas  lo  hagan;  é  si  de 
la  tierra  firme,  por  el  mar  del  Sur  questá  des 
bierta,  ó  desde  la  Isla  de  Sant  Miguel  quisie 
ir  á  descubrir,  lo  puedan  hazer,  é  asi  mismo  í 
Governador  ó  la  gente  que  agora  por  Nue¡ 
mandado  está  ó  estuviese  de  aquí  adelante  e: 
dicha  tierra  firme  ó  otros  Nuestros  subditos  vi 
líos  quisiesen  descubrir  por  la  mar  del  Sur  • 
está  comenzado  á  descubrir  é  embiar  los  na^ 
por  ella  para  descubrir  mas  que  el  dicho  Nuei 
Governador  o  vasallos  é  otras  qualesquier  peí 
ñas  que  Nos  fuésemos  servidos  que  lo  hagan 
aquella  parte  que  lo  puedan  hazer  sin  emba 
de  lo  susodicho  é  de  qualquier  capitulo  é  clau 
la  desta  capitulación;  pero  también  Queremos  < 
si  vosotros  por  algunas  destas  dichas  partes  c 
sieredes  descubrir,  que  lo  podades  hazer,  no  si 
do  en  lo  que  está  descubierto  é  hallado. 

El  qual,  dicho  descubrimiento,  haveis  de  ha 
con  tanto  que  no  descubráis  ni  hagáis  cosa  ei 
demarcación  é  limites  del  Serenísimo  Rey 
Portugal  Mi  muy  caro  y  muy  amado  tio  é  herr 
no,  ni  en  perjuicio  suyo,  salvo  en  los  limites 
Nuestra  demarcación. 

E  acatando  la  voluntad  con  que  os  habéis  n 
vido  á  entender  en  el  dicho  descubrimiento,  i 
Nos  servir  al  servicio  que  Nos  dello  rescibimo 
Nuestra  Corona  Real  ser  acrecentada,  é  por 
trabajo  ó  peligro  que  en  ello  haveis  de  pasar. 
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remuneración  dcllo,  es  Nuestra  merced  y  voluntad 
y  Queremos  que  en  todas  las   Islas  é  tierra  que 
vosotros  descubrieredes,  vos  haremos   merced  é 
por  la  presente  vos  la    hacemos  que  de  todo  el 
provecho  é  intereses  que  de  todas  las  tierras  é 
Islas  que  ansi  descubrieredes,  asi  de  renta  como 
de  derechos,  como  de  otra  cualesquicr  cossa  que 
a  Nos  se  siguiese  en  qualesquior  manera,  sacadas 
primero  todas  costas  quo   en   ellos   so  hizieren, 
^J^is  y  llevéis  la  veintena  parto  con  el  titulo  do 
*^uestros  Adelantados  é  Governadores  de  las  di- 
chas tierras  é  I.=ílas  vosotros  y  vuestros  hijos  éhe- 
í^ederos  de  juro  para  siempre  jamas,  con  ijue  que- 
^®  para   Nos  é  para  los  Royes  que  después  de 
'^os    viniesen  la  suprema;  é  siendo  vuestros  hi- 
jos y  herederos,  naturales  de  Nuestros  Rey  nos  ó 
^^sados  en  ellos  é  con  que  la  dicha  ^íovernacion 
y  "titulo  de  Adelanüidos,  después  de  vuestros  dias, 
C[Uocle  en  un  hijo  heredero,  é  cl(?llo  vos  miindare- 


"^Os^  despachar  Nuestras  cartas  ó  previ  lefios  en 
^■^^t:na. 

A^si  mismo,  vos  facemos  merced  ó  vos  danios 

"^^ticia  y  tacultad,  para  que  de  aqui  adelante  en 

'Cad^i  un  ano  podáis  lle\ar  ó  embiar  ó  embieis  á 

^^    <hchas  Islas  é  tierras  que  asi  descubrieredes 

^^    ^Nuestras  naos  ó  en  las  que  vosotros  quisiere- 

*^B^^  el  valor  de  mil  ducados  de  primer  costo,  em- 

P^Oados  en  las  partes  é  cosas  que  mejor  os  estu- 

*^^^se  a  vuestra  costa,  los  quales  podáis  allá  ven- 

Tovo  XXII  4 
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der  é  emplear  en  lo  que  á  vosotros  os  pareóles 
ó  quisieredes,  y  tornarlos  á  traer  de  retorno  á  ei 
tos  Reynos^  pagando  á  Nos  de  derechos  el  veiE 
teño  dello^  sin  que  seáis  obligado  á  pagar  otrc 
derechos  algunos  de  los  acostumbrados^  ni  otra 
que  de  nuevo  se  impusiesen,  pero  entiéndese  e^ 
to  después  que  vengáis  deste  primero  viaje  y  n 
en  tanto  que  en  el  estuvieredes. 

Otro  sí,  por  vos  facer  mas  merced,  es  Nuestr 
voluntad  que  de  las  Islas  que  asi  descubrieredes 
si  pasasen  de  seis,  habiéndose  primero  escqjid 
las  seis  de  las  otras  que  restasen,  podáis  vosotro 
señalar  dos  dellas,  de  las  quales  hayáis  y  Uavei 
la  quincena  parte  de  todo  el  provecho  é  interese 
de  rentas  y  derechos  que  Nos  dellas  oviesemo 
limpios,  sacando  las  costas  que  se  hizieren. 

ítem.  Queremos  ó  es  Nuestra  voluutad,  acá 
tando  los^ gastos  y  trabajos  que  en  el  dicho  viaj 
se  vos  ofrecen,  de  vos  hazer  merced,  y  por  1 
presente  vos  la  facemos  de  todo  lo  que  de  1 
vuelta  que  desta  primera  armada  é  por  esta  ye 
se  debiere  de  interese  limpio  para  Nos  de  la 
cosas  que  de  aquellas  tra^^ededes  hayáis  y  llevei 
el  quinto,  sacadas  todas  1¡lh  costas  que  en  la  dioh 
Armada  se  hicieren. 

Y  porque  lo  susodicho  mejor  podáis  hacer^ ; 
aya  en  ello  el  recaudo  que  conviene,  Digo  4{Ui 
yo  vos  mandaré  armar  cinco  navios,  los  dos.  d 
oiento  y  treánta  Condes  cada  uno,  é  otros  dos  á 


% 
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an&atii,  é  otro  de  sesenta  toneles  bastecidos  de 


í* 

r^-; 


¿(ente  y  mantenimientos  é  artillería;  conviene  á 

flftber,  que  vayan  los  dichos  navios  bastecidos  por 

éosafios,  éque  vayan  en  ellos  doscientas  y  treinta 

y  cuatro  personas,  para  el  gobierno  de  ellas  entre 

maestres  y  marineros  y  gínetes  é  toda  la  otra 

necesaria,    conforme  al    memorial  questá  fecho 

para  ello,  é  asi  lo  mandaremos  poner  luego  en 

ol>ra  á  los  Nuestros  oficiales  (|ue   residen  en  la 

ciudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  do 

'&s  Yndías. 

Y  porque  Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que 

^<:>s  sea  en  todo  guardado  y  cumplido  lo  susodi- 

^i^^o,  Queremos,  que  si  en  la  prosecución  de  lo 

^^-^sodicho  algunos  de  vosotros  muriese,  que  sea 

fir^^^iw^dado  é  guarde  al  que  de  vosotros  quedase  vi- 

,  todo  lo  susocontenido,  cumplidamente,  como 

havia  de  guardar  á  entramlios  siendo  vivos. 

Otro  idem^  porque  de  todo  lo  susodicho  haya 

^^leiia  quenta  y  razón,  é  en  Nuestra  hazienda 

ya  el  buen  recaudo  que  conviene,   que  Nos 

^yamos  de  nombrar  y  nombremos  un  factor  ó 

hesorero  ó  contador,,  ó  escribano  de  las  dichas 

que  Ueven  é  ien^n  la  quenta  é  razón  de 

é  ante  quien  pase  e  se  entregue  todo  lo  que 

:1a  dicha  armada  se  o  viese. 

^Lo^qual  vos  prometo  é  Doy  Mi  fe  ypalabra.Real 

^ue  vos  mandase  guardar  y  cumplir  en  todo  y  por 

todo,    según  de  suso  se  contiene;  é  dello  vos 


^ 
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mandé  dar  la  presente  firmada  de  Mi  nombre. 
Fecha  en  Valladolid  á  veinte  y  un  dias  del  mes 
de  Marzo  de  mil  quinientos  diez  é  nueve.=Yo 
EL  REY.=Por  mandado  del  Rey,  Francisco  de  los 
Cobos.  =:Señalada  del  Chanciller  é  del  Obispo  de 
Burgos  é  del  Obispo  de  Badajoz,  é  de  Don  García 
de  Padilla. 


GaPITDLACION   que  SB  tomó  con  los    \RMAD0RKS  SüimE    LA    DICHA 

PPEr.TEafA. 


AÑO  DB  1522    (1). 


Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  é  Doña  Juana 
su  madre,  otc.=Por  quanto  á  todos  es  notorio 
que  Nos,  con  la  voluntad  que  siempre  Hubimos 
tenido  y  Tenemos  de  engrandecer  estos  Nuestros 
Reinos  y  Señoríos,  i  enrriquecer  los  subditos  y 
naturales  dellos,  por  los  muchos  grandes  y  seña- 
lados servicios  que  han  fecho  á  Nos  y  á  los  Reyes 
Nuestros  predecesores  é  su  Nuestra  Corona  Real, 
el  año  pasado  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve 
años.  Mandamos  armar  cinco  navios,  de  los  qua- 
les  fué  por  Nuestro  Capitán  General  Fernando  de 


(i)     ArchÍTO  de  Indias. 
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Magallanes,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
las  quales  Mandamos  bastecer  de  todo  lo  necesa- 
rio con  las  gentes  que  en  ellas  iba  por  tiempo  de 
tres  años,  al  qual  Mandamos  que  fuese  á  las  Ys-* 
las  de  Maluco  ó  otras  partes  adonde  oviese  espe- 
cería, que  fuesen  dentro  de  Nuestros  límites  é 
demarcación;  para  la  orden  que  en  ello  avía  de 
tener,  le  Mandamos  dar  y  Dimos  cierta  instrucion, 
por  la  qual  se  rigiese  y  guiase,  y  como  quiera 
que  el  dicho  Fernando  de  Magallanes,  falleció  en 
el;dicho  camino,  los  Capitanes  de  las  dichas  Nues- 
tras naos,  siguiendo  Nuestro  mandamiento  y 
orden,  hizieron  su  viaje  hasta  tanto  que  llegaron 
á  las  dichas  Yslas  de  Maluco  y  otras  que  son  en 
Nuestros  límites  é  demarcación,  donde  por  los 
Reyes  y  Señores  dellas,  sabiendo  como  eran 
Nuestros,  fueron  bien  recibidos  y  tratados  y  hon- 
rados: ó  Nos,  como  á  sus  Reyes  y  Soberanos  e 
Señores,  dieron  y  embiaron  con  ellos  su  obedien- 
cia á  los  dichos  Nuestros  Capitanes  con  entera 
voluntad  y  amor,  reconociéndonos  como  dicho  es, 
por  sus  Reyes  y  Sonoras,  dejaron  y  permitieron 
libremente  contratar  la  dicha  especeria  é  cargar 
las  dichas  naos  de  clavo,  é  traer  las  muestras  de 
todas  las  otras  especerías,  e  dio  de  las  que  en 
las  dichas  Yslas  e  tierras  hay ,  de  las  quales 
dichas  naos  después  que  hicieron  bela  de  las 
dichas  Yslas  de  Maluco,  para  venir  en  estos  Nues- 
tros Reynos,  una  del  las  llamada  la  Vitoria,  arribó 
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con  salvamento  al  puerto  de  Sant  Lucar  de  Bam- 
meda^  y  la  otra  llamada  la  nao  Capitana,  que 
venían  en  una  convua  porque  hacia  agua,  quedó 
á  repararse  en  la  Ysla  Deteodira,  la  qual  Esperar 
mos  en  Nuestro  Señor,  brevemente  traerá  en  sal- 
vamento; e  ansi  mismo  Esperamos  otra  Nuestra 
armada  que  al  mismo  tiempo  Mandamos  despa- 
char y  embiar  al  dicho*  descubrimiento,  con  todo 
aparejo,  para  que  las  oaos  que  fuesen  menester 
hacerse  para  el  dicho  viaje  se  hiciesen  en  la  costa 
del  mar  del  Sur  de  Panamá  á  las  espaldas  de 
Tierra-firme,  de  que  fué  por  Capitán  General  Gil 
González  de  Avila,  Caballero  de  la  dicha  Orden, 
de  que  Tenemos  relación  que  salió  de  la  dicha 
(iosta  al  principio  del*  año  pasado  de  quinientos  y 
veinte  y  un  años,  con  siete  navios,  muy  bien  ade- 
rezados y  basteados  de  todo  lo  necesario;  é  cono- 
ciendo la  grandeza  y  riqueza  que  hay  en  las 
dichas*  Yslas  y  quanto  importa  al  bien  destos 
dichos  Nuestros  Rey  nos  é  de  los  subditos  y  natu- 
rales dellos  que  prongamos  la  dicha  contra-facion, 
como  quiera  que  teniamos  determinado  do  hacer 
una  gruesa  armada  para  ello,  pero,  atendido  que 
para  la  buena  navegación  de  aquellas  partes,  con*- 
viene  y  aun  es  necesario  que  la  dicha  Nuestra 
armada  partiese  de  aquí  por  todo  el  mes  de  Marzo 
del  año  que  biene  de  mil  y  (juinientos  y  veinte  y 
tres  años,  al  presente,  por  no  embarazar  la  nave- 
gación con  gruesa  armada,    porqués  imposible 
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poder  hacerse  para  partirse  en  el  dicho  tiempo^ 
^  I    COD  acuerdo  do   los  del  Nuestro  Consejo  de  las 
^  I     ludías,  abemos  acordarlo  e  determinado  de  em- 
biar  seis  naos  de  armada  muy  en  horden^  asi  de 
arüUeria  é  niuniciones,  é  mantenimientos^  mer^ 
cadenas  de  rescate  ó  otras  cosas  necesarias  para 
el  rescate  é  contratación  que  se  hace  en  la  dicha 
especería,   por  Capitán   General    de  las  quales 
oíandamos  ir  un  caballero  principal  de   Nuestros 
fieyDOd>  é  otro  sí  un  Gobernador  e  lugar  teniento 
general  Nuestro,  para  que  quede  en  las  dichas 
tierras  é  Islas  do  Maluco,  en  Nuestro  nombre  y 
<^a  Nuostro    poder  bastante    é  otros  ofíiciales 
necesarios,  asi  para  ir  é  volver  con  la  dicha  arma- 
^>  como  para  quedar  con  el  dicho  Nuestro  lugar 
*®*iÍBnte  general  de  las  dichas   Islas   e  tierras;  y 
P^ic^que  Nuestra  intención  y  voluntad  siempre  ha 
sido  y  es  de  hacer  merced  á  los  subditos  y  natu- 
'^Íbs  dé  los  Nuestros  Reynos  y  Señoríos,  habe- 
''^os  tenido  y  tenemos  por  bien  que  puedan  armar 
®5^  la  dicha  Nuestra  annada  cada  uno  dellos,  por 
®*  ó   en  compañía,  la  cantidad  ó  cantidades  que 
4^i^ieren  y  por  bien  tubieren,  y  para  ello   con 
^^U«rdo  de  los  del  dicho  Nuestro  Consejo  los  otor- 
S^^iaos  los  capítulos  siguientes: 

•  t^rimeramente,  por  hazer  bien  y  merced  á  los 
^^fcos  armadores  e  porque  entendemos  que  asi 
^^^viene  para  el  bien  de  la  navegación  y  contra- 
cción de  la  especiería  e  buena  venta  de  ella,  e 
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por  otros  muchos  provechos  y  ventajas  que  en^ 
ello  hailamos,  les  prometernos  de  asentar  ó  que 
asentaremos  en  la  Nuestra  Ciudad  de  la  Coruña  la 
casa  que  mandamos  hazer  para  la  contratación  da- 
la dicha  especiería  é  cosas  que  viniesen  de  las 
Indias. 

ítem,  Concedemos  y  Otorgamos  á  todas  las 
sobredichas  personas*  é  qualesquier  delias,  que 
puedan  armar  y  armen  en  esta  presente  armada 
que  va  á  las  Yslas  de  Maluco  y  á  otras  qualesquier 
Yslas  e  tierra  firme  descubierta  ó  por  descubrir, 
dentro  de  los  límites  de  Nuestra  demarcación, 
las  quantias  de  maravedis  que  quisieren  y  por 
bien  tubíesen,  agora  las  quieran  poner  por  si, 
agora  en  compañía  de  otros;  ó  Concedemos  á  los 
que  así  armaren  en  esta  dicha  armada,  que  puedan 
armar  y  armen  en  las  quatro  otras  primeras  arma^ 
das  siguientes,  que  mandamos  hacer  para  las 
dichas  Islas  e  tierra  firme,  otras  tantas  quantias  de 
maravedis  como  armaren  y  pusieren  en  esta. 

ítem,  les  Concedemos,  que  si  las  dichas  quatro 
armadas  primera  siguientes  después  desta  ó* 
alguna  delias,  mandaremos  crear  é  sus  navios 
armazón  é  cantidad  de  la  que  en  esta  se  forjiece  é 
arma,  que  las  dichas  personas  é  cada  una  delias 
puedan  ser  necesarias,  poner  en  el  dicho  creci- 
miento sueldo  habrá  respetado,  por  lo  que  eo 
esta  presente  armada  pusieren,  con  tanto  que  los 
que. así  quisieren  fornecer  en  el  dicho  crecimiento 
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[       sean  obligados  á  lo  declarar  dentro  de  tres  meses^ 
ante  los  del  Nuestro  Coivsejo  que  entienden  en  el 
despacho  de  lo  susodicho  en  la  Nuestra  casa  de 
la  contratación  de  las  especierias,   si  á  la  sazón 
estuviese  fecha  y  puesta  en  horden  á  los  Nues- 
tros oñcíales  della,   después  que  por  Nos  fuese 
notificado,  á  dos  o  tres  de  los  principales  armado- 
íes  ó  á  sus  fatores  en  su  ausencia,  quos  to vieren 
6n  la  dicha'  Nuestra  casa  de  la  contratación,  en 
esta  Nuestra  Corte. 

Otro  sí,  que  de  todo  lo  ()uo   traxeren  en  esta 

armada  y  las  quatro  siguientes  venideras,  así  de 

especiería,  droguería,  oro,  plata,  joyas,  perlas, 

piedras  preciosas    é  seda,    é   otras    qualesquier 

cosas  de  qualquier  condición  ó  calidad  que  sean, 

hfiíyamos  de  haber  por  Nuestros  derechos  el  quinto 

é  veintena  parte,  ante  todas  cosas,  el  quinto  para 

N^os  en  Nuestra  Corona,  ó   la   veintena  para  los 

ífftstar  e  convertir  solamente  en  mantener  é  curar 

é  medecinar  las  personas  que  vinieren  enfermas, 

^^  las  dichas  Nuestras  armadas,  ó  se  recogeren 

^^  él  hospital  que  para  ello  mandaremos  hazer 

^^  la  dicha  Ciudad,  e  se  curar  dellas;  e  complir 

®sto  en  otras  obras  pias  ó  redención  de  cautivos 

^^Oao  mejor  Nos  pareciere,  para  servicio  deNues- 

^"^^  Señor,   porque  el  enderezo  e  quien  Nuestras 

^*^íciadas  y  las  traiga  en  salvamento  é  con  buenos 

y  prospero  viaje  e  porque  la  dicha  veintena  la 

^^ciicamos  para  obras  pias  y  servicio  de  Dios, 
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Queremos  que  se  saque  primeramente  de  la  dicha 
armazón  y  luego  el  dicho  quinto  perteneciente 
áNos. 

ítem,  Concedemos  a  los  dichos*  armadores  que 
armasen  en  esta  presente  armada  solos  ó  en  coia^ 
pañía  en  quantía  de  diez  mil  ducados,  ó  dende  kt^ 
riba,  á  que  puedan  poner  cada  uno  que  asi  armase; 
en  la  dicha  quantía,  en  una  de  las  naos  de  la  dicbaí 
Nuestra  armada,  qual  ellos  quisieren,  en  las  qua^^ 
tro  venideras,  un  factor  suyo  propio,  con  tanto* 
que  sea  subdito  y  natural  de  la  Corona  destos  Nues- 
tros Reynos  de  Castilla  é  León  é  Granada,  á  loa^ 
c{uales  Concedemos  quel  dicho  factor  pueda  estar 
é  esté  presente  á  todo  el  rescate  que  se  hiciese^ 
Juntamente  con  los  Nuestros  oficíales  que  en  las 
dichas  armadas  embiasemos,  é  firme  juntamente 
con  ellos  en  el  libro  del  armazón  lo  que  asi  se 
rescatase;  y  para  que  esto  se  tenga  é  guarde  ansí 
en  todas  las  cosas  tocantes  á  los  rescates  é  con* 
tratación  que  se  hiziesen,  en  qualquier  parte  que 
se  bagan.  Mandamos  al  Nuestro  Capitán  general 
de  la  dicha  armada  é  oficiales  del  la,  que  así  la 
guarden  y  cumplan  é  hagan  guardar  y  cumplir. 

ítem.  Concedemos,  que  derrotándose  alguna  ó 
alonas  naos  de  la  dicha  Nuestra  armada  de  la- 
compañía  de  las  otras  por  temporal  forzoso,  que 
en  tal  caso,  do  quiev  que  llegase  la  tal  nao,  deotro 
de  Nuestros  limites  é  demarcación^  paresciendo  al 
Nuestro  Capitán  é  ofíiciales  de  la  dicha  nao  que> 
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I  eoaviene  al  bien  de  la  armazón  rescatar  y  contra- 
lar  allí^  lo  pueda  hazer,  guardándose  en  ello  ios 
dichos  factores  la  orden  susodicha. 

Itnn,  que  después  que  en  buena  hora  las  di- 
ebas  Nuestras  armadas  ó  qualquier  dellas  sean  ar- 
ribadas a  las  dichas  Islas  de  Maluco  ó  á  otras  quar 
lesquíer  Islas  y  tierra  firme  descubiertas  é  por  des- 
cubrir de  Nuestra  demarcación,  en  el  rescate  que 
ae  hizieae  se  tenga  la  orden  susodicha  con  los  fa- 
tores  de  los  armadores  dichos;  é  pareciendo  al 
Nuestro  Capitán  general  ó  oíticiales  de  la  dicha 
unada  que  conviene  para  el  bien  de  la  dicha  ar- 
niazon  embiar  a  otras  Islas  é  partes  é  tierra  firme 
dentro  de  los  dichos  Nuestros  limites^  alguna  ó 
^dguiias  naos  de  la  dicha  armada  é  contratar  é  res^ 
catar^  lo  puedan  hazer,  a  los  quales  Mandamos 
qtte  consientan  ir  en  ellas  á  los  factores  de  los  di- 
chos armadores  para  que  sean  presentes  al  resca- 
te' y  a  todo  lo  demás  que  hiziesen  é  contratasen 
según  dicho  es. 

Item^  les  prometemos^  que  luego  como  con  la 
bendición  de  Dios  Nuestro  Señor,  la  dicha  armada 
íuese  arribada  en  estos  Nuestros  Reynos,  é  la  es- 
peciería é  drogueria  que  en  ella  viniese  puesta  en 
la  Nuestra  casa  de  la  contratación,  le  mandaremos 
paoer  y  ponemos  precio  con  conformidad  de  los 
sobredichos  armadores  é  que  aquel  mandásemos 
sostener  é  tener  en  la  venta  dello,  ó  que  assi  co* 
mo  se  fuese  vendiendo  de  seis  en  seis  meses 
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mandásemos  hazer  la  quenta,  é  sacados  primera^ 
mente  Nuestros  derechos,  Mandaremos  acudir  á 
los  dichos  armadores  para  la  que  pusiesen  é  de- 
biesen haver  sueldo  á  libra;  é  por  la  presente 
Mandamos  que  le  sea  acudido  libremente  é  les 
prometemos  que  por  causa  ni  razón  alguna  no  les 
será  detenido  ni  embargado. 

ítem,  por  mas  hazer  bien  y  merced  á  los  di- 
chos armadores  y  otras  qualesquier  personas  y 
tratantes  que  viniesen  á  la  dicha  Ciudad,  de  quai- 
quier  nación  que  sean,  con  tanto  que  sean  cris- 
tianos, á  contratar  é  comprar  en  la  dicha  costa, 
les  Concedemos  que  de  ninguna  cosa  asi  despe- 
cieria  como  droguería  é  joyas  de  oro  y  plata  é 
perlas,  é  otras  qualesquier  cosas  de  qualquier  ca- 
lidad y  condición  é  natura  que  sean  que  vengan 
(le  las*  dichas  Indias  é  tierra  Armo  en  las  dichas 
armadas,  á  la  dicha  Nuestra  casa  de  la  contrata- 
ción, que  en  ella  compren,  no  paguen  otro  dere-  * 
cho  alguno  mas  del  sobre  dicho;  puesto  caso  que : 
después  una  y  muchas  vezes  lo  tornen  a  vender* 
dentro  de  la  dicha  Ciudad,  es  Nuestra  merced  quec 
sean  libres  é  francos  con  la  paga  de  los  sobre  di- 
chos derechos,  y  ansi  mismo  Concedemos  que  loi 
que  de  la  dicha  casa  sacasen,  ó  en  ella  ó  en  la  di- 
cha ciudad  comprasen,  siendo  como  dicho  escosafl 
venida  de  las  dichas  Indias,  la  puedan  sacar  pan 
mar  é  por  tierra  libremente,  sin  pagar  á  la  salidas 
otro  derecho  alguno,  esto  asi  comprándolo  los  di— 
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ches  armadores  como  otra  persona  alguna  que  sea 
cristiano^  en  la  dicha  casa  ó  dentro  de  la  dicha 
Ciudad. 

-  Item^  quel  oro,  plata,  joyas,  perlas,  piedras 
preciosas  y  seda  texida,  ó  en  madera  y  otra  qual- 
quier  coáa  que  vengan  en  las  dichas  armadas  que 
no  sea  especieria  é  droguería,  de  que  por  calidad 
dello  no  se  pueda  tomar  el  sobredicho  derecho  de 
quinto  y  veintena,  particularmente  en  ello,  Man- 
daremos, y  por  la  presente  Mandamos,  ([ue  se  ta- 
sen ó  estimen  é  aprecien  por  personas  .suficientes 
é  espertas  en  ello,  nombradose  por  los  dichos 
Nuestros  oficiales  con  conformidad  de  los  diclios 
armadores;  y  si  en  las  dichas  cosas  oviese  alguna 
ó  algunas  que  por  razón  de  su  calidad  queramos 
Nos  tomar  para  Nos,  por  el  precio  que  fuese  tasa- 
do, en  quenta  de  Nuestros  derechos,  ó  valiendo 
mas  en  parte  de  lo  que  oviesemos  de  haber  por  lo 
que  pésimos  en  la  dicha  armazón,  que  lo  poda- 
mos hazer,  éel  restante  siendo  pagados  Nos  de 
Nuestros  derechos  primeramente  y  de  lo  que 
ovieremos  de  haber  por  lo  que  en  la  tal  armada 
oviesemos  formado,  el  v>ago  de  lo  qual  tomare--; 
mos-en  las  dichas  joyas  por  la  tasa  ^  precio  que 
se  les  pusiese,  como  dicho  es,  Mandaremos  en*, 
tragar,  é  por  la  presente  Mandamos  que  se  entre-» 
.  ¿ue  a  los  dichos  annadores,  la  qual  dicha  tasa  é 
entrega  de  las  sobredichas  oosas,  Prometemos  ó 
Mandfiremo^' hacer  dentro  dados  mesea  después? 
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de  venida  la  dicha  armada,  ocm  quel  oro  y  p]mrtM 
que  viniese  en  polvo>  ó  en  ridee,  ó  en  grano  hm^ 
se  pueda  sacar  de  la  dicha  casa  de  la  contratacícin  ^ 
salvo  que  de  ellas  se  lleve  luego  por  los  dicfao^^ 
Nuestros  ofíiciales,  presentes  los  dichos  wcmsLdo^^"^ 
res  ó  sus  factores  á  la  Nuestra  casa  de  la  moneda, 
rescebidos  Nuestros  derechos  é  parte  del  armazón 
que  Nos  cupiese  se  entregue  luego  á  los  dichos 
armadores,  con  tanto  que  el  dicho  oro  y  plata  no     ' 
k)  puedan  sacar  ni  saquen  fuera  de  Nuestros  Rey-    - 
nos  y  Señoríos  en  oro  ni  plata,  ni  en  moneda  ^ 
amonedada. 

ítem,  les  Concedemos,  que  si  Nos  por  ganar 
voluntad  de  los  Reyes  y  Señores  de  las  Islas  d 
tierra  fírme  descubiertas  é  que  adelante  se  descu 
briran,  para  que  la  gente  que  fuese  en  las  dicfa 
Nuestras  armadas  y  allá  obieren  de  quedar  con 
tratando,  sean  por  ellos  favorecidos  y  bien  trata —  • 
dos.  Acordaremos  y  Nos  plugiere  de.  les  embias'  _ 
algunas  joyas,  cosas  de  las  de  acá  á  Nuestra  eos--  ^ 
ta,  ¡fuera  de  lo  que  pusiésemos  y  armásemos 
los  otros  armadores  que  lo  podamos  hazer  y  qi 
lo  que  los  dichos  Reyes  é  sus  Governadores  poz: 
mzon  de  lo  susodicho  Nos  diesen,  sea  asi  mii 
para  Nos,  fuera  de  la  dicha  airmazon  ó  alto  ai  ij 
tales  dadivas  fuesen  len  especiería  ó  drogí 
porque  en  este  caso  pw  haced  merced  á  los  dichosa 
armadores,  ^Quer^oMs  que  la  dioha  'especiaria 
drogtiwia  sea  ípam  la  dtoha  armazón,  oonquei 
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eo6te  de  lo  que  ansí  Diésemos  respetado  a  lo  que 
acá  nos  oostó  se  ponga  en  la  dicha  armazón  y  he- 
redemos por  razón  dello  en  elia  como  lo  demás 
que  eo  ella  pusimos. 

Item^  Queremos  y  Nos   plaze,  que   qualquier 
presa  ó  cavalojada  que  hizíeso  la  dicha  Nuestra 
ammda  é  las  quatro  siguientes^  é  qualquier  nao 
aea  de  la  dicha  armazón  y  para  ella  citó  agora  con 
ia  dicha  presa  ó  cavalgada  ó  con  alguna  cosa 
doJla^  se  haga  allá  algún  rescate  agora,  venga  en- 
teramente acá,  porque  asi  la  dicha  presa  ó  caval- 
gcida»  como  el  rescate  que  con  ella  y  cosas  dellas 
•o  hiziese^  es  Nuestra  voluntad  que  entera  y  cum- 
plidamente se  quede  la  armazón  é  que  del  la  como 
<2o  las  otras  cosas  rescatadas,  ayamos  los  sobre- 
^ichos  Nuestros  derechos  en  la  manera  ya  dicha, 
'^^.  parte  que  Nos  copíese  en  ella  por  razón  de  lo 
^^^^  por  sí  mismo,  en  el  armazón  é  los  armado- 
así  mismo  por  la  que  hubiesen  puesto  en 
lia,  é  que  no  embargante  que  sea  pressa  ó  ca- 
^^algada  ó  rescate  íecho  con  cosas  della  no  haya- 
anos de  haver  ni  Nuestro  Capitán  general  ó  par- 
ticular do  la  nao  que  la  hiziere^  otros  derechos 
fiemas  de  los  sobre  dichos  por  razón  dello,  aun- 
que á  Nos  é  al  dicho  Capitán  dos  pertenezca  ó 
«'pueda  pertenecer,  por  razón  de  ser  cabalgada  ó 
4praB8a. 

Ilem,  Concedemos  á  los  dichas  armadores^  que 
*|iQrlft  parte  que  aa  eatta  primera  armada  pu8Ítt<- 
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sen^  puedan  en  ella  y  en  las  quatro  siguientes 
mar  los  compañeros  que  quisiesen  é  hazer  coa 
ellos  nueva  contratación  á  su  voluntad   por  la  di- 
cha su  parte,  é  que  qualquier  cosa  que  con  ellos 
contratasen  é  ganasen  en  la  dicha  su  parte,  sea 
suya  propia  y  esto  mismo  Queremos  y  Nos  plaza 
<(ue  puedan  hazer,  quanto  al  crescimiento  é  al- 
guno hiziesen  en  las  dichas  quatro  armadas  con- 
forme á  lo  que  está  dicho. 

f^Item.  'os  Prometemos,  que  los  Capitanes,  ofi- 
ciales 6  piioíos  ü  otra  compañía  ó  gente  que  fue- 
se en  esta  dicha  armada  y  en  las  quatro  venideras, 
no  ganaran  ningún  sueldo  á  costa  de  la  dicha  ai^ 
mazon,  sino  solamente  desde  el  dia  que  la  dicha 
armada  ó  armadas  en  que  fueren  hiziosen  vela 
hasta  el  dia  que  tornasen  ó  viniesja  á  la  dicha 
Nuestra  casa,  é  que  si  Nos  por  al.irun  respeto  ó 
causas  que  haya,  Mf^ndamos  hazer  algunas  mer- 
cedes á  las  dichas  pefsonas  que  en  ella  fueren 
será  á  Nuestra  costa  v  no  de  la  dicha  armazón. 

ítem,  les  Aseguramos  que  por  razón  de  ningu- 
no asiento  ó  concierto  que  hayamos  fechó  ó  íizie^ 
semos  de  adelante,  no  pediremos  ni  demandare- 
mos á  los  dichos  armadores,  ni  ellos  nos  pagaran 
otro  <lerecho  alguno,  de  ninguna  cosa  que  venga 
de  las  dichas  Indias  é  tierra  firme  de  las  dichap 
armadas,  mas  de  los  sobredichos  veintena  é  quinto^ 

ítem,  en  quanto  á  las  especierias  que  quedó  en 
4a  dicha  India  del  armada  pasada,  de  quR  fué  Ca^- 
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pitan  Fernando  de  Magallanes,  al  tiempo  que 
partió  de  la  dicha  India  é  al  rescate  despecieria  ó 
otras  cosas  de  qualquiera  calidad  que  sean,  que 
antes  questa  Nuestra  armada  llegase  se  haya  fe- 
cho y  á  otras  cosas  en  qualquier  manera  pertene- 
cientes á  la  dicha  armazón  primera,  que  aquello 
mandásemos  traer  en  esta  presente  armada  que 
agora  va  por  cuenta  é  imbentario  particular,  que 
dello  traigan  los  Nuestros  ofñciales  que  viniesen 
en  ella  é  por  bien  de  concordia  de  los  armadores 
pasados  y  presen  tes.  Queremos  y  Nos  plaze,'  que 
la  dicha  mercadería  y  rescate  que  perteneciese  á 
la  dicha  primera  armada  que  assi  mandamos  traer, 
que  fuese  en  especieria  é  droguería  y  seda  y  otras 
mercaderias  que  ocupan  carga,  se  haga  cinco 
paites,  é  que  las  tres  dellas  pertenezcan  y  sean 
de  la  dicha  primera  armada  é  armadores  della,  de 
la  qual,  sacados  los  derechos  que  conforme  al 
asiento  que  con  ellos  mandamos  se  tomar  Nos 
perteneciesen,  ó  otro  sí  lo  que  de  ello  oviesemos 
der  haver  por  la  parte  que  armamos,  el  restante 
sea  de  los  dichos  primeros  armadores;  ó  las  otras 
dos  partes  restantes  por  razón  del  flete  de  las 
naos  en  que  viene  las  dichas  mercadurías,  perte- 
nezca sea  desta  presente  armada  é  para  todos  los 
anntdores  della  por  la  parte  que  cada  uno  pusie- 
se^ en  lo  qual  hayamos  los  mismos  derechos  de 
quinto  é  veintena  que  devamos  haver  de  la»  otras 
coflas  desta  presente  armada;  y  Mandamos  que  la> 

Tomo  XXII  6 
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dicha  especería  y  droguería  que  así  traxeren,  per- 
teneciente á  los  dichos  primeros  armadores,  se 
vendan  en  la  dicha  Nuestra  casa,  juntamente  con 
las  otras  especiería  que  en  la  dicha  armada  binie- 
se,  por  la  forma  y  manera  ya  dicha,  ó  ansi  como 
se  fuese  vendiendo  se  acudirá  á  los  primeros  ar- 
madores, sueldo  a  libra,  como  lo  oviesen  de  ha- 
ber en  la  manera  sobredicha;  y  si  fuese  la  dicha 
mercadería  perteneciente  á  la  dicha  primera  ar- 
mada en  oro  ó  plata,  perlas  é  otras  cosas  que  no 
ocupan  carga  é  puede  venir  en  caxas,  quel  diez- 
mo de  todo  ello  pertenezca  á  esta  presente  arma- 
da, por  razón  del  dicho  flete,  y  todo  lo  dexaas 
restante  sea  de  la  dicha  primera  armada,  de  todo 
lo  qual,  ante  todas  cosas.  Nos  hallamos  Nuestros 
derechos  en  la  manera  que  arriba  dicha  es,  en  lo 
de  la  ospecieria  é  droguería  y  esta  misma  orden 
Prometemos  é  mandaremos  guardar  ó  Guardaremos 
con  los  armadores  desta  presente  armada  en  ra- 
zón de  los  armadores;  si  durante  el  tiempo  de  las 
quatro  siguientes  algunos  mandásemos  rescibir 
de  manera  que  la  dicha  su  especería  é  cosas  de 
rescate  dello  oviese,  se  traerán  en  la  primera  ar- 
mada que  mandaremos  hazer  después  que  os  o  vié- 
semos recibido  los  tales  armadores. 

ítem,  que  sí  de  la  dicha  armada  pasado  el 
tiempo  questa  llegase  á  las  dichas  Islas  de  Malu« 
co,  quedasen  algunas  mercaderías  della  por  res- 
catar, que  del  día  questas  dicha  Nuestra  armada 
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llegase  ea  adelante^  no  se  puede  hacer  rescate 
alguno  con  ella,  antes  mandamos  que  laque  ovie- 
se  se  entregue  a  los  Nuestros  oficiales  de  esta  pre- 
sente armada  y  que  sea  del  armazón  della,  los 
quales,  lo.  que  asi  recibiesen,  lo  asienten  particu- 
larmente en  el  libro  del  armazón  desta  armada 
para  que  acá  por  el  dicho  asiento  se  les  pague  de 
la  dicha  armazón,  con  mas  treinta  por  ciento  en 
nombre  de  in.eroses  de  lo  que  acá  obiese  costado. 

Y  esta  misma  orden,  Prometemos  6  Mandare- 
mos guardar  ó  guardaremos  con  los  armadoreís 
desta  presente  armada  acabadas  las  dichas  cinco 
armadas,  quantoá  las  mercadurías  que  do  ellas  en 
las  dichas  tierras  quedaren  porrescaüir. 

ítem,  Concedemos  á  los  fatores,  quo  asi  en  la 
forma  susodicha  embiasen  los  dichos  armadores, 
que  hayan  y  tengan  en  la  dicha  armada  do  salario 
y  caxa  y  cámara  y  quintalada,  otro  tanto  como 
mandaremos  dar  á  cada  factor  de  ios  Nuesiros  que 
fuesen  en  cada  una  de  las  dichas  naos. 

ítem.  Concedemos  á  los  armadores,  que  según 
la  forma  y  orden  sobredicha,  pueden  é  deben  te- 
ner y  nombrar  factor  que  si  quisiere  quel  factor 
que  nombrare  para  ir  en  esta  armada  que  en  las 
dichas  Islas  lo  puedan  facer,  y  que  con  el  se 
guarden  la  forma  y  orden  susodicha,  asi  en  el 
asiento  e>  contratar  y  rescatar, .  como  en  todo  lo 
demás  tocante  á  la  contratación,  ó  que  si  aquel 
muriese,  puedan  nombrar  ea  su  lugar  otro  y  lo 
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mismo  puedan  hacer  si  les  pareciese  que  les  con-^ 
viene  quitar  y  remover  aquel  y  poner  otro  en  su 
lugar,  lo  qual  puedan  hazer  y  hagan  todas  las  ve- 
zes  que  quisieren  é  hieren  que  les  conviene. 

ítem,  les  Concedemos  y  Prometemos,  que  el: 
Nuestro  Capitán  General,  ni  gente  ni  otra  persona 
alguna  que  vaya  en  la  dicha  Nuestra  armada^  ni 
en  las  quatro  siguientes,  no  se  entrometerán  á  res- 
catar por  si  ni  por  otras  personas  cosa  alguna  en 
la  dicha  India  para  sí  particularmente  fuera  de 
la  dicha  armazón,  salvo  aquello  que  por  Nuestras 
instruciones  le  fuese  concedido  é  al  tenor  y  forma 
de  la  instrucion  que  Nos  mandaremos  dar  al  di- 
cho Nuestro  Capitán  General  é  oficiales  de  la  di- 
cha armada,  so  pena  de  la  Nuestra  merced,  é  mas 
que  en  lo  que  en  contrario  rescatase  lo  haya  per-^ 
dido  para  el  armazón,  y  quel  rescate  y  contrata- 
ción se  hará  solamente  por  los  Nuestros  oficiales 
que  nombraremos,  interviniendo  en  ello  el  factor 
y  factores  de  los  dichos  armadores  en  la  forma 
susodichs^  y  no  en  otra  manera,  so  la  dicha  pena. 

ítem,  que  el  rescate  y  contratación  que  se  hi- 
ziese  en  las  dichas  Indias,  se  forme  en  la  dioha 
armazón  á  provecho  della,  é  que  aquella  ni  algu«- 
nas  del  las  no  serán  tomadas  por  el  dicho  Nuestro 
Capitán  General,  ni  por  otra  persona  alguna,  por 
el  tanto  ni  en  otra  manera,  sino  que  todo  quede 
para  la  dicha  armazón  é  venga  enteramente  en 
beneficio  della,  é  de  dicha  Nuestra  casa. 
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Item^  porque  las  dichas  armadas  vayan  mas  fa- 
tForecídas  é  sean  mejor  miradas  é  la  contratación 
j  ffescate  é  venta  de  la  dicha  especeria  se  haga  á 
mas  provecho  de  la  dicha  armazón,  Tenemos  por 
bien,  que  todo  lo  que  comprase  y  vendiese  y  con- 
tratase y  rescatase,  se  haga  en  nombre  y  para  el 
fiivor  é  buen  despacho  dello.  Mandaremos  dar  la 
posesión  de  justicia  que  convengan  y  sean  nece- 
sarias. 
.  ítem,  porque  la  dicha  especieria  se  sostenga 
tiio  un  precio  como  arriba  está  dicho.  Mandamos 
<H>mo  por  la  presente  Mandamos,  que  toda  la  es- 
pecería que  traxeren  los  Capitanes  é  oficiales  y 
'c^da  ta  otra  oompania  que  viniesen  en  la  dicha 
^^ikiada,  de  sus  cámaras  é  quintaladas,  se  pongan 
la  dicha  Nuestra  casa,  juntajiiente  con  la  otra 
olería  que  viniese  en  la  tal  armada,  se  ven- 
por  la  orden  que  está  dicha, 
ítem,  que  toda  la  dicha  especiería  que  biniere 
venderá  por  su  orden,  así  como  se  fuere  ve- 
«ndo,  sin  (][ue  se  entremeta  la  de  la  una  armada 
a  la  de  la  otra,  de  manera  que  hasta  que  la  es- 
ieria  de  la  primera  armada  sea  vendida  no  se 
^^nda  la  de  la  otra,  é  por  esta  orden  lo  de  las  otras 
^^^^LSta'ser  cumplidas  las  dichas  cinco  armadas  y 
^^«ndida  la  especieria  de  la  armazón  del  las; 

Otro  sí,  que  las  cosas  que  se  compraren  para  la 

^^icha  armazón  é  mantenimientos  e  vituallas  nece- 

'^^arias  para  las  dichas  armadas,  ó  qualquier  dellas 
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en  qualquicr  parte  que  se  compraren  en  estos 
Nuestros  Rojmos  ó  fuera  dellos,  agora  vengan  por 
mar,  agora  por  tierra,  que  sean  libres  y  francos 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña  de  qualesquier 
derechos  pertenecientes  á  Nos  óá  la  dicha  ciudad 
de  la  Coruña,  é  que  así  mismo  que  las  naos  que 
vinieren  á  la  dicha  ciudad  para  ir  en  la  dicha  ar- 
mada ó  á  traer  mercadurías  para  ella  é  las  que  vi- 
niesen de  la  dicha  India  cargadas,  sean  francas  é 
libres  de  anclajes  é  otros  cualesquier  derechos  á 
Nos  y  á  la  dicha  ciudad  y  á  otra  qualquier  perso- 
na pertenecientes,  en  la  dicha  ciudad  é  su  puerto 
de  entrada  v  salida. 

ítem,  quel  Nuestro  factor  de  la  dicha  casa  tema 
quenta  é  razón  con  cada  uno  de  los  armadores^ 
á  los  quales  ó  á  sus  factores  acudirá  con  todo  lo 
que  oviese  de  haver,  después  de  pagados  todos 
Nuestros  derechos,  é  acudirá  á  cada  uno  con 
lo  que  hubiere  de  haber,  sueldo  á  libra,  en 
la  manera  que  dicho  es,  sin  que  para  elloes 
pere  otra  Nuestra  carta  ni  mandamiento;  lo  qual, 
por  la  presente.  Mandamos  que  asi  se  haga  y 
cumpla. 

ítem,  que  si  alguna  ó  algunas  personas  agora 
sean  Nuestros  subditos  como  estranjeros  é  natu- 
rates  de  otros  Reynos  estraños,  fuesen  osados  ó 
atrevidos  de  hacer  mal  y  daño  á  las  naos  que  fue- 
ren en  las  dichas  Nuestra  armadas  ó  alguna  dellas, 
que  en  tal  caso^  constandonos  del  daño  que  fueren 
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fecho  y  de  las  personas  que  lo  hicieron,  Manda- 
remos dar  cartas  y  provisiones  para  que  todos  los 
bienes  de   qnalesquier  dañiíicadores,  agora  sean 
naturales  é  subditos  Nuestros,  agqra  estrangeros, 
de  los  que  tuviesen  en  Nuestros  Réjanos  y  Seño- 
ríos se  tomen  y  secuestren,   y  dellos  mediante 
justicia  Nos  satisfi\gamos  Nos  y  los  dichos  arma- 
dores porol  daño  é  intereseaycostas  que  se  ovie- 
sen  fecho,  y  recibidos  las  dichas  Nuestras  arma- 
das, y  no  teniendo  los  dichos  danificadores  bie- 
nes en  estos  Re^^nos,  ó  tu  viéndolos  no  siendo  tan- 
't'Mqae  basten  para  satisfacer  el  dicho  daño,  man- 
caremos dar  cartas  de  marcas  y  represalias  contra 
'os  extranjeros  que  no  fueren  Nuestros  subditos  é 
'naturales  por  todo  el  daño  y  costas  é  intereses 
^Uq  ovieren  recibido  las  dichas  Nuei^tras  armadas, 
^  Contra  Nuestros  subditos,  todas  las  provisiones 
^^  justicia  que  sean  necesarias. 

Otro  sí,  que  la  mercadería  y  dinero  que  los 
^icihos  armadores  traxeren  a  la  dicha  Nuestra  casa 
I^^ia  poner  en  la  dicha  almacén  el  rescate  dello 
^ÍM.e  viniese  de  las  dichas  Yndias  en  especiería  y 
J^^,3ras  é  en  otra  qualquier  cosa  durante  el  tiempo 
^^^e  fuere  ó  viniere  para  la  dicha  Nuestra  casa  ó 
^^tu viere  en  ella  tenga  seguro  real  Nuestro,  en 
^^^dos  Nuestros  Reynos  y  señoríos,  por  mar  e  por 
^í^^rra,  para  que  no  pueda  ser  tomada  ni  embar- 
ni  detenida  ni  en  ella  fecha  execucion  por 
;uerra,  movida  ni  por  mover   ni  por  marca  ni 
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represalia  uí  por  otra  ninguna  deuda^  que  d 
ios  dichos  armadores. 

ítem,  que  si  Nos  diéremos  ó  pusiéremos  s 
impedimento  ^á  cualesquier  de  las  dichas  < 
armadas  para  que  no  vayan  á  la  dicha  especi 
que  mandaremos  pagar  á  los  dielios  armado 
razón  de  veinte  por  ciento  de  todo  lo  que  ovi 
puesto  y  gastado  par^  la  dicha  armada^  si  se  < 
viese  por  Nuestro  mandado;  y  mandaremos  t< 
las  mercaderías  é  todas  las  otras  cosas  quest 
ren  compradas  é  aparejadas  para  la  dicha  a 
zon  para  Nos,  é  pagar  por  ellas  á  los  dicho 
madores,  lo  que  pareciere  que  justamente 
costare. 

ítem,  que  en  fin  de  las  dichas  cinco  armí 
las  naos  e  artillería  y  otros  aparejos  que  fu 
fechos  para  el  armazón  dellas  e  quedaren  c 
cossas  pertenecientes  á  la  dicha  armazón, 
presa  é  cada  nao  por  si  con  el  artillería  y  a; 
jos  que  tuviere,  o  por  persanas  nombradas  > 
manera  sobre  dicha,  la  podamos  tomar  para 
é  no  la  queriendo  Nos,  la  puedan  tomar  los  di 
armadores,  é  si  Nos  ni  los  dichos  armadon 
ta  quisiéramos,  se  venda  en  almoneda  públi< 
por  lo  que  fuere  vendido  se  repai^ta,  «uel 
libra,  por  los  dichor  armadores,  sacados  prir 
mente  Nuestros  derechos  y  lo  que  nos  pert 
ciere  por  la  parte  que  en  ella  pusiésemos;  é 
misma  orden  mandaremos  tener  é  se  terna  e 
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BioB  é  aparejos  de  las  naos  de  cada  una  de  las 
dichas  cinco  armadas  que  no  estuvieren  suficien- 
te fiara  seguir  el  dicho  viaje. 

Item^  que  mandar  emos  dar  todas  las  cartas  y 
provisiones  que  de  justicia  que  oviose  lugar,  para 
qae  abiendo  especiería  ó  droguería  de  las  dichas 
Nuestras  armadas  en  estos  Nuestros  Reynos  y  se- 
fiorios  no  se  pueda  vender  otra  ninguna  en  ellos 
que  no  sea  Nuestra. 

Item^  que  ningún  estranjero  y  no  natural  de 

Bates  Nuestros  Reynos  puedan  entrar  en  la  dicha 

<^mpañia  ni   armar  en  las  dichas  armadas  sin 

Nuestra  expresa  y  especial  licencia  y  facultad^  é 

entonces  quando  viéremos  que  combiene  á  Nues- 

^^^3   servicio  é  guardando  siempre  á  los  dichos 

nuestros  subditos  los  dichos  capitules. 

Los  quales  dichos  capitulos  y  cada  uno  dellos, 
R^e  ansi  Concedemos,  Prometemos  y  Asegura- 
dlos á  todos  los  dichos  Nuestros  subditos  é  natu- 
'^l^s  é  qualquier  dellos  que  la  dicha  Nuestra  ar- 
*^^da  armasen  que  los  Tenemos  y  Guardaremos  y 
^^tnpliremos  y  en  todo  y  por  todo,  según  y  como 
^■^  ellos  se  contiene  ó  que  no  Fiemos  ni  Veremos 
^^  iPasaremos  contra  ello  ni  contra  alguno  dellos, 
'i^^^ar  alguna  manera,  razón  ni  causa  que  haya:  lo 
"H^^al  le  Prometemos  y  Aseguramos  de  asi  tener  é 
S^*«pdar  y  cumplir  por  Nuestra  fee  y  palabra 
*^eal,  que  para  seguridad  dello  Queremos  y  Nos 
I^laze  que  los  dichos  capitulos,  quanto  á  Nos  é  á 
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los  dichos  armadores,  hayan  y  tengan  fuerza  j 
contrato  con  Nos  fecho;  y  porque  lo  susodicho  s 
notorio  y  ninguno  pueda  pretender  ynoraac 
Mandamos  dar  la  presente  inserta  en  ella  los  < 
chos  capitules  que  ansi  Concedemos,  firmada 
Mi  el  Rey  y  sellado  con  Nuestro  Sello. 

Dada  en  Yalladolid  á  treze  dias  del  mes  de  ^ 
,  viembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvac 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  y  veinte  y  c 
años. = Yo  EL  REY.=Refrendada  de  Cobos  y  1 
mada  del  gran  Chanciller  y  del  Obispo  de  Bur^ 
y  Don  Garcia. 


Gafitulagion  qub  se  tomó  con  Esteban  Gomee,   piloto,   pabü 

DESCUBRIMIENTO  DEL  CaTAYO  OrIBNTAL. 


Amo  db  1523  (1) 


El  Rey, 


Por  quanto  vos  Esteban  Gómez,  Nuestro  pil 
to,  por  Nos  servir,  vos  os  ofrecéis  de  ir  á  desoí 
brir  el  Catayo  Oriental,  de  que  tenéis  noticia  y  n 
lacion,  por  donde  hazeis  fundamento  de  descubi 
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hasta  las  Nuestras  Islas  de  Maluco,  que  todo  cae 
y  es  dentro  de  Nuestros  limites  y  demarcación;  é 
que  yendo  por  el  mismo  camino  del  Catayo  Orien- 
tal^ hay  muchas  Islas  é  provincias  hasta  hoy  no 
descubiertas  de  muchas  riquezas  de  oro,  plata  y 

*  especierias  y  droguerias,  dando  vos  Yo  licencia  y 
facultad  para  ello,  y  mandando  vos  armar  una  ca- 
Tavela  de  porte  de  hasta  cin((uenta  toneles^  arma- 
cla  y  fornecida  de  mantenimientos  por  un  año,  y 
algunas  mercadurías  que  pueda  costar,  armada  y 
puesta  en  orden  hasta  mil  y  quinientos  ducados, 
y  proveyendo  vos  del  cargo  de  Nuestro  Capitán 
de  la  dicha  caravela  é  otorgando  vos  las  cosas  que 
de  yuso  serán  contenidas;  é  Yo  tóbelo  por  bien 
con  las  condiciones  y  declaraciones  siguientes: 

Primeramente,  Vos  Doy  licencia  para  que  vayáis 

*  hazer  el  dicho  viaje  y  descubrimiento,  con  tan- 
*o  que  no  vayáis  en  los  limites  de  la  demarcación 
^^1  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  Mi  muy  caro  y 
^Uy  amado  primo  y  hermano,  ni  en  cosa  alguna 
^^  la  que  le  pertenece,  salvo  dentro  de  Nuestros 
'^líiites;  porque  Nuestra  voluntad  es,  que  lo  ason- 
ado y  capitulado  entre  la  Corona  Real  de  Nues- 
*'X>s  Reynos  y  la  de  Portugal,  se  guarde  y  cumpla 
Moteramente. 

Y  para  ello  Digo  que  Vos  mandaré  armar  á 
nuestra  costa  la  dicha  caravela  del  dicho  porte  de 
^inquenta  toneles  y  vos  la  mandaré  bastecer  y 
"Vituallar  por  un  año,  y  poner  en  ellas  las  merca- 
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dorias  necesarias,  y  vos  haré  Nuestro  Capitán  de 
ella;  é  dello  vos  mandare  dar  Nuestra  provisión 
patente  en  forma.  9 

Otro  sí,  por  hacer  merced  á  Nuestros  subdítoB 
y  naturales,  es  Mi  merced  y  voluntad  de  les  dar 
iicencífi  y  facultad  ó  por  la  presente  se  la  Doy,  pa- 
ra que  sóbrelo  que  Nos  mandaremos  formar  en  la 
dicho  caravela,  puedan  ellos  armar  y  fornecer  en 
la  dicha  caravela  lo  que  faltase  para  el  despacho 
y  alzamiento  de  la  dicha  caravela,  y  les  Hago 
merced  y  Concedo  y  Doy  licencia,  para  que  en 
las  quatro  primeras  armadas  que  se  armasen  y 
fuesen  á  las  tieri-as  y.  partes  que  vos  descubriere- 
des  é  por  la  parte  que  vos  fueredi3s  después  des- 
ta,  puedan  armar  y  fornecer  otra  tanta  cantidad 
como  agora  armasen,  é  siendo  el  armada  mayor 
como  se  espera  será  puedan  contribuir  en  io  de- 
mas,  sueldo  á  libra,  del  coste  de  esta  á  lo  que  las  * 
armadas  que  adelante  fuesen  é  se  armasen  por  la  . 
dicha  parte  costase,  sin  que  sean  obligados  á  Nos ^ 
pagar  por  este  primero  viaje  derecho  ni  otra  cosa-i 
alguna  más  de  la  veintena  que  está  ordenada  ^pa- 
ra redención  de  cacti  vos  y  obras  pias. 

ítem,  por  quanto  Me  hicistes  relación,  que  pues^ 
vos  ponéis  en  ello  vuestra  persona,  querriades^ 
aunar  alguna  parte  en  la  dicha  armada  de  que  se-< 
os  rrecreciese  algún  provecho,  é  Me  suplicastes^ 
vos  mandase  pagar  adelantados  doscientos  ducadosJ 
para  su  cuenta  del  ^Milario  que  de  Nos  teneísfl 
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asentado^  por  Nuestro  Piloto,  en  la  casa  de  la 
otHitetacioD  de  Sevilla  ó  mandaros  rresíbir  por 
mnador  y  compañero  de  la  dicha  armada  por  los 
(üohos  doscientos  ducados  que  es  Mi  voluntad  se 
06  paguen  adelantados^  los  cuales  se  descuenten 
de  Nos  de  la  parte  que  Nos  fornecemos^  é  sean 
para  que  vos  gocéis  dellos  e  se  vos  descuenten 
del  dicho  salario^  vos  los  mandare  pagar  adelan- 
tados en  la  dicha  cassa,  como  vos  lo  suplicáis. 

Orto  si,  Digo,  que  vos  mandare  pagar  dos  lom- 
barderos,  personas  hábiles  y  suficientes  é  de  con- 
fianza para  que  sirvan  en  la  dicha  armada. 

ítem.   Quiero  y  es  Mi  voluntad,  porque  los 

ixiaestrcs,  pilotos  ó  marineros  ó  las  otras  personas 

<iue  en  la  dicha  armada  fueren,  sirvan  con  mejor 

^olutad  en  ella,  de  la  dar  licencia,  y  por  la  pre- 

®®nte  se  la  Doy,  para  que  después  de  rrescatadas 

'^s  cosas  Nuestras  é  de  los  dichos  armadores  que 

^^O  en  la  dicha   caravela,  ellos  puedan  rescatar 

^^^  caxas  é  quintaladas  en  lo  que  quisieren  y  por 

*^On  tubiesen;  ó  que  de  lo  así  rescataren  ó  traxe- 

^®ti  en  las  dichas  sus  caxas  é  quintaladas  hasta  en 

^^lor  de  doscientos  ducados  de  oro,  vendidos  en 

^^tos  Reynos,  no  serán  obligados  á  Nos  pagar  de- 

^^chos^ni  otras  cosas  algunas  mas  de  la  veintena 

l^^rte;  pero  si  rescatares  é  traxeren  mas  valor  de 

*^s  dichos  doscientos  ducados,  los  dichos  mari- 

^^ros  é  los  dichos  grumetes  á  este  respeto  do  los 

^^mas  rescatantes.  Nos  paguen  el  quinto  para 


78  DOCUMENTOS    INÍDITOS 

Nos  y  la  dicha  veintena,  pero  entenderse  que  los 
dichos  doscientos  ducados  de  valor,  lo  pueden 
traer  los  marineres,  pero  los  grumetes  y  pajes 
podrán  traer  á  este  respeto  sueldo  á  libra,  según 
lo  que  cada  uno  paga  de  sueldo. 

Otro  si,  si  por  caso  á  la  ida  ó  á  la  vuelta  ó  en 
dando  aquel  dicho  descubrimiento,  hicieredes  al- 
guna presa  ó  cavalgada,  por  mar  ó  por  tierra,  sa- 
cado el  quinto  para  Nos,  lo  demás  restante  se 
haga  tres  ¡>art(^  -  v  la  una  ayais  vos  el  dicho  Capi- 
tán y  la  gente  de  la  dicha  cara  vela,  y  las  otras  dos 
queden  para  Nos  y  para  los  armadores  delía. 

De  lo  qual.  Vos  mandé  dar  y  di  la^^^resente  Ca- 
pitulación, firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada 
de  Mi  infrascripto  Secretario.  Fecha  en  Valladolid 
á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  é 
quinientos  y  veinte  y  tres  años.=Yo  el  Rhy.= 
Señalada  del  Governador  mayor  y  Carvajal  y  del 
Doctor  Beltran  y  refrendada  de  Cobos. 
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Rblacioh  bbl  desgubrimieitto  di  nurta   tierra  á  la   parte  del 
Nom  OB  LA  Isla  Espa!^ola,  verificado  por  ei<  Lir.ENCiADO  Ma- 

TIKNZO  T  D.  DlBQO  Ga VALLERO.   PIDIENDO  LICENCIA  PARA  PROSEGUIRLO. 


AÑO  DE  1523  (1). 


El  /{(')/. 


Por  quanto  vos,  el  Licenciado  Lucas  Vázquez 
do  Ayllon,  Nuestro  Oydor  de  la  Nuestra  Audiencia 
Real  de  las  Yndias,  que  rreside  en  la  Ysla  Españo- 
la, Me  hicistes  relación  que  dos  caravelas  del  Li- 
CBnciadoMatienzo,  Oydor  de  la  dicha  Audiencia  y 
do  Diego  Cavallero,  Nuestro  Escribano  della,  ve- 
cinos de  dicha  Ysla  Española,  descubrieron  nue- 
^niente  tierra  de  que  hasta  entonces  no  se  tenia 
'noticia,  a  la  parte,  del  Norte;  la  qual  dicha  tierra 
d¡2  que  está  en  treinta  y  una,  y  treinta  y  seis  y 
^'ointa  y  siete  grados  Norte  Sur  con  la  Ysla  Espa- 
cia y  que  según  del  paraje  y  rregion  que  la 
^cha  tierra  está,  ó  la  rrelacion  y  noticia  que  vos 
^Üas  tenéis^  se  cree  y  tiene  por  cierto  ser  muy 
fortii  y  rrica  é  aparejada  para  la  poblar,  porque 

(t)    ÁrchiTO  de  Indias. 
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en  ella  hay  muchos  arbples  é  plantas  de  la  d 
España,  é  la  gente  es  de  buen  entendimiento  ; 
mas  aparejada  para  vivir  en  policia  que  la  de  1 
Ysla  Española  ni  de  las  otras  Yslas  que  hasta  ho; 
están  descubiertas;  que  asi  mismo  tenéis  relacio: 
que  la  mayor  parte  de  la  dicha  tierra  está  seño 
reada  de  un  hombre  de  esta  tierra,  de  estatura  d 
gigante,  e  que  hay  en  ella  perlas  é  otras  cosa 
con  que  contratan,  e  que  Nos  seriamos  muy  ser 
vidos  de  que  la  dicha  tierra  se  descubra  es 
sepa  el  secreto  della  y  de  qué  gentes  está  pobk 
da,  y  de  qué  calidad  y  costumbres  son,  y  de  qu 
cosas  abundan,  que  sea  de  valor  y  precio,  y  s 
sepa  que  orden  y  manera  debe  tener  para  pone 
la  dicha  tierra  debaxo  de  Nuestro  Señorio  Real,  • 
para  atraer  a  las  naturales  della  á  que  reciban  pe 
dricadores  que  los  informen  é  instruyan  en  la 
cosas  de  Nuestra  Santa  Fó  Católica,  para  que  seai 
cristianos,  y  se  sepa  así  nysmo,  en  que  manar 
Nos  podríamos  hallar  las  rentas  é  provechos  ; 
servicio  de  la  dicha  tierra  como  de  las  otras  d 
Nuestro  Señorio;  é  que  vos  siguiendo  la  voluatai 
que  siempre  habéis  tenido  a  las  cosas  de  Nuestr* 
servicio,  por  Nos  servir  y  que  Nuestra  Corona  des 
tos  Reynos  sea  acrecentada^  vos  ofrecéis,  dandoo 
vos  licencia  para  ello  i  otorgándoos  vos  la  maree 
y  oosas  que  da  yuso  serán  contenidas,  de  prosi 
guir  el  descubrimiento  de  la  dicha  tierra  é  o 
obligáis  á  armar  á  vuestra  costa  las  caravelaa ; 
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4UIVÍ0S  que  para  ello  fuesen  menester  e  de  los 
vastocímientos  á  vuestra  costa  al  tenor  déla  gente 
y  mantenimientos  ó  de  todo  lo  demás  que  fuere 
Mcesario  para  la  navegación,  ó  que  iréis  ó  em- 
biareis  á  proseguir  el  dicho  descubrimiento,  asi 
a  la  parte  que  la  costa  que  la  dicha  tierra  se 
corriere  e  navegareis  ochocientas  leguas  o  hasta 
dar  en  tierra  descubierta,  si  aquella  tierra  confína 
con  otra  de  las  tierras  descubiertas,  é  que  si  es- 
trecho  para  lo  descubrir  y  Nos  traer  ó  embiar 
relación  del  6  que  procurareis  de  saber  que  Yslas 
o  quantas  e  qué  tierra  de  que  grandeza  hay  hacia 
aquella  parte,  lo  qual  haréis  dentro  dé  tres  anos 
contados  del  clia  que  partieren  los  dichos  vuestros 
navios  de  la  Ysla  Española  a  descubrir  la  dicha 
tierra,  e   que   partirán  a  la  descubrir,   el  verano 
^©nidero  do  mil  y  quinientos  y  veinte  y  quatro 
*ños,  y  que  asi  mismo  procurareis  de  saber  la 
^^lidad  y  manera  de  la  tierra  e  de  la  gente  que 
^n  ella  vivo,  e  las  cosas  que  en  ella  hay  de  valor 
^  si  se  podian  ver  por  rescate  ó  contratación  o  en 
9Ue  manera  Nos  mejor  podemos  ser  servido  de 
^Ua,  e  que  luego   (jue  sea  descubierta  e  sabido 
*^>clo   lo  su:^odicho  nos  trayreís  ó  embiareis  de 
*Ocio  ello  rrelacion,  porque  visto.  Mandemos  que 
^*  dicha  tier  ra  se  pueble  é  que  se  hagan  en  los 
Puertos  dí^.llas  las  fortalezas  necesarias   para  el 
''^scate  é  contratación,  é  se  haga  aquello  que  mas 
'PB.reciese  q'ie  conviene  á  Nuestro  servicio  y  acre- 
Tono  XXII  6 
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centamiento  de  Nuestras  rentas  Reales;  e  Yo  a» 
tando  la  voluntad  con  que  os  haveis  movido  a  k 
susodicho,  y  el  señalado  servicio  que  Esperamot 
que  en  ello  Nos  haréis,  por  la  conñanza  que  A 
vos  tenemos  y  los  gastos  que  en  la  prosecucioi 
dello  se  vos  ofrecen,  por  la  presente  vos  darnos 
licencia  y  facultad  para  proseguir  el  dicho  des^ 
cubrimiento  y  vos  hago  y  concedo  las  mercedeí 
que  de  yuso  serán  contenidos;  e  sobre  ellomand^ 
asentar  con  vos  esta  capitulación  y  asiento  con  laí 
condiciones  siguientes: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pan 
que  podáis  ir  6  embiar  a  proseguir  el  descubri- 
miento de  la  dicha  tierra  de  que  comodicho  es 
tenéis  rrelacion,  que  diz  que  son  las  provincial 
Yslas  de  Duache,  Clricora,  Xapiracta,  Taucal 
Auricatuye,  Cayo,  Quacaya,  Xoxi,  Sonapasqui 
Arambe,  Xaminambe ,  Nuaq,  Tancaca,  Ymgo 
Holpaos,  Aunicoon,  Ouxa,  Ynsiquanin,  Anoxa. 
y  ansi  mismo  podáis  embiar  á  descubrir  todas  } 
cualesquier  otras  tierras  e  Yslas  quo  hasta  aqu; 
no  están  descubiertas  por  otras  personas,  cor 
tanto  que  no  descubráis  ni  hagáis  cosa  dentro  de 
los  límites  e  demarcación  del  Serenisimo  Rey  d€ 
Portugal,  Mi  muy  caro  y  amado  primo,  ni  en 
cosa  alguna  que  le  pertenezca,  porque  Mi  volun- 
tad es,  que  lo  sentado  y  capitulado  entre  estos 
Rey  nos  y  el  Rey  no  de  Portugal,  se  guarde  y 
cumpla  enteram.ente;  é  ansi  mismo  vos  doy  la  di- 
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cha  licencia  y  facultad  para  que  podáis  armar  e 
llevar  estos  Nuestros  Reynos,  libremente^  las  ca^ 
ráyelas  y  navios  y  descubrimiento  de  la  dicha 
tierra  y  ansi  mismo  la  gente,  armas  ó  manteni- 
mientos que  ovieredes  de  menester  para  lo  suso- 
dicho, sin  que  en  ello  vos  sea  puesto  embargo  ni 
impedimento  alguno. 

Otro  sí,  que  en  tiempo  de  los  dichos  tres  años^ 
en  que  vos  el  dicho  licenciado  habéis  de  descu- 
brir la  dicha  tierra  y  en  otros  tres  años  siguientes, 
vos  ó  quien  vos  para  ello  embiardes,  y  no  otra 
persona  alguna,  podáis  rrescatar  e  ha  ver  por  con- 
tratación, o  en  otra  cualquier  manera,  voluntad  de 
^  indios  naturales,  de  la  dicha  tierra,  oro  e 
platas,  perlas  y  piedras  é  otras  cualesquier  joyas 
é  cosas  de  qualquier  género,  calidad  y  condición 
QUe  sean  libremente,   sin  que  seáis  obligados  á 
Nos  dar  mas  del  diezmo  del  oro  e  plata,  piedras 
y    perlas  que  así  ovierdes,  o   no  otro  derecho 
alguno. 

Y  porque  no  seria  razón  que  encargándoos  vos 

^Q  la  dicha  empresa,  otras  personas  fuesen  a  la 

^cha  tierA^a  porque  podrían  dañarla  é  alterar  lo 

<lue  vos  con  vuestra   buena   industria  y  buenas 

obras  fechas    á   los  indios  oviesedes  ganado  e 

asentado  en  ella,  é  Me  suplicastes  mandase  que 

^n  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  años  no 

^ayan  a  la  dicha  tierra  otros  navios  ni  gente  al- 

S^na,  sino  la  que  vos  el  dicho  Licenciado  embiar- 
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des,  por  la  presente  Mando  y  Defiendo  firme- 
mente, que  para  aquella  parte  no  pueda  ir  ni 
á  rrescatar  ni  hazer  cosa  alguna  e  Nos  para  ello 
no  daremos  licencia  hasta  pasando  el  año  que  vos 
comenzardes  á  hacer  el  dicho  descubrimiento;  é 
a  los  que  pasado  el  dicho  año  ovieremos  de  dar 
licencia  para  ir  á  descubrir,  será  doscientas  leguas 
de  lo  postrero  que  vos  ovierdes  descubierto,  e 
aunque  otras  personas  ayan  ido  o  vayan  dentro 
del  dicho  término  por  Nuestro  mandado  ó  licen- 
cia, no  se  entienda  ser  en  perjuicio  desta  dicha 
capitulación  y  asiento  que  con  vos  se  toma. 

Y  porque  la  principal  intención  que  Nos  tene- 
mos en  el  descubrimiento  de  las  tierras  nuevas,, 
es,  porque  los  habitadores  y  naturales  dellas 
questan  sin  lumbre  de  Fó  é  conocimiento  de  ella^^ 
se  les  dé  á  entender  las  cosas  de  Nuestra  Santa 
Fé  Católica,  para  qne  vengan  en  conocimientiB 
della  y  sean  cristianos  y  se  salven,  y  este  es  ee 
principal  yntento  que  vos  habéis  de  llevar  ó  traes 
en  esta  negociación,  y  para  esto  co viene  que  va-j 
yan  con  vos  personas  recíprocas,  por  la  present:: 
vos  doy  facultad  para  que  podáis  llevar  á  la  dicL^ 
tierra  los  religiosos  que  vos  pareciese  e  los  hon 
namentos  y  otras  cosas  necesarias  para  el  serví 
cío  del  Culto  Divino,  y  Mando  que  todo  lo  qwi 
vos  gastardes  en  el  llevar  los  dichos  religiosos  ^ 
como  en  mantenerlos  y  darles  lo  necesario  y 
su  sostenimiento  y  en  hornamentos  y  en  otr 
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cosas  necesarias  para  el  Culto  Divino^  os  sea  pa- 
gado enteramente  de  las  rentas  y  provechos  que 
6Q  la  dicha  tierra  Nos  perteneciere  en  qualquier 
manera. 

Otro  sí^  Nos  suplicastes^  que  porque  los  indios 
no  se  pueden  con  buena  conciencia  encomendar 
ni  dar  por  repartimiento^  para  que  sirvan  pepetua- 
Qiente  y  se  ha  visto  por  esperiencia^  que  desto  se 
han  seguidos  muchos  daños  y  asolamiento  de 
los  indios  y  despoblación   de   la  tierra  en  las 
Yslas  e  partes  que  se  ha  hecho,  mandase  que  en 
la  dicha  tierra  no  ubiese  repartimiento  de  indios 
ixi  sean  apremiados  a  que  sirvan  en  servicio  per- 
sonal sino  fuere  de  su  agrado  ó  voluntad,   ó  pa- 
indoselo  como  se  hace  con  los  otros  Nuestros 
'asallos  libres  y  la  gente  de  travajo  en  estos 
íieynos.  Mando  que  así  se  cumpla  e  que  vos  ten- 
íais della  y  del  buen  tratamiento  de  los  dichos 
indios  mucho  cuidado. 

ítem.  Digo,  que  todo  loque  vos  el  dicho  Licen- 
ciado en  Nuestro  nombre,  conforme  ajusticia  é  á 
la  instrucción  que  para  ello  vos  será  dada,  para  la 
buena  governacion  de  la  dicha  tierra  asentaredes 
con  los  indios  de  la  dicha  tierra  ó  les  prometiere- 
des  para  pacificarlos  y  atraerlos  á  Nuestro  servi- 
cio, les  será  guardado  y  no  se  les  quebrantará, 
porque  demás  que  con  razón  que  lo  que  se  pro- 
mete y  asienta  en  Nuestro  nombre  se  cumpla,  se 
ha  visto  por  esperiencia  que  guardar  verdad  á  los 
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iodios  es  el  principal  camino  para  los  atraer  y 
conservar  en  amistad  con  los  cristianos  espa- 
ñoles. 

Otro  sí,  acatando  el  señalado  servicio  que  en  lo 
susodicho  esperamos  que  Nos  haréis,  y  los  gastos 
que  en  ello  de  presente  se  vos  ofrecen,  y  la  mu- 
cha voluntad  con  que  os  haveis  movido  á  ello  por 
Nos  servir  y  en  algunas  enmiendas  y  remunera- 
ción dello,  Quiero  y  es  Mi  voluntad  que  en  todas 
las  dichas  tierras  é  yslas,  é  las  que  mas  descu- 
brieredes  y  por  vuestra  industria  se  descubrieren 
no  estando  descubiertas  hasta  aquí  por  Nuestras 
personas,  por  Nuestro  mandado  y  licencia,  ayaisy 
llevéis  el  quinzavo  de  todas  las  rentas  é  intereses, 
provechos  y  derechos  que  en  qualquier  manera 
Nos  perteneciesen,  é  siguieren  de  las  dichas  tier- 
ras é  yslas  de  juro  é  de  heredad  para  vos  y  para 
vuestros  herederos  y  sucesores,  para  agora  y  para 
siempre  jamás,  é  que  dello  vos  mandaré  dar  Nues- 
tro privilegio  en  forma. 

Otro  sí,  acatando  los  servicios  que  hasta  aquí 
Nos  haveis  hecho  y  lo  que  espero  que  en  el  di- 
cho descubrimiento  Nos  serviréis,  y  íos  gastos 
que  en  ello  se  vos  ofrecen,  Digo  que  vos  haré 
merced  y  por  la  presente  vos  la  hago  del  algua- 
cilazgo mayor  é  alguacilazgo  de  todas  las  tierras 
é  Islas  quQ  por  vos  fuesen  descubiertas  y  por 
vuestra  industria  se  descubriesen,  para  vos  y  para 
vuestros  herederos  y  sucesores  para  siempre  ja- 
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más,  y  dello  vos  mandaré  dar  Nuestra  carta  de 
privilegio  en  forma. 

ítem,  por  vos  haeer  mas  merced  y  porque  en 
lo  que  ansí  descubrieredes  tengáis  tierra  vuestra 
en  que  labrar  ó  criar  y  grangear,  vos  haré  merced 
y  por  la  presente  vos  la  hago,  de  quince  leguas 
<ie  término  en  quadro,  en  la  parte  que  vos  la  es- 
cogerde  é  senalardes,  para  que  sean  vuestras  pro- 
pias y  de  vuestros  herederos  y  sucesores  para 
agora  y  para  siempre  jamas,  con  todos  los  pastos, 
montes^  prados,  é  aguas,  é  rios  y  todas  las  otras 
cosas  que  en  ellas  oviese,  con  tanto  que  sean 
continuadas  en  un  pedazo  y  medidas  en  quadro 
como  dicho  es,  de  manera  que  por  cada  parte  ha- 
ya las  dichas  quince  leguas  y  con  que  la  jurisdic- 
ción y  las  minas  y  mineros  é  las  otras  cosas  que 
como  á  Reyes  é  supremos  señores  pertenecen, 
sean  para  Nos  é  para  Nuisstros  herederos  y  suce- 
sores, de  manera  que  la  suprema  y  las  cosas  do- 
lías nos  queden  enteramente  ó  á  vos  no  vos  fin 
que  jurisdicción  alguna  en  ella. 

E  por  quanto  vos  tenéis  pensamiento  que  en  la 
<licha  tierra  se  criara  seda  y  esta  es  granjeria  sin 
mucho  travar  y  mucha  parejada  para  los  indios,  y 
pensáis  llevar  algunas  personas  de  los  que  lo  sa- 
ben criar  y  la  simiente,  ó  travajar  porque  se  crie 
y  los  indios  se  den  á  ello,  acatando  el  provecho  y 
Qoblecimiento  que  de  la  granjeria  de  la  dicha  se- 
da la  dicha  tierra  recibirá,  é  el  travaxo  é  industria 
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é  costa  que  en  ello  haveis  de  poner  é  vuestros  ser- 
vicios, por  la  presente  vos  hago  merced  para  vo» 
y  vuestros  herederos  y  sucesores  de  juro  do  here- 
dad para  siempre  jamas,  de  quinientos  ducados 
de  oro  de  renta  en  cada  un  año,  para  que  vos  os 
sean  pagados  de  la  renta  misma  que  en  qualquier 
manera  Nos  obieremos  de  la  dicha  tierra  é  en  otnt 
qualquier  parte  donde  se  pagare. 

Otro  sí,  acatando  lo  mucho  que  Nos  haveis  ser- 
vido y  lo  que  esperamos  que  Nos  serviréis  en  esta 
empresa  é  viaje  en  que  con  tanta  voluntad  os  ha- 
veis movido  á  Nos  servir,  acatando  la  suficiencia 
é  ydoneidad  de  vuestra  persona  y  por  vos  honrar 
y  hacer  merced,  é  porque  de  vos  y  de  vuestros 
servicios  quede  memoria,  es  Nuestra  merced  y 
voluntad  de  hacer  merced  y  por    la  presente  la 
hacemos  á  vos  el  dicho  Licenciado  Ayllon,  para 
que  vos  y  después  de  vuestros  dias  un  hijo  vuestro, 
qual  vos  nombraredes  y  señalardes,   seréis  Núes 
tro  Adelantado  de  las  dichas   tierras   é  Islas    é 
provincias,  y  de  todas  las  demás  que  descubrier- 
des  y  por  vuestra  industria  fueren  descubiertas, 
y  dello  vos  Mandaremos  dar  Nuestra  provisión  y 
titulo  en  forma. 

Otro  si,  por  vos  hacer  merced,  acatando  vues- 
tros servicios,  vos  hago  merced  y  Doy  licencia  y 
facultad  para  que  vos  el  dicho  Licenciado  Ayllon 
y  no  otra  persona  alguna,  sin  vuestra  licencia, 
podáis  sacar  todos  los  dias  de  vuestra  vida  de  las 
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dichas  tierras  é  Yslas  el  pescado  que  en  las  mares 
y  rrios  de  la  dicha  tierra  oviere,  para  lo  traer  por 
mercadería  á  estos  Reynos  y  lo  llevar  á  otras  par- 
tes donde  quisierdes. 

Otro  sí,  hago  merced  á  vos  y  á  vuestros  here- 
deros y  sucesores,  á  aquel  ó  aquellos  que  de  vos 
ó  dellos  oviere  título  ó  causa,  de  dos  pesquerías 
distintas  y  apartadas  en  la  dicha  tierra,  quala  vos 
señalardes,  con  tanto  que  sean  de  las  medianas  y 
limitadas  por  Nos. 

ítem,  vos  mandaré  dar  Nuestra  provisión  Real 

para  que  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  seáis 

nuestro   Governador  de  todas  las  tierras  é  Yslas 

9^6  así  descubrieredes,  con  trescientos  y  sesenta 

^  cinco  maravedís  de  salario  en  cada  un  año. 

Ansí  mismo,  por  la  conQanza  que  tengo  de 
nuestra  persona  y  suficiencia,  vos  daré  poder  y 
*^ciiltad  para  que  por  todos  los  dias  de  vuestra 
"^cJa  rrepartais  y  seáis  Nuestro  repartidor  de  las 
^S^as  é  tierras  y  solares  en  qualquier  parte  de  la 
^oha  tierra,  juntamente  con  los  Nuestros  officia- 
*^a  que  en  ella  oviere,  y  dello  vos  mandaré  dar 
^vtestra  provisión. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  así 
^  ^os  ó  á  la  persona  que  fuere  en  vuestro  nombre 
^  dicho  descubrimiento,  paresciere  hacer  alguna 
fortaleza  ó  casa  en  alguno  de  los  partidos  de  las 
^lichas  tierras  que  por  vos  fueren  descubiertas, 
t^ra  seguridad  y  defensa  de  la  gente  que  fuere  á 


90  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

ellas,  y  para  que  mejor  y  mas  seguramente  se 
haga  el  rescate  é  contratación  con  los  indios,  lo 
podáis  hacer  de  las  rrentas  y  provechos  de  las  di- 
chas tierras  que  Nos  pertenecieren;  é  vos  prometo 
de  hacer  merced  é  por  la  presente  la  hago  á  uno 
de  vuestros  hijos,  qual  vos  nombrardes  y  seña- 
lardes,  de  la  tenencia  de  la  dicha  fortaleza 
con  cien  mil  maravedí  de  salario  en  cada  un 
año. 

Otro  si,  por  vos  hacer  más  merced,  es  Mi  vo- 
luntad que  todas  las  rropas,  mantenimientos  é  ar 
mas,  que  destos  Reynos  Uevardes  á  las  dichas 
tierras  é  Yslas  que  así  descubierdes  para  forne- 
cimiento  desta  negociación  é  proveimiento  de 
vuestra  casa,  no  siendo  para  mercadería  ni  contra- 
tación, no  paguéis  almojarizfazgo  ni  otro  derecho 
alguno  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida. 

ítem,  vos  doy  licencia  y  facultad,  para  si  en 
alguna  parte  de  la  dicha  tierra  que  vos  a  asi  des- 
cubrierdes,  en  poder  de  los  indios  naturales  della, 
se  hallasen  esclavos  de  los  que  ellos  toman  en 
guerras,  en  la  manera  que  se  han  hallado  en  la 
costa  de  Tierra-firme  é  en  otras  partes  de  las  Yn- 
dias,  siendo  de  los  que  justa  y  verdaderamente 
fueren  esclavos,  habiéndolos  vos  comprado  por 
rescate  ó  voluntad  de  los  indios,  que  les  podáis 
llevar  á  la  Ysla  Española  libremento,  ó  a  qual- 
quiera  de  las  otras  Yslas,  para  los  poner  en  vues- 
tras haziendas  ó  disponer  dellos  á  vuestra  volun- 
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iad,  sin  qué  seáis  obligado  á  Nos  pagar  almojari- 
ftzgo  ni  otro  derecho  alguno. 

Item^  que  mandaré  pagar  en  cada  uno  de  los 
niTÍos  que  vos  el  dicho  licenciado  Uevardcs  ó 
embiardes  á  descubrir  la  dicha  tierra  un  capellán^ 
A  qual  ha  de  ser  pagado  de  las  rrentas  y  prove- 
chos de  la  dicha  tierra. 

Otro  si  ^  Mi  merced  y  voluntad  es,  que  después 
que  se  cojiese  é  criase  en  la  dicha  tierra  de  qué 
pagar  diezmos  eclesiásticos,  de  lo  qne  se  oviese 
de  los  dichos  diezmos,  se  paguen  los  clérigos  y 
eapellanes  que  fuesen   necesarios  para  el  Culto 
Oivino,  e  lo  que  sobrare,  pagados  ios  dichos  clé- 
rigos, mandare  e  por  la  presente  Mando,  que  se 
S^ste  en  la  obra  de  las  Iglesias,  e  en  un  Mona- 
'^tío  de  San  Francisco,  como  por  Nos  fuese  orde- 
^^do,  e  que  hasta  ser  hecho  y  proveido  de  orna- 
'^^entos,  se  sobreseherá  el  proveerle  de  Obispos 
^^  la  dicha  tierra. 

Así  mismo,  que  mandaré  pagar  y  por  la  pre- 
^^^nte  Mando  que  se  pague,  para  la  gente  que 
^Viese  en  la  dicha  armada,  un  médico,  cirujano  y 
^Doticario,  e  las  medecinas  necesarias,  y  Mando 
^ue  los  que  vos  asentandes  con  el  dicho  médico, 
K3Írujano  y  lo  que  en  las  dichas  medicinas  pare- 
ciese haberse  gastado,  se  pague  de  la  renta  e 
l^rovechos  de  la  dicha  tierra  que  a  Nos  pertene- 
ciesen en  quaiquier  manera. 

Otro  si,  como  quiera  que  vos  de  presente  os 
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ofrecéis  de  hazer  el  dicho  descubrirntento  á  vues- 
tra costa,  entiéndese  que  todo  lo  que  vos  en  ello 
gastaredes,  paresciendo  por  fee  de  Escribano  o 
por  su  formación  exaltante  que  se  gastó,  vos  ha 
de  ser  pagado  de  las  rentas  y  provechos  que  de  la 
dicha  tierra  Nos  tuviésemos  y  á  Nos  pertene- 
cieran en  cualquier  manera,  e  que  así  lo  mandaré 
e  por  la  presente  Mando,  que  vos  sean  pagados 
de  las  rentas  y  provechos  que  las  dichas  tierras  e 
Islas  tovieremos  en  qualquier  manera. 

E  Quiero  é  es  Mi  voluntad,  que  si  vos  el  dicho 
licenciado,  falleciesdes  antes  de  acabar  lo  suso- 
dicho, que  vuestros  herederos  ó  la  persona  que 
vos  señalasdes,  pueda  acabar  lo  que  vos  eradas 
obligado  á  hazer,  y  goce  de  las  mercedes  y  de 
todo  lo  contenido  en  este  asiento  como  vos  lo 
aviados  de  gozar. 

Otro  si,  que  de  todo  lo  contenido  en  este  dicho 
asiento  vos  mandare  dar  Nuestras  provisiones  Rea- 
les é  las  cédulas  que  convengan,  y  después  que 
ovieredes  descubierto  la  tierra  é  traido  ó  embiado 
la  rrelacion  de  ella,  vos  mandaré  dar  privilegio  en 
forma  y  vos  mandaré  favorecer  é  hacer  mercedes, 
conforme  á  la  calidad  de  vuestros  servicios  y  per- 
sona. 

Y  entiéndese,  que  si  Nos  fuésemos  é  biesemos 
que  combiene  á  Nuestro  servicio  éal  buen  recau- 
do de  Nuestra  hazienda,  é  para  ser  informados  de 
lo  que  en  el  dicho  viaje  é  descubrimiento  ficiere- 
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des  que  Nos  podamos  nombrar  y  nombramos  por 
Nuestro  teshorero  é  contador  é  factor,  así  en  la 
annada  que  embiaredes  a!  dicho  descubrimiento 
de  la  dicha  tierra,  como  después  de  descubierta 
para  residir  en  ellas,  las  personas  é  ofíiciales  que 
quisiésemos  é  por  bien  tubiesemos. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  y  cumplien- 
do lo  susodicho  á  vuestra  costa,  según  y  de  la  ma- 
nera que  de  suso  se  contioue,  vos  digo  y  prome- 
to por  Mi  fé  é  palabra   Real,    que  vos   mandaré 
guardar  esta  Capitulación  y  todo  lo  en  ella  conte- 
nido, en  todo  y  por  todo,  según  que  en   ella   se 
contiene;  délo  qual  vos  mandaré  dar  y  Doylapre 
«ente,  firmada  de  Mi  nombre  y  rrefrendada  del 
infrascrito  Secretario.  Fecha  en  Valladolid  a  doce 
dias  do  Junio  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres 
años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Cobos  y  se- 
fialada  del  gran  Chanciller,   y  del  Comendador 
Martin  de  Castilla,  del  Doctor  Carvajal  y  del  Doctor 
Beltran. 
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Capitulación  que  sb  tomó  con   Gonzalo  Fernandez  de   Otudo 

VASÜL  LA*  CONTRATACIÓN    CON  LOS  INDÍOS    DEL  PUERTO    DE    GaDTAJBIIA. 


AÑO  DB  1523  (1). 


El  Rey. 


Por  cuanto  por  parte  de  vos  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Oviedo,  Nuestros  vehedor  de  las  fundicio- 
nes del  oro  en  Castilla  del  Oro,  Me  es  fecha  rrela- 
cion,  que  vos  á  vuestra  costa  en  el  mes  de  Enero 
de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  dos  años,  em- 
biastes  una  carabela  vuestra  al  puerto  de  Cafta- 
jena,  donde  mataron  los  indios  caribes  flecheros 
que  alli  hay  á  Juan  de  la  Cossa,  y  desbarataron  al 
Capitán  Alonso  de  Ojeda,  que  diz  que  es  la  jente 
mas  feroz  de  toda  la  tierra-firme,  la  qual  dicha 
carabela  diz  que  ¡  artió  del  Darte  y  distes  cierta 
instrucción  al  Capitán  que  embiastes,  qual  os 
pareció  que  conven ia  a  Nuestro  servicio,  é  que  la 
dicha  carabela  obo  habla  con  los  indios  é  rres- 
cató  con  ellos  hasta  doscientos  y  setenta  y  tantos 
pesos  de  oro  diversos  oros;  y  porque  no  se  en- 
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tendía  con  la  gente  que  iba  en  la  dicha  carabela 
por  señas  quedaron  muy   amigos  y  les  dixeron 
que  desde  en  treinta  dias  tornasen  y  les  darían 
mas  oro,  é  ansi  tornastes  á  embiar  la  dicha  cara- 
vela;  y  porque  á  causa  de  algunos  armadores  que 
por  la  dicha  costa  han  andado,   que  han  tratado 
mal  á  los  dichos  indios  y  se  cree  que  los  dichos 
indios  no  se   han  asegurado  y  para  los  asegurar 
otorgándoos  y  concediéndoos  los  capítulos  y  mer- 
cedes que  de   suso  serán  declarados,  vos  haréis 
contratación  abierta  y  práctica  con  los  dichos  in- 
dios y  cumpliréis    las  otras  cosas  que  de  suso 
serán  declaradas. 

Primeramente,  por  cuanto  Me  suplicastes  vos 

hiciese  merced  y  diese  licencia  y  facultad  para 

(jvae  pudiéredes  hacer  una  fortaleza  á  vuestra  costa 

®t:ila  Ysla  de  Codego  ó  en  el  puerto  de  Cartagena, 

^CDnde  nos  pareciere  mas  conveniente,  porque  allí 

escala  de  cuantos  navios  ban  y  bienen  al  Dar- 

,  que  vos  hiciese  merced  de  la  tenencia  de  ella, 

por  hacer  la  dicha  fortaleza,  no  queréis  dinero 

ino  que  por  término  de  dos  años  después  que 

^^omenzardes    a    aunar    por    virtud   de  esta  Mi 

^5arta,   en  adelante   ninguno  pueda  rescatar  con 

^oce  ó  quince  leguas  al  rededor  de  la  dicha  Car- 

^gcna  ni  en  las  Yslas  de  Bann  6  San  Bernardo, 

^ino  vos  el  dicho  bebedor,   porque  aquello  diz 

^ue  es  de  la  mas  áspera  gente,  y  por  lo  que  está 

comenzado  pensáis  y  tenéis  por  cierto  que  lo  pa- 
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ciíicareis,  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  fa- 
cultad para  que  vos  solamente  y  quien  vuestro 
poder  obiese  y  no  otra  persona  alguna,  podáis 
hazer  la  dicha  fortaleza  en  una  de  las  dichas  par- 
tes que  vos  mas  quisiéredes  a  vuestra  costa,  é 
vos  hago  merced  de  la  tenencia  de  ella  por  el 
tiempo  que  la  Nuestra  voluntad  fuere,  con  mil 
maravedís  de  salario  en  cada  un  año  para  que  vos 
sean  pagados  de  las  rentas  y  derechos  que  en  la 
dicha  tierra  tovieremos;  y  Mando  y  Defiendo  fir- 
memente, que  por  término  de  dos  años  que  se 
cuenten  desde  el  dia  que  comenzardes  á  en- 
tender en  ello  en  adelante,  dentro  de  los  dichos 
límites  vos  solo  podéis  rescatar  en  los  dichos  lí- 
mites y  no  otra  persona  alguna,  pagándonos  el 
quinto  de  todo  lo  que  rrescatardes,  con  tanto  que 
seáis  obligado  a  lo  comenzar  y  poner  en  obra  por 
todo  el  año  venidero  de  mili  y  quinientos  y  vein- 
ie  y  quatro  años. 

E  porque  Me  suplicastes  que  para  ello  Vos 
hiziese  merced  de  un  bergantín  aparejado  y  ar- 
mado, el  qual  vos  sosteniades  é  porniades  á 
vuestra  costa  otro  tal,  para  hazer  lo  susodicho, 
por  la  presente  vos  doy  licencia  que  a  costa  del 
quinto  y  derechos  que  nos  perteneciese  en  lo  que 
vos  poblades  é  rrescatades  lo  podáis  hazer,  con 
tanto  que  vos  pongáis  otro  de  vuestra  parte  como 
dicho  es. 

En  ansí  mismo  Me  suplicaste  que  vos  mandase 
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pagar  el  pasaje  y  mantenimientos  de  ciuquenta 
hombres  que  haveis  menester  llevar  destos  Roy- 
óos p^ra  la  dicha  nabegacion,  y  por  la  presente 
vos  doy  iiceacia  y  racult<\d  para  que  podáis  llevar 
las  dichas  cinquenta  personas,  y  vos  doy  licencia 
y  facultad  para  que  lo  que  ansí  costase  el  pasaje 
y  mantenimientos  de  las  dichas  personas,  siendo 
tasado  por  los  Nuestros  oficiales  que  residen  en 
la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  casa  de  la  contratación 
de  las  Indias,  lo  podáis  tomar  de  las  rentas  y 
provechos  que  Nos  tovieramos  en  la  dicha  tierra 
dentro  de  los  dichos  límites. 

Así  mismo,  vos  doy  facultad  para  que  si  vos 
parecicBO  que  combiene,  podáis  hacer  un  pueblo 
dentro  de  los  diclios  límites,  en  la  parte  que  vos 
pareciese,  y  hecho,  por  la  presento  Digo  y  vos 
Pponíieto  que  vos  mandaré  hazer  en  ello  la  mer- 
ced y  gratificación  que  vuestros  servicios  mere- 
<iiesen. 

Fecha  en  Madrid  á  veinte  v  seis  dias  del  mes 
de. Junio  de  mil  y  quinientos  veinte  y  tres  aüos. 
=^^0  RL  RKY.=Refpondada  de  Cobos. ---Señalada 
d^l  Comendador  ma ver  de  Castilla  v  del  Doctor 
Carvajal  y  BeUran.     . 


Tomo  XXTI 
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Gamtulagion  que  se  tomó  con  Rodrigo  de  Bastida  pasa  la. 

POBLACIÓN    DB   L\    PAOVINCIA  Y  PUERTO   DS.  SaKTA    MaRTA.       < 


AÑODK  1524   (1), 


El  Hey. 


Por  quanto  por  parte  de  Vos  Rodrigo  de  Basti- 
da, vecino  de  la  Ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
Ysla  Española,  Me  fué  fecha  rrelacion  que  por 
servicio  de  la  Cattolica  Reyna  Mi  Señora  é  Nues- 
tro, os  ofrecéis  do  poblar  y  poblariades  la  provÍD-? 
cia  y  puerto  de  Santa  Marta  que  en  Castilla  del 
Oro  llamada  la  Tierra-firme,  é  que  la  poblariades 
dentro  de  dos  años  primeros  siguientes,  liaziendb 
en  ella  un  pueblo  en  que  a  lo  menos  haya  en  el 
al  presente  cincuenta  vezinos,  que  los  quinze 
dellos  sean  casados  y  tengan  consigo  a  sus  muje:- 
f^s,  y  que  lo  teniades  fecho  dentro  de  dos  abos^ 
y  de  hay  adelante  lo  mas  que  fuese  posible,  aái 
de  cristianos  españoles,  como  de  indios;  y  haria- 
des  y  pondriades  en  ella  granjerias  é  crianzas,  y 
que  de  presente  poniades  en  la  dicha  tierra  dos-> 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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GÍentas  vacas^  ó  trescientos  puercos^  é  veinte  y 
cinco  yeguas  y  otros  anímales  de  cria  que  vos 
pusiesdes,  y  con  ellos  procurariades  de  poblar 
mucho  la  dicha  provincia  ó  puerto;  Me  fué  supii'- 
cado  y  pedido  por  merced  vos  mandaste  dar  licen- 
cia y  facultad  para  ello  é  otorgar  é  hacer  merced 
de  las  cosas  siguientes. 

Primeramente,  Doy  licencia  y  facultad  que  vos 
el  dicho  Rodrigo  de  Bastida,  que  podáis  embiar 
a  poblar  y  pobléis  la  dicha  provincia  ó*. puerto  de 
Santa  Marta  de  cristianos  españoles  é  indios;  é 
jpara  que  podáis  hechar  y  criar  en  ella  los  dichos 
ganados  y  mas  los  que  quisieredes,  que  sean  en 
b^ieñcio  de  la  dicha  población  y  servicio  Nuestro 
y  hacer  las  otras  grangerías  que  en  la  dicha  tierna 
se  diesen,  y  las  tener  y  gozar  como  vuestras  pro- 
pias, con  tanto  que  seáis  obligado  á  comenzar  á 
entender  en  la  dicha  población,  dentro   de  seis 
meses  que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia  que 
partiesen  las  primeras  naos  que  fueren  a  la  dicha 
Ysla  Española,  y  contare  por  feé  de  los  Nuestros 
oficiales  que  rresiden  en  la  ciudad  Sevilla  en  la 
casa  de  la  contratación  de  las  Yndias,  y  de  tener- 
la acavada  y  hecho  el  dicho  pueblo  con  los  dichos 
ciiicuenta  vecinos,  en  que  haya  á  lo  menos  los 
quince  casados  y  tengan  consigo,  las  dichas  sus 
mugeres  y  todo  lo  demás  que  vos  ofrecéis,  den- 
tro de  los  dichos  dos  años  primeros  siguientes. 
-Ansi  mismo,  vos  hacemos  merced  y  por  la  pre- 
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senté  vos  la  hazertios,  que  vos  todos  los  dias  de 
vuestrfif  vida  séais  Nuestro  Capitán  de  la  -dioha 
•firovihoia  e  ^rerra  y  gozeis  de  las  honrras  y  pre- 
hemineíieias  de  cjue  gozan  las  otras  personas  que 
tienen  seniejantes  merbedes  é  oficios* 

Otro  si,  por  vos  m&s  hofirrar,  y  acatando  los 
gastos  que  en  lo  susodicho  &e  os  ofreciere/  vos 
llacemos  Nitestro  Adelantado  de  la  provincia  é 
tierra,  y  delló  vos  mandamos  dar  Nuestra  pro* 
vincia  Real,  después  que  la  dicha  provincia  é 
tierra  esté  póbliada,  como  de  suso  se  contiene. 

Ansi  mismo,  confiando  de  la  persona  de  vos  el 
dicho  Rodrigo  de  Bastida¡s  y  de  Yuestra  fidelidad, 
y  porqué  ehtendemos  questo  haréis  con  laygual- 
dad  que  conviene,  por  la  presente  vos  cometo  y 
doy  poder  y  fticultad,  para  que  por  tiempo  de 
éinco  años  que  corran  y  se  quenten  desde  el  cfia 
que  comenzardes  a  poblar  la-  dicha  provincia  y 
tierra  en  adelante,  podáis  repartir  los  solares  é 
aguas  é  tierras  de  la  dicha  tierra  á  los  vecinos  y 
pobladores  della  como  a  vos  os  pareciere,  con- 
tanto que  lo  hayáis  de  hacer  con  parecer  de  tos 
Nuestros  oficiales  que  á  la  sazón  allí  residieren. 

Otro  si,  porque  la  dieha  provincia  é  tierra  es 
visitada  dé  indios  caribes  muchas  veces,  é  los 
hay  é  abitan  en  ella,  é  para  os  defender  vos  y  loa 
dichos  pobladores  de  los  d¡clwj«' caribes,  hay.i»^ 
(íesidad  que  en  tft  dicha  tierra  se  haga  una  forta^ 
l^za,  por  la  prüsonte 'vioB  doy  licencia  y  faciülad 
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para  que '  feí  podáis,  hacer  y  edifiqar  y  (o  mecer  d^ 
lo  necesario  á  vuestra ;, odsia  ál  presente,    cq^, 
tanto  que  lo  ique  costaítí  se  w^os  pague  de  las  renr 
tas  y  pravechos  que  Nostovierenatos  primeros  esn^ 
la  dicha  tierra;  lo^qikalMandp'iá  los^Nue&tfQs  Q4r> 
cíales  deUa,  que  \ó^  den  y  pdguen,  haviefldos^) 
fecho  los  dichos  gastos  por  ante  ellos  y  teniend€| 
ellos  quenta  y.razoo  deltó,  y  anfeí  mismo  vo^p^^r 
goen  al  mismo  tiempo  todo  lo  que  gastardeaen 
el  pasar  de  los  pobladores  y  gente  que  ca  la  di-lr 
dicha  provincia  é  tierra  á  de  rresidir.  ,   ,;  t, 

(Y  porque  Nos  hicistes  relación  que  para  guar- 
da i  de  la  dicha  fortale^a^,  por  <3er.  la  dicha  tierra 
may  poblada  de, caribes  lé  gente  braba,  y  tan  rre- 
qiierida  y  conquistada  dellos,  liay  necesidad  que 
en  ella  haya  alguna  gente  ó. los  lombarderos,  poi?. 
¡aprésente  vos  mando  que •  ponigbis  en  h  forta- 
leza  ocho  hombres  y  cuatro  lombarderos,  á  los 
qualas  se  les  pague  de  salario  lo  que  ^ se  paga  i, 
CQ(|auno  de  los  peones,  y  lombarderos  que  resi- 
den en  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Santo  Domin- 
gos de  la  Ysla  Espa&ola,  do  laa  rentas. :que  Nc^.en 
la  dicha  t^rra  tuviéramos,  lo  qite  pareciere  que. 
rresidieron  y  no  mas.  ,        , 

Ansí  mismo^  acatando  las .  costas  y  gastos  que 
en,  la  población  de  la  dicha  provin^íia,  y  tierra 
abéii^  de  hazer,  y  para  que  mex^^r  ^e  pueda  haz^r.; 
la  dicha  población^  (^ero  y  e^?  Mi  merced, y  vo-., 
luntad,  que  pior  termino  de  seis,  anos  primerosij 
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siguientes  que  corran  y  se  cuentan  desde  el  dia 
que  entrades  a  poblar  la  dicha  provincia  y  tierra 
en  adelante,  vos  ni  los  pobladores  ni  los  tratantes 
que  a  ella  fuesen  seáis  obligados  de  pagar  dere- 
chos  algunos  del  cargo  y  de  descargo  de  las  mer- 
caderías que  a  la  dicha  tierra  fuesen,  con  tanto 
que  la  dicha  población  esté  hecha  dentro  del 
término  de  suso  declarado  como  vos  ofrecéis. 

Otro  sí,  hacemos  merced  a  la  dicha  provincia  y 
tierra  de  Santa  Marta  y  vezinos  e  moradores  dellas 
que  por  término  de  seis  años  primeros  siguientes, 
que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  que  la  co- 
comenzardes  a  poblar  en  adelante,  no  paguen  del 
oro,  grangerías  e  otros  metales  que  en  la  dicha 
tierra  oviesen  por  el  dicho  tiempo  más  dé  la 
décima  parte,  e  se  quenten  desde  el  dia  que  co- 
menzardes  a  poblar  como  dicho  es;  y  pasados  los 
dichos  seis  años  venga  disminuyendo  fasta  el 
quinto  como  se  ha  pagado  en  la  Isla  Española,  la 
qual  décima  parte  se  ha  de  pagar  el  dicho  tiempo 
de  los  dichos  seis  años. 

Ansi  mismo,  hacemos  merced  y  Damos  licencia 
y  facultad  a  los  vecinos  y  moradores  que  en  la 
provincia  e  tierra  oviesen  para  que  puedan  ir  y 
vayan  y  embiar  y  embien  a  rrescatar  y  pescar 
perlas  al  Poniente  é  Levante  de  la  dicha  tierra 
a  las  partes  qué  por  Nos  no  estubiese  prohibido 
ni  se  prohiviese,  con  tanto  que  no  vayan  sin  licen- 
cia de  los  Nuestros  oficiales  que  residiesen  en  la 
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é'chatierra,  y  rregistraiidose  ante  ellos,  y  llevando 
«Ivehedor  que  ellos  dieren,  y  guardándose  acerca 
dello  la  forma  que  se  guarda  en  la  dicha  Isla  Es- 
pañola. 

•i  Ansí  mismo,  por  la  voluntad  íjue  Tenemos  que 
la  dicha  provincia  y  tierra  se  pueble,  Hazemos 
por  la  presente  merced  a  los  dichos  vecinos  y 
moradores  della,  para  que  por  tiempo  de  los  di- 
ühoB  seis  años  primeros  siguientes  que  se  cuen- 
4an  desde  que  el  dicho  pueblo  se  híziese  en  ade- 
bnte,  puedan  vender  e  so  aprovechar  de  la  madera 
ée  Brasil  y  Quayacan  que  en  la  dicha  tierra  oviese, 
pagándonos  solamente  la  décima  parte  doUo  por 

«1  dicho  tiempo  y  no  más. 

Y  porfiue  la  dicha  provincia  y  tierra  se  pueble 

y  noblezca,  Quiero  y  es  Mi  merced  y  voluntad 

^ue  góoe  de  todas  las  otras  mercedes  y  liberta- 
•<ies  que  hasta  agora  se  han  concedido  y  conce- 
rnieron de  aqui  adelante  a  la  dicha  Ysla  Española 

^  a  cada  una  de  las  otras  á  ellas  comarcanas. 

—  Así  mismo  Hacemos  merced  a  vos  ó  a  los  ve- 
<^inos  y  pobladores  que  en  la  dicha  provincia  é 
üerra  de  Santa  Marta  oviese,  y  vos  damos  licencia 
yi  facultad  para  que  podáis  y  puedan  hacer  en 
-ellas  los  navios  que  quisieren  para  su  contratación, 
4X)n  tanto  que  vos  seáis  primero  obligado  a  dar 
Aañzas  lianas  y  abonadas  ante  los  Nuestros  oficia- 
les que  residen  en  la  Ysla  Española,  que  todo  el 
<te6o  que  los  dichos  navios  hicieren,  en  mal  trata- 
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mionto  de  indios  como  en  pasar  Nuestros  xnaiida^ 
mienlos  y  ordenanzas  y  provisiones  y  de  Nuestra 
Audiencia  Eeal  que  en  la  dicha  Ysla  reside^  los 
paguéis  vos  y  los  que  lo  liicieien. 

Otro  sí.  Damos  licencia  y  facultad:  a  vos  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastida  y  a  los  dichos  pobladora 
de  la  dicha  provincia  y  tierra  de  Santa  JVIarta^ 
para  que  podáis  conti*atar  con  vuestras  mercado^ 
rías  con  la  tierra-firme  y  todas  las  Yslas  comaPr 
canas^  como  lo  pueden  l^cer  los  vecinos  doda 
YslU  Española^  con  tanto  que  no  entréis  ni  topéis 
en  los  límites  y  partes  que  por  Nos  estuvieroi) 
proybidos  é  vedados,  ni  hagáis  mal  tratamiento  a 
los  indios,  ni  los  podáis  rescatar  á  ellos  ni  a  sue 
mugeres,  ni  los  hazer  guerra  ni  mal  tratamiento, 
salvo  aquellos  que  por  Nos  o  por  Nuestros  jueces 
con  comisión  Nuestra,  estuvieren  declarados  por 
esclavos  y  personas  a  quien  se  pueda  hacer  guerra 
justamente  y  ser  cautivados,  entiéndese  que  todo 
lo  ansi  rrescatardes  abéis  de  pagar  a  Nuestra  cá- 
mara el  diezmo  por  tiempo  de  ocho  años  y  des- 
pués el  quinto  como  es  costumbre. 

ítem,  por  quanto  por  vuestra  parte  Me  fué  fe* 
cha  rrelacion  que  para  lengua  con  los  indios  de  hi 
dicha  provincia  y  tierra  de  Santa  Marta,  tenéis 
necesidad  de  llevar  allá  algunos  indios  esclavos, 
y  de  los  que  hay  en  las  Yslas  Española  y  Sm 
Juan,  que  son  naturales  de  la  dicha  tierra,  é  do  iü 
costa  de  la  Tierra-firme,  por  la  presente  vos  do^ 
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lieelicia  para  ello,  pagando .  a  los  dueños  de  lois 

Uk&  esclavos  lo  que  justamente  valiesen. 

•  Jteip,  para  el  servicio  del  Culto  Divino  y  para 

administrar  los  Santos  Sacramentos  en  la  dicha 

tífttnLf  vos  mando  que  proveáis  de  tres  clérigos  de 

9im  a  Nuestra  costa/ los  quales  rresidan  en  éUa 

y  8$90  pagados  de  loa  diezmos  que  Nos  obiesemod 

ilc)  A^er  en  la  dicha  tierra  los  saldi'ios  que  se  acosH 

tuinbran  dar.  a  los  saoiej^ntes  Capellanes;    los 

quales  Mando  a  los  dichos  Nuestros  oficiales,  qüó 

esi  la  dicha  tierra  xresidiesen,  que  lea  paguen 

o^ftio  dicho;  es^  de  los  dichos  diezmos.  - 

Y  porque^  kt  intención  ide.  la  Cattolica  Reynft 
AAí  Señora  é  Mia,  ^  que  los* indios  naturales  de  las 
^^^ odias  «lean  como  lo  &on  übnes  y  tratados  ó  ins^ 
^¿tuidofi^eomo  Nuestros  subditos^  naturales  y  va^ 
^^4iUoa,  por  la  presente  vps  encargamos  y  manda-i 
([ue  los  ixuüos:^)^  al. presente  hay  é  oviesen 
aqui  adelante  e^  la  dicha  tierra^  tengáis  mucbd 
^:^dado  que  sean  tratados  como  Nuestros  vasa- 
llos y  librea  ó  iüdustriados  en  las  cosas  de  Nudi» 
^%ra  Fó,  sobre  lo  qual  vos  ejocargamos  la  concien*^ 
*^a^  teniendo  para  esto ;  que  haciendo  lo  contras 
TÍO  caeréis  en  Nuestra  indignación  y  Mandaremos 
exeoutar  en  vuestra  persona  y  bienes  las  peñas 
en  que  por  ellos  oviéredes  incurrido. 

Otro  sí,  Queremos  y  Mandamos,  que  vos  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas,  dentro  del  dicho  térmi- 
no de  los  dichos  seis  meses,  seáis  obligados  a 
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dar  y  deis  fianzas  llanais  y  abonadas  en  la  dicha 
Ysla  Española  ante  los  dichos  Nuestros  ofíciales 
que  en  ella  rresiden,  que  haréis  la  dicha  pobla- 
ción y  todas  las  otras  cosas  contenidas  en  este 
asiento  y  capitulación  que  vos  sois  tenido  y  obli- 
gado de  hazer  y  cumplir,  conforme  á  ella,  pare 
lo  cual,  vos  asi  mesmo  vos  obligáis,  aprovando  y 
ratificando  la  obligación  que  Francisco  de  Arcan 
en  vuestro  nombre,  como  vuestro  procurador, 
hizo  acerca  de  esto. 

Todo  lo  cual  que  dicho  es,  como  de  suso  ác 
contiene,  vos  será  guardado  y  cumplido,  guardan 
do  y  cumpliendo  vos  lo  que  por  ello  vos  ofrecis- 
tes  é  obligastes,  e  todo  le  demás  que  a  vos  se 
manda  en  los  dichos  capítulos  é  en  la  instrucior 
que  se  vos  da  con  esta;  pero  no  lo  guardando  3 
cumpliendo  y  pasando  en  algún  tiempo  Nuestra! 
instruciones  provisiones  y  míndamientos,  Nos  m 
se&mos  obligados  a  vos  guardar  cosa  alguna  dello, 
antes,  por  el  lo  perdáis  qualesquier  merced  y  pté- 
viiegios,  pesos  y  oficios  que  de  Nos  tengáis.  Fe- 
cha en  Madrid  a  seis  <iias  deí  meí4  de  Noviembr( 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  quatro  aftos.=i=:Y( 
RL  RBY.=Refi:endada  de  Cobos.  =Señalada  dé 
Obispo  de  Osma,  y  Carvajal,  y  Beltran  y  Doctoi 
Maldonado.  ;    •      •  :   m. 


.   ?:  >-^    . 
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CAPlrrULACION    QUI    se   tomó    con    QOIfZALO    HKBNANDBZ    PARA    LA 
PACIFICACIÓN    DEL    PÚIRTO    DB  CARTAJENA. 


Mo  DE  1525  (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  por  parte  de  vos  Gonzalo  Heraau- 
deii  de  Oviedo,  Me  es  hecha  rrelacion  que  vos,  a 
vuestra  costa,  en  el  mes  de  Enero  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  dos  años,  embiastes  una  cara¿ 
vela  vuestra  al  puerto  de  Cartajena,  donde  matar 
rqn  los  indios  caribies  flechei:os  qué  allí  hay  a 
Juan  de  la  Cosa,  y  desbaratíu^on  al  cí^pitan  Diego 
de  Ojeda,  por  ser  como  es  la  gente  más  feroz  de. 
toda  la  tierra-ñrme;  la  cual  dicha  .carabela  diz  que 
partió  del  Darte,  con  el  capitán  que  vos  embias- 
tes>  á  quien  distes  cierta  instrucción,  qual  vos 
palacio  que  mas  combenia  a  Nuestro  servicio  y 
que  la  dicha  carabela  ovo  ¿a  hablar  con  los  in- 
dios, y  rrescató  con  ellos  hasta  doscientos  y  ser 
tenta  y  tantos  pesos  de  ojro  de  diversos  quilaties;; 
y  porque  no  se  entendia  la  gente  y  espitan  que 
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arisi  embiastes  en  la  dicha  carabela  con  los  di 
clios  indios,  que  dende  en  treinta  dias  tornasen  ^ 
la  darían  mas  oro  é  así  tornastes  a  embiar  la  di 
cha  carabela  é  tornó  á  rrescatar  más  cantidad,  i 
e  porque  á  causa  algunos  armadores  han  andad< 
por  aquella  tierra,  han  tratado  mal  á  los  dichoi 
indios,  se  cree  que  no  sean  asegurado,  y  para  lo¡ 
asegurar  y  pacificar  decís  que  otorgándoos  y  cob 
cediéndoos  los  capítulos  y  mercedes  que  de  yu 
so  serán  declarados  vos  liareis  y  cumpliréis  la 
otras  cosas  que  de  yuso  serán  declaradas  en  1 
manera  siguiente: 

Primeramente,  Me  suplicar;tes  vos  tuviese  mei 
ced.  e  diese  licencia  y  facultad  para  que  pudiese 
des^  hacer  uña  fortaleza  á  vuestra  costa  en  la  Isl 
de  Codego  ó  en  el  puerto  de  Cartajena,  dónde  o 
pareciese  más. conveniente,  porque  allí  es  escal 
de  quantoS  tíítvíos  ban  y  bienen  a  dar  en  aquella 
partes,  la  qual  vos  obligáis  a  hacer  y  dar  hech 
dentro  del  término  que  de  yuso  será  contenidc 
haciendo  vos  mertíéd  de  la  tenencia  della  pe 
vuestros  ídias,  é  de  un  heredero;  é  que  por  hace 
la  dicha  fortaleza  no  queréis  dineros  ni  otra  cosa 
sino  que  por  término  de  diez  años  después  qu 
saftardes  con  ta  gente  que  con  vos  fuese  a  hace 
1¿  dicha:  fortaleza  e  población  p6t  virtud  de  est 
capitulación,  hasta  ser  cumplido  dos  años  prime 
ros  siguientes  después  que  llegardes  a  la  dich 
Isla  de  Codego,  ninguno  pueda  rescatar  con  quin 
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ce  leguas  al  derredor  de  la  dicha  Cartajeoa  ni  en 
ks  Istas  de  Baño  e  San  Bernardo^  sino  vos  el  dicho 
jGfonzalo  Hernández,  porque  a  ello  diz  ques  de 
la  máá  áspera  gente,  y  por  lo  .que  hesistea  en 
convencer  la  dicha  contratación  y  rrescates  pen- 
aais  y  tenéis  por  cierto  que  lo  pacificaseis,  por  la 
|W€»ente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que 
vos  solamente  o  quien  vuestro  poder  oviese,  y 
00  otra  persona  alguna,  podáis  hacer  la  dicha  for- 
taleza á  una  de  las  dichas  partes  qual  a  vos  pare- 
<íiese  que  será  más  combeniente,  lo  qual  corneur 
%reis  a  hacer  e  seréis  en  la  dicha  tierra  dentro 
4el  año  venidero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
^s  18  años,  é  dentro  del  año  de  quinientos  y  vein- 
t^   y  ocho  la  daréis  acabada  de  hacer;  pomo  vos 
^^feligais  á  vuestra  costa,  y  vos  hago  merced  do 
^^  tenencia  de  ella  por  los  dias  de  vuestra  vida  y 
*"^»pues  dellos  a  Francisco  líernandez  Valdés 
^"  diestro  hijo  por  los  dias  de  su  vida,  con  lo  quíil 
^^qftllais  de  tenencia  y  salario  en  cada  un  año  cien 
^^^^il  maravedís  en  vuestia  vida  y  después  de  vueií- 
^>^DS  dias  el  dicho  vuestro  hijo  haya  cincuenta  mil 
^Je^salario  e  tenencia  en  cada  un  año  después  de 
^^puestra  vida,  para  que  vos  sean  pagados  á  vos  y 
^  iel  de  lasri-entas  y  derechots ^ue  on  la  dicha, tier- 
^•PUto viésemos,  conforme  ata  provisión  que  de  ello 
^08  mandáremos  dai;,  MajKlo  y  .Defiendo  firmen 
Mente  que  por  termino  de  los  dichos  dos  años 
que  se  cuentan  desde  el  dia  que  saltaides  en  la 
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dicha  tierra  é  Isla  ó  puerto  de  Cartajena  en  ade- 
lante^ dentro  de  los  dichos  límites  vos  sólo  podaif 
nrescatar  en  los  dichos  límites  j  no  otra  persom 
alguna^  pagándonos  el  quinto  de  lo  que  así  rres- 
catásedes^  salvo  de  los  indios  caribes  que  se  to- 
maren por  guerra  justa,  porque  destos  es  Nuestr? 
merced  y  voluntad,  que  durante  el  dicho  tiempo 
no  se  pague  cosa  alguna. 

Y  porque  Me  suplicastes  y  pedistes  por  mer- 
ced, vos  hiziese  merced  de  un  ])ergantin,  apare- 
jado y  armado,  el  qual  vos  sostesmades  y  pos- 
niades  a  vuestra  costa  otro  tal  para  hazer  lo 
susodicho,  por  la  presente  vos  doy  licencia  que 
á  costa  del  qíiinto  y  derechos  que  nos  pertene- 
ciesen en  lo  que  vos  poblardes  y  rrescatasdes, 
lo  podáis  híazer,  con  tanto  que  vos  pongáis  otro 
de  vuestra  parte  como  dicho  es. 

Ansí  mismo.  Me  suplicasteis  y  pedisteis  por 
merced,  vos  mandase  pagar  el  pasaje  y  manteni- 
mientos de  cien  hombres  que  habéis  menester 
llevar  destos  Rey  nos  para  la  dicha  negociación, 
y  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  podáis  llevar  las  dichas  cien  personas  que 
vos  doy  licencia  y  facultad,  para  lo  que  a  así 
montare  en  el  dicho  pasaje  y  mantenimientos, 
siendo  tasado  por  los  Nuestros  oficiales  que  re- 
siden en  la  ciudad  de  Sevilla,  a  la  casa  de  con- 
tratación de  las  Yndias,  lo  podáis  tomar  de  hsB 
rrentas  y  provechos   que   Nos    tubieramos   en 
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la  dicha  tierra  dentro  de  los  dichos  hmites. 
Así  mismo,  vos  doy  facultad  para  que  si  voa 
csü|  pareciese  que  coQvieae  .podáis  hazer  un  pueblo 
dentro  de  los  dichos  límites  en  la  parte  que  voB 
pareciese,  y  hecho,  por  la  presente,  Digo  qiie 
vos  prometo,  que  vos  mandare  hazer  ea  ello  la 
merced  y  gratificación  que  vuestros  servicios 
mereciesen. 

Otro  sí.  Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced, 

que  por  quanto  por  ha?5er  el  dicho  pueblo,   es 

necesario,  que  con  ipucho  travajo  y  costa  vuestra 

^  haga  y  principie,  que  para  en  parte  de  la  sa- 

tísfaccion  de  vuestro  servicio  hiciesedes  el   dicho 

Pueblo  vos  concediese  que  oviese  en  el  una  casa 

^®  fundición,  y  los  derechos  dolías  fuesen  para 

^os  y  para  dos  de  vuestros  herederos  después  d^ 

^^Uestros  dias,  quales  vos  señalardes.   Digo  que 

^^sde  que  Nos  Tengamos  enterí^.  rrelacion  de  lo 

^M^  en  ello  haveis  hecho  y  como  habéis  poblado . 

y  pacificado  la  dicha  provincia,  tener  memoria 

^^  lo  que  en  ello  oviesedes  travajado  y  sorvido 

para  os  lo  mandar  gratificar. 

^tem.  Me  suplicastes  que  lo. que  repartieredes 
^*^  la  dicha  Ysda  de  Codego  é  donde  se  hiciere  el 
^<^tio  pueblo,  que  lo  .pudieren  gozar  las  persona^. 
^  <^uien  lo  repartierdes,  según  y  de  la  manera 
Sl^e  lo  podrían  gozar  si^n  estos  Reynos  lo  hereda-, 
^^pL,  o  ovieseu  por  justa  subvención  de  sus  patrir; 
*^^Oüios,  y  que  como,  tal  pudieren  hazer  de  elloS; 
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lo  que  ¡quisieran,  por  la  presente  vos  doy  íicencÍE 
para  que  \o  pddaís  asi  hater  e  hagáis  con  4a9  per- 
sonas i][ue  llevardes  e  fUósen  a  poblftr  ia  diote 
tierra,  y  Quiero  y  es  Mí  volaritad,  que  se  tea 
gtmrde  y  cumpla  como  de  suso  se  dice  y  declávaj 
el  qual  dicho  repartimiento  fta  déi  ser  fecha  piH 
vos  y  por  Nuestros  oficiales,  jurttamente. 

Ytem,  por  la  presente  vos  doy  licencia  y- fe 
cttltad  para  que  dos  tteligiosos,  frailes  ó  clérigoc 
de  misa,  que  fueran  y  estuvieren  en  ía  misma  pez 
blácion  e  fortaleza,  para  la  administración  de  Icz 
Santos  Sacramentos  y  conversión  de  los  indios:  (S 
la  dieíia  tierra,  les  podáis  dar  de  Nuestra  haciencz 
que  tovíeremos  y  nos  perteneciere  en  ella,  lo  qc3 
oviesen  menester  moderadamente,  para  su  maQt& 
niíniento  v  vestuario. 

Otrosí,  Nos  suplicaistes  y  pedidos  por  merced, 
que  porque  vos  queriadés  hacer  un  hospital  en  la 
dicha  Ysla  ó  en  Ih  parte  que  os  pareciere  ma» 
conveniente  en  la  dicha  tierra,  donde  se  rrecó- 
gíerenó  curasen  los  pobres  enfetrnos  que  en  ella 
oviese,  hiciésemos  merced  dé  las  penas  'aplicadas 
á  Nuestra  cámara  y  fisco  en  la  dicha  tierra  y  po- 
blacioii,  para  ayuda  a  lia  sustentación  del  dicb6 

•  ■ 

hospital,  i  por  el  tiempo  qué  Nuestra  voUinisdf 
fii'ése,  por  ende,  habiendo  rrespeto  a  ser  esta 
dtf-servfcio  de  Nuestro  Séüor  y  por  la  salad  dé 
lo^ '  citísf ianos  "enfermos  qué  oviese  en  la  dicha 
tierra.  Haremos  nierced  al  dicho  hospital  y  pobíes 
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ded  de  la  mitad  que  Nos  perteneciese  y  ovíeremos 
de  baver  de  las  penas  que  fuesen  aplicadas  y  con* 
Sscadas  a  la  dicha  Nuestra  cámara  en  los  seis 
Aos  primeros  siguientes  después  que  se  comen- 
tare á  poblar  la  dicha  tierra. 

Otro  sí,  porque  Me  informasteis  de  que  hay 
lecesidad  que  esté  en  la  dicha  tierra  un  cirujano 
Mora  curar  los  que  se  hiriesen  y  enfermaren  en 
^Ua^  porque  de  otra  manera  peligrarían  muchos, 
L  causa  de  ser  la  gente  de  dicha  tierra,  de  guerra, 
i^aríbes  y  flecheros,  por  la  presente  vos  doy  li- 
:^^ncia  y  facultad  para  que  tengáis  en  la  dicha 
;i€rra  el  dicho  cirujano  y  le  paguéis  de  salario  en 
^ada  un  año  de  los  dos  primeros,  después  que 
^mo  dicho  es  Uegardes  é  ella,  veinte  mil  mara- 
''edís  a  costa  de  Nuestra  hacienda. 

Otro  sí,  por  hacer  bien  y  merced  a  vos  el  dicho 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  é  a  los  pobladores 
\ue  en  la  dicha  tierra  oviese,  e  a  los  mercaderes 
6  tratantes  que  á  ella  fueren  ó  embiaren  con  sus 
Mivíos  y  qualesquier  hacienda  e  mercaderías  y 
otras  cosas,  Mando  y  es  Mi  merced  y  voluntad 

que  por  tiempo  de  tres  años  cumplidos  primeros 

• 

^guientes,  contados  desde  el  dia  que  como  dicho 
®®  sartardes  en  la  dicha  tierra,  no  paguen  ni  les 
'P^  pedido  de  cosa  alguna  dello  derechos  almoja- 
^^^^go,  alcabala  y  aduana,  ni  otros  derechos  al- 
í'^^os  a  Nos  pertenecientes,  salvo  que  las  pue- 
'^^  llevar  y  vender  e  tratar  libremente. 

Tomo  XXII  8 
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Otro  sí,  por  la  presente  Mandamos  y  es  Nuestra 
merced  que  ninguna  ni  algunas  personas  de  nin- 
guna calidad  que  sean  vayan  ni  embien  á  rresca- 
tar  ni  rrescaten  cosa  alguna  en  la  dicha  tierra  de 
Cartagena  é  su  provincia,  que  conforme  á  este 
asiento  habéis  de  poblar,  ni  con  quince  leguas  al 
derredor  della,  sopona  do  la  Nuest'^a  merced  y  de 
perdi mentó  de  todos  sus  bienes  para  la  Nuestra 
cámara  y  fisco;  en  las  quales  dichas  penas,  lo 
contrario  haciendo  los  condenamos  y  habernos 
por  condenados  y  Nos  Damos  poder  y  facultad 
para  lo  executar  en  las  personas  que  contra 
ello  fueren  y  en  sus  bienes  después  de  apregona- 
do  este  capitulo  y  la  carta  que  sobre  ello  se  vos 
diere. 

Otro  sí,  por  la  presente,  vos  doy  licencia  e  fa- 
facultad  para  que  entretanto  que  Nos  Mandamos 
proveer  escribano  para  la  dicha  tierra,  podáis  vos 
y  los  oficiales  Nuestros  que  oviese  en  la  dicha 
tierra  poner  y  elegir  un  escribano,  ante  quien  se 
hagan  y  otorguen  los  rrepartimientos  y  cosas  que 
en  la  dicha  tierra  se  hiziesen  y  vosotros  rrepar- 
tiesedes  en  Nuestro  nombre  é  ante  quien  se  otor- 
guen y  hagan  otras  qualesquier  escrituras  y  autos 
que  entre  los  vecinos  estantes  y  habitantes  en 
ella  se  oviesen  de  hazer,  con  tanto  que  sea  escri- 
bano de  Nuestros  Reynos. 

Otro  sí,  con  tanto  que  seáis  obligado,  y  por  la 
presente  vos  obliguéis  á  comenzar,  á  armar   y 
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poner  en  obra  lo  susodicho  por  todo  el  ano  veni- 
dero de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis  años,  y 
que  después  que  saltardes  en  tierra  como  dicho 
es,  que  dentro  de  do?;  años  en  que  solo  podéis 
nrescatar,  seáis  oblií^adoa  dar  fecha  y  acabada  la 
dicha  fortaleza  a  vista  y  parecer  do  los  Nuestros 
oficiales  do  la  dicha  tierra  o  de  las  personas  que 
Nos  para  ello  nombraremos. 

Todo  lo  qual  que  dicho  es,  como  de  suso- se 
contiene,  vos  será  guardado  y  cumplido,   guar- 
dando y  cumpliendo  vos  lo  quo  por  ello    vos 
ofreeistes  y  obligastes  y  todo  lo  demás  que  se 
vos  manda  en  los  dichos  capítulos  de  suso  conte- 
nidos. Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho 
d¡?-S  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y 
V'ofnte  y  cinco  años.=Yo  el  Rey.  ^Refrendada 
do  Cobos.  =rSeñalada  del  Obispo  do  Osma  y  Doc- 
tor Beltran  v  Maldonado. 
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Capitulación  que  se  tomó  con  el  Ligbngiaoo  Va 

CONQUISTA    DB    LA   MaROABITA. 


AÑO  DE  1525  (1). 

El  Rey. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  el  lice 
celo  de  Villalobos,  Oydor  de  la  Núes 
cía  Real  de  las  Indias  que  rreside  en 
ñola,  Me  fué  hecha  rrelacion  que  por 
la  Católica  Reyna  Mi  Señora  e  Mió,  o 
poblar  y  que  poblariades  la  Isla  de 
ques  casi  junto  á  la  Costa  de  Tierra- 
marca  de  la  Isla  de  las  Perlas,  entr 
Canves  e  de  indios  guaticios,  amigo 
ñoles  questan  más  adelante  de  la 
y  que  la  poblariades  haziendo  en  ( 
en  que  a  lo  menos  haya  en  el,  luf 
veinte  vezinos  casados  y  tengan  < 
geres,  y  de  ay  adelante  con  todo 
posible  así  de  cristianos  españole 
y  porniades  y  hariades  en  ella  g 
zas  y  otras  cosas  de  Nuestro  se 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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la  dicha  Isla  y  conversión  de  los  indios  naturales 
éeik,  y  para  ello  Me  suplicastes  y  pediste  por 
merced  vos  diese  licencia  y  facultad  y  vos  otor- 
gase y  concediese  las  cosas  siguientes: 

Primeramente,    vos  doy  licencia   y  facultad 
pata  que  vos  el  dicho  Licenciado  Marcelo  de  Vi- 
llalobos podáis  ir  ó  emSiar  a  poblar  y  pobléis  la 
dicha  Isla  de  la  Margarita  de  cristianos  españoles 
6  indios  y  criar  en  ella  los  ganados  que  convi*- 
aiere  y  fuese  necesario  para  la  provincia  y  bene- 
ficio de  la  población  de  ella  e  hazer  las  otras 
¿imugerías  que  en  la  dicha  tierra  se  diesen,  con 
fctitó  que  seáis  obligado  á  comenzará  entender  en 
^  ctícha  población  dentro  de  ocho  meses  primeros 
*^uientes  que  corran  y  se  cuentan  desde  el  dia 
"^  la  fecha  de  esta  capitulación  en  adelanto,  y  de 
•^^ello  acabado  y  hecho  el  dicho  pueblo  cotí  los 
"^*^hos  veinte  vezónos  casados  y  que  tengan  con- 
^^^  las  dichas  sus  mugeres  y  todo  lo  demás  que 
*^  ofrecéis  dentro  de  dos   años   primeros   si- 
guientes. 

ítem,  que  para  el  servicio  del  Culto  Divino  y 
administración  de  los  Santos  Sacramentos  en  la 
^eha  Isla,  seáis  obligado,  y  por  la  presente  vos 
obliguéis,  que  llevareis  y  teméis  en  ella  dos  clé- 
rigos de  misa  a  vuestra  costa  con  los  ornamentos 
y  otras  cosas  necesarias  al  servicio  del  Culto  Di- 
vino. 

Otro  •sí,  porque  los  indios  de  la  dicha  Isla  son 
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gente  de  guerra  y  caribes,  y  para  defender 
y  los  pobladores  della  ay  necesidad  que  en  ell 
se  haga  una  fortaleza  o  casa  fuerte,  por  la  pre« 
senté  vos  doy  licencia  y  facultad   para  que  em: 
el  lugar  más  conveniente  y  necesario  que  vor^ 
pareciese   lo  podáis  hacer  y  hagáis   a   vuestr:^ 
costa  de  tapiería  é  alvañiría,  de  la  grandeza  ^ 
fuerza  qiie  según  la  calidad  de  la  dicha  Isla 
reciese  y  combiniese,  con  tanto  que  sea  a  vis 
ta  y  parecer  de  los  Nuestros  officiales  que 
la  dicha  Isla  proveyésemos  o  de   las  personan 
que  Nos  señalásemos  para  ello;  y  llevareis  Idz 
maestros   y   otras   personas   que  para   la  hac^ 
fuesen    necesarios,  asi  mismo   a  vuestra  costsft 
y  les  daréis  todos  los  mantenimientos,    provi- 
siones, aparejos  y  otras  cosas  que  oviesen  me- 
nester, y  les  pagareis  su  sueldo  e  pasajes  y  todo 
lo  demás  que  se  oviese  de  gastar  en  ella,  por  ma- 
nera que  no  seamos  Nos  obligados  a  gastar  ea 
ello  cosa  alguna,  con  tanto  que  lo  que  costase  y 
se  gastase  en  la  dicha  fortaleza  como  dicho  es,  se 
vos  pague  de  las  rentas  y  provechos  que  Nos  to- 
viésemos  en  la  dicha  Isla,  teniendo  quenta  y  rra- 
zon  verdadera  de  lo  que  en  ella  se  oviese  gastado 
en  esta  manera,  la  tercia  parte  de  lo  que  en  la  di- 
cha Isla  nos  perteneciese  en  cada  año,  hasta  ser 
pagado;  en  la  qual  diolia  fortaleza,  seáis  obliga- 
do á  tener  la  artillería,   armas  y  municiones  y 
pertrechos  y  otros  aparejos  y  cosas  neceiíarias  á 
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ln  guarda  y  defensa  della;  e  considerando  el  gas-' 
to  y  trab^o  que  en  esto  habéis  de  poner,  es 
Nuestra  merced  y  voluntad  que  tengáis  la  tenen- 
cia y  alcaldía  de  ella  por  vuestra  vida  y  un  hení- 
dero  vuestro,  con  treinta  mil  maravedís  de  sala- 
rio en  cada  un  año,  e  delio  vos  mandaremos  dar 
provisión  en  forma  para  que  gocéis  della,  tenien- 
do en  ella  la  gente,  armas  y  artillería  e  munición 
y  todas  las  otras  cosas  que  como  Nuestro  alcaide 
de  ella  fuóredes  obligado  a  tener,  a  vista  y  pare- 
cer de  los  dichos  offíciales  y  personas  por  Nos 
nombradas. 

Así  mismo,  por  la  presente  vos  hacemos  mer- 
ced, que  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  e  de 
un  vuestro  heredero,  qual  vos  sefialardes,  sea's 
Nuestro  capitán  de  la  dicha  Isla  y  gozeeis  de  las 
honrras  y  preheminencias  de  que  gozan  las  otrií* 
personas  que  tienen  semejantes  mercedes  y  ofi- 
cios. 

Otro  sí,  que  por  la  presente  vos  obligáis  y  ha- 
béis de  ser  obligado  a  tener  a  la  continua  en  la 
dicha  Isla  un  bergantín  armado  y  aparejado  paia 
lor  que  en  ella  se  ofreciere,  así  de  paz  como  de 
guerra,  y  que  seáis  obligados  á  descubrir  y  des- 
cubráis los  secretos  de  la  dicha  tierra,  y  si  oviese 
minas  o  pesquería  de  perlas  é  otras  cosas  de  que 
podamos  ser  servidos  e  rrecibir  provocho,  é  a 
Nos  avisar  de  todo  ello. 

Otro  .sí,  por  la  [)resente  hacemos  merced  á  la 
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dicha  Isla  de  la  Margarita  e  vezínos  y  morador 
della  para  que  gozen  y  les  sean  guardadas  tod 
las  honrras^  libertades  y  franquezas  y  todas  I 
otras  cosas  de  que  gozan  y  pueden  gozar  y  1 
están  concedidas  por  los  Reyes  Católicos  y  p 
Nos,  á  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  Is 
Española,  e  que  no  paguen  más  derechos  ni  otf; 
cosas  que  los  de  la.  dicha  Isla  Española  pagan 
adelante  pagasen. 

Otro  sí,  que  vos  y  los  dichos  pobladores  sei 
obligados  a  Nos  pagar  y  paguéis  de  todo  el  oro 
perlas  que  con  los  indios  ó  en  otra  qualquier  m 
ñera  se  cogiere  y  pescare  en  la  dicha  Isla  y  s 
confínes,  el  primer  año  que  la  dicha  Isla  se  p 
blase  la  décima  parte  de  todo,  y  el  segundo  a: 
la  novena  parte,  y  desde  allí  sucesibo  baxand 
hasta  venir  al  quinto  de  todo  el  oro  y  perlas  q 
en  la  dicha  Isla  se  cogiesen  e  sacasen  e  oviese 
qualquier  manera. 

Así  mismo,  que  durante  el  tiempo  que  Nu€ 
tra  merced  y  voluntad  fuese,  podáis  usar  y  U9< 
el  cargo  de  Nuestra  justicia  de  la  dicha  Isla,  p 
por  vos  o  por  vuestros  lugares  tenientes,  para 
qual,  por  lo  presente  vos  damos  poder  cumplid 

Así  mismo,  confiando  de  la  persona  de  vos 
dicho  Licenciado  Villalobos  y  de  vuestra  fidelidí 
y  porque  Entendemos  questo  haréis  con  la  iguj 
dad  que  conviene,  por  la  presente  vos  cometo 
doy  poder  y  facultad  para  que  por  tiempo  de  c 
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co  años  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia  que 
eomenssardes  a  poblar  la  dicha  Isla  en  adelante^ 
pcjdais  partir  los  solares^  y  aguas^  y  tierras  de  la 
dicha  Isla^  a  los  vezines  y  pobladores  dolla^  como 
ci  VOB  os  pareciese^  con  tanto  que  los  hayáis  de 
bfizer  con  parecer  de  los  Nuestras  oíTiciales  que 
¿  la  sazón  allí  rresidiesen. 

Así  mismo,  acatando  las  costas  y  gastos  que 

en  la  población  de  la  dicha  provincia  y  tierra  ha- 

t>eís  de  hazer,  y  para  que  mejor  se  pueda  hazer 

1^  dicha  población.  Quiero  y  es  Mi  merced  y  vo- 

luatad  que  por  término  de  seis  años  primeros  sí- 

l^uientes,  que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia 

^^Jf^  entrardes  a  poblar  la  dicha  Isla  en  adelante^ 

ni  los  pobladores,  ni  tratantes  que  allá  fue- 

I,  seáis  obligados  de  pagar  derechos  algunos 

^^1  cargo  y  descargo  de  las  mercaderías  que  á  la 

^  i  ^ha  tierra  fuesen,  con  tanto  que  la  dicha  pobla- 

^i^n  esté  hecha  dentro  del  término  de  suso  de* 

^Xarado. 

Así  mismo,  hacemos  merced  y  damos  licencia 
facultad  a  los  vozinos  y  moradores  que  en  la 
^^cha  Isla  poblasen  para  que  puedan  ir  y  vayan 
^^  embíar  y  embien  a  rrescatar  y  rrescaten  al  Po- 
diente y  Levante  de  la  dicha  Isla,  a  las  partes  que 
^or  Nos  no  estuviese  prohivido  e  no  se  prohivie- 
me,  con  tanto  que  vayan  con  licencia  de  los  Nues- 
tros oíficiales  que  residiesen  en  la  dicha  Isla  é 
iregistrándose  ante  ellos  y  llevando  el  bebedor 
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que  ellos  diesen  e  guardando  cerca  dello  la  for- 
ma que  guarda  en  la  Isla  Española^  e  pagando  los 
Nuestros  derechos,  que  conforme  a  este  asiento 
fuesen  obligados. 

Así  mismo ,  hacenjos  merced  a  vos  e  a  los 
vezinos  e  pobladores  que  en  la  dicha  Ysla  de 
la  Margarita  oviese,  y  Nos  damos  licencia  y  fa- 
cultad para  que  podáis  y  puedan  hazer  én  ella  los 
navios  que  quisiesen  para  su  contratación,  con 
tanto  que  vos  seáis,  primero  obligado  á  dar  ñanzas 
llanas  y  abonadas  ante  los  Nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  Ysla  Española,  que  todo  el  daño 
que  los  dichos  navios  hiziesen  y  mal  tratamÍBnto 
de  indios,  como  en  pasar  Nuestros  mandamientos 
y  ordenanzas  y  provisiones  e  de  Nuestra  Audien- 
cia Real  que  en  la  dicha  Ysla  reside,  lo  pagaseis 
vos  e  los  que  lo  hiziesen. 

Otro  si.  Damos  licencia  y  facultad  a  vos  el 
dicho  licenciado  Villalobos,  e  a  los  dichos  pobla* 
dores  de  la  dicha  Ysla,  para  qufe  podáis  contratar 
con  vuestras  mercadoiías  en  la  dicha  tierra-firme 
e  todas  las  Yslas  comarcanas,  como  lo  pueden 
hazer  los  vezinos  de  la  Ysla  Española,  con  tanto 
que  no  entréis  ni  toquéis  en  los  límites  y  partes 
que  por  Nos  están  ó  estuviesen  prohividas  y  be- 
dadas,  ni  hagáis  mal  tratamiento  a  los  indios^  ni 
los  podáis  rrescatar  a  ellos  ni  a  sus  mugeres,  ni 
en  hacer  guerra  ni  mal  tratamiento,  salvo  aquellos 
que  por  Nos  o  por  Nuestros  jueces,  con  comisión 
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Nuestra  estovieren  declarados  por  esclavos  e 
personas,  quíea  se  pueda  hazer  guerra  justamente 
e  ser  cativos  entiéndese  que  todo  lo  que  rresca- 
des  habéis  de  pagar  a  Nuestra  Cámara  el  diezmo 
por  ocho  años,  y  después  el  quinto,  como  es 
costumbre. 

Y  por  que  la  intención  de  la  Catholica  Reyna, 
Mi  Señora,  éMia,  es,  que  los  i  ndios  naturales  de 
las  Yndias,  sean  como  lo  son  libres  y  tratados  ó 
instituidos  como  Nueotros  subditos  naturales  y 
vasallos,  por  la  presente,  vos  encargamos  y  man- 
damos que  los  indios  que  al  presente  hay  y  oyiere 
de  aquí  adelante  en  la  dicha  Ysla,  tengáis  mu- 
cho cuidado  que  sean  tratados  como  nuestros  va- 
sallos e  libres  é  industriados  en  las  cosas  de  Nues- 
tra Santa  Fé  Catholica,  sobre  lo  qual  vos  encar- 
gamos la  conciencia;  teniendo  para  esto  que  ha- 
ziendo  lo  contrario  seremos  de  vos  muy  deser- 
vido e  so  pena  de  pordimento  de  todos  sus  bienes 
e  de  qualesquier  mercedes,  y  Mandaremos  exe- 
cutar  en  vuestra  persona  y  bienes  las  penas  en 
que  por  ello  ovierdes  yncurrido. 

Otro  sí;  Queremos  y  Mandamos  que  vos  el  di- 
cho licenciado  Villalobos,  dentro  del  dicho  tér- 
mino de  los  dichos  cinco  años  seáis  obligado  a 
dar  y  deis  fianzas  francas,  llanas  y  abonadas  en 
la  dicha  Ysla  Española  ante  los  Nuestros  oficiales 
que  en  ella  rresiden  que  haréis  la  dicha  población 
y  todas  las  otras  cosas  contenidas  en  este  asiento 
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y  capitulación  que  vos  sois  tenido  y  obligado  de 
hacer  y  cumplir  conforme  á  ella^  para  lo  cual  vos 
ansi  mismo  obliguéis  aprovando  y  rratiñcándo 
la  obligación  que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
hizo  en  vuestro  nombre  y  con  vuestro  poder. 

Todo  lo  qual  que  dicho  es^  como  de  suso  se 
contiene,  vos  será  guardado  y  cumplido,  guar- 
dando y  cumpliendo  vos  lo  que  por  ello  vos  ofre- 
cistes  e  obligastes,  y  todo  lo  demás  que  se  vos 
manda  en  los  dichos  capítulos  é  en  las  instrucio^ 
nes  que  se  vos  darán  con  estas;  pero  no  lo  guar- 
.dando  y  cumpliendo,  e  pasando  en  algún  tiempo. 
Nuestras  instruciones  provisiones  y  mandamien* 
tos.  Nos  no  seamos  obligados  a  v^s  guardar  cosa 
alguna  dello,  antes,  por  ello  perdáis  qualquier 
merced  y  privilegios,  juros  ó  officios  que  de  NoíS 
tengáis.  Fecha  en  Madrid  á  diez  y  ocho  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  y  veinte  y  cinco 
años*í=Yo  EL  RKY.=:Refrendada  del  Secretario 
Cobos.  =:Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  docto? 
Gonzalo  Maldonado. 
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El  Rey. 


• 
Por  quanto  por  parte  de  vos  Diego  Caballero, 

^zino  de  la  Ysla  Española,    escribano   de  la 
^íuestra  Audiencia  y  Chancillería  que  está  y  rre- 
^ide  en  la  dicha  Ysla,  Me  fué  hecha  rrelacion  que 
>ros  teniades  noticia  qne  en  la  costa  de  Tierra- 
^grme,  en  cierta  parte  delta  questá  poblada  de 
indios,  que  podría  ser  obra  de  cien  leguas  de 
^^sta  que  se  declarades  de  el  Cabo  de  San  Román 
liasta  el  Cabo  de  la  Vela,  los  indios  de  aquella 
'tierra  contratan  unos  con  otros  oro  fino,  de  mas 
de  que  se  tiene  por  cierto  que  tratándose  se  des- 
cubrirán e  hallaran  otras  riquezas,  lo  qual  todo 
está  suspenso,  y  que  vos,  por  Nos  servir,  y  te- 
iiiendo  el  aparejo  y  noticia  que  tenéis  dello,  así 
os  ofrecéis  a  la  conquista  y  descubrimiento  de  la 
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dicha  tierra,  para  hazer  en  ello  lo  que  por  Nos  os 
fuese  maridado ,  a  vuestra  propia  costa ,  en  lo 
qual  gastareis  mil  ducados,  poco  mas  o  menos, 
de  que  podrá  resultar  y  descubrirse  muchos  se- 
cretos en  aquella  tierra  y  la  otra  del  mar  del  Sur, 
e  seré  Yo  muy  servido  por  estas  en  el  pasaje  de 
la  navegación  de.  la  especeria,  demás  que  se  con- 
vertirán á  Nuestra  Santa  Feo  Católica  los  indios 
de  aquella  provincia,  y  Nuestras  rrentas  serán 
acrecentadas,  y  Nos  suplicastes  y  pedistes  por 
merced  que  para  el  despacho  dello  vos  manda- 
remos conceder  y  otorgar  los  capitules  y  cosas 
siguientes,  y  Nos  tovimoslo  por  bien. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  fiícultad  para 
que  podáis  armar  un  navio  ó  dos  del  porte  que 
os  pareciese  que  serán  combeniontós ,  y  pro- 
veeros dé  todas  las  otras  cosas  necesarias  para  el 
dicho  viaje,  raescate  y  contratación  en  la  dicha 
Ysla  Española. 

Otro  sí,  por  cuanto  Me  suplicastes  y  pediste 
por  merced,  vos  diese  licencia  y  facultad,  para 
que  con  la  dicha  armada  pudiesedes  ir  y  fuosedfís 
a  las  dichas  provincias  y  tierras  desdo  el  Cabo  de 
Sant  Román  hasta  el  Cabo  de  la  Vela,  como  dicho 
es,  a  contratar  y  saber  los  secretos  de  a^ueíla 
tierra  no  haziendo  mal  ni  daño  á  los  indios  rjua- 
trinos,  salvo  por  vía  de  rrescate  y  contratación 
rrescatando  y  contratando  con  ellos  oro,  plata, 
perlas  e  las  otras  cosas  que  vos  diesen  y  ovi(;se 
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&L  la  dicha  tierra  y  que  para  el  diclio  rrescate  y 
contratación,  si  necesario,  fuese,  llevariades  con 
vos  uno  o  dos  o  tres  rreligiosos  de  la  dicha  Or- 
den de  Santo  Domingo,  para  que  con  su  parecer 
y  por  su  mano  se  hiziese  todo,  por  la  presente, 
vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  podáis  ir  con 
Jos  dichos  navios  á  la  dicha  tierra,  desde  el  dicho 
Cabo  de  Sant  Román  liasta  el  Cabo  de  la  Vela  y 
.provincias  dellas,  y  podáis  hacer  y  hagáis  con  la 
dicha  armada  la  dicha  contratación  y  rrescate, 
con  tanto  que  seáis  obligado  a  llevar  en  la  dicha 
armada  uno  o  dos  religiosos  do  la  Orden  de  Santo 
Domingo,  y  que  no  se  pueda  hazer  sino   por 
mano  dellos,  porque  el  dicho  rrescate  y  contra- 
tación se  haga  justamente  e  libre  é  a  voluntad  de 
los  indios  naturales  de  la  dicha  tierra  y  provincias 
e  no  se  les  tome  cosa  contra  su  voluntad,  y  que 
de  lo  que  en  el  dicho  rrescate  y  contratación  ovie- 
sedes  Nos  paguéis  el  quinto  de  todo. 

Así  mismo,  porque  Me  suplicastes  y  pedistes 
por  merced  os  diese  licencia  y  facultad,  para  que 
hallando  disposición  para  ello,  o  siendo  la  tierra 
qual  conviene,  pudicredes  hacer  en  la  costa  una 
fortaleza,  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  fa- 
cultad para  que  pareciendo  á  los  dichos  religiosos 
y  oficiales  Nuestros  que  en  líf  dicha  armada  han 
de  ir  y  a  vos,  y  quedando  los  dichos  religiosos  en 
ella,  podáis  hacer  y  hagáis  la  dicha  fortaleza,  á 
vuestra  costa,  para  la  seguridad  de  la  gente  que  en 
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la  dicha  armada  fuese  y  seguridad  de  la  dicha  con- 
tratación. 

Y  porque  podía  ser  que  entretanto  que  enteQ-* 
dieredes  la  dicha  contratación  otras  armadas  fue- 
ren a  aquella  tierra^  de  que  se  podria  alterar  lo 
que  vos  ovieredes  paciñcado.  Me  suplícastes  poi 
merced^  que  ninguna  otras  personas  con  armadas 
ni  de  otra  manera  fuesen  á  rescatar  ni  contraíar 
á  la  dicha  tierra  por  tiempo  de  quatro  años  pri- 
meros siguientes,  por  la  presente,  Mandamos  y 
Defendemos  que  ningunas  ni  algunas  personas 
puedan  ir  ni  vayan  en  armada,  ni  de  otra  mane- 
ra alguna,  á  rescatar  ni  contratar  en  la  dicha 
tierra  e  provincias  por  tiempo  de  dos  años  cum- 
plidos primeros  siguientes,  contados  desde  el  dia 
que  vos  os  hicieredes  á  la  vela  con  la  dicha  ar- 
mada al  dicho  viaje,  en  adelante,  salvo  vos  o  las 
personas  que  vos  quisieredes  ó  por  bien  tuviere- 
des,  con  tanto  que  la  armada  esté  presta  para  se 
hac^r  á  la  vela  dentro  de  ocho  meses  primeros 
siguientes  contados  desde  el  dia  de  la  fecha  desta 
Mi  cédula,  en  adelante. 

Otro  sí,  habiendo  respeto  á  la  voluntad  con  que 
os  movéis  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  y  al 
trabajo  y  costa  que  en  ello  habéis  de  poner,  por 
la  presente,  habienSo  efecto  lo  contenido  en  esta 
Mi  carta  e  haziendo  vos  el  dicho  viaje,  y  cum- 
pliendo las  otras  cosas  en  ella  contenidas,  vos 
Prometo  y  Doy  Mi  palabra  Real,  de   vos  hacer 
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en  ella  merced  y  ratificar  vuestros  servicios  y 

tratajo. 

I       Y  para  que  en  el  hazer  y  despacho  de  la  dicha 
,  I    armada,  haya  el  buen  recaudo  que  conviene^  por 
la  presente^    nombro  á  el   Licenciado   Levion, 
nuestro  Oydor  de  Nuestra  Audiencia  Real^  que 
os  de  las  Yndias,  que  reside  on  esa  dicha  Ysla, 
para  que  entienda  en  el  despacho  de  la  dicha  ar- 
enada y  abiamiento  dclla  y  en  todas  las  otras  co- 
sas a  ella  anexas  y  dependientes,  que  para  ello, 
por  esta  Mi  cédula  le  doy  poder  cumplido,  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades 
y  conevidades;  de  todo  lo  cual,  vos  mande  dar  la 
presente,  firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de 
Mi   infrascripto  secretario,  la  qual,  mando  a  todas 
é  qi^ualesquier  Nuestras  justiciase  jueces,  asi  des- 
tos  Nuestros  Reynos  y  Señorios  como  de  las  Yn- 
dia.s,  Yslas  é  Tierra-firme  del  mar  Occeano  que 
^Qs  guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  eum- 
P^ii*  esta  Mi  cédula,   e  lo  en  ella  contenido,  en 
todo  y  por  todo,  según  é  como  en  ella  se  con- 

Otro  sí.  Queremos  y  Mandamos  que  vos  el  di- 
^'''o  Diego  Caballero,  dentro  de  los  dichos  ocho 
^^Ses,  en  que  la  dicha  armada  ha  de  estar  presta 
P^^a  se  hazer  a  la  vela,  seáis  obligado  a  dar  y 
r.^is  fianzas  llanas  v  abonadas  en  la  dicha  Ysla 
^t>anoIa,  ante  los  Nuestros  oficiales  que  en  ella 
^^iden,  que  haréis  lo  contenido  en  esta  Mi  cédula 

Tomo  XXII  ^  9 
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y  capítulos  della,  y  que  vos  así  mismo  os  o 
de  lo  hazer  y  cumplir,  como  en  ella  se  coi 
Fecha  ea  Toledo  á  cuatro  días  del  m(3s  de  1 
de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco  años 
KL  REY.=Refrendada  del  Secretario  Cobos, 
ñalada  el  Chanciller  y  Obispo  de  Osuna  y  Ca 
y  Beltran  y  Maldonado. 


Asiento  uhe  el  Conde  i»e  Andiada  v  Cristoiul  de  Haro 

EN  NOMBHE  DE  Su  MaOESTAI»  CON    D'EíiO  GaRCÍA. 


AÑO  DE  1525  (1). 


El  liet/. 


Con  las  condiciones  que  Nos  el  conde 
Hernando  de  Andiada  y  Cristóbal  de  Ilaro  E 
sante  y  Alonso  de  Salamanca,  nos  concer 
con  vos  Diego  García,  vezino  de  la  villa  d< 
guer,  para  en  esta  armada  6  viaje,  que  plac 
a  Dios  se  ha  de  hazer,  a  la  parte  del  mar  Oc< 
meridional,  son  las  siguientes: 

Que  nos  los  sobre  dichos,  habremos  licen 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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Su  Magostad  para  su  seguimiento  del  dicho  des- 
cubrimiento, con  las  condiciones  más  aventajadas 
que  se  pudieren  haber  en  beneficio  de  la  dicha 
arnwteon,  lo  cual  so  haze  fundamiento,   costará 
mil  j  ochocientos  ducados,   ciento  ó  doscientos 
más  ó  menos;  los  cuales  fornecerá  cada  uno  a  los 
tiempos  que  fueso  menester  conforme  a  lo  que 
cada  uno  tiene  declarado  poner  en  armazón  como 
parecerá   por  la   oscriptura  que  para   ello   está 
hecha. 

ítem,  se  os  dará  para  este  primero  viaje  una 

caravela  de  porte  de  hasta  cincuenta  ó  cien  tone- 

'c^s  y  un  patoge  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  tone- 

'055  y  la  madera  iabrada  para  una  justa  ó  bergan- 

**^i  que  se  pueda  rremar,  el  qual  ini  en  piezas  para 

'^    poder  armar  donde  quiera  que  llegardos. 

Item^  do  las  qual  s  dichas  caravelas  se  os  dará 
^  capitania  aellas,  por  la  qual,  juntamente  con  la 
^  Ciencia  se  ha  escrito  a  Su  Magostad. 

Las  qualos  dichas  caravelas  se  darán  adereza- 
^^s  y  armadas,  como  conviene  para  semejantes 
^'^  i  ajes,  y  bastecidas  do  mantenimientos  paraqua- 
^C:ínta  pen-onas,  ques  el  número  que  queda  mas 
^^  acuerdo,  vavan  en  !a  dicha  armada. 

ítem,  (*on  condición  que  de  todo  lo  que  Dios 

^^uestro  Señor  en  este  viaje  diere,  ansí  de  rrcsca- 

^^  como  de  cavalgada,  como  de  otra  quahjuier 

^>rianera,    que   sean  sacados  los  derechos  de  Su 

^lagestad  y  todo  el  coste  de  la  dicha  armada,  sa- 
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cado  ellos  y  los  derechos  como  dicho  es,  de  todo 
el  rrescate  se  dará  a  vos  el  dicho  Diego  García^ 
de  vuestra  Capitanía  y  pilotaje  y  por  la  esperien- 
cia  que  del  dicho  descubrimiento  tenéis,  la  dóei- 
ma  parte  de  todo  y  no  otro  partido  ni  cosa  alguna, 
lo  qual  se  vos  dará  auavadu  do  descargar  y  pagar 
los  derechos  de  Su  Magestad. 

Con  condición  que  vos  el  dicho  Diego  García 
y  Rodrigo  Darias  que  ha  de  ir  por  nuestro  piloto, 
seades  obligados  de  dar  la  gente  de  mar  que 
oviese  de  ir  en  la  dicha  armada,  al  partido  que 
con  vos  el  dicho  Diego  Garcia  está  asentado,  que 

pagado  los  derechos  que  á  Su  .Magestad  se  ovie^ 

sen  de  pagar,  de  todo  el  rrescate,  se  sai(ue  todc^^ 
el  coste  de  la  armada,  ei  quai  sacado  se  haratmn 
tres  partes,  las  dos  tercias  partos  quedaran  de  log=gt 
armadores  y  la  tercera  parte  a  la  compañía,  l^aa 
qual  entre  si  rrepartiran  por  partos  como  entr  n^a 
ellos  fuese  concertado,  con  que  antes  que  la  fl^  — 
clia  partición  se  haya  sacados  tos  derechos  de  S-  u 
Magestad  como  dicho  es,  se  sacará  la  deciuk—  Sk. 
parte  que  a  vos  el  dicho  Diego  García  se  os  t^si 
de  vuestra  capitanía  y  pilotaje. 

Ítem,  con  condición  que  vos  el  dicho  D¡e^p«> 
García  seáis  obligado  da  tomar  otro  viajo  á  quaJ.-^ 
íjuiera  cosa  quo  so  descubriese  y  de  (.'n-iuar  *7iB 
dicho  camino  á  los  dichos  pilotos  que  con  v*-M  m% 
fuesen  para  que  ostos  sean  prácticos  eo 
navegación. 
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ítem,  con  condición  que  vos  ni  otra  persona 
qoe  fuese  en  la  dicha  armada  no  pueda  llevar 
lUQguna  cosa  del  rrescate,  y  si  por  caso  lo  lleva- 
ren sea  con  consentimiento  de  los  armadores  y 
fregístrsdo^  y  declarado  la  parte  que  ha  de  dar  a 
ia  armazón  de  lo  que  dello  rrescatasen,  lo  qual 
será  cosa  que  no  perjudique  la  carga  del  armazón, 
^  qual  ansí  llevaran  rregistrado  y  con  consenti- 
**Uento  de  los  armadores,  no  se  podrán  rrescatar 
í^sta  ser  rrescatado  todo  el  armazón,  y  fecho,  el 
^^escate  de  aquello  podrá  rrescatar  la  persona  lo 
<l\je  llevase  con  licencia  de  poder  rrescatar,  de  lo 
^  \ial,  pagados  los  derechos  de  Su  Magestad  y  el 
í  de  lo  que  oviese  costado  lo  que  diesen  por 
rrescate  pagaran  la  mitad, 
ítem,  con  condición  que  ninguna  persona  no 
ueda  traer  ningún  esclavo,  ecepto  las  personas 
ue  llevasen  facultad  de  los  armadores  para  los 
^i^oder  traer,  y  los  esclavos  que  traxesen  será  para 
^I  armazón. 

ítem,  con  condición  que  pueda  traer  el  capitán 
^  personas  que  fuesen  en  la  dicha  armada  papa- 
callos  y  cativos  sin  pagar  otra  ninguna   cosa, 
salvo  los  derechos  de  Su  Magestad,  con  quede 
algunos  gastos  y  papagallos  que  sean  de  venta- 
ja, dellos  dexen  hazer  primero  rrescate  del  ar- 
mazón, para  que  ellos  puedan  dar  a  personas  e 
p»rtes  antes  quellos  rrescaten. 
Jtem,  con  condición  que  vos  el  dicho  Diego 
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García  y  Rodrigo  Darías  seáis  obligado  y  desc 
agora  os  obliguéis  de  poner  en  la  dicha  armac 
doscientos  ducados  que  es  cada  uno  cien  ducí 
dos,  los  quales  daréis  á  los  tiempos  (juo  fuese 
menester,  sueldo  á  libra  como  los  otros  arma 
dores  y  heredaseis  en  la  dicha  armazón  como  1< 
otros  armadores. 

Ytem,  por  quanto  el  dicho  Diego  García  ha  d 
estar  en  esta  ciudad  entendiendo  en  las  cosas  m 
cosarias  del  armada,  hasta  que  plaziendo  a  Nuej 
tro  Señor  se  ponga  a  la  vela  y  haya  de  partir 
costa  del  armada,  se  dé  para  su  mantenimiento 
rrazon  de  rreal  y  medio  por  dia. 

Ytem,  por  cuanto  en  el  armada  en  que  fi 
Hernando  de  Magallanes  á  las  espaldas  de 
tierra  del  Brasil  dejaron  á  Juan  de  Cartajena  é 
un  clérigo  en  su  compañia,  por  todas  vías  k 
cualquiera  de  aquellas  parles  que  tocardes  trabí 
jéis  por  vos  informar  y  saber  del,  y  si  hallardi 
rrastro  trabajéis  de  lo  traer  de  (luaKiuier  manei 
que  sea. 

E  luego  los  dichos  Diego  Garcia  e  Rodri^j 
Darías  ó  el  dicho  Cristóbal  de  Haro,  por  Su  Mi 
gestad  ó  por  el  dicho  Señor  Conde  Don  íleriiai 
do  el  dicho  Cristoval  de  Haro  por  sí  y  Rodrig 
Darlas,  e  Alonso  de  Salamanca,  ó  Pedro  de  Me 
rales  se  obligaron  con  sus  personas  y  bienes 
muebles  y  raices  en  pena  de  mili  ducados  de  or 
de  cumplir  y  guardar  las  condiciones  y  capitu 
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lacíones  susodichas,  so  la  dicha  pena,  y  para  ello 
dieron  poder  cumplido  a  las  justicias  de  Su  Ma- 
gostad, para  que  executea  en  el  é  por  quien  fal- 
tare de  lo  así  cumplir,  por  la  dicha  pena  y  por  las 
costas  y  daños  que  por  su  falta  so  rrecrecieren  ó 
fagan  pago  a  las  partes  que  por  ello  estuvieren, 
bien  ansi  e  a  tari  cumplidamente  como  si  fuese 
dada  por  sentencia  definitiva  y  pasada  en  cosa 
juzgada;  cerca  de  lo  qual,  renunciaron  todas  y 
qualesquier  leyes  fueros  y  derechos  y  privilegios 
en  contrario,  y  la  ley  y  derecho  en  que  diz  qiíe 
general  rrenunciacion  no  vala;  y  por  mayor  fir- 
meza lo  firmaron  de  sus  nombres  y  testigos  pre- 
sentes, Pedro  de  Morales  y  Juan  de  Burgos,  y 
Francisco  Calafate  vecinos  de  la  dicha  ciudad, 
a  catorce  dias  del  mes  de  Agosto  año  del  Señor 
de  mil  e  quinientos  y  veinte  y  cinco  años.=Cris- 
tobal  de  Haro.=Alonso  de  Salamanca. =Hernando 
de  Andiada.=Pedro  Morales.  =:Rodrigo  Barias. 
B  yo  Cristo  val  de  l^aulo.  Escribano  de  Su  Ma- 
gostad y  del  numero  de  la  dicha  ciudad  de  la  Co- 
rana, en  uno  con  los  dichos  testigos  presente 
fui  a  todo  lo  que  de  suso  dicho  es,  y  doy  fé  que 
conozco  a  los  dichos  otorgantes  e  queda  otro  tan- 
to en  mi  poder,  firmado  de  los  susodichos  y  por* 
ende,  lo  fizo  escribir  y  fize  aqueste  mi  nombre  y 
signoquesa  tal  en  testimonio  de  verdad.  =Cris- 
toval  de  Paulo,  notario. 
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^ 


El  Rey. 


Por  la  presente,  vistos  estos  capítulos  e  asieiz^  n- 
tos  que  los  dichos  Cristoval  de  Haro  en  Nuestc^  -ro 
nombre  y  el  C!oude  Don  Fernando  de  Andiada  y 
el  dicho  Cristóbal  de  Haro  por  sí  y  muy  bastao'  -Jite 

y  Alonso  de  Salamanca  tomaron  con  Diego  Gar ar- 

cía,  vecino  de  Moguer  sobre  el  descubrimienr^—to 
en  ellos  contenidos  en  el  Mi  Consejo  de  las  Y 
dias,  los  confirmo  y  apruevo  y  he  por  bien  q 
coniorme  á  ellos  se  haga  la  armada  e  descubi 
miento;  y  de  ello  firme  la  presente  de  Minombí 
que  vá  asi  mismo  refrendada  de  Mi  infrascrí^^.'Co 
Secretario.  Fecha  en  Toledo  á  veinte  y  cuatro  ám  jFt8 
de  Noviembre  de  mil  e   quinientos  y  veinte  y 

cinco  años.  =  Yo  kl  Rky.  =Refrendada  del  Sec 
tario  Cobos.  =Señalada  del  obispo  de  Osma 
Doctor  Beltran  y  Doctor  Maldonado. 
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Capitulación  que  se  tomó  con  Hernando  de  Andiada  t  Cristóbal 

DB  HaAO   para  HáGEB  VARIOS  DESCUBRÍ  MIINTOS. 


kSo  DB  1526   (1). 


El  Rey. 

Por  quanto  vos  el   Conde  J)on  Hernando  de 
Andiada  y  Cristóbal  de  Haro ,  Nuestro  factor  de 
^  casa  de  la  contratación  de  la  especiería,  Me' 
^íícisteis  relación,   que  por  Nos  servir,   queréis 
«acer  cierto  viaje  y  descubrimiento  en  las  Nues- 
**^  Yn^ias  del  mar  Occeano,  dentro  de  los  lími- 
^^Sfc  y  tierras  de  Nuestra  demarcación;  y  que  para 
^*U>,  armariades  con  las  condiciones  que  de  suso 
^*^an  contenidas,   una  caravela  de  porte  de  cin- 
^U^nta  hasta  sesenta  toneles  y  un  patax  de  vein- 
^  y  cinco  á  treinta  toneles,  fornecidos  de  las  co- 
^*í>^  necesarias,  así  de  aparejos  como  de  manteni- 
mientos y  otras  cosas  que  se  rrequieren  para  se- 
**^ejante  viaje  y  descubrimiento;  y  que  demás  de 
*^  dicha  carabela  y  patax,   embiareis  en  piezas 
^^^  bergantín  de  rremos  para  descubrir  qualquier 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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rribera  por  las  partes  do  navegáis,  y  Me  supli 
castas  y  pedistes  por  merced  vos  mandasema^s 
dar  licencia  y  facultad  para  ellu,  e  Yo  por  vczizds 
hacer  merced  tóbelo  por  bien  y  sobre  ello  MandL^  é 
tomar  con  vosotros  el  asiento  y  capitulación  s" 
guiente. 

Primeramente,  por  quanto  como  dicho  es  vot 
otros  os  obligáis  é  ofreceos  de  hacer  el  dicho  via^^jc 
y  descubrimiento  en  las  Nuestras  Yndias  del  m  ^air 
Occeano,  dentro  de  los  límites  v  tierras  do  Nu^  ^ss- 
tra  demarcación,  y  que  para  elfo  armai^is  con  I  ^sls 
Condiciones  en  esta  capitulación  contenidas        la 
dicha  caravela  y  patax  del  dicho  porte,   fornec^i- 
das  de  las  cosas  necesarias,  así  de  aparejos  cor^arMO 
de  mantenimientos  é  otras  cosas  que  se  rrequi  ^- 
ren  para  semejante  viaje  y  descubrimiento;  y  q^-^-^e 
damas  de  la  dicha  caravela  y  patax,  embiareis^  -  ^^n 
piezas  el  dicho  bergantin  de  rremos  para  desc^ 
brir  qualquier  ribera  por  las  partes  do  navogasi 
ó  que  no  haréis  el  dicho  viaje  6  descubrimierm  '^ 
en  las  partes  donde  o  viese  descubierto  otros  á^ssts- 
bridores  y  tuviesen  asentado  trato,  por  ende,  p^r 
la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  qi-^ate 
haciendo  y  cumpliendo  vosotros  lo  susodicho  ^^d 
este  capítulo  contenido,  podáis  hazer  y  hagáis    la 
dicha  armada  y  viaje  según  y  como  y  de  la  m^^ 
ñera  que  dicha  es,  y  es. la  siguiente. 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced  y  voluntad,   é  p<=>r 
\o^  hacer  merced,  (jue  por  tiempo  de  ocho 
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cumplidos  primeros  siguientes  que  se  quentan 
desde  el  dia  que  la  dicha  armada  hiziere  voia  en 
el  puerto  de  la  Coruña,  en  adelante,  vosotros  po- 
dáis armar  y  arméis  y  hagáis  las  dichas  armadas 
por  las  dichas  tierras  y  partes  que  descuhrieredés 
con  la  dicha  armada  y  que  ningunas  otras  perso- 
M^SiS  ni  armada  puedan  ir  ni  bajan  a  las   dichas 
tüerras  y  partco  sin  Nuestra  licencia  y  mandado 
Nos  no  daremos  licencias  a  ningunas  persu- 
i  para  ello,  coíi  tanto  que  si  Nos  durante  el  di- 
shü  tiempo  quisiéremos  armar  á  Nuestra   costil 
ara  las  dichas  tierras  é  parte  lo  podamos   haecr 
hagamos,  tomando  á  vosotros  por  armadores  en 
I  mitad  de  toda  la  dicha  armazón. 
Asi  mismo,  vos  damos  licencia  y  facultad  para 
ue  durante  el  dicho  tiempo  de  los  diciios  ocho 
ños,  podáis  ei.ibiar  y  embieisa  las  dichas  tierras 
partes  todas  las  armadas  que  quisicrtulcs  y  por 
ien  tuvieredcs,  é  acrecentar  el  número  do  naos 
'^somo  os  parecioro  que  conviene  a  la  dicha  nave- 
acion  podáis  tomar  compañía  con  otros  armado- 
es  o  hazer  con  ellos  qualquier  asiento  6  concierto 
a  vuestra   ventaja,    así  naturales  desíos  Nuestros 
ZReynos  como  de  fuera  dellos,  coa  tanto  que  no 
sean  franceses  ni  portugueses  ni  ingleses. 

Otro  si,  con  tanto  que  las  dichas  armadas  que 

se  hubiesen  de  hazer  ó  hizieren  para  las  dichas 

tierras  ó  partes   se   hagan  ó  partan   de   la  dicha 

-ciudad  de  la  Corufia,  y  de  la  primera  y  segunda 
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dicha  Isla  de  la  Margarita  e  vezínos  y  inorad 
della  para  que  gozen  y  les  sean  guardadas 
las  honrras,  libertades  y  franquezas  y  todas 
otras  cosas  de  que  gozan  y  pueden  gozar  y  1 
están  concedidas  por  los  Reyes  Católicos  y  p 
Nos.  á  los  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  Isla 
Española,  e  que  no  paguen  más  derechos  ni  ot 
cosas  que  los  de  la.  dicha  Isla  Española  pagan 
adelante  {>agasen. 

Otro  sí,  que  vos  y  los  dichos  pobladores  seaii 
obligados  a  Nos  pagar  y  paguéis  de  todo  el  oro 
perlas  que  con  los  indios  ó  en  otra  qualquier  ma 
ñera  se  cogiere  y  pescare  en  la  dicha  Isla  y  s 
confínes,  el  primer  año  que  la  dicha  Isla  se 
blase  la  décima  parte  de  todo,  y  el  segundo  añ 
la  novena  parte,  y  desde  allí  sucesibe  baxando 
hasta  venir  al  quinto  de  todo  el  oro  y  perlas  q 
en  la  dicha  Isla  se  cogiesen  e  sacasen  e  oviese  e 
qualquier  manera. 

Así  mismo,  que  durante  el  tiempo  que  Núes 
tra  merced  y  voluntad  fuese,  podáis  usar  y  uaei 
el  cargo  de  Nuestra  justicia  de  la  dicha  Isla, 
por  vos  o  por  vuestros  lugares  tenientes,  pana  1 
qual,  por  lo  presente  vos  damos  poder  cumplido 

Así  mismo,  confiando  de  la  persona  de  voft  é 
dicho  Licenciado  Villalobos  y  de  vuestra  fidelidad 
y  porque  Entendemos  questo  haréis  con  la  igual 
dad  que  conviene,  por  la  presente  vos  cometo 
doy  poder  y  facultad  para  que  por  tiempo  de  caxm^ 
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iejsB^qiiier  cosas  de  qualquier  calidad  y  condick)n 
qta.^   sean  que  vengan  de  las  dichas  Yndias  e  tier- 
ra ^^  C]ue  con  las  dichas  armadas  se  descubriese  y 
ov^ic^se  en  ellas  que  comprar  en  la  dicha  casa,  no 
P&^^uen  otro  derecho  alguno  más  de  la  dicha  dé- 
<5¡x:icfca  y  quinto,  puesto  caso  que  después  una  ó 
^  'i^  ^i  oíhas  vezes  lo  torne  a  vender,  dentro  de  la  di- 
cKm^    ciudad,  y  es  Nuestra  merced  que  sean  libres 
y    íi^axicos  con  la  paga  de  los  sobredichos  dere- 
cho ^^  y  ansi  mismo  le  Concedemos  que  lo  que  de 
'^   <=Üc3ha  casa  sacaren  ó  en  ella  ó  en  la  dicha  ciu- 
^B.cl    cí  omprasen,  siendo  como  dicho  es,  cosa  veni- 
^^    <=lc^  las  dichas  Yndias,  la  puedan  sacar  por  mar 
^  ^^-"^^^  tierra  libremente,  sin  pagar  á  la  salida  otro 

ího  alguno,  esto  así  comprándolo  los  dichos 

clores  como  otra   persona  alguna  que   sea 

^  ano,  en  la  dicha  casa  o  diendo  de  la  dicha 

^-*  tro  sí,  que  las  cosas  que  se  compraren  para 
cha  armazón  ó  mantenimientos  ó  vituallas, 
sarias  para  las  dichas  Srmadas  o  qualquier 
;,  en  qualquiera  parte  que  compra:>eü  en  es- 
u^stros  Reynos  ó  fuera  dellos,  agora  vengan 
^nar,  agora  por  tierra,  sean  libres  y  francos 
Xa  dicha  ciudad  de  la  Corufia;  o  que  asi  mismo 
:tiaos  que  viniesen  á  la  dicha  ciudad  para  ir 
X51S  dichas  armadas  ó  para  ello  se  luzioren  en 
^  ^5^   é  traxeren  mercadurías,  e  las  que  viniesen 
dicho  descubrimiento  que  hizieren  cargadas. 
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soan  francesas  é  libres  de  anclajes  ó  otros  quales — 
(juier  derechos  que  a  Nos  y  á  la  dicha  ciudad  ya^ 
otra  qualasíjuier  persona  pertenecientes  en  la  di- 
cha ciudad  ó  su  puerto  de  entrada  y  salida. 

ítem,  porque  en  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña 
á  de  ser  el  trato  é  casa  de  la  contratación  de  la 
especiería,  O»i<íí*emos  y  Mandamos  y  es  Nuestra 
voluntad,  que  venida  la  dicha  armada  y  nao  que 
agaro  van  y  his  que  adelante  fuesen  a  la  dicha 
contratación,  vengan  a  se  descargar  y  descarguen 
en  la  dicha  casa  de  la  contratación  de  la  espeoie- 
ría,  y  ostcn  á  la  descarga  dellas  los  Nuestros  ofi- 
ciales do  la  íliciía  casa  juntamente  con  vosotros 
o  con  la  pfM'sona  que  par*!  ello  pusierdos  al  tiempo 
de  descargar. 

Otro  sí,  que  acabado  do  descargar  lo  que  así 
traxesen  las  dichas  armadas  y  pagados  los  dichos 
derechos  á  los  di(*lios  Nuestros  oficiales,  así  de 
esta  armada  como  de  las  que  se  hiziesen  durante 
el  dicho  tiempo,  como  dicho  er.,  vos  lo  entreguen 
luego  para  lo  poder  vender  o  cargar  o  hazer  dello 
lo  que  qnisiordes  y  por  bien  tuhierdes  sin  os  po- 
ner en  ello  embargo  ni  impedimienfo  algi^no  oí 
<]!íe  paguéis  más  derechos  ni  otras  cosas  de  como 
se  contieno  y  está  concedido  en  los  capítulos  an- 
tes deste. 

Otro  sí,  con  condición  que  hayamos  de  forne- 
cer  e  fornezcamos  en  esta  dicha  primera  armada 
en  cantidad  de  quatrocientos' ducados  de  oro,  los 
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Nuestra  estovieren  declarados  por  esclavos  e 

personas,  quien  se  pueda  hazer  guerra  justamente 

6  ser  cativos  entiéndese  que  todo  lo  que  rresca- 

des  habéis  de  pagar  a  Nuestra  Cámara  el  diezmo 

por  ocho  años,  y  después  el  quinto,  como  es 

costumbre. 

y  por  que  la  intención  de  la  Catholica  Reyna, 
Ati  Señora,  é  Mía,  es,  que  los  indios  naturales  de 
í^tó  Yadias,  sean  como  lo  son  libres  y  tratados  ó 
^*i5itituidos  como  Nueotros  subditos  naturales  y 
Y^sallos,  por  la  presente,  vos  encargamos  y  man- 
os que  los  indios  que  al  presente  hay  y  o  viere 
aquí  adelante  en  la  dicha  Ysla,  tengáis  mu- 
^ixo  cuidado  que  sean  tratados  como  nuestros  va- 
os e  libres  é  industriados  en  las  cosas  de  Nues- 
i  Santa  Fé  Catholica,  sobre  lo  qual  vos  encar- 
mos  la  conciencia;  teniendo  para  esto  que  ha- 
cendó lo  contrario  seremos  de  vos  muy  deser- 
ido  e  so  pena  de  pordimento  de  todos  sus  bienes 
de  qualesquier  mercedes,  y  Mandaremos  exe- 
^^utar  en  vuestra  persona  y  bienes  las  penas  en 
^^ue  por  ello  ovierdes  yncurrido. 

Otro  sí;  Queremos  y  Mandamos  que  vos  el  di- 

K3ho   licenciado  Villalobos,  dentro  del  dicho  tér- 

^nino  de  los   dichos  cinco  años  seáis  obligado  a 

<lar  y  deis  fianzas  francas,  llanas  y  abonadas  en 

Xa  dicha  Ysla  Española  ante  los  Nuestros  oficiales 

<3[ue  en  ella  rresiden  que  haréis  la  dicha  población 

^  todas  las  otras  cosas  contenidas  en  este  asiento 
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se  poder  dar  a  la  vela  por  todo  el  mes  de  Se- 
tiembre deste  presente  año  de  mil  é  quinientos 
y  veinte  y  seis  años . 

Otro  sí^  por  la  presente  deci  mos^  que  habemos 
por  bueno  el  asiento  que  vosotros  tomardes  con 
el  capitán  e  pilotos  y  las  personas  que  hubiesen 
de  ir  en  la  dicha  armada^  los  quales  han  de  ir  a 
partes  y  no  a  sueldo  de  dinero;  y  porque  decis 
que  para  entender  en  los-  gastos  de  la  dicha  ar- 
mada están  nombrados  Ruy  Basante  é  Alonso  de 
Salamanca,  porque  son  personas  de  confianza,  Yo 
lo  hé  por  bien,  con  tanto  que  lo  que  hubieredes 
hacer  y  gastar  lo  hagan  y  gasten  juntamente  con 
el  Nuestro  oficial  ó  persona  que  por  Nuestro 
mandado  residiere  en  la  dicha  ciudad  de  la  Coru- 
ña  y  no  de  otra  manera.  Fecha  en  Toledo  a  diez 
dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  e  quinientos  y 
veinte  y  seis  años.=:Yo  el  REY.=Por  mandado 
de  Su  Magostad.  =:Francisco  de  los  Cobos. =:Se- 
ñalada  del  Chanciller  y  del  Obispo  de  Osma  y  de| 
Doctor  Beltran  y  del  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo. 
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Tierra-Afirme. 


AÑO  DE  1526  (1). 


Ijí  Rey  na. 


Por  qiianto  vos  Juan  Pacheco,  caballero  déla 
Orden  de  Alcáotara,  natural  dol  Reyno  de  Portu- 
gal, con  deseo  de  Nos  servir  y  <iei  acrecentamiep- 
toide  Nuestra  Corona  Real  de  Castilla,  os  ofrecéis 
de  ir  ala  Mi  Nueva  España  ó  a  la  provincia  de 
■Tierra-firme  llamada  Castillo  del  Oro,  ques  en  las. 
-Nuestras  Indias  del  mar  Occeano,  y  por  la  costa 
«del  mar  del  Sur  nabegareis  y  descubriréis  Y^las  y 
tierra-*ñrme,  ansi  en  Ja  dicha  mar  i  del  Sur  como 
-en  otra  qualquier  parte,  dentro  de  Nuestros  lími- 
•ies  y  demarcación  del  Serenisímo  Rey  de  Portu- 
gal, Nuestro  hermano,^  ni  en  los  Malucos,  ni  en  los 
limites  que  por  la  ultima  contratación  y  empe- 
ño se  dieron  al  Serenisimo  Rey  de  Portugal,  lo 
-qual  todo  haréis  a  vuestra  cosía  y  mención,  sin 
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que  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinie- 
ren. Seamos  obligados  a  vos  pagar  ni  satisfacer 
los  gastos  que  en  lo  susodicho  hicieredes,  salvo 
lo  que  en  esta  capitulación  vos  será  otorgado, 
haciendo  a  vos  y  a  las  personas  que  con  vos  fue- 
ren las  mercedes  siguientes. 

Primeramente,  que  vos  liare  merced  como  por 
la  presente  vos  la  hago,  del  asiento  de  gentil  hom- 
bre de  Nuestra  casa,  con  quitación  de  cien  mil 
maravedis  cada  un  año,  de  los  quales  hayáis  de 
gozar  y  gocéis  el  primer  año  que  obierdes  des- 
cubierto la  dicha  especeria  y  Yo  estuviere  certifi- 
cado della  y  no  antes;  los  quales  dichos  cien  mil 
maravedis,  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas 
que  Nos  ov¡  eremos  en  la  misma  especiería,  y  no 
las  habiendo,  no  seamos  obligados  a  mandar  pa- 
gar cosa  alguna  deílo.  » 

Ytem,  que  toda  la  especieria  que  en  Nuestro 
nombre  para  Nos  se  tratare  o  traxere  á  estos 
Reynos  o  fuera  dellos,  por  Nuestro  mandado  o 
consentimiento  ó  del  provecho  y  derechos  que 
llevaremos  así  en  las  Yndias  como  en  estos  dichos 
Nuestros  Reynos  ó  en  otra  qualquier  parte  de  la 
dicha  especiería  o  por  razón  della,  halláis  de  lle- 
var y  llevéis  vos  el.  dicho  Juan  Pacheco  y  vues- 
tros herederos  y  sucesores,  y  aquel  y  aquellos 
que  de  vos  y  dellos  tovieren  titulo  ó  causa  uoi- 
vorsal  ó  particular,  perpetuamente,  para  siempre 
jamás,  la  quinta  parte,  contando  questa  dicha 
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quinta  parte  no  pueda  exceder  ni  exeda  de  quatro 
mil  ducados  en  cada  un  año^  y  no  llegando  al  di- 
cho valor  llevéis  tan  solamente  la  rata  que  os  cu- 
piere por  rrazon  de  la  dicha  quinta  parte  é  no 
mas;  y  el  restante  de  tcxlo,  en  cualquier  de  los 
dichos  dos  casos,  haya  de  quedar  y  quede  para 
Nos  y  para  los  Reyes  que  por  tiempo  fueren  de 
Castilla;  pero  si  Nos  mandaremos  traer  la  dicha 
especería,  antes  que  a  vos  el  dicho  comendador  se 
os  de  la  dicha  quinta  parte,  se  saque  las  costas 
que  en  ello  se  hizieren. 

Y  por  cuanto  Me  hizistes  relación  que  vos  te- 
neis  en  una  Ysla  de  Portugal,  doszientos  escla- 
vos, negros,  y  Me  suplicastes  os  diere  licencia 
para  los  poder  llevar  a  la  dicha  Nueva  España  ó 
Tierra-firme,  libres  de  todos  derechos,  é  Yo  aca- 
tando los  servicios  que  en  esta  jornada  os  ofrecéis 
de  hazer,  Tengo  por  bien  vos  dar  la  dicha  licen- 
cia, como  por  la  presente  vos  la  doy,  para  que 
de  la  dicha  Ysla  donde  dezis  que  tenéis  los  dichos 
doszientos  esclavos  negros  ó  destos  Nuestros 
Reynos  o  de  otra  qualquier  parte  de  los  señoríos 
del  Reyno  de  Portugal,  los  podáis  pasar  y  paséis 
a  la  dicha  Nueva  Espafta  ó  Tierra-firme  ó  á  qual- 
quier parte  della,  libres  de  todos  derechos,  así  de 
los  dos  ducados  de  la  licencia  de  cada  uno  dellos, 
como  de  los  derechos  de  almojarifazgo  y  otros 
qualquier  que  Nos  pertenezcan,  por  quanto  de  lo 
que  dello  monta  Yo  vos  hago  merced,  con  tanto 
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;  que  si  por  caso  descubficredes  la  dicha  es 
ría,  seguri  y  cómo  lo  ofrecéis  seáis  obligad 
obliguéis  ante  todas  las  cosas  de  Nos  pagai 
ramente  los  dichos  derechos,  de  las  dichas 
cias,  los  quales  derechos  de  agora  (puedan  t 
á  diez  ducados  cada  uno  que  son  por  tod 
mil  ducados  en  los  dichos  doscientos  escla\ 
quales  dichos  dos  mil  ducados  o  la  mitad 
montare  en  los  esclavos  que  asi  pasardes  p 
tud  destas  capitulaciones  a  rrazon  de  los 
diez  ducados  por  cada  uno,  depositareis 
Nuestros  oficiales  de  la  dicha  Nueva  Espafi 
la  dicha  provincia  de  Tierra-firme,  donde  le 
;  embarcareis  desde  el  dia  ({ue  llegaren  desa 
hasta  treinta  días  primeros  siguientes,  pa 
habiendo  vos  cumplido  lo  que  asi  os  ofrec 
los  tornéis  y  rrestituyan  libremente;  y  no  h 
do  cumplido,  queden  para  Nos,  y  Perm 
que  si  vos  el  dicho  Juan  Pacheco  os  quis 
aprovechar  de  algunos  de  estos  doszientos 
vos  para  cortar  maderas  y  otras  cosas  de  la 
ca  de  los  navios  que  habéis  de  hazer  en  I 
del  Sur,  é  para  los  llevar  con  vos  en  el 
viaje  y  navegación,  lo  podáis  hazer. 

Ytem,  que  mandaremos  que  todo  lo  qi 
verdes  vos  y  las  personas  que*  con  vos  fue 
este  primero  viaje  para  provisión  de  vuesti 
sas  y  de  otras  quálesquier  cossas,  de  mu 
y  pertrechos  combinientes  para  los  navíos'q 
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neis  de  hazer,  no  os  lleven  derechos  de  almojari- 
fazgo no  lo  vendiendo. 

Y  Queremos  y  Mandamos  v  es  Nuestra  merced 
y  voluntad,  (jue  sí  por  (^aso  Nos  ó  los  Reyes 
Nuestros  subcosoros,  por  qualquier  causa  volun- 
taría o   provechosa  o  necesaria,    enagenaremos 
ó  empeüaromos  la  dicha  especiería  q^iie  asi  desou- 
bierdes,  o  los  derechos  ó  trato  dello  que  Nos  o 
los  dichos  Reyes  Nuestros  subcesores  é  las  per- 
sonas que  de  vos  o  dellos  tubieren  titulo  o  causa 
ía  dicha  quinta  parto  do  todo  el  provecho  y  rren- 
*a.  de.  la  dicha  especiería,  según  y  como  y  por  la 
forma  y  cantidad  que  en  los  capítulos  de  suso  es- 
^i^iptos  se  contienen. 

ítem,  que  vos  darc^  licencia  como  por  la  pre- 
^^nte  vos  la  doy  [)ara  que  (Mi  dos  navios  que  vos 
^^cis  que  entendéis  armar  (ui  la  dicha  mar  di»! 
^W;  podáis  llevar  y  llovéis  en  cada  uno  dellos 
«^asta  doze  portugueses  para  pilotos  ó  marineros. 
Oon  tanto  que  toda  la  orra  gente  que  llevaredes 
^n  los  dichos  dos  navios,  sean  Nuestros  vasallos 
Xr  subditos  do  Nuestros  Revnos. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Joan  Pacheco  os  obli- 
gareis de  salir  destos  dichos  Nuestros  Reynos 
para  la  dicha  Nueva  España  ó  para  la  dicha 
provincia  d<í  Tierra-firme  deste  año  de  qui- 
nientos, y  treinta  y  seis,  y  ([ue  dentro  de  año  y 
medio  luego  siguiente,  que  se  cumplirá  en  fin 
del  mes  de  Junio  del  año  venidero  de  mil  y  qui- 
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nientos  y  treinta  y  ocho,  estaréis  en  la  costa  de 
la  dicha  mar  del  Sur  de  las  dichas  provincias  a 
punto  para  os  hazer  a  la  vela  con  los  dichos  dos 
navios,  con  el  primer  buen  tiempo  que  Dios  os 
diere. 

ítem,  es  asentado  y  capitulado,  que  de  toda  la. 
especiería,  oro  ó  plata,  piedras  o  perlas  que  tra— 
xerades  á  estos  Nuestros  Rey  nos  de  las  dicha 
Yslas  o  Tierra-firme  que  así  descubrieredes,  lo 
dos  primeros  viajes  que  hiziesedeí:»  nos  hayáis  d 
pagar  y  paguéis  el  quinto  de  todo  ello,  sin  des — 
contar  las  costas  que  ovierdes  fecho  ni  otra  cossi. 
alguna. 

Y  porque  Me  suplicastes  que  demás  de  la  li  — 
cencía  de  los  dichos  doscientos  esclavos,   vos 
mandare  dar  licencia  para  otros  diez  esclavos, 
libres  de  todos  derechos,  por  la  necesidad  que  de 
ellos  teniades  para  cosas  de  la  dicha  armada,  por 
la  presente  vos  damos  la  dicha  licencia,  para  que 
destos  Nuestros  Reynos  é  Señoríos  ó  de  las  Yslas 
de  Cabo- Verde  y  Guinea,  podáis  pasar  y  paséis 

á  la  dicha  Nueva  España  y  Tierra-firme  los  dichos 
diez  esclavos  negros,  libres  de  todos  derechos  de 
la  licencia  y  almojarifasgo,  para  servicio  de  vues- 
tra persona  y  casa,  con  tanto  questos  diez  escla- 
vos no. lo  podáis  vender  ni  vendáis,  y  si  los  ven- 
diesedes,  paguéis  dellos  enteramente  el  dicho  al- 
mojarifazgo y  derechos  de  la  licencia. 

Y  porque  así  mismo  Me  suplicasteis   que  s¡ 
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descubriesedes  alguna  Ysla  ó  Tierra-firme,  vos 
hiciere  merced  del  título  do  Nuestro  Gobernador 
deila,  es  Nuestra  merced,  que  si  después  de  des- 
cubierta la  dicha  especiería  que  conforme  á  esta 
capitulación  sois  obligado  a  descubrir,  descubrie- 
r'edes  otras  qualesquicr  Yslas  o  Tierra-firme  que 
no  estén  descubiertas  ni  dadas  en  gobernación  á 
otra  persona,    que  por  el  tiempo   que    Nuestra 
rnerced  y  voluntad  fuere  y  hasta  que  informados 
rnandemos  proveer  en  lo  tocante  a  la  governacion 
clello  lo  que  mas  a  Mi  servicio  convenga,  tengáis 
la     Nuestra  justicia,  asi  civil   como  criminal,  y 
Dozcais  de  todos  los  pleitos  y  causas  que  ovie- 
n  entre  las  personas  que  en  las  dichas  Yslás  o 
T* i  erra-firme  y  con  vos  estuvieren. 

Otro  sí,  por  cuanto  vos  el  dicho  Juan  Pacheco 

'^^  habéis  obligado  de  guardar  y  cumplir  todo  lo 

^^%ie  os  habéis  ofrecido  por  vuestra  parte,  so  pena 

^  dos  mil  ducados  para  Nuestra  Cámara  é  fisco, 

no  es  justo  que  haciendo  vos  las  diligencias  ne- 

^^esarias  se  os  llevase  la  dicha  pena,  es  Nuestra 

Vuerced  y  Mandamos,  que  estando  vos  aparejado 

^ara  os  hacer  a  la  vela  en  la  mar  del  Sur  é  en  el 

>;iempo  de  suso  declarado  y  hazíendoos  a  la  vela 

<5on  el  primero  buen  tiempo  (|ue  Dios  os  diere, 

no  incurráis  en  la  dicha  pena,  puesto  caso  que 

no   descubráis   la   dicha    especiería ,    salvo  que 

Nos   hayamos   los   dichos  dos   mil   ducados   de 

los  derechos  de  los  dichos  doscientos  esclavos 
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que  ansí  abéis  de  depositar^  según  dicho 

Item^  porque  Me  hicistes  rrelacion  que  voatcoir: 
tendes  de  llevar  de  las  más  Islas  españolas  StÉit* 
Juan  y  Jamaica  ó  de  otras  partes  de  las  Nuesirfts^ 
Yndías,  algunas  yeguas  ó  cabaüos  para  el  cwreto'* 
dé  la  xarcias  y  munición  y  otras  cosas  necesarias^ 
á'  vuestra  armada,  Me  suplícastes  vos  diese  licei»^ 
cia  para  ello,  é  que  no  vos  fuesen  llevados  dere*- 
ches  de  almojarifazgo  en  la  dicha  Nueva  España 
rá  en  la  dicha  Tierra-firme,  por  la  presente  vos 
damos  la  dicha  licencia  é  Mandamos  que  no  se 
vos  lleven  derechos  de  alnnojariíazgo  ni  otros  al* 
gunos  de  veinte  caballos  ó  yeguas. 

liem,  vos  prometemos,  quehazíendó  efecto  la 
susodicho,  que  si  os  ofrecéis  á  hazor  en  Nuestro 
ser\^icio  y  de  la  Corona  Real  de  Castilla  de  vos 
hazer  más  merced  la  que  Nuestra  voluntad  fuese 
habido  respecto  a  los  gastos  que  en  ello  oviesdes 
fecho  y  a  vuestra  persona  y  al  provecho  que  de 
ello  rresultará  a  Nuestra  Corona  Real. 

Y  cumplido  vos  el  dicho  Juan  Pacheco  lo  con- 
tenido en  este  asiento  en  todo  lo  qtie  a  vos  toca 
é  incumbe,  Prometemos  y  vos  aseguramos  por 
Nuestra  palabra  Real  que  ahora  y  de  aquí  adelan- 
te vos  mandaremos  guardar  y  vos  será  guarda^^ 
do  todo  lo  que  así  vos  os  concedemos  y  hazemo» 
merced  se  guarde  como  de  suso  se  contiene,  y 
no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  así,  no  seamos 
obligados  á  vos  mandar  guardar  lo  susodicho  ni- 
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cosa  alguna  dallo;  antes  vos  mandaremos  casti-» 
gar  é  proceder  contra  vos,  como  contra  persona.. 
91%  na  guarda  y  cumple  y  traspa^  los  majida* 
miealos  de  su  Rey  y  Señor  natural;  y  dallo  vos. 
^mouianios  dar  la  presenta,  firmada  de  Mi  nombir^ 
y  refrendada  da  Mi  infrascripto  escribaBO.  Feclia 
^ojai  villa  de  Madrid  á  veinte  y  quatro  diasi  del 
Qiesde  Febrero  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
Seificr^Yo  LA  Rkyna..— Por  mandado  de  Su  M^g^s- 
*tó=Francisco  de  los  Cobos=:Señalada  del  Chan- 
ciller y  del  Obispo  de  Osma  y  del  Doctor  Beltran 
^  del  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo. 


CONFÍRMAGION   DE    DOÑA    ALDONZA    DE    VrLL\LnBOS,    HIJA    DKL 

DICHO    LICENCIADO- MAICKI^). 


Ano  de  1526  (1). 


El  Rey: 


Por  quanto  Yo  mande  tomar  cierto  asiento  y 
^^pitulacion  con  el  Licenciado  Marcelo  de  Villa- 
lobos, Nuestro  Oydor  de  la  Nuestra  Audiencia 
-^oalde  las  Indias  aue  rreside  en  la  Isla  de  la 
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Bea  y  fuese  necesario  para  la  provisión  y  benefl- 
ciode  la  población  de  ella,  e  hazer  las  otras  gran- 
jerias que  en  la  dicha  tierra  se  diere,  con  tanto 
queseáis  obligado  á  comen?!;ar  á  entender  en  la 
didia  población  dentro  de  ocho  meses  primeros 
siguientes  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  dia 
de  la  fecha  de  esta  capitulación  en  adelante,  e  de 
tener  en  ella  acabado  y  hecho  el  dicho  pueblo 
con  los  dichos  veinte  vecinos  casados  e  que  ten- 
gan consigo  las  dichas  sus  mujeres;  y  todo  lo  de- 
wás  que  os  ofrecéis,  dentro  de  dos  años  primeros 
siguientes. 

^Item,  para  el  servicio  del  Culto  Divino  y  ad- 
ministración de  los  Santos  Sacramentos  en  la  di- 
cha Isla,  seáis  obligado,  y  por  la  presente  vos 
ol>l¡gais,  que  llevareis  y  terneis  en  ella  dos  cléri- 
gos de  misa  a  vuestra  costa  con  los  ornamentos  y 
ofjns  cosas  necesarias  al  servicio  del  Culto  Di- 
vino,» 

«Otro  sí,  que  porque  los  indios  da  la  dicha  Is- 
*>  son  gentes  de  guerra  y  caribes,  y  para  os  de- 
feoder  vos  y  los  dichos  pobladores  della,  y  nece- 
sidad que  en  ella  se  haga  una  fortaleza  ó  casa  fuer- 
•  '^>  por  la  presente,  vos  doy  licencia  y  facultad, 
P¡**^que  en  el  lugar  más  conveniente  y  necesa- 
^^  que  vos  pareciese  la  podáis  hazcr  y  hagáis  á 
^^í^stra  costa  de  tapiería  y  alvañiría,  de  la  gran- 
^^a  y  fuerza  que  según  la  calidad  de  la  dicha 
^'^  pareciese  y  combiniere,  con  tanto  que  sea  a 
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Margarita,   su  tenor  de   la  cual  es  esta  que  se 
sigue: 

«El  REY=Por  quanto  por  parte  de  vos  el  Li- 
cenciado Marcelo  de  Villalobos,  Oydor  de  la 
Nuestra  Audiencia  Real  de  las  Yndias  que  rresi-^ 
de  en  la  Isla  Española,  Me  fué  hecha  rrelacion 
que  por  servicio  de  la  Católica  Reyna  Mi  Señora, 
e  Mió,  vos  ofreciades  a  poblar  y,  que  poblariades 
la  Isla  de  la  Margarita,  ques  casi  junto  á  la  cos- 
ta de  Tierra-firme,  en  comarca  de  la  Isla  de  las 
Perlas,  entre  las  Islas  de  caribes  ó  indios  guati- 
oios,  amigos  de  los  españoles,  que  están  niás  á 
Levante  de  la  Isla  Española,  e  que  la  poblariades, 
haziendo  en  ella  un  pueblo  en  que  a  lo  menos 
haya  en  él  luego  de  presente  veinte  vecinos  ca- 
sados y  tengan  consigo  sus  mujeres,  he  dé  ay 
adelante  todo  lo  que  os  fuese  posible,  así  de  cris- 
tianos españoles,  como  de  indios;  y  formaides  y 
hariades  en  ellas  grangerías,  y  criaríais  y  otras  co- 
sas en  Nuestro  servicio  y  bien  de  la  dicha  Isla  y 
conversión  de  los  indios  naturales  della;  y  para 
ello  Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced  vos 
diese  licencia  y  facultad  y  vos  otorgase  é  conce- 
diese las  cosas  siguientes.» 

«Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pa- 
ra que  vos  el  dicho  Licenciado  Marcelo  de  Villalo- 
bos, podáis  ir  o  embiar  a  poblar  y  pobléis  la  di- 
cha Isla  de  la  Margarita  de  cristianos  españoles  e 
indios,  e  traer  en  ellas  los  ganados  que  convinie 
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sen  y  fuese  necesario  para  la  provisión  y  beneñ- 
cio  de  la  población  de  ella,  e  hazer  las  otras  gran- 
jerias que  en  la  dicha  tierra  se  diere,  con  tanto 
que  seáis  obligado  á  comenr.ar  á  entender  en  la 
dicha  población  dentro  de  ocho  meses  primeros 
^guiantes  que  corran  y  se  cuenten  desde  el  día 
de  ]a  fecha  de  esta  capitulación  en  adelante,  e  de 
tener  en  ella  acabado  y  hecho  el  dicho  pueblo 
con  los  dichos  veinte  vecinos  casados  e  que  ten- 
gan consigo  las  dichas  sus  mujeres;  y  todo  lo  de- 
más que  os  ofrecéis,  dentro  de  dos  años  primeros 
siguientes. 

^Item,  para  el  servicio  del  Culto  Divino  y  ad- 
n¿tíiistracion  de  los  Santos  Sacramentos  en  la  di- 
cha Isla,  seáis  obligado,  y  por  la  presente  vos 
cbligais,  que  llevareis  y  terneis  en  ella  dos  oléri- 
S^^  de  misa  a  vuestra  costa  con  los  ornamentos  y 

ctras  cosas  necesarias  al  servicio  del  Culto  Di- 
vino,» 

^OtTO  sí,  que  porque  los  indios  da  la  dicha  Is- 
**>  Son  gentes  de  guerra  y  caribes,  y  para  os  de- 
fender vos  y  los  dichos  pobladores  della,  y  nece- 
^'dadque  en  ella  se  haga  una  fortaleza  ó  casa  fuer- 
^>  por  la  presente,  vos  doy  licencia  y  facultad, 
P^í*a  que  en  el  lugar  más  conveniente  y  necesa- 
^^  que  vos  pareciese  la  podáis  hazer  y  hagáis  á 
^^^stra  costa  de  tapiería  y  alvañiría,  de  la  gran- 
^^a  y  fuerza  que  según  la  calidad  de  la  dicha 
^^H  pareciese  y  combiniere,  con  tanto  que  soa  a 
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vi3taiy  parecer  de  las  .NüesíroR.offici^lQÍ^  q^ev]pj^^ 
ra  lia  dicha  Isla  proveyésemos,  o  de  las  peinsgpw 
que  Nos  señalaremos  para  ello,  y  llevareis  los 
maestros  y  otras  personas  ((UO:  para  la  hacer  fuer 
sen  necesarias,  así  mismo  á  vuestra  costa,  y  les 
daréis  todos  los  mantenimientos  y  provisiones  y 
aparejos  y  otras  cosas  que  oviese  menester;  y  le^ 
pagarais  sueldo  y  pasaje  y  todo  lo  demás  que  se 
oviese  de  gastar  en  ella,  por  manera  que  no  séti- 
mos Nos  obligados  a  gastar  en  ello  cosa  alguna; 
con  tanto  (\\ie  lo  que  costare  y  se  gastare  en  la. 
dicha  fortaleza  como  dicho  es,  se  vos  pague  de 
las  rrentas  y  provechos  que  Nos  toviésemos  pri- 
mero en  la  dicha  Isla,  teniendo  quenta  y  razón 
verdadera  de  lo  que  en  ella  se  oviese  gastado,  en 
esta  manera,  la  tercia  pax^te  de. lo  que  en  la  di 
Isla  Nos  perteneciese  cada  año  hasta  ser  pagado; 
en  la  qual  dicha  fortaleza  seáis  obligado  de  tena 
la  artillería,  y  armas,  y  municiones,  y  pertrp 


chos,  y  otros  aparejos  y  cosas  uecesaiias  á  I 
guarda  y  defensa  dello;  é  considerando  el  ga^st 
y  trabajo  que  en  esto  habéis  de. poner,  es  Núes 
tra  merced  y  voluntad  que  tengáis  la  tenencia 
alcaidía  della  por  vuestra  vida,  y  de  un  hereder 
vuestro  con  treinta  mil  maravedís  de  salario  e 
cada  un  año;  y  dello  vos  mandaremos  dar  provL 
sion  en  forma,  para  que  gozeis  della,  teniendo  e 
ella  la  gente,  armas,  y  artillería,  municiones 
todas  las  otras  cosas  que  como  Nuestro  alcayd 


í      ^efella  fiiérédes  obligado  a  tener,  a  vista  y  parecer 
'      'dé  los  dichos  ofíiciales  y  personas  por  Nos  nom- 
'liradas.jD 

'  «tAnsí  mismo,  por  la  preSfente  vos  hazemos 
trféréed  que  vos  todos  los  dias  de  vuestra  vida  e 
^e  un  vuestro  heredero  qual  vos  señalardes  seáis 
l^uftjtró  capitán  de  la  dicha  Isla,  y  gozeis  de  las 
fcroiírras  y  preheminencias  de  que  gozan  las  otras 
|>ersonas  que  tienen  semejantes  mercedes  y  offi- 

¿Otro  sí,   que  por  la  presente  vos  obligáis  e 
éis  de  ser  obligado  a  tener  de  continuo,  en  la 
cha  Isla,  un  bergañtin  armado  y  aparejado  para 
que  en  ella  se  ófrebiero,  así  de  paz  como  de 
erra,  y  que  seáis  obligado  á  descubrir  y  descu- 
rais  los  secretos  de  la  dicha  tierra,  y  si  oviese 
inas  y  pesquerías  de  perlas  y  otras  cosas  de  que 
^^Dodamos  ser  avisados  y  rrecibir  provecho,  dello 
cantes  avisar  de  todo  ello.» 

«Otro'SÍ,  por  la  presente,  hacemos  merced  á  la 
^cha  Isla  de  la  Margarita  y  vecinos  y  moradores 
*  <lélla,  para  que  gozen  y  les  sean  guardadas  todas 
las  honrras,  libertades,  franquezas  y  todas  las 
'otras  cosas  de  que  gozan  y  deben  gozar  y  les  es- 
tan  concedidas  por  los  Reyes  Católicos  y  por  Nos 
^  los  vecinos  y  moradores  de  la  Isla  Española;  e 
.  C|ue  no  paguen  más  derechos  ni  otras  cosas  que 
tos  de  la  kla  Española  pagan  y  adelante  paga- 
ren, d 
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«Otro  sí^  que  vos  y  los  dichos  Perlados  seáis 
obligados  a  Nos  pagar  y  paguéis  de  todo  el  oro  y 
perlas  que  con  los  indios  ó  en  otra  cualquier  ma- 
nera se  cogiere  y  pescare  en  las  dichas  Islas  y 
sus  conñnos;  el  primer  año  que  la  dicha  Isla  se 
poblase  la  décima  parte  de  todo^  el  segundo  año 
la  novena  parto,  y  desde  allí  subcesive  bajando 
hasta  venir  al  quinto  de  todo  el  oro  e  perlas  que  , 
en  la  dicha  Isla  se  cogieren  é  sacare  é  ovíere  en  ^ 
cualquier  manera. » 

«Así  mismo,  que  durante  el  tiempo  que  Núes— ^^ 
tra  merced  y  voluntad  fuese,  podáis  usar  y  uséis 
el  cargo  de  la  Nuestra  justicia  de  la  dicha  Isla.^ 
por  vos  ó  por  vuestros  lugares  tenientes,  para  h 
qual,  por  la  presente,   vos  damos  poder  cum- 
plido.» 

«Así  mismo,  confiando  de  la  persona  de  Vo-  - 
el  dicho  Licenciado  Villalobos  y  de  vuestra  fld( 
lidad,  y  porque  entendemos  questo  haréis  con  1—  s 
igualdad  que  conviene,  por  la  presente  vos  finmi  %- 
to  y  Doy  poder  y  facultad,  para  que  por  tiemp— <:> 
de  cinco  años,  que  corran  y  se  quenten  desde 
dia  que  comenzardes  á  poblar  la  dicha  Isla  e. 
adelante,  podáis  partir  los  solares  y  aguas  y  tiei 
ras  de  la  dicha  Isla  á  los  vecinos  y  pobladon 
della,  como  a  vos  os  pareciere,  con  tanto  que  1 
haya  si  de  hazer  con  parecer  de  los  Nuestros  ol 
flciales  que  á  la  sazón  allí  rresídieren.» 

«Así  mismo,  acatando  las  cosas  y  gastos  qu-^^^ 
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en  la  población  de  la  dicha  provincia  y  tierras 
babeis  de  hazer,  y  para  que  mejor  se  pueda  ha- 
Mr  la  dicha  población.  Quiero  y  es  Mi  voluntad, 
que  por  término  de  seis  años  primeros  siguien- 
tes, que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia  que  co- 
Qienzardes  a  poblar  la  dicha  Isla  en  adelante,  vos, 
iii  los  pobladores,  ni  tratantes  que  a  ella  fuesen, 
seáis  obligados  de  pagar  derechos  algunos  del 
cargo  y  descargo  do  las  mercaderías  que  á  la  di- 
<^Ha  tierra  fuesen,  con  tanto  que  la  dicha  pobla- 
<^ion  esté  fecha  dentro  del  término  de  suso  de- 
^l^rado.» 

«Así  mismo,  Hacemos  merced  v  Damos  licen- 
^iay  facultad  á  los  vecinos  y  moradores  que  en 
dicha  Isla  poblasen  para  que  puedan  ir  y  va- 
an,  y  embiar  y  embien  á  rrescatar  y  rrescaten 
erlas  al  Poniente  y  Levante  de  la  dicha  Isla,  á 
partes  que  por  Nos  no  estuviere  prohivido  ni 
prohi viere,  con  tanto  que  no  vayan  sin  licen- 
^:5ia  de  los  Nuestros  oíTiciales  (jue  rresidieren  en 
Xa  dicha  Isla,  y  r registrándose  ante  ellos  y  llevan- 
do el  bebedor  que  ellos  dieren,  y  guardándose 
cerca  dello  la  forma  que  se  guarda  en  la  Isla  Es- 
pañola, y  pagando  los  Nuestros  derechos  que 
conforme  á  esto  asiento  fuesen  obligados,  jd 

«Así  mismo.  Hacemos  merced  á  vos  é  á  los 
vezinos  é  moradores  que  en  la  dicha  Isla  de  la 
Margarita  o  viese  é  vos  damos  licencia  y  facultad, 
para  que  podáis  y  puedan  hazer  en  ella  los  na- 
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vios  que  quisieren  para  su  contratación,  coa  tai 
to  que  vos  seáis  primero  obligado  á  dar  ñanzi 
llanas  y  abonadas,  ante  los  Nuestros  oífícíah 
que  presiden  en  la  Isla  Española,  que  todos  1< 
daños  que  los  dichos  navios  hizieren,  en  mal  tr 
tamiento  de  indios  como  en  pasar  Nuestros  raai 
damientos  y  ordenaüzas  y  provisiones  y  de  Nuei 
tra  Audiencia  Real  que  en  la  diclia  Isla  rreside,  1 
pagareis  vos  y  los  que  lo  hizieren.» 

«Otro  si,  Damos  lióencia  y  facultad  á  vo*  ( 
dicho  Licenciado  Villalobos  e  a  los  dichos  pobh 
dores  de  la  dicha  Isla,  para  que  podáis  contraü 
con  vuestras  mercaderías  en  la  dicha  Tierra^flrm 
y  todas  las  Islas  comarcanas,  como  lo  pueden  hí 
zer  los  vezinos  de  la  Isla  Española,  con  tanto  qu 
'no  entréis  ni  toquéis  en  los  Hmites  ni  partes  qu 
por  Nos  están  y  estuvieren  prohibidas,  ni  hagai 
tnal  tratamiento  á  los  indios  ni  le  podáis  rrescs 
tar  á  ellos  ni  á  sus  mujeres,  ni,  les  hazer  guen 
ni  mal  tratamiento,  salvo  a^quellos  que  por  Nc 
ó  por  Nuestros  jueces,  con  comisión  Nuestra,  es 
tuviesen  declarados  esclavos,  y  personas  á  quie 
se  pueda  hazer  guerra  justamente  y  por  cautivos 
entiéndese  que  de  todo  lo  que  rrescatardes  hí 
beis  de  pagar  á  Nuestra  cámara  el  diezmo  pe 
ocho  años,  y  después  el  quinto  como  es  eos 
tumbre . » 

ccY  porque  la  atención  de  la  Católica  Reyna 
Mi  Señora  y  Nuesrtra,  es  que  los  indios  naturate 
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en  la  población  de  la  dicha  provincia  y  tierras 
¿aheis  de  hazer,  y  para  que  mejor  se  pueda  ha- 
•zer  la  dicha  población.  Quiero  y  es  Mi  voluntad, 
que  por  término  de  seis  años  primeros  siguien- 
tes, que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia  que  co- 
mcDzardes  a  poblar  la  dicha  Isla  en  adelante,  vos, 
ni  los  pobladores,  ni  tratantes  que  a  ella  fuesen, 
Beais  obligados  de  pagar  derechos  algunos  del 
í^íkrgo  y  descargo  do  las  mercaderías  que  á  la  di- 
<^hkh  tierra  fuesen,  con  tanto  que  la  dicha  pobla- 
€iion  esté  fecha  dentro  del  término  de  suso  de- 
<^Xarado . » 

tAsí  mismo.  Hacemos  merced  y  Damos  licen- 
ia  y  facultad  á  los  vecinos  y  moradores  que  en 
dicha  Isla  poblasen  para  que  puedan  ir  y  va- 
an,  y  embiar  y  embien  a  rrescatar  y  rrescaten 
rías  al  Poniente  y  Levante  de  la  dicha  Isla,  á 
partes  que  por  Nos  no  estuviere  prohivido  ni 
prohiviere,  con  tanto  que  no  vayan  sin  licen- 
^a  de  los  Nuestros  oíTiciales  que  rresidieren  en 
\a  dicha  Isla,  y  rregistrándose  ante  ellos  y  llevan- 
do el  bebedor  que  ellos  dieren,  y  guardándose 
cerca  dello  la  forma  que  se  guarda  en  la  Isla  Es- 
pañola, y  pagando  los  Nuestros  derechos  que 
Conforme  á  esto  asiento  fuesen  obligados,  jd 

«Así  mismo.  Hacemos  merced  á  vos  é  á  los 
Vezinos  é  moradores  que  en  la  dicha  Isla  de  la 
Margarita  oviese  é  vos  damos  licencia  y  facultad, 
para  que  podáis  y  puedan  hazer  en  ella  los  na- 
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«Todo  lo  qual  que  dicho  es,  como  de  suso  se 
contiene,  vos  será  guardado  y  cumplido,  guar- 
dando y  cumpliendo  vos  lo  que  por  ello  vos  ofre- 
cistes  y  todo  lo  demás  que  se  vos  manda  en  los 
dichos  capítulos  y  en  las  instrucciones  que  se  vos 
dá  con  esta;  pero  no  lo  guardando  y  cumpliendo 
6  pasando  en  algún   tiempo  Nuestras  instruccio- 
nes é  provisiones  c  mandamientos,  Nos  no  sea- 
mos obligados  a  vos  guardar  cosa  alguna  dello, 
antes,    por  ello  perdáis  qualesquier  mercedes, 
privilegios,  juros  é  oficios  que  de  Nos  tengáis. 
Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  diez  y  ocho  dias 
del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y 
cinco  años — Yo  el  REY=Por  mandado  de  Su  Ma-  - 
gestad  Francisco  de  los  Cobos.» 

Y  agora,  por  parte  de  vos  Doña  Aldonza  deEB 
Villalobos,  hija  del  dicho  Licenciado  Marcelo  d^ 
Villalobos,  é  de  vuestro  tutor  ó  curador  en  vues — 


tro  nombre.  Nos  fué  fecha  rrelacion  quel  dich 
Licenciado  vuestro  padre,  continuando  y  efec 
tuando  lo  contenido  en  la  dicha  capitulación 
asiento  que  de  suso  va  incorporado,  hizo  mucha 
costas  y  gastos  para  la  población  de  la  dicha  Ysl 
y  en  embiar  á  ella  gente  e  ganados  é  otras  cosasr__ 
que  conforme  á  ella,  en  su  testamento  nombr^^ 
por  su  heredero,  para  que  gozase  de  la  dich^ 
merced  á  vos  la  dicha  Doña  Aldonza ,  según  qu^= 
'  por  una  cláusula  del  dicho  testamento  pareció  d^s 
que  ante  Nos,  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yd    - 
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dU»,  fué  hecha  presentación  y  por  vuestra  parte 
Me  fué  suplicado  y  pedido  por  merced,  que  ha- 
biendo consideración  a  los  servicios  que  el  dicho 
Vuestro  padre  Nos  hizo,  e  a  los  gastos  y  costas 
que  en  comenzar  a  hazer  la  dicha  población  dexó 
fechos,  é  á  la  necesidad  en  que  vuestra  madre  y 
hermanos  quedáis,  Vos  mandásemos  confirmar  la 
'    dicha  capitulación  c  asiento  como  estaba  hecho 
con  el  dicho  vuestro  padre,  para  que  vos,  como 
su  heredera,  pudiesedes  efectuar  lo  contenido  en 
^Ila  é  gozar  de  las  dichas  mercedes,  conforme  a 
'ft  dicha  capitulación,  y  que  durante  el  tiempo  de 
^'Uestra  menor  edad,  vuestro  tutor  y  curador  pu- 
diese entender  en  la  administración  y  governa- 
cioB  de  las  cosas  que  vos  fuesedes  obligada  á 
Hcizer  é  proveer  cerca  de  ello  como  la  Nuestra 
nt^erced  fuese;  e  Nos  ávido  respeto,  a  lo  quel  di- 
cHo  vuestro  padre  sirvió,  e  a  los  gastos  e  costas 
Hxie  en  lo  susodicho  hizo,  é  á  que  vos  sois  su 
Heredera,  por  el  nombrada  para  gozar  de  la  dicha 
capitulación,  tuvimoslo  por  bien,  y] por  la  pre- 
^^^nte  vos  confirmamos  la  dicha  capitulación  é 
asiento  que  de  suso  vá  incorporada,  para  que  go- 
céis della  e  de  lo  en  ella  contenido,  según  y  de  la 
'^^anera  que  estaba  asentado  y  capitulado  con  el 
dicho  Licenciado  vuestro  padre,  como  su  here- 
dera por  él  nombrada;  con  tanto  que  los  veinte 
^"©zinos  casados,  que  conforme  á  ella,   el  dicho, 
"nuestro  padre  era  obligado  a  llevar  a  la  dicha 
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Ysla,  los  llevéis  destos  Nuestras  Roynos  y  Seño- 
ríos y  no  (lesa  Ysla  ni  de  las  Yslas  de  San  Juan  y 
Cuba^  ni  Jamaica^  ni  Tierra-íirme;  e  que  los  clé- 
rigos que  ansi  mismos  era  obligado  a  llevar  a  la 
dicha  Ysla,  para  el  servicio  del  Culto  Divino  e 
administración  de  los  Santos  Sacramentos,  sean 
aprovados  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  ó 
en  la  Nuestra  Audiencia  Real  de  esa  dicha  Y'sla, 
y  que  seáis  obligada  vos  y  el  dicho  vuestro  cura- 
dor en  vuestro  nombre,  de  dar  las  fianzas  que  el 
dicho  vuestro  padre  estaba  obligado,  para  lo  con- 
tenido en  la  dicha  capitulación,  dentro  de  seia 
meses  primeros  siguientes,  contados  desde  el  dia 
de  la  data  de  esta  Nuestra  provisión  en  adelante, 
las  quales  sean  de  dos  mil  ducados  ó  de  la  ma- 
nera susodicha;  y  con  las  dichas  condiciones, 
vos  conformamos  y  aprovamos  la  dicha  capitula'r 
cion  e  asiento,  según  y  de  la  manera  quostava 
fecho  e  asentado  con  el  dicho  vuestro  padre;  e 
que  no  cumpliendo  como  de  suso  se  contiene 
por  vuestra  parte.  Nos  no  seamos  obligados  á 
cosa  alguna  de  lo  en  ella  contenido;  y  porque 
como  dicho  es ,  vos  sois  menor  de  edad.  Manda- 
mos y  Damos  licencia  y  facultad,  para  que  el 
dicho  vuestro  tutor  e  curador  e  persona  que  tur 
viese  cargo  de  la  administración  de  vuestra  per- 
sona e  bienes,  durante  el  tiempo  de  vuestra  nie- 
nor  edad,  hasta  que  vos  casardes,  pueda  entender 
ea  efectuar  lo  contenido  en  esta  dicha  capitula- 
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Clon  e  asiento,   según  y  como  vos  lo  podríais 
liaoer,  siendo  varón  y  de  edad  cumplida;  y  por- 
gue Nos,  siendo  informados  do  los  males  y  des- 
wdenes  que  en  descubrimientos  y  poblaciones 
tidevas  se  han  fechos  y  hazen,  y  para  que  coii 
í>ttena  conciencia  los  hazer  para  rremedio  de  lo 
qual,  con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y 
^^usuJta  Nuestra  está  ordenada  y  despachada  una 
l^**ovision  general  de  capítulos  sobre  ello,  y  es 
nuestra  voluntad  que  vos  guardéis  en  la  pobla- 
^^n  de  la  dicha  Ysla,   la  qual  Mandamos  aquí 
'^^oorporar;  cuyo  tenor  dize  en  esta  guisa: 

«Don  Carlos,  etc.,  por  cuanto  Nos  somos  cer- 
'•^ficados  y  es  notorio  que  por  la  desordenada 
obdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que 
saron  a  las  Nuestras  Yndias ,  Yslas  e  Tierra- 
rme  del  mar  Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento 
^ue  hicieron  á  los  indios  naturales  de  las  dichas 
^slas  y  Tierra-firme,  haciendo  grandes  y  exce- 
sivos trabajos  que  les  daban,  y  teniéndolos  en  las 
minas  para  sacar  oro,  y  en  las  pesquerías  de  las 
perlas,  y  en  otras  lal)ranzas  y  granjerias,  hacién- 
dolos trabajar  excesiva  e  inmoderadamente,   no 
les  dando  el  vestir  y  el  mantenimiento  que  lies 
era  necesario  para  sustentamiento  do  sus  vidas, 
tratándolos  con  crueldad  y  dessamor,  mucho  peor 
que  si  fueran  esclavos;  lo  qual  todo,    ha  sido  y 
fué  causa  de  la  muerte  de  gran  número  de  los  di- 
chos indios,  en  tanta  cantidad,  que  muchas  de 
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las  Yslas  é  parte  de  Tierra-firme,  quedaron  yer- 
mas y  sin  población  alguna  de  los  dichos  indios 
naturales  della,  e  que  otros  se  huyeron  e  ausen- 
tasen de  sus  propias  tierras  y  naturaleza  é  se 
fuesen  a  los  montes  é  otros  lugares  para  salvar 
sus  vidas  y  salir  de  la  dicha  subjeccion  y  mal 
tratamiento,  lo  qual  fué  también  gran  estorbo  a 
la  conversión  de  los  dichos  indios  á  Nuestra  Santa 
Fé  Catholica,  y  de  no  haber  benido  todos  elios 
en  entera  y  generalmente  con  verdadero  conoci- 
miento della,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  ha  sido 
y  es  muy  deservido;  y  ansí  mismo  somos  infor- 
mados que  los  capitanes  y  otras  gentes  que  por 
Nuestro  mandado  y  con  Nuestra  licencia  fueron 
á  descubrir  y  poblar  algunas  de  las  dichas  Yndias 
y  Tierra-firme,  siendo  como  fué,  y  es  Nuestro 
principal  intento  e  deseo  de  traer  á  los  dichos 
indios  en  conocimiento  berdadero  de  Dios  Nues- 
tro Señor  y  de  su  Santa  Fé,  con  predicación  de 
ella  e  exemplo  de  personas  doctas  y  buenos 
religiosos,  con  le  á  hazer  buenas  obras  y  trata- 
mientos de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  e 
bienes  no  rrescibiesen  fuerza  ni  premio,  daño  ni 
desaguisado  alguno;  y  habiendo  sido  todo  esto 
ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  llevando  en 
los  dichos  Nuestros  capitanes  ó  otros  Nuestros 
officiales  e  gente  de  las  tales  armadas  por  man- 
damiento é  instrucción  particular,  movidos  con 
la   dicha  cobdicia,  olvidado   el  servicio  de  Dios 
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Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirieron   y  mataron 
muchos  de  los   dichos  indios  en  los   descubri- 
mientos y  conquistas,  y  les  tomaron  sus  bie- 
nes, sin  que  los  dichos  indios  les  oviesen  dado 
causa  justa  para  ello;  ni   obiese  precedido  ni 
^^cho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les 
feícer,   ni  hecho  á  los  cristianos  rresistencia  ni 
^^iño  alguno  para  la  predicación  de  Nuestra  Santa 
*^é,  lo  qual  demás  de  haver  sido  también  en  gran 
^^  fensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  qut» 
^\ié  causa  que  no  solamente  los  dichos  indios  que 
^nrecibieron  las  dichas  fuerzas  y  daños  e  agravios, 
ro  otros  muchos  comarcanos  que  tovieron  dello 
oticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron  con 
nano  armada  contra  los  cristianos.  Nuestros  súb- 
<litos,  y  mataron  muchos  dollos  y  aun  á  los  reli- 
giosos y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  predicando 
la  Fé  Cristiana;  por  lo  cual  todo.  Suspendimos 
algún  tiempo  y  Sóbrese imos  en  el  dar  de  las  li- 
cencias para  las  dichas  conquistas  ó  descubri- 
mientos, queriendo  primero  provar  y  platicar, 
ansí  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como  en  el 
rremedio  de  lo  venidero,    v  escusar  los  dichos 
daños  é  inconvenientes,  y  dar  orden  que  los  des 
Cubrimientos  y  poblaciones  que  de  aquí  adelante 
í^  ovieren  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios 
^  sin  muerte  ni  rrobo  de  los  dichos  indios,  y  sin 
cabti varios  por  esclavos  indebidamente,  de  ma- 
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ñera  quel  deseó  que  abemos  tenido  y  teaemos 
de  auxiliar  Nuestra  Santa  Fé^  e  que  los  dichos 
indios  e  infieles  bengan  en  conocimiento  delLa, 
se  haga  sin  cargo  de  Nuestras  conciencias  y  se 
prosiga  Nuestro  propósito  y  la  intuición  y  obrar 
de  los  Reyes  Catholicos  Nuestros  abuelos  y  se- 
ñores, en  todas  aquellas  partes  de  las  Yndias  y 
Tierra-firme  del  mar  Occeano  que  son  en  Nuestra 
conquista  y  quedan  por  descubrir  y  poblar;  lo 
qual,  visto  con  gran  deliberación  por  los  del 
Nuestro  Consejo  de  las  Yndias  y  con  Nos  consul- 
tado, fué  acordado  que  deviamos  mandar  dar  y  di- 
mos esta  Nuestra  carta  con  la  dicha  rrazon,  por  la 
quül,  Ordenamos  y  Mándameos,  que  agora  y  de 
aquí  adelante,  así  para  remedio  de  lo  pasado  como 
en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que  por 
Nuestro  mandado  y  en  Nuestro  nombre  se  hicie- 
ren en  las  dichas  Yslas  e  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  descubiertas  y  por  descubrir  en  Nues- 
tros límites  y  demarcación,  se  guarde  y  cumpla 
lo  que  de  vuso  será  contenido  en  esta  guisa:»  . 
«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  ios  Oydores  de  Nuestra  Audiencia  que  rresi- 
den  en  la  misma  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la 
Ysla  Española,  e  para  los  Gobernadores  y  para 
las  justicias  que  agora  son  o  fueren  en  la  dicha 
Ysla  y  de  las  otras  Yslas  de  San  Juan  y  Cuba  e 
Jamaica,  e  para  los  Gobernadores  y  alcaldes  ma- 
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•^resy  otras  justicias,  ansi  de  Tierra-firme,  como 

e  la  Nueva  España  y  de  las  provincias  de  Panvio 

de  las  Higueras  y  de  la  Florida  o  Tierra  Nueva, 

para  las  otras  personas  que  Nuestra  voluntad 

de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que  lue- 

o,  con  gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en 

u  lugar  y  jurisdicción,    informe  quales  de  Nues- 

"tros  subditos  y  naturales,  ansi  capitanes,  como 

<3ÍíiciaIes  y  otras  qualesquier  personas,  hizieron  las 

dichas  mqertes  y  rrobos  y  cxesos,  desaguisados^ 

^  herraron  indios  contra  razón  y  justicia,  é  de  los 

<q[ue  hallaran  culpados  en  su  jurisdicion  embien 

«mte  Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  la 

irrelacion  de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo 

^^ue  so  debe  sobre  ello  hazer,  para  que  visto  por 

ios  del  Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  fazer 

3o   que   sea  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e 

^Nuestro,  y  convenga  a  la  execucion  de  Nuestra 

justicia.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  si  las 
<lichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  informa- 
ción ó  informaciones  hallaren  que  algunos  de 
Nuestros  subditos  de  qualquier  calidad  ó  condi- 
ción que  sean  é  otros  qualesquier  que  tuvieren 
algunos  indios  por  esclavos  e  criados  de  su3 
tierras  é  naturaleza,  e  injusta  individamente,  los 
saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  encomienda,  se  pudiere  hacer; 
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y  no  se  pudiendo  esto  hazer,  cómoda  y  buena- 
mente los  pongan  en  aquella  libertad  ó  encomien- 
da, que  de  rrazon  y  justicia,  según  la  calidad  y 
capacidad  e  habilidad  de  sus  personas  oviere  lu- 
gar; teniendo  siempre  rrespeto  y  consideración 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esclavos  y 
sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no  se 
les  dé  trabajo  demasiado,  y  que  no  los  traigan  en 
las  misnas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  en 
hacer  con  parecer  del  Prelado  y  do  su  oQcial,  ha- 
biéndolo en  el  lugar,  ó  en  su  ausencia,  con 
acuerdo  y  parecer  del  cura  ó  de  su  teniente  de  la 
Yglesia  que  ende  estuviere,  sobre  lo  qual  En- 
cargamos mucho  a  todos  las  conciencias;  y  si 
los  dichos  indios  fueren  cristianos  no  se  han  de 
volver  a  sus  tierras,  aunque  ellos  quieran,  sino 
estuvieren  convertidos  á  Nuestra  Fé  Caíolica,  por 
el  peligro  que  á  sus  animas  se  les  puede  seguir. » 
«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora 
y  de  aquí  adelante,  qualquier  capitanes  é  oíñcia- 
les  é  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  ó  natu- 
rales, ó  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  licencia  y  mandado  oviese  de  ir  y  fuese 
á  descubrir,  é  poblar,  é  rrescatar  en  algunas  de 
las  Islas  é  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en  Nues- 
tros límites  y  demarcación,  sean  tenidos  ó  obli- 
gados, antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos, 
quando  se  embarcasen  para  fazer  su  viajo,  á  llevar 
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¿  lo  menos  dos  religiosos  ó  clérigos  de  misa  en 
SQ  compañía^   los  quales  nombren  ante  los  del 
ííuestro  Consejo  de  las  Yndias,  é  por  ellos  havida 
ihformacion  de  su  vida  y  dotrina  y  exemplo  sean 
Aprobados  por  tales  quales  convengan  al  servicio 
cíe  Dios  Nuestro  Señor  y  para  la  instrucion  y  en- 
señamiento de  los  dichos  indios,  é  predicación  y 
c^onversion  dellos,  conforme  a  la  Bula  de  la  con- 
^^siou  de  las  dichas  Yndias  á  la  Corona  Real  de 
^stos  Nuestros  Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos rreligiosos  y  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
<Íado  y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
^os  sean  bien  tratados  como  cristianos,  mirados 
^  favorecidos,  y  no  consientan  que  les  sean  he- 
Ciha  fuerzas,  ni  rrobos,  ni  daños,  ni  desaguisados 
"üi  mal  tratamiento  alguno;  y  si  lo  contrario  se 
Iiiziere  por  qualquier  persona  de  qualquier  cali- 
dad ó  condición  que  sean,  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudien- 
do,  particularmente  dello,  para  que  Nos  e  los  del 
Nuestro  Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar 
-  con  todo  rrigor.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos capitanes  e  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fuesen  á  hazer  descubrimientos,  pobla- 
ciones é  irescates,  quando  oviesen  de  salir  en  al- 
guna Isla  ó  tierra-firme  que  aliasen  durante  la 
navegación  e  viaje,  de  Nuestra  demarcación  ó  en 
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los  límites  de  lo  que  les  fuese  particularmente  se- 
ñalado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y 
fagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  ofñcia- 
les  que  para  ello  fuesen  por  Nos  nombrados  e  de  ' 
los  dichos  rreligiosos  é  clérigos  que  fueren  con 
ellos,  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimien- 
to de  la  mitad  de  isus  bienes,  al  que  hiziere  lo 
contrario,  para  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  Nuestros  officiales  y  otras  quales- 
quier  gentes  oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que 
\yov  lengua  de  intérpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  moradores  de  la  tal  tierra  ó  islas,  les  digan 
y  declaren  como  Nos  les  enviamos  para  les  ense- 
ñar buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  é 
de  comer  carne  humana  é  instruirles  en  Nuestra 
Santa  Fé  y  predicársela,  para  que  se  salven  y 
traellos  á  Nuestro  Señorío  para  que  sean  tratados 
muy  mejor  que  lo  son,  e  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos,  y  les 
digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  di- 
chos Reyes  Católicos,  que  les  aviades  ser  dicho, 
magnifestado  y  rrequerido;  y  Mandamos  que  lle- 
ve el  dicho  r requerimiento  firmado  de  Francisco 
de  los  Cobos>  Nuestro  Secretario  é  del  Nuestro 
Consejo,  que  se  le  notifique  e  haga  entender^ 
particularmente  por  los  dichos  intérpretes,  una  ó 
dos  ó  más  veces,  quantas  pareciere  a  los  dichos 
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fbtigiosos  é  clérigos^  é  que  couvÍDÍ6se  y  fuese 
necesario  para  que  lo  entieudau,  por  manera  que 
Nuestras  conciencias  queden  descargadas;  sobre 
lo  qual  encargamos  a  los  dichos  rreligiosos  ó  ció 
rígos  ó  descubridores  ó  pobladores  sus  concien- 
cias. » 

tOtro  sí,  Mandamos  que  después  de  hecha  é 
dftda  á  entender  la  dicha  amonestación  y  rreque- 
rímiiento  a  los  dichos  indios  según  é  como  se  con- 
dene en  el  capitulo  de  supra  próximo,  si  viere^ 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  servicio  de 
Cttos  é  Nuestro  é  seguridad  vuestra  e  de  los  que 
^cl^lante  o  vieren  de  vivir  y  morar  en  las  dichas 
*  slas  y  tierras,  y  hazer  algunas  fortalezas  o  casas 
*^©rtes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  procurad 
mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  hazer  en 


^^    partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se  pue- 


conservar  y  perpetuar,  procurando  que  se 
jan  con  el  menor   daño  y  perjuicio   que  se 
'^'^«da  ó  sin  les  ferir  ni  malar  por  causa  de  las 
^^:^r,  e  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  y  ha- 
^^^^ndas,  antes,  Mandamos,  que  le  fagan  buen  tra- 
^^íniento  y  buenas  obras  y  los  animen  e  alleguen 
^  traten  como  a  próximos,  de  manera  que  por 
^llo  y  por  concepto  de  sus  vidas  y  de  los  dichos 
Religiosos  ó  clérigo,  y  por  su  dotrina,  predica- 
ción ó  instrucion,    vengan  en  conocimiento  de 
nuestra  Santa  Fó  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nues- 
tros vasallos,  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestra 


J.  -" 
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servicio,  como  los  otros  nuestros  vasallos^  sub- 
ditos y  naturales.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  la  misma  forma  y  orden 
guardón  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  todas 
las  otras  contrataciones  que  ovieren  de  hazer  y 
hizieren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza,  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni 
daño  en  sus  personas;  dando  á  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  qui- 
sieren haber,  satisfacion  ó  equivalencia,  de  mane- 
ra que  ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  ninguno  no  pueda 
tomar  ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  di- 
chos indios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bie- 
nes y  offizios,  e  mas  las  personas  a  lo  que  Nues- 
tra merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos 
indios  no  consintieren  que  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  estén  entre  ellos,  é  los  enseñen  y  los 
instruyan  en  buenos  usos  ó  costumbres,  e  que 
les  prediquen  Nuestra  Santa  Fé  Católica  y  no 
quisieren  darnos  la  obediencia  o  no  consintieren, 
rresistiendo  é  defendiendo  con  mano  armada  que 
no  se  busque  minas,  ni  se  saque  dellas  oro  y  ios 
otro  metales  que  se  hallaren,  o  en  estos  casos 
Permitimos  que  por  ello  y  en  defencion  de  sus 
vidas  é  bienes,  los  dichos  pobladores  puedan, 
con  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  rreligiosos  o 
clérigos,  siendo  conformes  y  Armándolo  de  sus 
nombres,  fazer  guerra   y  fazer  en  ella  aquello 
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que  los  derechos  de  Nuestra  Santa -Fé  é  Religión 
cristiana  permiten  y  mandan  que  haga  y  pueda 
hazer^  e  no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  algu« 
no^  so  la  dicha  pena.D 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
á  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales,  ni  pesquería  de  perlas,  ni 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
miento de  sus  offlcios  y  bienes  para  la  Nuestra 
Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieran  ir  a 
trabajar  de  su  voluntad  bien,  permitimos  que  se 
puedan  servir  y  aprovechar  dellos,  como  de  per- 
sonas libres,  tratándoles  como  tales,  no  les  dando 
trabajo' demasiado,  teniendo  especial  cuidado  de 
los  enseñar  en  buenos  usos  v  costumbres  e  de 
apartarlos  de  los  vicios  y  de  comer  carne  huma- 
na, e  de  adorar  los  ídolos,  e  del  pecado  y  delito 
contra  natura,  e  de  los  atraer  a  que  se  conviertan 
a  Nuestra  Santa  Fé,  e  vivan  en  ella,  e  procuran- 
do la  vida  v  salud  de  los  dichos  indios  como  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  tra- 
bajo y  servicio  lo  que  mereciesen  y  fuese  rrazo- 
nable,  considerando  la  calidad  de  sus  personas  y 
la  condición  do  la  tierra  ó  a  su  trabajo,  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  dicho  es¿  el  parecer  de  los 
dichos  religiosos  e  clérigos;  de  lo  qual  todo  y  es- 
pecial del  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios 
les  mandamos  que  tengan  particular  cuidado,  de 
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manera  que  ninguna  cosa  se  faga  con  cargo  y  pe» 
ligro  de  Nuestras  conciencias;  y  sobre  ello  Íes 
encargamos  las  suyas,  de  manera  que  contra  el 
voto  y  parecer  de  los  dichos  rreligiosos  ó  cléri- 
gos no  puedan  hacer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las 
susodichas  contenidas  en  este  capítulo  y  en  los 
otros  que  disponen  la  manera  y  orden  que  han 
de  ser  tratados  los  indios.  í> 

«Otro  sí.  Mandamos  que  si  vista  la  calidad  y 
condición  y  habilidad  de  ios  dichos  indios,  pare- 
ciese á  los  dichos  rreligiosos  é  clérigos,  ques  ser- 
vicio de  Dios  e  bien  de  los  dichos  indios  que  pa- 


ra que  se  aparten  de  sus  vicios,  en  especial  deLK^  ^1 
delito  nefando  é  de  comer  carne  humana,  e 
ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  eos 
tumbres  y  en  Nuestra  Fó  y  doctrina  cristiana, 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es 
sario  que  se  encomienden  a  los  cristianos 


que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres  qu^^  jlb 
los  dichos  religiosos  ó  clérigos  los  puedan  enco^ 
mondar,  siendo  ambos  conformes,  según  y  de 
manera  que  ellos  ordenasen,  teniendo  siempr^^'^^re 
respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utilidad  ^  o 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios  y  á  que  ecm.  ^n 
ninguna  cosa.  Nuestras  conciencias  puedan  se^^^f 
encargadas  de  lo  que  hiziere  y  ordenare;  sobren "^6 
lo  qual  les  encargamos  las  suyas  y  Mandamos 
que  ninguna  no  vaya  ni  pasé  contra  lo  que  fuer^ 
ordenado  por  los  dichos  religiosos  e  clérigos,  em^  -o 
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rx^aoon  de  la  dicha  encomieQda^  so  la  dicha  pena; 
e  que  con  el  primero  Davío  que  viniese  a  estos 
Rayóos,  nos  eaviea  los  dichos  religiosos  Ó  deri- 
ves, la  información  verdadera  de  la  calidad  e  ha* 
bilidad  de  los  dichos  indios  y  rrelacíon  de  lo  que 
ceitea  dello  obiesen  ordenado^  para  que  Nos  lo 
moldemos  ver  en  el  Nuestro  Cionsejo  de  las  Yn- 
dias,  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que  fue- 
se justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  di- 
chos indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras 
conciencias,  y  lo  que  no  fuese  tal  se  enmiende  y 
se  provea  como  convenga  al  servicio  de  Dios  y 
Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios  y  de  su 
libertad  y  vidas,  e  se  escusen  los  daños  e  incon- 
^  e  nientes  pesados .  > 

tltem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
^o»es  y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
^^ora  y  de  aquí  adelante  fuesen  á  rrescatar  y  po- 
"l»*  y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
*í^^  demarcación,  sean  temidos  y  obligados  de 
ll^vat  las  gentes  que  con  ellos  hubiere  de  ir,  a 
Cualquier  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros 
I^cynos  de  Castilla  e  de  las  otras  partes  (jue  no 
"^©sen  expresamente  prohividas,  sin  que  puedan 
"©var  y  lleven  de  los  vezinos  y  moradores  y  es- 
*^íites  en  las  Islas  y  Tierra-firme  del  dicho  mar 
^^^ceano,  y  de  alguno  dellos,  si  no  fuese  una  ó 
^^s  personas  é  no  más,  en  cada  descubrimiento, 
'a  lenguas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales 

Tomo  XXII  i2 
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viajes,  so  pena  d^  perdimiento  de  la  mitad  de 
sus  bienes  part»  la  Nuestra  Cámara^  al  poblad9r 
ó  con(]uistador  ó  niaesíre  que  los  llevare  sin 
Nuestra  Ucencia  expresa.» 

«Y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita- 
nes y  oficiales  y  otras  íj;ent^s  que  a.^ora  y  de 
aquí  adelante  ovieron  de  ir  o  fuoren  con  Nuestra 
licencia  a  las  dichas  poblaciones  y  rrescates,  ha — 
van  de  llevar  y  gozar  y  gozen  los  salarios  e  qui 
taciones^   provechos  y  gracias  y  mercedes  qu 
por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  fuere  con  ella 
asentado  é  capitulado,  lo  qua),  por  esta  Núes 
carta,  Prometemos  de  la  guardar  y  cumplir, 
eUos  guardaren  y  cumplieren  lo  que  por  Nos  en 
esta  Nuestra  carta  les  es  encomendado  ó  ma 
dado;  y  no  lo  guardando  y  viniendo  o  pasand 
contra  ello  o  contra  alguna  parte  dello,  demás 
incurrir  en  las  penas  de  suso  contenidas  y  declí 
radas,  Mandamos  ((uc  haya  perdido  y  pierda  le 
oíflcios  y  mercedes  de  í]uo  por  el  dicho  asiento 


capitulaciones  Ijaviau  de  gozar.  Dada  en  Granac^B.^ 
á  diez  v  seis  dias  d'.»l  íu'^s  de  Nuviembn*  de  n^  // 
quinientos  y  veiule  y  seis  años. ^=  Yo  eu  Rky.        ■= 


Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Sus  Ges^ 
reas  e  Catholicas  Magostados,  la  fice  escrevir  por 
su  mandado. :=l)octor  Carvajal.=Doctor  líelíiun. 
=:Registrada  Juan  Urbina,  por  Chanciller.  » 

cc¿  W  ende,  Nos  vos  mandamos  que  cerca  de    la 
dicha  población  de  la  dicha  Ysla,   guardéis    y 
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cumpláis  la  dicha  Nuestra  provisión  y  capítulos 
dellia^  so  las  penas  en  olla  contenidas.  P'echa  en 
Madrid  a  trece  dias  del  mes  de  Junio  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
e  quinientos  y  veinte  y  «iete  anos.  =  Yo  el  Rey. 
Por  mandado  de  Su  Majestad.  =:Francisco  de  los 
Cobos. =Señalada  del  Obispo  de  Osma  y  Carba- 
jaly  y  Zafra  y  Peltran.» 


(¡APIIULAGION    OUK    SK    TOAIÓ    COM    LL    LIGENUtAUO    SBRaANO,     UKGIDOJI 

i^E  LA  Ciudad    de    Santo    D»)MiNr,o,    para    la    población    üe    la 

ISLA    DE    GUADALUPK. 


Ano  dk  1526  íl). 


t:i   lie  I/, 

■ 

Por  quanlo  vos  el  Licenciado  Serrano,  vecino 
V  Re^jidordc  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la' 
Jsla  Española,  por  servicio  de  la  Católica  Reyna 
Nuestra  Señora,  e  Mió,  os  ofrecéis  de  poblar  y 
]»oblariades  la  Isla  do  Guadalupe,  ques  del  Obis- 
pado de  la  ysla  de  San  Juan  ques  cerca  de  la 
vsla  Dominica,  é  que  la  poblareis  lo  mas  que  os 
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fuese  jiosible  asi  de  cristiaDos  españoles»  como 
de  indi'KS,  é  poroiade  ó  hariades  en  ellagraageñu 
ó  Iabr;.;izas  ó  Me  suplicastes  y  pediates  por  mer- 
ced vo^  mandare  dar  licencia  y  facultad  púa 
elk)  ó  f otorgar  y  hacer  merced  de  las  cosas  aí- 
guienu  s. 

Prih;iTamente»  Doy  licencia  y  facultada  voaeL. 
dicho   .¡conciado  Antonio  Serrano,  para  que 
dais  ii .  ombiar  é  poblar  é  pobléis  la  dicha 
de  (iiiülalupe  de  cristianos  españoles  é  indios 
negro>'.  ó  para  que  podáis  íechar  e  criar  en  e 
los  puados  que   quisierdes^  ó   Iiazer  las 
granj(     is  que  en  ia  dicha  Isla  mejor  se  diere, 
las  te  I  T  y  gozar  como  vuestras. 

Así  ■ -i^rno,  acatando  las  costas  é  gastos  que 
la  poK    cion  de  la  Isla,  iiaveis  de  hazer^  e  pa. 
que  li    jor  se  pueda  hacer  la  dicha  poblacio 
Quier-   V  es  Mi  merced  y  voluntad  que  por 
mino    lü  diez   años    primeros    siguientes,    qw^^jad 
cerrar]  y  so  quenten  desde  el  dia  que  entrarde&^     a 
poblai  :'n  la  dicha  Isla  en  adelante,  vos  ni  L 
pobla    Mos  é  tratantes  que  á  ella  fueren,  seei/- 
obligíí    ks  a  pagar  derechos  algunos,  así  del  oro  ^ 
granjí     is  é  otros  metales  que  en  la  dicha  Isla 
se  cq     n»n  é  ovieren,  ni  derechos  de  almojari- 
iazgo      otros  algunos;  pasados  los  dichos  diez 
años  ¡    ^ucis  el  siguiente  año  el  diezmo,  el  se* 
gundt     >*1  noveno,   ó  ansi   disminuyendo  hasta 
quedfí     u  el  quinto  según  y  como  y  de  la  ma- 
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Mm  que  a/G^ra  se  paga  en  la  dicha  dicha  Isla 
Española  e  de  aquellas  mismas  cosas. 

Otro  sí,  porque  pensáis  proveheros  á  menor 
ooBiade  los  ganados  é  mantenímrentosnocosarios 
de  las  Islas  de  Canarias  que]  de  otra  partid  algu- 
na, por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  de  ellas  podáis  llevar  los  ganados  y 
mantenimientos  que  fueran  menester  para  la  di- 
clxa  Isla  de  (ruadalupe,  registrándolo  todo  ante 
^l  Gobernador  de  la  Isla  de  donde  lo  sacardes, 
por  ante  Escribano  publico,  para  que  de  allí  se 
^nabie   el  registro  dello  a  los  Nuestro  ofíiciales 
Tie  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla. 

Vtem,  acatando  la  voluntad  con  que  os  ofrecéis 

*    tiazer  el  dicho  servicio  y  los  que  hasta  aquí 

habéis  fecho,  é  ansí  mismo  los  gastos  que  en 

dicha  población  habéis  de  hazer,  por  la  pre- 

vos  hago  merced,  gracia  y  donación  a  vos  y 

^  >iniestros  herederos  e  sucesores,  para  quo  agora 

^   Ipara  siempre  jamás,  quo  poblando  vos  la  dicha 

^^la,  como  dicho  es,  de  toda  la  renta  y  provecho 

Hvie  de  ella  obieremos  en  qualquier  manora,  ha- 

^is  y  llevéis  de  rrentas  uno  perpetuamento. 

Así  mismo,  vos  hazemos  merced,  y  por  la 
presente  vos  la  haremos,  que  vos,  todos  los  días 
de  vuestra  vida,  e  después  dos  herederos  quales 
vos  nombrarodes  en  vuestra  vida  ó  al  tiempo  de 
vuestro  fin,  según  vuestra  dispusioion,  seades 
Nuestros  Capitanes  de  la  dicha  Isla  é  gozets  de 
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las  honras  y  prohemineneias  de  que  gozan  las 
otras  personas  que  tienen  semejantes  mercedes  y 
oficios. 

Y  porque  la  dicha  Isla  so  pueble  é  ennoblez- 
ca, Quiero  y  os  Mi  merced  y  volimtad,  que  goze 
de  todas  las  otras  mercedes  o  liixírtados  que  hasta 
agora  se  han  concedido  ó  concedieren  do  aquí 
adelante  a  'u  dicha  Isla  EsiMñola  é  á  cada  una  de 
las  otras  á  ella  comarcanas. 

Ansi  mismo,  confiando  de^  la  persona  de  vos  el 
dicho  Licenciado  Antonio  Serrano  y  vuestra  fido- 
Jidad,  y  porque  entendemos  (pie  esto  haréis  con 
la  igualdad  que  conviene,  por  la  presente  vos 
someto  y  do^^  poder  y  facultad  para  que  por 
tiempo  de  diez  asnos  primeros  siguientes  que 
corran  é  se  qnenlen  desde  el  (lia  que  comenzar- 
des  á  poblar  la  dicha  Isla  adelant(\  podáis  re- 
partir los  solares  e  aguas  e  tierra  de  la  dicha 
Isla  a  los  vecinos  y  pobladores  del  la  como  a  vos 
os  pareciere. 

Otro  sí  por  que  la  dicha  Isla  es  visitada  de 
indios  caribes  muchas  veces,  e  los  hay  e  havitan 
en  ella,  ó  para  os  defender  vos  y  los  dichos  po- 
bladores de  los  dichos  caribes,  hay  necesidad  que 
en  la  dicha  Isla  se  haga  una  fortaleza,  por  la 
presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  la 
podáis  hazer  y  edificar  y  fornecer  de  lo  necesa- 
rio, á  vuestra  costa  al  j^resente,  con  tanto  que  lo 
que  costare  podáis  tomar  e  toméis  de  las  rentas  y 
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ptovechos  que  Nos  to viéremos  primero   en  las 
dichas  Islas. 

Y  porque  la  intención  de  la  Católica  Reyna  Mi 
Señora,  ó  Mia,  es  que  los  indios  naturales  de  las 
Yndias,    sean  como  lo  son,  libres  e  tratados  é 
instruidos  como   Nuestros  subditos   naturales  é 
vasallos,  por  la  presente  vos  Encargamos  y  Man- 
damos que  los  indios  que  al  presente  hay  ó  ovie- 
re  de  aqui  adelante  en  la  dicha  Isla,  tengáis  mu- 
cho cuidado  que  sean  tratados  como  Nuestros  va- 
sallos é  industriados  en  las  cosas  de  Nuestra  Fé, 
sobre  lo  qual  vos  encargo  la  conciencia. 

Todo  lo  qual,  según  y  de  la  forma  y  manera 
*jue  de  suso  se  contiene,  vos  decimos  e  promete- 
naos  é  aseguramos  que  vos  será  guardado  ó  cum- 
plido en  todo  y  por  todo  guardando  y  cumpliendo 
vos  lo  que  por  la  dicha  capitulación  sois  obligado. 
*  ^cha  en  Valladolid  á  nueve  de  .1  ulio  do  quinientos 
^ .  V  einte  y  seis  años .  =  Yo  el  Rk\  . =Señalada  del 
^*^ijspo  de  Burgos  é  Zapata  y  registrada  de  Pedro 
*^  los  Cobos. 
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Dqp  Cá,rlos  ^tc.==Ppr  quanto  por  parte  de  vos 
Juan  de  Ampies^  Nuestro  factor  de  la  Isla  fisp»** 
ñola  y  Regidor  d^  la  ciudad  de  Saato  Domingo^ 
delUj  Nos  jfuó  fecha  rrelacion,  que  el  año  pasa* 
do  de  mil  y  qwmeütos  y  treza  años;  el  Rey  G^* 
tilico  Nuestro  Señor  Padre  ^  Abuelo,  que  hajm 
Ssmta  gloria,  dio  licencia  á  los  veziaoa  de  la 
cha  Isla  Española  e  Isl«i  de  San  JuaU;,  que  pudú 
sea  traer  á  las  dichas  Islas,  indios  de  algunas  Ist- 
ias inútiles  por  virtud  de  lo  qual  el  Almirante 
Diego  Colon,  difunto,  y  los  Nuestros  OydorQS  de 
la  Nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  dicha- 
Isla,  y  los  ofíiciales  della  en  Nuestro  nombre,  har 
bida  primero  información,  pronunciaron  y  decla- 
raron por  Islas  inútiles  las  Islas  de  Curaco  y  Ora- 
va  y  Uninore^  que  están  en  comarca  de  la  Tierra* 
fírme,  llamada  Castilla  del  Oro,  en  el  pasaje  de 
Coquibacoa  y  Sanca,  y  para  Guachoa  y  otros 


(1)     Arcnivo  de  Indiat. 


DH.    AaOHIVO    DI     INDUál.  M5 

puertos,  y  que  para  traer  los  indios  de  las  dichas 
Islas  fué  nombrfido  por  capitán  un  Diego  de  Zalá- 
zar,  el  qual  fué  con  cierta  armada  que  para  ello 
se  hizo,  y  traxo  de  las  dichas  Islas  muchos  in- 
dios, y  que  á  vos  como  vezino  y  morador  os  cu- 
fK>  algunos  de  los  dichos  indios,  y  que  visto  que 
erp  gente  de  más  habilidad  y  capacidad  que  los 
de  las  otras  Islas  e  tierras  comarcanas,  para  ser 
cristianos,  con  deseo  de  los  convertir  á  Nuaatra 
Santa  Fé  Católica,  y  por  el  provecho  que  de  la 
población  de  las  dichas  Islas  se  vos  podría  se«- 
guir,  suplicastes  al  dicho  Almirante  en  Nuestro 
nombre,  vos  diese  liqencia  para  poblar  las  dichas 
Islas  y  de  las  guardar  de  las  armadas  que  4)0  r 
-ellas  pasasen,  é  industriarlos  en  las  cosas  de 
Nuestra  Santa  Fé  Católica,  sobre  lo  qual,  el  dicho 
Almirante  en  Nuestro  nombre,  por  una  Nuestra 
provisión,  y  el  Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
Juez  de  rresidencias  de  la  dicha  Isla,  á  quien  Te^ 
niamos  cometido  el  cargo  de  proveer  los  indios 
desa  Isla,  e  declarar  por  esclavos  e  guaticios  los 
indios  de  la  costa  de  Tierra -ñrme,  vos  dieron  li- 
cencia para  tener  y  poblar  las  dichas  Islas,  e  vos 
otorgaron  y  concedieron  ciertos  capítulos  sobre 
ellos,  >segun  que  más  largamente  en  la  dicha 
Nuestra  provisión  y  capítulos  se  contiene,  lo  qual 
todo  fué  visto  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, y  Nos  suplicastes  y  pedistes  por  meroed 
coafirmásemos  la  dicha  merced  y  licencia  y  ca- 
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Fuestra^  so  pena  de  muerte  y  de  perdimiento  de 
todos  sus  bienes  para  Nuestra  Cámara  y  ñsco,  en 
las  quales  dichas  petias,  lo  contrario  haziendo, 
desde  agora  los  condenamos  e  habemos  por  con- 
denados; y  porque  Nos  siendo  informados  de  los 
males  y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y 
poblaciones  nuevas  se  han  hecho  y  hazen^  y  pa- 
ra que  con  buena  .concijencia  Podamos  dar  licen- 
oiá  para  los  hazer^  para  rremedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta 
Nuestra,  está  ordenada  y  despachada  una  provi- 
sión general  de  capítulos  sobre  ello,  que  es  Nues- 
^tra  voluntad  que  guardéis  en  la  dicha  población 
de  las  dichas  Islas,  la  qual  aquí  Mandamos  incor- 
porar, que  su  tenor  de  ella  es  este  que  se  sigue. 
«Don  Carlos  etc.,  Doña  Juana  etc.=Por  cuan- 
%}  Nos,  somos  certificados  y  es  notorio,  que  por 
la  desordenada  cobdicia  de  algunos  de  Nuestros 
subditos   que   pasaron    a   las  Nuestras    Ysias   e 
'  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  así  en  los  grandes 
y  exesivos  trabajos  que  les  daban,  teniéndolos  en 
las  minas  para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de 
las  perlas  y  en  otras  labores  y  grangerias,  hacién- 
dolos trabajar  exesiva  é  inmoderadamente,  no  les 
dando  el  vestir  ni   el  mantenimiento  que  les  era 
necesario  para  sustentación  de  sus  vidas,  tratan- 
dolos  con  crueldad  y  desamor,  e  mucho  peor  que 
sí  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  esto,  fué  causa  de 
la  muerte  de  gran  numero  de  los  dichos  indios 
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en  tanta  cantidad  que  en  muchas  de  las  Ysh»  e 
parte  de  Tierra-firme  quedaron  yermas  e  sin  po- 
blación al^na  de  los  dichos  indios  naturales 
dellas,  y  que  otros  huyesen  y  se  ausentasen  de 
su  sus  propias  tierras  y  naturalezas  e  se  fuesen  á 
ios  montes  e  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y 
salir  do  la  dicha  subjecion  y  mal  tratamiento,  lo 
qual  fué  también  gran  estorbo  a  la  conversión  de 
los  dichos  indios  o  Nuestra  Santa  Fé  Católica  y  de 
no  haber  venido  todos  ellos  entera  e  igualmente 
en  verdadero  conocimiento  della,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido;  y 
ansi  mismo  somos  informados  que  los  capitanes  e 
otras  g(»ntes  que  por  Nuestro  mandado  e  con 
Nuestra  licencia  fueren  a  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Yslas  e  Tierra-flrme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo, 
de  traer  los  dichos  indios  en  conocimiento  verda- 
dero de  Dios  Nuestro  Señor  v  de  su  Santa  Fé,  con 
podricacion  della  y  exemplo  de  personas  dotas  y 
buenos  n^ligiosos,  con  les  hazer  buenas  obras  y 
tratamMMito  de  próximos,  sin  que  en  sus  personas 
no  rrcMM  hieren  fuerza  ni  premios,  daño,  ni  de* 
saguisniJo  alguno,  y  habiendo  sido  todo  esto  ansi 
por  Nos  ordenado  y  mandado,  llevándolo  ios 
dichos  capitanes  y  otros  oíBciales  y  gente  de  las 
tales  armadas  por  mandamiento  é  instrucion  par* 
ticular,  movidos  con  la  dicha  cobdicia,  olvidado 
elservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hiria* 
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ron  y  mataron  a  muchos  de  los  dichos  indios  en  los 
descubrimientos  y  conquistas^  y  les  tomaron  sus 
bienes  sin  que  los  dechos  indios  les  oviesen  da- 
do causa  justa  para  ello^  ni  hubiesen  precedido  ni 
hecho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les 
hacer^  ni  hecho  a  los  cristianos  rresistencia  ni  da- 
ño alguno  por  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Fé^  lo  qual  demás  de  haber  sido  también  en  graii 
ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor^  dio  ocasión  y  ftié 
causa,  que  no  solamente  los  dichos  indios  que 
recibieron  las  dichas  fuerzas,  daños  e  agravios, 
pero  otros*  muchos  comarcanos  que  tuvieron  de 
ello  noticia  e  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron 
con  mano  annada  contra  los  cristianos  Nuestros 
subditos,  y  mataron  muchos  delios  y  aun  a  los 
religiosos  y  pei*sonas  eclesiásticas  <)uo  ninguna 
culpa  tuvieron  y  padecieron  como  mártires  pe- 
drtcaudo  la  Fé  cristiana,  por  lo  qual  todo,  Sus- 
pendimos algún  tiempo  y  Sobreseymos  en  el  dar 
de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y  des- 
cubrimientos. Queriendo  primero  proveer  y  pla- 
ticar, así  sobre  castigo  de  lo  pasado,  como  en  el 
remedio  de  lo  venidero  y  escusar  los  dichos  daños 
ú  inconvenientes  y  dar  orden  que  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se 
hubiesen  de  h^zer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios 
y  sin  muertes  ni  rrobos  de  los  dichos  indios,  y  sin 
cabtivarlos  por  esclavos  indevidamente^  de  mane- 
ra quel  deseo  que  habemos  tenido  y  tenemos  de 
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ampliar  Nuestra  Santa  Fé  é  que  los  dichos  indios 
e  infieles,  vengan  en  conocimiento  della,  so  haga 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias  y  se  prosiga 
Nuestro  propósito  é  intención  o  obra  de  los  Re- 
yes Católicos  Nuestros  abuelos  y  Señores  en  to- 
das aquellas  partes  de  las  Islas  6  tierra  firme  del 
mar  Occeano  que  son  en  Nuestra  conquista,  y 
quedan  j)or  descubrir  y  poblar;  lo  (jual,  visto 
con  gran  diligencia  por  los  del  Nuestro  Consejo 
de  las  Yndias,  y  con  Nos  consultado,  fué  acorda- 
do, que  debiamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta 
en  la  dicha  rrazon,  por  la  qual,  Ordenamos  y 
Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  así  para 
rremedio  de  lo  pasado,  como  en  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  por  Nuestro  mandado 
V  en  Nuestro  nombre  se  hi/ieren  en  las  dichas 
Islas  e  Tierra-firme  del  mvv  (Jcceano,  descubier- 
tas y  por  descubrir  on  Nuestros  límites  y  demar- 
cación, guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  será  con- 
tenido en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandiunos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oydores  do  Nuestra  Audiencia  que  rresi- 
den  en  la  ciudad  de  Santo  l)omini?o  de  la  Isla  Ks- 
panela  .y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias 
(fue  agora  son  ó  fueren  de  la  dicha  Isla  y  do  las 
otras  Islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  o  Jamaica,  e  para 
los  fiobernadores  e  alc:ildes  mayores  y  oirás  jus- 
ticias, así  de  Tierra-firme,  como  de  Nueva  Kspa- 
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na^  é  de  las  provincias  de  Panuco  y  de  las  Hi-^ 
güeras  e  de  la  Florida  o  Tierra-Nueva,  y  para  las . 
otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo 
cometer  y  encomendar,  para  que  luego  con  gran 
cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juri- 
diccion,  se  informe  quales  de  Nuestros  subditos 
y  naturales,  así  capitanes  como  officiales  o  otras 
cualesquier  pei'sonas;.  hizieron  las  dichas  muer- 
tes, y  rrobos  y  excesos,  y  desaguisados,  y  herra- 
ron indios  contra  razón  y  justicia;  y  de  los  que 
hallaren  culpados  en  su  jurisdicción,  embion  ante 
Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  rrela- 
cion  de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que 
se  debe  sobre  ello  ha?;er,  para  que  visto  por  los 
del  Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  hazer  lo 
t|ue  sea  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nues- 
tro, y  cónveriga  a  la  execucion  de  Nuestra  jus- 
ticia.;d 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información 
ó  informaciones,  hallasen  que  algunos  de  Nues- 
tros subditos,  de  qualquier  calidad  ó  condición 
que  sea  e  otros  qualesquier*que  tuviesen  algunos 
indios  por  esclavos  sacados  de  sus  tierras  y  na- 
turaleza, injusta  é  indevidamente,  los  saquen  de 
su  poder,  e  queriendo  los  tales  indios,  los  hagan 
volver  á  sus  tierras  y  naturaleza,  si  buenamente  y 
sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y  no  se  pudien- 
ílo  esto  hazer  cómoda  ó  buenamente,  los  pongan 
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en  aquella  libertad  ó  encomienda  qne  de  rrazon  y 
de  justioia,  según  la  calidad,  capacidad  é  habili- 
dad de  sus  personas  oviese  lugar;  teniendo  siem-" 
pre  rrespeto  y  consideración  al  bien  y  proveoho 
de  los  dichos  indios,  para  que  sean  tratados  como 
libres  y  que  sean  bien  mantenidos  y  gobernados^ 
y  que  no  se  les  dé  trabajo  demasiado,  y  que  no 
los  traigan  en  las  minas  contra  su  voluntad;  lo 
qual  han  de  hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de 
su  ofíiciai,  habiendo  en  el  lugar,  y  en  su  ausen- 
cia>  con  acuerdo  y  parecer  del  cura  6  su  teniente 
de  la  Iglesia  que  ende  estuviese;  sobre  lo  qual^ 
encargamos  mucho  á  todos  las  conciencias;  y  si 
los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no  se  han  de 
volver  a  sus  tierras  aunque  ellos  lo  quieran  si  no 
estuvieren  convertidos  a  Nuestra  Santa  Fé  Cató- 
lica^ por  el  peligro  que  a  sus  ánimas  se  les  pue- 
de seguir.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos  que  agora  y 
de  aqui  adelante,  qualesquier  capitanes  y  oíBcia- 
les  e  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  natu- 
rales, ó  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  licencia  y  mandado  obiesen  de  ir  ó  fue- 
sen a  descubrir  y  poblar  ó  rrescatar  en  alguna  de 
las  Islas  ó  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en  Nues^ 
tros  límites  y  demarcación,  sean  tenidos  e  obli- 
gados antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos, 
quando  se  embarcasen  para  hazer  su  viaje  han  de 
llevar  a  lo  menos  dos  rreligiosos  de  misa  en  su 
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compañia^  los  quales  nombren  ante  los  del  Nues- 
tro Consejo  de  las  Yndias,  y  por  ellos  habida  in- 
formación dé  su  vida  doctrina  y  exemplo  sean 
aprobados  por  tales,  quales  conviene  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  e  para  la  instrucción  y  en- 
señamiento de  los  dichos  indios  e  pedricacion  e 
conversión  dellos  conforme  a  la  Bula  de  la  con- 
cesión de  las  dichas  Yndias  á  la  Corona  Real 
destos  Reynos: » 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos rrelígiosos  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos  y  que  no  consientan  que  les  sean 
hechas  fuerzas  ni  rrobos,  daños,  ni  desaguisados, 
ni  mal  tratamiento  alguno;  y  si  lo  contrario  se 
hiziese  por  qualquier  persona,  de  cualquier  cali- 
dad ó  condición  que  sean,  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo 
particularmente  dello,  para  que  Nos  y  los  del 
Nuestro  Consejo  lo  Mandemos  ver  y  castigar  con 
todo  rrigor. » 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  dichos 
capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra  licen- 
cia fuesen  a  hazer  descubrimientos  o  población  o 
rrescate,  quando  obiesen  de  salir  en  alguna  Isla 
o  tierra  firme  que  hallasen,  durante  la  navegación 
y  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los  límites 
de  lo  que  le  fuere   particularmente  señalado  en  la 
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(JiiMia  licencia,  lo  iiaNaii  ilc  !iii/  •*  '/  ii.jjan  r{}\\ 
acuerdo  y  pareiNfr  «Kí  Nuestros  oíficiales  4110  para 
ello  ñiereii  por  Nos  nombrados  o  de  los  dichos  re- 
liiriosos  o  derivos  (^ue  fueren  y  no  de  otra  mane- 
ra, so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  todos 
sus  bienes,  al  que  hiziere  lo  contrario,  para  Nues- 
tra Cámara  y  íiseo.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa  que  íl(\spiies  do  salidos  on  tierra,  los  di- 
chos capitanes  o  N uestros  oíficiales  y  otras  quales- 
quier  gentes  ovioron  de  hacer,  sea  |)rocurar  que 
por  lengua  de  interprete  que  entiendan  los  indios 
y  moradoies  de  la  tal  tierra  o  isla,  les  digan  y  de- 
claren, conio  Nos  les  embiamos  para  les  enseñar 
buenas  cosíumliros  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana,  e  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Fee  e  predicársela,  para  que  se  salven,  e 
atraerlos  a  Nuestro  sefiorio,  para  <jue  sean  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y  mira- 
dos como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos, 
y  los  digan  lodt>  lo  domas  que  fue  ordenado  por 
los  dichos  Reyes  Católicos,  que  les  havia  de  ser 
dicho,  magnifestado  y  rrequerido;  y  Mandamos 
que  lleve  el  dicho  rrequerimiento,  fírmado  de 
Francisco  de  los  Cobos,  Mi  secretario,  y  que  se  lo 
notiñquen  y  hagan  entender,  particularmente  por 
los  dichos  interpretes,  una  y  dos  y  mas  vezes, 
quantas  pareciere  a  los  dichos  rreligiosos  o  cléri- 
gos que  conviniese  y  fuere  necesario,  para  que  lo 
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Birtíendan,  por  manera  que  Nuestras  conciencias 
]ueden  descargadas;  sobre  lo  qual  encargamos  a 
os  dichos  rreligiosos  e  clérigos  y  descubridores 
'  pobladores  sus  conciencias.» 

tOtro  sí,  Mandamos  que  despnes  de  focha  y 
ada  á  entender  la  diolia  amonestación  y  rreque- 
ntiiento  a  los  dictios  indios,  según  e  como  se 
ontiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  bierdes 
^ue  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Hos  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
idelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en  las  dichas 
Tslas  e  tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas  o  casas 
uertes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  procuraran 
Olí  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  ha/er  en 
ís  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se  pue- 
in  conservar  é  perpetuar,  procurando  que  se 
^ga  con  el  menor  daño  y  perjuicio  que  se  pue- 
^  y  sin  los  herir  ni  tomar  por  fuerza  sus  bienes 
Hnzienda,  antes,  Mandamos  que  les  hagan  buen 
atamiento  y  buenas  obras,  e  los  animen  e  los 
^^oguen  e  traten  como  próximos,  de  manera  que 
>0r  ello  e  por  ejemplo  de  sus  vidas,  délos  dichos 
religiosos  o  clérigos,  o  por  su  doctrina,  pedrica- 
3Íon  e  instrucción  vengan  en  conocimiento  de 
Vuestra  Fé  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nuestros  va- 
állos  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro  ser  vi- 
lo como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subditos  y 
atúrales.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  la  misma  forma  y  orden 
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se  guarde  y  cumpla  en  los  rescates  y  en  todas  la^ 
otras  contrataciones  que  ovíeren  de  hazer  c  liizie^ 
ren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuer- 
za^ ni  contra  su  volundad,  ni  les  hazer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisie* 
ren  aver,  satisfacción  o  equivalencia,  de  manera 
que  ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  in-* 
dios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes  y  las  personas  á  lo  que  Nuestra 
ifierced  fuese,  salvo  en  caso  que  los  dichos  in- 
dios no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  é 
clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  bue- 
nos usos  é  costumbres,  ó  que  los  prediquen 
Nuestra  Santa  Fé  Católica,  ó  no  quisiesen  darnos 
la  obedencia,  ó  no  consintiesen,  resistiendo  ó  de- 
fendiendo con  mano  armada,  que  no  se  bus- 
quen minas  ni  se  saque  dellas  oro  ó  los  otros  me- 
tales que  se  hallasen,  en  estos  casos,  Permitimos 
que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes 
los  dichos  pobladores  puedan  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  hasser 
guerra  é  hacer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
do  Nuestra  Sarita  Fé,  Religión  cristiana  permiten  y 
mandan  que  se  haga  é  pueda  hacer,  y  no  en  otra 
)i¡anera  ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pen^.» 
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«Otro  sí,  Mandamos  (lue  los  dichos  capitanes  ni 
otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  á 
los  ílichos  indios  á  que  bayan  á  minas  do  oro 
ni  otros  metales,  ni  pesquerias  de  perlas  ni  otras 
«ayas  propias,  so  pena  de  perdimientos  de  sus 
oficios  y  bienes  para  Nuestra  Cámara;  pero  si  los 
dichos  indios  quisieren  ir  á  travajar  de  su  volun- 
luntad  bien,  Permitimos  que  se  puedan  servir  ó 
«provcchar  dellos,  como  de  personas  libres,  tra- 
tándolos como  tales,  no  les  dando  trabajo  dema- 
•siado,  teniendo  especial  cuidado  de  los  enseñar 
en  buenos  usos  y  costumbres  y  de  apartarlos  de 
los  vicios,  y  de  comer  carne  humana  y  de  adorar 
los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  6 
de  los  atraerá  que  se  conviertan  á  Nuestra  Fe  ó 
vivan  en  ella,  é  procurando  la  vida  é  salud  de  los 
dichos  indios  como  de  las  suyas  propias,  dándo- 
les y  pagándoles  por  su  trabajo  y  servicio  lo  que 
merecieren  y  fuese  razonable,  considerada  la  ca- 
lidad do  sus  personas  y  la  condición  do  la  tierra 
e  a  su  trabajo;  siguiendo  cerca  de  todo  esto  que 
dicho  os,  al  parecer  de  los  dichos  religiosos  6 
clérigos,  de  lo  qual,  todo  y  en  especial  del  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios  les  Mandamos 
que  tengan  especial  cuidado,  de  manera  que  nin- 
guna cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nues- 
tras conciencias,  y  sobre  ello  les  encargamos  las 
-suyas,  de  manera  que  contra  el  boto  y  parecer  de 
los  dichos  religiosos  é  clérigos  no  puedan  hazer 
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ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  conteni 
das  en  este  capítulo  y  en  ios  anteriores  que  dis-  ^^ 
ponen  la  manera  y  orden  que  han  de  sser  tratado  ^^s 
los  dichos  indios.)» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad,  cocr ¡, 

dicion  y  abilidad  de  los  dichos  indios,  parecier— *-e 
a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  servic^fio 
de  Dios  e  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  qL_ae 
se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial  del  deli^fco 
naíando  y  de  comer  carne  humana,  y  para  ser  ir^  g. 
truidos  y  enseñados  en  Ijuenos  usos  y  costumbres 
y  en  Nuestra  Fee  y  dotrina  cristiana,  y  para  q 
vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario  que 
encomienden  a  los  cristiano*,   para  que  se  sirv5=ivi 
dellos  como  de  personas  libres,  que  ios  dichos  r< 
ligiosos  o  clérigos  los  puedan  enconmendar,  sie 
do  aml>os  conformes,  según  y.  de  la  manera  q 
ellos  ordenasen,  teniendo  siempre  rrespetoal 
vicio  de  Dios  bien  e  utilidad  y  buen  tratamiei» 
de  los  dichos   indios,   y  a  r|ue   en   ninguna   co 
Nuestras  conciencias  pii(ídan  ser  encargadas  de    B-  ^ 
<jue  hizieren  y  ordenasen;  sobro  lo  cual,   les  E^"^' 
cargíimos  las  suyas,  y  mandamos  que  ninguno  r^.  ^ 
vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  ordenado  por  l^::^^ 
dichos  rroligiosos  o  clérigos,  en   rrazon  de  la  d^^^" 
cha  encomienda,  so  la  dicha  pena;  y  con  el  prim.^^'* 
navio   <jue   viniere  á  estos  Nuestros  Reinos,  N^^^^ 
embien  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  la  info 
macion  berdadera  de  la  calidad  e  habilidad  de  1 
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bichos  indios  y  rrelacion  de  lo  que  cerca  dello 
«viesen  ordenado,  para  que  Nos  la  mandemos  ver 
^n  el  Nuestro  Consejo  de  la  Yndias,  para  que  se 
aprueve  y  confirme  lo  que  fuere  justo  y  a  servi- 
cio de  Dios  e  bien  de  los  dichos  indios,  e  sin  per- 
juicio ni  cargo  demuestras  conciencias,  y  lo  que 
no  fuere  tal,  se  enmiende  y  se  provea  como  con- 
venga al  servicio  de  Díok  y  Nuestro,  sin  el  daño 
de  los  dichos  indios  e  de  su  libertad  e  vidas,  e  se 
escusen  los  daños  e  incomb enientes  pasados.» 

«ítem,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  pobla- 
dores e  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
atgora  e   de   aqui  adelante  fuesen  á  rescatar  y 
pioblar  y   descubrir  dentro   de   los  límites     de 
nuestra   demarcación,  sean  tenidos  e  obligados 
de  llevar  la  ^ente  que  con  ellos  hubiere  de  ir  á 
cqualquiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros 
Xleynos  de  Castilla,    e  de  las  otras  partes  que  no 
:ffuesen  expresamente  prohibidas,  sin  que  puedan 
llevar  ni  lleven  de  los  vecinos  y  moradores  y  os- 
ante en  las  Islas  é  Tierra-firme  del  dicho   mar 
Occeano,  ni  de   alguna  dellas,   sino  fuese  una  ó 
dos  personas  e  no  más  en  cada  descubrimiento, 
para  lenguas  e   otras  cosas  necesarias   á  los  tales 
viajes,  so  pena  de  perdimiento  sus  bienes  para  la 
Nuestra  Cámara,    al  poblador   ó  conquistador  ó 
maestre  que  los  lleven  sin  Nuestra  licencia  ex- 
presa. D 

«Y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita- 


2.(M)  BOGUMENTOS    IMÍDITOt 

nes,  é  oñcíales  y  otras  gentes  que  agora  y  -áé 
aquí  adelante  ovíeren  de  ir  ó  fuesen  con  Nuestra 
licencia  á  las  poblaciones^  rrescates  y  descubri^ 
mientos^  hayan  de  llevar  y  gozar  ó  gocen  y  lle- 
ven los  salarios  y  quitaciones,  provechos,  gra- 
cias y  mercedes  que  por  Nos  y^en  Nuestro  nom- 
bre fuese  con  ellos  asentado  y  capitulado;  lo  cual, 
por  esta  Nuestra  carta  Prometemos  de  les  guar-» 
dar  y  cumplir,  si  ellos  guardaran  y  cumplieren  lo 
que  por  Nos  en  3sta  Nuestra  carta  le  es  encomen- 
dado y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni  cumplien- 
do, ó  biniendo,  o  pasando  contra  ello  ó  contra 
alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en  las  penas 
de  suso  contenidas  y  declaradas,  Mandamos  que 
hayan  perdido  é  pierdan  tod  )S  los  officios  y  raíer- 
cedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y  capitulacio- 
nes habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é»  quinien- 
tos veinte  y  seis  años,  =  Yo  el  Rey.» 

<rYo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  desús 
cesáreas  católicas  Magostados,  la  fize  escribir  por 
su  mandado  mecannu  ancelari  í  q  epns  oxo  mey 
doctor  Carvajal  I  epus  canarry  Doctor  Beltran  g 
epus  avitaton.  Registrada.  =  Juan  de  Sanoam  Or- 
bina,  por  Chanciller.» 

Por  ende,  Nos  vos  mandamos  que  cerca  de  la 
dicha  población  de  las  dichas  Islas,  guardéis  y 
cumpláis  la  dicha  Nuestra  provisión  capítulos 
della,  so  las  penas  en  ellas  contenidas.  Dada  en 
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Gfanada  a  quince  días  del  mes  de  Noviembre  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mil  é  quinientos  y  treinta  y»seis  años. 

Y  porque  Nos  Queremos  ser  informados  tjue 
Islas  son  las  susodichas;  é  de  la  Ciudad  dellas  y 
de  la  condición  y  manera  de  la  gente  que  en  ellas 
habita,  é  si  hay  en  ellas  oro  y  plata,  perlas  y  otras 
c&sas,  per  Ja  presente  vos  mandamos  que  dentro 
de  diez  meses  de  la  fecha  della,  seáis  obligado  á 
nos  enviar  rrelacion  ó  información  larga  y  parti- 
cular de  cada  cossa  de  las  susodichas,  para  que 
Nos  estemos  informados  é  avisados  dello:=Yo 
EL  REY.=Refrendada  del  Secretario  Cobos  Mi 
Chanciller.  =Doctor  Carbajal.=Doctor  Beltran. 


CAPITUL\CI0N    Q.L'E    vSK    TOMÓ    CON    FRANCISCO    DE    MONTEJO, 
PARA    L\    CONQUISTA    DE    YUCATÁN. 


AÑO  DE  1526  (1). 


.    m  Rey/ 


Por  quanto  vos  Francisco  de  Montejo,  vezino 
de  la  ciudad  de  México,  ques  en  la  Nueva  Espa- 
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ña,  hizistes  rrelacion,  que  vos,  por  la  mucha  vo- 
luntad que  tenéis  al  servicio  de  la  Católica  Rey- 
na  e  Mió,  e  bien  o  ac^entamiento  de  Nuestra  Co- 
rona Real,  queriades  descubrir,  conquistar  y 
poblar  las  Islas  de  Yucatán  y  Cocuinel  á  vuestra 
costa  y  minsion,  sin  que  en  ningún  tiempo  seamos 
obligado  a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hizii^redes,  más  de  lo  que  en  esta  capitu- 
lación vps  será  otorgado;  y  haréis  en  ella  dos  for- 
talezas quales  convenga,  y  Me  suplicastcs  y. pe- 
distes  por  merced  vos  hiziese  merced  y  con  las 
condiciones  que  de  yuso  serán  contenidas;  sobre 
lo  qual.  Yo  Mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y 
capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pa- 
ra (jue  podáis  conquistar  y  poblar  las  dichas  Islas 
dá  Yucatán  y  Cfjcumol,  con  tanto  que  seáis  obli- 
gado de  llevar  y  llevéis  destos  Nuestros  Reynos  ó 
de  fuera  dellos,  de  las  personas  qvie  no  están  pro- 
hividas,  para  ir  aquellas  partes  para-hazer  la  dicha 
población  e  hazor  en  las  dichas  Islas  dos  pueblos 
ó  más,  los  que  a  vos  os  pareciere,  y  en  los  luga- 
res que  vieredes  que  convienen;  y  que  para  cada 
una  de  las  dichas  poblaciones,  llevéis  a  lo  menos 
€ien  hombres,  y  hagáis  dos  fortalezas,  y  todo  a 
vuestra  costa  y  minsion,  y  seáis  obligado  a  partir 
de  España  a  lo  menos  el  primero  viaje,  dentro 
de  un  año  de  la  fecha  desta  capitulación,  y  que 
para  ella  deis  la  seguridad  bastante  que  vos  será 
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señalada  por  los  del  Mi  (Consejo  de  las  Yndias. 

Y  acatando  vuestra  persona  y  los  servicios  que 
nos  ha  veis  fecho  y  Esperamos  que  nos  haréis,  es 
Mi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced,  co- 
mo por  la  presente  vos  la  hago,  para  que  todos 
los  días  de  vuestra  vida  seáis  Nuestro  Gobernador 
Y  Capitán  general  de  las  dichas  Islas  que  ansi 
conquistados  y  poülasde,  con  salario  en  cada  un 
año,  por  Nuestro  Gobernador,  de  ciento  y  cin- 
quenta  mil  maravedís,  y  por  Capitán  general  cien 
mil  maravedís,  (|ue  son  por  todos  doszíentos  y 
cinquentíi  mil  maravedís,  y  dello  vos  mandaré 
dar  Nuestras  provisiones. 

Otro  sí,  vos  haré  merced,  como  |)or  la  presente 
i^os  la  hago,  del  oficio  de  Nuestro  alguacil  mayor 
íe  las  dichas  tierras,  para  vos  y  para  vuestros 
verederos  y  sucesores  para  siempre  jamás. 

Otro  sí,  con  tanto  que  seáis  obligado  de  hazer 
^  hagáis  en  las  dichas  Yslas  las  dichas  dos  forta- 
ezas  á  vuestra  costa  y  misión,  en  los  lugares 
7  partos  donde  más  convenga  y  sea  necesario,  rÁ 
>arecicse  á  vos  é  los  Nuestros  officiales,  que 
lay  necesidad  dellas,  que  sean  tales  quales  con- 
tenga, á  vista  de  los  dichos  officiales;  y  que  vos 
laré  merced,  como  por  la  presente  vos  lii  hago, 
ie  las  tenencias  dellas  por  los  dias  de  vuestra 
vida,  é  de  dos  herederos  y  sucesores  vuestros, 
quales  vos  seüalardes  é  quiziérales,  con  sesenta 
mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año,  con 
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cada  una  dolías;  y  dello  vos  mandaré  dar  provi- 
sión patente. 

Otro  sí,  acatando  vue^ra  persona  y  servicias 
que  Me  habéis  fecho  y  espero  que  me  haréis,  y 
lo  que  en  la  dicha  población  ha  veis  de  gastar,  es 
Mi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced,  y 
|K>r  la  presente  vos  la  hago  del  oficio  de  Nuestro 
Adelantado  de  las  dichas  tierras  que  así  poblaades 
para  vos  y  para  vuestros  herederos  y  sucesores 
para  siempre  jamas,  y  dello  vos  mandare  dar  tí- 
tulo y  provisión  en  forma. 

Otro  sí,  vos  hago  merced  de  diez  leguas  en 
cuadro,  de  lo  que  así  descubrierdes,  para  quo 
tengáis  tierrasí'en  que  grangear  y  labrar,  no  sien- 
do en  lo  mejor  ni  peor,  esto  a  vista  de  vos  y  de 
los  dichos  Nuestros  oficiales  que  para  la  dicha 
tierra  mandaremos  proveer,  para  que  sea  vuestra 
y  de  vuestros  herederos  y  subcesores  para  siem- 
pre jamas,  sin  jurisdicion  civil  ni  criminal,  ni  á 
otra  cosa  que  á  Nos  pertenezca,  conio  a  Reyes 
V  Señores. 

Ansí  mismo,  acatando  la  voluntad  con  que  os 
habéis  movido  á  Nos  servir  en  lo  susodicho,  y  el 
gasto  que  se  os  ofrece  en  ello,  Quiero  y  es  Mi 
voluntad,  que  en  todas  las  tierras  que  ansi  descu- 
brierdes y  poblardes  a  vuestra  costa  como  dicho 
es,  según  y  de  la  manera  y  forma  que  de  suso  se 
contiene,  como  dicho  es,  hagáis  y  llevéis  quatro 
por  ciento  de  todo  el  provecho  que  en  cualquier 
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aera  se  Nos  siguiere^  para  vos  y  para  vuestros 
"ederos  y  sucesores^  para  siempre  Jaiaas,  sa^ 
as  todas  las  costas  y  gastos  que  por  Nuestra 
t&fuere;i  fechos  y  se  hicieren,  en  ia  conserva* 
n  y  población  de  la  dicha  tierra  en  quaiquier 
ñera,  y  los  salarios  que  mandaremos  pagar  asi 
os  como  á  otras  qualtjuier  personas  y  ofíicia- 

Nuestros^  que  para  la  dicha  tierra  en  qualquier 
ñera  se  proveyesen. 

ítem,  por  vos  hacer  merced  y  voluntad  es  que 
a  la  rropa,  mantenimientos,  armas  y  caballos 
itras  cosas  que  destos  Reynos  Uevardes  á  las 
has  tierras  non  paguéis  derechos  de  almoxari- 
go  ni  otros  derechos  algunos  por  todos  los 
s  de  vuestra  vida,  no  siendo  para  las  bend(M* 
3ontrjitar  ni  mercadear  con  ellas. 
^Lnsí  mismo,  que  vos  daré  licencia,  como  por 
>resente  vos  la  doy,  para  que  de  las  Nuestras 
is  Españolas,  Sant  Juan  é  Cuba  é  Santiago  >- 
qualquier  dellas,  podáis  llevar  á  las  dichas 
•ras  los  caballos  y  yeguas  y  otros  ganados  quo 
siesedes  y  por  bien  tubiesedes,  sin  que  en  ellu 
;  sea  puesto  embargo  ni  empedimiento  at- 
ao.. 

y  porque  Nuestro  principal  deseo  e  intención 
que  la  dicha  tierra  se  pueble  de  cristianos, 
•que  en  ella  se  siembre  e  acreciente  Nuestra 
ita  Feo  Católica,  y  las  gentes  de  aquellas  pai- 

sean  atraídos  y  convertidos  a  ella,  Digo:  que 
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por  que  esto  haya  mas  breve  y  cumplido  efecto;  a 
los  vecinos  que  con  vos  en  este  primero  viaje  y 
después  fueren  a  las  dichas  tierras  a  las  poblar^  es 
Mi  voluntad  de  les  hacer  las  mercedes  siguientes. 

Que  los  tres  primeros  años  de  la  dicha  poblar 
cion  no  se  pague  en  la  dicha  tierra  a  Nos,  del  oro 
de  minas,  solamente  mas  del  diezmo,  y  el  quarto 
año  el  noveno,  y  de  ay  bengan  vaxando  por  esta 
orden  hasta  quedar  en  el  quinto;  y  que  de  lo 
Trestanto  que  se  obiere;  asi  de  rrescate  como  en 
otra  cualquier  manera,  se  Nos  pague  el  dicho- 
nuestro  quinto  enteramente,  pero  entiéndese  qu^^ 
de  los  rrescates  y  servicios  y  otros  provechos  d< 
la  dicha  tierra,  desde  luego  habemos  de  Uevaí 
Nuestro  quinto,  como  en  las  otras  partes. 

Otro  sí,  que  a  los  Nuestros  pobladores  y  con- 
quistadores, seles  de  vezindades  y  dos  caballerías 
de  tierras  solares  y  que  cumplan  la  dicha  vecindad 
en  quatro  añosquesten  y  vivan  en  la  dicha  tierra 
y  aquellos  cumplidos,  los  puedan  vender  y  haza 
dellos  como  de  cosa  suya. 

Otro  sí,  que  los  dichos  vezinos  que  fueren  a  I 
dicha  tierra  el  dicho  primero  viaje  y  despue 
cinco  años  luego  siguientes,  no  paguen  derecho 
de  almoxarifazgo  de  ninguna  cosa  de  lo  que  lie 
varen  a  la  dicha  tierra  para  sus  casas,  no  siond 
cosa  para  vender,  tratar  ni  mercadear. 

Y  porque  me  suplicastes  y  pedistes  por  merced 
que  los  regimientos  que  se  hubieren  de  proveer^ 
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en  la  dicha  tierra,  proveyamos  a  los  dichos  po- 
bladores y  conquistadores,  Digo,  que  quando  los 
tales  regimientos  se  proveyesen,  habremos  res* 
peto  en  ello  a  lo  que  vos  Nos  suplicáis  y  los  di- 
chos pobladores  oviesen  servido  o  travajados. 

Otro  sí,  porque  la  dicha  tierra  mejor  y  más  plon- 
tamente  se  pueble  y  ennoblezca,  Digo,  que  haré 
merced  y  por  la  presente  la  Hago,  por  termino 
de  cinco  años,  que  se  cuenten  desde  que  se  co- 
menzase á  poblar,  de  las  penas  que  en  ellas  se 
aplicasen  á  Nuestra  Cámara  y  fisco,  para  que  se 
gasten  en  hospitales  y  obras  públicas. 

Y  porque  me  suplicaste  é  pedistes  por  merced, 
á  la  dicha  tierra  é  Isla  de  los  diezmos  que  en  ellas 
Nos  pertenecen  entre  tanto  que  otra  cosa  so  pro- 
veyese, de  Prelado  dellas,  para  hazer  Iglesias  é 
hornamentos;  y  cosas  de!  servicio  del  Culto  Divi- 
vino,  por  la  presente  es  Nuestra  merced  y  Man- 
damos, que  para  las  dichas  Iglesias  y  hornamen- 
tos  y  cosas  del  servicio  y  honrra  del  Culto  Divino 
se  den  y  paguen  de  los  dichos  diezmos  lo  que 
fuese  necesario,  á  vista  y  parecer  de  los  dichos 
Nuestros  officiales  de  los  quales  dichos  diezmos. 
Mandamos  que  se  paguen  los  clérigos  que  fueren 
menester  para  el  servicio  de  las  dichas  Iglesias  y 
hornamentos  dellas,  á  vista  y  parecer  de  los  di- 
chos officiales. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultades  a  vos  y 
á  los  dichos  pobladores,  para  que  á  los  dichos  in- 
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dios  que  fuesen  rebeldes^  siendo  amonestados  y 
rr^queridos^  los  podáis  tomar  por  esclavos^  guai* 
dando  cerca  desto  lo  que  de  suso  en  esta  capi- 
tulación é  asiento  será  contenido;  y  las  otras  ins- 
trucciones y  provisiones  Nuestras  que  cerca  des- 
to mandásemos  dar,  y  desta  manera  y  guardando 
la  dicha  orden,  los  dichos  indios  que  tuviesen  los 
caciques  y  otras  personas  de  la  tierra  por  escla- 
vos pagándoselos  a  su  voluntad  a  vista  de  la  jus- 
ticia y  veedores  y  de  los  religiosos  que  con  voi 
irán,  los  podáis  tomar  y  comprar  siendo  verdade 
ramentc  esclavos. 

Otro  sí,  por  hacer  merced  á  vos  y  ala  gente  qu 
á  las  dichas  tierras  fuesen.  Mando  que  por  tien 
po  de  los  dichos  cinco  arios,  no  sean  obligados  ^ 
Nos  pagar  cosa  alguna  de  la  sal  que  comiesen  _7n' 
gastasen,  de  las  que  en  las  dichas  tierras  hi»  - 
biese. 

Otro  sí.  Digo,  que  porque  la  dicha  tierra  mej(r»^r 
y  más  brevemente  se  pueble,  mandare  hacer  -á 
las  dichas  tierras  las  mercedes  que  tienen  y  hab 
mos  fecho  a  las  otras  tierras  é  islas  que  agora  está 
pobladas,  siendo  conviniente  á  la  dicha  tierra, 
no  contrarias,  las  quales  luego  seáis  obligado 
declarar  para  proveer  en  ellas  lo  que  fuesemo^^ 
servidos  y  más  convenga. 

Ansí  mismo,  que  Mandaremos  y  por  la  present^^ 
Mandamos  y  Defendemos,  que  destos  Nuestro^ 
ReynoB  no  vayan  ni  pasen  á  la  dicha  tierra,  nin-— 


^ 
^ 
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I  personas  de  las  provincian.  «jue  no  puedan 
en  aquellas  partes^  so  las  penas  contenidas 
'  teyes  y  ordenanzas  y  cartas  Nuestras  que 

desto  por  Nos  y  por  los  Reyes  Católicos 
dadas. 

mismo,  Mandamos  que  por  el  tiempo  que 
Ta  merced  y  voluntad  fuese,  no  vayan  ni 

á  la  dicha  tierra,  destos  Nuestros  Revnos 
as  partes,  letrados  ni  procuradores  algunos 
)3  pleitos  y  diferencias  que  de  ellos  se  si- 

orque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
[)fdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
ievas  se  han  fecho  y  hazen,  para  que  Nos 
uena  conciencia  podamos  dar  licencia  para 
izor,  para  remedio  de  lo  qual,  con  acuerdo 
5  del  Nuestro  Consejo  y  consulta  Nuestra, 
irdenada  y  despachada  una  provisión  gene- 
capítulos  sobre  lo  que  vos  haveis  de  guar- 
1  la  dicha  población  y  descubrimiento,  la 
nan damos  aquí  incorporar,  su  tenor  de  la 
ís  esta  que  se  sigue. 
3n  Carlos  etc.  por  quanto  Nos,  Somos  certifi- 

y  es  notorio,  que  por  la  desordenada  cob- 
de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasan 

Nuestras  Yndias,  Islas  y  Tierra-firme  del 
)cceano,  por  el  mal  tratamiento  que  hizie- 

los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  v 
rfirme,  ansi  en  los  grandes  y  excesivos  tra- 

Pomo  XXII  U 
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bajos  que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  j^erlas  y 
en  otras  labores  y  granjerias  haciéndoles  trabajar 
excesiva  e  inmoderadamente,  no  la  dando  el  ves- 
tir ni  el  mantenimiento  necos;ario  para  la  susten- 
tación de  sus  vidas,  tratándoles  con  crueldades  y 
desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo 
qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de 
gran  numero  de  los  dichos  indios,  en  tanta  canti- 
dad, que  muchas  de  las  Islas  e  parte  de  Tierra- 
firme,  quedaron  yermas  y  sin  población  alguna 
de  los  dichos  indios,  naturales  dellas,  e  otros  hu- 
yesen y  se  fuesen  y  se  ausentasen  de  sus  pro- 
pias tierras  y  naturaleza  y  se  fueren  a  los  montes 
e  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjecion  é  mal  tratamiento,  lo  qual  fué 
también  gran  estorbo  á  la  conversión  de  los  di- 
chos indios  a  Nuestra  Santa  Fé  Catholica,  e  de  no 
haber  venido  todos  ellos  entera  y  generalmente 
en  verdadero  conocimiento  de  ella,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  es  muy  deservido;  y  ansi  mismo 
Somos  informados  que  los  capitanes  y  y  otras 
gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con  Nuestre. 
licencia,  fueron  a  descubrir  y  poblar  algunas  de 
las  dichas  Islas  é  Yndias  é  Tierra-firme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  los  dichos  indios  en  conocimiento  verda- 
dero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Fé, 
con  predicación  de  ella  y  exemplo  de  personas 
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doctas  y  buenos  rreligiosos,  con  los  hazer  buenas 
obras  y  buenos  tratamientos  de  próximos,  sin  que 
en  sus  personas  y  bienes  no  rrecibiesen  fuerza 
ni  premio,  daño,  ni  desaguisado  alguno,  y  ha- 
biendo sido  todo  esto  así  por  Nos  ordenado  y 
mandado,  llevándolo  los  dichos  capitanes  e  otros 
Nuestros  ofíiciales  y  gentes  de  las  tales  armadas 
por  mandamientos  é  instrucion  particular,  movi- 
dos con  la  dicha  cobilicia,  olvidando  el  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirieron  y  ma- 
taron á  muchos  de  los  dichos  indios  en  los  des- 
cubrimientos y  conquistas,  y  les  tomaron  sus  bie- 
nes, sin  que  los  dichos  indios  le  ubiesen  dado 
causa  justa  para  ello,  ni  oviesen  pioferido  ni  fe- 
cho a  los  cristianos  rresistencia  ni  daño  alguno 
para  la  predicación  de  Nuestra  Santa  Fé,  lo  qual, 
demás  de  haver  sido  en  grande  ofensa  de  Dios 
Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué-  causa  que 
no  solamente  los  dichos  indios  que  recibieron  las 
dichas  fuerzas,  daños  ó  agravios,  pero  otros  mu- 
chos comarcanos  que  tuvieron  dello  noticia  y  sa- 
biduria  se  levantaron  y  juntaron  con  mano  arma- 
^la  contra  los  cristianos  Nuestros  subditos,  e  ma- 
taron muchos  dellos  e  aun  a  los  religiosos  y  per- 
sonas elesiasticas  que  ninguna  culpa  tuvieron  y 
como  mártires  padecieron,  predicaiidoles  la  Fea 
cristiana,  por  lo  cual  todo.  Suspendimos  e  So- 
breimos  en  el  dar  de  las  licencias  para  las  di- 
chas conquistas  y  descubrimientos,  queriendo  pro- 
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v^r  y  praticar,  así  sobre  ello,  el  castigo  de  lo 
pagado,  como  en,  el  rremedio  de  lo  venidero,  y 
escusar  los  dichos  daños  e  incombenientes,  v  dar 
orden  que  los  dichos  descubrimientos  y  pobla- 
ciones que  de  aquí  adelante  se  hubieren  de  hacer 
se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y  sin  muerte  ni 
robo  de  los  dichos  indios,  y  sin  cabtivarlos  po 
esclavos  indevidamente,  de  manera  quel  dése 
que  abemos  tenido  y  tenemos  de  ampliar  Núes 
tra  Santa  Fee  en  que  los  dichos  indios  e  in 
fieles  l)engan  en  conocimiento  della ,  se 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias  y  se  pr 
siga  Nuestro  proposito  y  la  intención  y  ob 
de  los  Católicos  Revés  Nuestros  señores eabuel 
en  todas  aquellas  partes  de  las  Islas  y  Tierr 
firme  del  mar  Occeano  que  son  de  Nuestra  co 
quista  y  quedan  por  descubrir  y  poblar;  lo  qua. 
visto  con  grau  deliberación  por  los  del  Nuest 
Consejo  de  las  Indias  y  con  Nos  consultado,  f i  *■  -^ 
acordado  que  deviamos  mandar  dar  esta  Nuest  M~-á 
carta  en  la  dicha  razón,  por  la  qual,  Ordenamos 
Mandamos,  que  agora  y  de  aqui  adelante,  así  psL 
remedio  de  lo  pasado,  como  en  los  descubrimie 
tos  y  poblaciones  que  por  Nuestro  mandado  y  c5D 
Nuestro  nombre,  se  hizieren  en  las  dichas  Islas 
y  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  y 
por  descubrir  en  Nuestros  limites  y  demarcación, 
se  guarde  y  cumpla  lo  que  después  sera  conte- 
nido en  esta  quisa.» 
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«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
liego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones, 
>ara  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  querresi- 
len  en  la  Ci^idad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla 
'Ispañola,  y  para  los  Governadores  y  otras  justi- 
cias que  agora  son  ó  fuesen  de  la  dicha  Isla  e  de 
as  otras  Islas  de  San  Juan,  Cuba  y  Jamaica,  é 
>ara  los  Governadores,  e  Alcaldes  mayores,  e 
>tras  justicias,  así  en  Tierra-firme  como  en  la 
^ueva  España  y  en  las  otras  provincias  del  Panu- 
co ó  de  las  Higueras  y  de  la  Florida,  Tierra-Nue- 
^^y  y  para  las  otras  personas  que  Nuestra  volun- 
ad  fuese  de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que 
oti  gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en  su 
!gar  y  jurisdicción,  so  informen  quales  de  Nues- 
os  subditos  y  naturales,  así  capitanes,  como 
Riciales  y  otras  qualesquier  porsonas,  hicieron 
a  dichas  muertes,  y  rrobos,  y  casos,  y  desa- 
lisados, y  herraron  indios  contra  razón  y  justi- 
^;  e  de  los  qu(3  se  hallasen  culpados  en  su  juris- 
-cion^  cmbieis  ante  Nos,  en  el  Nuestro  Consejo 
3  las  Indias,  la  rrelacion  de  la  culpa,  con  su  pa- 
^cer,  del  castigo  que  se  debe  de  ello  hacer,  lo 
\ie  sea  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Núes- 
^o,  y  convenga  á  la  execucion  de  Nuestra  jus- 
icia.» 

aOtro,  si  Ordenamos  y  Mandamos,  por  si  las 
Lichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información 
í  informaciones,  hallasen  ipie  algunos  de  Núes- 
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tros  subditos^  de  qiialquier  calidad  ó  condición  qi le 

sean,   ó  otros  qualesquier  que  tuviesen  algun^^s 
indios  por  esclauos,    sacados  y   traidos  de  s^^s 
tierras  y  naturaleza,  injusta  ó  indevidamente,         lo 
saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indi-i^os 
los   hagan  volver    á  sus    tierras  y  naturalezma, 
si  buenamente  y  sin   incomodidad,  se  pudie^^re 
hacer,  y  no  se  pudiendo  esto   hazer  cómoda        y 
buenamente,  les  pongan   en   aquella  libertada  ó 
encomienda   que   de  razón  y  justicia,   según       la 
calidad  ó  capacidad  ó  habilidad  de  sus  persocrzías 
oviese  lugar,  teniendo  siempre  respeto  y  coi^^si- 
deracion  al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indi      os, 
para  que  sean  tratados  como  libres,  é  no  co  ^nfio 
esclavos  y  que  sean  bien  mantenidos  y  gober^Kia- 
dores  y  que  no  se   les  dé  trabajo   demasiado    _,  y 
que  no  les  traigan  en  las  minas  contra  su  volm-Jn- 
tad,    lo   qual,    han   de   hacer,    con  parecer      <lel 
Perlado  ó  de  su  oficial,  habiéndolo  en  el  lugar*,  y 
en  su  ausencia,    con  acuerdo  y  parecer  del  CJ  tira 
ó  su  teniente  déla  Iglesia  que  ende  estuviese,   jso- 
bre  lo  qual,  le   encargamos  mucho  á  todas    Jas 
conciencias;  y  si  los  dichos  indios  fuesen  cristia- 
nos, no  se  han  de  volver  á  sus  tierras,  aunque 
ellos  lo  quieran,    si  no  estuviesen   convertidos  a 
Nuestra  Santa  Fé  católica,  por  el  peligro  que    ^ 
sus  ánimas  se  les  puede  seguir.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  J 
de  aquí  adelante,  qualesquier  capitanes  y  ofíici^^ 
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3S,  e  otros  qualesquisr  Nuestros  subditos  y  na- 
iirales  y  de  fuera  de  Nuestros  Rey  nos,  que  con 
íuestra  liconcia  y  mandando  oviesen  de  ir  o  fue- 
en  á  descubrir  y  poblar  y  rrescatar  en  alguna- 
as  de  las  Islas  ó  Tierra-firme  del  mar  Occeano, 
n  Nuestros  límites  y  demarcación,  sean  tenidos 

obligados,  antes  que  salgan  destos  Nuestros 
Leynos,  quando  se  embarcasen  para  hacer  su 
iaje,  a  llevar  a  lo  menos  dos  religiosos  ó  cléri- 
;os  de  misa  en  su  compañía,  los  quales  nombren 
inte  los  del  Nuesti  o  Consejo  de  las  Yndias,  é  por 
jUos  ávida  información  do  su  vida,  dotrina  exem- 
)lo,  sean  aprol>ados  por  tales  quales  conviene 
il  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para  la  ins- 
ruccion  y  enseñamiento  de  los  dichos  indios,  y 
)redicacion  y  conversión  dellos,  conforme  á  la 
¡ula  de  la  concesión  de  las  dichas  Yndias  á  la 
k)rona  Real  destos  Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  (|ue  los  di- 
hos  religiosos  ó  clérigos,  tengan  muy  gran  cui- 
ado  y  diligencia  en  procurar  que  los  indios  sean 
ien  tratados,  como  próximos  mirados  y  favore- 
idos,  e  que  no  consientan  que  les  sean  fechas 
ierzas  ni  rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni  mal  tra- 
imiento  alguno;  e  si  lo  contrario  se  hiziese  por 
ualquier  persona  de  qualquier  calidad  ó  condi- 
ion  que  sean,  tengan  muy  gran  cuidado  y  solici- 
ud  de  Nos  avisar,  luego  en  pudiendo,  particular- 
nente  dello,  para  que  Nos,  con  los  del  Nuestro 
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Consejo,  lo  tnaademos  proveer  y  castigar  con  U      )- 
do  rrigor.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  dÜ  * 
chos  capitanes  y  otras  peasonas  que  con  Nuesti^- 
licencia  fueren  á  hazer  descubrimientos^  o  pobl 
oion  o  rrescate,  quando  hubieren  de  salir  en  a 
guna  Isla  o  Tierra-firme  que  hallareis,  durante 
navegación  e  viaje,  en  Nuestra  demarcación  ó 
los  límites,  de  lo  que  les  fueren  particularmenfc: 
señalado  en  la  dicha  licencia,  hayan  de  hazer 
hagan,  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros 
ciales  que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrado 
e  de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  que  fueran 
con  ellos,  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de 
dimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes,  al  q 
hiziere  lo  contrario,  para  Nuestra  Cámara  y  fisco  .   » 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  e  principa  I 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  dicho  s 
capitanes  e  Nuestros  of Aciales  y  otras  qualesqui^  r 
gentes,  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que  po^ 
lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  jy 
moradores  de  tal  tierra  e  Isla,  les  digan  e  decla^^ 
ren  como  Nos  les  embiaamos  para  les  enseaa^  ^ 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y 
comer  carne  humana,  e  a  instruirlos  en  Nuest 
Santa  Fee  e  predicársela,  para  que  se  salven, 
atraerlos  a  Nuestro  servicio,  para  que  sean  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  e  faborecidos  y  mira- 
dos como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos^ 
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y  les  digan  todo  lo  demás  que  fue  ordenado  por 
los  dichos  Reyes  Católicos,   que  le  havia  de  ser 
dicho,  magnifestado  y  rrequerido,  y  Mandamos, 
<}ue  lleven  el  dicho  rrequerimiento,   Armado  de 
■Francisco  de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  y  del 
Nuestro  Consejo,  y  que  se  lo  notifiquen  y  hagan 
^TitendcT-,  particularmente  por  los  dichos  interpre- 
tes una  y  dos  y  mas  veces,    quantas   pareciere  a 
*OB  dichos  rreligiosos  j  clérigos  que  conviniere  y 
*<iere  necesario,   para  que  lo  entiendan,  por  ma- 
cera que  Nuestras  conciencias  queden  descarga- 
bas; sobre  lo   qual,   Encargamos  a  los  dichos  re- 
**i§iasos  o  clérigos,  o  descubridores,  o  pobladores 
^Us  conciencias.  í) 

«Otro  sí  mandamos,  que  después  de  fecha  y  da- 
^íi  a  entender  dicha  amonestación  y  rrequerimien- 
^4:>  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se  contiene 
^n  el  capítulo  supra  próximo,  si  vieredes  que  con- 
viniere y  es  necesario   para   servicio   de  Dios  y 
^^-uestro  e  seguridad  vuestra  de  vivir  y  morar  en 
dichas  Islas  o  tierra  de  hacer  alguna  fortalezas 
casas  fuertes  o  llana,  para    vuestras  moradas, 
procuraran  con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las 
ibacer,  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor 
y  se  puedan   conservar  e  perpetuar,  procurando 
^ue  se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
«er  pueda,  sin  les  herir  ni  matar  por  causa  de  las 
liacer,  e  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  e  ha- 
ciendas, antes.  Mandamos,  que  les  hagan  buen 
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tratamiento  e  buenas  obras,  e  les  animen  e  alle- 
guen y  traten  como  próximos,  de  manera  que  por 
ello  e  por  exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos  re- 
ligiosos o  clérigos,  o  por  su  dotrina,  predicación 
e  instrucion,  bengan  en  conocimiento  de  Nuestra 
Fee  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nuestros  basallos,  y 
de  estar  y  perseverar  en  Nuestro  servicio  como 
los  otros  Nuestros  basallos,  subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí.  Mandamos  en  la  misma  forma  y  orden 
guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  todas  las 
otras  contrataciones  que  oviesen  de  liazer  e  hi- 
cieren con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza,  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hacer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  qui- 
sieren haber,  satisfacion  o  equivalencia  de  ma- 
nera que  ellos  queden  contentos,  d 

uOtro  sí,  Mandamos  que  ninguno  no  pueda  to- 
mar ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos 
indios,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus 
bienes  y  ofíicios  y  mercedes  y  las  personas  a  lo 
que  Nuestra  merced  fuere,  salvo  que  los  dichos 
indios  no  consintieren  que  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  buenos 
usos  y  costumbres,  y  que  les  prediquen  Nuestra 
Santa  Fee  Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obe- 
diencia, o  no  consintieren  rresistiendo  o  defen- 
diendo con  mano  armada,  que  no  se  busquen  mi- 
nas ni  saquen  dellas  oro  e  los  otros  metales  que  se 
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hallasen^  en  estos  casos,  Permitirnos,  que  por  ello 
jr  en  defencion  de  sus  vidas  y  bienes,  los  dichos 
pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  parecer  de  los 
clíchos  religiosos  o  clérigos,  siendo  conformes  y 
firmándolo  de  sus  nombres,  hacer  guerra  e  hacer 
en  ella  aquello  que  Nuestra  Santa  Fee  y  Religión 
cristiana  permiten  e  manda  que  se  haga  c  pueda 
hazer,  e  no  en  o  ira  manera,  ni  en  otro  caso  al- 
guno, so  la  dicha  pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales,  ni  a  pesquerias  de  perlas  ni 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
íiiiento  de  sus  offlcios  y  bienes,  para  Nuestra  Cá- 
lYiara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  á  tra- 
bajar de  su  voluntad  bien.  Permitimos  que  se 
(ruedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de  per- 
donas libres,  tratándoles  como  tales,  no  les  dan- 
do trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cuidado 
de  los  enseñar  en  buenos  usos  v  costumbres,  e 
de  apartarlos  de  los  vicios,  e  de  comer  carne  hu- 
muna,  e  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito 
contra  natura,  e  de  los  atraer  á  que  se  conviertan 
en  Nuestra  Fé,  e  vivan  en  ella,  e  procurando  la 
vida  V  salud  de  los  dichos  indios,  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  tra- 
bajo y  servicio  lo  que  merecieren  y  fuere  razo- 
nable, considerada  la  calidad  de  sus  personas  y 
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condición  de  la  tierra  e  a  su  trabajo,  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,  el  parecer  de  los 
dichos  religiosos  ó  clérigos,  de  lo  qual  todo  y  en 
especial  del  buen  tratamiento  de  los  dichos  in- 
dios, les  mandamos  que  tengan  particular  cuida- 
do, de  manera  que  ninguna  cosa  se  haga  con  car- 
go e  peligro  de  Nuestras  conciencias,  y  sobre 
ello  les  encargamos  las  suyas,  de  manera  que 
contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos  religiosos 
e  clérigos  no  puedan  hacer  ni  hagan  cosa  alguna^^a 
de  las  susodichas  contenidas  en  este  capítulo  j/%.^g^ 
en  los  otros  que  disponen  la  manera  y  orden  que^^  ^e 
han  de  ser  tratados  los  dichos  indios.» 

«Otro  sí,   Mandamos  que  si  vista  la  calidad^: 
condición  e  avilidad  de  los  dichos  indios,  pare — 
ciese  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  ques  ser — 
vicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  qu^ 
para  que  se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial-íísial 
del  delito  nefando,  e  de  comer  carne  humana,  ^        ^ 
para  ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos 
y  costumbres  y  en  Nuestra  Fé  y  Doctrina  cristia  -^^  -«» 
na,  para  que  vivan  en  policia,  combiene  y  es  ne  ^^  ^^ 
ceserio  que  se  encomienden  á  los  cristianos,  pa— -í^^*^- 
ra  que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres  ^^^ 
que  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  los  puedaí::»  -^" 
encomendar,   siendo  ambos  conformes,   segur* -*'' 
y  de  la  manera  que  ellos   ordenasen,  teniendc^^^ 
siempre  respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utili— '^** 
dad  e  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  m     & 
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jue  en  ninguna  cosa  Nuestras  conciencias  pue- 
Jan  ser  encargadas  de  lo  que  hizierdes  e  ordenar- 
les, sobre  lo  qual,  les  encargamos  las  suyas  e 
Nfandamos  que  ninguno  vaya  ni  pasen  contra  lo 
que  fuese  ordenado  por  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos^  en  razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la 
dicha  pena;  e  que  con  el  primero  navio  que  vi- 
niese é  estos  Reynos  envien  los  dichos  religiosos 
ó  clérigos,  la  información  verdadera  de  la  calidad 
é  abilidad  de  los  dichos  indios  e  relación  de  lo 
que  cerca  dello  hubieren  ordenado,  paia  que  Nos 
la  mandemos  leer  en  el  Nuestro  Consejo  de  las 
Yndias,  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que 
fuese  justo  y  en  servicio  de  Dios,  e  bion  de  los 
dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nues- 
tras conciencias,  e  lo  que  no  fuese  tal,  se  en- 
Qaiende  y  se  provea  como  convenga  a  servicio  de 
Dios  e  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios  e 
de  su  libertad  e  vidas,  e  se  escusen  ios  daños  e 
inconvenientes  pasados.» 

»Item,  Ordenamos  que  los  pobladores  y  con- 
quistadores que  con  Nuestra  licencia,  agora  e  de 
aqm'  adelante  fueren  á  rrescatar  y  poblar  é  des- 
cubrir, dentro  de  los  límites  de  Nuestra  demarca- 
ción, sean  tenidos  y  obligados  de  llevar  la  gente 
que  con  ellos  huvieren  de  ir  á  cualquiera  de  las 
dichas  cossas,  destos  Nuestros  Reynos  do  Casti- 
lla, ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren  expresa- 
mente prohibidas,  sin  que  p^.edan  llevar  ni  lleven 
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de  los  vezinos  y  moradores  y  estantes  en  las  di- 
chas Islas  é  Tierra-firme  del  dicho  mar  Occeano, 
ni  de  alguna  dellas,  si  no  fuese  una  ó  dos  perso- 
nas en  cada  descubrimiento  para  lenguas  é  otras 
cosas  necesarias  á  los  tales  viajes,  so  pena  de 
perdimieulo  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  para 
la  Nuestra  cámara,  al  poblador  ó  conquistador  ó 
maestre  que  llevare  sin  Nuestra  licencia  expresa.» 

E  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capita- 
nes e  officiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aquí  adelante  ovieren  de  ir  ó  fuesen  con  Nuestra 
licencia  á  las  dichas  poblaciones,  rrescates  y  des- 
cubrimientos, hayan  de  llevar  y  gozar,  y  gozan 
e  lleven,  los  salarios  y  quitaciones,  provechos  y 
gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro 
nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado; 
lo  qual  todO;  por  esta  Nuestra  carta  Prometemos 
de  les  guardar  y  cumplir  lo  que  por  Nos,  en  esta 
Nuestra  carta  les  es  encomendado  é  mandado,  é 
no  lo  guardando  ni  cumpliendo,  ó  viniendo,  ó 
pasando  contra  ello  ó  contra  alguna  parte  dello, 
demás  de  incurrir  en  las  penas  de  yuso  conteni- 
das, Declaramos  y  Mandamos  que  hayan  perdido 
y  pierdan  todos  los  offlcios  y  mercedes  de  que 
por  el  dico  asiento  y  capitulaciones  habían  de  go- 
zar. Dada  en  Granada  á  diez  y  siete  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  mil  6  quinientos  y  veinte  y 
siete  años. = Yo  kl  Rey.» 

dYo  Franciscoo  c'    los  Cobos,  Secretario  de  las 


DEL    ARCHIVO    DE    INDIAS.  223 

Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la  flze  escribir 
por  su  mandado. =Doctor  Carbajal  é  Juan  Cama- 
ven. =E1  doctor  Beltran.=: Registrada.  =  Juan  de 
Samano  Urbina,  por  Chauceller.» 

Por  ende,   por  la  presente,  haziendo  vos  lo 
susodicho  á  vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera 
<£ue  de  suso  se  contiene,  ó  guardando  y  cum- 
pliendo lo  contenido  en  la  dicha  provisión   que 
^e  suso  va  incorporada  y  todas  las  otras  instru- 
^^oiies  que  adelante  os  mandaremos  guardar   é 
^^^^er  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  trata 
'^i^^nto  y  conversión  á  Nuestra  Santa  Fee  Catho- 
^'^^^i,  de  los  naturales  della,  Digo  é  Prometo  que 
'^^^^  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en 
'^"¡^  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  de 
^o  se  contiene;  y  no  lo  haziendo  y  cumpliendo 
i,  no  seamos  obligado  á  vos  mandar  guardar  y 
mplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna  dello,  antes 
s  Mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos, 
o  contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y 
^spasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor 
^^tural;  y  dello  vos  mandé  dar  la  presente ,  tlr- 
^^ada  de  Mi  nombre  y  rrefrendada  de  Mi  Infras- 
cripto Secretario.  Fecha  en  Granada  á  ocho  dias 
del   mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  seis  años.=Yo  el  RKY.=:Por  mandado 
de  Su  Magostad — Francisco  de  los  Cobos. ^Se- 
ñalada del  Obispo  de  Osma  y  Obispo  de  Canaria 
y  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo. 
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Capitulación  que  se  tomó  con  Panfilo  de  Narvabz,  para  la 

CONQUISTA  DEL  RlO  DE   LAS    PaLXAS . 


AÑO  DB  1526  (1). 


El  He  y. 


Por  quanto  vos  '  ánfilo  de  Narvaez,  vezíno 
la  Isla  Fernandina,  Me  hiziste  rrelacion  que  vos 
por  la  mucha  voluntad  que  tenéis  al  servicio  de 
Católica  Reyna  Mi  Señora  éMio,  ó  acrecentamien 
to  de  Nuestra  Corona  Real,  queriades  descubrir 
conquistar  y  poblar  las  tierras  que  son  desde  e 
Rio  de  las  Palmas  hasta  la  Isla  de  la  Florida  ex 
clusives,  y  que  ansí  mismo  conquistareis  y  po 
blareis  la  dicha  Florida  y  toda  la  dicha  costa  d 
una  mar  á  otra,  é  descubriréis  todo  lo  que  po 
aquellas  partes  hubiese  que  descubrir;   todo 
vuestra  costa  y  minsion,  sin  que  en  ningún  tiempc^^ 
seamos  obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  lo 
gastos  que  en  ella  hiziesedes,  mas  de  lo  que  en^ 
esta  capitulación  vos  será  otorgado;  y  Me  supli— 
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castes  y  pedistes  por  merced  voz  hiziese  merced 
de  la  conquista  de  las  dichas  tierras,  y  vos  hiziese 
y  otorgase  las  mercedes  y  con  las  condiciones 
que  de  suso  serán  contenidas,  sobre  lo  qual.  Yo 
Mande  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación 
siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  podáis  descubrir,  y  conquistar  y  poblar  las 
dichas  tierras  que  son  desde  el  rio  de  las  Palmas 
hasta  el  Cabo  que  dicen  de  la  Florida  exclusibe, 
con  tanto  que  seáis  obligado  de  llevar  y  llevéis 
destos  Nuestros  Reynos,  las  personas  que  no 
están  prohividas  para  ir  aquellas  partes  a  hazer 
la  dicha  población  y  hazer  en  las  dichas  tierras 
dos  pueblos  o  más,  los  que  a  vos  os  pareciese, 
y  en  los  lugares  que  viesedes  que  conviene, 
y  que  para  cada  una  de  las  dichas  poblaciones 
llevéis  a  lo  menos  cien  hombres,  y  hagáis  en 
la  dicha  tierra  tres  fortalezas,  todo  lo  que  di- 
cho es  a  vuestra  costa  y  minsion;  y  seáis  obli- 
gado á  partir  de  España  a  lo  menos  con  los 
dichos  doscientos  hombres  el  primero  viaje,  den- 
tro de  un  ano  de  la  fecha  desta  capitulación,  y 
que  para  esto  deis  la  seguridad  bastante  que  vos 
será  señalado. 

Otro  sí,  acatando  vuestra  persona  y  los  servi- 
cios que  Nos  habéis  fecho  y  Esperamos  que  Nos 
haréis,  es  j\íi  merced  y  voluntad  de  vos  hazer 
merced,  como  por  la  presente  vos  la  hago,  que 

Tomo  XXII  15 


tt6  DOCUMENTOS  INÍDTTOS 

por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  seades  Nuestro 
Governador  y  Capitán  general  de  las  dichas  tierras 
que  ansi  descubriesdes  y  poblasdes,  con  salario 
en  cada  un  año  por  Nuestro  Go vemador  de  ciento 
y  cinquenta  mil  maravedís,  y  dello  vos  mandaré 
dar  Nuestras  provisiones. 

Así  mismo,  vos  haré  merced,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  hago  del  officio  de  Nuestro  Alguacil 
mayor  de  las  dichas  tierras  para  vos  y  para  vues- 
tros herederos  y  subcesores  para  siempre  jamas. 

Ansí  mismo,  vos  haré  merced,  como  por  la 
presente  vos  la  hago,  de  las  dichas  tres  fortalezas 
que  a  vuestra  costa  os  obligáis  a  hazer  e  hiziesdes 
vos  en  las  dichas  tierras,  por  los  dias  de  vuestra 
vida  y  de  dos  herederos  sucesores  vuestros  qual 
vos  señalasdes  e  quizierdes,  con  setenta  mil  ma- 
ravedis  de  salario  en  cada  un  año,  con  cada  una 
dellas^  y  dello  los  mandaré  dar  provisión  patente, 
con  tanto  que  las  dichas  fortalezas  se  hagan  si 
pareciere  á  vos  e  a  los  Nuestros  oficiales  de  la  di- 
cha tierra  que  hay  necesidad  dellas,  y  que  sean 
tales  quales  convengan,  a  vista  de  los  dichos  ofli- 

ciales. 

Otro  sí,    acatando  vuestra  persona  y  servicios 

que  Nos  habéis  fecho  y  espero  que  Me  haréis^  y 

lo  que  en  la  dicha  población  habéis  de  gastar^  es 

Wi  merced  y  voluntad  de  vos  hacer  merced  y  por 

la  presente  vos  la  hago  de  los  oíficios  de  Nuestro 

Adelantado  de  las  dichas  tierras  que  ansí  pobl^ 
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les,  para  vos  y  vuestros  herederos  y  subcesores, 
jara  siempre  jamas;  y  dello  vos  mandaremos  dar 
ítulo  y  provisión. 

Así  mismo^  acatando  la  voluntad  con  que  os 
ibeis  movido  a  Nos  servir  en  lo  susodicho,  y  el 
;asto  que  se  os  ofrece  en  ello,  Quiero  y  es  Mi 
noluntad,  que  en  todas  las  dichas  tierras  que  ansi 
iescubriesdes  y  poblasdes  a  vuestra  costa  según 
dicho  es,  según  y  de  la  forma  y  manera  que  de- 
suso se  contiene,  hayáis  e  llevéis  el  quatro  por 
ciento  de  todo  el  provecho  que  en  qualquier  ma- 
lera se  Nos  siguiere,  para  vos  y  vuestros  here- 
leros  y  subcesores  para  siempre  jamás,  sacadas 
odas  las  cuentas  y  gastos  que  por  Nuestra  parte 
üesen  fechos  e  se  hicieren  en  la  conservación  y 
población  de  las  tierras,  en  qualquier  manera  fe- 
chos y  los  dichos  salarios  que  maduremos  pagar 
isi  á  vos  como  a  otras  qualesquier  personas  y 
iniciales  Nuestros,  que  para  la  dicha  tierra  qual- 
quier manera  se  proveyesen. 

ítem,  por  vos  hazer  merced  y  voluntad  que 
de  toda  la  ropa  é  mantenimientos,  armas  é  caba- 
llos e  otras  cosas  que  destos  Reynos  llevardes  a 
la  dicha  tierra,  no  paguéis  derechos  de  almojari- 
fazgo ni  otros  derechos  algunos,  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  no  siendo  para  las  vender, 
tratar  ni  mercadear  con  ellas. 

Otro  sí,  vos  hago  merced  de   diez  leguas  en 
quadro  de  las  que  ansí  descubierdes,  para  que 
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tengáis  tierra  en  que  granjear  y  labrar  no  siendo 
en  lo  mejor  ni  peor,  esto  a  vista  de  vos  y  de 
los  Nuestros  oñiciales  que  para  la  dicha  tierra 
mandásemos  proveer,  para  que  sea  vuestra  pro- 
pia y  de  vuestros  herederos  y  subcesores  para 
siempre  jamás,  sin  juridiccion  civil  ni  criminal, 
ni  otra  cosa  que  a  Nos  pertenezca,  como  á  Re- 
yes y  Señores,  por  razón  suprema. 

Así  mismo,  que  vos  daró  licencia,  como  por 
la  presente  vos  la  doy,  [)ara  que  de  las  Nuestras 
Islas  Española,  y  Sant  Juan,  y  Cuba,  y  Santiago 
ó  de  qualquier  dellas,  podáis  llevar  a  Fas  dichas 
tierras  los  caballos  y  yeguas  y  otros  ganados  que 
quisierdes  y  por  bien  tubiordes,  sin  que  en  ello 
vos  sea  puesto  embargo  \ú  impedimento  alguno. 

E  porque  Nuestro  princ¡p'\l  deseo  e  intención 
es  que  la  dicha  tierra  se  pueble  de  cristianos, 
porque  en  ella  se  siembre  y  acreciente  Nuestra 
Santa  Fé  Católica,  e  las  gentes  de  aquellas  partes 
sean  atraidos  y  convertidos  a  ella,  Digo,  que  por- 
que esto  vaya  más  cumplido  e  breve  efecto  a  los 
vezinos  que  con  vos  en  este  primero  viaje  o  des- 
pués a  la  dicha  tierra  fueren  a  la  poblar  es  Mi 
merced  de  les  hacer  las  mercedes  siguientes. 

Que  los  tres  primeros  años  de  la  dicha  pobla- 
ción, no  se  pague  en  la  dicha  tierra  á  Nos,  del 
oro  de  minas  solamente  más  del  diezmo,  y  el 
quarto  año  el  noveno,  y  de  ahí  venga  bajando  por 
esta  orden  hasta  quedar  en  el  quinto,  y  que  de  lo 
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''restante  que  se  hubiere,  así  de  rrescate  como  en 
>tra  qualquier  manera,  so  Nos  pague  el  dicho 
N^uestro  quinto  enteramente,  pero  entiéndese  que 
ie  los  rrescaes y  servicios  y  otros  provechos  de 
a  tierra,  desdo  luego  abemos  de  llevar  el  quinto 
Vuestro,  como  en  las  otras  partes. 

Otro  sí,  que  los  primeros  pobladores  e  con- 
{uistadores  se  les  don  sus  vozindades  y  dos  ca- 
)allerías  de  tierras  y  dos  solares,  y  que  cumplan 
a  dicha  vezindad  en  quatro  años  que  estén  y  vi- 
^an  en  la  dicha  tierra,  o  aquellos  cumplidos  lo 
luedan  vender  y  hazer  de  ello  como  de  cosa 
luya. 

Otro  sí,  que  los  dichos  vezinos  que  fueren  a 
a  dicha  tierra  el  dicho  primero  viaje,  y  después 
5Ínco  años  luego  siguientes,  no  paguen  derechos 
le  almojarifazgo  de  ninguna  cosa  de  lo  que  lleva- 
•en  á  la  dicha  tierra  para  sus  casas,  no  siendo 
30sa  para  vender,  tratar  y  mercadear. 

Otro  sí,  por  hacer  morded  a  vos  y  á  las  gen- 
tes que  á  las  dichas  tiarras  fueren.  Mando  que  por 
tiempo  de  los  dichos  cinco  años  no  sean  obliga- 
dos á  Nos  pagar  cosa  alguna  de  la  sal  que  comie- 
ren y  gastaren,  de  la  que  en  las  dichas  tierras  hu- 
biese. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  a  vos  y  a 
los  dichos  pobladores,  para  que  a  los  indios  que 
fueren  rebeldes,  siendo  amonestados  y  rrequeri- 
dos,  los  podáis  tomar  por  esclavos,   guardando 
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cerca  de  esto  lo  que  de  yuso  en  esta  Nuestra  ca- 
pitulación e  asiento  será  contenido  e  las.  otras  ins- 
truciones  y  provisiones  Nuestras  que  cerca  dallo 
mandaremos  dar;  e  de  esta  manera  e  guardaqdo 
la  dicha  orden,  los  indios  que  to vieron  los  caci- 
ques y  otras  personas  de  la  tierra  por  esclavos, 
pagándoselos  a  su  voluntad  a  vista  de  la  justicia 
y  vehedores  y  de  los  religiosos  que  con  vos  irán, 

los  podáis  tomar  y  comprar  siendo  verdadera- 
mente esclavos. 

Otro  sí,  Digo,  que  porque  la  dicha  tierra  mejor 
y  mas  brevemente  se  pueble  mandaré  hazer  a  las 
dichas  tierras  las  mercedes  que  tenemos  fechas  e 
tienen  las  otras  tierras  ó  islas  que  agora  están 
pobladas,  siendo  combinierites  á  la  dicha  tierra  y 
no  contrarias,  las  quales  luego  seáis  obligado  á 
declarar,  para  proveer  en  ello  lo  que  seamos  ser- 
vido y  mas  convenga. 

Y  porque  Nos  siendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  pobla- 
ciones nuevos  se  han  hecho  y  hacen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  Podamos  dar  licencia 
para  los  hazer,  para  el  remedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta 
Nuestra,  está  hordcnada  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capítulos  sobre  ello,  que  vos 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimiento; la  qual,  mandamos  incorporar,  su  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  sigue. 
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«Don  Carlos,  etc. ^  por  quanto  Nos  hemos  certi- 
ficados y  es  notorio  que  |K)r  la  desordenada  cob-^ 
dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pa-* 
saron  á  las  Nuestras  Islas  e  Tierra-ñrme  del  mai> 
Occeáno,  y  por  el  mal  tratamiento  que  kizieroa  a 
los  indios  naturales  de  las  dichas  Yndias,  Islas  er 
Tierra-firmo,  así  en  los  grandes  y  excesibos  tra- 
bajos que  les  davan,  teniéndolos  en  las  mina& 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas, 
y  enotrasy  granjerias,  haziendolos  trabajar  exce- 
siva é  inmoderadamente,  no  les  dando  el  vestir 
ni  el  maptenimiento  que  les  era  necesario  para 
sustentación  de  sus  vidas,  tratándoles  con  cruel- 
dad y  desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  escla- 
vos, lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte 
de  gran  número  de  los  dichos  indios,  en  tanta 
cantidad  que  muchas  de  las  Islas  e  partes  de 
Tierra-firme  quedaron  yermas  e  sin  población 
alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  e  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  tierras  y 
naturalezas  e  se  fuesen  a  los  montes  y  otros  la- 
gares para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la  dicha 
subjecion  y  mal  tratamiento,  lo  qual  fué  también 
gran  estorbo  á  la  conversión  de  los  dichos  indios 
á  Nuestra  Santa  Fee  Católica  é  de  no  haber  ve- 
nido todos  ellos  entera  y  generalmente  en  verda- 
dero conocimiento  della,  de  que  Dios  Nuestro 
Señor  ha  sido  y  es  muy  desservido;  y  ansí  mismo 
Somos  informados  que  los  capitanes  y  otras  gen- 
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tes  que  por  Nuestro  mandado  y  con  Nuestra  li- 
ipencia  fueron  á  descubrir  y  poblar  algunas  de  las 
dichas  Islas  y  Tierra-firme,  sieudo  como  fué  y  es 
Nuestro  principal  intento  y  deseo  de  traer  a  los 
dichos  indios  en  verdadero  conocimiento  do  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  su  Sania  Feé,  con  pedrica- 
cion  dellas  y  exemplo  de  personas  dotas  y  bue- 
nos rreligiosos,  con  les  hazer  buenas  obras  é  tra- 
tamiento do  próximos  sin  que  en  sus  personas  y 
bienes  no  rrecibiesen  fuerza  ni  premio,  ni  daño 
ni  desaguisado  alguno,  y  habiendo  sido  todo 
esto  así  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  llevan- 
dolo  los  dichos  capitanes  y  otros  oficiales  y  gen- 
tas  de  las  tales  armadas  por  mandamiento  é  ics- 
truccion  particular,  movidos  con  la  dicha  cobdicia, 
olvidando  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
Nuestro,  hirieron  y  mataron  á  muchos  de  los  di- 
chos indios  en  los  descubrimientos  y  conquistas, 
y  les  tomaron  sus  bienes,  sin  que  los  dichos 
indios  les  oviesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni 
obiesen  precedido  ni  fecho  las  amonestaciones 
que  eran  tenidos  de  les  hacer,  ni  fecho  á  los 
cristianos  rresistencia  ni  daño  alguno  para  la  pe- 
dricacion  de  Nuestra  Santa  Feé,  lo  qual  demás 
de  haver  sido  también  en  gran  ofensa  de  Dios 
Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa  no  sola- 
mente á  que  los  dichos  indios  que  rrecibieron  las 
dichas  fuerzas  y  daños  y  agravios  pero  otros  mu- 
chos comarcanos  que  tovieron  dello  noticia  y  sa- 
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biduría  se  levantaron  y  juntaron  mano  con  armada 
contra  los  cristianos  nuestros  subditos  y  mataron 
*  muchos  dellos  y  aun  á  los  religiosos  y  personas 
eclesiásticas  que  ninguna  culpa  tuvieron  é  como 
'íkártires  padecieron,  pedricandoles  la  Feé  cris- 
^i^na;  por  lo  qual  todo,  Nos  suspendimos  algún 
^i^mpo  y  sobreseímos  en  el  dar  de  las  licencias 
F^^ra  las  dichas  conquistas  y  descubrimimientos, 
Queriendo  primero  proveer  y  platicar  así  sobre   el 
Castigo   de  lo  pasado  como  en  el  remedio  de  lo 
^Venidero  y  excusar  los  dichos  dichos  danos  é  in- 
c^onveneintes  y  dar  orden  en  los  descubrimientos 
^  poblaciones  que   de  aquí  adelante  se   oviesen 
hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  e  sin  muer- 
ni  rrobosdo  los  dichos  indios  y  sin  cautivarlos 
^or  esclavos  indevidamente,  de  manera  quel  deseo 
^ue  abemos  tenido  y  tenemos  de  ampliar  Nuestra 
2Santa  Feé  e  que  los  dichos  indios  é  infieles  vengan 
en  conocimiento  della,  se  haga  sin  cargo  de  Nues- 
tras conciencias,  y  se  consiga  Nuestro  propósito 
é  la  intención  y  obra  de  los  Reyes  Católicos  Nues- 
tros abuelos  y  Señores,  en  todas  aquellas  partes 
de  las  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Occeano  que 
son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por  descubrir 
y  poblar;  lo  qual,  visto  con  gran  deliberación  por 
los  del  Nuestro  consejo  de  las  Yndias  y  con  Nos 
consultado,  fué  acordado  que  debiamos  mandar 
dar  esta  Nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  rra- 
zon,   por  la  qual  Ordenamos  y  Mandamos  que 
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agpca  y  de  aquí  adelante^  así  para  el  remedio,  d» 
Ip,  pasado^  como  en  los  descubrimientos  y  pobbH 
clones  que  por  Nuestro  mandado  y  en  Nuestro. 
Qombre  se  hiziesen  en  las  dichas  Islas  e  Tierra^ 
firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  y  pordeseur 
brir  en  Nuestros  límites  y  demarcación,  se  guarde 
y  cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido  en  esta 
guisa.  D 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oydores  de  Nuestra  Audiencia  que  rresi- 
de  en  la  ciudad  de  Santo  Domin:^©  en  la  Isla  Es- 
pañola y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias- 
que  agora  son  o  fueren  de  la  dicha  Isla  e  de  las 
partes  de  Sant  Juan  y  Cuba  á  Jamaica,  e  para  los 
Gobernadores  y  Alcaldes  mayores  e  otras  justi^ 
cias,  ansí  de  Tierra-firme,  como  de  la  Nueva  Es 
paña  y  de  las  provincias  del  Ponuco  y  de  la 
Higueras  e  de  la  Florida  o  de  la  Tierra-Nueva, 
para  las  otras  persones  que  Nuestra  voluntad  fu 
se  de  lo  cometer  y  encomendar,  para  que  lueg 
con  muy  gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno 
su  lugar  yjurisdicion,  se  informe  quales  deN 
tros  subditos  e  naturales,  así  capitanes  como  of- 
ftciales  e  otras  qualesquier  personas  hizioron  1 
dichas  muertes,  y  robos,  y  excesos,  y  desag 
dos  e  herraron  indios  contra  razón  y  justicia, 
de  los  que  hallaren  culpados  en  su  jurisdicion,  en 
vien  ante  Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yn— -  - 


k. 
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^fusu^^  h  relacíoQ  de  la  culpa^  con  su  parecer,  del 
castigo  que  se  debe  spbre  ello  hazer,  para  que 
ñ^to,  por  los  del  Nuestro  Consejo  se  provea  y 
i^ande  hazer  lo  que  sea  servicio  de  Dios  Nuesr 
tro  Señor  y  Nuestro,  y  convenga  á  la  execucion 
<ie  Nuestra  justicia.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 

dichas  Nuestras  justicias  por  la  dicha  información 

é  ioformaeiones,  hallaren  que  algunos  de  Nues- 

^os  subditos  de  qualquier  calidad  ó  condición 

9Ue  sean,  ó  otros  qualesquier  que  tovieren  algu- 

^o^  indios  por  esclavos,  sacados  y  traídos  de  sus 

Reirás  y  naturaleza  injusta  é  indevidamente,  los 

uen  de  su  poder,  e  queriendo  los  tales  indios, 

hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si 

^ unamente  y  sin  incomodidad  so  pudiese  hazer; 

^^o  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buena- 

■^^^nte,   los  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 

^Xenda  que  de  rrazon  y  de  justicia,  según  la  ca- 

ad  y  capacidad  e  habilidad  de  sus   personas 

iese  lugar;  teniendo  siempre  rrespeto  e  consi- 

■*-^racion  al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios, 

^ara  que  sean  tratados  como  libres. y  no  como 

esclavos,  y  que  sean  bien  mantenidos  y  gober- 

ílados,  y  que  no  se  les  de  demasiado  trabajo,  y 

que  no  les  traigan  en  las  minas  contra  su  yolua- 

tad;  lo  qual  han  de  hazer  con  parecer  del  Perlado 

y  de  su  oííicial,  habiéndolo  en  el  lugar,  y  en  su 

^q^ncia,  con  acuerdo  y  parecei:  del  cura  o  tef 
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niente  de  la  Iglesia  que  ende  estuviese,  sobre  lo 
qual,  encargamos  mucho  á  todos  las  conciencias; 
y  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no  se  han 
de  volver  á  sus  tierras  aunque  ellos  quierah  si  no 
estuviesen  convertidos  a  Nuestra  Santa  Fé  Cató- 
lií*a,  por  el  peligro  que  a  sus  ánimas  se  les  pue- 
de seguir.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aquí  adelante,  qualesquier  capitanes  e  oíTiciales 
e  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales 
o  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra 
licencia  e  mandado  hubieren  de  ir  e  fuesen  a  des- 
cubrir e  poblar  o  rrescatar  en  algunas  de  las  Is- 
las o  Tierra  firme  del  mar  Occcano,  en  Nuestros 
límites  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados 
antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos,  quando 
se  embarcasen  para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo 
menos  dos  religiosos  ó  clérigos  de  misa  en  su 
compañía,  los  quales  nombren  ante  los  del  Nues- 
tro Consejo  de  las  Yndias;  y  por  ellos  habida  in- 
formación de  su  vida,  doctrina  y  exemplo,  sean 
aprobados  por  tales  quales  conviene  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor,  e  para  la  instrucion  y  en- 
señamiento de  los  dichos  indios  y  predicación  y 
conversión  dellos  conforme  a  la  Bula  de  la  con- 
cesión de  las  dichas  Yndias  a  la  Corona  Real  des- 
tos  Reynos.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
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3  y  diligencia  ea  procurar  que  los  dichos  in- 
sean  bien  tratados,  como  próximos,  mirados 
vorecidos,  que  no  consientan  iiue  les  sean  he- 
I  fuerzas  ni  rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni 
tratamiento  alguno,  y  si  lo  eontraiio  se  hi- 
3  por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad 
ndicion  que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado  y 
íitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudicndo,  parti- 
rmente  de  ello,  para  que  Nos  e  los  del  Nues- 
Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 


mgor.» 


)tro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  di- 
capitanes y  otras  personas  que  con  Nuestra 
icia  fueren  á  hazer  descubrimientos  o  pobla- 
ó  rrescatos,  quando  oviese  de  salir  en  alguna 
o  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  nave- 
3n  e  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los 
es  de  lo  que  particularmente  les  fuese  seíia- 
en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  ha- 
cen acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  officiales 
para  ello  fueron  por  Nos  uombrados  y  de  los 
3s  religiosos  y  clérigos  que  fueron  con  ellos 
de  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de 
itad  de  todos  sus  bienes  al  que.  hiziore  lo 
rario,  parala  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 
)tro  sí,  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
que  después  do  salidos  en  tierra  los  dichos 
anes  y  otros  olaciales  o.  otras  qualesquier 
es,  oviesen  de  hazer  sec\  procurar  que  por 
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lenguas  de  intérpretes  que  entiendan  los  indios  y 
moradores  de  la  tal  tierra  ó  isla  les  digan  y  de- 
claren, como  Nos  les  enviamos  para  les  enseñar 
en  buenas  costumbres  y  apartarlos  del  vicio  y 
de  comer  carne  humana  é  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Fé  e  píredicárséla  para  que  se  salven,  e 
traerlos  a  Nuestro  Señorío,  para  que  sean  trata- 
dos mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  subditos  cristianos  y  les  digan  to- 
do lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  dichos  Re- 
yes católicos  que  les  habia  de  ser  dicho,  mani- 
festado y  requerido,  y  Mandamos  que  lleve  el 
dicho  rrequerimiento,  firmado  de  Francisco  de 
los  Cobos,  Nuestro  Secretario,  y  del  Nuestro  Con- 
sejo y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  entender, 
particularmente  por  los  dichos  intérpretes,  una 
y  dos  y  más  veces,  quantas  pareciese  á  los  dichos 
religiosos,  ó  clérigos,  ó  descubridores,  ó  pobla- 
dores son  convenientes.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  después  de  fecha  y 
dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  reque- 
rimiento á  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
contiene  en  el  capítulo  supra  próximo,  si  viére- 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  el  servitíid 
de  Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  de  aquí  adelante  hubiesen  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  tierras  e  Islas,  de  hazer  algunas  for- 
talezas e  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  nio- 
rádas,  procuraran  con  mucha  diligencia  y  cuida- 
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BLS  hazer  en  las  partes  é  lugares  donde  es- 
jor  y  se  puedaa  oaaservar  y  perpetuar, 
mdo  que  se  haga  ooa  el  menor  daño  y 
o  que  ser  pueda  y  sin  lea  herir  ni  matar 
sa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus 
y  hazienda,  antes,  Mandamos,  que  se  les 
len  tratamiento  y  buenas  obras  y  les  ani- 
alleguen  e  traten  como  a  próximos,  de 
que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas 
lichos  religiosos  e  clérigos  e  por  su  doc- 
predicación  e  instrucción,  vengan  en  co« 
9nto  de  Nuestra  Fé  y  en  amor  y  gana  de 
estros  vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en 
>  servicio,  como  los  otros  Nuestros  vasa- 
ibditos  y  naturales. » 

o  sí,  Mandamos  que  la  misma  forma  y  or- 
arden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  to^ 
»  contrataciones  que  hubieren  de  hazer  e 
n  con  los  dichos  indios,  por  lo  que  tovie^ 
os  dichos  españoles  quisieren  haber,  satis- 
ó  equivalencia  de  manera  que  ellos  que*- 
ntentos.» 

o  sí.  Mandamos  que  ninguno  no  pueda  io^ 
tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos 
so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  é 
y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nues- 
rced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichoft 
no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos 
gos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  eñ 
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buenos  usos  y  costumbres  y  que  les  predíquei 
Nuestra  Santa  Fé  Católica;  y  si  no  quisieren  dar- 
nos la  obediencia^  ó  no  consintieren,  rresístiei 

do  ó  defendiendo  con  mano  armada^  que  no  bus 

quen  minas  ni  se  saque  dellas  oro  o  los  otros  men- 
tales que  se  hallasen  que  en  estos  casos>  Permi' 
timos,  que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vu 
é   bienes,   los  dichos  pobladores  puedan,   cocm. 
acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  ó  cié — 
rigos,  siendo  conformes  y  firmando  el  de  sus  nom- 
bres, hazer  guerra  y  hazer  en  ella  aquello  que 
los  derechos  de  Nuestra  Santa  Fé  y  Religión  per- 
miten y  mandan  que  se  haga  y  puedan  hazer, 
no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno  so 
dicha  pena.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  los  dichos  capitane: 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compete 
a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas 
oro  ni  otros  metales,  ni  de  pesquerías  de  perl 
ni  de  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de 
perdimiento  de  sus  officios  y  bienes  para  la  Nuas- 
tra  Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir 
a  trabajar  do  su  voluntad,    también  Permitimos 
que  se  puedan  servir  e  aprovechar  dellos  como 
de  personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  lea 
dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  los  enseñar  en  buenos  usos  y  costum- 
bres ó  de  apartarlos  de  los  vicios  y  de  comer  car- 
ne humana  y  de  adorar  los  ídolos  y  del  pecado  y 


DEL   ABCHIYO    DB   INDIAS.  t4i 

delito  contra  natura,  e  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Fé  y  vivan  en  ella,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  tra- 
bajo y  servicio  lo  que  merecieren  y  fuere  razona- 
bk3,  considerada  la  calidad  de  sus  personas  e  la 
condición  de  la  tierra e  a  su  trabajo,  siguiendo' 
acerca  desto  todo  que  dicho  es  el  parecer  de  los 
dichos  religiosos  o  clérigos;  de  lo  qual  todo,  y 
on  especial  del  buen  tratamiento  de  los  dichos 
indios  les  mandamos  que  tengan  particular  cuida- 
do de  manera  que  ningima  cosa  se  haga  con  car- 
?o  y  peligro  de  Nuestras  conciencias,  y  sobre  ello 
^s  encargamos  las  suyas,  de  manera  que  contra 
'  Voto  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  cié- 
Sos  no  puedan  hazer  ni  hagan  cosa  alguna  de 
^  susodichas  contenidas  en  este  capítulo  y  en 
^^  otros  que  disponen  la  manera  y  orden  que 
^n  de  ser  tratados  los  dichos  indios.» 

^Otro  sí.  Mandamos  que  si  vista  la  calidad,  con- 
dición y  abilidad  de  los  dichos  indios,  pareciese 
^  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  es  servicio 
de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para 
que  se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial  del 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para 
ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  cos- 
tumbres y  en  Nuestra  Feé  y  Doctrina  cristiana,  y 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesa- 
rio que  se  encomienden  á  los  cristianos,  para  que 
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se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  y  qi^iie 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  €nCM. 
ínendar^  siendo  ambos  conformes,  según  y  de  Jb  f  ^^ 
manera  que  ellos  ordenasen,  teniendo  siempw  i*^ 
respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  é  utilidad  y  buen  W^ 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  encar- 
gadas de  lo  que  hiziesen  é  ordenasen,  sobre  lo 
qual  les  encargamos  las  suyas  y  Mandamos  qu^  r"*^ 
ninguno  vaya  ni  pase  contra  lo  ordenado  por  lo» 
dichos  religiosos  o  clérigos,  en  rrazon  de  la  dich» 
encomienda  so  la  dicha  pena;  e  que  con  el  pri*- 
mero  navio  que  viniese  a  estos  Nuestros  Reyno»  - 
nos  embien  los  dichos  religiosos  o  clérigos  1^ 
información  verdadera  de  la  calidad  y  abrlidad 
los  dichos  indios  y  relación  de  lo  que  cerca  dell 
obiesen  ordenado  para  que  Nos  lo  mandemos  v» 
en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  para  que 
apruebe  y  confirme  lo  que  fuese  justo  y  en  ser*-^ 
vicio  de  Dios  y  de  los  dichos  indios,  y  sin  peE — 
juicio  ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  lo  q»^ 
no  fuese  tal,  se  enmienda  y  se  provea  como  eonn-^ 
venga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  d^ 
los  dichos  indios  e  de  su  libertad  e  vidas,  e  &^ 
se  escusen  los  daños  é  inconvenientes  pasados. ' 
«ítem.  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  pobla^ 
dores  y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia 
agora  y  de  aquí  adelante  fuesen  a  rrescatar  }' 
y)oblar  é  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nuei* 
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demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  do 
r  la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  á  qual- 
ra  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fuesen 
esaraente  prohibidas,  sin  que  puedan  llevar 
ven  de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes 
is  dichas  Islas  e  Tierra-lirme  del  mar  Occeano 
)  algunas  deltas,  sino  fuese  una  o  dos  perso- 
jnas  y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para 
uas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  talos  viajes, 
3na  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  o  conquis- 
r  o  maesírií  que  ío  llevase  sin  Nuestra  licon- 
ixpresa.  j> 

í  guardando  é  cumpliendo  los  dichos  capitanes 
iciales  y  otras  gente>i  que  agora  ó  de  aquí 
mte  hubiesen  de  ir  ó  fuesen  con  Nuestra  li- 
ia,  a  las  dichas  ix)blaciones,  rrescatcs  é  des- 
imientos,  hayan  de  llevar  y  lleven,  gozar  y 
m  los  salarios  y  (Quitaciones,  provechos,  gra- 
y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nom- 
fuese  con  ellos  asentado  y  capitulado;  lo  qual^ 
3sta  Nuestra  carta,  Prometemos  de  les  guar- 
yr'cumpür,  si  ellos  guardasen  y  cumpliesen 
xe  por  Nos  y  en  esta  Nuestra  carta  les  es  en- 
endado  é  mandado;  é  no^  lo  guardando  ni 
pliendo,  ó  viniendo,  ó  pasando  contra  ello  6 
ra  alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en  las 
is  de  suso  contenidas,    Declaramos  y  Man- 
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damos  que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oíB- 
cios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulaciones  havian  de  gozar.  Dada  en  Granada 
á  diez  e  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
é  quinientos  y  veinte  é  seis  años. = Yo  el  Rey.ip 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de 
Cesárea  y  Católica  Majestad,  la  fice  escribir  por 
mandado. — Mercm  Chanciller,   Doctor  CarvajaL 
— El  doctor  Beltran. — Registrada  Joam  de  Sama 
no,  Urbina  por  Chanciller. » 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  le 
susodicho  á  vuestra  costa  é  según  la  merced  que 
de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendc 


lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que  de  sus 
va  incorporada  y  todas  las  otras  instrucciones  qu 
adelante  vos  mandaremos  guardar  é  hacer  par 
la  dicha  tierra  y  para  el  buen  traiamiento  y  co 
versión  á  Nuestra  Santa  Fé  Católica  de  los  na 
rales  della.  Digo  é  Prometo  vos  será  guardada 
ta  dicha  capitulación  todo  lo  en  ella  contenido 
todo  y  por  todo  según  y  como  en  ella  se  conti 
ne;  é  no  lo  haciendo  3^^  cumpliendo  ansí  no 


mos  obligado  á  vos  mandar  cumplir  lo  susodi- 
cho ni  cosa  alguna  dello,  antes,  vos  mandamcr^ 
castigar  y  proceder  contra  vos,    como  persormí 
que  no  guatda  y  cumple  y  traspasa  los  manda- 
mientos de  su  Rey  y  señor  natural;  y  dello  vos 
mandaré  dar  la  presente,  firmada  de  Mi  nombre 
y  refrendada  de  Mi  infrascripto  Secretario.  Fecha 
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en  Granada  á  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Francisco 
de  Jos  Cobos. — Señalada  del  Obispo  de  Osma,  y 
Obispo  de  Canaria,  y  Doctor  Beltran,  y  Obispo  de 
Ciudad  Rodrigo. 


Capitulación  que  se  toma  con  Hernando  de  Li'oue  y  otro*!  soBrts 

EL  DBSCL'RRIlflBNTO  DEL   PeRÚ. 


Añodb  1527   (1). 


El  He;/. 

í^edro  délos  Rios,  Nuestro  lugarteniente,  Ge- 

^^ral  y  Governador  de  Tierra-flrme,  llamada  Cas- 

^Vla  del  Oro,  é  Nuestro  Alcalde  mayor  en  el  di- 

^Vio  officio,   por  parte  de   Hernando  de  Luque, 

^«laestre  escuela  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora 

^e  Santa  María  de  la  Antigua,  del  Darien  y  de  los 

ti^pí tañes  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro, 

Vecinos  de  la  ciudad  de  Panamá,  conquistadores 

^  pobladores  desa  tierra,  Me  fué  hecha  relación 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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[ue  por  Nuestro  Servicio  y  por  descubrir  la  cos- 
ta del  Perú,   ques  en  la  mar  del  Sur,  siendo  Pe- 
dro Arias  Davila,  Nuestro  Governador  desa  tierra 
hicieron  tres  navios,    en  los  quales  han   pasado 
trescientos  hombres  españoles;  los  quales  diz  qu 
están  en  la  dicha  tierra  del  Peni,  poblando  y  pa 
ciflcando  la  dicha  tierra,  en  lo  qual  dw5  que  ha 
gastado  más  de  veinte  y  cinco  mil  castellanos, 
que  se  temen  que  en  el  asiento  que   sobre  ell 
tomó  con  el  dicho  Pedro  Arias,  vos  haréis  algún:: 
mudanza,  ó  novedad  de  (]ao  podrían  recibir  agra_ 
vio  y  Me  fué  suplicado  y  pedido  por  merced  v 
mandase  que  le  guardasedos  y  ciunpliosedes  1 
asientos  y  capitulaciones  que  cercn  de  i  <iicho  de 
cubrimiento  y  población  havia  tomado  con  ell 
el  dicho  Pedro  Arias  Davila,  sin  que  en  ello  ovi 
se  falta;  é  como  la  Nuestra  merced  fuese,  yo  t 
velo  por  bien;  por  ende.   Yo   vos    mando,    q 
luego  me  embieis  relación  de  como  lo  susodict» 
pasa,  y  del  asiento  que  con  los  susodichos  tonrm 
sobre  ellos  el  dicho  Pedro  Arias,    para  que 
mande  proveer  lo  que  s(5?i  >;ervido,  y  entre  tanto  _— 
cerca  de  I9  que  con  los  susodichos  asentó   el  di — 
cho  Pedro  Arias,  sobre  el  dicho  descubrimientcr 
y  población,  no  haírais  ni  consientais  hazer  nove- 
dad ni  mudanza  alguna,  antes  los  ocupad  y  favo- 
reced como  á  personas  ( juo  andan  en  Nuestro  ser- 
vicio; é  nos  fagades  en  deal  por  alguna  manera. 
Fecha  en  Madrid  á  diez  v  siete  dias  del  mes  de 
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Jlíayo  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y  siete  anos.— ^ 
Tool  Rey. — Refrendada  del  Secretario  Cobos.— 
Señalada  del  Obispo  de  Osnia  y  Canaria,  y  Beltran, 
y  Ciudad  Rodrigo,  y  -Manuel. 


t]\l'lTULACION  QUE  SE  TOMÓ  CON   PBRNAN  GaMELO,  FIDALOO  POHTUQüfeS, 
PABA  LA  POHLACION  DR  LA  líLA  BbAMUDA. 


Año  de  1527  (1). 


El  llr¡i. 


Por  quanto  vos  Fernán  Camelo,  fidalgo  portu- 
gués, vecino  (3  habitante  en  la  Isla  de  Sant  Mi- 
guel de  los  Azores,  Me  fué  hecha  relación  que  en 
Nuestra  demarcación  e  límites  está  una  Isla  que 
se  dice  la  Berrauda,  la  qual  puede  ser  á  mil  le- 
guas destos  Nuestros  Reynos  y  está  á  doscientas 
lejL^^^aas  de  la  IsUí  de  Sant  Juan,  al  Poniente,  des- 
p<)blada  y  sin  gente,  ni  al  derredor  della  hay 
tierra  ni  otra  población  alguna^  lo  qual  reconocen 
los  navios  que  vienen  á  estos  Reynos  de  la  Isja 
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Española  y  Nueva  España,  y  que  por  servicio  de 
ia  Católica  Reyna  Mi  Señora  e  Mió,  vos  pobladas 
la  dicha  Isla  de  cristianos,  á  vuestra  costa,  dando 
vos  Yo  licencia  para  ello,  haziendo  vos  merced 
de  las  cosas,  según  y  de  la  manera  que  de  yuso 
serán  contenidas,  sobre  lo  qual.  Yo  Mando  tomar 
con  vos  la  capitulación  y  asiento  siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  vos  podáis  poblar  y  pobléis  á  vuestra  costa 
la  dicha  Isla,  y  que  dentro  doce  meses  primeros 
siguientes,  seáis  obligado  á  comenzar  y  comen- 
zeis  a  hazer  la  dicha  población,  y  la  tengáis  fecha 
dentro  de  quatro  años  primeros  siguientes,  á  1( 
menos  de  veinte  vezinos. 

Y  porque  mejor  se  haga  la  dicha  población 
con  mas  voluntad  permanezcan  en  la  dicha  Islams  a 
los  vezinos  della,  les  Haremos  merced  y  Queremo^^  ^s 
que  por  termino  de  veinte  años  no  paguen  alca 
valas  ni  otros  derechos  algunos  de  las  cosas  qm 
en  la  dicha  Isla  se  cogiesen  y  criasen  y  granjease! 
de  ninguna  calida  que  sea,  salvo  el  diezmo  qu< 
se  debe  a  Dios,  el  qual  a  Nos  pertenece  por  do 
nación  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  el  qual  dicb 
diezmo  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dicho 
veintes  años  se  reparta  en  cinco  partes  y  se  re^  — 
parte  en  esta  manera:  la  primera  parte  para  Tío», 
y  la  segunda -para  el  Obispo  o  Perlado  de  la  dichs 
Isla,  y  la  tercera  parte  para  la  fabrica  y  obra  de 
la  Iglesia  de  la  dicha  Isla,  y  la  cuarta  parte  para 
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©i  cura  y  servicio  del  la,  y  la  quinta  parte  para 

yo^;  y  de  la  parte  que  a  Nos  cupiese  de  lo  suso- 

rfíoho,  vos  hacemos  gracia  y  merced  por  el  dicho 

^'oinpo  de  los  dichos  veinte  años,  respeto  á  la 

^c^luntad  con  que  os  movéis  á  Nos  servir  en  lo 

^^sodicho  y  á  los  gastos  que  en  ello  se  os  ofre- 

^^a;  y  pasado  el  dicho   tiempo   de   los   dichos 

^^^inte  años,  os  Nuestra  merced  y  voluntad  de  vos 

*^^cer  merced,  como  por  la  presente  vos  la  haze- 

^^í^os,  a  vos  e  a  vuestros  herederos  y  sucesores, 

l^^ra  siempre  jamas,   de  la  decima  parte  de  los 

diezmos  eclesiásticos  que  en  la  dicha  tierra  oviese 

^  se  recogiesen,  acatando  ser  vos  el  primero  po- 

V>lador  y  los  gastos  que  en  ello  se  ofrecen,  para 

c^ue  vos  y  los  dichos  vuestros  herederos  lo  hagáis 

^  tengáis  y  vos  sea  acudido  con  ello  para  siempre 

jamas  con  título  de  Nuestro  Adelantado  de   la 

dicha  Isla. 

Otro  si,  vos  damos  licencia  y  facultad  para 
que  vos  e  un  heredero  vuestro,  qual  vos  señalar- 
des  y  nombrardes,  juntamente  con  la  persona 
que  Nos  para  ello  nombraremos,  podáis  repartir 
y  repartáis  las  tierras  y  solares  de  la  dicha  Isla, 
e  hagáis  el  dicho  rrepartímiento  libremente,  en- 
tre los  vecinos  de  la  dicha  Isla,  guardando  en 
ello  toda  rectitud  e  igualdad;  y  Mando  a  las  per- 
sonas a  quien  cupiere  lo  que  así  rrepartieredes  y 
'  sus  herederos  y  sucesores,  lo  puedan  tener  por 
suyo  e  como  cosa  suya,  e  como  tal  habiéndoles 
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rendido  como  dicho  es,  y  Queremos  que  durante 
el  dicho  tiem|)0  de  quatro  años  cumplidos,  pri- 
meros siguientes,  que  se  cuenten  desde  que  co- 
menzardes  a  hazer  la  dicha  población,  no  nom- 
bramlo  Nos  cu  oste  dicho  tiempo,  la  dicha  perso- 
na, que  juntamente  con  vos  reparta  las  dichas  tier- 
ras, vos  o  el  diclio  vuestro  heredero  lo  podáis  ha- 
zer  como  si  interviniese  en  ello  la  dicha  persona. 

Otro  sí,  vos  hazemos  merced,  como  i)or  la 
presente  vos  la  hazemos,  de  la  gobernación  y  ca- 
pitanía general  de  la  dicha  Isla,  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  é  á  vuestro  hijo  heredero, 
siendo  nombrado  por  vos  y  concurriendo  en  el 
las  cualidades  que  se  rrequieren. 

Lo  qual,  vos  Prometemos  que  vos  será  guar- 
dado y  cumplido,  guardando  y  cumpliendo  vos 
todas  las  instrucciones,  provisiones,  ordenanzas 
e  otros  mandamientos  que  Nos  diéremos  e  hizié- 
remos,  para  la  buena  gobernación  e  aumento  de 
la  dicha  Tsla;  e  si  de  algo  faltardes  de  lo  cumplir, 
N'os  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar 
ni  cumplir  cosa  alguna  de  las  susodichas;  de  lo 
([ual  vos  mandamos  dar  la  presente,  firmada  de 
Mi  nombre,  refrendada  de  Mi  infrascrito  Secreta- 
rio. Fecha  en  Burgos  a  veinte  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre de  mil  é  quinientos  y  veinte  y  siete 
años=Yo  EL  RKY=Refrendada  de  Cobos=SeñaIa- 
da  del  Obispo  de  Osuna,  y  Doctor  Beltran,  y 
Obispo  de  Ciudad-Rodrigo. 


f 
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Caí'íTLLACION  ule  se  tomó  con  EnRIQUB   ClNgiBR    Y  GUILLBAINO 
8a\XLLR.     para    la    PACIFIC  ación    de    la     PROVINCr^   DK 

Santa  Marta. 


A?íO  DK  1528  (1). 


El  Rey. 


9 

Por  quanto  Enrique  Cinquer,  é  Guillermo 
Sayller,  alemanes,  Nuestros  vasallos,  Me  hicis- 
teis rrelacion  que  vosotros  estáis  informados  que 
Nos  Mandamos  a  García  de  Lerma ,  vaya  por 
Nuestro  Gobernador  á  la  provincia  de  Santa  Mar- 
ta, y  porque  vosotros  tenéis  noticia  de  aquella 
tierra  y  su  comarca,  y  sabéis  que  ios  indios  na- 
turales della  son  belicosos  y  flecheros,  y  mu- 
cha parte  dellos  están  revelados  justamente  con 
ciertos  cristianos  y  otras  gentes  que  fueron  en  la 
muerte  ilol  Gobernador  Bastidas,  e  para  pacificar 
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la  dicha  tierra  v  rreducirla  á  Nuestro  servicio,  de 
manera  que  se  Iiaga  el  provecho  que  de  ella  se 
espera,  hay  necesidad  que  el  dicho  Diego  García 
de  Lerma,  vaya  muy  acompañado  y  en  orden  de 
gente,  armas  y  municiones  y  bastimentos  y  de 
tal  manera  proveido  que  pueda  allanar  y  pa- 
cificar la  dicha  tierra  y  poblarla  y  castigar  los  re- 
beldes y  culpantes  en  el  dicho  levantamiento  e 
muerte,  para  lo  qual,  es  menester  grandes  gastos 
y  dineros;  y  porque  la  empresa  y  población  de 
la  dicha  tierra  no  se  yerre,  ni  aventure,  ni  dilate, 
vosotros  os  ofrecéis  de  hazer  una  armada  de  cua- 
tro navios  ó  más,  con  doscientos  hombres  ó  más 
armados,  e  batallados  por  un  año,  con  los  quales 
el  dicho  Gobernador  allanará  la  dicha  tierra  de 
Santa  Marta;  y  ansí  mismo  Me  hicistes  rrelacion, 
que  junto  a  la  dicha  tierra  de  Santa  Marta  y  en  la 
misma  costa,  está  otra  tierra  ques  del  Cabo  de  la 
Vela  y  Golfo  de  Venezuela,  y  el  Cabo  de  Sant 
Román,  y  otras  tierras,  hasta  el  Cabo  Suarapaín, 
que  están  en  la  misma  conquista  en  que  se  inclu- 
yen muchas  tierras  y  provincias,  la  qual  toca  con 
la  de  Santa  Marta,  vosotros  os  ofrecéis  a  pacificar 
y  poblar  de  los  dichos  hombres  y  más  otros  cien- 
tos que  serán  trescientos  por  todos,  muy  bien 
proveídos  y  armados^  como  dicho  es,  todo  a 
vuestra  costa  y  mención,  sin  que  en  ningún  tiem- 
po Seamos  obligados  a  vos  pagar  ni  a  satisfacer 
los  gastos  que  en  ello  fizieredes,  más  de  lo  que 
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m  esta  capitulación  vos  será  otorgado;  y  Me  su- 
)licastes  y  pedistes  por  merced,  vos  hiziese  mer- 
ced de  la  dicha  conquista  y  población  de  las  di- 
chas tierras,  e  vos  hiziese  y  otorgase  las  mérce- 
les y  con  las  condiciones  que  de  yuso  serán  con- 
enidas,  sobre  lo  qual  Yo  Mandé  tomar  con  vos- 
otros el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  cumpliendo  vos  lo  que  os  ofre- 
leís  en  ir  ó  embiar  la  dicha  armada  con  el  di- 
licho  Nuestro  Governador  de  Santa  Marta  é  pa- 
lificando  aquella  como  dicho  es,  vos  doy  licencia 
'  facultad  para  que  vos  ó  qualquier  de  vos  y  en 
lefecto  de  cualquier  de  vosotros  Ambrosio  é  Jor- 
;e  de  Cinquer,  hermanos  de  vos  el  dicho  Enrri- 
lue,  ó  qualquiera  dellos,  podáis  descubrir  ó  con- 
luistar  y  poblar  la  dicha  tierra  y  provincias  que 
lay  en  la  dicha  costa,  que  comunica  desde  el 
3abo  de  la  Vela  ó  del  fin  de  los  límites  y  térmi- 
los  de  la  dicha  govemacion  de  Santa  Marta,  has- 
a  Manapain,  Este,  Oeste,  Norte  y  Sur,  de  la  una 
nar  á  otra,  con  todas  las  islas  que  están  en  la  di- 
;ha  costa,  esceptadas  las  que  están  encomenda- 
las  y  tiene  á  su  cargo  el  factor  Joan  de  Ampues, 
X)n  tanto  que  seáis  obligado  de  llevar  y  llevéis 
lestes  Nuestros  Rey  nos  é  de  fuera  dellos,  de  las 
personas  que  no  están  prohibidas,  para  ir  aquellas 
jartes  á  hacer  la  dicha  población  y  hacer  en  las 
lichas  tierras  dos  pueblos  ó  más,  los  que  ávos- 
)tros  pareciese  y  en  los  lugares  que  vieredes  que 
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conviene;  y  que  para  cada  una  de  las  dichas  po- 
blaciones, llevéis  á  lo  menos  trescientos  hombres 
y  hagáis  en  la  dicha  tierra  tres  fortalezas,  todo  lo 
([ue  dicho  es,  a  vuestra  costa  y  minsion,  y  seáis 
obligado  á  partir  de  España  con  los  dichos  tres- 
cientos hombres,  el  primero  viaje  dentro  de  un 
año  de  la  fecha  de  esta  capitulación,  y  seáis  obli- 
gado á  liazer  los  dichos  dos  pueblos  dentro  de 
dos  años  después  de  llegados,  y  para  todo  esto 
deis  la  seguridad  bastante  que  vos  será  señalada. 
Otro  sí,  que  demás  de  los  dichos  trescientos 
hombres  seáis  obligados  a  pasar  a  ias  Islas  Espa- 
ñolas, Sant  Juan,  y  Cuba  y  a  la  dicha  vuestra  tier- 
ra y  a  otras  quaiosquier  partes  de  las  Nuestras  In- 
dias y  Tierra-firmo,  e  á  las  Islas  Nuestras,  dentro 
del  d¡(ího  término  de  los  dichos  dos  años,  cinquen- 
ta  alemanes,  naturales  de  Alemania,  maestros  mi- 
neros, a  vuestra  costa,  para  que  con  su  industria 
y  saber  se  hallen  las  minas  y  hueros  del  oro  y 
plata  y  otros  metales  que  o  vi  ese  de  las  tierras  e 
islas,  e  los  repartir  por  ellos  como  a  vosotros  os 
pareciere  quesmas  provecho  Nuestro;  y  que  en  el 
buen  tratamiento,  hbertad  y  extensión  que  han  de 
tener  los  dichos  alemanes,  se  guarde  lo  mismo 
que  está  otorgado  y  concedido  a  los  mineros  ale-* 
manes  que  rresiden  en  Galicia  en.  los  números  de 
aquel  Reino;  y  acatando  vuestras  personas  y  ser- 
vicios y  la  voluntad  con  que  os  movéis  a  hazer  lo 
uno  de  otro,  es  Nuastra  nfierced  y   voluntad  de 
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VOS  hacer  merced,  como  la  presente  la  llago,  pa- 
^^  qyel  de  vosotros  fuere  a  hazer  la  dicha  con- 
'Itaista  y  población,  todos  los  dias  de  vuestra  vida 
^^oaíiis  Nuestro  Governador  y  Capitán  General   de 
*^s  dichas  tierras   que  ansi  descubrieredcs  y  po- 
t^lasdes,  con  salario  en  cada  un  año,  por  Nuestro 
*^obernador,  de  doscientos   mil  maravedis  y  por 
^^pitan  General  cien  mil  maravedis,  ({ue  son  por 
^^::idos  trescientos  mil  maravedis,  y  dello  vos  man- 
^3ire  dar  Nuestras   cartas  y  provisiones,  y  si  por 
<^^so,  vos  los  dichos  Cinquer  e  Guillermo  Sayller, 
lO  íuerades  en  persona  á  lo  susodicho  y  embiare- 
[es  a  qualquiera  de  los  dichos  Ambrosio  é  Jorge 
le  Cinquer  a  la  dicha  conquista  y  población,  te- 
iendo  poder  y  nombramiento  vuestro  para  ello, 
<|ualquier  que  ansi  nombrasdcs  tonga  e  mude  los 
<lichos  títulos  de  Governador  y  Capitán  General, 
al  tiempo  que  vosotros  quisioredes  y  por   bien 
tuvieredes,  no  estando  un   de  vosotros  en  la  di- 
cha tierra. 

Ansí  mismo,  vos  haré  merced,  como  por  la 
presente  vos  la  hago,  del  oficio  de  Nuestro  Al- 
guacil mayor  de  las  dichas  tierras,  para  vos  y 
para  vuestros  herederos  y  sucesores,  para  siempre 
jamás,  sin  que  por  ello  vos  sea  dado  salario  algu- 
no más  de  los  derechos  pertenecientes  al  oficio. 
Así  mismo,  vos  haró  merced,  como  por  la  |>re- 
sente  vos  la  hago,  de  las  tenencias  de  las  dichas 
tres  fortalezas  que  á  vuestra  costa  os  obligáis  a 
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de  vuestros  herederos  y  sufocesores-  pnra  siempre 
jamás,  sin  jurisdieeíon  eivil  nieríminal  ni^olra 
coáa  que  áNos  pertenezea,  eomo  a  Reyes  y  Se- 
ñores, por  razoQ  de  la  suprema. 

Y  ansí  mismo  que  vos  daré  licencia,  como  por 
la  presente  vos  la  Doy,  para  que  de  las  Nuestras 
Islas  Españolas  Sant  Jua  n  ó  Cuba  y  Santiago^  po- 
díais llevar  á  la  dicha  tierra  caballos  é  yeguas  é 
otros  ganados  que  quisieredes  y  por  bien  tuvii 
sedes,  sin  que  en  ello  vos  sea  puesto  embargciiD 
ni  impedimento  alguno. 

Y  porque  Nuestro  principal  deseo  é  intencionen 
es  que  la  dicha  tierra  se  pueble  de    cristianos», 
porque  en  ella  se  siembra  y  acreciente  Nuestnae 
Santa  Fé  Católica  y  las  gentes  de  aquellas  part^M 
sean  atraidos  y  convertidas  á  ella.  Digo,  que  por 
questo  haya  más  cumplido  y  breve  efecto,  á  le» 
vezinos  que  con  vos  en  este  primero  viaj  e  ó  des- 
pués a  la  dicha  tierra  fuesen  a  poblar,  es  Mi  mer- 
ced  de  les  hacer  las  mercedes  siguientes. 

Que  los  tres  primeros  años  de  la  dicha  pobla- 
ción, no  se  pague  en  la  dicha  tierra  á  Nos  dei 
oro  de  mina  solamente  mas  del  diezmo,  y  el 
quinto  año,  el  noveno  y  de  ay  venga  avajando 
por  esta  orden  hasta  quedar  en  el  quinto;  y  que 
de  lo  restante  que  se  oviese,  así  de  rrescate  como 
eñ  otra  qualquier  manera,  se  nos  pague  el  dicho 
Nuestro  quinto  enteramente,  pero  entiéndase  que 
de  los  rrescates  y  servicios  y  otros  provefdios  de 
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que. en.  qual4:{uier  maaera  sa  Nos  requiere  pa/;a 
vosotros  y.  para  vuestros  herederos  y  sucesores 
para  siempre  jam4s^,  sacado  las  costas^  y  gastos 
que  por  Nuestra  parte  fuereu  hechasy.se  hizie- 
ren  ea  conservación  y  población  de  la  dicha 
tierra,  en  qualquior  manera,  y  los  salarios  qu.e 

guindaremos  pagar,  asi  á  vosotros^  como  a  oti:as 

I 

qualesquier  personas  y  oficiales  Nuestros  y  que 

para  la  dicha  tierra  en  qualquier  manera  se  pro- 

^©ye^en ,  pero    no  se    entiende  que  abéis  de 

^íevar  parte    de  las  alcabalas    ni  almpjariíazgo, 

^^:  pena^  de    Cámara,    porque  esto   no  es  íruto 

^^  ta  tierra. y  ha   de  quedar   enteramente  para 

Xtem,  vos  liazemos  merced,  y  es  Mi  merced 
xroluntad  que  los  mantenimientos  que  destos 
•^^nos  Uevasdes  á  las  dichas  tierras,  no  paguéis 
^^^chos  de  almojarifazgo  ni  otros  derechos  al- 
es por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  no  sien- 
para  los  vender  ni  contratar  ni  mercadear  con 
^Vos,  pero  si  después  de  llevados  los  hendieres 
V.Vx^  después  que  seáis  obligados  á  pagar  los  de- 


^^chos  de.  almojarifazgo. 


,  Otro. sí,  vos  hago  merced  de  doze  leguas  en 
Vjü^dro  dot  las  que  ansí  deJ^pubriercí^eS;,  para  que 
tengáis  tierras  con  que  granjear  y  labra/*,  no  sien- 
ffo.en  lo  nxejor,  ni  peor,  esto  á  vista  de  vos  y  de 
los  Nuestros,  ofüciales  que  para  la  dicha  tierra 
Alandamos  proveer  para  que  sea  vuestra  propia  y 

T  .vo  XXTT  17     ^ 
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de  vuestros  herederos  y  subcesores  para  siempre 
jamás,  sin  jurisdicción  civil  ni  criminal  ni  otr^ 
cosa  que  áNos  pertenezca,  como  a  Reyes  y  S^ 
ñores,  por  razón  de  la  suprema. 

Y  ansi  mismo  que  vos  daré  licencia,  como  pc^ 
la  presente  vos  la  Doy,  para  que  de  las  Nuestr^j 
Islas  Españolas  Sant  Jua  n  ó  Cuba  y  Santiago,  jhv 
dais  llevar  á  la  dicha  tierra  caballos  é  yeguas  é 
otros  ganados  que  quisieredes  y  por  bien  tuvie- 
sedes,  sin  que  en  ello  vos  sea  puesto  embargo 
ni  impedimento  alguno. 

Y  porque  Nuestro  principal  deseo  é  intención 
es  que  la  dicha  tierra  se  pueble  de  cristianos, 
porque  en  ella  se  siembra  y  acreciente  Nuestra 
Santa  Fé  Católica  y  las  gentes  de  aquellas  partes 
sean  atraídos  y  convertidas  á  ella.  Digo,  que  por 
questo  haya  más  cumplido  y  breve  efecto,  á  los 
vezinos  que  con  vos  en  este  primero  viaje  ó  des- 
pués a  la  dicha  tierra  fuesen  a  poblar,  es  Mi  Ine^ 
ced  de  les  hacer  las  mercedes  siguientes. 

Que  los  tres  primeros  años  de  la  dicha  pobla- 
ción, no  se  pague  en  la  dicha  tierra  á  Nos  dd 
oro  de  mina  solamente  mas  del  diezmo,  y  el 
quinto  año,  el  noveno  y  de  ay  venga  avajando 
por  esta  orden  hasta  quedar  en  el  quinto;  y  que 
de  lo  restante  que  se  oviese,  así  de  rrescate  como 
en  otra  qualquier  manera,  se  nos  pagtíe  el  dicho 
Nuestro  quinto  enteramente,  pero  entiéndase  que 
de  los  rrescates  y  servicios  y  otros  provek^hos  de 
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B^lierra^  desde  luego  bayemos  de  llevar  Nuestro 
uínto  como  en  las  otras  partes. 

Otro  sí,  que  á  los  primeros  pobladores  y  con^ 
uistadores  se  les  den  sus  vecindades  y  dos  ca- 
Bllerías  de  tierras  y  dos  solares  y  que  cumplan 
i  dicha  vecindad  en  quatro  años  questen  y  vivan 
Q  la  dicha  tierra,  y  aquellos  cumplidos,  lo  pue- 
m  hazer  dello  como  de  cosa  suya. 

Otro  sí,  que  de  los  dichos  vecinos  que  fuesen 
la  dicha  tierra  el  dicho  primero  viaje  y  después 
jho  años  luego  siguientes,  no  paguen  derechos 
5  almojarifazgo  de  los  mantenimientos  y  provi- 
ones  que  llevasen  para  sus  casas. 

Otro  sí,  por  hacer  merced  a  vos  y  a  las  dichas 
sntes  que  a  la  dicha  tierra  fueren.  Mando,  que 
OT  tiempo  de  los  dichos  ocho  años  no  sean  obli- 
eidos  a  Nos  pagar  cosa  alguna  de  la  sal  que  co- 
lieren  e  gastaren,  de  la  que  en  las  dichas  tierras 
viere. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  a  vos  y  a 
m  dichos  pobladores  para  que  a  los  indios  que 
leren  rebeldes  siendo  amonestados  y  requeri- 
os los  podáis  tomar  por  esclavos,  guardando 
erea  desto  lo  que  de  yuso  en  esta  capitulación  y 
siento  será  contenido,  y  las  otras  instrucciones  y 
itovisiones  Nuestras  que  cerca  dello  mandaremos 
ar  é  desta  manera  e  guardando  a  dicha  orden,  los 
idios  que  tuvieren  o  caciques  y  otras  personas 
e  la  tierra,  por  esclavos,  pagándose  los  a  su  vo- 
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luntad  a  vista  do  la  justicia  y  bebedores  y  de  los 
rreligiosos  que  con  vos  irán,  los  podáis  tomar  y 
comprar,  siendo  verdaderamente  esclavos,  pa- 
gándonos el  quinto  de  los  dichos  esclavos. 

Otro  sí  digo,  porque  la  dicha  tierra  mejor  y 
mas  brevemente  se  pueble,  mandaré  hazer  á  la9 
dichas  tierras  las  mercedes  que  Tenemos  hechas 
y  tienen  las  otras  tierras  e  Islas  que  agorar  están 
pobladas,  siendo  combiniente  a  la  dicha  tierra  y 
no  contrarias,  luego  seáis  obligados  a  declarar 
para  proveer  en  ello. 

Otro  sí,  que  por, tiempo  de  seis  años  vos  man- 
dare dar  lugar  en  las  Nuestras  atarazanas  de  Se?- 
villa,  en  que  tengáis  las  cosas  que  se  oviesen  de 
llevar  y  cargar  para  la  dicha  tierra,  y  vos  daré 
licencia  para  que  en  las  Islas  de  Tenerife  podáis 
cortar  cien  pinos  de  los  que  Tenemos  Nuestros, 
pudiéndose  dar  sin  perjuicio  de  tercero  para  que 
hagáis  dellos  lo  que  quisieredes. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  pobla- 
ciones nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia 
para  lo  poder  hazer,  para  rremedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  con- 
sulta Nuestra,  está  ordenada  y  despachada  una 
provisión  general  de.  capítulos,  sobre  lo  que  vos 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descur 
brimiento,  la  qual  aquí  mandamo!;>  incorporar,  su 
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tenor  de  la  qual  es  este  que  sigue,  que  en  todas 
capitulaciones  adelante. 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vosotros 
lo  susodicho  a  vuestra  costa  y  según  y  de  la  ma- 
nera quede  suso  so  contiene,  y  guardando  y  cum- 
pliendo lo  contenido  en  la  diclia  provisión  que 
de  suso  va  incorporada  e  todos  las  o  iras  instru- 
ciones  que  adelante  vos  mandaremos  dar,  guar- 
dar e  hazer  para  la  dicha  tierra  e  para  el  buen 
tratamiento  y  combersion  á  Nuestra  Santa  Fee 
Católica  de  los  naturales  della  Digo  y  Prometo 
que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo 
en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que 
de  suso  se  contiene,  é  no  lo  haziendo  ni  cum- 
pliendo así.    Nos,   no  seamos   obligados  á  vos 
mandar  cumplir   lo   susodicho   ni   cosa  alguna 
dello,  antes,  vos  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  vosotros,  como  contra  personas  que  no 
guarda  y  cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de 
su  Rey  y  Seíior  natural,  y  de  ello  vos  mandé  dar 
la  presente,  lirmada  de  Mi  nombre  y  refrendada 
de  Mi  infrascripto  Secretario.  Fecha  en  Madrid 
a  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  e 
(quinientos  y  veinte  y  ocho  años.=Yo  el  Rey.= 
Refrendada  del  Secretario  Cobos,   señalada  del 
Obispo  de  Osma,  y  Beltran,  y  Ciudad  Rodrigo  y 
Manuel. 
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fenescer  el  dicho  viaje  con  los  dichos  ciento  y 
cincuenta  hombres,  con  las  personas,  religiosos 
y  clérigos  y  con  los  Nuestros  oflficiales  que  para 
conversión  de  los  indios  a  Nuestra  Santa  Fee,  y 
l)uen  recabdo  de  Nuestra  haziendas  vos  serán  da- 
dos y  señalados  por  Nuestro  mandado;  a  los  qua- 
les  religiosos,  habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y 
matalotaje  y  los  otros  mantenimientos  necesarios, 
conforme  á  sus  personas,  todo  a  vuetra  costa,  sin 
\)0T  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante  toda  la  di- 
cha navegación,  lo  cual  mucho  vos  encargamos 
que  ansi  hagáis  y  cumpláis,  como  cosa  delservi- 
cio  de  Dios  y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario.  Nos 
tememos  por  deservidos. 

ítem,  vos  daremos  y  por  la  presenté  vos  damos- 
licencia  para  que   si  desde  el  dicho  estrecho  úi 
Magallanes,    prosiguiendo   la  dicha  navegación, 
hasta  llegar  al  término  de  las  dichas'  doscientas 
leguas  de  Chincha,  que   ha  de  ser  él  límite  d< 
Vuestra  gobernación  y  conquista,  tovierdes  noticu 
de  algunas  tierras  e  Islas  que  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  convenga  tener  entera  rrelacion  deHas, 
podáis  etl  tal  caso,  vos  o  la  persona  que  para  ello 
señalarde,  con  acuerdo  de  los  Nuestros  oíYiciales 
y  de  los  dichos  religiosos  con  que  no  sean  mas  de 
quatro  personas,  salir  a  tierra  asentando  por  es- 
crito todo  lo  que  consigo  llevaron  cada  una  de  las 
dichas  cuatro  personas,  para  rrescate  ó  en  otra 
qualquier  manera,  y  ansi  mismo  lo  que  truxeren 
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íofifdigO'  cuafido  lornareí)  ios  ¿ielios  Dá^'íoe,  -para 

9ti«>d6'  todo  se  ienga  cuenta  y  razón  y  se  popga 

pfilTtiiDiilarraente,  por  eserito,  la  calidad -de*  la  tier^ 

^  y  jmoradores  y  naturales » dellay  ^  y  de  las  cosas 

^^xe  se  dan  y  crian  en  ellas,  para  que  iníormados 

^x>sotro8  de  la  verdad  de  todo  ello,  proveamos  lo 

%^e  45ttnveaga  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro: 

*  4tem,  vos  prometemos  qué  durante  el  tiempo 
*^  los  dichos  tres  años  ni  despuesy  tíumpliendo 
^^>s  lo  que  de  vuestra  parte  foeredesr  4eúído  a  cum<- 
l^Xiir  por  este  asiento  y  capitulación,  no  daremos 
^^^Tíencia  á  ninguna  otra  persona ,  para  conquistar 
*íí  descubrir  las  tierras  y  provrneías  que  se  iií^ 
^luyeren  en  las  didhas  doscientas  leguas  de^  €hin- 
^c^n  al^Mrecho  de  Magallanes,  comot  dicho  es,  an- 
t;e8,  lo  defenderemos  expresamente  y  para  ello 
Vos  daremos  las  provisiones  quv  fueren  neoesa- 

'  >Otro  sí,  es  Nuestra  merced  y;Nos  concedamos, 
Kifl»  si  a  vos  y  a' los  diohos  religioeoB,  y  a  los  di- 
chos Nuestros  <>íHciale&,  juntamentelpareciére  que 
no  conviene  a  Nuestro  servicio,  o  no  .hay  pósibi* 
lidadipara  conquistar  y  poUar  en  Jas  dichas  dos- 
'cteptos  leguas  que. ansí  y  apartándoos  por  ante  de 
la  población  de  las  dichas  idoscientas  leguas,  po« 
dbíis  en  tal  caso,.y  no  en  otro  alguno,  'sefialar  las 
dichas  doscientas  leguas  €in<  el  rrestante  de  las 
ti^ppas  y  provincia  que  oviere^  ¡hasta  el  dioho'  esf 
trecho  de'  Magallanes  continuadas*  lo  •anal  ha  efe 
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ser  sÍD  perjuicio  de  las  governaciones  que  hasta 
hoy  están  proveidas  por  Nos  ó  adelante  proveych 
remos  hasta  el  día  que  vos  quisierdes  dexar  las 
dichas  doscientas  leguas  que  ^ora  señaláis  y  es- 
cogéis. 

Otro  sí,  vos  hacemos  Nuestro  Governador,  por 
toda  vuestra  vida,  de  las  dichas  tierras  y  provincias 
que  así  descubriérdes  y  poblaredes,  en  el  termi- 
no de  las  dichas  dosqientas  leguas,  con  salario  de 
mil  y  quinientos  ducados  en  cada  un  año,  paga- 
dos de  los  provechos  que  Nos  tovieremos  en  la 
dicha  tierra,  contadosdesde  el  día  que  vos  hizier- 
des  a  la  vela  en  estoa  Nuestros  Reynos,  para  pro- 
seguir el  dicho  viaje,  sin  Nos  divirtir  a  otras  par- 
tes en  negocios  estraños  al  dicho  descubrimiento 
y  población. 

ítem,  vos  haré,  y  por  la  presente  vos  |bago, 
merced  del  oficio  de  Nuestro  Alguacil  mayor  de 
todas  las. dichas  tierras,  por  los  días  de  vuestra 
vida,  sin  salpdo  alguno,  salvo  en  los  derechos  que 
según  leyes  dei  estos  ^  N  uestr os  Reynos ,  podéis  y 
deveis  llevar. 

Otro  sí,  vos  doy  liceqcia,  que  si  a  vos,  Jonta- 
tamente  con  Nuestros  oífíciales  pareciere  iques 
cosa  neciesaria  y  combiniente  a  Nuesáro  servicio, 
de  hazeren  algima  parte  de  las  dichas  doscieaiis 
Jeguas,  una  o  <ios  fortalezas,  a  vuestra  costa  las 
podáis  hacer,  y :  de  la  tenencia  de  ella  vos  hago 
desde  agora  merced  perpetua,  para  vos  y  vues* 


troBiherederos,  oon  /^alario  de  doscientos  ducadod 
en  cada  uq  aao,  coa  .tanto  que  Nos,  ai  los  Reyes 
que  después  de  Nos  vinierea,  no  seamos  teaidos 
a  vos  pagar  cosa  alguna  de  lo  que  ansí  gastardes, 
ni  del  sueldo  que  la  gente  que  en  ellas  tuyíere  ha 
de  asignarse. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced,  y  por  la  presen- 
te 'VOS  la  hacemos,  de  la  veintena  parte  y  prove- 
chos que  Nos  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  con 
tanto  que  no  pase  de  mil  ducados  en  cada  un  ano, 
sino  dellos  avaxo. 

ítem,  es  Nuestra  merced  que  los  mantenimien- 
tos y  armas  y  otras  cosas  que  déstos  Nuestros 
Reynos  Uevardes  este  primero  vi^je,  no  paguen 
m  ellos  ni  en  los  lugares  del  dicho  vuestro  des- 
cubrimiento y  población,  almoxarifazgo  ni  otros 
lerechos  algunos;  pero  si  durante  la  dicha  nave-^ 
^cíon,  salierades  a  tierra  á  algunas  partes  de 
Siuestras  Islas  o  tierra  fírme,  do  se  pagan  dere- 
:^ho8,  en  tal  caso  de  todo  lo  que  ansí  sacaredes  y 
fvendierdes: paguéis  el  dicho  almoxarifazgo. 

Otro  sí,  franqueamos  a  todas  las  mercaderías  é 
oaantenimientos  é  otras  cosas  que  a  las  tierras  de 
la  dicha  vuestra  governacion  se  llevaren,  por  ter- 
mino; de  dos  anos,  desde. di  dicho  diasque  vos  hi- 
zieardes  a  ía  ;vela  así  por  vos  .el  dicho  Simon^jde 
ídcazaba,  como,  por  qualesquier  persona  que  con 
vos  fueren  a .  hacer  la  djcha  población  o  a  tratos 
de  mercaderías,  con  tanto  que  si  vos  o  ellos  aa- 
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lierdes  a  otras  partes  de  Nuestras  Islas  o  tierfa 
fírme  del  mar  Occeano^  donde  se  pagan  derechos,* 
Sí' sa'éardes  algunas  cosas  ^a  tierra ,  hayáis  de  pur 
gár  y  paguéis  atmoxariíazgo  ;4e  todo  lo  que  ansí 
sacaredes.       •  .  .  j   .      ■  -        h 

Itera,  concedemos  a  los  vecinos  y-moradore» 
de  las  dichas  tierras  de  la  dicha  vuestra  governa- 
cíon/ franqueza  del  dicho  almojarifazgo  de  las 
isas  que  (levaren  a  ellas  para  su  ^inantonimíento  i 
pr^ovision  de  sus  personas  y  casas,   por  otros  d4 
años,  luego  siguientes,  con  tanto  que  no  pu0daE=^n 
vender  ni  vendan  lo  que  ansí -He varen  e  si  lo  ven- 
dieren, paguen  el  dicho  almoxarifazgo  y  de  tod« 
lo  que  ansí  hubiere  llevado.  * »    ' 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced  que  del  oro  que  é 
la  dicha  tierra  se  cogiere  e  sacaren  de  minas^  Nc:»s 
'l>aguen  el  diezmo  y  no  mas,  por  termino  de  cti^* 
co  años,  qne  corran  desde  ddiaque*^llegardes  -  i 
la  dicha  vuestra  ^góvemaoiott;  y  pasados  los  cinoo 
años,  luego  el'^ótró  año  siguiente,  pague  elnove- 
no  e  ansí  descendiendo  los  otros  años^  hasta  lle^i- 
gar  al  quinto,  el  qual  quinto  en  adelante  Nos  ha- 
y^an  de  pagar  y  paguen  del  dicho  oro  de   min» 
como  dicho  es;  pero  es  Nuestra  merced,  e  ansí  lo 
declaramos,  que  de  todo  el  oro,  perlas  y  >piedras 
qaó'se  ovieren;  ansí  de  rrescatesy  cabalgadad/i» 
se  hallare  en  otra  qualquier  manera ,  Nos  hayas 
desde  luego  de  pagar  y  paguen  el  quinto  de  todo 
ello,  sin  desqüento  alguno. 
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•  Otro  SÍ.,  les  Promeíeñaos,  que  por  termino  d^ 
ttJBzaño^,  e  mai»,  quaato  Nuestra  valuataqlXu^re, 
ao  imponemos  ai  mandamn^  hachar  ni  poner  eu 
«dicha  tierra  á  los  vecinús  de  ejUla^  alcayala  ni 
)tros  .derechos  alguno  de  mas  del  dicho  almoxarí-: 
ázgo.' 

Otro  sí,  Permitimos,  que  á  los  dichos  vezinos 
moradores  en  las  dichas  provincias  de  vuestra 
overnacioQ  sean  dadas  y  sainadas  por  vos  las 
erras  y  solares  y  cabaUerías,  que  según  la  cali- 
¡ad  de  sus  personas  y  ^labiendo  respeto  á  la  jtierr 
a  é  á  lo  que  se  ha  hecho  en  la  Isla  Española, 
iviesen  menester. 

í  Otro  sí,  Permitimos,  que  vos  el  dicho  Simón 
le  Alcazab^,  cotí  las  personas  que  para  ella  se- 
ialaisemos,/podais  hazer  el  repartimiento  y  en-' 
^omienda  de  los. indios,  guardando  eji.ello  ente- 
amenté  las  ordenanzas  que  por  Nuestro  mánda- 
lo vos  serán  mandadas  é  irán  incorporadas  en  la 
)arta  que  para  la  execucion  y  cumplimiento  d^ 
o  contenido  en  este  capitulo  vos.  será  entregada. 

•  Otro  sí,  Haretoos,  y  por  la  presente  Hacemos, 
Quareed  de  consentiiBiento  vuestro  y  de  los  piri- 
Bbros  pobladores  que  con  vos  íuede  á  la.dich^ 
¿erra  de  los  derechos  de  la  escp^illa  y  relaves  4b 
fiuabdiciones  que  en  ella  se  hiaiesen  para  el  hos- 
pital <le  pobres  que  en  la  dicha  tierra  o  viese. 

Ítem,   defendemos,  que  ninguna  persona.. de 
las  prohi vidas   para  pasar  á  las  Indias  no  pasen 
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á  las  tierras  de  vuestra  GovernacioD^  ni  letrado, 
ni  procurador^  para  usar  ni  usen  de  los  oficios  sin 
Nuestra  licencia  y  espreso  mandado . 

liem,  si  demás  de  las  mercedes  en  esta  capí* 
tulacion  declaradas^  hovíese  de  presente  algunas 
concedidas  á  la  Isla  Española,  que  sean  conTe* 
nientes  á  los  moradores  en  las  dichas  tierras  de 
vuestra  governacion,  y  no  perjudiciales  á  Nuestro 
servicio,  se  las  mandásemos  conceder. 

Y  cumpliendo  vos  el  dicho  Simón  de  Alcaza- 
ba lo  contenido  en  este  asiento^  en  todo  lo  que 
á  vos  toca  é  incumbe  de  guardar  y  cumplir.  Pro- 
metemos y  vos  aseguramos  por  Nuestra  palabra 
Real,  ag'ora  y  de  aquí  adelante,  vos  mandaremos 
guardar  y  vos  será  guardado  todo  lo  que  ansi  vos 
concedemos  y  hacemos  merced,  á  vos  y  á  los 
pobladores  y  tratantes  en  la  dicha  tierra;  y  para 
execucion  y  cumplimiento  dello,  vos  mandare- 
mos dar  Nuestras  cartas  y  provisiones  particula- 
res que  convengan  y  menester  sean,  obligándoos 
vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba,  primeramente^ 
ante  escribano  publico,  de  guardar  y  cumplirlo 
contenido  en  este  asiento  qué  á  vos  toca  como 
dicho  es.  Fecha  en  Toledo  á  veinte  y  seis  diasdel 
mes  de  Julio  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nue* 
ve  años. — Yo  la  Rey  na . -—Refrendada  de  Juan 
Vázquez  y  señalada  del  Conde  y  del  Doctor  Bel* 
tran. 
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Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pizarro, 
vecino  de  Tierra-firme  llamada  Castilla  del  Oro, 
por  vos  y  en  nombre  del  vener9.ble  padre  Don 
Hernando^  de  Laque,  Maestre  escuela  y  provisor 
da  la  Iglesia  del  Darien,  qu^s  en  la  dicha  Castilla 
del  Oro,  y  del  capitán  Diego  de  Alipagro,  vezino 
de  la  ciudad  de  Panamá,  Nos  fiziste  relación,  que 
vos  e  los  dichos  companeros,  cqn  deseo  de  Nos 
servir  e  del  bien  y  acresentamiento  de  Nuestra 
Coronal  Real,  puede  haver  cinco  años,  poco  mas 
o  menos,  que  con  licencia  y  parecer  de  Pedro 
Arias  de  Davila,  Nuestro  Gobernador  y  Capitán 
Gi^jieral  que  fué  de  la  dicha  Tierra-rfirme,  tomas- 
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tes  á  cargo  de  ir  á  conquistar,  descubrir  y  paqi- 
ficar  e  poblar  por  ia  costa  del  mar  del  Sur  de  la 
dicha  tierra,  a  la  parte  de  Levante,  a  vuestra 
costa  y  de  los  dichos  vuestros  compañeros,  todo 
lo  que  por  aquellas  partes  pudiesedes;  y  fecistes 
para  ello  dos  navios  é  un  bergantin  en  la  dicha 
costa  en  que  así  en  esto  por  se  aver  de  pasar  la 
jarcia  e  aparejos  necesarios  al  dicho  viaje  e  ar- 
mada, denle  el  nombre  de  Dios,  ques  en  las  cos- 
tas del  Norte  a  la  otra  costa  del  Sur,  como  con  la 
gente  e  otras  cosas  necesarias  al  dicho  viaje;  e 
en  tornar  a  rehazer  la  dicha  armada  gastastes 
mucha  suma  de  pesos  de  oro  e  fuisteis  a  fazer  e 
fecistes  el  dicho  descubrimiento ,  donde  pasastes 
mucho  peligro^  y  travajo,  á  causa  de  lo  qual,  vos 
dexo  toda  la  gente  que  con  vos  iba  en  una '  Isla 
despoblada,  con  sólo  treze  hombres  que  no  vos 
quisieron  elevar,  y  que  con  ellos  y  con  -el  socorro 
que  de  navios  e  gentes  vos  hizo  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro,  partistes  dé  la  dicha  Isla  y 
déscubristes  las  tierras  y  provincias  del  Perú  y 
ciudad  de  Tümbez,  én  que  habéis  gastado  vos  e 
ios  dichos  vuestros  compaftef oá  •  mas  de  treinta 
mil  pesos  dé  oi'ó,  ó  íjüé'  óótí  el  deseo  de-Nós  ser- 
vir queriadés  CGíütlnaaf  lá  dióhá  conquista  y  pó-- 
blacion  a  vuestra  cóstá  eÜlinsiion.  sin  que  en  ttih*- 
güritiemptt  seamos  obligados  á  'Tóá* pagar  ni  'ate- 
tisfazer  los  gastos  que  en  ello  ñziesdes  mas  de-lo 
que  en  esta  capitulación  vousrfüeiaeótorg&dd;  e  Me 
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suplicastes  e  pedistes  por  merced,  vos  maridase 

encomendar  la  conquista  de  las  dichas  tierras  c 

vos  concediese  y  otorgase  las  mercedes  y  con 

ias  condiciones  (}ue  de  suso  serán  contenidas, 

sobre  lo  qual,  Yo  mandó  tomar  con  vos  el  asiento 

y  capitulación  siguiente: 

Primeramente  Doy  licencia  y  facultad  a  vos  el 
^icho  capitán  Francisco  Pizarro,  para  que  por 
-^os  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real 
^^  Castilla,  podáis  continuar  el  dicho  descubri- 
^^fXiento,  conquista  y  población  de  la  dicha  tierra 
y^  provincia  del  Perú,  hasta  doscientas  leguas  de 
fierra  por  la  misma  costa,  las  cuales  dichas  dos- 
cientas leguas,  comienzan  desde  el  pueblo  que 
^n  lengua  de  indios  se  dice  ZemuquelJa  y  des- 
{>ues  llamastes  Santiago,  hasta  llegar  al  pueblo  de 
Chincha,  que  puede  haber  las  dichas  doscientas 
leguas  de  costa  poce  mas  o  menos. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 

de  Dios  y  Nuestro,  é  por  honrar  vuestra  persona, 

por  vos  hacer  merced,  Prometemos  de  vos  hacer 

"Nuestro  Governador  e  Capitán  General  de  toda 

la  dicha  provincia  del  Perú  y  tierras  y  pueblos 

<{ue  al  presente  hay  e  adelante  oviere  en  todas 

las  dichas  doscientas  leguas,  por  todos  los  dias 

de   vuestra  vida,    con  salario   de   setecientos  y 

veinte  y  cinco  mil  maravedís  en   cada  un  año, 

contados  desde  el  dia  que  vos  ficierdes  a  la  vela 

destos  Nuestros  Rcynos,  para  continuar  la  dicha 
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población  y  coaquista,  los  quales  vos  han  de  ser 
pagados  de  las  rrentas  y  derechos  á  Nos  pertene- 
cientes en  la  dicha  tierra  que  ansi  habéis  de  pa- 
blar; del  qual  salario,  habéis  de  pagar  en  cada  un 
año  un  Alcalde  mayor,  diez  escuderos,  treinta  peo- 
nes, un  medico  e  un  boticario,,  el  qual  salarióos 
ha  de  ser  pagado  por  los  Nuestros  offlciales  de 
la  dicha  tierra. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  de  titulo  de 
Nuestro  Adelantado  de  la  dicha  provincia  del 
Perú,  e  ansí  mismo  de  los  officios  de  Alguacil 
mayor  della,  todo  ello  por  los  días  de  vuestra 
vida. 

Otro  sí,  vos  Doy  licencia  para  que  con  parecer 
y  acuerdo  de  los  dichos  Nuestros  offlciales,  po- 
dáis hacer  en  las  dichas  tierras  y  provincias  del 
Perú,  hasta  quatro  fortalezas,  en  las  partes  y  lu- 
gares que  mas  convenga,  pareciendo  a  vos  e  a  los 
dichos  Nuestros  offlciales  ser  necesarias,  para 
guarda  y  pacificación  de  la  dicha  tierra;  y  vos 
haré  merced  de  la  tenencia  dellas  a  vos  y  dos  he- 
rederos e  sucesores  vuestros,  uno  en  pos  de  otro, 
con  salario  de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  en 
cada  un  año,  por  cada  una  de  las  dichas  fortalezas 
que  estuvieren  fechas,  las  quales  haveis  de  facer 
a  vuestra  costa,  sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  des- 
pués de  Nos  vinieren,  seamos  obligados  a  vos  lo 
pagar  al  tiempo  que  asi  lo  gastardes,  salvo  desde 
en  cinco  años  después  de  acabada  la  fortaleza. 
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pagando  vos  en  cada  un  año  de  ios  dichos  cinco 
años,  la  quinla  parte  de  lo  que  se  montare  dicho 
gasto  de  ios  frutos  de  ia  diciía  tierra. 

Otro  sí,  vos  haremos  merced  para  ayuda  a  vues- 
tra costa  de  mii  ducados  en  cada  un  ano,  por  todos 
los  días  de  vuestra  vida,  de  ias  rentas  de  la  dicha 
tierra. 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced,  acatando  ia  buena 
vida  y  dotriná  de  la  persona  del  diclio  Don  Hernan- 
do de  Luque,  de  le  presentar  a  Nuestro  muy  Santo 
Padre,  por  Obispo  de  ia  ciudad  de  Tumbez,  que 
es  en  la  dicha  provincia  e  governacion,  del  Perú, 
en  los  límites  que  por  Nos,  con  Nuestra  autori- 
dad apotóiica,  le  serán  señalados;  y  entre  tanto, 
que  bienen  las  Bulas  dei  dicho  obispado,  le  face- 
mos protector  universal  de  todos  los  indios  de  la 
dicha  provincia,  con  salario  de  mil  ducados  en  ca- 
dada  un  año,  pagados  de  Nuestras  rentas  de  la 
dicha  tierra,  entretanto  que  hay  diezmos  eclesiás- 
ticos de  que  se  pueda  pagar. 

Otro  sí,  por  quanto  Nos  habéis  suplicado  por 
vos  y  en  el  dicho  nombre,  üciese  merced  de  al- 
gunos basallos  en  las  dichas  tierras,  y  ai  presente 
lo  Dejamos  de  fa;zer  por  no  tener  entera  relación 
dallas,  es  Nuestra  merced,  que  entretanto  quo in- 
formados, proveamos  en  ello  lo  que  a  Nuestro 
servicio  y  a  la  enmienda  y  satisfacion  de  vuestros 
trabajos  y  servicios  conviene^  tengáis  la  veintena 
parte  de  todos  los  derechos  que  Nos  tuviéremos 
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on  cada  un  año  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que 
no  exceda  de  mil  y  quinientos  ducados,  los  mil 
para  vos,  el  dicho  Capitán  Pizarro  y  los  quinien^ 
tos  para  el  dicho  Diego  de  Almagro. 

Otro  sí,  Hacemos  merced  al  dicho  capitán  Die 
go  de  Almagro  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  que 
hay  ó  oviese  en  la  dicha  ciudad  de  Tumbez,  que 
es  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  con  salario  de 
cinco  mil  maravedís  cada  un  año,  con  mas  dos- 
cientos mil  maravedís  en  cada  un  año  de  ayuda 
de  costa,  todo  pagado  de  las  rentas  de  la  dicha 
tieiTa,  de  las  quales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que 
vos  el  dicho  Francisco  Pizarro  Uegasdes  á  la  di- 
cha tierra,  aunque  el  dicho  capitán  Almagro  se 
quede  en  Panamá  ó  en  otra  parte  que  le  comben- 
ga;  é  le  fazemos  home-fijo-dalgo,  para  que  goze 
de  las  honrras  é  preheminencias  que  los  homes 
fijo-dalgos  pueden  y  deben  gozar  en  todas  laa 
indias,  Islas  é  tierra  firme  del  mar  Occeano. 

Otro  sí,  Mandamos  que  lasfaziendas  y  tierras  y 
solares  que  tenéis  en  Tierra-firme  llamada  Casti- 
lla del  Oro  ó  vos  están  dadas,  como  á  vez^no  de- 
lia,  las  tengáis  y  gozeis  é  hagáis dello  lo  que  qui- 
sieredes  y  por  bien  tuviesdes,  conforme  á  lo  que 
tenemos  concedido  y  otorgado  a  los  vezinos  de 
la  Tierra-firme;  y  en  lo  que  toca  á  ios  indios  y 
naborías  que  tenéis  y  vos  están  encomendadas, 
es  Nuestra  merced  y  voluntad  y  Mandamos  que 
los  tengáis  y  gozeis  y  sirváis   deilas  y  que  no 
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OS  sean  quitadas  ni  rremovidas  por  el  tiempo 
ue  Nuestra  voluntad  fuese. 

Otro  si,  concedemos  á  los  que  fuesen  á  poblar 
la  dicha  tierra  que  en  los  cinco  años  primeros 
^uientes  desde  el  dia  de  la  data  de  esta  en  ade- 
tute,  que  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas,  no 
agüen  el  diezmo  y  cumplidos  los  diclios  sois 
ños,  |)aguen  el  noveno  é  así  descendiendo  en 
ada  un  ano  l'asta  llegar  al  quinto,  pero  del  oro  y 
tras  co^as  que  se  o  viesen  de  rrescate  ó  cabalga- 
as  ó  en  otra  qualquier  manera,  desde  luego  Nos 
an  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Otro  sí,  franqueamos  á  los  bezinos  de  la  dicha 
¡erra  por  los  dichos  seis  años  y  mas,  «juanto  fue- 
e  Nuestra  voluntad,  de  almoxarifazgo  de  todo  lo 
[ue  llevasen  para  provehimiento  y  provisión  de 
US  casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender; 
5  de  lo  que  vendiesen  ellos  y  otras  qualesíjuier 
)ersonas,  mercaderes  y  tratantes,  ansi  mismo  los 
ranqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem,  Prometemos,  que  por  termino  de  diez 
iños  y  mas  adelante,  fasta  que  otra  cosa  mande- 
nos  en  contrario,  no  impornemos  á  los  vezinos 
rezinos  de  las  dichas  tierras,  alcavala  ni  otro  tri- 
)uto  alguno. 

ítem,  concedemos  a  los  dichos  vezinos  y  po- 
)ladores  que  le  sean  dado  por  vos  los  solares  e 
ierras  convenientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo 
lue  se  a  fecho  y  haze  en  la  Isla  Española,  e  ansi 
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mismo  vos  daremos  poder  para  que  en  Nuestro 
nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  governa* 
cion,  hagáis  la  encomienda  de  los  indios  de  la 
dicha  tierra,  guardando  en  ellas  las  instruciones 
e  ordenanzas  que  vos  serán  dadas. 

ítem,  a  suplicación  vuestra  haremos  Nuestro 
piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur  a  Bartolomé  Ruiz, 
con  setenta  y  cinco  mil  maravedís  de  salario  en 
cada  un  año,  pagados  de  las  rentas  de  la  dicha 
tierra,  de  los  cuales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que 
le  fuese  entregado  el  título  que  del  lo  le  manda- 
remos dar,  y  en  las  espaldas  del  se  asentará  el 
juramento  y  solemnidad  que  han  de  hacer  ambos, 
e  otorgado  ante  Escribano,  é  ansí  mismo  Dare- 
mos titulo  de  escribano  del  numero  v  del  Con- 
sejo  de  la  dicha  ciudad  de  Tumbez,  a  un  hijo  del 
dicho  Bartolomé  Rui?,  siendo  hábil  y  suficiente 
para  ello. 

Otro  si,  Somos  contentos  y  Nos  plaze,  que  vos 
el  dicho  capitán  Pizarro,  quanto  Nuestra  merced 
y  voluntad  fuese,  tengáis  la  gobernación  y  admi- 
nistración de  los  indios  de  Nuestra  Isla  de  Flores, 
ques  cerca  del  Panamá,  e  gocéis  para  vos  y  para 
quien  vos  quisiesdes,  de  todos  los  aprovecha- 
mientos que  o  viese  en  la  dicha  Isla,  así  de  tierras 
como  de  solares,  y  montes,  y  arboles  é  mineros 
ó  pesquería  de  perlas,  con  tanto  que  seáis  obli- 
gado por  razón  de  dello  a  dar  á  Nos  y  á  los  Nues- 
tros offlciales  de  Castilla  del  Oro,  en  cada  un 
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ano  de  los  que  asi  fuese  Nuestra  voluntad  que  vos 
la  tengáis^  doscientos  mil  maravedís,  é  mas  el 
quinto  de  todo  el  oro  e  perlas  que  en  cualquier 
manera  y  por  qualesquier  personas  se  sacase  en 
la  dicha  Isla  de  Flores,  sin  descuento  alguno,  con 
tanto  que  los  dichos  indios  de  la  dicha  Isla  de 
Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería  de 
perlas  ni  en  las  minas  del  oro,  ni  en  otros  me- 
tales, sino  en  las  otras  granjerias  y  aprovecha- 
mientos de  la  dicha  tierra  para  provisión  y  man- 
tenimientos de  la  dicha  vuestra  armada  e  de  las 
que  adelante  ov¡c^ides  de  fazer  para  la  dicha  tierra; 
e  permitimos,  que  si  vos  el  dicho  Francisco  Pi- 
zarro,  llegado  á  Castilla  del  Oro,  dentro  de  dos 
meses  luego  siguientes,  declarasdes  ante  el  dicho 
Nuestro  Gobernador  ó  juez  de  rresidencia  que 
allí  estuviese   que  no  vos  queréis  encargar  de 
la  dicha  Isla  de  Flores,   que  en  tal  caso  no  seáis 
tenido  é  obligado  a  Nos  pagar  por  rrazon  dello 
los  dichos  doscientos  mil  maravedís,  y  que  se 
quede  para  Nos  la  dicha  Isla  como  agora  la  te- 
nemos. 

ítem,  acatando  lo  mucho  que  ha  servido  en  el 
dicho  viaje  y  descubrimiento  Bartolomé  Ruiz  é 
Cristo  val  de  Peralta  é  Pedro  de  Candía  6  Domingo 
de  Salfana,  ó  Nicolás  de  Rivera,  é  Francisco  de 
de  Cuellar,  é  Antonio  de  Molina,  é  Pedro  Alcon, 
ó  García  de  Gesen,  ó  Antón  de  Carrion,  é  Alonso 
Buzeño,  é   Martin  de  Paz,  é  Juan  de  la  Torre,  é 
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por  que  vos  Me  lo  suplicastesy  pedistes  por  mer- 
ced, es  Nuestra  merced  y  voluntad  de  les  hazer 
merced,  como  por  la  presente  se  la  fazemos  a 
los  que  dellos  no  son  fídalgos,  que  sean  fidalgos 
notorio,  de  solar  conocido  en  aquestas  partes  y 
que  en  ella  y  en  todas  las  Nuestras  Indias,  Islas  é 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,  gozen  de  las  pre- 
heminencias  é  libertades  y  otras  cosas  de  que  go- 
zan é  deben  ser  guardadas  a  los  fljos-dalgos  nota- 
rios, de  solar  conocido,  destos  Nuestros  Rey- 
nos,  é  a  los  que  de  los  susodichos  son  fidalgos, 
que  sean  caballeros  dcspuelas  doradas,  dando 
primero  la  información  que  en  tal  caso  se  rre- 
quiere. 

ítem,  vos  hacemos  merced  de  veinte  y  cinco 
yeguas  y  otros  tantos  caballos  de  los  que  Nos  te- 
nemos en  la  Isla,  de;  ganancia,  y  no  las  habiendo 
quando  las  pidiesdes,  no  seamos  tenidos  al  precio 
dellas,  ni  otra  cosa  por  rrazon  del  las. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  de  trescientos 
mil  maravedís,  pagados  en  Castilla  del  Oro,  para 
el  artillería  y  munición  que  habéis  de  llevar  a  la 
dicha  provincia  del  Perú,  llevando  fee  de  los 
Nuestros  officiales,  de  la  casa  de  Sevilla  de  las 
cosas  que  ansi  comprastes  y  de  lo  que  vos  costo, 
contado  el  interés  y  cambio  dello,  y  mas  vos  Ta- 
remos merced  de  otros  doscientos  ducados,  paga- 
dos en  Castilla  del  Oro,  para  ayuda  al  acarreto  de 
la  dicha  artillería  y  munición  y  otras  cosas  vues- 
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iras,  desde  el  nombre  de  Dios  á  la  dicha  ciudad 
leí  Sur. 

Otro  sí,  que  vos  daremos  licencia,  como  por  la 
nresente  vos  la  damos,  para  que  destos  Nuestros 
leynos,  o  del  Reyno  de  Portugal,  o  Yslas  de  Cabo 
v^'erde,  o  de  donde  vos  o  quien  vuestro  poder 
)v¡ere,  quisierdes  y  por  bien  tubierdes,  podáis 
lasar  y  pase  a  la  dicha  tierra  de  vuestra  governa- 
ñon,  cinquenta  esclavos  negros  en  que  haya  a  lo 
nenos  el  tercio  hembras,  libres  de  todo  derechos 
i  Nos  pertenecientes,  con  tanto  que  si  los  dexar- 
les  todos  o  parte  dellos  en  las  Islas  Española, 
Sant  Juan,  y  Cuba,  e  Santiago  o  en  Castilla  del 
3ro,  o  en  otra  parte  alguna,  los  que  dellos  ansí 
dexardes  sean  perdidos  e  aplicados,  y  por  la  pre- 
sente aplicamos,  para  la  Nuestra  cámara  y  fisco. 

Otro  sí,  que  hacemos  merced  y  limosna  al  hos- 
pital que  se  hiciere  en  la  dicha  tierra,  para  ayuda 
ú  remedio  de  los  pobres  que  allá  fueren,  de  cien 
maravedís,  librados  en  las  penas  de  cámara  de  la 
dicha  tierra. 

Ansí  mismo,  de  vuestro  pedimento  y  consen- 
timiento, de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha 
tierra,  Decimos  que  haremos  merced,  como  por 
la  presente  la  facemos,  á  los  hospitales  de  la  dicha 
tierra,  de  los  derechos  de  la  escovilla  relucieres 
que  hubiere  en  las  fundiciones  que  en  ella  se  hi- 
cieren, y  dello  mandaremos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma. 
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Otro  sí^  Decimos  que  mandaremos,  y  por  la 
presento  mandamos  que  haya  y  resida  en  la  ciudad 
de  Panamá  o  donde  por  vos  fuere  mandado  un 
carpintero  o  un  calafatero,  e  cada  uno  dellos  ten- 
ga de  salario  treinta  mil  maravedís  en  cada  un 
año,  desde  que  comenzasen  a  residir  en  la  dicha 
ciudad,  a  donde  como  dicho  es  vos  le  mandardes, 
los  quales  le  mandaremos  pagar  por  los  Nuestros 
oficiales  de  dicha  tierra  de  vuestra  governacion 
quanto  Nuestra  merced  y  voluntad  fuese. 

ítem,  que  vos  mandaremos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma,  para  que  en  la  dicha  costa  de  la 
mar  del  Sur,  podáis  tomar  qualesquier  navios  que 
oviésedes  menester  de  consentimiento  de  sus 
dueños,  para  los  viajes  que  oviésedes  de  hazer  á 
la  dicha  tierra,  pagando  á  los  dueños  de  los  tales 
navios  el  flete  que  justo  sea,  no  embargante 
que  otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 

Ansi  mismo,  que  Mandaremos  y  por  la  presen- 
te Mandamos  y  Defendemos  que  destos  Nuestros 
Reynos  no  vayan  ni  pasen  a  las  dichas  tierras 
ningunas  personas  de  las  prohividas,  que  no  pue- 
dan pasar  aquellas  partes,  so  las  penas  contenidas 
en  las  leyes  y  ordenanzas  y  cartas  Nuestras  que 
acerca  desto,  por  Nos  y  por  los  Reyes  Católicos 
están  dadas,  ni  letrados  ni  procuradores  para  usar 
de  sus  oficios. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  par^ 
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te  dello^  vos  concedemos^  con  tanto  que  vos  el 
dicho  capitán  Pizarro,  seáis  tenido  y  obligado  de 
salir  destos  Nuestros  Reynos  con  los  navios  ó 
aparejos,  y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fue- 
ren menester  para  el  dicho  viaje  y  población  con 
doscientos  é  cinquenta  hombres,  los  ciento  y  cin- 
cuenta, (lestes  Nuestros  Reynos  ó  otras  partes  no 
prohividas,  y  los  ciento  restantes,  podáis  llevar 
de  las  Islas  e  Tierra-firme  llamada  Castilla  del 
Oro,  no  saquéis  más  de  veinte  hombres,  si  no  fue- 
se de  los  que  ^n  el  primero  o  segundo  viaje  que 
vos  fuistes  a  la  dicha  tierra  del  Perú  se  hallaron 
con  vos  porque  a  estos  Damos  licencia  que  pue- 
dan ir  con   vos  libremente,    lo   qual  hayáis  de 
cumplir  desde  el  dia  de  la  data  desta,  fasta  seis 
meses  primeros  siguientes,  y  llegado  a  la  dicha 
Castilla  del  Oro  y  pasado  a  Panamá  seáis  tenido 
de  proseguir  el  dicho  viaje  y  hazer  el  dicho  des- 
cubrimiento y  población  dentro  de  otros  seis  me- 
ses luego  siguientes. 

ítem,  con  condición  que  quando  saliesdes  des- 
tos  Nuestros  Reynos  é  Uegasdes  á  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú,  hayáis  de  llevar  é  tener  con  vos 
á  los  dichos  oficiales  de  Nuestra  hazienda  que 
por  Nos  están  y  fuesen  nombrados,  y  así  mismo, 
las  personas  religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  Nos 
serán  señaladas,  para  institución  de  los  indios  é 
naturales  de  aquella  provincia  á  Nuestra  Santa 
Fé  Católica,  con  cuyo  parecer  y  no  sin  ellos  ha- 
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beis  de  hacer  la  conquista,  descubrimiento  y  po- 
blación de  la  dicha  tierra;  á  los  quales  religiosos 
habéis  de  dar  y  pagar  el  flote  y  matalotaje  y  los 
otros  mantenimientos  necesarios  conforme  a  sus 
personas,   todo  vuestra  costa,  sin  por.  ello  les 
llevar  cosa  alguna,  durante  toda  la  dicha   nave- 
gación, lo  cual  mucho  vos  encargamos  que  así 
hagáis  y  cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dio» 
y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario,  Nos  tenemos 
de  vos  por  deservidos. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifica- 
ción, conquista  y  población  e  tratamiento  de  los 
dichos  indios,  sus  personas  é  bienes,  seáis  teni- 
dos y  obligados  de  guardar  en  todo  y  por  todo  lo 
contenido  en  las  ordenanzas  é  instruciones  que 
para  esto  tenemos  fechas  é  se  hizieren,  é  vos  se- 
rán dadas  on  la  Nuestra  carta  y  provisión  que  Nos 
mandamos  dar,  para  la  encomienda  de  los  dichos 
indios. 

Y  cumpliendo  vos  el  dicho  Capitán  Francisco 
Pizarro  lo  contenido  en  este  asiento  é  todo  lo  que 
á  vos  toca  é  incumbe  de  guardar  y  cumplir,  pro- 
metemos y  los  aseguremos  por  Nuestra  palabra 
Real,  que  agora  é  de  aquí  adelante  vos  mandáse- 
mos guardar  y  vos  será  guardado,  todo  lo  que 
ansi  vos  concedemos  é  facemos  merced  á  vos  ó  á 
los  pobladores  é  tratantes  en  la  dicha  tierra,  para 
execucion  y  cumplimiento  dello,  vos  mandamos 
dar  Nuestras  cartas  y  provisiones  particulares  que 
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convengan  y  menester  sean,  obligando  vos  el  di- 
cho Capitán   Tizarro,   primeramente,  ante  Escri- 
bano publico  de  guardar  y  cumplir  lo  contenido 
en  este  asiento  que  á  vos  toca  como  dicho  es.  Fe- 
cha en  Toledo   á  veinte   y  seis   dias  de  Julio  de 
mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve  años.=Yo  la 
Reina. =Refrendada  de  Juan  Vázquez. =SeñaIada 
del  Conde  y  del  Doctor  Holtran. 


Capitulación  que  sb  tomó  con  el  Marqués  del  Valle,  hará  el 
descubrimiento  de  la  mar  del  sur. 


AÑO  DE   1529  (1). 


La  He  y  na. 


Por  quanto  vos  Don  Hernando  Cortes,  Marques 
del  Valle,  Nos  hiciste  relación  que  con  deseos  de 
Nos  servir  y  del  bien  y  acrecentamiento  de  Nues- 
tra Corona  Real,  como  siempre  lo  habéis  fecho, 
querriades  descubrir,  conquistar  y  poblar  qua- 
lesquier  Isla,  tierras  y  provincias  que  hay  en  el 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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mar  del  Sur  de  la  Nueva  España,  que  no  sea  en 
paraje  de  las  tierras  que  hasta  agora  hay  proveí- 
do Grovernadores,  todo  á  vuestra  costa  y  mincion 
sin  que  en  ningún  tiempo,  Seamos  obligados  á 
vos  pagar  los  gastos  que  en  ello  hiziesedes,  más 
de  lo  (jue  en  esta  capitulación  vos  fuese  otorga- 
do, y  Me  suplicaste  y  pediste  por  merced,  vos 
mandase  encomendar  y  dar  licencia  para  hacer 
la  conquista  de  las  dichas  tierras  y  vos  concedie- 
se y  otorgarse  las  mercedes  y  con  las  condicio- 
nes que  de  yuso  serán  contenidas,  sobre  lo  qual 
yo  mandé  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación 
siguiente. 

Primeramente,  vos  damos  licencia,  poder  y 
facultad  para  que  por  Nos  y*  en  nombre  de  la 
Corona  Real  de  Castilla,  podáis  descubrir,  con- 
quistar y  poblar  qualesquier  Islas  que  hay  en  la 
en  la  mar  del  Sur,  de  la  dicha  Nueva  España 
questen  en  su  paraje  y  todas  las  que  hallasdes  ha- 
cia el  Poniente,  no  siendo  en  el  paraje  de  las  tier- 
ras en  que  hoy  hay  proveidos  Governadores;  y 
ansi  mismo  vos  damos  la  dicha  licencia  y  facul- 
tad, para  que  podáis  descubrir  qualquier  parte  de 
tierra  firme  que  hallasdes  por  la  costa  del  Sur 
hacia  el  Poniente  que  no  se  íaya  hasta  agora  des- 
cubierto ni  entre  en  límites  y  pasaje  Norte-Sur 
de  la  tierra  que  esta  dada  en  governacion  á  Pan- 
filo de  Narvaez  é  Miño  de  Guzman. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
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Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  por  honrar 

^vuestra  persona,  y  por  vos  haced  merced,  pro- 

imetemos  de  vos  hacer  Nuestro   Governador  de 

'Codas  las  dichas  Islas  é  tierras  que  como  dicho 

«s  descubrierdes  y  conquistardes  por  todos   los 

<lias  de  vuestra  vida,  y  dello   vos  mandaremos 

<lar  y  vos  serán  dadas  Nuestras  provisiones  en 

forma. 

Así  mismo,  que  vos  haré  merced,  como  por  la 
presente  vos  la  hago  del  oíTficio  de  Nuestro  algua- 
cil mayor  de  las  dichas  tierras,  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  y  dello  vos  será  dada  provisión 
en  forma . 

Otro  sí,  por  quanto  vos  Me  suplicastes  vos  hi- 
ziese  merced  de  la '  dozava  parte  de  todo  lo  que 
descubrieredes  en  la  dicha  Mar  del  Sur  perpe- 
tuamente, para  vuestros  herederos  y  sucesores, 
por  la  presente.  Digo,  que  habría  información  de 
lo  que  vos  descubrierdes,  y  savido  lo  ques,  teme- 
mos memoria  de  vos  hacer  la  merced  y  satisfacción 
quel  servicio  y  gasto  que  en  ello  hizierdes  mere- 
ciere, y  que  en  ello  se  toma  respecto  á  vuestra 
persona;  y  para  entre  tanto  que  Mando  la  dicha 
relación,  lo  mandaremos  proveer  como  dicho  es, 
ávido  respecto  a  los  gastos  y  costas  que  en  la  di- 
cha conquista  y  descubrimiento  abéis  de  hazer, 
tenemos  por  bien  que  gozeís  de  la  dozava  parte 
de  todo  lo  que  como  dicho  es  descubrieredes,  por 
el  tiempo  que  Nuestra  merced  y  voluntad  fuese, 
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con  el  señorío  y  jurisdicción  en  primera  instanr* 
cia^  reservando  para  Nos  y  Nuestra  Corona  Beai 
todas  las  cosas  concernientes  á  la  suprema. 

Y  porque  Nos^  siendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio-~- 
nes  nuevas  se  han  hecho  y  hacen,  y  para  que  No^s 
con  buena  conciencia,  podamos  dar  licencia  par^:^ 
los  fazer,  para  remedio  de  lo  qual,  con  acuerde^ 
de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta  Nm 
está  ordenada  y  despachada  una  provisión 
ral  de  capítulos,  sobre  lo  que  vos  habéis  de 
dar  en  la  dicha  población  y  descubrimiento,  ^a 
qual  aqui  mandamos  incorporar,  su  tenor  de  Xa 
qual,   es  este  que  se  sigue. 

j)Don  Carlos   etc.  por  quarito  Nos  somos  c^r- 
tincados  y   es   notorio  qiiepor   la   desordenacfa 
cobdicia  de   algunos  de  Nuestros  subditos  que 
pasan  a   las  Nuestras   Islas   y  Tierra-firme  dej 
mar  Occeano  por  el  mal  tratamiento  que  hizieron 
a  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tier- 
ra-firme,  ansí  en  los  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerias  de  las  perlas  y 
en  otras  labores  y  granjerias,  hazieudoles  trabajar 
execiba  e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
tir ni  el  mantenimiento  necesario  para  sutentacioi 
de  sus  vidas,  tratándoles  con  crueldad  y  desamor 
mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  ío(J 
ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de  gran  núme 
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le  los  dichos  indios,  en  tanta  caulidad,  que  mu- 
t^as  de  las  Islas  e  p^rte  de  Tierra-firmo,  queda- 
on  yermas  y  sin  población  alguna  de  los  dichos 
ndios  naturales  dellas,  y  otros  huyeron  y  se  fue- 
ron y  se  ausentaron  de  sus  propias  tierras  y  natu- 
raleza, y  se  fueren  á  los  montes  e  otros  lugares, 
>ara  salvar  sus  vidas  y  salir  de  lo  dicha  subjocion 
y  mal  tratamiento;  lo  qual  fué  también  gran 
estorbo  á  la  combersion  de  los  dichos  indios  á 
Nuestra  Santa  Fee  Católica,  e  de  no  haber 
venido  todos  ellos  entera  generalmente  en 
ye.rdadCiO  conocimiento  della,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor,  es  muy  deservido;  y  ansí 
mismo  Somos  informados  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y 
con  Nuestra  licencia  fueron  á  descubrir  y 
poblar  algunas  de  las  dichas  Islas  é  Indias 
e  Tierra-firme,  siendo  como  fue  y  es  Nuestro 
principal  intento  y  deseo  de  traer  a  los  dichos 
iadios  en  conocimiento  verdadero  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  su  Santa  Feé,  con  predicación  della  y 
e}(emplo  de  personas  dotas  y  buenos  religiosos, 
con  les  hazer  buenas  obras  y  buenos  tratamientos 
de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  y  bienes 
no  rrecibiesen  fuerza  ni  premio,  daño  ni  desagui- 
sado alguno,  y  habiendo  sido  todo  esto  así  por 
Nos  ordenado  y  mandado,  llevándolo  los  dichos 
capitanes  e  otros  Nuestros  ofQciales  y  gentes  de 
las  tales  armadas  por  mandamiento  e  instrucion 
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particular,  movidos  con  la  dicha  cobdícia  olvi* 
dando  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  hirienm 
y  mataron  a  muchos  de  los  indios  en  los  descu- 
brimientos y  conquistas,  y  les  tomaron  sus  bie- 
nes, sin  que  los  dichos  indios  les  obiesen  dado 
causa  justa  para  ello,  ni  oviesen  proferido  ni  fe- 
cho las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  loa 
hazer,  ni  fecho  a  los  cristianos  rresistencia  ni 
daño  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Fee;  lo  qual,  domas  de  haver  sido  en  gran  ofensa 
de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa 
que  no  solamente  los  dichos  indios  que  ¡recibie- 
ron las  dichas  fuerzas,  daños  é  agravios,  pero 
otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  de  ello 
noticia  y  sabiduría  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos y  mataron  muchos  dellos  e  aun  los  rreligio- 
sos  y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  pedrican- 
doles  la  Feé  cristiana,  por  lo  qual,  todo  Suspen- 
dimos y  Sobroseimos  en  el  dar  de  las  licencias 
para  las  dichas  conquistas  y  descubrimientos  que- 
riendo proveer  y  platicar  sobre  ello  el  castigo  de 
lo  pasado  como  en  el  rremedio  de  lo  venidero  y 
escusar  los  dichos  danos  é  incombenientes,  y 
y  dar  orden  que  los  dichos  descubrimientos  y- 
poblaciones  que  de  aquí  adelante  se  hubieran  de 
hazer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y  sin  muerte 
ni  rrobo  de  los  dichos  indios  y  sin  cautivarlos  por 
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de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  por  honrar 
vuestra  persona,  y  por  vos  haced  merced,  pro- 
metemos de  vos  hacer  Nuestro  Governador  de 
'todas  las  dichas  Islas  é  tierras  que  como  dicho 
«s  descubrierdes  y  conquistardes  por  todos  los 
<lias  de  vuestra  vida,  y  dello  vos  mandaremos 
<lar  y  vos  serán  dadas  Nuestras  provisiones  en 
forma. 

Así  mismo,  que  vos  haré  merced,  como  por  la 
presente  vos  la  hago  del  oíTficio  de  Nuestro  algua- 
cil mayor  de  las  dichas  tierras,  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  y  dello  vos  será  dada  provisión 
en  forma . 

Otro  sí,  por  quanto  vos  Me  suplicastes  vos  hi- 
ziese  merced  de  la  *  dozava  parte  de  todo  lo  que 
descubrieredes  en  la  dicha  Mar  del  Sur  perpe- 
tuamente, para  vuestros  herederos  y  sucesores, 
por  la  presente,  Digo,  que  habría  información  de 
lo  que  vos  descubrierdes,  y  savido  lo  ques,  teme- 
mos memoria  de  vos  hacer  la  merced  y  satisfacción 
quel  servicio  y  gasto  que  en  ello  hizierdes  mere- 
ciere, y  que  en  ello  se  toma  respecto  á  vuestra 
persona;  y  para  entre  tanto  que  Mando  la  dicha 
relación,  lo  mandaremos  proveer  como  dicho  es, 
ávido  respecto  a  los  gastos  y  costas  que  en  la  di- 
cha conquista  y  descubrimiento  abéis  de  hazer, 
tenemos  por  bien  que  gozeis  de  la  dozava  parte 
de  todo  lo  que  como  dicho  es  descubrieredes,  por 
el  tiempo  que  Nuestra  merced  y  voluntad  fuese, 
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con  el  señorío  y  jurisdicción  en  primera  instan- 
cia, reservando  para  Nos  y  Nuestra  Corona  Real 
todas  las  cosas  concernientes  á  la  suprema. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desordenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hacen,  y  para  que  Nos 
con  buena  conciencia,  podamos  dar  licencia  parc:£^ 
los  fazer,   para  remedio  de  lo  qual,  con  acuerd^^ 
de  los  del    Nuestro  Consejo  y  consulta  Nuestra^^ , 
está  ordenada  y  despachada  una  provisión  gen^ 
ral  de  capítulos,  sobre  lo  que  vos  habéis  de 
dar  en  la  dicha  población  y  descubrimiento,  ^a 
qual  aqui  mandamos  incorporar,  su  tenor  de  Sa 
qual,   es  este  <iue  se  sigue. 

»Don  Carlos   etc.  por  quanto  Nos  somos   c^^r- 
tificados   y   es   notorio  quepor   la   desordena^zia 
cobdicia  de   algunos  de  Nuestros  subditos  q^mje 
pasan  a   las  Nuestras   Islas   y  Tierra-íirme   Ael 
mar  Occeano  por  el  mal  tratamiento  que  hizier  en 
a  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tisi- 
ra-íirme,   ansí  en  los  grandes  y  excesivos  tra- 
bajos que  les  daban,  teniéndolos  en  las  imnas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerias  de  las  perlas  y 
en  otras  labores  y  granjerias,  haziendoles  trabajar 
execiba  e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
tir ni  el  mantenimiento  necesario  para  sutentaciou 
de  sus  vidas,  tratándoles  con  crueldad  y  desamor, 
mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo 
ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de  gran  número 


k 


DEL  ABGHIVO  DL  iXDlAS.  £83 

le  los  dichos  indios,  en  tanta  caulidad,  que  mu- 
)has  de  las  Islas  e  p^rte  de  Tierra-firmo,  queda- 
on  yermas  y  sin  población  alguna  de  los  dichos 
ndios  naturales  dellas,  y  otros  huyeron  y  se  fue- 
■on  y  se  ausentaron  de  sus  propias  tierras  y  natu- 
raleza, y  se  fueren  á  los  montes  e  otros  lugares, 
>ara  salvar  sus  vidas  y  salir  de  lo  dicha  subjecion 
y  mal  tratamiento;  lo  qual  fué  también  gran 
estorbo  á  la  combersion  de  los  dichos  indios  á 
Nuestra  Santa  Fee  Católica,  e  de  no  haber 
venido  todos  ellos  entera  generalmente  en 
verdadero  conocimiento  della,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor,  es  muy  deservido;  y  ansí 
mismo  Somos  informados  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y 
con  Nuestra  licencia  fueron  á  descubrir  y 
poblar  algunas  de  las  dichas  Islas  é  Indias 
e  Tierra-firme,  siendo  como  fué  y  es  Nuestro 
principal  intento  y  deseo  de  traer  a  los  dichos 
iadios  en  conocimiento  verdadero  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  su  Santa  Feé,  con  predicación  dolía  y 
e}(emplo  de  personas  dotas  y  buenos  religiosos, 
con  les  hazer  buenas  obras  y  buenos  tratamientos 
de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  y  bienes 
no  rrecibiesen  fuerza  ni  premio,  daño  ni  desagui- 
sado alguno,  y  habiendo  sido  todo  esto  así  por 
Nos  ordenado  y  mandado,  llevándolo  los  dichos 
capitanes  e  otros  Nuestros  ofñciales  y  gentes  de 
las  tales  armadas  por  mandamiento  e  instrucion 
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particular,  movidos  con  la  dicha  cobdicia  olvi* 
dando  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  hirieron 
y  mataron  a  muchos  de  los  indios  en  los  descu- 
brimientos y  conquistas,  y  les  tomaron  sus  bie- 
nes, sin  que  los  dichos  indios  les  obieseu  dada 
causa  justa  para  ello,  ni  oviesen  proferido  ni  fe- 
cho las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  los 
hazer,  ni  fecho  a  los  cristianos  rresistencia  ni 
daño  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Fee;  lo  qual,  demás  de  havor  sido  en  gran  ofensa 
de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa 
que  no  solamente  los  dichos  indios  que  rrecibie- 
ron  las  dichas  fuerzas,  daños  é  agravios,  pera 
otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  de  ella 
noticia  y  sabiduría  se  levantaron  y  juntaron  can 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos  y  mataron  muchos  dellos  e  aun  los  rreligia- 
sos  y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  pedrican- 
doles  la  Feo  cristiana,  por  lo  qual,  todo  Suspen- 
dimos y  Sobroseimos  en  el  dar  de  las  licencias 
para  las  dichas  conquistas  y  descubrimientos  quie- 
riendo  proveer  y  platicar  sobre  ello  el  castigo  de 
lo  pasado  como  en  el  rremedio  de  lo  venidero  y 
escusar  los  dichos  daños  é  incombenientes,  y 
y  dar  orden  que  los  dichos  descubrimientos  y- 
poblaciones  que  de  aquí  adelante  se  hubieran  de 
hazer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y  sin  muerte 
ni  rrobo  de  los  dichos  indios  y  sin  cautivarlos  par 
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j  costumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra  Santa 
Feé  Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obediencia 
o  no  consintieren,  resistiendo  o  defendiendo  con 
mano  armada  que  no  se  busquen  minas  ni  saquen 
dellas  oro  o  los  otros  metales  que  se  liallaren,  cá 
en  estos  casos  permitimos  que  por  ello  y  en  de- 
fensión de  sus  vidas  y  bienes,  los  dichos  poblado- 
res puedan,  con  acuerdo  y  parecer  do  los  dichos 
religiosos  o  clérigos,  siendo  conformes  y  firmán- 
dolo de  sus  nombres,   hazer  guerra  o  hazer  en 
ella  aquello  que  los  derechos  de  Nuestra  Santa 
Feo  e  Religión  cristiana,  permiten  e  manda  que 
^e  haga  e  pueda  hazer,  e  no  en  otra  manera  ni  en 
otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aquí  adelante,  qualesquier  capitanes  e  ofíicia- 
les  y  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  natu- 
rales y  de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con 
Nuestra  licencia  v  mandado  obieren  de  ir  o  fue- 
ren  a  descubrir  y  poblar  y  rrescatar  en  alguna  de 
las  Islas  o  tierra  firme  del  mar  Occeano  en  Nues- 
tros limites  y  demarcación,  sean  tenidos  e  obliga- 
dos antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos, 
quando  se  embarcasen  para  hazer  su  viaje,  a  llevar 
a  lo  menos  dos  religiosos  o  clérigos  de  misa  en 
su  compañia,  los  quales  nombren  ante  los  del 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y  por  ellos  ávida 
información  de  su  vida,  doctrina  y  exemplo,  sean 
aprovados  por  tales,  quales  conviene  al  servicio 
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(fOYOTnadores  e  Alcaldes  mayores  y  otras  jusü* 
das,  asi  de  Tierra-fírme  como  de  la  Nueva  Espa* 
aa  y  de  las  otras  provincias  del  Panuco  y  de  las 
Higueras  y  de  la  Florida  e  Tierra  Nueva,  y  paia 
ias  otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fuese  de 
\o  cometer  y  encomendar^  para  que  cada  uno  con 
gran  cuidado  y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar 
y  jurisdicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  sub- 
ditos y  naturales,  asi  capitanes  como  oíficiales  y 
otras  qualesquier  personas,  hizieron  las  dichas 
muertes,  y  rrobos,  y  escesos,  y  desaguisados  y 
barraron  indios  contra  rrazon  y  justicia,  e  de  los 
quose  hallaren  culpados  en  su  jurisdicción,  embien 
ante  Nos  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  la 
rrelacion  de  la  culpa,  con  su  parecer^  del  castigo 
i(ue  se  debe  sobre  ello  hazer,  lo  que  sea  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  convenga  a 
la  execucion  do  Nuestra  justicia.  ^ 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  si  las  di- 
chas Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información  o 
informaciones,  hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
subditos,  de  qualquier  calidad  o  condición  que 
seui,  o  otros  que  tubiesen  algunos  indios  por  es- 
daYOfi,  sacados  y  traídos  de  sus  tierras  y  natuia- 
leza  injusta  e  indevidamente,  los  saquen  de  su 
poder^  e  queriendo  los  tales  indios,  los  hagan 
volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si  buenamente 
y  an  incomodidad  se  pudiese  hacer;  y  no  se  pu- 
diendo  esto  hazer   cómoda  y  buenamente,  les 
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de  todos  SUS  bienes  al  que  biziere  lo  contrarío, 
pafia  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

cOtro  sí.  Mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni 
dtrfas  gente  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
tos  dichos  indios  que  vayan  á  las  minas  de  oro  ni 
Dtros  metales  ni  á  pesquería  de  perlas  ni  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento 
sus  officios  y  bienes,  para  Nuestra  Cámara;  pero 
si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de  su 
voluntad  también  Permitimos  que  se  puedan  ser- 
vir y  aprovechar  dellos,  como  de  personas  libres, 
trütándolos  como  tales,  no  les  dando  trabajo  de- 
masiado, teniendo  especial  cuidado  de  los  ense- 
ñar en  buenos  usos  y  costumbres  e  de  apartarlos 
de  vicios  V  de  comer  carne  humana  e  adorar  los 
ídolos  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  y  de 
los  atraer  a  que  se  conviertan  en  Nuestra  Fé,  y 
vivan  en  ella  y  procurando  la  vida  y  salud  de  los 
dichos  indios^  como  de  las  suyas  propias,  dándo- 
les y  pagándoles  por  su  trabajo  y  servicio  lo  que 
mereciese  v  fuese  razonable,  considerada  la  cali- 
dad  de  sus  personas  y  condición  de  la  tierra  e  a 
su  trabajo,  siguiendo  cerca  de  todo  esto  que-  di- 
cho es,  el  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clé- 
rigos, do  lo  qual  todo  y  en  especial  del  buen  tra- 
tamiento de  los  dichos  indios,  les  mandamos  que 
tengan  particular  cuidado  de  manera  que  ningu- 
na cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras 
conciencias,  y  sobre  ello  les  encargamos  las  su- 
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yas,  de  manera  que  contra  el  voto  y  parecer  de 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  no  puedan  hazer 
ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas,  conteni- 
das en  este  capítulo  y  en  los  otros  que  disponen 
la  manera  y  orden  que  han  de  sor  tratados  los  di- 
chos indios.» 

a  Otro  sí,   Mandamos,  que  si  vista  la  calidad, 
condición  ó  habilidad  de  los  dichos  indios,  pare- 
ciese a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  y  para 
que  se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito 
nefando  e  de  comer  carne  humana,  y  para  ser 
instruidos  y  ensenados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres y  en  Nuestra  Fé  y  Doctrina  cristiana,  y  por- 
que vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario, 
que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se 
sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  encomen- 
dar, siendo  ambos  conformes,  según  y  do  la  ma- 
nera que  ellos  ordenasen,  teniendo  siempre  res- 
peto al  servicio  de  Dios,  bien  e  utilidad  e  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  o  a  que  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
cargadas de  lo  que  hizieredes  y  ordonardes,  so- 
bre lo  qual  les  encargamos  las  suyas  y  Manda- 
mos que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que 
fuese  ordenado  por  los  dichos  religiosos  o  cléri- 
gos en  razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha 
pena;  e  que  con  el  primero  navio  que  viniese  á 
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estos  Nuestros  Reynos,  Nos  envíen  los  dichos  re- 
ligiosos ó  clérigos,  la  información  verdadera  de 
la  calidad  e  habilidad  de  los  dichos  indios,  y  re- 
lación de  lo  que  cerca  dello  hubiesen  ordenado, 
para  que  Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro 
Consejo  de  las  Yndias,  para  que  se  apruebe  y 
confirme  lo  que  fuore  justo  y  en  servicio  de  Dios 
e  bien  de  los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni 
cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  lo  que  no  fuese 
tal  se  enmiende  y  se  provea  como  convenga  a 
servicio  de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos 
indios  e  de  su  Hbertad  y  vidas,  y  se  escusen  los 
danos  e  inconvenientes  pasados.» 

«ítem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y  de  aquí  adehmt  ^  fueren  á  rrescatar  y  po- 
blar y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  e  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qual- 
quier  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Roy- 
aos de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fue- 
sen expresamente  prohibidas,  sin  que  puedan 
lleva^  ni  lleven  de  los  vecinos  y  moradores  y  es- 
tantes en  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del  dicho 
mar  Occeano,  ni  de  algunas  dellas,  si  no  fuese 
una  ó  dos  personas  en  cada  descubrimiento,  para 
lenguas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  via- 
jes, so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  todos 
sus  bienes,  para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador 
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Ó  conquistador  o  maestre  que  los  Iterase  sin 
Nuestra  licencia  expresa.» 

cE  guardando  ^  cumpliendo  los  dichos  capita^ 
nes  e  officialcs  y  otras  gentes,  que  agora  y  de 
aquí  adelante  oviesen  de  ir  o  fueren  con  Nuestra 
licencia,  a  las  dichas  poblaciones,  rescates  y 
descubrimientos  hayan  de  llevar  y  gozar,  y  go- 
zen  y  lleven  los  salarios  y  quitaciones,  prove- 
chos y  gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  €fn 
Nuestro  nombre  fuese  con  olios  asentado  y  ca- 
pitulado, lo  qual  todo  por  esta  Nuestra  carta  Pro- 
metemos de  les  guardar  y  cumplir  lo  que  por 
Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  es  encomendado  é 
mandado;  e  no  lo  guardando  ni  cumpliendo  o 
teniendo  o  pasando  contra  ello  ó  contra  alguna 
parte  dello,  demás  de  incurrir  de  las  nenas  de 
suso  contenidas,  Declaramos  y  Mandamos,  que 
hayan  perdido  y  pierdan  ^odos  los  oficios  y  mer- 
cedes de  que  por  el  dicho  asiento  y  capitulación 
habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  siete  años.=Yo  el  Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Su 
Cesárea  y  Católica  Magestad,  lo  fize  escribir  por 
su  mandado=  Doctor  Carvajal=El  doctor  Be!- 
tran=:rRegistrada=Juan  de  Samano  ürbina.  Chan- 
ciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo  su- 
sodicho á  vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera 
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¡ue  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cum- 
liendo  lo  contenido  de  la  dicha  provisión  que 
e  suso  va  incorporada  y  todas  las  otras  instruc- 
iones  pue  adelante  vos  mandaremos  guardar  e 
azar  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  trata- 
diento  y  conversión  a  Nuestra  Santa  Fé  católica 
''  de  los  naturales  della,  Digo  y  Prometo  que  vos 
era  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella 
^ntenido,  en  todo  y  por  todo,  según  de  suso  se 
K)ntiene;  y  no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  ansí 
^os  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar 
li  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello,  y 
lello  vos  mandaré  dar  la  presente,  firmada  de  Mi 
lombre  y  refrendada  de  Mi  infrascrito  Secréta- 
lo. Fecha  en  Madrid  a  veinte  y  siete  dias  del 
Bes  de  Octubre  do  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
lueve  años=Yo  lá.  RKYNA=Refrendada  de  Sa- 
xiano=SeñaIada  dol  Conde  y  de  Beltran  y  del 
icenciado  Delacore  y  de  CSarv^jal. 
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FRAY     NICOLÁS     DB    OTANDO. 


Año  de  1531  (1). 


Don  Fernando  e  Doña  Isabel  etc,  =A  vos  los 
Nuestros  Consejos,  Justicias  e  Regidores,  caba- 
lleros oflficialos  e  homes-buenos  de  todas  las  I»- 
las  e  Tierra-firme  de  las  Yndias  del  mar  Occea- 
no,  é  á  cada  uno  de  vos,  salud  ó  gracia:  sepades 
que  entendiendo  ser  complidero  al  servicio  de 
Dios  e  Nuestro,  o  a  la  ejecución  de  la  Nuestra 
justicia,  e  a  la  paz  e  sosiego  e  buen  gobierno  de 
las  dichas  Islas  é  Tierra  firme,  Nuestra  merced  e 
voluntad  es,  que  Fray  Nicolás  de  Ovando,  Co- 
mendador de  Lares  de  la  Orden  e  Caballería  de 
Alcántara,  tenga  por  Nos  la  gobarnacion  e  ofi- 
cio de  juzgado  de  las  dichas  Islas  o  Tierra-firme, 
por  todo  el  tiempo  que  Nuestra  merced  e  volun- 
tad fuese,  en  los  oficios  de  justicia  e  juridiccion 
civil  e  criminal,  alcaldías  e  algunas  dellas,  por- 
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cjue  VOS  mando  á  todos  e  cada  uno  de  vos,  que 
luego  vista  esta  Nuestra  carta,  sin  otra  luenga  ni 
ordenanza  alguna,  e  sin  Nos  más  requerir  ni  con- 
sultar ni  es[)edir  otra  Nuestra  carta  ni  manda- 
miento ni  juicio,  recibáis  del  dicho  comendador 
b1  jiramento  e  solemnidad  quen  tal  caso  se  acos- 
tumbra facer,  al  qual,  por  el  fecho,  lo  recibáis 
por  Nuestro  Justicia  e  Gobernador  destas  dichas 
Islas  e  Tierra-firme,  e  le  dejéis  e  consientan  li- 
l>remente  usar  e  ejercer  el  dicho  oficio  de  Go- 
bernador e  cumplir  e  ejecutar  la  Nuestra  justi- 
cia en  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme,  e  en  cada 
una  del  las,  por  sí  e  por  sus  oficiales  e  logares  te- 
nientes, que  es  Nuestra  merced,  que  en  los  di- 
chos oficios  de  Alcaldias  e  alguaciladgos  e  otros 
oficios  a  la  dicha  gobernación  anexos,  pueda  po- 
nerlos, que  no  los  pueda  quitar  e  amover  cada  e 
quando  vie-e  que  á  Nuestro  servicio  e  execucion 
déla  Nuestra  justicia  cumple,  oponer  e  subro- 
gar otros  en  sií  lugar,  e  oir  e  librar  e  determinar, 
e  vayan  e  libren  e  determinen  todos  los  pleitos  e 
causas,  así  civiles  como  criminales  que  en  las  di- 
chas Islas  e  Tierra-firme  están  pendientes,  co- 
menzados e  movidos,  e  samoviese  e  comenzaren 
de  aquí  adelante  cuanto  por  Nos  al  dicho  oficio 
toviese;  e  pueda  llevar  e  lleve  el  su  Alcalde  los 
dichos  e  salarios  al  dicho  oficio  pertenecientes, 
conformo   al    traslado   que   para    ello  lleváis,  e 
hacer  cualesquier  pesquisas  en  todas  las  otras 
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cosas  al  dicho  oficio  pertenecientes,  e  que  aa- 
tienda  el  o  quien  su  poder  oviese  que  a  Nuea* 
tro  servicio  e  a  la  ejecución  de  la  Nuestra  jus^ 
ticia  Qumpla,  e  para  usar  e  exercer  el  diobo 
oficio,  e  cumplir  e  executar  la  Nuestra  justicia, 
todos  vos  conformadas  con  el,  con  vuestras  per- 
sonas e  gentes,  e  les  dedes  e  fagades  dar  todo  el 
íavor  e  ayuda  que  vos  pidiese  o  menester  ovia* 
SO;  e  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  en 
contrario  alguno  no  le  pongades  ni  consinta* 
des  poner,  que  Nos  por  la  presente  le  recibimos 
e  avernos  por  recibido  al  dicho  oficio,  e  al  uso  e 
exercicio  del,  e  le  Damos  poder  cumplido  para 
les  usar  e  cumplir  e  executar  la  Nuestra  justicia 
en  los  dichas  Islas  e  Tierra-firme  e  en  cada  una 
de  ellas,  hasta  que  por  vos  é  otros  ó  por  alguno 
de  ellos  vos  no  sea  recibido;  e  por  esta  Nuestra 
carta.  Mandamos  a  qtialesquier  persona  ó  perso- 
nas que  tienen  la  vara  de  la  Nuestra  justicia  e  de 
los  oficios  de  alcaldías  e  alguaciladgos  de  todas 
las  dichas  Islas  ó  Tierra-firme,  é  de  cada  una  da- 
llas, que  luego  que  por  el  dicho  Comendador  de 
Lares  fueren  requeridos,  que  las  entregue  é  do 
usen  más  dolles  sin  Nuestra  licencia  e  especial 
mandado  en  que  caen  e  incurren  las  personas  so 
las  pena^j  privadas  que  usan  de  oficios  públicos 
pero  que  no  tienen  poder,  ni  facultad,  e  Nos  por 
la  presente  los  suspendemos;  e  otro  sí,  Nuestra 
merced  e  voluntad  es,  que  si  el  dicho  Comenda- 
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<Jor  (Jo  Lares  entendiese  ser  cumplido  á  Nuestro 
^lervícío  e  a  la  ejecución  de  la  Nuestra  justicia, 
<jue  qualesquier  caballeros  e  otras  personas  de  las 
<iue  agora  están  ó  estoviesen  en  las  dichas  Islas  ó 
Tierra-firme  e  algunas  dellas,  e  que  no  entren  ni 
-estén  en  ellas,  e  i\ue  se  vengan  a  presentar  ante 
Nos  que  los  pueda  mandar  de  Nuestra  parte,  é 
los  hacer  della  salir,  a  los  quales,  o  a  quien  el 
lo  mandare.  Nos  por  la  presente  Mandamos  que 
luego  que  sobre  ello  Nos  remitir  ni  consultar,  ni 
esperar  otra  Nuestra  carta  ni  mandamiento  e  sin 
poned  dello  apelación  ni  suplicación,  lo  pongan 
e  hovieren,  según  que  lo  cual  dixere  e  mandare 
en  las  penas  que  le  poniese  de  Nuestra  parte,  las 
quales,  Nos  por  la  presente.  Ponemos  e  Have- 
mos  por  puestas,  e  le  Damos  poder  e  facultad 
para  las  poder  executar  en  los  que  remisos  e  in- 
ovedientes  fueren,  para  lo  qual  todo  que  dicho 
es,  e  para  cada  ima  cosa  e  parte  dello,  e  para 
usar  e  exorcer  el  dicho  oficio,  e  cumplir  e  exe- 
cutar  la  Nuestra  Justicia  destas  Islas  e  tierra  fir- 
me e  en  cada  una  dellas,  ecepto  en  las  Islas  de 
que  tiene  la  gobernación  Alonso  de  Ojeda  e  Vi- 
cente Yañez  Pinzón,  por  otras  Nuestras  cartas  e 
la  damos  por  e^ta  Nuestra  carta,  poder  cumplido 
con  todas  sus  incidencias  e  dependencias  e  anexi- 
dades e  conexidades,  e  otro  sí  Mandamos  al  di- 
cho Comendador  de  Lares,  de  las  penas  pertene- 
cientes a  Nuestra  Cámara  e  fisco,  e  que  sus  Al- 
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caldes  condenaren,  e  las  que  pusieren  para  la  di-- 
cha  Nuestra  Cámara,  las  executar  e  las  cobren  ei 
dicho  Nuestro  Gobernador,  por  inventario  e  ante 
escribano  público,  e  hagan  dellas  cuenta  y  ra« 
zon,  para  hacer  dellas  lo  que  por  Nos  les  fuese 
mandado  a  los  unos  e  los  otros.  Dada  en  Grana-- 
da  á  tres  de  Setiembre  de  mil  e  quinientos  e 
treinta  e  un  años.=Yo  el  Rey.=Yo  la  Rryna. 
Yo  Gaspar  de  Grisio,  Secretario  del  Rey  e  de 
la  Reyna  Nuestros  Señores  la  fize  escribir  por  m 
mandado. 


Gapitulagion  Dr  Vicente  Yai^és  Pinsor. 


Año  de  1531  (i). 


El  Rey  é  La  Reyna. 

El  asiento  que  por  Nuestro  mandado  se  tomó 
con  vos  Vicente  Yañes  Pinzón,  sobre  las  Yslas  é 
tierra  firme  que  vos  habéis  descubierto,  es  lo  si- 
guiente. 

Primeramente,  que  por  quanto  vos  el  dicho 
Vicente  Yañez  Pinzón,  vecino  de  la  Villa  de  Pa- 
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or  Nuestro  mandado,  é  con  Nuestra  licenoia 
Itad  fuisteis  á  vuestra  costa  é  minsion  con 
is  personas  ó  parientes  é  amigos  vuestros, 
;ubrír  en  el  mar  Occeano,  á  las  partes  de  las 
s,  con  cuatro  navios,  á  donde  con  el  ayuda 
)s  Nuestro  Señor  é  con  vuestra  industria  é 
D  é  diligencias,  descobristes  ciertas  Islas  é 
firme  que  posistes  los  nombres  siguientes: 
María  de  la  Consolación  é  Rostro  Hermoso, 
le  allí  seguiste  la  costa  que  se  corre  al  No- 
)  fasta  el  Rio  Grande  que  Uamastes  Santa 

de  la  mar  dulce;  ó  por  el  mismo  Norueste, 
a  tierra  de  luenga  fasta  el  Cabo  de  San  Vi- 

ques  la  misma  tierra  donde  por  las  desco- 
í  aliar  posites  vuestras  personas  á  mucho 

6  peligro,  por  Nuestro  servicio,  é  sofristes 
Ds  trabajos,  ó  se  vos  creció  muchas  pérdidas 
as,  é  acatando  el  dicho  servicio  que  Nos 
)s  é  Esperamos  que  Nos  haréis  de  aquí 
ite.  Tenemos  por  bien  ó  Queremos,  que  en 
3  Nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  ayades 
3des  de  las  cosas  que  adelante  en  esta  ca- 
mión serán  declaradas  é  contenidas,  com- 
á  sabor  en  remuneración  de  los  servicios  é 
;  ó  los  daños  que  se  vos  recrecieron  en  el 
viaje,  vos  el  dicho  Vicente  Yañez,  quanto 
ra  merced  é  voluntad  fuere,  seades  Nuestro 
.n  é  Go  vernador  de  las  dichas  tierras  de  suso 
radas,  desde  la  dicha  punta  de  Santa  María 
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de  la  Consolación,  siguiendo  la  costa  fasta  Ros- 
tro Hermoso,  ó  de  allí  toda  la  costa  que  se  corre 
al  Norueste  hasta  el  dicho  Rio  que  vos  posíste 
nombre  de  Santa  María  de  la  mar  dulce,  con  las 
Islas  questan  á  la  boca  de  dicho  rio  que  se  nom- 
bra Marina;  al  qual  dicho  oQcio  é  cargo  do  Capi- 
tán é  Governador  podados  usar  é  egercer,  é  use- 
des  é  ejercedes,  por  vos  é  por  quien  vuestro 
poder  oviese,  con  todas  las  cosas  anexas  é  con- 
cernientes al  dicho  cargo,  según  que  lo  usan  é  lo 
pueden  ó  deben  usar  los  otros  Nuestros  capitanes 
á  Govornadoros  de  las  semejantes  Islas  ó  tierras 
nuevamente  descubiertas. 

ítem,  que  es  Nuestra  merced  é  voluntad  de 
(jue  las  cosas  ó  intereses  é  provechos  quo  en  las 
dichas  tierras  de  suso  nombradas  é  rios  ó  Islas,  é 
se  viviese  e  aliare  6  adquiriere  de  aquí  adelante, 
así  oro  como  plata,  cobre  ó  otro  qualquiera  me- 
tal, í>  perlas,  é  piedras  prociosas,  ó  drogui^ria,  é 
especeria  é  otras  qualesquier  cosa  de  animales,  é 
pescados,  é  aves,  6  arboles,  é  yerbas  ó  otras  co- 
sas de  cuaicsquier  natura  ó  calidad  que  sean,  en 
quanto  Nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  hayares 
é  gocedes  la  decima  parte  de  lo  que  Nos  llovié- 
semos en  esta  manera,  que  si  Nos  embiasemosá 
Nuestra  costa  á  las  dichas  Islas  e  tierra  por  vos 
descubiertas,  algunos  navios  ó  gente  que  sacando 
primeramente  toda  la  costa  de  armazón  é  fletes, 
que  del  interés  que  remaneciere  hayamos  é  He- 
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ramos  Nos  las  cinco  décimas  partes,  é  vos  el  di- 
ího  Vicente  Yañez  la  otra  décima  parte,  e  si  al- 
juna  ó  algunas  personas,  con  Nuestra  licencia  ó 
aandado,  fueren  a  las  dichas  Islas  e  tierras  é 
ios,  de  lo  que  las  tales  personas  Nos  oviesen  á 
lar,  por  razón  de  las  dichas  tales  licencias  é  via- 
jes, hayamos  ó  llevemos  para  Nos  las  cinco  dé- 
cimas partes  é  vos  el  dicho  Vicente  Yaüez  la  otra 
lecima  parte. 

ítem,  que  si  vos  el  dicho  Vicente  Yañez  Pin- 
son  quisierdes  ir  dentro  de  un  año,  que  se  cuen- 
ten del  dia  de  la  fecha  de  esta  capitulación  é 
aisiento,  con  algún  navio  ó  navios,  a  las  dichas 
Islas  e  tierras  é  rrios,  á  rescatar  e  traer  qualquier 
cosa  de  interés  e  provecho,  que  por  el  mismo 
viaje  que  fuerdes,  sacando  primeramente  para 
vos  las  costas  que  ovierdes  fecho  en  los  fletes  é 
armazón  del  dicho  primero  viaje,  que  del  inte- 
rés que  remaneciere,  hayamos  é  llevemos  Nos 
la  quinta  parte  é  vos  el  dicho  Vicente  Yañez  las 
cuatro  quintas  partes,  con  tanto  que  no  podáis 
traer  esclavos  ni  esclavas  algunos,  ni  vayáis  a  las 
Islas  e  tierra  firme  que  hasta  hoy  son  descubier- 
tas ó  se  han  de  descubrir  por  Nuestro  mandado  é 
con  Nuestra  licencia,  ni  a  las  Islas  é  tierra  firme 
del  Serenisimo  Rey  de  Portugal,  Príncipe,  Nues- 
tro muy  caro  6  muy  amado  hijo,  sino  podades 
dellas  traer  intereses  ni  provecho  alguno,  salvo 
mantenimiento  para  la  gente  que  llevardes,  por 


304  DOCUMENTOS     Ili¿01TOS 

vuestros  dineros,  ó  pasando  el  dicho  año  no  po- 
dades  gozar  ni  gocedes  de  lo  contenido  en  esta 
dicha  capitulación. 

Item^  para  que  se  sepa  lo  que  asi  ovierdes  en 
el  dicho  viaje,  e  en  ello  no  se  pueda  hacer  frauda 
ni  engaño  alguno,  Nos  pongamos  en  cada  uno  de 
los  dichos  navios  una  ó  dos  personas,  que  ea 
Nuestro  nombre  e  por  Nuestro  mandado,  astó 
presente  a  todo  lo  que  se  obiere  e  rescatase  ea 
los  dichos  navios  de  las  cosas  susodichas,  e  lo 
pongan  por  escrito,  e  fagan  dello  libro,  e  teogaa 
dello  cuenta  e  razón,  e  lo  que  se  rescatase  e  o  vie- 
se de  cada  un  navio  se  ponga  e  guarde  en  arcas 
cerradas,  e  en  cada  una  Iiaya  dos  llaves,  e  por  la 
tal  persona  o  personas  que  por  Nuestro  mandado 
fueren  en  el  tal  navio  tenga  una  llave,  e  vos,  el 
dicho  Vicente  Yañez,  o  quien  vos  nombrardes, 
otra,  por  manera  que  no  se  pueda  facer  fraudes  ni 
engaño  alguno. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Vicente  Yañez  ni  otra 
persona  alguna,  ni  personas  algunas  de  los  dichos 
navios  e  compañia  dellos,  non  puedan  rescataFi 
ni  contratar,  ni  haver  cosa  alguna  de  las  susodi- 
chas, sin  ser  presente  a  ello  la  dicha  persona  o 
personas  que  por  Nuestro  mandado  fuesen  en 
cada  uno  de  los  dichos  navios. 

ítem,  que  todo  lo  susodicho  que  asi  se  aviesa 
e  rescatase  en  qualquier  manera,  sin  disminución 
ni  (alta,  se  traiga  a  la  cibdad  e  puerto  de  Sevilla 
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>  Cádiz,  e  se  presenten  ante  el  Nuestro  oficial 
jue  alli  residiese,  para  de  allí  se  tome  la  parto 
\ue  de  alli  hovieremos  de  haber,  e  que  por  la 
j^cha  parte  que  de  asi  dello  ovierdes  de  haber, 
aon  paguéis  ni  seáis  obligado  a  pagar  de  la  prime- 
pa  venta,  alcavala,  ni  aduana,  ni  almojarifazgo  ni 
otros  derechos  algunos. 

ítem,  que  las  tales  personas  o  persona  que  en 
cada  uno  de  los  dichos  navios  fuesen  por  Nuestro 
mandado,  ganen  parte  como  las  otras  personas 
que  en  el  dicho  navio  fuesen. 

ítem,  que  antes  que  comencéis  el  dicho  viaje, 
vos  vades  a  presentar  á  la  cibdad  de  Sevilla  o  Cá- 
diz, ante  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  Nuestro 
Corregidor  de  Xerez,  e  Ximeno  de  Bribiesca, 
Nuestro  oficial,  con  los  navios  e  jentes  con  que 
ovierdes  de  facer  el  dicho  viaje,  para  quellos  lo 
vean  e  asienten  la  relación  dello  en  los  Nues- 
tros libros  e  hagan  las  otras  diligencias  nece- 
sarias. 

Para  lo  qual.  Facemos  Nuestro  capitán  de  los 
dichos  navios  e  gente  que  con  ellos  fuesen,  a  vos 
el  dicho  Vicente  Yañez  Pinzón,  e  vos  damos 
Nuestro  poder  complido  e  jurisdicion  civil  e  cri- 
minal, con  todas  sus  incidencias  e  dependencias 
e  anexidades  e  conexidades,  e  Mandamos  á  las 
personas  que  en  los  dichos  navios  fueren,  que 
por  tal  Nuestro  capitán,  vos  obedezcan  en  todo  y 
por  todo  e  vos  consientan  usar  de  la  dicha  juris- 
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dicción,  con  tanto  que  no  podáis  matar  persona 
alguna  n¡  cortar  miembro. 

ítem,  que  para  seguridad  que  vos  el  dicho  Vi- 
cente Yañez  Pinzón,  e  las  otras  personas  que  en 
los  diclios  navios  irán,  fareis  e  cumpliréis,  e  será 
cumplido  e  guardado  todo  lo  en  esta  capitulación 
contenido  e  cada  cosa  e  parte  dello. 

Antes  que  comenzeis  el  dicho  viaje  deis  fíanzas 
llanas  e  abonadas  a  contentamiento  del  dicho 
Gonzalo  Gómez  de  Cervantes  o  de  su  lugar  te- 
niente. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Vicente  Yañez,  e  las 
otras  personas  que  en  los  navios  fueren,  fagades 
e  cumplades  todo  lo  contenido  en  esta  capitula- 
ción e  cada  cosa  e  parte  de  ello,  so  pena,  que 
qualquicr  persona  que  lo  contrario  ficicse  por  el 
mismo  fecho  haya  perdido  y  pierda  todo  lo  que 
se  rescatase  e  oviese  e  todo  el  interés  o  provecho 
quel  del  dicho  viaje  podria  venir  centuplicado, 
desdo  agora  lo  Aplicamos  a  Nuestra  Cámara  e 
íisco,  e  el  cuerpo  esté  á  la  Nuestra  merced. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  e  cada  cosa  o  parte 
de  ello,  fechas  por  vos  las  dichas  diligencias. 
Prometemos  de  vos  mandar  guardar  e  cumplir,  a 
vos,  el  dicho  Vicente  Yañez  Pinzón,  que  en  ello 
ni  en  cosa  alguna  ni  parte  dello  non  vos  será 
puesto  impedimento  alguno;  de  lo  qual  vos  man- 
damos dar  la  presente,  firmada  de  Nuestro  nombre. 

Fecha  en  Granada  a  cinco  de  Setiembre  de  mil 
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«  quÍDÍentos  treinta  e  un  años.  =  Yo  kl  Rry.=:Yo 
x\  REYNA,=Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reyna. 
=Gaspar  Gricio. 


Capitulación   que  se  tomó  con  Pbdro   di  Alvaeado,  sobrs   bl 
desgubrimibnto  db  las  islas  del  mar  dbl  sur. 


Año  de  1532  (1). 


La  Reyna. 


Por  quanto  vos,  Don  Pedro  de  Alvarado,  Ade- 
lantado y  Governador  de  la  provincia  de  Guate- 
mala, Nos  hezistes  rrelacion  que  por  los  buenos 
y  leales  servicios  que  Nos  hezistes  en  la  con- 
quista de  la  Isla  de  Cuba  y  Nueva  España  y  dessa 
provincia,  la  qual  diz  que  habéis  poblado  de 
cristianos  y  fecho  hazer  Iglesias,  y  descubierto 
minas  é  casi  pacificado  toda  la  tierra,  dé  que  los 
indios  están  de  paz,  y  de  su  voluntad  vienen  a 
servir  a  los  cristianos,  ó  que  agora  con  deseo  de 
Nos  servir,  y  del  bien  y  acrecentamiento  de 
Nuestra  Corona  Real,  como  siempre  lo  habéis 
fecho,  habéis  comenzado  a  hazer  una  armada  en 


(i)     Archivo  de  Indias. 
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el  puerto  que  está  cerca  de  la  Ciudad  de  Santiago 
desa  dicha  provincia,  para  descubrir  los  secretos 
del  mar  del  Sur,  porque  tenéis  noticia  de  mey 
ricas  Islas  é  de  otras  tierras  en  la  costa  de  aquella 
mar,  de  que  entre  ellas  se  Nos  seguirá  mucho 
servicio  y  provecho;  y  porque  para  una  cosa  tan 
principal  teniades  necesidad  de  llevar  suficiente 
armada,  y  bien  proveida  de  todo  lo  necesario,  os 
ofrecéis  de  hazer  hasta  cumplimiento  de  doce  na- 
vios con  los  que  agora  tenéis,  y  que  meteréis  en 
ellos  cuatrocientos  hombres  cristianos,  de  pie  y 
de  cavallo,  y  porque  la  costa  dello  según  parecía 
por  csperiencia  de  lo  que  teniades  fecho,  os  lle- 
garia  a  mas  de  quarenta  mil  castellanos,  y  para 
lo  cumplir  y  acavar  os  habiades  de  poner  en  ne- 
cesidad. Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced, 
vos  mandase  dar  licencia  para  hazer  la  conquista 
de  las  dichas  tierras  y  vos  concediese  y  otorgase 
las  mercedes  y  con  las  condiciones  que  de  yuso 
serán  contenidas;  sobre  lo  qual,  Yo  Mandé  tomar 
con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  damos  licencia,  poder  y  fa- 
cultad, para  que  por  Nos  ó  en  Nuestro  nombre  y 
de  la  Corona  Real  de  Castilla,  podáis  descubrir, 
poblar  y  conquistar  qualquier  Isla  que  hay  en  la 
mar  del  Sur  de  la  Nueva  España,  questan  en  su 
paraje,  y  todas  las  demás  que  hallardes  hazla  el 
Poniente  della,  no  siendo  en  el  paraje  de  las 
tierras  en  que  hoy  hay  proveído  Governadores;  y 
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ansí  mismo  vos  damos  la  dicha  licencia  y  facul- 
tad^ para  que  podáis  descubrir  cualquier  parte  da 
tierra  ílrme  que  hallardes  por  la  dicha  costa  del 
Sur  hacia  el  Poniente^  que  no  se  haya  hasta  agora 
descubierto^  ni  entre  en  los  límites  y  paraje 
Norte-Sur  de  la  tierra  que  está  dada  en  governa- 
oíon  a  otras  personas. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
ie  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  por  honrrar 
muestra  persona,  y  por  vos  hacer  merced.  Pro- 
netemos  de  vos  hazer  Nuestro  Governador  de 
odas  las  dichas  Islas  e  tierras  que  como  dicho  es.^ 
lescubrierdes  e  conquistardes,  por  todos  los  diaa 
ie  vuestra  vida,  y  dello  vos  mandaremos  dar  y 
^os  serán  dadas  Nuestras  provisiones  en  forma. 

Ansí  mismo,  que  vos  haré  merced,  como  por 
a  presente  vos  la  hago,  de  Nuestro  Alguacil  ma- 
^or  de  las  dichas  tierras,  por  todos  los  dias  de 
íTuestra  vida,  y  dello  vos  será  dada  provisión  en 
forma. 

Otro  sí,  por  cuanto  vos  Me  suplicaste»  voa 
lizieso  merced  de  la  dozava  parte  de  todo  lo  que 
lescubrierdes  en  la  dicha  mar  del  Sur,  perpetua- 
aaente,  para  vuestros  herederos  y  sucesores,  por 
Sí  presente.  Digo,  que  aviedes  información  de  lo 
|ue  vos  descubierdes,  y  sabido  lo  ques,  terne- 
jios  memoria  de  vos  hazer  merced  y  satisfacion, 
jual  servicio  y  gasto  que  en  ello  hizierdes  mere- 
ciere,  e  que  en  ello  se  terna  respeto  a  vuestra 
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persona;  e  para  entretanto  qiieá  venida  la  dicha 
relación  lo  mandaremos  proveer  como  dicho  es, 
ávido  respeto  a  los  gastos  y  costas  que  en  la  di- 
cha conquista  y  descubrimiento  aveis  de  hazer. 
Tenemos  por  bien,  que  gozeis  de  la  dozava  parte 
de  todo  lo  que  como  dicho  es,  descubierdes,  por 
el  tiempo  que  Nuestra  merced  y  voluntad  fuere, 
con  el  señorío  y  jurisdicción  en  primera  instan- 
cia, reservando  para  Nos  e  Nuestra  Corona  Real, 
todas  las  cosas  concernientes  a  la  Suprema. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  do  los  ma- 
les y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  po- 
blaciones nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  i>ara 
que  Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  li- 
cencia para  los  hazer,  para  remedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  con- 
sulta Nuestra,  está  ordenada  y  despachada  una 
provisión  general  de  capítulos  sobre  lo  que  vos 
abéis  de  guardar  en  la  dicha  población  é  descu- 
brimiento, la  qual,  aquí  mandamos  incorporar;  su 
tenor  de  la  qual,  es  este  que  se  sigue: 

«Don  Carlos  etc.  =Por  quanto  Nos,  somos  in- 
formado y  es  notorio,  que  por  la  desornada  co- 
dicia de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasan 
á  las  Nuestras  Islas  v  Tierra-firme  del  mar  Oc- 
ceano,  por  el  mal  tratamiento  que  ficieron  á  los 
indios  naturales  de  las  dichas  Islas  v  Tierra-firme, 
así  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que  les 
daban,  teniéndolos  en  las  minas  para  sacar  oro  y 
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en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  otras  labores 
y  granjerias,  liaziéudoles  trabajar  excesiva  e  in- 
moderadamente, no  les  dando  el  vestir  ni  el  man- 
tenimiento necesario  paia  sustentación  de  sus  vi- 
das, tratándolos  con  crueldad  y  desamor,  mucho 
peor  que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido 
y  fué  causa  de  la  muerte  de  gran  número  de  di- 
chos indios,  en  tanta  cantidad,  que  muchas  de 
las  dichas  Islas  y  [)arto  de  Tierra-firme  quedaron 
yermas  y  sin  población  algima  de  lus  dichos  in- 
dios naturales  dellas,  y  otros  huyesen  y  se  fuesen 
y  ausentasen  de  sus  propias  tierras  y  naturaleza 
y  so  fuesen  a  los  montes  y  otros  lugares  para  sal- 
var sus  vidas  y  salir  de  la  dicha  subjecion  y  mal 
tratamiento,  lo  qual  fué  también  gran  estorbo  a 
la  conversión  de  los  dichos  indios  a  Nuestra  San- 
ta Fé  Católica,  y  da  no  haber  venido  todos  ellos 
entera  y  generalniunte  en  verdadero  conocimien- 
to de  ella,  de  que  Dios  Nuestro  Sfcñor  es  muy 
desservido;  y  ansí  mismo  Somos  ¡tifonnados,  que 
los  capitanes  y  otras  gentes  que  por  Nuestro 
mandado  y  con  Nuestra  licencia  fueran  a  descu- 
brir y  poblar  algunas  de  las  dichas  Islas  e  Yndias 
e  Tierra-íirme,  siendo  como  fuó  y  es  Nuestro 
principal  intento  y  deseo  de  traer  los  dichos  in- 
dios en  conocimienio  verdadero  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  su  Santa  Ké,  con  pedricacion  della  y 
exemplo  de  personas  doctas  y  buenos  religiosos 
con  les  hazer  buenas  obras  y  buenos  tratamien- 
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tos  do  próximos  sin  que  en  sus  personas  y  bi 
nes  no  recibiesen  fuerza  ni  premio  daño  ni  de 
aguisado  alguno,  habiendo  sido  esto  ansí  por  Nc^i^ 
ordenado  y  mandado,  llevándolo  los  dichos  capi- 
tanes y  otros  Nuestros  oficiales  y  gente  de  las 
tales  armadas,  por  mandamiento  e  instruccioQ 
particular,  movidos  con  la  dicha  codicia,  olvidan- 
do el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  hirieron  y 
mataron  á  muchos  de  los  dichos  indios  en  los 
descubrimientos  y  conquistas,  y  les  tomaron  sus 
bienes,  sin  que  los  dichos  indios  les  oviesen  da- 
do causa  justa  para  ello,  ni  oviese  preferido  ni 
fecho  las  amonestaciones  que  eran  temidos  de 
les  hazer,  ni  fecho  a  los  cristianos,  resistencia  ni 
daño  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  San- 
ta Fé,  lo  qual  además  de  haver  sido  en  gran  ofen- 
sa de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  cau- 
sa que  no  solamente  los  dichos  indios  que  reci- 
bieron las  dichas  fuerzas,  daños  e  agravios,  pero 
otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  de  ello 
noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos, y  mataron  muchos  dellos  e  aun  a  los  reli- 
giosos y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  cul- 
pa tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  predi- 
cándoles la  Fe  cristiana,  por  lo  qual  todo,  Sus- 
pendimos y  Sobresehimos  en  el  dar  de  las  licen- 
cias, para  las  dichas  conquistas  y  descubrimien- 
tos. Queriendo  proveer  y  platicar  sobre  ello  así 


DBL    ARCHIVO    DE    INDUS.  313 

«1  castigo  de  lo  pasado,  como  el  remedio  de  lo 
venidero,  y  escusar  los  dichos  dafios  e  inconve- 
nientes, y  dar  orden  que  los  dichos  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se 
hubiesen  de  hazer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muerte  ni  robos  de  los  dichos  indios,  y  sin 
cautivarlos  por  esclavos  indevidamente;  de  ma- 
rá quel  deseo  que  habernos  tenido  de  ampliar 
Nuestra  Santa  Fé,  e  que  los  dichos  indios  e  in- 
fieles, vengan  en  conocimiento  della  se  haga 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  se  prosiga 
Nuestro  propósito  y  la  intención  y  obra  de  los 
católicos  Reyes  Nuestr/>s  Señores  ó  abuelos,  en 
todas  aquellas  partos  de  las  Islas  e  Tierra-firme 
del  mar  Occeano  que  son  de  Nuestra  conquista, 
y  quedan  por  descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto 
con  gran  deliberación  por  los  del  Nuestro  Conse- 
jo de  las  Yndias  y  con  Nos  consultado  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  Nuestra  car- 
ta en  la  dicha  razón,  por  la  qual,  Ordenamos  y 
Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  así  pa- 
ra remedio  de  lo  pasado,  como  en  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  por  Nuestro  Mandado 
y  en  Nuestro  nombre  se  hiziesen  en  las  dichas 
Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  descubier- 
tas y  por  descubrir  en  Nuestros  límites  y  demar- 
cación, se  guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  será 
contenido  en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordenamos,  que  luego  sean 
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dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones  para  los  Oy- 
dores  de  Nuestra  Audiencia  que  residen  en  la 
ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española^  y 
para  los  Gobernadores  y  otras  justicias  que  agora 
son  y  fueren  de  la  dicha  Isla  y  de  las  otras  Tslas 
de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica,  y  para  los  Go- 
bernadores y  Alcaldes  mayores  y  otras  Justicias, 
así  de  Tierra-flrme,  como  de  la  Nueva  España^  y 
de  las  otras  provincias  del  Panuco,  y  de  las  Hi- 
gueras, y  de  la  Florida,  Tierra  Nueva,  y  para  las 
otras  personas  que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo 
cometer  y  encomendar,  para  que  con  gran  dili- 
gencia y  cuidado  cada  uno  en  su  lugar  y  juridic- 
cion,  se  informe  quales  do  Nuestros  súbtlitos  y 
naturales,  así  capitanes  y  oficíales  y  otras  qualos- 
quier  personas,  hizieron  las  dichas  muertes  y  ro- 
bos, y  casos,  y  desaguisados,  y  herraron  indios 
contra  razón  y  justicia,  e  de  los  que  se  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  envíen  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  relación  do 
la  culpa  con  su  parecer  del  castigo  que  se  debe 
sobre  ello  hazer,  lo  que  sea  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  convenga  a  la  execu- 
cion  de  Nuestra  justicia.» 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las  d¡- 
ciías  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información 
ó  informaciones,  hallaren  que  algunos  de  Nues- 
tros subditos,  de  cualquier  calidad  ó  condición 
que  sean  o  otros  qualesquier  que  tuviesen  algu* 
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nfos  indios  por  esclavos  sacados  y  traídos  de  sus 
derras  y  naturaleza^  injusta  é  indevidamente,  \6k 
saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios 
los  hagan  volver  á  sus  diversas  tierras  y  naturale- 
za si  buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiese 
hazer;  y  no  se  pudiendo  esto  hazer,  cómoda  y 
bménamente,  les  pongan  en  aqu(üla  libertado  en- 
comienda que  de  razón  y  de  justicia,  según  la 
calidad  o  capacidad  habilidad  de  sus  personas  hu- 
biese lugar,  teniendo  siempre  respeto  y  conside- 
ración al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios, 
para  que  sean  tratados  como  libres  y  no  como 
esclavos,  y  que  sean  bien  mantenidos  y  governa- 
dbs,  y  que  no  se  les  dé  trabajo  demasiado,  y  que 
no  los  tengan  en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo 
qual  han  de  hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de 
su  ofTficial  haviendolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausen- 
cia, con  acuerdo  y  parecer  del  cura  o  su  teniente 
de  la  Iglesia  que  ende  estuviese,  sobre  lo  qual, 
Encargamos  mucho  a  todos,  las  conciencias;  y  si 
!6s  dichos  indios  fuesen  cristianos,  no  se  han  dé 
volver  á  sus  tierras  aunque  ellos  lo  quieran,  sino 
estuviesen  convertidos  a  Nuestra  Santa  Feé  Catto- 
lica,  por  el  peligro  que  a  sus  animas  se  les  puede 
seguir.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aqui  adelante,  cualesquier  Capitanes  e  Offlcia- 
léá  y  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  natu- 
rales y  de  fuera  de  Nuestros  Reynos  que  con 

Tomo  XXIÍ  21 
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Nuestra  licencia  y  mandando  ovieren  de  ir  o  fue- 
ren á  descubrir  y  poblar  y  rescatar  en  algunas  de 
las  Islas  o  tierra  firme  del  mar  Occeano,  en  Nues- 
tros limites  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obli- 
gados antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos, 
quando  se  embarcaren  para  hacer  su  viaje,  a  lle- 
var a  lo  menos  dos  religiosos  o  clérigos  de  misa 
en  su  compañia,  los  quales  nombren  antes  los 
del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  e  por  ellos  ávida 
información  de  su  vida,  dotrina  y  exemplo,  sean 
aprovados  como  tales  cuales  conviene  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para  las  instrucciones  y 
enseñamiento  de  los  dichos  indios,  y  pedricacíon 
y  combersion  dellos,  conforme  a  la  Bula  de  la 
concesión  de  las  dichas  Indias  a  la  Corona  Real 
destos  Reynos.» 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos,  tengan  muy  gran  cuidado  y  deli- 
gencia  en  procurar  que  los  indios  sean  bien  trata- 
dos, como  próximos,  mirados  y  faborecidos,  y 
que  no  consientan  que  les  sean  fechas  fuerzas  ni 
rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni  maltratamiento 
alguno,  y  si  lo  contrario  se  hiziere  por  qualquier 
persona  de  qualquier  calidad  o  condición  que 
sean,  tengan  muy  gran  cuidado  y  solicitud  de 
Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  particularmente 
dello,  para  que  Nos,  con  los  del  Nuestro  Consejo, 
lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  todo  rrigor.  9 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos^  que  los  di- 
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ohos  Capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fuesen  á  hacer  descubrimientos  o  pobla- 
ción o  rescate,  quando  oviesen  de  salir  en  alguna 
Isla  o  tierra  firme  que  hallasen  durante  la  nave- 
gación e  viaje  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los 
límites  de  lo  que  les  fuese  particularmente  seña- 
lado en  la  dicha  licencia,  lo  que  ayan  de  hacer  y 
hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  officia- 
les  que  para  ello  fuesen  por  Nos  nombrados,  e  de 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  fuesen  con 
ellos,  y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimien- 
to de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziere 
lo  contrario,  para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
cossa  que  después  de  salidos  en  tierra,  los  dichos 
capitanes  e  Nuestros  officiales  y  otras  qualesquier 
gentes,  oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que  por 
lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y 
moradores  de  la  tal  tierra  e  isla,  les  digan  y  de- 
claren, como  Nos  les  enbiamos  para  les  enseñar 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana  e  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  pedricarsela,  para  que  se  salven  e 
atraerlos  a  Nuestro  servicio,  para  que  sean  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y  mira- 
dos como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos, 
y  les  digan  todo  lo  demás  que  fue  ordenado  por 
los  dichos  Reyes  Catholicos  que  les  havia  de  ser 
dicho;  magnifestadoy  rrequerido,  y  Mandamos  que 
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Heve  el  dicho  rrequerimiento  firmado  de  Francis^ 
co  de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario,  y  del  Nues- 
tro Consejo,  y  que  se  lo  notifiquen  y  hagan  en- 
tender, particularmente,  por  los  dichos  interpre- 
tes, una  y  dos  y  mas  veces,  quanlas  pareciere  a 
los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  conviniere  y 
fiíere  necesario,  para  que  la  entiendan,  por  mane» 
ra  que  Nuestras  conciencias  queden  descargadas; 
sobre  lo  cual.  Encargamos  a  los  dichos  religiosos 
o  clérigos  o  descubridores  o  pobladores,  sus  con- 
ciencias.» 

<cOtro  sí,  Mandamos  que  después  de  fecha  y 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  requeri- 
miento a  los  dichos  indios,  según  y  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes  que 
conviene  y  es  necesario,  para  servicio  de  Dios  y 
Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que  ade- 
lante huvieren  de  vivir  y  moráronlas  dichas  Islas 
o  tierras,  de  hazer  algunas  fortalezas  o  casas 
fuertes  o  llanas,  para  vuestras  moradas,  procura- 
ran con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  hazer 
en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se 
puedan  conservar  e  perpetuar,  procurando  que  se 
hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que  ser 
pueda,  sin  les  herir  ni  matar  por  causa  de  les  har 
zer,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  e  ha*- 
ciendas,  antes.  Mandamos  que  les  hagan  buen 
tratamiento  y  buenas  obras,  y  les  animen  y  alien 
guen  y  traten  como  a  próximos,  de  mauera  que 
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ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichod 
^wieligiosos  o  clérigos,  por  su  dotrina,  pedricacíon 
•  instrucion,  vendan  en  conocimiento  de  Nuestra 
^eé  j  en  amor  y  gana  de  ser  Nuestros  vasallos, 
y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro  servicio, 
como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subditos  y  na- 
turales.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  la  misma  forma  y  orden 
guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  todas  las 
otras  contrataciones  que  oviesende  hazer  ehizie- 
sen  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuer- 
za ni  contra  su  voluntad,  ni  les  fazer  mal  ni  daño 
ien  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios,  por 
lo  que  tubiesen  y  los  dichos  españoles  quisieren 
aver,  satisfacción  o  equivalencia,  de  manera  que 
ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  ninguno  no  pueda  to- 
mar ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos 
indios,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bie- 
nes y  officio  y  merced,  y  las  personas  a  lo  quQ 
Nuestra  merced  fuese,  salvo  que  los  dichos  jn- 
dios  no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o 
olerigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  buenos 
usos  y  costumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra 
Santa  Feé"  Católica,  o  no  quisiesen  darnos  la  obe- 
diencia, o  no  consintiesen,  resistiendo  o  defen- 
diendo con  mano  armada,  que  no  se  busquen 
minas  ni  saquen  dellas  oro  o  los  otros  metales  que 
se  hallasen,  ca  en  estos  casos  Permitimos,  que 
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por  ello  y  en  defeusion  de  sus  vidas  y  bienes, 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerda  y  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  Armándolos  de  sus  nombres,  hazer 
guerra  o  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
de  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permi- 
ten e  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  e  no 
en  otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha 
pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni 
otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  que  vayan  á  las  minas  de  oro  ni 
otros  metales,  ni  a  pesquerías  de  perlas  ni  otxas 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento 
de  sus  oficios  y  bienes  para  Nuestra  Cámara;  pero 
si  los  dichos  indios  hubieren  de  ir  a  trabajar  de 
su  voluntad  bien,  Permitimos  que  se  puedan  ser- 
vir y  aprovechar  dellos  como  de  personas  libres, 
tratándolos  como  tales,  no  les  dando  trabajo  de- 
masiado, teniendo  especial  cuidado  de  los  ense- 
ñar en  buenos  usos  y  costumbres  y  de  apartarlos 
de  vicios  y  de  comer  carne  humana  y  de  adorar 
los  Ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  natura,  y 
de  los  atraer  a  que  se  conviertan  en  Nuestra  Feé, 
y  vivan  en  ella,  y  procurando  la  vida  y  salud  de 
los  dichos  indios,  como  de  las  suyas  propias, 
dándoles  y  pagándoles  por  su  trabajo  y  servicio 
lo  que  merecieren  y  fuese  razonable,  considera-» 
da  la  calidad  de  sus  personas  y  condición  de  la 
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tierra  e  a  su  trabajo;  siguiendo  cerca  de  todo  esto 
que  dicho  es,  el  parecer  de  los  dichos  religiosos 
o  clérigos,  de  lo  qual  todo  y  en  especial  el  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios;  les  mandamos 
que  tengan  particular  cuidado,  dé  manera  que 
ninguna  cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de 
Nuestras  conciencias,  y  sobre  ello  les  encargamos 
las  suyas,  de  manera  que  contra  el  voto  y  parecer 
de  los  dichos  religiosos  e  clérigos,  no  puedan 
hazer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  con- 
tenidas en  este  capitulo  y  en  los  otros  que  dispo- 
nen la  manera  v  orden  que  han  de  ser  tratados 
los  dichos  indios.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad, 
condición  o  abilidad  de  los  dichos  indios,  pare- 
ciese a  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  que  es 
servicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  y 
para  que  se  aparten  do  sus  vicios,  y  especial  del 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para 
ser  instruidos  y  enseñados  con  buenos  usos  y 
costumbres  y  en  Nuestra  Fó  y  Doctrina  cristia- 
na, y  por  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  ne- 
cesario, que  se  encomienden  a  los  cristianos, 
para  que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  li- 
bres, que  los  dichos  religiosos  o  clérigos  los  pue- 
dan encomendar,  siendo  ambos  conformes,  según 
y  de  la  manera  que  ellos  ordenan,  teniendo 
siempre  respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utili- 
dad é  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a 
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que  en  ninguna  cosa,  Nuestras  conciencias  pue- 
dan  ser  encargadas  de  lo  que  hizierdes  y  orde- 
qardes,  sobre  lo  pual,  les  encargamos  las  suyas  y 
Mandamos  que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contr?i  lo 
que  fuese  ordenado  por  los  dichos  religiosos  o 
clérigos,  en  razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la 
dicha  pena;  e  que  con  el  primer  navio  que  vi- 
niese a  estos  Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los 
dichos  religiosos  o  clérigos,  la  información  ver- 
dadera de  la  calidad  é  abilidad  de  los  dichos  in- 
dios y  relación  de  lo  que  cerca  dello  hubiesen 
ordenado,  para  que  Nos,  lo  mandemos  leer  en  ej 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que  se  apruebe 
y  confirme  lo  que  fuese  justo  y  en  servicio  de 
Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio 
ni  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  lo  que  na 
fuere  tal,  se  enmiende  y  se  provea  como  coa- 
venga al  servicio  de  Dias  y  Nuestro,  sin  daño  da 
los  dichos  indios  e  de  su  libertad  y  vidas  y  se  ex- 
cusen los  daños  é  incombenientes  pasados,  d 

«ítem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y  de  aquí  adelante  fueren  a  rescatar  y  po- 
blar y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nuesr 
tra  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  Ue^ 
var  la  gente  que  con  ellos  hubiere  dé  ir  a  cualr 
quier  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Reynos 
de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fuetea 
eisipr^^amente  prohividas,  sin  que  pueda^  Ubv^ 
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y  Ueyen  de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes 
en  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme  del  dicho  mar 
Occeano,  ni  de  algunas  dellas,  sino  fuere  una  o 
dos  personas  en  cada  descubrimiento,  para  len- 
guas y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  o  conquista- 
dor o  maestre  que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia 
expresa.» 

-  «E  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  Capita- 
nes e  officiales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aquí  adelante  hubiesen  de  ir  o  fuesen  con  la 
Nuestra  licencia,  a  las  dichas  poblaciones,  res- 
cates y  descubrimientos,  .hayan  de  llevar  y  go- 
zar, y  gozén  y  lleven,  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos  y  gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y 
en  Nuestro  nombre  fueren  con  ellos  asentado  y 
capitulado;  lo  qual  todo,  por  esta  Nuestra  carta. 
Prometemos  deles  guardar  y  cumplir,  lo  que  por 
Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  es  encomendado  e 
mandado,  e  no  lo  guardando  ni  cumpliendo,  o  vi- 
niendo o  pasando  contra  ello,  o  contra  alguna 
parte  dello  demás  de  incurrir  en  las  penas  de 
siíao  contenidas,  Declaramos  y  Mandamos,  que 
hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  mer- 
cedes de  que  por  el  dicho  asunto  y  capitulaciones 
bavian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  e  quinientos  y 
veinte  y  siete  años.  =  Yo  el  Rey.» 
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«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Su 
Cesárea  y  Católica  Magostad,  la  fize  escribir  por 
su  mandado.  =Doctor  Carvajal. =Doctor  Beltran. 
=Registrada.=Joande  Samano  Urvina  por  Chan- 
ciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo  su- 
sodicho á  vuestra  costa,  según  y  de  la  manera 
que  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cum- 
pliendo lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que 
de  suso  va  incorporada,  y  todas  las  otras  instni- 
ciones  que  adelante  vos  mandaremos  guardar  e 
hazer  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  trata- 
miento y  conversión  a  Nuestra  Santa  Fé  Católica, 
de  los  naturales  della,  .Digo  e  Prometo,  que  vos 
será  guardada  esta  capitulación  y  todo'  lo  en  ella 
contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  de  suso 
se  contiene,  e  no  lo  haziendo  e  cumpliendo  ansí 
Nos  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar 
ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello;  y 
dello  vos  mandé  dar  la  presente.  Armada  de  Mi 
nombre  y  refrendada  de  Mi  infrascripto  Secreta- 
rio. Fecha  en  la  Villa  de  Medina  del  Campo  a 
cinco  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos 
y  treinta  y  dos  aiios.=Yo  hk  Reina.  =Refrendada 
de  Samano.  =Firmada  del  Conde  Don  García  Zi- 
mangue.=5.Doctor  Beltran. =Licenciatus,  Suarez 
de  Carvajal.  =Licenciatus,  Mercado  de  Peña- 
lossa. 
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Capitulación  qub  se  tomó  con  Pedro  di  Herbdia  paiia  la  con- 
quista Y  PHOPAOACION   POR    LA  CoSTA    DB   TIERRA    FIRMB    HASTA    WL 

Rio  Grandb. 


AÑO  DE  1532  (1). 


El  Rey. 


Por  cuanto  vos,  Pedro  de  Heredia,  con  deseo 
de  Nos  servir,  os  ofrecéis  a  poblar  y  conquistar 
por  la  costa  de  Tierra-firme,  desde  el  Rio  Grande 
que  está  entre  la  provincia  de  Santa  Marta  e  Car- 
tagena hasta  el  Rio  Grande  (¡ue  está  en  el  Golfo 
de  Urava,  que  serán  hasta  setenta  leguas  de  cos- 
ta con  las  isletas  que  confinan  con  la  dicha  tierra, 
sujeta  a  Nuestro  servicio  y  Corona  Real  a  los 
indios  de  ella  é  industriarlos  en  las  cosas  de 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica;  é  ansi  mismo  os 
ofrecéis  a  hazer  en  la  dicha  tierra,  una  fortaleza 
cual  convenga,  para  la  defensa  de  los  españoles 


(1)    Archivos  de  Indias. 
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que  en  ella  rresidieren,  en  la  parte  que  mejor  os 
pareciere;  y  terneis  con  los  indios  un  clérigo  de 
buena  vida  que  les  bautizo,  industie  y  ansefie  las 
cosas  de  Nuestra  Santa  Feé  Católica  y  si  convi- 
niese que  haya  mas  clérigos  los  ponéis;  e  no  ha- 
biendo en  la  dicha  tierra  diezmos  de  que  se  pa- 
guen, los  terneis  a  vuestra  costa  todo  el  tiempo 
que  no  hubiere  los  dichos  diezmos,  y  trabajareis 
con  dadivas  y  buenas  obras  de  los  pacificar  y 
traer  al  conocimiento  y  vasallaje  que  nos  deven; 
en  que  viniendo  a  rrescibir  la  doctrina  cristiana 
les  haréis  sus  Iglesias  según  la  disposición  de  la 
tierra  en  que  la  rreciban;  y  Nos  suplicastes  y  pe- 
distes  por  merced,  vos  hiziese  y  otorgarse  las 
mercedes  e  con  las  condiciones  que  de  yuso  se- 
rán contenidas,  sobre  lo  qual.  Yo  mandaré  tomar 
con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  pam 
que  podáis  facer  y  fagáis  en  la  dicha  provincia  la 
dicha  fortaleza,  qual  convenga,  para  la  defensa 
de  los  españoles  que  en  ella  rresidiesen,  en  la 
parte  que  os  pareciese,  a  que  vos  haré  merced 
Qomo  por  la  presente  vos  la  hago,  de  la  tenencia 
de  ella  para  vos  y  para  un  heredero  vuestro  qual 
por  vos  fuere  señalado,  con  doscientos  ducados 
de  salario  cada  un  año  de  las  rrentas  y  provechos 
que  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  de  los  qualea 
ha  veis  de  gozar  desde  el  dia  que  la  dicha  fortale- 
za estubiere  acabada  a  vista  de  lois  Nuifestros  ofi- 
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Cíales  de  la  dicha  proyincia;  y  en  cuanto  a  la  del 
derigo  o  clérigos  que  haveis  de  poner  para  in- 
dustria de  los  indios  en  las  cosas  de  la  Feo,  De- 
cimos, que  habiendo  Obispo  en  la  dicha  provia- 
cia,  a  el  pertenece  poner  los  dichos  clérigos,  y  no 
lo  habiendo,  que  Abemos  por  bien  y  Queremos 
que  entre  tanto  que  haya  Perlado,  vos  pongáis 
uno  ó  dos  clérigos  a  vuestra  costa,  hasta  que  ha- 
ya diezme  eclasiasticos  de  que  ser  pagados;  y 
dello  vos  mandaremos  dar  provisión  en  forma. 

Otro  si,  entendiendo  ser  cumplidero  al  Nuestro 
servicio  é  al  bien  y  pacificación  de  la  tierra  y 
provincia,  y  administración,  y  execucion  de  Nues- 
tra justicia,  é  por  honrrar  vuestra  persona.  Pro- 
metemos de  vos  fazer  e  vos  fazemos  Nuestro  Go- 
vernador  de  la  provincia  por  todos  los  días  de 
vuestra  vida,  sin  que  por  razón  de  la  dicha  gover- 
naeion  llevéis  salario  alguno  con  tanto  y  quanto 
nos  fuéremos  servido,  vos  podamos  mandar  to- 
tnar  residencia  del  dicho  cargo  de  Governador;  y 
asi  mismo  vos  fazemos  merced  del  alguacilazgo 
mayor  de  la  dicha  provincia,  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  e  que  en  el  podáis  poner  la  per- 
sona que  quisieredes  y  por  bien  tubieredes,  coa 
tanto  que  no  sean  de  las  prohividas: 

Otro  si,  porque  con  mas  voluntad  los  dichos 
indios  vengan  a  la  amistad  de  los  españoles,  e 
por  questo  parece  ques  camino  para  que  mas 
presto,  ccm  la  conversación  dellos,  vengan  en  CO' 
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nocimiento  de  Nuestra  Santa  Feé  Catholica^  y 
por  que  vos  y  los  dichos  españoles  seáis  aprove- 
chados, vos  damos  licencia  y  facultad  para  que 
venidos  los  dichos  indios  de  paz  y  contratacíoo 
para  que  vos  y  la  persona  que  tuvieredes  en  la 
dicha  fortaleza  y  los  demás  que  vos  quisieredes, 
contratéis  con  los  dichos  indios  de  la  dicha  pro- 
vincia, como  hombres  libres,  como  lo  son,  y 
rrescatar  con  ellos  todo  el  oro  y  plata  ó  piedras 
preciosas,  y  joyas,  y  otros  metales,  y  manteni- 
mientos, y  rropas  de  algodón,  y  canoa  y  todo 
otro  genero  de  cosas  que  ellos  otuvieren,  dándo- 
les por  ello  lo  que  con  ellos  vos  concertardes, 
por  manera  que  todo  sea  a  su  voluntad,  tanto 
que  no  podáis  rrescatar  ni  rrescateis  indios  algu- 
nos por  esclavos. 

Otro  si,  vos  fazemos  merced  que  de  todo  el 
oro,  y  plata  y  piedras  preciosas,  y  perlas,  é  jo- 
yas que  los  dichos  indios  tienen  o  tuvieren,  e 
otros  metales  que  si  hubieren  por  rrescate  en 
la  dicha  provincia,  con  los  indios  della,  llevemos 
el  quinto  y  no  mas. 

Otro  si,  vos  hacemos  merced,  que  de  todo  el 
algodón  y  rropa  de  lo  que  se  huviere  en  los  di- 
chos rrescates,  nos  hayáis  de  acudir  y  acudáis 
con  el  quinto. 

Así  mismo,  que  vos  facemos  merced  como  por 
la  presente  vos  la  hacemos,  que  de  todo  el  oro 
que  en  la  dicha  provincia  se  sacare,  ansí  en  car- 
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ros  como  en  arroyos  y  nacimientos,  como  en 
quebradas  ó  en  otra  qualquier  parte  do  la  dicha 
provincia,  se  Nos  haya  de  pagar  y  pague  diezmos 
por  termino  de  diez  años,  que  corra  desde  el  dia 
de  este  asiento  en  adelante,  e  aquel  pasado  se 
Nos  pague  el  quinto. 

Otro  si,  habiendo  rrespeto  a  los  gastos  que  en 
lo  susodicho  se  ofrecen,  y  a  la  voluntad  de  Nos 
servir  con  que  a  ello  os  movéis,  es  Nuestra  vo- 
luntad que  habiendo  disposición  en  la  dicha  tier- 
ra, tengáis  en  ella  todas  las  grangerias,  así  de 
ganados  y  labranzas  y  todas  las  otras  cosas  que 
tienen  en  la  Isla  Española  y  Sant  Juan,  los  vezi- 
nos  dellas  y  gozenlos  según  ellos  lo  gozan,  y 
ocupar  todas  las  tierras  que  para  esto  fuese  me- 
nester; y  ansi  mismo,  quel  primero  ingenio  de 
azúcar  que  fizieredes  en  la  dicha  provincia  sea 
libre  por  vuestra  vida  y  de  un  heredero,  de  todos 
los  derechos;  que  ansi  mismo,  para  el  dicho  in- 
genio podáis  llevar  destos  Reynos  e  de  las  Indias 
toda  las  herramientos  de  hierro  que  sean  necesa- 
rias, sin  pagar  derechos  de  almojarifazgo  ni  otros 
derechos,  y  todo  lo  demás  necesario  al  dicho  in- 
genio hasta  estar  acavado,  para  poder  moler,  de 
herramientas  y  otros  materiales,  e  que  los  otros 
ingenios  que  se  hizieren  en  la  dicha  provincia, 
tengan  la  libertad  que  tienen  los  de  la  Isla  Es- 
pañola. 

Asi  mismo,  vos  haremos,  como  por  la. presen- 
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te  vos  la  hazemos,  que  de  todo  lo  que  llevardes 
para  fazer  la  dicha  fortaleza  de  materiales^  no 
paguéis  derechos  algunos  de  almojarifazgo,  é  asi 
mismo  es  Nuestfa  voluntad  que  de  todas  las 
mercaderías  y  cosas  que  llevardes  para  rrescatar 
con  los  indios  de  la  dicha  provincia,  no  pageis 
derechos  de  almojarifazgo  ni  otros  derechos  al- 
gunos por  cinco  años,  con  tanto  que  lo  que  am 
llevardes  para  las  cosas  susodichas,  vayan  dere- 
chamente a  la  dicha  provincia  y  si  á  otra  parte  se 
llevare,  sea  perdido  para  Nos,  é  que  todo  lo  que 
llevaren  de  mercaderes  y  mercaderias  é  manteni- 
mientos e  otras  cosas  para  proveimiento  de  la  di- 
cha provincia.  Nos  paguen  los  derechos  a  Nos  per- 
tenecientes como  se  paga  en  la  Isla  Española. 

Ansi  mismo  vos  daré  licencia  para  pasar  á  la 
dicha  provincia  destos  Nuestros  Reynos  y  del 
Reyno  de  Portugal  é  Isla  de  Gabo-Verde,  en 
donde  quisieredes  y  por  bien  tuvieredes,  cien 
esclavos  negros,  la  mitad  hombres  y  la  mitad 
hembras,  pudiéndolo  hazer  sin  perjuicio  del 
asiento  de  los  alemanes,  libres  de  todo§  dere- 
chos de  licencia  y  almojarifazgo  con  que  sean 
para  vuestras  granjerias  y  labranzas  y  hazer  la 
dicha  fortaleza,  con  tanto  que  los  llevéis  á  otra 
parte  sean  perdidos  para  Nuestra  Cámara. 

Y  porque  Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced^ 
mandase,  que  si  los  dichos  indios  repunasea'la 
doctrina  cristiana,  é  no  dieren  la  obedieneia  y 
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y  rrecoaocimiento  que  deben,  y  haciendo  con 
ellos  las  diligencias  que  ^stá  mandado  que  se  ha- 
gan en  las  otras  poblaciones,  en  tales  casos, 
guardando  aquella  orden  les  pudjesen  hazer 
guerra  e  ser  havidos  por  esclavos,  Mandamos, 
que  vos  fagáis  primero  las  diligencias  y  solemni- 
dades que  por  Nos  está  mandado  y  ordenado,  y 
hechas  las  embiad  a  los  del  Nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  para  que  vistas,  Mandemos  proveer  en 
ello  lo  que  convenga;  y  entre  tanto  no  podáis 
tomar  ni  toméis  ningún  indio,  de  la  dicha  pro- 
vincia, por  esclavos. 

Otro  sí,  vos  concedemos  que  no  habiendo  Per- 
lado en  la  dicha  provincia,  presentaremos  á  la 
Abadia  de  ella  a  la  persona  que  para  ello  sefialar- 
des,  siendo  calificada;  e  habiendo  Perlado,  pre- 
sentaremos al  cleanargo  de  la  dicha  provincia,  la 
persona  que  para  ello  nombrardes,  siendo  así 
mismo  calificada. 

Otro  sí,  para  el  buen  recaudo  de  Nuestra  ha- 
zíenda^  Nos  hayamos  de  poner  y  pongamos  en 
la  dicha  provincia  Nuestros  oficiales  della  y  que 
ante  ellos  se  haga«,los  rrescates  y  todas  las  otras 
cosas  anexas  y  convenientes  a  sus  oficios  y  no 
de  otra  manera. 

Otro  sí,  que  sin  embargo  de  lo  contenido  en 
^ste  asiento,  todos  y  qualesquier  vasallos  Nues- 
tros, así  destos  Nuestros  Reynos,  como  de  las 
Yndias,   que  quisieren,  puedan  ir  y  vallan  a  la 
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dicha  provincia  a  vivir  y  a  se  avecindar  e  rescatar 
y  a  tener  en  ella  sus  haziendas  y  granjerias  y  los 
otros  aprovechamientos,  como  lo  tienen  y  h^en 
y  puedan  hazer  la  Isla  Española  y  Sant  Juan^  sin 
que  vos  ni  otra  persona  en  ello  ni  en  parte  dello 
impedimento  alguno. 

El  qual  dicho  asiento  y  todo  lo  demás  en  el 
contenido,  como  de  suso  se  contiene  y  declara. 
Mandamos  que  se  guarde  y  cumpla  por  término 
de  veinte  años  cumplidos  primeros  siguientes, 
que  se  quenten  desde  el  dia  de  la  fecha  del;  y  si 
vos  muriedes  durante  el  dicho  tiempo,  que  pase 
a  vuestros  herederos,  con  tanto  que  vos  seáis 
obligado,  y  por  la  presente  vos  obliguéis,  de  co- 
menzar á  entender  en  lo  contenido  en  este  asien- 
to dentro  de  seis  meses  de  la  fecha  del. 

Otro  sí,  Decimos  y  Prometemos,  que  durante 
el  dicho  de  los  dichos  veinte  años,  no  Encomen- 
daremos ni  Mandaremos  encomendar  a  persona 
ni  personas  algunas,  indios  de  la  dicha  provincia, 
salvo  que  se  estén  y  vivan  en  su  libertad  para  ha- 
cer las  esperiencia  dellos. 

Y  cumpliendo  vos  el  dicho  Pedro  de  Ileredia, 
lo  contenido  en  este  asiento,  en  todo  lo  que  a 
vos  toca  e  incumbe  de  guardar  y  cumplir.  Pro- 
metemos e  vos  aseguramos  por  Nuestra  palabra 
Real,  que  agora  y  de  aquí  adelante  vos  mandare- 
mos guardar  y  seos  será  guardado  todo  lo  que 
ansí  vos  concedemos  y  hacemos  merced,  a  vos  y 
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a  los  pobladores  y  tratantes  en  la  dicha  provin- 
cia; y  para  execucion  y  cumplimiento  dello,  vos 
mandaremos  dar  Nuestras  cartas  y  provisiones 
particulares  que  convengan  y  menester  sean,  y 
no  cumpliendo  y  guardando  lo  que  por  este  di- 
cho asiento  vos  sois  obligado,  no  seamos  obliga- 
dos a  vos  guardar  e  cumplir  cosa  alguno  del.  Fe- 
cha en  Medina  del  Campo  a  cinco  dias  del  mes 
de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  dos 
años. = Yo  la  Royna=Refrendada  de  Samano  y 
señalada  del  Conde  Heltran,  Xuarez,  Bernal,  Mer- 
cado. 


Que  al  capitán  Francisco  Pizarro  se  le  entregue  la  isla  de  flo- 
res, EN  CONFORMIDAD  DE  LO  CON  ÉL  CAPITULADO. 


Año  de  1532  (1). 


La  Rey  na. 


Nuestro  Gobernador  o  Juez  de  residencia  de 
Tierra-firme,  llamada  Castilla  del  Oro:  bien  sa- 


(1)     Archivo  de  Lidias. 
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beis  ó  debéis  saber,  cómo  Yo,  mandé  dar  y  Di 
ujoa  Mi  cédula,  cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue. 

«La  Revna=Nuestros  ofíiciales  de  Tierra-fir- 
me,  llamada  Castilla  del  Oro;  sabed  que  en  la  ca- 
pitulación e  asiento  q;ie  Mandamos  tomar  con  el 
capitán  Francisco  Pizarro,  sobre  la  conquista  y 
pacificación  de  la  provincia  del  Perú  e  Ciudad  de 
Túnez,  de  cuya  gobernación  le  Habemos  proveí- 
do, hay  un  capitulo,  su  tenor  del  qual,  es  este 
que  se  sigue: » 

«Otro  sí.  Somos  contentos  e  Nos  place  que  vos 
el  dicho  capitán  Pizarro,  quanto  Nuestra  merced 
y  voluntad  fuese,  tengáis  la  administración  y  go- 
bernación de  los  indios  de  la  Nuestra  Isla  de  Flo- 
res, ques  cerca  de  Panamá,  y  gozeis  para  vos  e 
para,  quien  vos  quisierdes,  de  todos  los  aprove- 
chamientos que  hubiere  en  la  dicha  Isla,  así  de 
tierras  como  de  solares,  e  montes  e  árboles,  e 
mineral,  y  pesquería  de  perlas,  con  tanto  que 
seáis  obligado  por  razón  dello,  á  dar  a  Nos  e  a 
los  Nuestros  ofíiciales  de  Castilla  del  Oro,  en  cada 
un  año  de  los  que  así  fuere  Nuestra  voluntad  que 
vos  la  tengáis,  doscientos  mil  maravedís,  y  más 
el  quinto  de  todo  el  oro  y  perlas  que  en  qual- 
quier  manera  e  por  qualquier  personas  se  sacase 
en  la  dicha  Isla  de  Flores,  sin  descuento  alguno, 
con  tanto  que  los  dichos  indios  de  la  dicha  Isla 
de  Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería 
de  perlas  ni  en  las  minas  de  oro,  ni  ei  otros  me- 
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tales ,  sino  en  las  otras  granjerias  y  aprove- 
chamientos de  la  dicha  tierra,  para  provisión  y 
mantenimiento  de  la  dicha  vuestra  armada  y  de 
las  que  adelante  ovierdes  de  hazer  para  la  dicha 
tierra;  y  Permitimos  que  si  vos  el  dicho  Francis- 
co Pizarro  llegado  á  Castilla  del  Oro,  dentro^ie 
dos  meses  luego  siguientes,  declarasdes  ante  el 
Nuestro  Gobernador  o  Juez  de  residencia  que  allí 
estuviese,  que  no  os  encargáis  de  la  dicha  Isla  de 
Flores,  que  en  tal  caso,  no  seáis  tenido  e  obliga- 
do a  Nos  pagar  por  razón  del  lo  los  dichos  dos- 
cientos mil  maravedís,  y  que  se  quede  para  Nos 
la  dicha  Isla  como  agora  la  tenemos. » 

E  agora,  el  dicho  Francisco  Pizarro,  Nos  su- 
plicó é  pidió  por  merced,  que  conforme  al  dicho 
capítulo  que  de  suso  va  incorporado,  vos  manda- 
mos que  le  entregardes  la  dicha  Isla,  para  que 
conforme  al  dicho  capítulo  el  la  tuviese  y  gozase, 
e  se  aprovechase  del  la,  quel  esta  va  presto  de  dar 
fianzas  y  seguridad  bastante  para  la  paga  de  los 
dichos  doscientos  mil  maravedís  en  cada  un  ano, 
demás  del  quinto  del  oro  y  perlas  que  en  qual- 
quier  manera  y  por  qualquier  personas  se  cogie- 
sen e  sacasen  en  ella,  o  como  la  Nuestra  merced 
ficiese,  e  Nos  tovimoslo  por  bien;  por  ende,  Nos 
vos  mandamos,  que  conformo  al  dicho  capítulo 
que  de  suso  va  incorporado,  dando  el  dicho  Fran- 
cisco Pizarro,  las  dichas  fianzas  y  seguridad  bas- 
tante, para  que  cumplirá  y  pagará  los  dichos  dos- 
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cientos  mil  maravedís  en  cada  un  año  y  el  f|uinto 
de  todo  el  oro  e  perlas  que  en  qualquier  manera 
en  ella  cogiere  e  sacare,  le  entreguéis  la  dicha 
Isla,  para  que  la  tenga  y  goze  y  se  aproveche 
de  ella,  según  y  de  la  manera  e  con  las  condicio- 
nes contenidas  y  declaradas  en  el  dicho  capítulo 
que  de  suso  va  incorporado,  y  no  de  otra  manera; 
y  Permitimos  y  Declaramos,  que  si  el  dicho 
Francisco  Pizarro,  llegado  a  esa  tierra,  dentro  de 
dos  meses  luego  siguientes,  declarase  ante  el 
Nuestro  Governador  o  Juez  de  residencia  della, 
(|ue  no  se  quiere  encargar  de  la  dicha  Isla,  que 
en  tal  caso  no  sea  tenido  ni  obligado  a  Nos  pagar 
por  razón  dello  los  dichos  doscientos  mil  mara- 
vedís, y  quede  para  Nos  la  dicha  Isla  como  agora 
la  tenemos,  y  no  fagades  endeal.  Fecha  en  To- 
ledo a  veinte  y  seis  dias  Vlel  mes  de  Julio  de  mil 
y  quinientos  y  veinte  y  nueve  años.=Yo  la  Rey- 
na.=Por  mandado  de'  Su  Magestad,  Joan  Váz- 
quez. 

E  agora,  savedes  que  Yo  soy  informada  quel 
dicho  Francisco  Pizarro  no  trata  bien  los  dichos 
indios  de  la  dicha  Isla  de  Flores  y  los  trabaja  mu- 
cho, sacándolos  de  sus  tierras  y  llevándolos  a 
otras  partes  a  trabajar  e  hacer  canoas,  e  a  guar- 
dar puercos  e  acarrear  madera  para  un  navio  quel 
dicho  Francisco  Pizarro  diz  que  hace  en  esa  tier- 
ra, y  que  dello  trae  los  hombres  desollados,  e 
que  la  persona  quel  dicho  Francisco  Pizarro  tiene 
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en  la  dicha  Isla  para  que  la  granjee,  los  llama 
perros  y  les  dá  palos,  y  les  haze  heridas,  y  que 
a  esta  causa  muchos  de  los  dichos  indios  se  han 
ido  e  ausentando  de  la  dicha  Isla,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  es  deservido,  y  por  questo  es  cos- 
sa  que  no  se  ha  de  dar  lugar  por  ninguna  via,  visto 
y  platicado  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
fué  acordado  que  deviamos  mandar  dar  esta  Nues- 
tra cédula  para  vos,  por  la  qual  vos  Mando  que 
luego  veáis  cómo  y  de  qué  manera  el  dicho  Fran- 
cisco Pizarro  y  sus  factores  y  criados  han  tratado 
y  tratan  los  dichos  indios,  y  no  consintáis  ni  deis 
lugar  a  que  sean  maltratados,  ni  que  persona  nin- 
guna los  saque  fuera  de  la  dicha  Isla,  sin  licencia 
Nuestra,  y  si  no  tuviere  clérigo  que  los  industrie 
y  enseñe  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Feé  cató- 
lica, pongáis  un  clérigo  de  buena  vida  y  exemplo, 
al  cual  probeereis  que  se  le  d^  en  cada  un  año  lo 
que  os  pareciere,  de  la^  rrentas  que  tenemos  en 
la  dicha  Isla  de  Flores,  con  que  pueda  tener  con- 
gruo sustentamiento.  Fecha  en  Segovia  a  veinte 
y  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  dos  años.  =  Yo  la  Reyna.= 
Por  mandado  de  Su  Magostad,  Joan  de  Samano. 
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Capitulación  que  sb  tomó  con  el  Mariscal  Don  Dieoo  oe  Almagro» 
para    descubrir   doscientas   leguas    del  mar    del   sur   hacia   el 

E8TRECH0. 


AÑO  DE' 1534(1). 


El  Rey. 


Por  quanto  el  Capitán  Fernando  Pizarro,  en 
nombre  del  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro  y 
por  virtud  de  su  poder  bastante,  que  en  el  Nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  presentó,  Me  hizo  reía* 
cion  que  os  ofreceréis,  quel  dicho  Marisdal  DO0 
Diego  de  Almagro,  por  Nos  servir  y  por  el  bien  e 
acrecentamiento  de  Nuestra  Corona  Real,  desea* 
brirá,  conquistará  y  poblará  las  tierras  y  provin- 
cias que  hay  por  la  costa  del  mar  del  Sur  a  \% 
parte  de  Levante',  dentro,  de  doscientas  leguas 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  continuadas  las 
dichas  doscientas  leguas  desde  donde  se  acaban 
los  límites  de  la  governacion  que  por  la  capitu- 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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lacion  y  por  Nuestras  provisiones  tenemos  enco- 
mendada al  capitán  Francisco  Pizarro,  a  su  costa 
y  sumisión,  sin  que  en  ningún  tiemjK)  seamos 
obligado  a  le  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en 
elfo  hizieren  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación 
fuere  otorgado  en  su  nombre,  y  Me  suplicastes  y 
pedistes  por  merced,  mandase  encomendar  la 
conquista  de  las  dichas  tierras  al  dicho  Mariscal, 
y  le  concediese  y  otorgase  las  mercedes  é  con  las 
condiciones  que  de  suso  serán  contenidas,  sobre 
lo  cual  mande  tomar  con  vos  el  dicho  Capitán  Fer- 
nando Pizarro  en  el  dicho  nombre,  el  asiento  y 
capitulación  siguiente: 

Primeramente,  Doy  licencia  y  facultad  al  di- 
cho Mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  para  que 
por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real 
de  Castilla,  pueda  conquistar,  pacificar  y  poblar 
las  provincias  y  tierras  que  oviese  en  las  dichas 
doscientas  leguas  que  comienzan  desde  donde  se 
acaban  los  límites  de  la  governacion  que  por  la 
dicha  capitulación  y  por  Nuestras  provisiones  te- 
lüemos  encomendada  al  capitán  Francisco  Pizar- 
ro a  Levante  que  es  hazia  cl  estrecho  de  Maga- 
llanes. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  y  por  honrar  su  persona  y  le 
hazer  merced.  Prometemos  de  le  hazer  Nuestro 
Gavernador  y  Capitán  General  por  todos  los  días 
de  su  vida,  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con 
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salario  de  setecientos  y  veinte  y  cinco  mil  mara- 
vedís cada  un  año,  contados  desde  el  dia  que  vo» 
el  dicho  Fernando  Pizarro  los  hizierdes  a  la  vela 
con  la  gente  que  Uevardes,  al  dicho  Don  Diego 
de  Almagro  en  el  dicho  puerto  de  Sant  Lucar  áe 
Barrameda,  para  continuar  la  dicha  población  y 
conquista,  los  cuales  le  han  de  ser  pagados  de 
las  rentas  y  derechos  a  Nos  pertenecientes  en  la 
dicha  tierra  que  asi  ha  de  poblar;   del  qual  sala- 
rio, ha  de  pagar  en  cada  un  año  a  un  Alcalde 
mayor,  y  diez  escuderos  y  treinta  peones,  e  un 
medico,  e  un  boticario,  el  qual  salario  le  há  de 
ser  pagado  por  los  Nuestros  officiales  de  la  tierra, 
de  lo  que  a  Nos  perteneciere  en  ella,    durante 
vuestra  í^overnacion. 

Otro  si ,  le  hacemos  merced  del  título  de 
Nuestro  Adelantado  de  las  dichas  tierras  e  pro- 
vincias que  asi  descubriere  y  poblaíre  en  el  termi- 
no de  las  dichas  doscientas  leguas,  e  ansí  mismo 
del  oflcio  del  alguacilazgo  mayor  dellas;  todo 
ello  por  los  dias  de  su  vida. 

Otro  si.  Doy.  licencia,  para  que  con  parecer  y 
acuerdo  de  los  dichos  officiales,  pueda  hazer  en 
las  dichas  tierras  y  provincias  que  asi  descubrie- 
re y  poblare  en  el  termino  de  las  dichas  doscien- 
tas leguas,  hasta  quatro  fortalezas,  en  las  partes 
y  lugares  que  mas  conveqgan,  pareciendole  á  el 
y  a  los  dichos  Nuestros  oficiales  ser  necesarias 
para  guarda  y  pacificación  de  las  dichas  tierras  y 
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provincias,  y  le  haré  merced  de  la  tenencia  de- 
ilas,  para  el  y  para  dos  herederos  y  sucesores  . 
suyos,  uno  en  pos  de  otro,  con  salario  de  setenta 
y  cinco  mil  mará  vedis  en  cada  un  año  por  cada 
una  de  las  dichas  fortalezas  que  ansí  estuvieren 
fechas,  las  quales  ha  de  hazer  a  su  costa,  sin  que 
Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren. 
Seamos  obligados  a  se  lo  pagar  al  tiempo  que  asi 
lo  gastare,  salvo  desde  en  cinco  años  después  de 
acabada  la  tal  fortaleza;  pagándole  en  cada  uno 
de  los  dichos  cinco  años  la  quinta  parte  de  lo  que 
se  montare  en  el  dicho  gasto,  de  los  frutos  de  la 
dicha  tierra. 

Otro  si,  le  haremos  merced  para  ayuda  a  su 
costa,  de  mil  ducados  en  cada  un  año,  por  todos 
los  dias  de  su  vida,  délas  rentas  de  las  dichas 
tierra. 

Otro  si,  por  quanto  en  su  nombre  Nos  ha  sido 
suplicado,  le  hiziese  merced  de  algunos  vasallos 
en  las  diciías  tierras  y  provincias,  e  al  presente 
lo  dejamos  de  hacer,  por  no  tener  entera  relación 
dellas,  es  Nuestra  merced,  que  entre  tanto  que 
informados  proveamos  en  ello  lo  que  á  Nuestro 
servicio  y  a  la  encomií^nda  y  satisfacion  de  sus 
travajos  y  servicios  conviniese,  tenga  la  veintena 
parte  de  todos  los  provechos  que  Nos  tovieremos 
en  cada  un  año  en  las  dichas  tierras  y  provincias, 
€on  tanto  que  no  exeda  de  mil  ducados. 

Y  porque  en  nombre  del  dicho  Mariscal  Don 
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Diego  do  Almagro,  nos  liaveis  fecho  relación, 
qiiel  Governador  Francisco  Pizarro  ha  de  ayudar 
al  dicho  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  e  ser 
parcionero  en  Ja  dicha  contratación  y  descubri- 
miento como  el  dicho  Mariscal  lo  es  en  las  tier- 
ras y  provechos  de  la  governacion  del  dicho 
Francisco  Pizarro,  Queremos  y  es  Nuestra  mer- 
ced, que  ayudándole  en  lo  susodicho,  por  virtud 
del  concierto  que  los  dos  hizieron  y  otorgaron 
ante  escribano,  el  dicho  Francisco  Pizarro  haya  y 
lleve  otros  quinientos  ducados  en  cada  un  año  de 
las  dichas  rentas  y  provechos. 

Otro  si,  Mandamos,  que  las  haziendas,  tierras 
y  solares  que  en  Tierra-firme,  llamada  Castilla 
del  Oro,  y  les  están  dadas  como  á  vezinos  della, 
las  tenga  e  goze  e  haga  dello  lo  que  quisiere  y 
por  bien  tuviere,  conforme  a  lo  que  tenemos 
concedido  y  otorgado  a  los  vecinos  de  la  dicha 
Tierra-firme;  y  de  lo  que  toca  a  los  indios  é  na- 
borias  que  tiene  y  están  encomendadas,  es  Nues- 
tra merced  y  voluntad  e  Mandamos,  que  lo  tenga 
y  goze,  e  que  se  sirva  deber,  y  que  no  le  sean 
quitados  ni  reconocidos,  por  el  tiempo  que  Nues- 
tra voluntad  fuese. 

Otro  sí.  Concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar 
a  las  dichas  tierras  y  provincias  que  asi  descu- 
briere, conquistare  y  poblare  en  el  termino  de  las 
dichas  doscientas  leguas  que  en  los  seis  años  pri- 
meros siguientes  desde  el  dia  de  la  data  de  este 
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asiento  y  capitulación  en  adelante,  que  del  oro 
que  se  cogiere  en  las  minas  Nos  paguen  el  diez- 
mo, y  cumplidos  los  dichos  seis  años  paguen  el 
noveno,  e  ansi  descendiendo  en  cada  un  año  has- 
ta llegar  al  quinto;  pero  del  oro  y  otras  cosas  que 
se  hubieren  de  rescate  y  cavalgadas,  o  en  otra 
qualquier  manera  desde  luego  Nos  han  de  pagar 
el  quinto  de  todo  ello. 

Otro  sí,  franqueamos  a  los  vecinos  do  las  dichas 
tierras  y  provincias,  por  los  dichos  seis  años  y 
mas,  quanto  Nuestra  voluntad  fuese,  de  almoxa- 
rifazgo  de  todo  lo  que  llevasen  para  proveimiento 
y  provisión  de  sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para 
lo  vender;  e  de  lo  que  vendiesen  ellos  y  otras  qual- 
esquier  personas,  mercaderes  y  tratantes,  asi  mis- 
mo los  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem.  Prometemos,  que  por  termino  de  diez 
años  y  mas  adelante,  hasta  que  otra  cosa  Mande- 
mos, no  inpornemos  a  los  vecinos  de  la  dicha 
tierra  alcavala  ni  otro  tributo  alguno. 

ítem.  Concedemos  a  los  dichos  vecinos  y  po- 
bladores, que  les  deis  los  solares  y  tierras  convi- 
nientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo  que  se  ha 
hecho  y  hace  en  la  Isla  Española,  e  ansi  mismo  le 
daremos  poder  para  que  en  Nuestro  nombre,  du- 
rante el  tiempo  de  su  go  ver  nación,  haga  la  enco- 
mienda de  los  indios  de  la  dicha  tierra,  guardan- 
do en  ellas  las  instruciones  y  ordenanzas  que  le 
serán  dadas. 


á 


¿44  DOCUMENTOS     INÉDITOS 

ítem,  le  hazemos  merced  de  veinte  y  cinco 
yeguas  e  otros  tantos  caballos,  de  las  que  Nos 
tenemos  en  la  Isla  de  Jamaica,  e  no  las  haviendo 
quando  las  pidiese,  no  seamos  tenido  al  precio 
dellas  ni  otra  cosa  por  razón  dellas. 

Otro  sí,  haremos  merced  de  trescientos  mil  ma- 
ravedís, pagados  en  Castillo  del  Oro,  para  el  arti- 
llería y  munición  que  ha  de  llevar  a  la  dicha  go- 
vernacion,  llevando  fee  de  los  Nuestros  ofíiciales 
de  la  casa  de  Sevilla,  de  las  cosas  que  en  su  nom- 
bre, vos  el  dicho  capitán  Fernando  Pizarro,  le 
comprastes,  y  de  lo  que  le  costó,  contado  todo  el 
interese  e  cambio  delio  y  mas,  le  haremos  mer- 
ced de  otros  doscientos  ducados  en  la  dicha  Cas- 
tilla  del  Oro,  para  ayuda  al  acarreto  de  la  dicha 
artillería  y  munición  y  otras  cosas  que  se  llevasen 
desde  el  nombre  de  Dios  a  la  dicha  mar  del  Sur. 

Otro  sí,  que  le  Daremos  licencia,  como  por  la 
presente  se  la  Damos,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  o  del  Reyno  de  Portugal  e  Isla  de  Cabo 
Verde,  o  de  donde  él  o  quien  su  poder  huviese, 
quisiese  y  por  bien  tuviese,  pueda  pasar  y  pase  a 
las  provincias  y  tierra  de  su  govérnacion,  cien  es- 
clavos negros  en  que  haya  a  lo  menos  el  tercio 
de  hembras,  libres  de  todos  derechos  a  Nos  perte- 
necientes, con  tanto  que  si  los  dexare  todos  o 
parte  doUos  en  la  Isla  Española,  Sant  Juan  y  Cu- 
ba y  Santiago  o  en  Castilla  del  Oro  é  provincias 
del  Perú,  cuya  govérnacion  tenemos  encargada  al 
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^cho  Francisco  Pizarro,  o  en  otra  parte  alguna, 
*0s  que  dellos  asi  dejare,  sean  perdidos  e  aplica- 
dos para  Nuestra  Cámara  y  fisco. 

Otro  sí,  que  haremos  merced  y  limosna  al  hos- 
pital que  se  hiziere  en  las  dichas  tierras  y  pro- 
vincias, para  ayuda  e  remedio  de  los  pobres  que 
a  ella  fueren,  de  doscientos  mil  maravedís,  para 
que  le  sean  pagados  en  dos  años,  en  cada  un  año 
dellos  cien  mil,  librados  en  las  penas  de  Cámara 
de  las  dichas  tierras;  ansi  mismo  de  su  pedimen- 
to y  consentimiento  de  los  primeros  pobladores 
de  las  dichas  tierras,  Decimos,  que  haremos  mer- 
ced, como  por  la  presente  la  hazemos,  a  los  hos- 
pitales de  las  dichas  tierras,  de  los  derechos  de  la 
dicha  escobilla  y  rilieves  que  oviese  en  las  fundi- 
ciones que  en  ellas  se  hiciesen,  y  dello  vos  man- 
daremos dar  Nuestra  provisión  en  forma. 

Otro  sí.  Decimos,  que  mandaremos,  y  por  la 
presente  Mandamos,  que  haya  y  resida  en  la  ciu- 
dad de  Panamá,  a  donde  por  vos  fuere  mandado, 
un  carpintero  e  un  calafatero,  que  cada  uno  dellos 
tenga  de  salario  treinta  mil  maravedises  en  cada 
un  año,  dende  que  comenzare  a  residir  en  la  di- 
cha ciudad;  como  dicho  es,  les  mandaredes  pagar 
por  los  Nuestros  officiales  de  la  dicha  tierra  de 
vuestra  governacion,  cuanto  Nuestra  merced  y 
voluntad  fuere. 

ítem,  que  le  mandaremos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma,  para  que  en  la  dicha  costa  de  la 
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mar  del  Sur,  pueda  tomar  cualesquier  navios  que 
oviese  menester,  de  consentimiento  de  sus  due- 
ños, para  los  viajes  que  oviese  de  hazer  a  la  di- 
cha tierra,  pagando  a  los  dueños  de  los  tales  na- 
vios, el  flete  que  justo  sea,  no  embargante  que 
otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 

Así  mismo,  mandaremos,  y  por  la  presente 
Mandamos  e  Defendemos,  que  destos  Nuestros 
Reynos  no  vayan  ni  pasen  a  las  dichas  tierras 
ningunas  personas  de  las  prohividas  que  no  pue- 
dan pasar  a  aquellas  partes,  so  las  penas  conte- 
nidas en  las  leyes  y  ordenanzas  é  cédulas  Nues- 
tras, que  cerca  desto  por  Nos,  y  por  los  Reyes 
Católicos  están  dadas,  ni  letradqs  ni  procuradores 
para  usar  de  sus  oficios. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifi- 
cación, conquista  y  población  y  tratamiento  de 
los  dichos  indios  y  en  sus  personas  y  bienes,  y 
sea  tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por 
todo  lo  contenido  en  las  ordenanzas  é  instruccio- 
nes que  para  esto  tenemos  fechas  y  se  fiziesen,  y 
le  serán  dadas  en  la  Nuestra  carta  y  provisión 
que  le  mandaremos  dar  para  el  encomiendo  de 
los  dichos  indios. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  y  cada  una  cosa  y 
parte  dello,  vos  concedemos  en  nombre  del  dicl» 
Mariscal,  con  tanto  que  seáis  tenido  y  obligado 
de  salir  destos  Nuestros  Reynos,  con  los  navios  é 
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^pí^rejos.e  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fue- 

jen  menester  para  el  dicho  viaje  y  población,  cpn 

..doscientos  y  cincuenta  hombres,  llevados  destos 

.Nuestros  Heyaos  y  Señoríos  y  do  otras  partes  ao 

jprohi vidas,  con  tanto  que  de  la  governacion  d^l 

dicho  Franciijco  Pizarro,  no  pueda  sacar  ni  saque 

, hombre  alguno;  lo  qual  haya  do  cumplir  y  cum- 

^pla,  desde  el  día  de  la  data  desta  capitulacipn 

hasta  seis  meses  primeros  siguientes,  y  llegados 

.Hila  dicha  Ca  tilla  del  Oro  y  pasado  a  Panamá  de 

. llevar  la  dicha  gente,  para  que  el  dicho  Mariscal 

„baga  el  dicho  descubrimiento  y  población  deatro 

de  oíros  seis  meses  luego  siguientes. 

Ítem,  con  condición  que  cuando  saliere  de.  la 
goveruacion  del  dicho  Francisco  Pizarro  haya  de 
llevar  o  tener  con  el  las  personas  religiosas  o 
eclesiásticas  que  por  Nos  serán  señaladas,  para 
instrucción  de  los  indios  naturales  de  aquellas 
..partes  y  tierras  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  con 
cuyo  parecer  y  no  sin  ellos,  ha  de  liazor  la  con- 
quista, descubrimiento  y  población  de  la  dicha 
tierra;  a  los  quales  religiosos  ha  de  dar  y  pagar 
.el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  manteniíivientos 
necesarios,  conforme  a  sus  personas,  todo  a  m 
costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante 
toda  la  dicha  navegación,  lo  qual  mucho  le  encar- 
gamos que  así  haga  y  cumpla  como  cosa  del  ser- 
vicio de  Dios  y  Nuestro,  por  que  de  lo  contraji;¡o 
JNos  teniainps  por  deservidos. 

Tomo  XX  iÍ  '  23 
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Otro  sí,  con  condición  que  en  la  pacificación, 
conciuista  y  población  y  tratamiento  de  los  di- 
chos indios,  y  en  sus  personas  y  bienes,  seáis 
tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  to- 
do, lo  contenido  en  las  ordenanzas  e  instniccio- 
nes  que  para  ello  tenemos  fechas  e  se  hizierea, 
y  les  serán  dadas  en  la  Nuestra  carta  y  provisión 
que  le  mandamos  dar  para  la  encomienda  de  los 
dichos  indios. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  l^" 
yes  de  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras,  gert^ 
tes  y  capitanes  de  Nuestras  armadas,  toman  pr©^ 
so  algún  Príncipe  o  señor  de  las  tierras  donde  po^ 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rescate  del  t^^ 
Señor  ó  cacique,  pertenece  a  Nos  con  todas  I 
otras  cosas  muebles,  que  fueren  hallados  y  q 
pertenecieren  á  él  mismo;  pero  considerando  1 
grandes  trabajos  y  peligros  (|ue  Nue^^tros  súbdi 
tos  pasan  en  las  conquistas  de  las  Yndias,  en  a.1  • 
guna  enmienda  dellos  y  por  les  hacer  nícrcecí: 
Declaramos  y   Mandamos,   que   si   en   la  dicli^ 
vuestra  conquista  y  gobernación  se  cautivase   (^ 
prendiese  algún  cacique  o  señor,  que  de  todoí^ 
los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  se 
ovieren  del,  por  via  de  rrescate  ó  en  otra  qual- 
quier  manera,  se  Nos  de  la  sexta  parte  dello,  é 
lo  demás  se  reparta  entre  los  conquistadores,  sa- 
cando primeramente  Nuestro  quinto;  y  en  caso 
que  el  dicho  cacique  o  Señor  principal  mataren 
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^cho  Francisco  Pizarro,  o  en  otra  parte  alguna, 
^Os  que  dellos  asi  dejare,  sean  perdidos  e  aplica- 
dos para  Nuestra  Cámara  y  fisco. 

Otro  sí,  (|ue  haremos  merced  y  limosna  al  hos- 
pital que  se  hiziere  en  las  dichas  tierras  y  pro- 
vincias, para  ayuda  e  remedio  de  los  pobres  que 
a  ella  fueren,  de  doscientos  mil  maravedís,  para 
que  le  sean  pagados  en  dos  años,  en  cada  un  año 
dellos  cien  mil,  librados  en  las  penas  de  Cámara 
de  las  dichas  tierras;  ansi  mismo  de  su  pediinen- 
to  y  consentimiento  de  los  primeros  pobladores 
de  las  dichas  tierras.  Decimos,  que  haremos  mer- 
ced, como  por  la  presente  la  hazemos,  a  los  hos- 
pitales de  las  dichas  tierras,  de  los  derechos  de  la 
dicha  escobilla  y  rilieves  que  oviese  en  las  fundi- 
ciones que  en  ellas  se  hiciesen,  y  dello  vos  man- 
daremos dar  Nuestra  provisión  en  forma. 

Otro  sí,  Decimos,  que  mandaremos,  y  por  la 
presente  ?dandamos,  que  haya  y  resida  en  la  ciu- 
dad de  Panamá,  a  donde  por  vos  fuere  mandado, 
un  carpintero  e  un  calafatero,  que  cada  uno  dellos 
tenga  de  salario  treinta  mil  maravedises  en  cada 
un  año,  dende  que  comenzare  a  residir  en  la  di- 
cha ciudad;  como  dicho  es,  les  mandaredes  pagar 
por  los  Nuestros  ofñciales  de  la  dicha  tierra  de 
vuestra  governacion,  cuanto  Nuestra  merced  y 
volunt^ad  fuere. 

ítem,  que  le  mandaremos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma,  para  que  en  la  dicha  costa  de  la 
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mar  del  Sur,  pueda  tomar  cualesquier  navios  que 
oviese  menester,  de  consentimiento  de  sus  due- 
ños, para  los  viajes  que  oviese  de  hazer  a  la  di- 
cha tierra,  pagando  a  los  dueños  de  los  tales  na- 
vios, el  fíete  que  justo  sea,  no  embargante  que 
otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 

Así  mismo,  mandaremos,  y  por  la  presente 
Mandamos  e  Defendemos,  que  destos  Nuestros 
Reynos  no  vayan  ni  pasen  a  las  dichas  tierras 
ningunas  personas  de  las  prohi vidas  que  no  pue- 
dan pasar  a  aquellas  partes,  so  las  penas  conte- 
nidas en  las  leyes  y  ordenanzas  é  cédulas  Nues- 
tras, (^ue  cerca  desto  por  Nos,  y  por  los  Reyes 
Católicos  están  dadas,  ni  letradqs  ni  procuradores 
para  usar  de  sus  oficios. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifi- 
cación, conquista  y  población  y  tratamiento  de 
los  dichos  indios  y  en  sus  personas  y  bienes,  y 
sea  tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por 
todo  lo  contenido  en  las  ordenanzas  é  ¡nsfruocio- 
nes  que  para  esto  tenemos  fechas  y  se  fiziesen,  y 
le  serán  dadas  en  la  Nuestra  carta  y  provisión 
que  le  mandaremos  dar  para  el  encomiendo  de 
los  dichos  indios. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es,  y  cada  una  cosa  y 
parte  dello,  vos  concedemos  en  nombre  del  dicho 
Mariscal,  con  tanto  que  seáis  tenido  y  obligado 
de  salir  destos  Nuestros  Reynos,  con  los  navios  é 
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i^>arejos  e  manteninaientos  y  otras  cosas  que  fuo- 

j»n  menester  para  el  dicho  viajo  y  población,  con 

.doscientos  y  cinquenta  hombr^js,  UovaJos  cljstps 

.Nuestros  iieyaos  y  Señoríos  y  Jo  otras  partes  no 

jproliividas,  con  tanto  que  de  ia  íjovoraacioii  del 

dicho  Francissco  Pizarro,  no  pueda  sacar  ni  saque 

.hombre  alguno;  lo  qual  haya  do  cumplir  y  cum- 

,.pla,  desde  el   dia  de  la  data  desta  capitulacipn 

hasta  seis  meses  primeros  siguientes,  y  llegados 

.  a:  la  dicha  Ca  tilla  del  Oro  y  pasado  a  Panamá  de 

^ílevar  la  dicha  gente,  para  que  el  dicho  Mariscal 

_baga  el  dicho  descubrimiento  y  población  dentro 

de  otros  seis  meses  luego  siguientes. 

Ítem,  con  condición  que  cuando  saliere  de  la 
governacion  del  dicho  Francisco  Pizarro  haya  de 
llevare  tener  con  el  las  personas  religiosas  o 
eclesiásticas  que  por  Nos  serán  señaladas,  para 
instrucción  de  los  indios  naturales  de  aquellas 
.  partes  y  tierras  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  cpn 
cuyo  parecer  y  no  sin  ellos,  ha  de  hazer  la  con- 
quista, descubrimiento  y  población  de  la  dicha 
tierra;  a  los  quales  religiosos  ha  de  dar  y  pagar 
el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  manteniíiventos 
necesarios,  conforme  a  sus  personas,  todo  a  8u 
costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante 
toda  la  dicha  navegación,  lo  qual  mucho  le  encar- 
.  gamos  que  así  haga  y  cumpla  como  cosa  del  ser- 
vicio de  Dios  y  Nuestro,  por  que  de  lo  contra.i;io 
.  Nos  teníanlos  por  deservidos. 

Tomo  XXII  '  33 
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Capitulación  que  se  tomó  con  el  Mariscal  Don  Dieoo  de  Almagro» 

PARA     descubrir     DOSCIENTAS     LEGUAS     DEL    MAR     DEL    SUR    HACIA    EL 

ESTRECHO. 


AÑO  DE' 1534(1). 


El  Rey. 


Por  quanto  el  Capitán  Fernando  Pizarro,  en 
nombre  del  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro  y 
por  virtud  de  su  poder  bastante,  que  en  el  Núes* 
tro  Consejo  de  las  Indias  presentó,  Me  hizo  rela^ 
cion  que  os  ofreceréis,  quel  dicho  Mariscal  Don 
Diego  de  Almagro,  por  Nos  servir  y  por  el  bien  e 
acrecentamiento  de  Nuestra  Corona  Real,  descu- 
brirá, conquistará  y  poblará  las  tierras  y  provin- 
cias que  hay  por  la  costa  del  mar  del  Sur  a  \% 
parte  de  Levante,  dentro,  de  doscientas  leguas 
hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  continuadas  las 
dichas  doscientas  leguas  desde  donde  se  acaban 
los  límites  de  la  governacion  que  por  la  capitu» 


(1)     Archivo  de  Indias. 
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laciou  y  por  Nuestras  provisiones  tenemos  enco- 
mendada al  capitari  Francisco  Pizarro,  a  su  costa 
y  sumisión,  sin  que  en  ningún  tienijK)  seamos 
obligado  a  le  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en 
ello  hizieren  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación 
fuere  otorgado  en  su  nombre,  y  Me  suplicastes  y 
pedistes  por  merced,  mandase  encomendar  la 
conquista  de  las  dichas  tierras  al  dicho  Mariscal, 
y  le  concediese  y  otorgase  las  mercedes  é  con  las 
condiciones  que  de  suso  serán  contenidas,  sobre 
lo  cual  mande  tomar  con  vos  el  dicho  Capitán  Fer- 
nando Pizarro  en  el  dicho  nombre,  el  asiento  y 
capitulación  siguiente: 

Primeramente,  Doy  licencia  y  facultad  al  di- 
cho Mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  para  que 
por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real 
de  Castilla,  pueda  conquistar,  pacificar  y  poblar 
las  provincias  y  tierras  que  oviese  en  las  dichas 
doscientas  leguas  que  comienzan  desde  donde  se 
acaban  los  límites  de  la  governacion  que  por  la 
dicha  capitulación  y  por  Nuestras  provisiones  te- 
nemos encomendada  al  capitán  Francisco  Pizar- 
ro a  Levante  que  es  hazia  el  estrecho  de  Maga- 
llanes. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  y  por  honrar  su  persona  y  le 
hazer  merced.  Prometemos  de  le  hazer  Nuestro 
Governador  y  Capitán  General  por  todos  los  días 
de  su  vida,  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con 
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salario  de  setecientos  y  veinte  y  cinco  mil  mara- 
vedis  cada  un  año,  contados  desde  el  dia  que  vos 
el  dicho  Fernando  Pizarro  los  hizierdes  a  la  vela 
con  la  gente  que  ilevardes,  al  dicho  Don  Diego 
de  Almagro  en  el  dicho  puerto  de  Sant  Lucar  áe 
Barrameda,  para  continuar  la  dicha  población  y 
conquista,  los  cuales  le  han  de  ser  pagados  de 
las  rentas  y  derechos  a  Nos  pertenecientes  en  la 
dicha  tierra  que  asi  ha  de  poblar;  del  qual  sala- 
rio, ha  de  pagar  en  cada  un  año  a  un  Alcalde 
mayor,  y  diez  escuderos  y  treinta  peones,  e  un 
medico,  e  un  boticario,  el  qual  salario  le  há  de 
ser  pagado  por  los  Nuestros  ofíiciales  de  la  tierra, 
de  lo  que  a  Nos  perteneciere  en  ella,  durante 
vuestra  í^o vernacion . 

Otro  si,  le  hacemos  merced  del  título  de 
Nuestro  Adelantado  de  las  dichas  tierras  e  pro- 
vincias que  asi  descubriere  y  poblatre  en  el  termi- 
no de  las  dichas  doscientas  leguas,  e  ansi  mismo 
del  oficio  del  alguacilazgo  mayor  dellas;  todo 
ello  por  I  os  dias  de  su  vida. 

Otro  si,  Doy  licencia,  para  que  con  parecer  y 
acuerdo  de  los  dichos  ofíiciales,  pueda  hazer  en 
las  dichas  tierras  y  provincias  que  asi  descubrie- 
re y  poblare  en  el  termino  de  las  dichas  doscien- 
tas leguas,  hasta  quatro  fortalezas,  en  las  partes 
y  lugares  que  mas  convengan,  pareciendole  á  el 
y  a  los  dichos  Nuestros  oficiales  ser  necesarias 
para  guarda  y  pacificación  de  las  dichas  tierras  y 
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provincias,  y  le  haré  merced  de  la  tenencia  de- 
Has,  para  el  y  para  dos  herederos  y  sucesores 
suyos,  uno  en  pos  de  otro,  con  salario  de  setenta 
y  cinco  mil  maravedis  en  cada  un  año  por  cada 
una  de  las  dichas  fortalezas  que  ansí  estuvieren 
fechas,  las  quales  ha  de  hazer  a  su  costa,  sin  que 
Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren. 
Seamos  obligados  a  se  lo  pagar  al  tiempo  que  asi 
lo  gastare,  salvo  desde  en  cinco  años  después  de 
acabada  la  tal  fortaleza;  pagándole  en  cada  uno 
de  los  dichos  cinco  años  la  quinta  parte  de  lo  que 
se  montare  en  el  dicho  gasto,  de  los  frutos  de  la 
dicha  tierra. 

Otro  si,  le  haremos  merced  para  ayuda  a  su 
costa,  de  mil  ducados  en  cada  un  año,  por  todos 
los  dias  de  su  vida,  de  las  rentas  de  las  dichas 
tierra. 

Otro  si,  por  quanto  en  su  nombre  Nos  ha  sido 
suplicado,  le  hiziese  merced  de  algunos  vasallos 
en  las  diciías  tierras  y  provincias,  e  al  presente 
lo  dejamos  de  hacer,  por  no  tener  entera  relación 
dellas,  es  Nuestra  merced,  que  entre  tanto  que 
informados  proveamos  en  ello  lo  que  á  Nuestro 
servicio  y  a  la  encomienda  y  satisfacion  de  sus 
travajos  y  servicios  conviniese,  tenga  la  veintena 
parte  de  todos  los  provechos  que  Nos  tovieremos 
en  cada  un  año  en  las  dichas  tierras  y  provincias, 
con  tanto  que  no  exeda  de  mil  ducados. 

Y  porque  en  nombre  del  dicho  Mariscal  Don 
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ante  todas  cosas  cobren  Nuestros  officiales,  y  la 
otra  mitad  se  reparta^  sacando  primeramente 
Nuestro  quinto. 

Otro  sí,  franqueamos  a  los  que  fuesen  á  poblar 
las  dichas  tierras  y  provincias,  por  seis  años  pri- 
meros siguientes,  que  se  cuenten  desde  el  dia  de 
la  data  desta,  del  almoxarifazgo  de  todo  lo  que 
llevaron  para  proveimiento  y  provisión  de  sus  ca- 
sas, con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender. 

Otro  sí,  Concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar 
las  diclias  tierras  y  provincias  que  así  descubrie- 
ren y  poblaren  en  el  dicho  rio,  en  el  término  de 
las  dichas  doscientas  leguas,  que  en  los  sois  años 
primeros  siguientes,  desde  el  dia  de  la  data  deste 
asiento  y  capitulación  en  adelante,  que  del  oro 
que  se  cogiere  en  las  minas,  Nos  paguen  el  diez- 
mo, y  cumplidos  los  dichos  seis  años,  paguen  el 
noveno,  y  ansí  descendiendo  en  cada  un  año 
hasta  llegar  al  quinto;  pero  del  oro  y  otras  cosas 
que  se  oviesen  de  rescate  o  cavalgadas  o  en  otra 
qualquier  manera,  desde  luego  Nos  han  de  pagar 
el  quinto  de  todo  ello. 

Así  mismo,  franqueamos  a  vos  el  dicho  Don 
Pedro  de  Mendoza,  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  del  dioho  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  Ue- 
vardes  para  proveimiento  y  provisión  de  vuestra 
casa,  con  tanto  que  no  sea  para  vender;  y  si  algii- 
na  vendierdes  dello  o  rescatardes,  que  lo  paguéis 
enteramente^  y  esta  concesión  sea  en  si  ninguna. 
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ítem,  Concedemos  a  los  dichos  vecinos  y  po- 
bladores, que  les  sean  dados  por  vos  los  solares 
en  que  edifiquen  casas  y  tierras,  y  caballerías,  y 
aguas  convinientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo 
que  se  ha  hecho  y  haze  en  la  Isla  Española;  y 
ansí  mismo  le  Darenrvos  poder,  para  que  en  Nues- 
tro nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  gover- 
nacion,  hagáis  la  encomienda  de  indios  de  la  di- 
cha tierra,  guardando  en  ellas  las  instrucciones  y 
ordenanzas  que  os  serán  dadas. 

Otro  sí,  vos  daremos  licencia,  como  por  la  pre- 
sante vos  la  Damos,,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  ó  del  Reyno  de  Portugal  ó  Islas  de  Cabo 
Verde  y  Guinea,  vos  ó  quien  vuestro  poder  hu- 
biere, podáis  llevar  y  llevéis  a  las  tierras  y  pro- 
vincias de  vuestra  governacion,  doscientos  escla- 
vos negros,  la  mitad  hombres  y  la  otra  mirad 
hembras,  libres  de  todos  derechos  a  Nos  perte- 
necientes, con  tanto  que  si  los  llevardes  á  otras 
partes  é  Islas  o  provincias,  o  los  vendierdes  en 
ellas,  los  hayáis  perdido  y  los  aplicamos  a  Nues- 
tra Cámara  y  fisco. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza, 
seáis  obligado  de  llevar  a  la  dicha  tierra  un  me- 
dico y  un  cirujano  y  un  boticario,  para  que  curen 
los  enfermos  que  en  ella  y  en  el  viaje  adolecie- 
ren, a  los  cuales.  Queremos  y  es  Nuestra  merced 
que  de  las  rentas  y  provechos  que  tuviésemos  en 
las  dichas  tierras  y  provincias^  se  les  dé  en  cada 
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un  año  de  salario,  al  tísico  en  cinquenta  mil,  -^  al 
cirujano  otros  cinquenta  mil,  y  al  boticario  veinte 
y  cinco  mil,  los  quales  dichos  salarios,  corran  y 
comionzen  á  correr  desde  el  dia  que  se  hizieren  a 
la  vela  con  vuestra  armada,  para  seguir  vuestro 
vi^e,  en  adelante. 

Ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad,  para  que 
podáis  tener  y  tengáis  en  las  Nuestras  atarazanas 
de  Sevilla,  todos  los  bastimentos  y  vituallas  que 
ovierdes  menester  para  vuestra  armada  y  par- 
tida. 

Lo  qual  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte 
dello,  os  Concedemos,  con  tanto  que  vos  el  di- 
cho Don  Pedro  de  Mendoza  seáis  tenido  y  obli- 
gado a  salir  destos  Reynos,  con  los  navios  y  apa- 
rejos y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  dicho  viaje  y  población,  con  los 
dichos  quinientos  hombres,  de  Nuestros  Reynos 
y  otras  partes  no  prohibidas;  lo  qual  ayais  de 
cumplir  desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación, 
hasta  diez  meses  primeros  siguientes. 

Itom,  con  condición  que  cuando  salierde3  des^ 
tos  Nuestros  Reynos  y  Uegardes  á  la  dicha  tierra, 
hayáis  de  llevar  y  tener  con  vos,  las  personas, 
religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  seña-^ 
ladas,  para  instrucción  de  los  indios  naturales  de 
aquella  tierra  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  con 
Quyo  parecer  y  no  sin  ellos  haveis  de  hazer  lit 
conquista,  descubrimientos  y  población  de  la  di^ 
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óha  tierra;  á  los  quales  religiosos  haveis  de  dar  y 
pugar  el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  manteni- 
mientos necesarios^  conforme  a  sus  personas,  to- 
do a  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  al- 
guna durante  toda  la  dicha  navegación;  lo  qual 
mocho  vos  encargamos  que  asf  lo  guardéis  y 
Cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nuestro. 

Otro  si,  con  condición  que  en  la  dicha  conquis- 
ta, pacificación  y  población  y  nombramiento  de 
los  dichos  indios,  en  sus  personas  y  bienes  se 
así  tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por 
todo,  lo  contenido  en  las  ordenanzas  e  instruccio- 
nes que  para  esto  tenemos  fechas  y  se  hizieren, 
y  vos  serán  dadas. 

Estaban  en  esta  capitulación  las  ordenanzas, 
conforme  de  la  capitulación  de  Francisco  Montijo. 

Por  ende,  haziendo  vos  lo  susodicho  a  vuestra 
costa,  y  según  y  de  la  manera  que  de  suso  se 
•contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incorpo- 
rada, y  todas  las  otras  instrucciones  que  adelante 
vos  mandaremos  guardar  y  hazer  para  la  dicha 
tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a 
Nuestra  Santa  Feé  Cathoiica  de  los  naturales  della, 
^Digo  y  Prometo,  que  vos  será  guardada  esta  ca- 
pitulación y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y 
•por  todo,  que  según  de  suso  se  contiene,  y  no  lo 
haziendo  ni  cumpliendo  ansí  Nos  no  seamos  obli- 
gados a  vos  guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en 


i 
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cosa  alguno  dello^  aote  vos  mandaremos  castigar 
y  proceder  contra  vos  como  contra  persona  que 
no  guarda  y  cumple  y  traspasa  los  mandamíeatos 
de  su  Rey  y  Señor  natural;  y  dello  vos  maada- 
mos  dar  la  presente,,  firmada  de  Mi  nombre  y  re- 
frendada Mi   infrascrito  Secretario.  Fecha  en  la 
Ciudad  de  Toledo  a  veinte  y  un  dias  del  mes  de 
Mayo  de  mil  y  quinientos  y  treinta   y    cuatro 
años. — Yo  EL  Rky. — Por  mandando  de  Su  Magos- 
tad.— Cobos. — Comendador  mayor. — Señalada  de 
Beltran  y  Juárez  y  Mercado. 


Capitulación  qub  ib  tomó  con  Simón  db  Alcazaba. 


IÑO  DE  1534  (i). 


El  Rey, 


Por  cuanto  vos,  Simón  de  Alcazaba,  Nuestro 
criado  y  gentil  hombre  de  Nuestra  casa,  por  Nos 
servir,  os  ofrecéis  de  descubrir,  conquistar  y  po- 
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blar  a  vuestra  costay  sumicion,  sin  que  en  ningún 
tiempo  seamos  obligados  Nos  ni  los  Reyes  que 
después  de  Nos  vinieren,  a  vos  pagar  ni  satisfa- 
cer los  gastos  que  en  ello  ovierdes,  más  de  lo 
que  en  esta  capitulación  vos  será  otorgado,  las 
tierras  y  provincias  que  hay  en  doscientas  leguas 
de  costa  en  la  mar  del  Sur,  que  convenzan  desde 
donde  se  acaban  los  límites  de  la  governacion 
que  tenemos  encomendada  a  don  Pedro  de  Men- 
doza, hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  el  cual 
dicho  descubrimiento  y  población,  queréis  hazer 
a  vuestra  costa,  haciendo  vos  las  mercedes  é  con- 
cediendo a  vos  e  a  los  pobladores,  las  cosas  que 
yuso  serán  declaradas;  y  Nos,  considerando 
vuestra  fidelidad  y  celo  con  que  os  movéis  a  Nos 
servir,  e  la  industria  y  esperiencia  de  vuestra 
persona.  Mandamos  tomar  y  tomamos  cerca  de  lo 
susodicho  con  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  el 
asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  que  vos  daremos  licencia,  como 
por  la  presente  vos  la  Damos,  para  que  en  Nues- 
tro nombre  e  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  po- 
dáis conquistar,  pacificar  y  poblar  las  tierras  y 
provincias  que  oviere  por  la  dicha  costa  del  mar 
del  Sur  en  las  dichas  doszientas  leguas  mas  cer- 
canas a  los  límites  de  la  governacion  que  tenemos 
encomendada  al  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza, 
lo  cual,  hayáis  de  facer  dentro  de  seis  meses  des- 
de el  dia  de  ta  lecha  desta,  estando  a  la  vela  con 
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los  navios  necesarios  para  llevar,  i  que  llevéis  en 
ellos  ciento  y  cinquenta  hombres  destos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla  e  de  otras  })artes  permitidas  y 
dentro  de  año  y  medio  y  en  adelante,  luego  si- 
guiente, seáis  temido  y  obligado  a  proseguir  e 
feneser  el  dicho  viaje,  con  otros  cien  hombres, 
con  las  personas  religiosos  e  clérigos,  e  con  los 
Nuestros  oííiciales  que  para  conversión   de  los 
indios  a  Nuestra  Santa  Feé  y  buen  recaudo  de 
Nuestra  hazienda,   vos  serán  dados   v  señalados 
por  Nuestro  mandado,    a  los  cuales    religiosos, 
haveis  de  dar  y  pagar  el  flete  y   matalotaje  y 
los  otros  mantenimientos  necesarios,  conforme  a 
sus  personas,  todo  a  vuestra  costa,  sin  por  ello 
les  llevar  cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  nave- 
gación, la  qual  mucho  vos  encargamos  que  asi 
hagáis  y  cumpláis,  como  cosa  del   servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario,   Nos  te- 
níamos de  vos  por  desservidos. 

Ítem,  vos  daremos,  y  por  la  presente  vos  Da- 
mos, licencia  y  facultad,  para  que  si  del  dicho  es- 
trecho de  Magallanes,  prosiguiendo  la  dicha  na- 
vegación, hasta  llorar  al  termino  de  las  dichas 
doscientas  leguas,  que  como  dicho  es,  ha  de  ser 
el  limite  de  la  dicha  vuestra  governacion  e  coji- 
quista,  tuvierdes  noticia  de  algunas  tierras  e  Islas 
que  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro  convenga  teAer 
matera  relación  de  ellas,  .podáis  en  tal  caso,  vos, 
,,ola<.persona  que  .para  ello  señalardes,  con  acuerdo 
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de  los  Nuestros  oíBciales  y  do  los  dichos  religio- 
sos^ con  que  no  sean  mas  de  quatro  personas^  sa- 
lir a  tierra,  poniendo  por  escrito  todo  lo  que  con- 
sigo llevaren  <)ada  upa  de  las  dichas  cuatro  perso- 
ñas  para  rescate^  o  én  otra  qualquier  manera,  e 
ansí  mismo  lo  que  traxeren  consigo  cuando  tor- 
nasen a  los  dichos  navíos>  para  que  de  todo  se 
tenga  cuenta  y  razón  y  se  ponga  particularmente 
por  escrito  la  calidad  de  la  tierra  y  moradores  y 
naturales  della,  e  de  las  cosas  que  se  dan  e  crian 
en  ellas,  para  que  informados  nosotros  de  la  ver- 
dad de  todo  ello,  proveamos  lo  que  convenga  al 
servicio  de  Dios  é  Nuestro. 

ítem,  vos  prometemos,  que  durante  el  tiempo 
de  los  dichos  dos  años,  ni  después,  cumpliendo 
lo  que  por  vuestra  parte  fuerdes  tenido  á  cum- 
plir por  este  asiento  y  capitulación,  no  daremos 
licencia  a  ninguna  persona  para  conquistar  ni  des- 
cubrir las  tierras  y  provincias  que  se  incluyeren 
en  las  dichas  doscientas  leguas,  continuadas  desde 
donde  se  acaban  los  límites  de  la  governacion  del 
dicho  I)on  Pedro  de  Mendoza,  como  dicho  es,  an- 
tes lo  defenderemos  ©spresamente  y  para  ello  vos 
daremos. las  p^>Ti^iones  que  fueren  necesarias. 

ítem,  vos  hazemos  Nuestro  Governador  por 
toda  "nuestra  vida,  de  las  dichas  tierras  y  provin- 
cias que  ansí  descubrierdes  y  pob  lardes;  como  en  ' 
el  termino  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con 
salario  de.  mü  y  quinientos  ducados  en  cada  un  ' 
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p'o  que  vos  hiziesemos  la  dicha  mercBd,  con  títu- 
lo de  condes;  y  entre  tanto  que  informados  de  la 
calidad  de  la  tierra,  lo  mandamos  efectuar,  es 
Nuestra  merced,  que  tengáis  de  Nos  por  merced 
la  dozava  parte  do  todos  los  quintos  que  Nos  tu- 
vicremos  en  las  dichas  tierras,  sacando  ante  todas 
cosas  dellos,  los  gastos  y  salarios  que  Nos  tubie- 
semos  en  ellas. 

ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que 
podáis  conquistar  y  poblar  las  Islas  que  estuvie- 
ren en  vuestro  paraje>  questen  dentro  de  los  limi- 
tes de  Nuestra  demarcación,  en  las  quales,  és 
Nuestra  merced,  que  tengáis  el  dozavo  del  prove- 
cho que  Nos  hovicremos  en  ellas,  sacados  los  sal- 
larlos que  en  las  dichas  Islas  pagaremos,  en  tanto 
que  informados  de  las  dichas  Islas,  que  asi  des- 
cubrierdes  y  poblardes  en  el  dicho  viaje  y  dé 
vuestros  servicios  y  travaxos,  vos  mandaremos 
hazer  la  enmienda  y  remuneración  que  fueré- 
m<)s  servidos  v  vuestros  servicios  merescieren. 

Y  porque  Nos  abéis  suplióado,  que  si  Dios  fue- 
re servido  que  en  este  viaje  muriesedes,  antes  de 
acabar  el  dicho  descubrimiento  y  población,  qu^ 
en  tal  caso,  vuestro  heredero  o  la  persona  que  por 
voí  fuese  nombrada,  lo  pudiese  acabar  y  gozar 
de  las  mercedes  que  por  Nos  vos  son  concedida» 
eü  esta  capitulación,  ó  no  bastando  lo  susodicha^ 
y  i^or  vos  hazer  merced,  por  la  presente,  Deciarav 
mosy  que  ha  viendo  entrttdxy  &tx  las  dichas  tierras  y 
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cumpliendo  lo  que  sois  obligado,  y  estando  en 
ellas  tres  años,  que  en  tal  caso,  vuestro  heredero 
ó  la  persona  que  por  vos  fuese  nombrada,  pueda 
acabar  la  dicha  población  y  conquista  y  gozar  de 
las  mercedes  en  esta  capitulación  contenidas,  con 
tanto  que  dentro  de  dos  años  sea  aprovado  por 
Nos.  Como  quiera  que  según  derecho  y  leyes  de 
Nuestros  Roynos,  quando  las  gentes  y  capitanes 
de  Nuestras^  armadas  toman  preso  algún  Principe 
o  Señor  en  tas  tierras  donde  por  Nuestro  manda- 
do hazen  guerra,  el  rescate  del  tal  señor  o  caci- 
que pertenece  a  Nos,  -con  todas  las  otras  cosas 
muebles  que  fuesen  halladas  que  perteneciesen  a 
el  mismo;  pero  considerando  los  grandes  peligros 
y  trabajos  que  Nuestros  subditos  pasan  en  las 
conquistas  de  las  Yndias,  en  alguna  enmienda 
dellos  y  por  Íes  hazer  merced.  Declaramos  y 
Mandamos  que  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  o 
govefnacion,  se  cativare  o  prendiere  algún  caci- 
que o  señor,  que  de  todos  los  tesoros,  oro  y  pla- 
ta, piedras  y  perlas  que  se  ovieren  del,  por  via 
de  rescate  o  en  otra  qualquier  manera,  se  Nos  de 
la  sesta  parte  dello,  y  lo  demás  se  reparta  entre 
los  conquistadores,  sacando  primeramente  Nues- 
tro quinto;  y  en  caso  quel  dicho  cacique  o  señor 
principal  matasen  en4>atalla,  o  después,  por  via 
de  justicia  o  en  otra  cualquier  manera,  que  en  tal 
daso  de  los  tesoros  y  bienes  susodichos  que  del 
86  oviesen,  justamente  ayamos  la  mitad,  la  qual. 
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ante  todas  cosas  cobren  Nuestros  offlciales,  y  la 
otra  mitad  se  reparta,  sacando  primeramente 
Nuestro  quinto. 

Otro  sí,  Tranqueamos  a  los  que  fuesen  á  poblar 
las  dichas  tierras  y  provincias,  por  seis  años  pri- 
meros siguientes,  que  se  cuenten  desde  el  dia  de 
la  data  desta,  del  almoxarifazgo  de  todo  lo  que 
llevaron  para  proveimiento  y  provisión  de  sus  ca- 
sas, con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender. 

Otro  sí.  Concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar 
las  dichas  tierras  y  provincias  que  así  descubrie- 
ren y  poblaren  en  el  dicho  rio,  en  el  término  de 
las  dichas  doscientas  leguas,  que  en  los  seis  años 
primeros  siguientes,  desde  el  dia  de  la  data  deste 
asiento  y  capitulación  en  adelante,  que  del  oro 
que  se  cogiere  en  las  minas,  Nos  paguen  el  diez- 
mo, y  cumplidos  los  dichos  seis  aíios,  paguen  el 
noveno,  y  ansí  descendiendo  en  cada  un  año 
hasta  llegar  al  quinto;  pero  del  oro  y  otras  cosas 
que  se  o  viesen  de  rescate  o  cavalgadas  o  en  otra 
qualquier  manera,  desde  luego  Nos  han  de  pagar 
el  quinto  de  todo  ello. 

Así  mismo,  franqueamos  a  vos  el  dicho  Don 
Pedro  de  Mendoza,  por  todos  los  dias  de  vuestra 
vida,  del  dicho  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  lie- 
vardes  para  proveimiento  y  provisión  de  vuestra 
casa,  con  tanto  que  no  sea  para  vender;  y  si  algíi- 
na  vendierdes  dello  o  rescatardes,  que  lo  paguéis 
enteramente,  y  esta  concesión  sea  en  si  ninguna. 
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ítem,  Concedemos  a  los  dichos  vecinos  y  po- 
bladores, que  les  sean  dados  por  vos  los  solares 
en  que  edifiquen  casas  y  tierras,  y  caballerías,  y 
aguas  convinientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo 
que  se  ha  hecho  y  haze  en  la  Isla  Española;  y 
ansí  misino  le  Dareiivos  poder,  para  que  en  Nues- 
tro nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  gover- 
nacion,  hagáis  la  encomienda  de  indios  de  la  di- 
cha tierra,  guardando  en  ellas  las  instrucciones  y 
ordenanzas  que  os  serán  dadas. 

Otro  sí,  vos  daremos  licencia,  como  por  la  pre- 
sante vos  la  Damos,-  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  ó  del  Reyno  de  Portugal  ó  Islas  de  Cabo 
Verde  y  Guinea,  vos  ó  quien  vuestro  poder  hu- 
biere, podáis  llevar  y  llevéis  a  las  tierras  y  pro- 
vincias de  vuestra  governacion,  doscientos  escla- 
vos negros,  la  mitad  hombres  y  la  otra  mirad 
hembras^  libros  de  todos  derechos  a  Nos  perte- 
necientes, con  tanto  que  si  los  Uevardes  á  otras 
partes  é  Islas  o  provincias,  o  los  vendierdes  en 
ellas,  los  hayáis  perdido  y  los  aplicamos  a  Nues- 
tra Cámara  y  fisco. 

ítem,  que  vos  el  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza, 
seáis  obligado  de  llevar  a  la  dicha  tierra  un  me- 
dico y  un  cirujano  y  un  boticario,  para  que  curen 
los  enfermos  que  en  ella  y  en  el  viaje  adolecie- 
ren, a  los  cuales.  Queremos  y  es  Nuestra  merced 
que  de  las  rentas  y  provechos  que  tuviésemos  en 
las  dichas  tierras  y  provincias^  se  les  dé  en  cada 
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un  año  de  salario,  al  físico  en  cinquenta  mil,  -^  al 
cirujano  otros  cinquenta  mil,  y  al  boticario  veinte 
y  cinco  rail,  los  quales  dichos  salarios,  corran  y 
coraienzen  á  correr  desde  el  dia  que  se  hizieren  a 
la  vela  con  vuestra  armada,  para  seguir  vuestro 
viq^je,  en  adelante. 

Ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad,  para  que 
podáis  tener  y  tengáis  en  las  Nuestras  atarazanas 
de  Sevilla,  todos  los  bastimentos  y  vituallas  que 
ovierdes  menester  para  vuestra  armada  y  par- 
tida. 

Lo  qual  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte 
dello,  os  Concedemos,  con  tanto  que  vos  el  di- 
cho  Don  Pedro  de  Mendoza  seáis  tenido  y  obli- 
gado a  salir  destos  Reynos,  con  los  navios  y  apa- 
rejos y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  dicho  viaje  y  población,  con  los 
dichos  quinientos  hombres,  de  Nuestros  Reynos 
y  otras  partes  no  prohibidas;  lo  qual  ayais  de 
cumplir  desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación, 
hasta  diez  meses  primeros  siguientes. 

ítem,  con  condición  que  cuando  salierde^  des- 
tos  Nuestros  Reynos  y  Uegardes  á  la  dicha  tierra, 
hayáis  de  llevar  y  tener  con  vos,  las  personas, 
religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  seña* 
ladas,  para  instrucción  de  los  indios  naturales  de 
aquella  tierra  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  con 
cuyo  parecer  y  no  sin  ellos  haveis  de  hazer  li| 
conquista,  descubrimientos  y  población  de  la  di^ 
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<tba  tierm;  á  los  quales  religiosos  haveis  de  dar  y 
pbgar  el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  manteni- 
-mientos  necesarios,  conforme  a  sus  personas,  to- 
dos Tuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  al- 
gaba durante  toda  la  dicha  navegación;  lo  qual 
'mucho   vos  encargamos  que  asf  lo  guardéis  y 
Cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nuestro. 
Otro  si,  con  condición  que  en  la  dicha  conquis- 
ta, pacificación  y  población  y  nombramiento  de 
los  dichos  indios,  en  sus  personas  y  bienes  se 
así  tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por 
todo,  lo  contenido  en  las  ordenanzas  e  instruccio- 
nes que  para  esto  tenemos  fechas  y  se  hizieren, 
y  vos  serán  dadas. 

Estaban   en  esta  capitulación  las  ordenanzas, 
conforme  de  la  capitulación  de  Francisco  Montijo. 
Por  ende,  haziendo  vos  lo  susodicho  a  vuestra 
costa,  y  según  y  de  ia  manera  que  de  suso  se 
<X)ntiene,  y  guardando  y  cumphendo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incorpo- 
rada, y  todas  las  otras  instrucciones  que  adelante 
vos  mandaremos  guardar  y  hazer  para  la  dicha 
tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a 
Nuestra  Santa  FeéCatholica  de  los  naturales  della, 
^  Digo  y  Prometo,  que  vos  será  guardada  esta  ca- 
pitulación y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y 
'portodo,  que  según  de  suso  se  contiene,  ynoio 
haziendo  ni  cumpliendo  ansí  Nos  no  seamos  obli- 
gados a  vos  guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en 
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los  navios  necesarios  para  llevar,  i  que  llevéis  en 
ellos  ciento  y  cihquenta  hombres  dostos  Nuestros 
Rey  nos  de  Castilla  e  de  otras  [)artes  permitidas  y 
dentro  de  año  y  medio  y  en  adelante,  luego  si- 
guiente, seáis  temido  y  obligado  a  proseguiré 
feneser  el  dicho  viaje,  con  otros  cien  hombres, 
con  las  personas  religiosos  e  clérigos,  e  con  los 
Nuestros  oííiciales  que  para  conversión  de  los 
indios  a  Nuestra  Santa  Feé  y  buen  recaudo  de 
Nuestra  hazienda,  vos  serán  dados  v  señalados 
por  Nuestro  mandado,  a  los  cuales  religiosos, 
haveis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotaje  y 
los  otros  mantenimientos  necesarios,  conforme  a 
sus  personas,  todo  a  vuestra  costa,  sin  por  ello 
les  llevar  cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  nave- 
gación, la  qual  mucho  vos  encargamos  que  asi 
hagáis  y  cumpláis,  como  cosa  del  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario,  Nos  te- 
níamos de  vos  por  desservidos. 

Ítem,  vos  daremos,  y  por  la  presente  vos  Da- 
mos, licencia  y  facultad,  para  que  si  del  dicho  es- 
trecho de  Magallanes,  prosiguiendo  la  dicha  na- 
vegación, hasta  Uerar  al  termino  de  las  dichas 
doscientas  leguas,  que  como  dicho  es,  lia  de  ser 
el  limite  de  la  dicha  vuestra  governacion  e  ccm- 
quista,  tuvierdes  noticia  de  algunas  tierras  e  Islas 
que  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro  convenga  tener 
BAtera  relación  de  ellas,  .podáis  en  tal  caso^  yqs, 
,  ola  persona  quei  .para  ello  señala^des,  con  acuerdo 
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\)Iar  a  vuestra  costaysumicion,  sin  que  en  ningún 
tiennpo  seamos  obligados  Nos  ni  los  Reyes  que 
después  de  Nos  vinieren,  a  vos  pagar  ni  satisfa- 
cer los  gastos  que  en  ello  ovierdes,  más  de  lo 
que  en  esta  capitulación  vos  será  otorgado,  las 
tierras  y  provincias  que  hay  en  doscientas  leguas 
de  costa  en  la  mar  del  Sur,  que  convenzan  desde 
donde  se  acaban  los  límites  de  la  govornacion 
que  tenemos  encomendada  a  don  Pedro  de  Men- 
doza, hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  el  cual 
dicho  descubrimiento  y  población,  queréis  hazer 
a  vuestra  costa,  haciendo  vos  las  mercedes  é  con- 
cediendo a  vos  e  a  los  pobladores,  las  cosas  que 
yuso  serán  declaradas;  y  Nos,  considerando 
vuestra  fidelidad  y  celo  con  que  os  movéis  a-Nos 
servir,  e  la  industria  y  esperiencia  de  vuestra 
persona,  Mandamos  tomar  y  tomamos  cerca  de  lo 
susodicho  con  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  el 
asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  que  vos  daremos  licencia,  como 
por  la  presente  vos  la  Damos,  para  que  en  Nues- 
tro nombre  e  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  po- 
dáis conquistar,  pacificar  y  poblar  las  tierras  y 
provincias  que  oviere  por  la  dicha  costa  del  mar 
del  Sur  en  las  dichas  doszientas  leguas  mas  cer- 
canas a  los  h'mites  de  la  governacion  que  tenemos 
encomendada  al  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza, 
lo  cual,  hayáis  de  facer  dentro  de  seis  meses  des- 
de el  dia  de  ta  fecha  desta,  estando  a  la  vela  con 
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año/ pagados  de  los  provoohos  que  Nos  ti>viese<^ 
mos  en  la  dicha  tieiTa  eL^bieremosenel!  tiempeo' 
da  dura  ate  vuestra  igóvernaqioííp^yiKHO  ,d©s  otra-^ 
manera^  contadoa  de^de;eUdia'qua>ívosi  íicíorcdes 
a  la, vela  en  esto?  :  Nuestros  íBeyooi^' para  prose-^  » 
guir  el  dicho  viaje,  sinos 'dwreírtiíp  otras  partes- 
nitnegocios  estrauoa»del  ¿dicho,  descubrimiento  y. 

población.  .,  .     <•  vi;i.*   .;    V    i       ■ 

Otro  sí,  como  quier  qme  según  derecho  y  leyes- 
da  Nuestros  Reynos,  jquando  Nuestras  gentes  y 
capitanes  de  Nuestras  arínadae  tdnMqi  pre^  aiguní 
Príncipe  o  señor  de  lasítievrast  por  dohde  ¿jor' 
Nuestro  mandado  hazen '  »guerm,    etiriescate  del' 
tal  jseñor  ó  cacique  perteaece  lat  íd^os^  con  r  todas 
las  otras  cosas  muebles  que  fuonen'iMillados  y  per-'  *' 
tendeen  a  el  mismo;  peii^  cotisídeTando  los;graa-* 
des  trabajos  y  peligros  qw-Nuastros  subditos  pa*»* 
san  en  las  conquistas  d^  das -imitas;!  y:  en  «üiguiia' 
enmienda  dellos,  y  pcwrMesvbaíser  merced,  Decla-i 
ramos  y  Mandamos,   que  sir  ea>  la  ^dicliai  iTikestrai  * 
coaq*i¡sta  y  governacioo,  i8e'!oai¿ti/vai*e  y  ^  prtín-^ 
diere  algún  cacique  ó  señóry  qkie  todoi^  ios  teáoix>d,  ^ 
oro. y  plata,  piedrasiiyi^peFiaSc-quese  cc^ieten  del 
por  yia  de  rescate  ó  en  -oit^rar-qualqicneT  manera  se^ 
NQs,dó  la  sesta.  parte  deiló'  y  de  lo  demás  se  re«- 
parta  entre  los  conquistaJdores,'  sacando  phpímer«i< 
mente  J^uestro  quinto;  y  ^o'^caso  que  al  dicho  jca^^ 
cique  o  señor  principai^imatai^eii'  esLibatallaa  des-  ^■■.'■ 
pues  pQr  viade  justiciarlo  ten  otqa  qualquiér  iña'*'^ 
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nérá,  que'én  talos  casos,  de  los  tesoros  e  bienes 
susodichos,  qué  dé  else  oviéréh;  justámentéi  há-  ' 
yamos  la  mitacl,  la  qual  ánte'todas  cdsais  c^brfen 
los  Nuestros  oficiales,  y  la  otra  mitad'  sé  reparta,*' 
sacando  primeramente  Nuestro  quinto. 

Ítem/ vos  haré,' y  poí  la  presente  Vos  hago; -^ 
merced  del  oficio  de  Nuestro  Al^juacil  tñavór  do^ 
tochas  laá*  dichas  tierras,  por  los  dias'de  S^uestrá 
vida,  sin  salario  alguno,  cbñ  los  derechos  qué  '^ 
segurí  leyes  de  estos    Reynos  podéis '  y  debeiif?^ 
llevar. 

Otro  sí,  vos  doy  licencia;  que  si  a  vos,  "juríta-- 
mente  con  Nüesfros' oficiales,  pareciere  que   es 
cosa  necesaria  v  combiriiente  á  Nuestro  servicio,'' 
dé  facer  en  alguna  parte  de  las  dichas  dosciénta's' 
leguas,  una  o  dos  fortalezas,  a  vueBtHa  costa  láís^'' 
podéis  hazer,  que  de  la  tenencia  de  la  unta  delláS'^ 
vos  llago  merced  por  toda  vuestra  vida,'  e  'de  doáf 
hereáéros,  desd^  agora,  con  salario  de  doscieñícTá 
ducados  en  cada  un  áúo,  de  lo  qual  habéis  de ' 
gózár  siendo  acabada  la  dicha  fortaleza,  ávistaí'* 
y 'parecer  dé  Nuestros  oficiales,'  cori  tanto  que''" 
Nos  ni  los  Reyesque  después  de  Nos  vinieren,' 
nd'Seánios  tehidós  a  vos  pagar  cosa  alguna  de  lo^' 
que  ansí  gastardes,  ni  del  sueldo  que  la  gente  que 
en  ella  tuvierdes  ganase. 

otro  'sí;  vos  harétnofe  niercéd,  y  por  lá  pf©-  ' 
senté  vos  la~hazerñ8¿,  de  la  veintena  párte'y'pro-  ' 
veCÜbs  que  Nbs  tuvíéf^emos  en '  lá  dicha  tierra. 
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coD  tanto  que  no  pase  de  mil  ducados  en  cada  un 
año,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida. 

Item^  es  Nuestra  merced,  que  los  manteni- 
mientos é  armas  é  otras  cosas  que  destos  Nues- 
tros Reynos  Uevardes  este  primero  viaje,  no  pa- 
guen en  ellos  ni  en  los  lugares  del  dicho  vuestro 
descubrimiento  y  población,  almoxarifazgo  ni 
óteos  derechos  algunos;  pero  si  durante  lai  dicha 
navegación  salieredes  a  tierra  a  algunas  partes  de 
Nuestras  Islas  e  Tierra-firme,  do  se  pagan  dere- 
chos, en  tal  caso,  de  todo  lo  que  vendieredes  o 
allí  dexardes,  paguéis  el  dicho  almoxarifazgo. 

Otro  sí,  franqueamos  a  todos  los  mercaderes  los 
mantenimientos  y  otras  cosas  que  a  las  tierras  de 
la  dicha  vuestra  governacion  se  llevaren  por  tér- 
mino de  dos  años,  dende  el  dicho  dia  que  vos 
hizierdes  a  la  vela,  si  por  vos  el  dicho  Simón  de 
Alcazaba,  como  por  qualesquier  personas  que  con 
vos  fueren  a  la  dicha  población  o  a  tratos  de  mer- 
caderías, con  tanto  que  si  vos  o  ellos  salicrdes  á 
otras  partes  de  Nuestras  Islas  ó  Tierra-firme  del 
mar  Occeano,  donde  se  pagan  derechos,  sí  sa- 
cardes  algunas  cosas  á  tierra,  hayáis  de  pagar  y 
paguéis  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  ansí  sa- 
cardes. 

ítem,  concedemos  a  los  vecinos  y  moradores 
en  las  dichas  tierras  de  la  dicha  vuestra  governa- 
cion^ franqi^eza  del  dicho  almoxarifazgo,  de  las 
cosas  que  llevaren  a  ellas^  para  su  mantenimíen- 
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to  y  provisión  de  sus  personas  e  casas,  por  otros 
dos  años,  luego  siguientes,  con  tanto  que  no  pue- 
dan vender  ni  vendan  lo  que  ansí  llevaren;  y  si 
lo  vendieren,  paguen  el  dicho  almoxarifazgo  dello 
y  de  todo  lo  que  así  ubiere  llevado. 

Otro  sí,  es  Nuestra  merced,  que  del  oro  que  en 
la  dicha  tierra  se  cQJiere  y  sacare  de  minas,  se 
pague  el  diezmo  y  no  mas,  por  término  de  cinCo 
años,  que  corren  desde  el  dia  que  llegardes  a  la 
dicha  vuestra  governacion;  y  pasados  los  dichos 
cmco  años,  luego  al  otro  año  siguiente  paguen  ¿1 
noveno,  e  ansí  descendiendo  los  otros  años  hasta 
llegar  al  quinto,  el  qual  quinto  Nos  hayan  de  pa- 
gar y  paguen  donde  en  adelante,  del  dicho  oro 
de  minas  como  dicho  es;  pero  es  Nuestra  merced 
y  ansí  lo  Declaramos,  que  de  todo  el  oro,  perlas 
y  piedras  que  se  obieren  así  de  rescates  o  caval- 
gadas,  o  se  hallare  en  otra  cualquier  manera.  Nos 
hayan  de  pagar  desde  luego,  y  paguen^  el  quinto  - 
de  todo  ello,  sin  descuento  alguno,  el  qual  ter- 
mino corra  desde  el  dia  que  os  hizierdes  a  la  vela 
con  la  dicha  armada. 

Otro  si,  les  prometemos,  que  por  termino  de 
diez  años  y  mas,  quanto  Nuestra  voluntad  fuere, 
no  imponemos  ni  mandaremos  hechar  ni  poner 
en  la  dicha  tierra  e  vecinos  della,  alcabala  ni  otro 
derecho  alguno,  de  mas  del  dicho  almoxari- 
fazgo. 

Otro  si.  Permitimos,  que  a  los  vezinos  y  mora- 
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fiores  de  las  dichas  provincias  de  vuestra  gover- 
nacion,  les  sean  dadas  y  señaladas  por  vos  las 
tierras  y  solares  y  caballorias  que  según  la  cali- 
,  dad.  d^  sus  personas  é  dé  razón,  abiendo  respeto 
a  la  tierra  e  a  lo  que  se  ha  fecho  en  la  Isla  Espa- 
ñola, o  viesen  menester. 

.,    Otro  si.  Permitimos,  que  vos  el  dicho  Simón 
^  de  Alcazaba^  con  las  personas  que  para  ello  Se- 
ñalaremos, podáis  fazer  el  repartimiento  y  encó- 
.  paicnda  de  los  indios,  guardando  en  ello,   entera- 
mente, las  ordenanzas  que  por  Nuestro  mandado 
vos  serán  dadas  e  irán  incorporadas  en  la  cédula 
que  para  la  e.\ecuQÍon  de  lo  contenido  en  este  ca- 
^.pitulo  vos  será  entregada. 

Otro  ^i,  haremos  y  por  la  presente  hazemos, 
inerced,  de  consentimiento  vuestro  e  de  los  pri- 
meros pobladores  que  con  vos  fueren  a  la  dicha 
tierra,  de  Iqs  derechos  de  la  escovilla  e  relieves 
de  las  fundiciones  que  hizieren,  para  el  hospital  y 
pobres  que  en  la  tierra  ubicre. 

Ítem,  Deíendenios,  que  ninguna  persona  de 
las  prolii vidas  para  pasar  a  las  Indias,  no  pasen  a 
las  tierras  de  vuestra  governacion,  ni  letrado  ni 
procurador^  .para  usar  ni  use  de  sus  oficios,  sin 
Nuestra  licencia,  y  expreso  mandado. 
.  ...ítem,  d(?mas  de  las  mercedes  en  esta  capitula- 
cion  (jíeclaradas,  oviese  de  presente  algunas  coa- 
cedidas  a  la  Isla  Española,  que  sean  combenibfes 
^.  los  lloradores,  en  las  tierras  de  vuestra  gover- 
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XMiobn/  y  00  perjudiciales  a  Nuestro  servicio,  se 
1«\8  mandaremos  eonooder. 

^  í  !  Y?  poprfue  siendo  informados  de  los  males  y 
desordenes  queien  descubrimientos  y  poblaciones 
nuevas  se  han^  fecho  y  hacen,  e  para  que  Nos, 
con  buena  concieneia,  Podamos  dar  licencia  para 
los  hazer,  para  remedio  de  lo  cual,  con  acuerdo 
jde  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta  Nuestra, 
esta  ordenada  y  despachada  una  provisión  gene- 
ral de  capítulos,  sobre  lo  que  vos  habéis  de  guar- 
dar en  la  dicha  ?poblaoion  y  descubrimiento;   la 
qual  aqiií  mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la. 
qual  es  esto  que  se  sigue.  ^ 

<rDon  Carlos  etc.— Por  cuanto  Nos,  Somos  cer- 
tificados y  es  notorio,   que  por  la  desordenada 
cobdicia  deal.i?nnos  de  Nueístros  subditos  que  pa- 
saron a  las  Nuestros  iJndias  y  Islas  de  Ticrra-flr- 
me  dol  marOcooann,  porel  mal  tratamiento  que 
liizieron  a  los  indiosmaturales  de  las  dichas  Islas 
e  Tierra-firme,  así  -fin  los  glandes  y  execivos  tra- 
•bajos  f(ue  les  davan,  teniéndolos  en  las  minas 
para  «acar  oroyen*  las  pesquerías  do  las  perlas  y 
-oirás  labores  y  granjerias,  haziendolos  trabajar, 
•  eioesiva  c  iñmodomdaraente,  no  les  dando  el  ves- 
i  tir  ni  el  mantcnimiemto  necesario  para  sustenta- 
^.cien  de  sus  lidas,    tratándolos   con  crueldad  y 
'desamor,  muohopcorquje  si  fueran  esclavos, 'lo 
-íí^ahtoilio  há  sido  y  fwé.  causa  do  la  muert/C  de 
igiPan  numeio  do^idsodichos^  indios,  en  tanta  can- 
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tidad  que  muchas  de  las  Islas  e  parte  de  Tierra- 
firme,  quedaron  yermas  y  sin  población  alguna  de 
los  dichos  indios»  naturales  dellas,  e  que  otros  hu- 
yesen e  se  fuesen  y  ausentasen  de  sus  propias 
tierras  y  naturaleza,  y  se  fuesen  a  los  montes  y 
otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjccion  y  mal  tratamiento,'  •  lo  cual  fué 
también  gran  efecto  para  Ik  combersion  de  los 
dichos  indios  á  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  e  de 
no  haver ^venido  todos- ellos  entera  y  general- 
mente en  verdadero  conocimiento*  della,  de  que 
Dios  Nuestro  Señor  es  muy  desservido  é  ansi 
ipismo  Somos  informados,  que  los  capitanes  y 

-otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  á  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  India&y  Tierca-^íirme,  siendo 
como  fué  y  os  Nuestro  principal  intento  y  deseo, 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su«Santa  Feé, 
con  predicación  della  -y  exemplo  do  personas 
dotas  y  buenos  religiosas,  con  les  liazer  buenas 
tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus  perso- 
nas y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  premio,  da- 
ño ni  desaguisado  alguno^  ó  habiendo  sido  todo 
este  ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  llevando 
los  dichos  Capitanes  y  otros  Nuestros  ofñciales  y 

m  gente  de  las  tales  armadas,  por  mandamiento  é 
instrucción  particular,  movidos  con  la  dicha  cob- 
dicia^  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
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jr  Naéstro,  hirieron  y  mataron  muchos  de  los 
dichos  indios  en  los  descubrimientos  y  conquis- 
tas, y  íes  tomaron  sus  bienes,  sin  que  los  dichos 
iridios  ubiesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  hu- 
t>iesen  precedido  ni  hecho  las  amonestaciones 
qtie  eran  tenidos  deles  hazer,  ni  fecho  a  los 
cristiano  resistencia  ni  daño  alguno,  para  la  pedri- 
cación  de  Nuestra  Santa  Feé,  lo  qual  demás  de 
haver  sido  de  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor, 
dio  ocasión  y  fué  causa,  que  no  solamente  los 
dichos  indios  que  recibieron  las  dichas  fuerzas, 
d$D0s  ó  agravios,  pero  otros  muchos  comarcanos 
qué' tuvieron  dello  noticia  e  sabiduria,  se  levan- 
taron y  juntaron  con  mano  armada  contra  los 
cristiaqos.  Nuestros  subditos,  y  mataron  muchos 
dellós  y  aun  de  los  religiosos  y  personas  ecle- 
siásticas que  ninguna  culpa  tuvieron  y  como 
mártires  padecieron,  pedricando  la  Feé  cristiana, 
por  lo  qual  todo.  Suspendimos  y  Sobreseimos  en 
él  dar  do  las  licencias  para  las  dichas  conquistas 
y  descubrimientos,  queriendo  proveer  y  platicar, 
asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como  en  el  re- 
medio de  lo  venidero,  v  escusar  los  dichos  daños 
e  inconvenientes,  y  dar  orden  en  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  de  aqui  adelante  se 
ovieren  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muerte  ni  robos  de  los  dichos  indios,  sin  cau- 
tivarlos por  esclavos  indevidamente,  de  manera 
quel  deseo  que  abemos  tenido  y  tenemos  de  am- 
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-pliar  Nuestra  Santa  Feo  y  que  los  dichas  ii:]^os;e 

• 

infieles  vengan  en  cpnocimiento  della,  .se  bj^ 
sin  cargo  de  Njuestra  conciencia  y  «e  prodiga 
Nuestro  proposito,  e  la  instruccioq.  y  obra  de  los 
Reyes  Católicos  Nuestros  Señores  é  abuQlos,  ¡en 
todas  aquellas  paftep  de  las  Islas  e  Tierrar-ürflifi 
del  .mar  Occeanp  que  son  de  Nuestra  conquista  y 
quedan  por  descubrir  y  pobjar,  lo  cual,  yisto  con 
gran  deliberación  por  los  del  Nuestro  Consejo, 
•fué  acordado  que  debiamos  n^and^  >dar  ásita 
Nuestra  carta.»  ,  í' md 

aPrimeramente,  Ordenamos.  yAIandamoSvtqjMS 
luego  que  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisio- 
nes, para  los  Qidores^de  Nuestras  ^Audiencias. que 
residoii  en  la  ciudad  de  Santo. Domingo  dé  la  I^ 
Española,  ^  para  los  Governadores  y  otras  justi- 
cias que  agora  ^n  oíiuesen  de  ia  dicha  Isla  y  de 
las  otras  Islas.de  Sant  Juan  y  Cuba  e  Jamaica,  6 
])ara  los  Governadoree  e  Alcaldes ínayí)r^s jotras 
justicias,  asi  de  Tierra-ürme  como  de  la  Nuew 
España  y  de  las  otras  provincias  del  íPanuoo,  e  de 
las  H¡gu(3ras  y  de  la  Florida,  e  Tierra  Nueva^y 
.  para  las  otras  personas  que  Nuestra  yoluutad  fuere 
de  lo  ccínoedory  onmeudar,  para  que  coí^griauíjui- 
dado.  y  diligencia,  cada^uno  ensu  lugar  y  jurisdic- 
ción, sfí  iiiíbrnien  (Rúales  do  Nuestros  subílijtjOí:í  y  na- 
turales, .¿*^i  capitanes  xíomo  ofíicialiis  eoír»íj;quai^ 
quier  personas,  üzieron  .las  dicixas  mue(í;tes'y.ro- 
bos  y  exosos  >y  desaguisados,  e  hprraron  indios 
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razón  y  justicia;  y  de  los  que  se  hallaren 
os  en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos  en 
stro  Consejo  délas  Indias,  la  relación  de  la 
con  su  parecer  (Jel  castigo  q^ue  se  debe  só- 
o  fazer,  lo  que  sea  servicio  de  Dios  Nuestro 
e  Nuestro  e  convenida  a  la  execucion  d,e 
ajusticia.))  9 

o  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las  d¡- 
uestras  justicias,  por  la  dicha  información 
naciones,  hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
)s  de  qualquier  calidad  o  condición  que 
)  otros  qualesquier  que  tengan  algunos  in-: 
)r  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tierras 
-alcza,  injusta  é  indevidamente,  los  saquen 
oder,  e  queriendo  los  tales  indios  los  hagan 
a  sus  tierras  y  naturaleza  si  buenamente  y 
omodidad  se  pudieren  hazer,,  e  no  se  pu- 

hazer  cómoda  y  buenamente  les  pongup 
:)lla  libertod  o' encomienda  que  de  razón  e 
,  según  la  calidad  e  capacidad  e  abilid^d 

personas  ubiese  lugar,  teniendo  siempre 
í  y  consideracisn  al  bien  y  provecho  de  los 
indios  para  que  sean  traj^dos  como  libres 
3mo  osclavps,,  y  que  sean^bien  mantenidos 
ruados,  y  que  i^o  se,  les  dé  trabajo  dema- 
Y  que  no  los  traigan  en  las  minas  pontrasu 
id,  lo  qual  lían  de  íiazer  con  parecer  y  del 
)  o  de  su  oíiqial,  abiíjndolo  en  el  lu;;:ar,  v 
lusenqia  pon  acuerdo,  y.p^ecer  del  cura  o 
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SU  teniente  de  la  iglesia  que  ende  estuviese,  sobre 
lo  qual,  encargamos  mucho  a  todos  las  concien- 
cias; y  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos,  no 
se  han  de  volver  a  sus  tierras,  aunque  cllOslo 
quieran,  si  no  estuvieren  convertidos  a  Nuestra. 
Santa  Feé  Catholica,  por  el  peligro  que  a  sus  ani^ 
masíe  les  puede  seguir.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aqui  adelante,  qualesquier  capitanes  e  ofBcia- 
les,  e  otros  quaíesquier  Nuestros  subditos  y  natu- 
rales de  fuera  de  Nuestros  Reynos  que  con  Nues- 
tra licencia  y  mandado  hubieren  de  ir  o  fueren  a 
descubrir,  e  poblar,  e  rrescatar  en  algunas  de  las 
Islas  e  tierra  firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros 
limites  y  demarcaciones,  sean  tenidos  e  obliga- 
dos, antes  que  salgan  destos  Nuestros  Reynos, 
quando  se  embarcaren  para  hazer  su  viaje,  a  lle- 
var a  lo  menos  dos  religiosos  o  clérigos  de  misa 
en  su  compañía,  los  quales  nombren  ante  los  del 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias;  y  por  ellos  ávida 
información  de  su  vida,  dotrina  y.  exemplo,  sean 
apro vados  por  tales  quales  conviene  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  e  para  la  instrucion'y  ense- 
ñamiento de  los  dichos  indios  y  pedricacion  y 
conversión  dellos,  conforme  a  la  Bula  de  la  con- 
cesión de  las  dichas  Indias  a  la  Coronk  Real  des- 
tos  Reynos.» 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos,  tengaü  muy  gran  cu¡- 


DBL    ARCaiTO  DB    INDIAS.  371 

lo  y  diligencia  en  procurar  que  los  indios  sean 
3n  tratados,  como  próximos  mirados  y  favo- 
oidos,  e  que  no  consientan  que  les  sean  fechas 
lerzas,  ni  rrobos,  daño  y  desaguisados,  ni  mal- 
tratamiento alguno,  e  si  lo  contrario  se  hiziese, 
lor  qualquier  personas  de  qualquier  calidad  o 
x>ndicion  que  sean,  tengan  muy  gran  cuidjido  y 
solicitud  de  Nos  avisar,  luego  en  pudiendo,  par- 
ticularmente dtíUo,  para  que  Nos  ó  los  del  Nues- 
tro Consejo,  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
tocio  rigor.  ]> 

cOtro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  e  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  fazer  descubrimientos  y  pobla- 
ciones o  rrescate,  quando  hoviesen  de  salir,  en 
alguno  Isla  o  Tierra-firme  que  hallaren,  durante 
:  la  navegación  o  viaje,  en  Nuestra  demarcación,  o 
en  Jios  límites  de  lo  que  le  fuese  particularmente 
señalado,  en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer 
y  hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuettros  oflfl- 
ciales  que  para  ello  fuesen  por  Nos  nombrados^  \ 
e  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  fuesen 
con  ellos,  e  no  de  otra  manera,  so  pena  de  per- 
dimiento de  la  mitad  de  sus  bienes,  al  que  hizie- 
se lo  contrario,  para  Mi  Cámara  e  fisco.» 

cOtro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  principal 
cosa  que  después  de  salidos  en  tierra  los  capitanes 
e  Nuestros  oííiciales  é  otras  qualesquier  gentes, 
ovíesen  de  hazer^  sea  procurar  que  por  lenguas  de 
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intérpretes,  que  entiendan  log  indios  e  moradores 
de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  dígarí  y  ííeclaren  como  Nos 
les,  enviamos  para  les  enseñar  puen&s  costumbres 
e  apartarlos  de  vicios  y  de'  cíómer  carne  hunúutia/ 
ó  instruirlos  en  Nuestra  Santa  Feé,  e  predicársela 
para  que  se  ¿alven,  e  aítóefldá  a  NC^estro  señ&río, 
para  que  sean  tratados  muy  mejor  pue  lo '  son,  y  ' 
favorecidos  e  mjradgs  cómo  Toa  otros  Nuestros' 
subditos  cristianos,  y  les 'digan' todo  lo  demás' 
qiié  fué  ordenado  por  los  dichos  Reyes  católicds, 
que  les  liabia  de  ser  dicho  y  magnifestado  y  rtf-' 
querido,  y  Mandamos  que  lleve  el  dicho  requeri- 
miento, firmado  de  'Francisco  de  los  Cobos,  CJó^* 
méndador  mayor  de  Ledn^  Nuestro  Secretario,  y 
del  Nuestro  Consejó,  e  qué  sé  lo  notifiquen  e  ha- 
gan entender,  pjarticuíarmente  por'los  dichos  in-" 
térpretes,  una  y  dos  y' mas  vezes,  quahtas  paíe-" 
ciéré  á  los  dichos  réri'gioáos  o  ciéri^cís  Sqíie  con- 
viniere y  fdere  necesario  para  que  l)a  ehtiendahí, 
por  manera  qüfe  Nuestras  conciencias  queden  dea^  ' 
ca'rgádas,^^sobré  to  qual  encatgámos  á  Ibs  dichos  ' 
religiosos,*  ó  clérigos,  ó  descubridores,  ó  pobbl- 
dóías,  sus  óoriciéncias.i)  '       .     -  .  *• 

¿'pti*6  áí.  Mandamos,  quéí'd¿spTÍes  dé  htícha-e^* 
dada  a  entendief  la'áiáha  amóne&taóíoh  y  réqueü^' 
mic'Áió'  a  tos  dichos  indiósy  segnií  é  como  sé  coü- 
tienfe  éti  el  capítulo  stipra  pí^ó'ximó'^'si  viérd'es  qué 
conviene  y  es  necesario  para  servició' de  Dió^'y  " 
Nuestro,  y  seguridad  vueátía,  e  dé  loa  que  adé^' 
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6tíeSen  de  vivir  y  morar  en  las  -dichas  Islas  . 

rada  haí?er  algunas  fortalezas  o  casas  fuét-  ' 

llanas  para  vuefetraá  moradas,  procurarán  - 

r 

núcha  diligencia  y  cuidado  de  las  hazer  en 
rtes  y  Iiiirares  donde  f'sti^n  mejor  5^  só  pué*^ ' 
2óhs^»rvar'e  perpetuar,  probiirando  que  sé 
con  ei  menor  dafio  y  perjuicio  que  ser  pue- 
!>  léfe  herir  ni  martar  por  causii  dé  las  hazer^ 
ifes  tomar  por  fuerza  "sus  bienes  e  hazierida," 
Mandamos  quo/lés  hagan»  buen  tratamiento 
ítías  y>l)ra^,'  e  les  animen  o  alleguen  y  traten 
►  íá  próximos,  de  iWanera  í{iie  por  ello  é  por 
iptb  de  sus  vidas  de  los  dithos' religiosos  o 
2tt)9,  o  por  su  doctrina  y  pedricacion  c  ins-- 
ion.   Vengan  en  conocimiento   de   Nuestra! 
i¥eé  y  en  artior  y  gracia  dé  ser  Nuestros  va-*" 
í-siibditós  y  iiaturales:»" 
tro  sí,  Mandamos,  que  la  forma  y  orden  que" 
lert  y  cumplan  en  Ids  rescdtes  y  en  todas  las 
cotí  ti^taciones  que  o  vieren  de  hazér  e  ficie- 
311  los-  dichos  indios,  sítt  les  tomar  por  fuerza' 
trttó  su  voluntad,  ni  les  facer  mal  :ii  daño  en  • 
eríoiias,  dando  á  los  dichos  indios  por  loqué 
reny  los  dichos "e^pafiolfes  quisieren,  satii^- 
6'equivalencia,  de  manera  que  '01108  queden' 

'tro  sí;  que  ninguno  pueda  tomar  ni  tome  por  ! 
VÓ^  a  ninguno  de  los  dichos  iridios,  so  períá 
ardimiento  de  todos  sus  bienes  é  ófíició?  y 
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mercedes,  y  las  personas  a  loque  Nuestra  merced 
fuere,  salvo, en  caso  que  los  dichos  indios. ^o  con- 
sintiesen que  los  dichos  religiosos  o  clérigos  estén 
entre  ellos  y  les  instruyan  buenos  usos  y  cos^ 
tumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra  Santa  Feo 
Católica,  o  no  quisieren  darnos  la  obediencia,  ó 
no  consintieren,   resistiendo  o  defendiendo  con 
mano  armada, '  que  no  se  busquen  minas  ni  sa- 
quen dellas  oro,^  o  los  otros  metales  que  se  haUa* 
ren,  e  a  en  estos  casos.  Permitimos  que  por  ello 
y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes,  los  dichos 
pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  parecer  de  los 
dichos  religiosos  o  clérigos,  siencio  conformes  y 
firmándolo  de  sus  nombres,  fazer  en  ella  aquello 
que  los  derechos  de  Nuestra  Santa. Feé  e  Religión 
cristiana  permita  y  manda  que  se  haga  y  pueda 
hazer,  y  no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  algu- 
no, so  la  dicha  pena.» 

aOtro  sí.  Mandamos,  que  los  bichos  capitanes  ni 
otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  á  que  vayan  a  las  minas. de  oro 
ni  de  otros  metales  ni  a  pesquería  de  perlai?  ni 
otras,  granjerias  suyas  propias,  so  pena  jde  perdi- 
mentó  de  ^us  oficios  y  bienes,  para  Nuestra  Cá- 
mara; pero  silos  dichos  indios  quisieren. ir. a, tra«- 
bajar  de  su  voluntad  también  Permitimos  que  se 
pui^dan  .servir  y  aprovechar  dpHos  copio  de  perso- 
nas libres,  tratándolos  como  tales,  no  les  dando 
travsgos  demasiados^    teniendo  especial  ,  cuidado 
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da  los  ens6Bar  en  buenos  usos  j  costumbres^  y 
á»  apartarlos  de  los  vicios  y  de  comer  carne  hur 
aiana  y  de  adorar  los  ídolos^  e  del  pecado  y  de- 
lito contra  natura,  e  de  los  atraer  a  que  se  coa- 
TÍértan  a  Nuestra  Feé  3^  vivan  ene  Ha,  procurando  la 
vida  y  salud  de  los  dichos  indios,  como  de  las  sut 
yas  propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  trabajo 
y  servicio  lo  que  merecieren  y  fuere  razonable, 
considerada  la  calidad  de  sus  personas  e  condición 
de  la  tierra  e  a  su  trabaJo>  siguiendo  cerca  de  to^Q 
esto  que  dicho  es  el  parecer  de  los  dichos  reli- 
giosos ó  clérigos,  de  lo  qual  todo  y  en  especial  del 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios  les  Manda-- 
nos  que  tengan  particular  cuidado,  de  maneta 
que  ninguna  cosa  se  haga  con  cargo  y  peligro  de 
Nuestras  conciencias,  y  sobre  ello  les  encargamos 
ks  suyas,,  de  maners  que  contra;  el  voto  y  par^f 
cer  do  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  no  puedan 
facer  ni  hagan  cosa  alguna  de<  las  susodichas,  con* 
tenidas  en  este  capítulo  y  en  los  otros  que  dispo* 
nen  de  la  manera  y  orden  con  que  l^n  de  sertra* 
ttdos  los  dichos  indios.  1» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad  o 
condiciono  abtlidad  de  los  dichos  indios,  paret- 
fciere  á  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  queasetT 
vicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos,  indios,  qne 
para^que  se  aparten  de  sus  vicios,  y  en  especial  dieíl 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  partí 
ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  oose 
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tumbres,  y  en  Nuestra  Feé  y  Doctritía  cristiana, 
y  para  que  vivati  en  policía,  conviene  y  és  nece- 
sario que  se  encomifenden  á  los  cristianos,  para 
que  se  sirvan  de  ellos  como  de  personal  libres, 
que  los  dichos  reKgiosos  o  cíerigos  los  puedan 
encomendar,  siendo  arabos  conformes,  según  y 
de  la  manera  que  ellos  ordenaron,  teniendo  siem- 
pre respeto  al  servicio  de  Dios  y  bien  y  utilidad  y 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  y  a  que  en 
ninguna  cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
cargadas, de  lo  que  bizierdes  y  ordenardos^  sobre 
lo  qual  les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos, 
que  ninguno  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  on- 
denado  por  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  en 
razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
e  que  con  el  primer  navio  que  viniere  a  estos 
Reynos,  Nos  embienlos  dichos-religiosos  o  cléri- 
gos, la  información  verdadera  de  la  calidad  y  ha- 
bilidad de  los  dichos  indios  y  irelacion  de  lo  qae 
cerca  dello  ovieren  ordenado,  para  que  Nos  lo 
mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, para  que  se  apruebe,  conforme  lo  que  fuere 
justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos 
indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  con- 
ciencias; y  lo  que  no  fuero  taláe  enmiende  y  sfe 
provea  como  convenga  al  servicio  de  Dios  y 
Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indias  y  de^  su  lir 
bertad  e  vidas,  y  se  escusen  lóá  daños  e  incom- 
beniéntes  pasados.» 


.  i  I 
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tItem,Ordenái»os  y  ^Iaridamo$»,  que  los  pobla-, 
dores  y  conqiiistadórbs  qOi3  eon  Nuestra  liceogia,, 
agora  y  de  aquí  adelante  fcieren  á  .rescatar  y  po-' 
blar  y  desfcubrir,  dentro.de  los  limij;es  de  Nuestra 
demarcación^  sfean  tenijclos  e  obligados  de  llevar 
la  gente  que  cotí  ellos  hubiere  de  ir  a  cualquier 
de  las  dichas  cosas,  desíos  Revnos  de  Castilla  o  da 
las '  otras;  partea  que  no  fueren  expresamenta 
jprohibidos,  sin t-q^ue  puedan  llevar. nilleven  de  I9S 
vezinos  y  moradores  v  estantes  en  las  Islas  *e 
Tierra-firnae  del  dicho  marOcceano^  ni  de  algu- 
nas dellas).  sino  fuere  una  o  dos  personas  en  c^xis^ 
deáCubrimieiito  para  le  niguas  eb.otras  cosas  .nec^-? 
•arias  a.vlos,  talesííviaje^;  so  pena  de  perdimientp 
de  la  mitad  de  todos  sus  bienes,  para  la  Nu^stn^ 
Cámara,  al  poblador  q  conquistador,  ó,  maestre 
quoílos  llevare  sia Nuestra  Licencia  expresa.»  :\ 
■  '  «E  guardando  yeumpjiendo  los  dichos  capitanes 

• 

e^oflíiqiales  y  otras  «gentesy  que  agora  y  de  aquí 
«delante  ovieran  de  ir  o  fueren. con  ])íuestra  lir 
cencía  a  las  diehas- poblaciones,  rescates. y  descu^^ 
hriraientoSjühayan  deilleyar  y  go2ar  y  gozen^^y 
Heven  los.  salarios, y 'quitaciones  y  provechoíi  jr 
graeias  y  jperceclefl-vjue  por  Nos  y. en  Nuesti'o 
nombre  foiBreíjeon  eIlQ§iáseatadí)^y  papitulado;  \o 
jqfiíal.todo^por  esta  Nuestr^  -earta  Prometemos'4e 
les  guapdár  y-  cumpUc»,  si  ellos  guardaren  y .  QxifQc 
pUeteado  quepar?  Nos  en  lesta  N.uestra  carta  les 
es  encomehdadoiy mandado,  y  do  Ip  guardando  y 
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•cumpliendo,  o  viniendo  o  pasando  contra  ello  o 
contra  alguna  parte  dallo,  deníiad  de  incurrir  en 
las  penas  de  suso  contenidas,  Declaramos  y  Man- 
damos, que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  ofi* 
cíos  e  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulaciones  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada 
á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  tíesucrista  de 
mil  e  quinientos  y  veinte  y  seis  años.  =  Yo  el 
Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Sus 
Cesáreas  y  Católicas  Magestadee,  la  flze  cscrivir 
por  su  mandado. = Doctor  Carvajal.=rDoctor  Bel- 
tran.=Registrada  Joan  de  Samano  Urbina  por 
Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  lo  su* 
sodicho  a  vuestra  costa  e  según  y  de  la  manera 
que  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cum- 
pliendo lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que  de 
suso  va  incorporada,  y  todas  las  otras  instrucioi* 
nes  que  adelante  vos  mandaremos  guardar  e  ha- 
cer para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamien- 
to y  conversión  a  Nuestra*  Santa*  Feé  Católica,  d^ 
los  naturales  della.  Digo  y  Prometo  i)ue  vos  será 
guardada  esta  capitulación,  y  todo  lo  en. ella 
contenido,  en  todo  y  por  todo,  éegun  que  en '  ella 
sé  contiene;  y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí 
Nos  no  seamos  obligado  a  vos  mandar,  guardar  .y 
bumplir  lo  susodicho  en  ¡cosa  alguna  deUi»v  antes 
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VOS  mandaremos  castigar  e  proQader  contra  vos> . 
como  contra  persona  que  noi  guarda  y  cumple  jr^ 
traspásalos  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor  na- 
tural; y  de  ello  vos  mandé  dar  la  presente^  fir- 
mada de  Minombrey  refrendada  de  Mi  infrascrip? 
to  Secretario.  Fecha  en  Toledo  a  veinte  y  ua  dia 
dal  mes  de  Mayo  de  líxÜ,  o  quinientos  y  ü*einta  j 
cuatro  a&os.c=Yo  el  Rey. =Ref rendada,  del  Co- 
mendador mayor  de  León. Ff  Señalada  del  Carde^ 
nal  y  del  Doctor,  Beltran  y  del  lioenci^do  Mer- 
cado. 


. .   -^i 
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Por  quanto  vos^  el  capitán  Felipe  Gutíerreaí^ 
Nuestro  criado^  por  Nos  servir^  vos  ofrecéis  de 
conquistar  y  poblar,  a  vuestra  coata  y  minaion> 
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ski  que  eu  uiugur^  tiempo  Seamos  obligados  Nm 
ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieran,  a  vos. 
pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello  hízier- 
des,  mas  de  lo  que  en  esta  «capitulación  vos  fuere 
otorgado,  la  provincia  de  Veragua,  ques  desde 
donde  se  acaban  los  limites  de  la  governaeion  de 
Castilla  del  Oro,  llamada  Tierra-firme,  y  fueroa 
señalados  a  Pedro  Arias  Davila  y  a  Podro  de  los 
Ríos,  Governadores  que  fueron  de  la^  dicha  pro- 
vincia, por  las  provisiones -que  les  dieron,  hasta, 
el  cabo  de  Gracias  a  Dios,  y  sujetar  a  Nuestro 
servicio  y  C!orona  Real  a  los  indios  della,  e  indus- 
triarlos en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Feé  Católi- 
ca, y  ansi  mismo  os  ofrecéis  a  liazer  ^n  la  dicha 
tierra  una  o  dos  fortalezas  que  les  convengan, 
para  la  defensa  de  los  españoles  que  en  ella  resi- 
dieren, en  la  parte  que  mejor  os  pareciere,  y  que 
llevareis  a  la  dicha  \ieff;B,  doscientos  hombres  con 
los  navios  y  bastimentos  necesarios,  y  terneis  con 
los  dichos  indios  un  clérigo  y  dos  religiosos,  de 
buena  vida  y  exemplo,  que  los  bautizen,  indus- 
trien y  enseñen  en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Feo 
Católica,  y  si  combiñiere  que  haya  mas  clérigos  o 
religiosos,  los  porneis,  e  no  habiendo  en  la  dicha 
tierra  diezmos  de  que.  se  paguen,  los  terneis  a 
vuestra  costa  todo  el  tiempo  qu^  no  hubiere  loa 
dichos  die2;mos,  e  travajareis,con  dadivas  y  bue- 
nas obras  de  pacificar  y  traer  los  dichos  indios  al 
conocimiento  y  vasallaje,  e  qué  en  viniendo  a  reci- 
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bir  la  doctrina  cristiaiía  les  haréis  sus  iglesias,  se- 
gún la  disposición  de  la  tierra  eñ  que  la  reciban, 
la  qual  dicha  conquista  y  población,  queréis  ha- 
zer  a. vuestra  costa,  como  dicho  es,  haciendo  vos 
la9  mercedes  e  concediendo.,  a  vos  p  a  los  pobla-, 
dores  Jas  cosas  que  de  yuso  serán  declaradas]  y 
Nos,  considerando  los  muchos  y  buenos  y  leales 
servicios  que  Nos  habéis  hecho  y  esperamos  que.  ' 
No&  haréis  de  aqui  adelante,  y  vuestra  fidelidad  y 
esto  con  que  os  movéis  a  Nos  servir,  mandamos 
tomar  y  tomamos  con  vos  el  dicho  capitán  Felipe 
Gutiérrez,  cerca  de  lo  susodicho,  el  asiento  y  ca- 
pitulación siguiente. 

Primeramente,  vos  daremos  licencia  y  facultad, 
como  por  la  presente  vos  la  dadnos,  para  que  por 
Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real  de. 
Castilla,  podáis  conquistar,  pacificar  y  poblar  la 
dicha  provincia  de  Veragua,  la  qual  hayáis  de  ha- 
zer  dentro  de  ocho  meses  de  la  fecha  desta,  están-, 
do  a  la  vela  con  los  navios  necesarios  para  llevar 
y  que  llevéis  doscientos  hombres  des  tos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla  y  de  otras  partes  permitidas, 
y  dentro  de  un  año  adelante  luego  siguiente,  sepi^ 
tenido  y  obligado  de  proseguir  y  fenecer  el  dicho 
viaje,  con  los  diciios  doscientos  hombres  y  con 
las  personas  religiosas  y  clérigos,  y  con  los  Núes* 
tco9  officiales  que  para,  la  conversión  de  los  indios 
a  Nuestra  Santa  Feo  y  buen  recabdo  de  Nuestra 
hazienda,  vos  seraQ. dados  y  sefíalados,  a  losqua- 
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les  reür^iosos  habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  ma- 
talotaje /  los  otros  mantenimientos  necesario^ 
conforme  a  sus  personas;  todo  a  vuestra  costa^ 
sin  por  ello  Íes  llevar  cosa  alguna  durante  la  dicha 
navegación,  lo  cual  mucho  vo*;  encargamos  que 
asi  hagáis  y  cumpláis  como  cosa,  del  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  porque  de  lo  contrario  Me  tendré 
de  vos  por  deservido. 

ítem,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  po- 
dáis hazer  yliagais  en  la  dicha  provincia  una  for- 
taleza para  defensa  de  los  españoles  que  en  elta 
residieren  y  en  lamparte  que  vos  pareciere,  y  que 
vos  haró  merced,  como  por  la  presente  vos  la  ha»- 
go,  de  la  tenencia  della  por  todos  los  dias  de  vues- 
tra vida,  con  cien  mil  maravedís  de  salario  en 
cada  un  año,  do  las  rentas  y  provechos  que  tuvié- 
remos en  la  diciía  tierra,  de  los  quales  habéis  de 
gozar  desde  el  día  que  la  dicha  fortaleza  estubiese 
acabada,  a  vista  de  los  Nuestros  oficiales  de  la 
dicha  provincia. 

Otro  sí,  entendiendo  ser  cumplidero  a  Nuestro 
servicio  y  al  bien  y  paciñcacion  de  la  dicha  pro- 
vincia e  administración  de  Nuestra  justicia,  y  por 
honrar  vuestra  persona,  Prometemos  de  vos  ha- 
(íer  y  hacemos  Nuestro  Governador  y  Alguacil 
mayor  de  la  dicha  provincia,  por  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  con  salario  de  mil  ducados  e  qui-- 
liientos  de  ayuda  de  costa  en  cada  un  año^  que 
sean  por  todos  mil  y  quinientos  ducados^  pagados 
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de  las  reiitas  y  provechos  que  Nos  tuviéremos  ea 
la  dicha  provincia^  de  los  quales  habéis  de  gozat 
y  o^han  de  ser  dados  y  pagados  por  los  Nuestros 
oficiales  della,  desde  el  dia  que  vos  hizieredes  ia 
la  veía  en  el  ])uerto  de  Sanlucar  de  Barrameda, 
para  seguir  vuestro  viaje  a  la  dicha  provincia.     •• 

Otro  sí,  que  para  instruoion  de  los  naturales  de 
aquella  tierra,  seáis  obligado  y  vos  obliguéis  aj 
llevar  con  vos  a  la  dicha  tierra  dos  religiosos  de 
la  Orden  de  San  Francisco,  y  llegados  a  la  dicha 
tierra  de  les  sostener  a  vuestra  costa,  hasta  tanto 
que  haya  diezmos  de  quo  se  les  pueda  dar  susr 
tentación,  a  los  quales  habéis  de  proveer  de  lo 
necesario  para  su  pasaje  y  mantenimiento  hasta 
llegar  a  la  dicha  tierral,  conforme  a  la  calidad  de 
sus  personas  y  orden. 

Otro  8Í>  Queremos  y  Mandamos,  que  si  Dios 
Nuestro  Señor  fuere  servido  de  os  llevar  desta 
presente  vida  dentro  de  los  primeros  diez  años 
de  la  dicha  vuestra  governacion,  que  la  tenga  y 
goze  un  heredero  o  subcesor  vuestro,  hasta  el 
cumplimiento  de  los  dichos  diez  años,  que  se 
quenten  sobro  los  que  vos  hubierdes  governado, 
y  lo  mismo  en  lo  que  toca  al  dicho  oficio  de  Al- 
guacil m'ayor,  con  tanto  que  el  dicho  vuestro  he- 
redero o  subcesor,  o  persona  por  vos  nombrada, 
sea  hábil  y  suficiente  para  los  dichos  cargos. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  que  de  todos  los 
metales,  piedras  y  perlas  y  especieria  que  se  ovie^ 
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re  en  la  dicha  provincia,  ansi  de  entradas  como 
de  rescates  y  minas  y  por  qualquier  otra  via  que 
se  adquirieren  con  los  indios  de  la  dicha  provin* 
cia,  llevemos  el  quinto  y  no  roas. 

Otro  sí,  os  Nuestra  merced  y  Queremos  y  Man- 
damos, que  en  los  primeros  seis  años  de  la  dicha 
vuestra  Governacíon  no  se  nos  pague  en  la  dicha 
provincia  derechos  de  aduana  ni  almojarifazgo  de 
todas  las  cosas  que  se  descargaren  en  ella  con  que 
no  lo  puedan  llevar  ni  lleven  a  otra  governacion- 

Otro  sí,  porque  mejor  la  dicha  provincia  se. 
.  pueda  poljlar,  vos  prometemos  que  en  el  tiempo 
de  los  dichos  diez  años  no  impornemos  ni  será 
impuesto  en  la  dicha  provincia  a  los  vezinos  y 
moradores  della,  otra  contribución,  derecho  ni 
alcabala  alguna,  mas  de  las  de  siiso  nombradas^ 

Otro  sí,  habido  respeto  á  los  gastos  que  en  lo, 
susodicho  se  ofrecen,  e  a  la  voluntad  de  Nos  ser- 
vir con  que  a  ello  os  movéis^  es  Nuestra  merced 
y.  voluntad  que  haviendo  disposición  en  la  dicha 
tierra,  teugais  en  ella  tierras  y  solares  y  gozeis 
de  las,  partes  (juc  gozan  e  tienen,  pueden  gozar  y 
tener  los  otros  Nuestros  Governadores  de  otras 
provincias.  <  :       ; 

♦Otro  sí.  Permitimos  que  a  los  vezrnos  y  mora* 
dores  de  la  dicha  provincia,  podáis  dar  y  señalar 
Jas  tierras  y  solares  que  os  parecieren,  conforme 
a  la  calidad  de  sus  personas,  y  como  lo  hazen  y 
pueden- ha^er  los  otros  Nuestros  Governadores 
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que  hay  al  presente  en  las  otras  tierras  y  provin-, 
oías  de;  la  dicha  costa  de  Tierra-firme. 

,  Otro  sí,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que 
por  término  de  seis  años  primeros  siguientes  que 
corran  y  se  cuenten  desde  el  día  que  como  dicho. 
ea,  vos  hizierdes  á  la  vela,  en  el  pue/to  de  Sanlú- 
oar  de  Barrameda,  para  seguir  vuestrx)  viaje  á  la 
dicha  provincia  sq  puedan  llevar  y  lleven,  por 
vos  y  por  los  vezinos  y  pobladores  y  conquista^ 
dores  de  la  dicha  provincia,  los  ganadas,  yeguas 
e  caballos  y  bastimentos  que  en  las  dichas  Nues- 
tras Islas  del  mar  Occeano  hubieren  y  fu«eren  ne- 
cesarias, para  la  dicha  población,  e  que  dellas  no 
ae  Nos  hayan  de  pagar  ni  paguen  derechos  de  sar 
lida  ni  entrada  en  la  dicha  provincia,  por  término 
de- los  dichos  seis  años. 

•  ítem,  que  vos  daremos  licencia  y  facultad,  co- 
mo por  la  presente  vos  la  damos,  para  que  po- 
daii9  comprar  y  llevar  de  la  ciudad  de  Sevilla  y 
puertos  do  la  Andalucia,  los  bastimentos  y  cosas 
que  fueren  menester  y  para  ello  vos  mandamos 
dar  las  cartas  y  provisiones  necesarias. ^ 
♦  Así  mismo,  vos  daremos  licencia  para  poder 
pasar  alas  dichas  provincias,,  desto^  Reynos  ó 
del  Reyno  de  Portugal  ó  Islas  de  Cabo- Verde, 
d<!m4e  quisierdes  y  por  bien  tubierde/s,  cien  es- 
clavos negros,  libres  de  todos  derechos, .  así  de 
k».dos  ducados  de  la  liceücía  do  cada  uno  dellos, 
como  del  almojarifazgo. y  otros  qualesquier  dere- 
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chos  quG  dellos  Nos  pertenezcan  o  puedan  perte« 
necer^  con  tanto  que  los  llevéis  derechamente  á 
las  dichas  provincias,  y  que  si  los  llevardes  á  otra 
parió  sean  perdidos  y  aplicados  á  Nuestra  Cá-^ 
mará. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  la- 
yes do  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras  gen- 
tes y  capitaneé  de  Nuestras  armadas  toman*  presó 
algún  príncipe  y  señor  de  los  naturales,  donde 
por  Nuestro  mandado,  hazen  guerra^  el  rescata 
del  tal  señor  o  cacique  pertenece  a  Nos  con  to-* 
das  las  otras  cosas  muebles  que  fueren  halladas  y 
que  pertenedesen  a  el  mismo;  pero  consideran^ 
do  los  grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros 
subditos  pasan  en  las  conquistaos  de  las  Yndias^'yí 
en  alguna  enmienda  dellos  y  por  les  liacer  raef'*- 
ced;  Declaramos  y  Mandamos  que  sí  en  la  díúha 
vuestra  conquista  y  gobernación  se  cautivaren  o 
prendieron,  algún  cacique  o  señor;  que  de  todos 
los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  se 
oviesen  del  por  vía  de  rescate  ó  en  otra  qualquier 
manera,  se  Nos  de  la  sexta  parte  dello,  y  lo  de- 
más so  reparta  entre  los  conquistadores,  saoando 
primeramente  Nuestro  quinto,  y.  en  caso  que  al; 
dicho  cacique  o  Señor  principal  mataren  ea  ba- 
talla ó  después  por  vía  de  justicia  ó  en  otra  qual* 
quier  manera,  que  en  tal  caso,  de  los  tesoros  y 
bienes  susodichos  que  del  se  oviesen,  juntamente 
hayamos  la  mitad,  la  qual,  ante  todas  cosas^  oo^ 
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bren  Nuestros  oífíciales^;  y  la  otra  mitad  sq  rer 
pbrta^  sacando  primeramente  Nuestro  quinto. 
.  Oteo  ;$i>  con  condición  que  en  la  dicha  pacificar 
áon^  c<iKnquÍ3ta  y  población  y  tratamiento  de  los 
cEchos  indios  en  sus  personas,  bienes  sean  teni- 
dos e  obligados  de  guardar  en  todo  y  por.  todo  lo 
contenido  en  las  ordenanzas  e  instrucciones  que 
para  esto  Tenemos  hechas  y  se.hizi^ren^  y  le  se<- 
fán  dadas,  en  la  Nuestra  cairta  y  provisión  que  le 
mandaremos  dar,  para  la  encomienda  de  los  di- 
efaos  indios. 

£  porque  Nos^  siendo  informados  de  los  males 
desórdenes  que  en  descubrimientos  y  población 
aes  nuevas  se  han  hecho  y  hazen^  y  para  que 
Noa  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia^ 
pava  los  poder  hazer,  para  el  remedio  de  lo  qual> 
cobapuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consul- 
ta Nuestra,  está  ordenada  y  despachada  una  pror 
visión  general  de  capítulos  sobre  ello^  ,que  yos 
fattbeis  de  guardar  en  la  dicha  poblapion  y  descu- 
brimiento, la  qual  aqui  Mandamos  incorporar^  su 
tenor  de  la  qual,  es  este  que  se  sigue; 
Kf  .4cDon  Carlos,  por  la. gracia  de  Dios,  Rey  de  Ro- 
manos, Emperador,  semper  Augi^to  ó  Doña  Jua- 
Bá/|SU(  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la  mÍ3- 
m»  gracia.  Reyes,  de  Castilla,  dO;  Lfíon,  de  Arar 
gooy^de  las  dos  Sicilias,.  de  Jerusalei;L»;jc}0  Navarr 
tey  de: (granada,  d0Toledo>.,d0  yaJ.enei;^,.¡de  Galir 
eih,  úá  Malloroa,  de  Seyilla>;  de  CQrdeiui,^  4^  iClóo- 
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dóba;  deCórócVga,  de  Múrdia,  de  Jaetíde  Ios^AIh 
'  garves  dé  Aígecítas,  de  Gibraltár,  dé  las^islcs^dq 
€anam,  dfé^ '  las  Yíidias,  Islas  y  Tierra^ílnxie^  del 
mbr  Occeaho,  Ccmdes  de  Barceíonh,: » ¡Señores  de 
Vizcaya  y  de  Molina',  Duques  de  Atenas  y  de 
Neo[>atría;iCotíde¿  de  Flandes  y  deMirol  etc.  Por 
qüanto  NóS,  Somos  certificados  y  es  notorio,  qoe 
pd^r  la  desordenada  cobdicia  de  algunos  de  Ndesf 
tros  subditos  que  pá^ar(M  á  laé  Nuestras  Islas  y 
Tieifrá-íirnne  de)  mar  Occeano  por  el  mal  tratar 
miento  que  hizieron  á  los  indios  naturales  de  las 
dichas  Ifelaá'  e  Tierra-firrae,  ansí  en  los  grandes  y 
excei^ivós  trabajos  que  les  daban,  teniéndolos  en 
láá  iriintis^,pat*a  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  <ie 
las  •perlas  y  en  las  otras  labore»  y  granjerias^  ha- 
biéndoles trabajar  '^excesiva  e  inmoderadament8| 
no  léi^  dando  él  bestirrii  él  mantenimiento  que  ies 
Brttiriecesario*  pai^  sustentación  dé  sus  vidas,  traf 
táAdolos  con  crueldad  y  desamor,  mucho  peor  que 
isi  fueran  esclavos;  lo  qual  todo  ha'  sklo  y  fué  canaá 
^e  la  muerte  de  gran  número  de  U)3  dichos  indios] 
en  tanta  cabtidad,  que  muchas  de  las  Islas  e  parte 
"de  Ticrra-ñrme  kjuedaron  yermas  y  sía  j^oblacion 
alguna  de  los  didios  indios  naturales  dellás,  y  que 
otros  huyesen  y  se  aumentasen  de  sus  prepwi 
tierras  y  riáttíralezay  sé*  fuesen-  a^  los  .nsrontes  <y 
y  óttos  lugai^es  piolita  salvar  sus  vidasíy  salir  de  la 
dicha  l^ubjéteton  y  mal  ¡tratamiento',  la  «qual^  fué 
láttíbien  gran  estorbo  á  la  combersion'  dé  U»  ,dí^ 
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ehos  indios  éNiaestra  Santa  Feo  Catholica,  y  de 
no  haber  venido' diodos  ellos  entera  e  igualmente 
eo  be]:dadero»!<MD(nocimiento  della,  de  que  Dioft 
Nuestro  Señorha.  sido  y  es  muy^  desservido;  e 
«Ri  mismo  Somos  iaformadosv  que  los  capitanes 
y  otras 'gentes  que  por  Nuestro  mandado  é  con 
Nuestra  licencia^  fueron  á  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Islas  e  Tierra^firme,  siendo 
cómo  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
tíe  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  .ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  su  Santa  Feé, 
ieotí  pedricacion  della  y  exemplo  de  personas  do- 
tas y  buenos  religiosos^  con  ieS'  hazer  buenas 
t3bi'as  y*  tratamientos  de  proximoá,  sin  que  en  sus 
petsonas  y  bienes  no  recibieran  fuerza  ni  pre- 
mio, daño  ni  desaguisado  alguno,  e  abiendo.  sido 
todo  esto  así  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  lle- 
vándolo los  dichos»  capitanes  y  otros  officiales  y 
gidUte  de  laá^  tales  armadas  por  mandamiento  e 
instrucción  par tieular,  movidos  con  ia  dicha  cob- 
t)i6io,  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  Nuestro,  hirieron  y  inataron  ra  imichos  de  los 
tiiohos  indios  en  los  descubrimientos  y  conquistáis 
y  los  tomaron  sus  bienes^  sin  que^los  dif^hos  iñ- 
dáos  ovieseo  dado  causa  juéta  para  ello,  ni  ovieh 
^n  precedido  ni  hecho  a  los  cristianos  rresisten- 
eia  ni  daño  alguno  para  la  pedrioacíon  de  Nuestra 
«Santa  Feé,  lo  qisaldemasde  4iaver''sido  también 
•en  gran  >  ofensa  dé  Dios  Nuestro  Señot^  dio.  oca- 
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síon  y  fué  causa  que  no  solameiüte  los  dichos  i 
dios  que  rrccíbian  las  dichas  fuerzas  e  daños  a 
«gravios^  pero  otros  muchos  comareaoos  que  iii* 
vieron  delk>  noticia  e  sabiduría^  se  leyantacon  j 
Juntaron  con  mano  armada  contra  tos  cristianas 
Nuestros  subditos  y  mataron  a.  muchos  dellos  y 
aun  religiosos  y  personas  eclesiastieas  que  ninr 
guna  culpa  tuvieron  y  como  mártires  padecieran 
pedricando  la  Feé  cristiana,  por  lo  qual  todo^ 
Suspendimos  algún  tiempo  y  Sobreymos,  en  el 
dar  de  las  licenqias  para  las  dichas  conquistas  y 
descubrimientos,  queriendo  primero  proveer  y 
platicar,  asi  sobté  el  castigo  de  lo  pasado,  como 
en  el  remedio  de  lo  venidera  y  esousar  los  dichos 
daños  e  inconvenientbsydar  orden  que  los  descur 
brimientos  y  poblaciones  que.de  aquí  adelante  se 
o  viesen  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
9in  muertes  ni  rrobos  de  los  dichos  indios  y  síq 
cotivarlos  por  esclavos  indevídamenie,  de^man^a 
t[uel  deseo  que  habemos  tenido  y  tenemos  ds 
ampliar  Nuestra  Santa  Feé, .  y  que  los  dichos  in- 
dios e  infieles  vengan  e»  el  conocimiento  della,  se 
haga  sin  cargo  de  Nuestras. conciencias  y  se  (ntot 
siga  Nuestro  proposiio  y  la  intención  y  obra  de 
los  Reyes  Católicos,  Nuestros  abueloS' y  señoro)^ 
en  ítodas  aquellas  partes  de  las  Islas  y  Tierra-fiív 
me  del  marOcceano  que  son;  de  i  nuestra  conquis- 
ta y  quedan^per  descubric  y:  pdbJary  la  qual  visrifO 
con  gran  delibéraeio»  porros!  del  Nuestro  Giuise^ 


DBL  AROBIYO  DB  INDIAS.  395 

jo  de  las  Indias^  y  con  Nos  consultado,  fué  acor- 
4Íado  que  debiamos  mandap  dar  esta  Nuestra  car- 
ta para  vos,  en  la  dicha  razón  por  la  qual  Orde- 
namos y  Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelan- 
te, ansi  para  el  remedio  de  lo  pasado,  como  en 
los  descubrimientos  y  poblaciones  que  por  Nues- 
tro mandado  y  en  Nuestro  nombre  se  hiciere  en 
las  dichas  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occeano, 
tlescubiertas  y  por  descubrir  en  Nuestros  limites 
y  demarcación,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de 
yuso  será  coatetiido  en  esta  guisa. » 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  setfn  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oydores  de  Nuestra  Audiencia  que  rresi- 
de  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Es- 
pañola, y  para  los  Governadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  o  fuesen  de  la  dicha  Isla  y  de  las 
otras  Islas  de  Sant  Juan,  y  Cuba  e  Jamayca,  y 
para  los  Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras 
justióía  asi  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  Es- 
paña y  de  las  provincias  del  Panamá  y  de  las  Hi- 
gueras ó  de  Tierra-firme,  o  para  las  otras  persa- 
ñas  que  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y 
encomendar,  para  que  luego  con  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juris- 
diécion  se  informe  quales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  asi  capitanes  como  oficiales  y  otras 
'quaiesquier  personas,  hizieron  las  dichas  muertes 
y  Toho^  y  exesos  y  desaguisados,  y  herraron  in- 
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dios  contra  razón  y  justicia;  y  de  los  quehallar^i 
culpados  en  su  jurisdicción,  envíen  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Ck)nsejo  de  las  Indias  la  relación  de  la 
culpa,  con  su  parecer,  del  castigo,  que  sobre  ello 
se  puede  hacer,  por  que  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo  se  provea  y  mande  liazer  lo  que  sea  ser- 
vicio de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a  la  execu- 
cion  de  la  Nuestra  justicia.»  . 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las  di- 
chas Nuestras  justicias,  por  la  infQrmacion  ó  in- 
formaciones, hallareh  que  algunos  de  Nuestros 
subditos  de  qualquiera  calidad  o  condición  ^que 
sean,  ó  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus 
tierras  y  naturaleza  injusta  é  individamente,  los 
saquen  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  piídiesen  ha- 
zer;  y  no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  bue- 
namente, les  pongan  en  aquella  libertad  que  sus 
personas,  hubiere  lugar,  teniendo  siempre  resp^ 
to  y  consideración  al  bien  y  provecho  da  los  di- 
chos indios,  para  que  sean  tratados  como  libres  y 
no  como  esclavos  y  que  sean  bien  maptenidos  y 
governados,  y  que  no  les  den  trabajo  demasiado, 
y  que  no  los  traigan  en  las  minas  contra  su  vo- 
luntad, lo  qual  han  de  hazer  con  parecer  del  Per- 
lado o  su  oficial  habiéndolo  en  el  lugar,  y  en  su 
ausencia,  con  acuerdo  y  parecer  del  cura  o  de  su 
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teniente  de  la  Iglesia  que  ende  estubiere,  sobre 
lo  qual,  le  encargamos  mucho  á  todas  las  con- 
ciencias; y  si  los  dichos  indios  fueren  cristianos, 
no  se  han  de  volver  a  sus  tierras  aunque  ellos 
quieran,  si  no  estubieren  convertidos  a  Nuestra 
Santa  Feé  Católica,  por  el  peligro  que  a  sus  con- 
ciencias, so  les  puede  seguir.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  qualesquiera  capitanes  y  oficiales  e  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  o  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra  li- 
cencia y  mandado  oviesen  de  ir  o  fueren  a  descu- 
brir .  o  poblar  o  rescatar  algunas  de  las  Islas  o 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  límites 
y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  antes 
que  salgan  de  Nuestros  Reynos  quando  se  embar- 
caren para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  menos  dos 
religiosos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, y  por  ellos  ávida  información  de  su  vida  y 
dotrina  y  exemplo  sean  aprovados  por  tales  qua- 
les conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
para  la  instrucion  y  enseñamiento  de  los  dichos 
indios  y  pedricacion  y  conversión  dellqs,  confor- 
me a  la  Bula*  de  la  concesión  de  los  dichos  indios 
a  la  Corona  Real  destos  Reynos . » 

cOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  dichos 
religiosos  o  clérigos,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
diligencia,  en  procurar  que  los  dichos  indios  sean 
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bion  tratados,  como  próximos,  mirados  y  favore- 
cidos,  que  no  consientan  que  los  sean  fechas 
fuerzas,  ni  robos,  daños  ni  desaguisados,  ni  mal 
tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hiziere, 
por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad  o  con- 
dición que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado  y  solioi* 
tud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  particular- 
mente dello,  para  que  Nos  o  los  de  Nuestro  Con- 
sejo lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  todo 
rigor. » 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  hazer  descubrimiento  o  población 
o  rescate,  quando  oviere  de  salir  en  alguna  Isla  o 
Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  navegación 
o  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los  límites 
de  lo  que  particularmente  les  fuere  señalado  en 
la  dicha  licencia,  lo  ayan  de  hazer  y  hagan,  con 
acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficiales  que  para 
ello  fueren  por  Nos  nombrados  y  do  los  religio- 
sos o  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y  no  de  otra 
manera,  so  pena  de  perdimento  de  la  mitad  de 
todos  sus  bienes  el  que  hiziere  lo  contrario,  para 
la  Nuestr;a  Cámara  y  fisco. » 

cOtro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  principal 
cosa,  después  de  salidos  a  tierra  los  dichos  capi- 
tanes y  otros  oficiales  y  otras  qualesquier  gentes, 
que  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que  por  len- 
'  gua  de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y  míh 
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radores  de  la  tal  tierra,  o  Isla,  les  digan  y  decla- 
ren como  Nos  les  embiamos  para  les  enseñar  en 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana  é  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  pedricársela  para  que  se  salven,  y 
traerlos  a  Nuestro  señorío  para  que  sean  tratados 
muy  mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  subditos  cristianos,  y  les  digan 
todo  lo  demás  que  fuere  ordenado  por  los  dichos 
Reyes  Catholicos,  que  les  havia  de  ser  dicho  y 
manifestado,  y  requerido,  y  Mandamos  que  lle- 
ven el  dicho  requerimiento  firmado  de  Francisco 
de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro 
CJonsejo,  y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  en- 
tender particularmente  por  los  dichos  interpretes, 
una  y  dos  y  mas  vezes,  quantas  pareciere  a  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  que  conviniere  o  fue- 
ren necesarios,  para  que  lo  entiendan,  por  ma- 
nera que  Nuestras  conciencias  queden  descarga- 
das; sobre  lo  qual  encargamos  a  los  dichos  reli- 
giosos ó  clérigos  ó  descubridores  ó  pobladores, 
sus  conciencias:  x> 

«Otro  sí.  Mandamos  que  después  de  fecha  y  da- 
da a  entender  la  dicha  amonestación  y  requeri- 
miento a  los  dichos  indios,  según  y  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes 
que  combiene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
de  aqui  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en  las 
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dichas  Islas  e  tierras,  de  hazer  algunas  fortalezas 
y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  moradas, 
procuren  con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las 
hacer  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor 
y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando 
que  se  haga  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
ser  pueda,  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir  ni  matar 
por  causa  dello;  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus 
bienes  y  haziendas,  antes,  Mandamos  que  se  les 
haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras  y  los  ani- 
men y  alleguen  y  traten  como  a  próximos,  de 
manera  que  por  ello  y  por  el  exemplo  de  sus  vw 
das  de  los  dichos  religiosos  e  clérigos,  o  por  su 
doctrina  y  pedricacion  e  instrucción,  vengan  en 
conocimiento  de  Nuestra  Feé  y  en  amor  y  ganas 
de  ser  Nuestros  vasallos,  y  de  estar  y  perseverar 
en  Nuestro  servicio,  como  los  otros  Nuestros  va- 
sallos subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  to- 
das las  contrataciones  que  hubiere  de  hazer  e  hi-. 
zieren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por 
fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni 
daño  en  sus  personas,  dando  á  los  dichos  indios 
por  lo  que  tuvieren,  y  los  dichos  espaüoles  qui- 
sieren haber,  satisfacion  ó  equivalencia,  de  mane- 
ra que  ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  á  ninguno  de  los  dichos  in- 
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dios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  meróedes,  y  las  personas  á  lo  que  Nuestra 
merced  fuese,  salvo  en  caso  que  los  dichos  in- 
dios no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos  estén  entre  ellos,  y  les  instruyan  en 
buenos  usos  y  costumbres  y  que  les  pedriquen 
Nuestra  Santa  Feé  Católica,  y  si  no  quisieren 
darnos  la  obediencia,  o  no  consintiesen  resistien- 
do ó  defendiendo  con  mauo  armada,  que  no  se 
busquen  minas  ni  se  saquen  dellas  oro  o  los 
otros  metales  qne  se  hallaren ,  en  estos  casos. 
Permitimos  que  por  ello  y  en  defensión  de  sus 
vidas  y  bienes  los  dichos  pobladores,  puedan  con 
acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  ó  clé- 
rigos, siendo  conformes  y  firmándolo  de  sus 
nombres,  hazer  guerra  y  hazer  en  ella  aquello 
que  los  derechos  de  Nuestra  Santa  Feé  y  Reli- 
gión cristiana  permiten  y  mandan  que  se  haga  y 
puedan  hazer,  y  no  en  otra  manera,  ni  en  otro 
caso  alguno,  so  la  dicha  pena.i> 

«Otro  si.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otra  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
á  los  dichos  indios,  a  que  vayan  á  las  minas  de 
oro,  ni  otros  metales,  ni  pesquería  de.  perlas,  ni 
de  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  per- 
dimiento de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra 
6ámara  pero  si  lo&  dichos  indios,  quisieren  ir  a 
trabajar  de  su  voluntad,  también  Permitimos  que 
se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de 
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personas  libres^  tratándolos  como  tales,  no  lea 
dando  travajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  les  ensenar  en  buenos  usos  y  eostum* 
bres,  y  de  apartarlos  de  vicios,  y  de  comer  carne 
humana,  y  de  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y 
delito  contra  natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Feé  y  vivan  en  ella,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  su  trabajo,. 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,,  el  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  o  clérigos;,  de  lo 
qual  todo,  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
ticular cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  concien- 
cias, y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos  no  puedan  liazer  ni  hagan 
cosa  alguna  de  las  susodichas,  conteriidas  en  este 
capitulo  y  en  los  otros  que  disponeijfc  la  ma- 
nera y  orden  que  han  de  ser  tratados .  los,  dichos 
indios.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  vista  la  calida4>  condi-: 
cion  e  habilidad  de  los  dichos*  indios,,  pareciere 
a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  servicio  de 
Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  q:ue  se- 
aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  ne- 
fando y  de  comer  carne  humana  y  parai  ser  ins^ 
truidos  y  enseñados  en  buenos   U30s  y  costum* 
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bres  y  en  Nuestra  Feé  y  Do  trina  Cristiana,  y  para 
que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario 
que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se 
sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  enco- 
mendar, siendo  ambos  conformes,  según  y  de 
la  manera  que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre 
respeto  al  servicio  de  Dios,  bien  e  utilidad  y 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  é  á  que  en 
ninguna  cosa.  Nuestras  conciencias  puedan  ser 
encargadas  de  lo  que  hizieren  y  ordenaren;  sobre 
lo  qual  les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos 
que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
ordenado  por  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  en 
razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
y  que  con  el  primer  navio  que  viniere  a  estos 
Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  reli- 
giosos o  clérigos,  la  información  verdadera  de  la 
calidad  e  habilidad  de  los^  dichos  indios,  y  rela- 
ción de  lo  que  cerca  dello  oviere  ordenado,  para 
que  Nos  lo  mandamos  ver  en  el  Nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  para  que  se  aprueve  y  confirme,  lo 
que  fuere  justo  e  en  servicio  de  Dios  y  bien  de 
los  dichos  indios,  e  sin  perjuicio  ni  cargo  de 
Nuestras  conciencias;  y  lo  que  no  fuere  tal,  se 
enmiende  y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro  sin  daño  de  los  dichos  indios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  e  se  escusen  los  daños  e 
inconvenientes  passados.» 
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«ítem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla^ 
dores  y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y  de  aqui  adelante,  fueren  á  rrescatar  y 
poblar  y  descubrir  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  hubieredes  ir  á  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren 
expresamente  prohividas,  sin  que  puedan  llevar 
y  llevan  de  los  vezinos  y  moradores  y  estantes 
en  las  dichas.  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occea- 
no,  ni  alguna  dellas,  sino  fuere  una  ó  dos  perso- 
nas y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para  len- 
guas y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Nuestra  cámara  al  poblador,  o  conquista-, 
dor  ó  maeestre  que  los  llevare,  sin  Nuestra  li- 
cencia espresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los  di- 
chos capitanes  ó  oficiales  y  otras  gentes  que  ago- 
ra y  de  aqui  adelante  o  vieren  de  ir  ó  fueren,  con 
Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones  y  resca- 
tes y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y  lleven, 
gozar  y  gozen  y  lleven  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos,  gracias  y  mercedes,  que  por  Nos  é  en 
Nuestro  nombres  fueren  con  ellos  asentado  y  ca- 
pitulado; lo  qual  por  esta  Nuestra  carta  les  es  en-^ 
eomendado  y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni 
cumpliendo^  o  hiñiendo,  ó  pasando  contra  ello^  ó 
contra  alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en 
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las  penas  de  suso  contenidas^  Declaramos  y 
Mandamos  que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 
oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  á 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  seis  años.  =  Yo  el  Rey.= 
Yo  Francisco  de  los  Cobos,  ^Secretario  de  sus 
Cesáreas  y  Catholicas  Magestades,  la  flze  escribir 
por  su  mandado.  =Dotor  Carvajal. =Doctor  Bel- 
tran  Refrendada  Juan  de  Samano  Urbina  por 
Chanciller.  2> 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  eí  di- 
cho Felipe  Gutiérrez  a  vuestra  costa  según  y  de 
la  manera  que  de  suso  se  contiene,  y  guardando 
y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
que  de  suso  vá  incorporada,  y  todas  las  otras  ins- 
trucciones que  adelante  vos  mandaremos  guardar 
y  hacer  para  la  dicha  tierra,  y  para  el  buen  trata- 
miento y  conversión  a  Nuestra  Santa  Feé  Catho- 
lica  de  los  naturales  della.  Digo  y  Prometo  que 
vos  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en 
ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  de 
suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo,  ni  cumplien- 
do ansi.  Nos  no  Seamos  obligados  a  vos  mandar 
guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna 
della^  ante  le  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  el,  como  contra  persona  que  no  guarda  y 
cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y 
señor  natural;  y  dellos  vos  mandamos  dar  la  pre- 
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«ítem.  Ordenamos  y  Mandamos^  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y  de  aqui  adelante,  fueren  á  rrescatar  y 
poblar  y  descubrir  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  Ue-^ 
var  la  gente  que  con  ellos  hubieredes  ir  á  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren 
expresamente  prohividas,  sin  que  puedan  llevar 
y  llevan  de  los  vezinos  y  moradores  y  estantes 
en  las  dichas.  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occea- 
no,  ni  alguna  dellas,  sino  fuere  una  ó  dos  perso- 
nas y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para  len- 
guas y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Nuestra  cámara  al  poblador,  o  conquista- 
dor ó  maeestre  que  los  llevare,  sin  Nuestra  li- 
cencia espresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los  di- 
chos capitanes  é  oficiales  y  otras  gentes  que  ago- 
ra y  de  aqui  adelante  o  vieren  de  ir  ó  fueren,  con 
Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones  y  resca- 
tes y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y  lleven, 
gozar  y  gozen  y  lleven  los  salarios  y  quitaciones^ 
provechos,  gracias  y  mercedes,  que  por  Nos  é  en 
Nuestro  nombres  fueren  con  ellos  asentado  y  ca- 
pitulado; lo  qual  por  esta  Nuestra  carta  les  es  en- 
comendado y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni 
cumpliendo,  o  hiñiendo,  6  pasando  contra  ello^  ó 
contra  alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  ea 
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las  penas  de  suso  contenidas.  Declaramos  y 
Mandamos  que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 
oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  á 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  seis  años.  =  Yo  el  Rey.= 
Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  sus 
Cesáreas  y  Catholicas  Magestades,  la  flze  escribir 
por  su  mandado. =Dotor  Carvajal.=Doctor  Bel- 
tran  Refrendada  Juan  de  Samano  Urbina  por 
Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho Felipe  Gutiérrez  a  vuestra  costa  según  y  de 
la  manera  que  de  suso  se  contiene,  y  guardando 
y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
que  de  suso  vá  incorporada,  y  todas  las  otras  ins- 
trucciones que  adelante  vos  mandaremos  guardar 
y  hacer  para  la  dicha  tierra,  y  para  el  buen  trata- 
miento y  conversión  a  Nuestra  Santa  Feo  Catho- 
lica  de  los  naturales  della,  Digo  y  Prometo  que 
vos  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en 
ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  de 
suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo,  ni  cumplien- 
do ansi.  Nos  no  Seamos  obligados  a  vos  mandar 
guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna 
della,  ante  le  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  el,  como  contra  persona  que  no  guarda  y 
cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y 
señor  natural;  y  dellos  vos  mandamos  dar  la  pre- 
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senté,  firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de  Mi 
infrascripto  Secretario.  Fecha  en  la  villa  de  Ma- 
drid a  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Diciembre 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  quatro  años.  Yo 
el  Rey.  =Refrendada  del  Comendador  mayor.= 
Señalada  de  Beltran  y  Carvajal  y  Mercado. 


Capitulación  qub  8b  tomó  con  D.  Alonso  Luis  db  Luqo  bn  nom- 
bre DB  D.  Pero  Fernandez  de  Luqo,  Adelantado,  db  la  con- 
quista Y  POBLACIÓN  DE  LAS  TIERRAS   DE    SaNTA  MaBTA. 


AÑO  DE  1535  (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  Nos  Don  Alonso  Luis  de  Lugo,  en 
nombre  de  Don  Pero  Fernandez  de  Lugo,  Ade- 
lantado de  Canarias,  Nuestro  Governador  y  justi- 
cia mayor  de  las  Islas  de  Tenerife  e  la  Palma, 
vuestro  padre,  y  por  virtud  de  su  poder  especial 
y  bastante  que  para  ello  presentastes  en  el  Núes- 


(1)     Archivo  dA  Indias. 
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tro  Consejo  de  las  Indias,  Me  fesciste  rrelacion 
que  por  la  voluntad  quel  diclio  Adelantado  tiene 
'de  Nos  servir  e  del  acrecentamiento  de  Nuestra 
Corona  Real  de  Castilla,  os  ofrecéis  que  irá  á 
conquistar  e  poblar  las  tierras  y  provincias  que 
hay  por  descubrir  y  conquistar  en  la  provincia 
de  Santa  Marta,  que  se  entiende  desde  donde  se 
acaban  los  límites  que  tenemos  señalados  a  la 
■  provincia  de  Cartagena,  cuya  governacion  tene- 
mos  encomendada  a  Pedro  de   Heredia,    hasta 
donde  ansi  mismo  se  acaban  los  limites  de  la 
provincia  de  Venezuela  é  Cabo  de  la  Vela,  cuya 
conquista  y  governacion  tenemos  encomendada  á 
Bartolomé  ó  Antonio  Belzas,  alemanes,  de  mar  a 
mar,  e  lo  poner  todo  debaxo  de  Nuestra  obedien- 
cia y  Señorio,  guardando  siempre  los  dichos  li- 
mites, e  que  para  ello  llevareis  de  estos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla  y  de  las  Islas  de  Canarias,  mil 
y  quinientos  hombres  de  pie,  escopeteros,  é  ar- 
cabuceros, y  ballesteros,  é  rodilleros,  y  doscien- 
tos hombres  de  a  caballo,  con  caballos  e  yeguas 
de  silla,  e  que  ansí  los  de  pie  como  los  de  a  ca- 
ballo, irán  bien  armados  y  aderezados  de  lo  ne- 
cesario, todo  ello  a  su  costa  y  minsion,  sin  que 
en  ninguno  tiempo  seamos  obligados  a  le  pagar 
ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello  fíziere,  mas 
de  lo  que  en  esta  capitulación  le  será  otorgado, 
y  Me  suplicastes  y  pedistes  por  merced  en  el  di- 
cho nombre,  y  por  virtud  del  dicho  poder,  fíziere 
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merced  al  dicho  Adelantado  de  la  conquista  de  la 
dicha  provincia^  sobre  lo  qual  mandó  tomar  con 
vos  el  dicho  Don  Alonso  Luis  de  Lugo,  en  sa 
nombre,  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  doy  licencia  y  facultad  al  dicho 
Don  Pero  Fernandez  de  Lugo ,  Adelantado  de 
Canaria,  para  que  por  Nos  e  en  Nuestro  nombre 
y  do  la  Corona  Real  de  Castilla,  pueda  conquistar 
y  pacificar  y  poblar  las  tierras  y  provincias  que 
hay  por  conquistar  y  pacificar  y  poblaren  la  dicha 
provincia  de  Santa  Marta,  que  se  entiende  desde 
•como  dicho  es,  se  acaban  los  limites  de  la  dicha 
provincia  de  Cartagena,  cuya  conquista  y  gover- 
nacion  tenemos  encomendada  a  Pedro  de  Here- 
dia,  hasta  los  limites  de  la  provincia  de  Venezue- 
la e  Cabo  de  la  Vela,  cuya  conquista  y  governa- 
cion  tenemos  asi  mismo  encomendada  a  Bartolo- 
mé e  Antonio  Belza,  alemanes,  y  de  ay  hasta  lle- 
gar a  la  mar  del  Sur,  con  tanto  que  no  entréis  en 
-los  limites  y  términos  de  las  otras  provincias  que 
están  encomendadas  a  otros  governadores. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  a  Nuestro 
servicio,  y  por  honrrar  la  persona  del  dicho  Ade- 
lantado, Prometemos  de  le  hazer  Nuestro  gover- 
nador  y  capitán  general  de  la  dicha  provincia  y 
pueblos  della,  en  ios  dichos  limites  por  todos  los 
dias  de  su  vida,  con  un  quento  de  maravedís  de 
salario  en  cada  un  año,  de  los  quales  goze  desde 
el  dia  que  el  dicho  AdelantadO(  se  hiziere  a  ],a  vela 
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en  qualquier  de  los  puertos  de  las  Islas  de  Cana- 
ria con  la  gente  que  ha  de  llevar  para  hazer  la 
dicha  conquista,  los  quales  le  han  de  ser  pagados 
de  las  rentas  y  derechos  a  Nos  pertenecientes  en 
la  dicha  tierra  que  asi  ha  de  poblar  y  conquistar 
durante  el  tiempo  que  tuviere  la  dicha  governa- 
cion  y  capitania  general,  y  no  las  haziendo  en  el 
dicho  tiempo,  no  seamos  obligados  a  vos  pagar 
cosa  alguna  dello. 

Otro  sí,  Queremos  y  Mandamos  que  quando 
Dios  Nuestro  Señor  fuese  servido  de  llevar  al  di- 
cho Adelantado  Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo 
desta  presente  vida,  vos,  el  dicho  Don  Alonso  de 
Lugo,  tengáis  la  governacion  y  capitanía  general 
de  la  dicha  provincia  por  todos  los  dias  de  vues- 
tra vida  con  el  dicho  salario  de  un  quento  de 
mar  avedís  en  cada  un  año,  según  y  de  la  mane- 
ra que  el    dicho  Adelantado,  vuestro  padre,   lo 

tiene. 

* 

Otro  sí.  Hacemos  merced  al  dicho  Adelantado 
Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo  del  título  de  Nues- 
tro Adelantado  de  las  dichas  tierras  y  provincias 
que  ansi  descubrieren  y  poblaren,  el  qual  dicho 
titulo  suceda  en  vos  el  dicho  Don  Alonso  Luis  de 
Lugo,  después  de  los  días  e  vida  del  dicho  Ade- 
lantado vuestro  padre. 

Otro  sí,  le  doy  licencia  para  que  con  parecer  y 
acuerdo  de  los  Nuestros  oficiales  de  la  dicha  pro- 
vincia^ pueda  hazer  en  las  dichas  tierras  y  provin- 
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cías  que  ansi  descubriere  y  poblare  en  los  dichos 
limites,  dos  fortalezas^  en  las  partes  y  lugares 
que  mas  convenga,  pareciendole  a  el  y  a  los  di- 
chos Nuestros  oñcíales  ser  necesarias,  para  guar- 
da y  pacificación  de  las  dichas  tierras  y  provin- 
cias, y  de  le  fazer  merced  de  la  tenencia  de  ellas 
con  salario  de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  en 
cada  un  año,  con  cada  una  dellas,  las  quales  ha  de 
fazer  a  su  costa  sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que 
después  de  Nos  vinieren,  seamos  obligados  a  se 
los  pagar;  e  del  salario  de  cada  una  de  las  dichas 
fortalezas  questovieren  acabadas  a  vista  de  los 
Nuestros  oficiales,  habéis  de  gozar  de  los  frutos 
de  la  dicha  tierra,  según  dicho  es. 

Otro  sí,  por  quanto  vos  el  dicho  Don  Alonso 
Luis  de  Lugo,  en  nombre  del  dicho  Adelantado 
Don  Pedro  Fernandez  de  Lugo,  vuestro  padre. 
Me  suplicastes  le  hiziese  merced  de  algunos  va- 
sallos en  las  dichas  tierras  e  provincias  que  ansí 
haveis  de  descubrir  y  pacificar  de  nuevo,  es 
Nuestra  merced  que  entretanto  que  informado  de 
lo  que  ansi  de  nuevo  descubrieredes,  e  poblardes, 
proveamos  en  ello  lo  que  a  Nuestro  servicio  y  a 
la  satisfacion  de  sus  trabajos  y  servicios  convi- 
nieren, tenga  la  dozava  parte  de  todos  los  prove- 
chos que  Nos  toviesemos  en  cada  un  año  en  las 
dichas  tierras  y  provincias  que  ansi  de  nuevo  con- 
quistare e  poblare,  fuera  de  lo  que  hasta  agora 
esta  descubierto  y  pacificado,  sacando  ante  todas 
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coSf^s  dollos  los  gastos  y  salarios  que  Nos  tovfere* 
uiQ^  en  ellos. 

Otro  9Í,  le  haremos  merced,  como  por  la  pre- 
sente se  la  hapemos,  de  quatro  mil  ducados  de 
oro,  los  quales  le  sean  dados  y  pagados  por  los 
Nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia,  de  las 
rentas  y  provechos  que  Nos  tovieremos  en  las 
tierras  y  provincias  que  ansi  conquistase,  para 
¿ayuda  a  los  gastos  que  ha  de  hazer  en  llevar  la 
dicha  gente  a  la  dicha  conquista. 

ítem.  Concedemos  a  los  vecinos  y  pobladores 
do  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansi  con- 
quistardes  y  poblardes,  que  les  deis  y  repartáis 
los  solares  e  tierras  combinientcs  a  sus  personas, 
como  lo  han  fecho  y  hazen  los  otros  Nuestros 
gpvernadores  de  las  otras  provincias  de  las  Indias. 

Otro  sí,  que  le  Daremos  licencia,  como  por  la 
presente  se  la  Damos,  }>ara  que  destos  Nuestros 
Reynos  o  del  Royno  de  Portugal  e.Isla  de  Cabo 
Verde,  o  donde  al  o  quien  su  poder  oviese  qui- 
siere y  por  bien  tuviere,  pueda  pasar  y  pase  a  la 
dicha  provincia  de  Santa  Marta  cien  esclavos  ne- 
gros, en  que  haya  a  lo  menos  de  tercio  dellos 
hembras,  libres  de  todos  derechos  a  Nos  perte- 
necientes, con  tanto  que  estos  dejare  todos  o  par- 
te dellos  en  las  Islas  Españolas  San  Juan  y  Cuba 
estrago  o  en  otra  qualquier  parte  los  que  dellos 
í«isi  dejare  sean  perdidos  y  aplicados  para  Nues- 
tra Cámara  y  fisco. 

Tomo  XXII  27 
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personas  libres^  tratándolos  como  tales,  no  lea 
dando  travajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  les  enseñar  en  buenos  usos  y  costum* 
bres,  y  de  apartarlos  de  vicios,  y  de  comer  carne 
humana,  y  de  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y 
delito  contra  natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Feé  y  vivan  en  ella,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  su  trabajo^ 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,,  el  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  o  clérigos;,  de  lo 
qual  todo,  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
ticular cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  concien- 
cias, y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos  no  puedan  liazer  ni  hagan 
cosa  alguna  de  las  susodichas,  conteriidas  en  este 
capitulo  y  en  los  otros  que  disponéis  la  ma- 
nera y  orden  que  han  de  ser  tratados,  los.  dichos 
indios.  D 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  vista  la  calida4,  condi-? 
cion  e  habilidad  de  los  dichos-  indáos,;  pareciere 
a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  servicio  dd 
Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  q:ue  se. 
aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  ne- 
fando y  de  comer  carne  humana  y  parai  ser  ins- 
truidos y  enseñados  en  buenos   U30S  y  costum* 
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bres  y  en  Nuestra  Feé  y  Dotrina  Cristiana,  y  para 
que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario 
que.  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se 
sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  religiosos  o   clérigos  los  puedan  enco- 
mendar,  siendo  ambos   conformes,   según  y  de 
la  manera  que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre 
respeto  al   servicio  de   Dios,   bien  e  utilidad  y 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  é  á  que  en 
ninguna  cosa.  Nuestras  conciencias  puedan  ser 
encargadas  de  lo  que  hizieren  y  ordenaren;  sobre 
lo^ual  les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos 
que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
ordenado  por  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  en 
razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
y  que  con  el  primer  navio  que  viniere  a  estos 
Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  reli- 
giosos o  clérigos,  la  información  verdadera  de  la 
calidad  e  habilidad  de  los'  dichos  indios,  y  rela- 
ción de  lo  que  cerca  dello  oviere  ordenado,  para 
que  Nos  lo  mandamos  ver  en  el  Nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  para  que  se  aprueve  y  confirme,  lo 
que  fuere  justo  e  en  servicio  de  Dios  y  bien  de 
los  dichos   indios,    e  sin  perjuicio  ni   cargo  de 
Nuestras  conciencias;  y  lo  que  no  fuere  tal,  se 
enmiende  y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
cié  Dios  y  Nuestro  sin  daño  de  los  dichos  indios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  e  se  escusen  los  daños  e 
inconvenientes  passados.» 
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«ítem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  lospobla^ 
dores  y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y  de  aqui  adelante,  fueren  á  rrescatar  y 
poblar  y  descubrir  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  hubieredes  ir  á  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas^  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren 
expresamente  prohividas,  sin  que  puedan  Uevar. 
y  llevan  de  los  vezinos  y  moradores  y  estantes 
en  las  dichas.  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occea- 
no,  ni  alguna  dellas,  sino  fuere  una  ó  dos  perso- 
nas y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para  len* 
guas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
para  la  Nuestra  cámara  al  poblador,  o  conquista* 
dor  ó  maeestre  que  los  llevare,  sin  Nuestra  li- 
cencia espresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los  di- 
chos capitanes  é  oficiales  y  otras  gentes  que  ago* 
ra  y  de  aqui  adelante  ovieren  de  ir  ó  fueren,  con 
Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones  y  resca- 
tes y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y  lleven, 
gozar  y  gozen  y  lleven  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos,  gracias  y  mercedes,  que  por  Nos  é  en 
Nuestro  nombres  fueren  con  ellos  asentado  y  ca- 
pitulado; lo  qual  por  esta  Nuestra  carta  les  es  en- 
comendado y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni 
cumpliendo^  o  hiñiendo,  ó  pasando  contra  ello^  ó 
contra  alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en 
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*B  penas   de  suso  contenidas ,    Declaramos   y 

Mandamos  que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 

oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y 

capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  á 

diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 

quinientos  y  veinte  y  seis  años.  =  Yo  el  Rey.= 

Yo  Francisco  de  los  Cobos,    Secretario  de   sus 

Cesáreas  y  Catholicas  Magestades,  la  fize  escribir 

por  su  mandado. =Dotor  Carvajal.=Doctor  Bel- 

iran  Refrendada  Juan  de    Samano   Urbina   por 

Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho Felipe  Gutiérrez  a  vuestra  costa  según  y  de 
la  manera  que  de  suso  se  contiene,  y  guardando 
y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
que  de  suso  vá  incorporada,  y  todas  las  otras  ins- 
trucciones que  adelante  vos  mandaremos  guardar 
y  hacer  para  la  dicha  tierra,  y  para  el  buen  trata- 
miento y  conversión  a  Nuestra  Santa  Feé  Catho- 
lica  de  los  naturales  della,  Digo  y  Prometo  que 
vos  será  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en 
ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que  de 
suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo,  ni  cumplien- 
do ansi^  Nos  no  Seamos  obligados  a  vos  mandar 
guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna 
della,  ante  le  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  el,  como  contra  persona  que  no  guarda  y 
cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y 
señor  natural;  y  dellos  vos  mandamos  dar  la  pre- 
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y  jurisdicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  sub- 
ditos y  naturales  ansi  capitanes  como  officiales  y 
otras   qualesquier  personas   fizieron   las  díchte 
muertes,  y  robos,  y  excesos,  y  desaguisados  y 
herraron  indios   contra  razón  y  justicia,   é  dfe 
los  que  hallaren  culpados  en  su  jurisdicción  en- 
víen ante  Nos,  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
dias,  la  relación  de  la  culpa  con  su  parecer,  del 
castigo  que  se  debe  sobre  ello  hazer,  lo  que  sea 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  con- 
venga  á  la  execucion  de  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  dicha  información 
ó  informaciones,  hallaren  que  algunos  de  Nues- 

,  tros  subditos  de  qualquier  calidad  o  Condición 
que  sean  o  otros  qualesquier  qu'e  toviesen  algu- 
nos indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus 
tierras  y  naturaleza,  injusta  e  indevidamente,  los 
saque  de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios 

•  los  fagan  volver  á  sus  tierras  e  naturaleza  si  bue- 
namente y  sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y 
no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buenamen- 
te los  pongan  en  aquella  libertad  o  encomienda 
que  de  razón  y  do  justicia,  según  la  calidad  ó  ca- 
pacidad o  habilidad  de  sus  personas  oviese  lugar, 
teniendo  siempre  respeto  y  consideración  af  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  como  libres  y  no  como'  esclavos,  y  sean 
bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no  se  les 
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^e  trabajo  dema^iado^  y  qoe  do  los  traigan  en  la» 
^^nas  contra  su  voluntad;  lo  qaal  han  de  hazer 
^^li  parecer  del  Perlado  6  de  su  oficial,  habién- 
dote en  el  lugar,  y  en  su  ausenrcta  con  parecef 
^él  Cura  o  su  Tetiiente  de  la  Iglesia  que  ende  es- 
tuviese, sobre  lo  qual  encíargainos  mucho  a  to- 
dos las  conciencias,  y  si  los  dichos  indios  fueren 
cristianos,  no  se  han  de  volver  á  sus  tierras  aun- 
que ellos  lo  quisieran  si  no  estuvieren  converti- 
dos á  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  por  el  peligro 
que  a  sus  ánimas  se  les  puede  seguir. » 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
de  aqcií  adelante,  qualesquier  capitanes  y  ofíicia- 
les  y  otros  qualesquier  Nuestros  subditos  y  na- 
turales o  de  fuera  de  Nuestros  Roynos,  que  con 
Nuestra  licencia  y  mandado  oviesen  de  ir  o  fue- 
sen a  descubrir  y  poblar  y  rescatar  en  algunas 
de  tas  Islas  e  Tierra-firme  del  mar  Occeano  en 
Nuestros  límites  y  demarcación,  sean  tenidos  y 
obligados  antes  que  salgan  de  estos  Nuestros  Rey- 
nos,  quando  se  embarcaren  para  hacer  su  viaje, 
á  llevar  á  lo  menos  dos  religiosos  ó  clérigos  de 
misa  en  su  compañía,  los  quales  nombren  ante 
los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  e  por  ellos 
ha  vida  información  de  su  vida,  doctrina  y  exem- 
plo,  sean  aprovados  por  tales  quales  conviene  al 
Servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  para  la  instruc- 
ción y  enseñamiento  de  lo^  dichos  indios  y  pre*- 
dicacion  y  conversión  dellos,  conforme  a  la  Bu- 
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la  do  la  concesión  de  las  dichas  Yndias  a  la  Co- 
rona Real  dcstos  Rey  nos. » 

«Otro  sí,  Ordenamos  y ^  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  lo>  indios  sean 
bien  tratados,  como  próximos,  mirados  y  favore- 
cidos, y  que  no  consientan  que  les  sean  feclias 
fuerzas,  ni  rrobos,  ni  daños,  ni  desaguisados,  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hi- 
ziere  por  qualquier  persona  do  qualquier  calidad 
o  condición  que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo  particu- 
larmente dello,  para  que  Nos  o  los  del  Nuestro 
Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  todo 


rngor.» 


«Otro  sí,  Ordcnauíos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personan  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  hazer  descubrimiento  o  pobla- 
ción o  rrescate,  quando  ovicre  de  salir  en  alguna 
Isla  o  Tierra-íirme  que  hallase,  duiante  la  navega- 
ción y  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en  los  li- 
mites de  lo  que  particularmente  les  fuere  señala- 
do en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  e  ha- 
gan con  acuerdo  y  parecer  do  Nuestros  oficiales 
que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados,  o  de  los 
dichos  rroligiosos  e  clérigos  que  fueren  con  ellos, 
y  no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimeuto  de 
la  mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  íiziere  lo  con- 
trario, para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 
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fOtro  si.  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pcil  cosa  que  después  de  salidos  en  tierra  los  di- 
oicos capitanes  e  Nuestros  oficiales  e  otras  qua- 
l^squier  gentes  oviesen  de  hazer  sea  procurar  que 
IKir  lengua  de  interpretes  que  entiéndanlos  indios 
y  moradores  de  la  tal  tierra  o  Islas,  le  digan  y 
declaren  como  Nos  le  embiamos  para  les  enseñar 
buenas  costumbres  e  a¡)artarlos  de  vicios  y  de 
comer  carne  humana,  e  instruirlos  a  Nuestra  San- 
ta Feé  e  predicársela  para  que  se  salven,  e  atraer- 
los á  Nuestro  Señorio,   para  que  sean  tratados 
muy  mejor  que  lo  son  e  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos,  y  les 
digan  todo  lo  demás  que  fue  ordenado  por  los  di 
ches  Rey.)s  Cathoiicos  queleshavia  de  ser  dicho, 
magn  listado  y  rrequcrido,  y  Mandamos  que  lleve 
el  dicho  rcíinerimiento,  firmado  de  Francisco  de 
los  Cobos,  Nuestro  Secretario  y  del  Nuestro  Con- 
i'CJo,  y  que  se  lo  notifiquen  y  hagan  entender 
particularmente  por  los  dichos  interpretes  una,  e 
dos,  e  mas  vezes  quantas  pareciere  a  los  dichos 
rreligiosos  y  clérigos  que  conviniere  y  fuere  ne- 
cesario para  que  lo  entiendan,  por  manera  que 
Nuestras  conciencias  queden  descargadas;  sobre 
lo  qual.  Encargamos  a  los  dichos  rreligiosos  o 
clérigos  o  descubridores,  pobladores,  sus  con- 
ciencias. j> 

ocOtro  sí.  Mandamos  que  después  de  fecha  e 
dada  a  entender  la  dicha  amonestación,  rrequeri- 
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miento  a  Ids  dichos  Hidiofs  según  y  como  se  cou- 
tiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vicrediw 
que  combiene  y  es  necesario  para  Bervicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  seguridad  vuestra  e  de  k» 
qne  adelante  o  viesen  de  vivir  y  morar  en  las  di- 
chas Islas  e  tierra,  de  fazer  algunas  foftalezaso 
cadas-faertes  o  llanas  para  vuestras  moradas,  pro- 
curará con  mucha  diligencia  e  cuidado  de  las  fazer 
en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  se 
puedan  conservar  e  perpetuar;  procurando  que 
se  hagan  con  el  menor  daño  y  perjuicio  que  ser 
pueda,  sin  les  ferir  ni  matar  por  causa  de  (as  ha^ 
cer  é  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  o  ha* 
ziendas,  antes  Mandamos  que  les  fagan  buen  tra- 
tamiento e  buenas  obras  e  les  animen  e  alleguen 
e  traten  como  a  próximos,  de  manera  que  por 
ello  o  por  exemplo  de  sus  vidas  e  de  los  dichos 
rreligiosos  o  clérigos,  o  por  su  doctrina  e  predi- 
cación o  instrucion,  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Santa  Feé  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nues- 
tros vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro 
servicio  como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subdi- 
tos V  naturales.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  en  la  misma  forma  y 
orden  guarden  y  cumplan  los  rrescates  y  en  todas 
las  otras  contrataciones  que  ovieren  de  hazer  e 
(icieren  con  todos  los  dichos  indios,  sin  les  tomar 
por  fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  fazer  mal 
ni  daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  in- 
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dios  por  lo.  que  tovieren  y  los  dichos  españoles 
quisieren  haver  satisfacoion  o  equiyalencía,  de 
manera  que  olios  queden  contentos.]^ 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  no  pueda  to- 
mar ni  tome  por  esolavo  a  ninguno  de  los  dichos 
indios,  so  pena  de  perdimentode  todos  sus  bienes 
y  oficios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que 
Nuestra  merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dir 
chos  indios,  no  consintiesen  que  los  dichos  rreli- 
giosos  o  clérigos  estén  entre  ellos,  y  les  instruyan 
buenos  usos  y  costumbres,  y  que  les  prediquen 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica  o  no  quisieren  darnos 
la  obediencia,  o  no  consintieren,  rresistiendo  o 
defendiendo  con  mano  armada,  que  no  se  busquen 
minas  ni  saquen  della  oro  o  los  otros  metales  que 
se  hallasen,  en  estos  casos,  Permitimos,  (|ue  por 
ello  y  en  defensión  de  todos  sus  bienes  y  vidas. 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  clérigos  o  rreligiosos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  fazer 
guerra  o  fazer  en  ella  aquello  que  Nuestra  Santa 
Feé  e  Religión  cristiana  permite  y  manda  que  se 
haga  y  pueda  hazer,  y  no  en  otra  manera  ni  en 
otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales  ni  pesquería  de  perlas,  ni 
otras  grangerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
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mWñto  a  Ids  dichos  mdios  según  y  cómo  se  con- 
tiene en  él  'capitirlo  supra  *  próximo,  si  vieredes 
que  combíene  y  es  necesario  para  servicio  dé 
Dios  Nuestro  Señor  y  seguridad  vuestra  e  áe  los 
qne  adelante  o  viesen  de  vivir  y  inorar  en  tas  di- 
chas Islas  e  tierra,  de  fazer  algunas  fortalezas  o 
ciBíáás-faertes  o  lianas  para  vuestras  moradas,  pro- 
curará con  mucha  diligencia  e  cuidado  de  las  fazet 
en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y  jíe 
puedan  conservar  e  perpetuar;  procurando  que 
se  hagan  con  el  menor  daño  y  perjuicio  que  ser 
pueda,  sin  les  ferir  ni  matar  por  causa  de  las  ha^ 
cer  é  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  o  ha- 
ziendas,  antes  Mandamos  que  les  fagan  buen  tra- 
tamiento e  buenas  obras  o  les  animen  e  alleguen 
e  traten  como  a  próximos,  de  mianora  que  por 
ello  o  por  exemplo  de  sus  vidas  e  de  los  dichos 
rreligiosos  o  clérigos,  o  por  su  doctrina  'e  predi- 
cación o  instrucion,  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Santa  Feo  y  eti  amor  y  gana  de  ser  Nues- 
tros vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro 
servicio  como  los  otros  Nuestros  vasallos,  subdi- 
tos V  naturales.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  en  la  misma  forma  y 
orden  guarden  y  cumplan  los  rrescates  y  en. todas 
las  otras  contrataciones  que  o  vieren  de  hazer  e 
iicieren  con  todos  los  dichos  indios^  sin  les  tomar 
por  fuerza  ni  contra  su  volajitad,  ni  íes  fazer  mal 
ni  daño  en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  in- 
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dios  por  lo.  que  tovieren  y  los  dichos  españoles 
quisieren  haver  satisfacción  o  equiTalencía^  ^e 
manera  qgie  oUos  queden  contento^.n 

«Otro  sí;  Mandamos,,  que  ninguno  no  pueda  to- 
n^r  ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  d^  los  dichos 
indios^  so  pena  de  pordimento  de  todo^  sus  bienes 
y  oficios  y  mercedes,  y.  las  personas  a  lo  que 
Nuestra  merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  d^ir 
chos  indios,  no  consintiesen  que  los  dicho»,  rreli- 
gíosos  o  clérigos  estén  entre  ellos,  y  les  instruyan 
buenos  usos  y  costumbres,  y  que  les  prediquen 
Nuestra  Santa  Feé  Catholicaojno  quisieren  darnos 
la  obediencia,  o.  no  consintieren,  rrosistiendo  o 
defendiendo  con  mano  armada,  quenosebusqueipi 
minas  ni  saquen  della  oro  o  los  otros  metales  que 
se  hallasen,  en  estos  casos.  Permitimos,  que  por 
ello  y  en  defensión  de  todos  sus  bienes  y  vidas. 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  clérigos  o  rreligiosos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  fazer 
guerra  o  fazer  en  ella  aquello  que  Nuestra  Santa 
¥eé  e  Religión  cristiana  permite  y  manda  que  se 
haga  y  pueda  hazer,  y  na  en  otra  manera  ni  en 
otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena.» 

ocOtro.sí,  Mandamos  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales  ni  pesquería  de  perlas,  ni 
otras  grajigerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
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mentó  de  sus  oficios  e  bienes  para  Nuestra  Cama* 
ra;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  traba* 
jar  de  su  voluntad  también,  Permitimos  que  se  pue* 
dan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de  personas 
libres^  tratándolos  como  tales,  no  dándoles  traba- 
jos demasiados,  teniendo  especial  cuidado  de  los 
enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres  y  de  apar- 
tarlos de  los  vicios  y  de  comer  carne  humana^  e 
de  adorar  los  Ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra 
natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  conviertan  es 
Nuestra  Santa  Feé  y  vivan  en  ella,  y  procurando 
la  vida  y  sahid  de  los  dichos  indios*  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  tra- 
bajo y  servicio  lo  que  merecieren  y  fuere  razona- 
ble, considerando  la  calidad  de  sus  personas  y 
condición  de  la  tierra  y  a  su  trabajo,  y  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  dicho  es  el  parecer  de  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos,  de  lo  qual  todo  y  en 
especial  el  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios, 
le  Mandamos  que  tenga  especial  cuidado,  de 
manefti  que  ninguna  cosa  se  haga  con  cargo  e 
peligro  de  Nuestra  conciencia,  y  sobre  ello  les 
Encargamos  las  suyas,  dé  manera  que  contra  el 
voto  e  parecer  de  los  dichos  i religiosos  y  cléri- 
gos, no  puedan  fazer  ni  fagan  cosa  alguna  de  las 
de  susodichas  contenidas  en  este  capitulo  y  en 
los  otros  que  disponen  de  la  manera  y  orden  que 
han  de  ser  tratados  los  dichos  indios.» 

ce  Otro  sí,  Mandamos  que  si  vista  la  calidad  ó 
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condición  ó  avilidad  de  los  dichos  indios^  pare- 
ciere a  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  losdichoS'¡ndios>  que  para 
que  se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial  del  delito 
nefando  y  de  comer  carne  humana^  y  para  ser  in- 
dustriados y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres y  en  Nuestra  Feé  y  doctrina  cristiana,  y 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  sea  nece- 
sario que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para 
que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres, 
que  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  los  puedan 
encomendar,  siendo  ambos  conformes,  según  y 
de  la  manera  que  ellos  ordenaren,  teniendo  siem- 
pre rrespeto  al  servicio  de  Dios,  bien  6  utilidad  e 
buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que 
en  ninguna  cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser 
encargadas  de  lo  que  fizieredos  e  ordenardes,  so- 
bre lo  qual,  les  Encargamos  las  suyas  y  Manda- 
mos que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que 
fuere  ordenado  por  los  dichos  rreligiosos  ó  cléri- 
gos, en  rrazon  de  la  dicha  encomienda,  so  la  di- 
cha pena;  e  que  con  el  primero  navio  que  viniese 
á  estos  Nuestros  Rey  nos,  Nos  envíen  los  dichos 
religiosos  ó  clérigos  h\  información  verdadera  do 
la  calidad  y  habilidad  do  los  dichos  indios,  y  rela- 
ción de  lo  ([uo  cerca  dello  ovieren  ordenado, 
para  que  Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  para  que  se  apruebe  y 
confirme   lo. que  fuere  justo   é  en    servicio  "de 
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Díoí^  e  bilea  de  los  dichos  iadios;  e  sin,  perjuicio 
Eki  cargo  de  Nuestras  conciencias,  elo  qu<eno  fuere 
tal,  se  enmiende  y  ^e  provea  como  coairenga  a 
servicio  de  Dios  e  Nuestro,  sin  daao  de  los  dichos 
iindios  y  de  su  libertad  y  vidas,  y  se  escusaa  los 
daños  e  inconvenieintes  pasados.» 

«ítem.  Ordenamos  y  Mandamos  que  los  pobla- 
dores, conquistadores  que  con  Nuestra  liceucia, 
agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar  y  po- 
blar y  descubrir,  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  é  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellps  huviere  de  ir  á  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas,  deatos  Nuestros  Reynos 
de  Castilla  ó  de  las  otras  partes  que  no  fueren 
expresamente  proyvidos,  sin  que  puedan  llevar 
ni  lleven  de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes 
en  la  Isla  ó  Tierra-firme  del  dicho  rnar  Occeano, 
ni  de  alguno  dellas,  si  no  fuere  una  ó  dos  perso- 
nas en  cada  descubrimiento  para  lengua,  y  otras 
cosas  necesarias  a  los  tales  viajes,  so  pena  de 
perdimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes  para 
Nuestra  Cámara^  al  poblar  ó  conquistar  ó  maestre 
que  los  llevare  sin  nuestra  licencia  ospresa.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  el  dicho 
Adelantado  lo  susodicho  a  costa,  e  según  y  de  la 
manera  que  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y 
cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
que  de  suso  vá  incorporada,  y  todas  las  otras  ins- 
trucciones qiíie  adelante  le  Mandaremos  dar  e  ha- 
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zer  para  la  dicha  tierra^  y  para  el  buen  trata- 
miento y  combersion  á  Nuestra  Santa  Feé  Catho- 
lica,  de  los  naturales  de  ella,  Digo  y  Prometo, 
que  le  sera  guardada  esta  capitulación  y  todo  Ío 
en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según  que 
de  suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo  ni  cum- 
pliendo ansi,  no  seamos  obligados  a  le  guardar 
ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguno  delio,  an- 
tes, le  Mandaremos  castigar  y  proceder  contra 
el,  como  contra  persona  que  no  guarda  é  cumpla 
y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor 
natural;  y  dello  Mandamos  dar  la  presente,  fir- 
mada de  Mi  nombre  y  rrefrendada  de  Mi  iníras- 
qrito  Secretario.  Fecha  en  Madrid  a  veinte  dos 
dias  del  mes  de  Enero  de  mil  e  quinientos  y 
treinta  y  cinco  años.=Yo  el  Rey. = Por  mandado 
de  Su  Magostad.  =Cobos.=^Comendador  mayor. 
=:Seftalada  del  conde,  y  Beltran  Carvajal  y  Mal- 
donado. 


Tomo  XXII  2S 
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▲lio  DE  1536  (1). 


La  Heyna. 


Por  quanto  Juan  Galvarro,  en  nombre  y  cen 
poder  de  vos  Pedro  de  Gaseo,  vezino  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  Me  hizo  rrelacion  que  vos 
tenéis  noticia  que  en  cierta  parte  de  la  niiar  del 
Sur,  fuera  de  los  límites  de  las  provincias  é  islas 
cuya  governacion  tenemos  al  presente  encomen- 
dada a  otras  personas,  hay  una  Isla  muy  rrica,  la 
qual  querría  descubrir,  conquistar  y  poblar  a 
vuestra  costa  y  sumisión,  sin  que  Nos  ni  los  Re- 
yes que  después  de  Nos  vinieren,  seamos  obli- 
gados a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en 
ello  hiziérdes;  y  Me  suplicó  vos  mandare  dar  li- 


(1)     Árehivo  de  Indias. 
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coocia  para  hazer  el  dicho  descubrimiento^  con- 
-quista  y  población,  y  vos  concediere  y  otorgase 
las  mercedes  y  con  las  condiciones  que  de  yuso 
serán  contenidas;  sobre  lo  qual,  Yo  mandé  tomar 
con  el  diclK)  Juan  Galvarro,  en  vuestro  nombre, 
el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Coro- 
na Real  de  Castilla,  podáis  descubrir,  conquistar 
y  poblar  la  dicha  Isla,  no  siendo  en  los  limites 
de  las  tierras  e  Islas  en  que  hoy  hay  proveido  go- 
vernadores. 

E  acatando  el  servicio  que  en  el  descubrimien- 
to de  la  dicha  Isla  os  ofrecéis  á  hacer.  Queremos 
y  Mandamos,  que  entre  tanto  y  hasta  que  sea  ve- 
nida la  rrelacion  de  lo  ques,  para  os  mandar  gra- 
tificar los  servicios  y  gastos  que  en  ello  hizierc'js, 
,  tengáis  la  gobernación  de  la  dicha  Isla  con  los 
oficios  de  justicia  y  alguacilazgo,  y  conoscais  de 
todos  los  pleitos  y  causas  civiles  y  criminales 
que  oviese  entre  la  gente  que  con  vos  y  en  la 
dicha  Isla  estuvieren,  y  hallan  y  llevéis  la  decima 
parte  de  todo  y  qualesquier  derechos  y  prove- 
chos que  Nos  observemos  en  ella  y  a  Nos  pértene- 
ciere,  porque  venida  la  dicha  rrelacion.  Prome- 
temos de  vos  mandar  hazer  la  merced  y  satisfac- 
ción equivalente  al  servicio  y  gastos  que  en  el 
diche  descubrimiento  y  población  hizierdes. 

Otro  si,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  si 
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a  vos  y  a  Nuestros  oílficiales  que  mandaremos 
proveer  para  la  dicha  Isla,  pareciere  que  hay  ne- 
cesidad en  ellas  de  hacer  una  fortaleza,  para  su 
guarda  y  defensa,  la  podáis  hacer  y  hagáis  a 
vuestra  costa  y  sumisión,  en  la  parte  y  lugar  que^ 
mas  convenga,  y  os  haré  merced  de  la  tenencia 
della,  con  salario  de  setenta  y  cinco  mil  mará  ve- 
dis cada  un  año,  el  cual  se  os  ha  de  pagar  dé  las 
rrentas  y  provechos  que  tuviéremos  de  la  dicha 
Isla,  y  no  las  habiendo,  no  seamos  obligados  a 
cosa  alguna  de  ello. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  leyes 
de  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras  gentes  y  ca- 
pitanes de  Nuestras  armadas  toman  preso  algún 
principe  y  señor  de  las  tierras  donde  por  Nuestro 
.  mandado  hazen  guerra,  el  rescate  de  tal  señor  6 
cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las  otras  cosas 
mubies  que  fuesen  halladas  e  perteneciesen  al  . 
mismo;  pero  considerando  los  grandes  trabajos  y 
peligros  que  Nuestros  subditos  pasan  en  las  con- 
quistas de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  dellos 
y  por  les  hacer  merced,  Declaramos  y  Mandamos 
que  si  en  la  dicha,  vuestra  conquista  y  governacion 
se  catívase  y  prendiese  algún  cacique  ó  señor, 
que  de  todos  los  tesoros,*oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas  que  se  oviesen  del  por  via  de  rrescate  ó  en 
otra  qualquier  manera,  se  Nos  dé  la  sesta  parte 
dello  y  lo  demás  se  rreparto  entre  los  conquista- 
dores, sacando  primeramente  Nuestro   quinto;  y 
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^D  caso  que  al  dicho  cacique  ó  señor  priricipa! 
maiarqn  en  bSitalla  ó  después  por  via  de  justicia, 
ó  en  otra  qualquier  manera,  que  en  tal  caso,  de 
los  tesoros  y  bienes  susodichos  que  del  se  ovie- 
ren,  justamente  hayamos  ía  mitad,  la  qual  ante  to- 
das cosas  cobren  Nuestros  oficiales,  y  la  otra  mi- 
tad se  rreparta,  sacando  primeramente  Nuestro 
quinto. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  deshordenes  que  en  descubrimiento  y  pobla- 
ciones nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos,  dar  licencia 
para  los  poder  hazer,  para  el  rremedio  de  lo 
qual,  con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y 
consulta  Nuestra,  está  ordenada  y  despachada 
una  provisión  general  de  capitules,  sobre  lo  que 
vos  habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y 
descubrimiento,  la  qual  mandamos  incorporar,  su 
tenor  de  la  qual  es  esta  que  se  sigue. 
.  «Don  Carlos  etc.=Por  cuanto  Nos  somos  certi- 
ficado y  es  notorio,  que  por  la  desborde  nada  cob- 
dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasa- 
ron B,  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-flrme  del  mar 
Qcceano,  y  por  el  mal  trataniiento  que  hizieron 
á  1,08  indios  naturales  de  las  Islas  y  tierra-firme, 
ansi  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que  les 
daban,  tenieúdolos  en  las  minas  para  sacar  oro^ 
y  en  las  pesquerías  de  las  perlas,  y  en  las  otr^s 
labores  y  grangerias,  haziendoles  trabajar  exesiva 
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6  inmoderamente,  no  les  dando  el  vestir  ni  el 
mantenimiento  que  les  era  necesario  i>ara  susten- 
tación de  «US  vidas,  tratándolos  con  crueldad  y 
desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos,  lo 
cual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de 
gran  número  de  los  dichos  indios,  en  tanta  canti- 
dad, que  muchas  de  las  Islas  y  parte  de  Tierra- 
firme  quedaron  yermas  y  sin  población  alguna 
de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  y  que  otros 
huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias  tierras  y 
naturaleza  y  se  fuesen  á  los  montes  y  otros  luga- 
res para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la  dicha  sub- 
jeción  y  maltratamiento,  lo  qual  fué  también  gran 
estorbo  a  la  conversión  de  los  dichos  indios  a 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica  y  de  no  haber  veni- 
do todos  ellos  entera  é  igualmente  en  verdadero 
conocimiento  della,  de  que  Dios  Nuestro  Señof 
a  sido  y  es  muy  desservido;  e  ansi  mismo.  So- 
mos informados,  que  los  capitanes  y  otras  gen- 
tes que  por  Nuesto  mandado  y  con  Nuestra  licen- 
cia, fueron  á  descubrir  y  poblar  algunas  de  las 
dichas  Islas  e  Tierra-firme,  siendo  como  fué  v  es 
Nuestro  principal  intento  y  deseo  de  traer  á  los 
dichos  indios  en  conocimiento  verdadero  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé  con  pedrícacioñ 
della  y  exemplo  de  personas  doctas  y  buenos  re- 
ligiosos, con  les  hacer  buenas  obras  y  tratamien* 
tos  de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  y  bie- 
nes no  recibiesen  fuerza  ni  premio,  daño  ni  de^^ 
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i^^sado;  e  habiendo  sido  iodo  esto  ansí  por  Nos^^ 
c^denddo  y  mandado^  y  Ifeyándolo  los  dieho9  oa«* 
pitases  y  otros  oficiales  y  gentes  de  las  tales  at^ 
madas  por  mándanaiento  e  instrucción  particulaf^ 
QMTidos  con  la  dicha  cobdícia^  olvidado  el  servi'* 
cié  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirieron  y 
Dilataron  á  muchos  de  los  dichos  indios,  en  im 
descubrimientos  y  conquistas,  y  les  tomaron  sus 
bienes  sin  que  los  dichos  indios  o  viesen  dado 
causa  justa  para  ello  ni  oviesen  precedido  pi  he- 
cho la$  amonestaciones  que  eren  tenidos  de  les 
hacer,  ni  hecho  á  los  cristianos  resistencia  ni  da« 
ño  alguno  para  la  pedrícacion  de  Nuestra  Ss^nta 
Feé,  lo  qual  demás  de  haber  sido  también  en  gran 
ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión  y  ftié 
causa,  que  no  solamente  los  dichos  indios  que 
reoibian  las  dichas  fuerzas  y  daños  y  agravios, 
pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvieron  dello 
noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos  Nuestros  sub- 
ditos, y  mataron  á. muchos  dellos  y  aun  á  los  re*- 
liosos  y  personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa 
tuvieron  y  como  mártires  padecieron,  pedricando 
la  feé  cristiana;  por  lo  qual  todo,  suspendimos 
algún  tiempo  y  sobreseímos  en  el  dar  de  las  li'^ 
cencías  para  las  conquistas  y  descubrimientos, 
queriendo  primero  proveer  y  platicar,  así  sobre 
el  castigo  de  lo  pasado  comeen  el  remedio  de  lo 
venidero  y  escusar  los  dichos  daños  y  inoombe*» 
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nieátes,  y  dar  orden  que  los  descubrimieDtos  y  por 
blacionos  que  d^.aquí  adelante  se  o  viesen  de  ha- 
zer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y  sin  muertes  ni 
robos  de  los  dichos  indios^  y  sin  cautivarlos  por 
csclavoá  indeVidamente,  de  maniera  quel  deseo  que 
habernos  ieaido  y  tenemos  de  ampliar  Nuestra 
Santa  Fee>  y  que  ilos  dichos  indios  e  iafieles  ven- 
gan en  t)onocimienta  della^  se  haga  sin  cargo  de 
Nuestras  conciencias,  y  se  prosiga  Nuestro  pro- 
pósito y  la  intención  y  obra  de  los.  Reyes  Católi- 
cos Nuestros  abuelos  y  señores  en  todas  aquellas 
partes  de  las  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Occea- 
no  que  son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por 
descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto  con  gran  deli- 
beracioa  por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
dias,  y  con  Nos  consultado,  fué  acordado  que  de- 
biamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos, 
en  la  dicha  razón,  por  la  qúal  Ordenamos  y 
Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante,  así  pa- 
ra el  remedio  de  lo  pasado  como  en  los  descu- 
brimientos y  poblaciones  que  por  Nuestro  man- 
dado y  en  Nuestro  nombre  se  hizieren  en  las  di- 
chas Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Occeano,  des- 
cubiertas e  por  descubrir,  en  Nuestros  límites  y 
demarcación,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso 
será  contenido  eñ  esta  guisa,  lo 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisioDes 
para  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  resí- 
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de  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Es^ 
panola^  y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias 
qu^  agora  son  y  fueren  de  la  dicha  Isla  y  de  las 
otras  Islas  de  San  Juan  y  Chiba  e  Jamaica,  y  para 
los  Gobernadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  jus- 
ticias, así  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Hi- 
gueras o  do  Tierra-firme,  o  para  las  otras  perso- 
nas que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo  cometer  y 
encomendar,  para  que  luego,  con  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juris- 
dicción, se. informe  quales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  así  capitanes  como  ofñciales  y  otras 
qualesquier  personas  hizieron  las  dichas  muertes 
y  robos  y  excesos  y  desaguisados  y  herraron  in- 
dios contra  razón  y  justicia;  y  de  los  que  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos,  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  la  relación  de  la 
culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que  sobre  ello 
se  puede  hacer;  porque  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo  se  provea  y  mande  hacer  lo  que  sea  ser- 
vicio de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  á  la  execii- 
cion  de  la  Nuestra  justicia.» 

Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  o  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
subditos,  de  qualquier  calidad  o  condición  que 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traídos  de  sus  tier- 
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ras  y  naturaleza  mjasfa  e  indevidametite^  los  sa-^ 
quen  de  sa  poder;  y  queriendo  los  tales  indios^ 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si  bue* 
ñámente  y  sin  incomodidad  se  pudiese  ííKñer,  y 
no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buenameny 
te,  los  pongan  en  aquella  libertad  y  encomienda 
que  de  rrazon  y  de  justicia,  según  la  calidad  y 
capacidad  e  abilidad  de  sus  personas,  hnviese  lu- 
gar, teniendo  siempre  rrespeto  y  consideración 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y 
que  sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado,  y  que  no  los  trai- 
gan en  las  minas  contra  su  voluntad;  lo  qual  han 
de  hazer  con  parescer  del  Perlado  e  de  su  oficial 
habiéndolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausencia  con 
acuerdo  y  parescer  del  cura  o  de  su  teniente  de 
la  iglesia  que  ende  esrtuviere,  sobre  lo  qual  en- 
cargamos mucho  a  todas  las  conciencias;  y  si  los 
dichos  indios  fueren  cristianos,  no  se  han  de  vol- 
ver a  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no  estu- 
vieren convertidos  a  Nuestra  Santa  Feé  Catholi- 
ca,  por  el  peligro  que  a  sus  conciencias  se  les 
puede  seguir.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  qualesqüier  capitanes  y  offlciales  y 
otros  qualesqüier  Nuestros  subditos  y  naturales  o 
de  fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra 
licencia  y  mandado  ovieran  de  ir  o  fueren  a  des- 
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cubrir  o  poblar  o  rrescatar  alguna  de  las  Islas  o 
tierra  firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  limites 
y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados,  antes 
que  salgan  de  Nuestros  Réynós,  quandó  érabar* 
caren  para  hazer  su  viaje,  a  llevara  lo  menos  dos 
rreligiosos  de  misa  en  su  compañia,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, y  por  ellos  havida  información  de  su  vida  y 
doctrina  y  exemplo,  sean  aprovados  por  tales 
qáales  conviene  al  servicio  de  üios  Nuestro  Se- 
ñor y  para  la  instrucción  y  enseñamiento  de  los 
dichos  indios  y  pedricacion  y  conversión  dellos, 
conforme  a  la  Bula  de  la  concesión  de  las  dichas 
Indias  a  la  Corona  Real  destos  Reynos.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos \rreligiosos  6  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  deligencia,  al  procurar  que  los  dichos  in- 
dios jsean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos,  que  no  consientan  que  les  sean  fe- 
chas fuerzas  ni  rrobos,  daños  ni  desaguisados  ni 
maltratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  hiziere, 
por  qualquier  persona,  de  qualquier  calidad  ó  con- 
dición que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado  y  solici- 
tud de  Nos  abisar,  luego  én  pudiendo,  particu- 
larmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  Nuestro 
Consejo,  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todorrigor,» 

(tOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personáis  que  con  Nuestra 
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licencia  fueren  a  hazer  descubrimiento  ó  pobla- 
ción ó  rrescate,  quando  oviere  de  salir  en  alguna 
Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  nave- 
gación ó  viage  en  Nuestra  demarcacipn  ó  en  los 
límites  de  lo  que  particularmente  les  fuere  seña- 
lado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y 
hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficia- 
les que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  ó  de 
los  rreligiosos  ó  clérigos  que  fueren  con  ellos  y 
Jio  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  el  que  hiziere  lo  con- 
trario, para  la  Nuestra  cámara  y  fisco.» 

ce  Otro  sí.  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cossa  después  de  salidos  en  tierra,  los  dichos 
capitanes  y  otros  oficiales  y  otras  qualesquier 
gentes,  que  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  maradores  de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  digan 
y  declaren  como  Nos  les  embiamos  para  les  en- 
señar en  buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vi- 
cios y  de  comer  carne  humana,  e  instruirlos  en 
Nuestra  Santa  Feé  y  pedricacion  para  que  se  sal- 
ven, y  traerlos  a  Nuestro  señorio  para  que  sean 
tratados  muy  mejor  que  lo  son  y  faborecidos  y 
mirados  como  los  otros  subditos  cristianos  y  les 
digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los 
dichos  Reyes  Católicos  que  les  havia  de  ser  dicho 
y  magnifestado  y  rrequerido;  y  Mandamos  que 
lleven  el  dicho  rrequerimiente  firmado  de  Fran- 
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cisco  de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nues- 
tro Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  e 
entender,  párticularmete  por  los  dichos  interpre- 
tes una  y  dos  y  mas  vezes,  quantas  pareciere  a 
los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  que  convinie- 
ren ó  fueren  necesarias  para  que  lo  entiendan, 
por  manera  que  Nuestras  conciencias  queden  des- 
cargadas, sobre  lo  qual,  encargamos  a  los  dichos 
rreligiosos  ó  clérigos  ó  descubridores,  ó  pobla- 
dores sus  conciencias.»  ' 

ocOtro  sí.  Mandamos,  qae  si  después  de  feclia 
y  dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  rreque- 
rimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
contiene  en  el  capitulo  supra  próximo  si  bierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  do 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
aquí  adelante  huvieren  de  vitir  y  morar  en  las 
dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas 
y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  moradas, 
procuren  con  mucha  deligencia  y  cuidado  de  las 
hazer  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor 
y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando 
que  se  haga  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
se  pueda,  sin  les  hazer  mal  ni  herir  ni  matar  por 
causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes 
y  haziendas,  antes,  Mandamos,  que  se  les  haga 
buen  tratamiento  y  buenas  obras  y  los  animen  y 
alleguen  y  traten  comb  a  próximos^  de  manera 
que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas,   de  los 
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dichos  rreligiosos  ó  clérigos,  ó  por  su  dotrioa  j 
pedricacion  e  intriiccíon,  vengan  en  conocimien- 
to de  Nuestra  Feé  y  en  amor  y  gana  de  ser 
Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perseverar  en 
Nuestro  servicio  como  los  otros  Nuestros  vasallos 
subditos  y  naturales,  d 

«Otro  sí,  Mandamos^  que  la  misma  forma  y  ar- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  las 
contrataciones  que  huvieren  de  hazer  e  hizieren 
con. los  dichos  indios,  sin  les  tomar  [>or  fuerza  ni 
contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño  en 
sus  personas;  dando  a  los  dichos  indios  por  lo 
que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisieren  ha- 
ber, satisfacción  o  equivalencia,  de  manera  que 
ellos  queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tornear 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios; so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  of- 
ficios  y  mercedes,  y  las  personas,  a  lo  que  Nues- 
tra merced  fuese,  salvo  en  caso  que  los  dichos 
indios  no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  estén  entre  ellos,  y  les  instruyan  en  bue- 
nos usos  y  costumbres,  y  que  les  pedriquen 
Nuestra  Santa  Feé  Católica,  y  si  no  quisieren  dar- 
nos la  obediencia,  o  no  consintiesen  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  estén  entro  ellos  y  les 
instruyan  en  buenos  usos  y  costumbres  y  que  les 
pedriquen  Nuestra  Santa  í'eé  Católica;  y  si  no 
quisieren  darnos  la  obediencia  o  no  consintiesen. 
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resistiendo  o  defendiendo  con  mano  armada^  que 
lio  busquen  iniíias^  ai  so  saque  dellas  oro  o  los 
otros  metales  que  se  hallaren^  ea  en  estos  casos 
permitimos  que  por  ello  y  en  defensión  de  sus 
vidas  y  bienes^  los  dichos  pobladores  puedan, 
con  acuerdo  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  ó 
clérigos,  siendo  conformes  y  firmándolo  de  sus 
nombres,  hazer  guerra  y  hazer  en  ella  aquello 
que  los  derechos  de  Nuestra  Santa  Feo  y  Reli- 
gión cristiana  permiten  y  mandan  que  se  haga  y 
pueda  liazer,  y  no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso 
alguno,  so  la  dicha  pena.^o 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  con^peler 
á  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales,  ni  de  pesqueria  de  perlas 
ni  de  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de 
perdimiento  de  sus  oííicios  y  bienes  para  la  Nues- 
tra Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir 
a  trabajar  de  su  voluntad,  también  permitimos 
que  se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como 
de  personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  les 
dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  les  enseñar  con  buenos  usos  y  costum- 
bres y  de  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne 
humana  y  de  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y 
detito  contra  natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Santa  Feé  y  vivan  en  ella;  pro- 
curando la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como 
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de  las  su3ras  propias,  dándoles  y  pagándoles  so 
trabajo,  siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho 
es,  el  parecer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos, 
de  lo  qual  todo  y  especial  del  buen  tratamiento 
de  los  dichos  indios,  les  mandamos  que  tengan 
particular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa 
se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  concien- 
cias, y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto  y  parescer  de  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  no  puedan  hazer  ni  ha- 
gan cosa  alguna  de  las  susodichas  contenidas  en 
este  capítulo  y  en  los  otros  que  disponen  la  ma- 
nera y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos 
indios.» 

«Otro  sí,  Maadamos,  que  vista  la  calidad,  con- 
ilicion  e  habilidad  de  los  dichos  indios,  pertene- 
ciese a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  pa- 
ra que  se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  de- 
lito nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  pa- 
ra ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y 
costumbres  y  en  Nuestra  Feé  y  doctrina  cristiana 
y  para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  nece- 
sario que  se  encomienden  a  los  cristianos  para 
que  se  sir.van  dellos  como  de  personas  libres, 
({ue  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  los  puedan 
encomendar,  siendo  ambos  conformes,  según  y 
de  la  manera  que  ellos  ordenasen,  teniendo  siem- 
pre respeto  al  servicio  de  Dios  bien  y  utilidad  y 
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buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que  on 
ninguna  cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser 
encargadas  de  lo  que  hizieren  y  ordenasen,  sobre 
lo  qual  les  encargamos  las  suyas;  y  Mandamos 
que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
ordenado  por  los  dichos  religiosos  o  clérigos  en 
razón  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena, 
y  que  con  el  primero  navio  que  viniese  á  estos 
Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  religio- 
sos o  clérigos  la  información  verdadera  de  la  ca- 
lidad e  habilidad  de  los  dichos  indios  y  relación 
de  lo  que  cerca  dello  obiesen  ordenado,  para  que 
Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de 
las  Yndias  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que 
fuese  justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los 
dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nues- 
tras conciencias;  y  lo  que  no  fuese  tal,  se  en- 
miende y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  e  se  escusen  los  daños 
e  inconvenientes  pasados.» 

cltem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar  y 
descubrir  y  poblar  dentro  de  los  limites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  de  lle- 
var la  gente  que  con  ellos  hubiere  de  ir  a  qual- 
quiera  de  las  dichas  cosas  destos  Nuestros  Rey- 
nos de  Castilla  ó  de  las  otras  partes  que  no  fue* 
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ren  expresamente  prohividos,  sin  que  puedan  lle- 
var de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes  en  la 
dicha  Isla  y  Tierra-firme  del  mar  Occeano  ni  de 
algunas  dellas^  sino  fuere  una  ó  dos  personas,  y 
no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para  lenguas  y 
otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes;   so  pena 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  vienes  para  la 
Nuestra  Cámara,   al  poblador  ó   conquistador  ó 
maestre  que  los  llevare  sin  Nuestra  licencia  ex- 
presa y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capi- 
tanes e  ofiíiciales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aqui  adelante  ovieren  de  ir  ó  fueren  con  Nuestra 
licencia  a  las  dichas  poblaciones,  rrescates  y  des^- 
cubriraientos,  ayan  de  llevar,  y  lleven,  gozar  y 
gozen  los  salarios  y  quitaciones,  provechos,  gra- 
cias y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nom- 
bre fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado,  lo  qual 
por  esta  Nuestra  carta  Prometemos  de  guardar 
y  cumplir,  si  ellos  guardaren  y  cumplieren  lo 
que  por  Nos  en  Nuestra  carta  les  es  encomen- 
dado y  mandado,  y  no  lo  guardando  ni  cum- 
pliendo, ó  viniendo  ó  pasando  contra  ello  ó  con- 
tra alguna  parte  dello,  de  mas  de  incurrir  en 
las  penas  de  suso  contenidas.  Declaramos  y  Man- 
damos, que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 
oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  cricento  y 
capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  i 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y 
quinientos  y  veinte  y  seis  años.=Yo  el  Rey.»= 


•EL     ÁRCUIYO  DE  INDIAS.  4&f 

cYo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  su  Ce- 
sárea y  Cathólica  Magestad  la  fize  escribir  por 
5U  mandado  mercurin  caudo  laru  f.  g.  epus  axo- 
cnen.=Doctor  Carvajal  I  epus  canaven  el  Doctor 
Beltran  g  epus  avi talen. =Refrendada  Juan  de 
tamaño  Urbina,  por  Chanciller. » 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  el  di- 
ího  Pedro  Garro  lo  que  asi  os  ofrecéis  a  hazer  a 
muestra  costa  y  según  y  de  la  manera  que  de  suso 
je  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conte- 
lido  en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incor- 
porada, y  de  todas  las  otras  instrucciones  que 
adelante  vos  mandaremos  guardar  y  hazer  para 
la  dicha  Isla,  y  para  el  buen  tratamiento  y  con- 
versión a  Nuestra  Santa  Feé  Cathólica  de  los  na- 
turales della.  Digo  y  Prometo,  que  vos  será  guar- 
dada est?  capitulación  y  todo  lo  en  ella  coútenido, 
LÍO  todo  y  por  todo,  según  que  de  suso  se  contie- 
tie;  y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  asi,  Nos  no 
seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar  y  cum- 
plir lo  susodicho  ni  cdsa  alguna  della,  antes  os 
mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos  como 
contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y  traspa- 
sa los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor  natural; 
y  dello  vos  mandamos  dar  la  presente  firmada  de 
Mi  nombro  y  refrendada  de  Mi  infrascrito  Secre- 
tario. Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  once  dias  del 
mes  de  Marzo  de  mil  e  quinientos  y  treinta  y  seis 
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años.cs=YoU  Re3^a.=Refrendacla  deSaiDaDO.= 
Seiialada.  det  Cardenal  Beltraa  Velazquez. 


OuRüLACiON   QUB  (■  TOMÓ  nuH  EL  LicBNCiAM  Ebpinoii   parí  l 

CONQUUTA  OBL  UO  DI  Sa>  JoUI. 


1 


AfiO    DE    1536    (1). 


La  Rey  na. 


Por  quanto  Juan  de  Perea,  en  nombre  de 
TOS  el  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  vecino 
de  la  dudad  de  Panamá,  ques  en  la  provincia 
de  Tíorra-ñrme  de  las  Nuestras  Yndias  del  mar 
Oeceano,  Nos  ha  hecho  relación,  que  vos,  por 
el  gran  deseo  qua  tenéis  de  Nos  servir  y  del 
acrecentamiento  de  Nueftra  Corona  Real  de 
Castilla  y  por  la  noticia  que  tenéis  de  la  di- 
cha, Tíerr»-ñrme,  queriades  pacificar  y  poblar 
la  tievra  que  hay  dende  el  rrio  que  dicen  de 
Saín  Juan  hasta  la  provincia  de  Cartajena,  ques 
hasta  donde  comienzan  los  límites  de  la  gover- 
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nación  que  tenemos  encomendBda  ai  Adelanta^ 
do  Don  Francisco  K-zarro,  Nuestro  Oovéfrnfádor 
y  Capitán  General  de  la  pro^^ucia  de  la  Niie- 
▼a  Castilla  llamada  Perú;  y^  que  tenéis  eb  la 
dicha  provincia  dos  navios  de  remos  de  á  diett 
bancos  por  banda  cado  ano,  para  con  ^\\o% 
dar  pasaje  á  las  personas  que  fuenren  desde  la 
dicha  provincia  de  Tiérra-firme  á  la  Nueva  Cas- 
tilla, pagando  los  fletes  que  justos  sean,  todo 
á  vuestra  costa  y  mínsion,  sin  que  en  ningún 
tiempo  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos 
Tinieren,  leamos  obligados  á  vos  mandar  pa- 
gár  cosa  alguna  dello,  mas  de  loqueen  09ta 
caf>itülacion  vos  fuere  otorgado;  y  Me  suplicó 
y  pidió  por  merced,  vos  mandase  dar  licefn* 
cia  para  hacer  la  dicha  conquista  y  población; 
y  vos  concediere  y  otorgare  las  mercedes  y  6on 
las  condiciones  que  de  yuso  serán  contenidas, 
sobre  lo  qual.  Yo  mandé  tomar  én  el  Vues-^ 
tro  nombre,  el  asiento  y  capitulación  siguiente; 
Primeramente,  Vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de 
la  Corona  Real  de  Castilla^  podáis  conquistar 
y  pacificar  y  poblar  las  dichas  tierras  que  hay 
dende  el  dicho  rio  de  San  Juan  hasta  donde 
comienza  la  governacion  que  tenemos  dada  al 
Adelantado  Don  Francisco  Pizarro  inclusive^  sin 
entrar  ni  allegar  á  ella  •  ni  á  cosa  que  tenga, 
descubierto  ó  poblado,  y  por  las  espaldas  de  la 
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dicha  vuestra  goveraacion  guardeiai  los  limíted 
de  la  dicha  vuestra  goveriiacíon  sin  tocar  en 
los   límites   de  la  governaciOQ  de  Cartajena. 

Ytem,  eatendiendo  ser  cumplidero  al  servi- 
cio de  Dios .  Nuestro  Señor  y  Nuestro  y  por 
hoorrar.  vuestra  persona  y  por  vos  hacer  mer- 
ced, Prometemos  de  vos  hacer  Nuestro  Gover- 
nador  y  Capitán  General  de  las  dichas  provin- 
cias por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  y  dello 
vos  mandaremos  dar  y  vos  serán  dadas  Nues- 
tras provisiones  en  forma. 

Ansi  mismo,  que  vos  haré  merced  como 
por  la  presente  vos  Aa  hago,  del  título  de 
Nuestro  Adelantado  y  del  oíicio  de  Nuestro  al- 
guacil mayor  de  las  dichas  tierras  y  provicias, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida. 

Otro  si,  por  quanto  el  dicho  Juan  de  Perea 
en  vuestro  nombre  me  suplicó  vos  hiciere  mer- 
ced de  la  dozava  pane  délo  que  asi  conquis- 
tardes  y  poblardes  ea  las  dichas  tierra»  y  pro- 
vincias perpetuamente,  para  vuestros  herederos 
y  suljcesoros,  por  la  presente,  Digo,  que  ha  vida 
información  de  lo  que  vos  asi  conquistardes  y 
poblardes  y  sabido  lo  t^ues,  tememos  memoria  de 
vos  hacer  ia  merced  y  satisfacion  que  el  servicio 
y  gastos  que  en  ello  hiaderdes  merecieres,  y  es 
Nuestra  merced  que  entretanto  que  informados 
proveamos  en  ello  lo  ^\{iñ  á  Nuestro  servicio  y*  á 
la  enmienda  y  satisfacion  do  los  vuestros  servicios 
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y  trabajos  conviene,  tengáis  la  dozava  parte  de 
todos  los  provechos  y  rentas  que  Nos  tubieremos 
cada  un  año  en  las  dichas  tierras  y  provincias  .;ue 
ansi  conqaistardes  y  poblardes  conf  jrnae  á  esta 
capííulacion  quita  é  las  costas. 

Otro  si,  que  por  que  podría  ser  que  los  Nues- 
tros oficiales  de  la  dicha  provincia  tovieren  algu- 
na duda  en  el  cobrar  de  Nuestros  derechos,  espe- 
cialmente del  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  asi 
de  lo  que  se  hallare  en  las  sepolturas  y  otras  par- 
tes donde  estuviere  escondido,  como  de  lo  ({uo 
se  oviere  de  rescate  y  cavalgada  ó  en  otra  mane- 
ra, Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  por  ol 
tiempo  que  fuéremos  servidos  se  guarde  la  orden 
siguiente. 

^Vimoramente,  Mandamos  que  todo  el  oro  y 
plata  piedras  e  perlas  que  se  oviere n  en  batalla, 
ó  en  entrada  de  pueblo,  ó  por  rrescate  con  los 
indios,  ó  de  minas,  se  Níos  haya  de  pagar  y  pa- 
gue el  quinto  de  todo  ello. 

Ytem,  que  de  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas  y  otros  cosas  que  se  hallaren  e  ovieren  asi 
en  los  enterramientos,  sepolturas  o  en  los  templos 
de  indios,  como  en  otros  lugares  do  solian  ofres- 
cer  sacrificios  á  sus  ídolos,  o  en  otros  lugares 
rreligiosos,  ascendidos  o  enterrados  en  casa,  he- 
redad o  tierra  o  otra  qualquier  parte  publica  ó  con- 
cegil  ó  particular,  de  qualquier  estado,  prehemi- 
xiencia  o  diguidad  que  sea,  de  todo  ello  y  de  todo 
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lo  demás  que  desta  calidad  se  oviere  he  hallare, 
agora  se  halle  por  acaecimieüta  q  buscándolo  de 
proposito,  se  Nos  pague  la  mitad,  sin  desquento 
de  cosa  al<^na,  quedando  la  otra  mi  tad  para  la 
persona  que  asi  lo  hallare  y  descubriere,  coa  tan- 
to que  si  alguna  persona  o  personas,  encubrieren 
el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hallaren  y 
ovieren  ansi  en  los  dichos  enterramientos,  sepol- 
turas  o  en  los  templos  de  indios  como  en  los 
otros  lugares  religiosos,  ascondidos  ó  enterrados, 
de-suso  declarados  y  no  lo  manifestaren  para  que 
se  les  dó  lo  jue  CDuforme  á  este  capitulo  les  pue- 
do pertenooer  dellos,  hayan  perdido  y  pierdan 
todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  y  mas  la 
otra  mitad  de  los  otros  sin  bienes,  para  Nuesíra 
Cámara  y  fisco. 

Otro  si,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Reynos  cuando  Nuestras  gentes  ó 
Capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  algún 
gran  principe  o  gran  señor  de  las  tierras  donde  por 
Nuestro  mando  hazen  guerra,  el  rrescate  del  tal 
señor  o  cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las  otras 
cosas  muebles  que  fueren  halladas  que  pertene- 
ciesen á  el  mismo,  pero  considerando  los  gran- 
des peligros  y  travajos  que  Nuestros  subditos  pa- 
san en  las  conquistas  de  las  Yndias,  en  alguna 
enmienda  dellos,  y  por  vos  hacer  merced,  Decla- 
ramos y  Mandamos,  que  si  en  la  dicha  vuestra 
conquista  y  governacion  se  prendiere  algún  caci- 
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que  ó  señor,  que  de  todos  los  iesoros,  oro  y  piar 
la,  piedras  y  perlas  que  del  se  ovieren  por  vía  de 
rrescate  ó  en  otra  qualquier  manera,  se  Nos  dé  la 
scsta  parte  dello  y  lo  demás  se  reparta  entre  los 
conquistadores,  sacando  primeramente  Nuestro 
quinto;  y  en  caso  que  al  dicho  cacique  o  señor 
principal  matasen  en  batalla  ó  en  otras  qualquier 
manera,  que  en  tal  caso,  de  los  tesoros  y  bienes 
susodichos  que  del  se  ovieren  justamente  ayamoa 
la  mitad  la  qual  ante  todas  cosas  cobren  Nuestros 
oficíales,  y  la  otra  mitad  sé  reparta,  sacando  pri- 
meramente Nuestro  quinto. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  pobla- 
ciones-nuevas se  han  fecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia, 
y  para  los  hazer,  para  remedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  y  parecer  de  los  del  Nuestro  Consejo  y 
consulta  Nuestra,  está  ordenada  y  despachada 
una  provisión  general  de  capítulos,  sobre  lo  que 
vos  habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y 
descubrnniento,  la  qual  Mandamos  incorporar, 
su  tenor  de  la  qual  es  esta  que  se  sigue: 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos,  somos  cer- 
tificados y  es  notorio,  que  por  la  desordenada 
cóbdicia  de  algunos  de  Nuestros  «subditos  (jue  pa- 
saron a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  por  el  mal  tratamiento  l;|ue  hizieron  a 
indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra-flr- 
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me,  ansí  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que 
les  daban,  teniéndolos  en  las  minas  para  sacar 
oro  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  las  otras 
labores  y  granjerias,  haziéndoles  trabajar  exce- 
siva e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  vestir 
ni  el  mantenimiento  que  les  era  necesario  para 
sustentación  de  sus  vidas,  tratándolos  con  cruel- 
dad y  desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  escla- 
vos, lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte 
de  gran  número  de  los  dichos  indios,  en  tanta 
cantidad,  que  muchas  de  las  Islas  y  parte  de  Tier- 
ra-flrme  quedaron  yermas  y  sin  población  algu- 
na de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  y  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias 
tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los  montes  y 
otros  lugares,  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjeccion  y  maltratamiento,  lo  qual  fué 
también  gran  estorbo  a  la  conversión  de  los  di- 
chos indios  á  Nuestra  Santa  Feo  Católica,  y  de 
no  haber  venido  todos  ellos  entera  ó  igualmente, 
en  verdadero  conocimiento  de  ella,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido;  e  an- 
sí mismo  Somos  informados,  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  a  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
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con  predricacion  dclla  y  exemplo  de  personas 
doctas  y  buenos  religiosos^  con  les  hazer  buenas 
obras  y  tratanaientos  de  próximos,  sin  que  en 
sus  personas  ni  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni 
premio,  daño  ni  desaguido;  e  habiendo  sido  todo 
esto  ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  lleván- 
dolo los  dichos  capitanes  y  otros  oíBciales  y  gen- 
tes de  las  tales  armadas  por  mandamianto  e  ins- 
trucción particular,  movidos  con  la  dicha  cobdi- 
cia,  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  Nuestro,  hirieron  y  mataron  á  muchos  de  los 
dichos  indios,  en  los  descubrimientos  y  conquis- 
tas, y  les  tomaron  sus  bienes  sin  que  los  dichos 
indios  oviesen  dado  cau^  a  justa  para  ello,  ni  hu- 
biesen precedido  ni  hecho  las  amonestaciones 
que  eran  tenidos  de  les  hazer,  ni  hecho  a  Jos 
cristianos  rrosistencia  ni  daño  alguno  para  la  pe- 
dricacion  de  Nuestra  Santa  Feé,  lo  cual  demás 
de  haber  sido  también  en  gran  ofensa  de  Dios 
Nue  tro  Señor,  dio  ocasión  y  fué  causa  que  no 
solamente  los  dichos  indios  que  rrecibieron  las 
dichas  fuerzas  y  daños  y  agravios,  pero  otros 
muchos  comarcanos  que  tubieron  dello  noticia  y 
sabiduría,  se  levantaron  con  mano  armada  contra 
los  cristianos  Nuestros  subditos  y  mataron  mu- 
chos dellos,  y  aun  los  rreligiosos  y  personas  ecle- 
siásticas que  ninguna  culpa  tuvieron  y  como 
mártires  padecieron  pedricandoles  la  Feé  cristia- 
na.; por  lo  qual  todo,  suspendimos  algún  tiempo 
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y  tobreReimos  ea  el  dar  de  lás  licencias  para  las 
dichas  conquistas  y  descubrimientos,  queriendo 
primero  proveer  y  platicar  así  sobre  el  castigo  de 
lo  pasado  como  en  el  remedio  de  lo  venidero  y 
ei^usar  los  dichos  daños  é  incombenienies  y  dar 
orden  que  los  descubriniííentos  y  poblaciones  que 
de  aqui  adelante  se  hnvieren  de  hazer,  se  hagaú 
sin  ofensa  de  Dios  y  sin  muertes  ni  rrobos  de  los 
dichos  indios,  y  sin  cautivarlos  por  esclavos  in- 
debidamente, de  manera  quel  deseo  que  abemos 
tenido  y  tenemos  de  ampliar  Nuestra  Feo,  y  que 
los  dichos  indios  e  infíelos  vengan  en  el  conoci«> 
miento  de  ella  se  haga  sin  cargo  de  Nuestras 
conciencias,  y  se  prosiga  Nuestro  proposito,  y  la 
intención  y  obra  de  los  Reyes  Cathólicos  Nuos- 
troi  abuelos  y  señores^  en  todas  aquellas  partes 
de  las  Islas  é  Tierra-firme  del  mar  Occeano  que 
son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por  descubrir 
y  poblar,  lo  qual  visto  con  gran  deliberación  por 
los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  y  con  Nos 
consultado,  fué  acordado  que  debiamos  mandar 
dar  esta  Nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón, 
por  lo  cual  Ordenamos  y  Mandamos,  que  agora  y 
aqfüí  adelante  así  para  el  remedio  de  lo  pasado 
como  en  los  descubrimientos  y  poblacionea  que 
.  por  Nuestro  mandado  y  en  Nuestro  nombre  so 
hizieren  en  las  dichas  Islas  y  Tierra-*fírme  del 
mar  Occeano,  descubiertas  y  por  descubrir,  en 
Nuestros  límites  y  demarcación,    se  guarde   y 
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a  Primeramente,  OrdeDamoB  y  Mandamos,  que 
hiego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Espa- . 
ñola,  y  para  los  Governadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  ó  fueren  de  la  dicha  Isla,  y  de  las 
otras  Islas  de  San  Juan  y  Cuba  y  Jamayca,  y 
papa  los  Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras 
justicias,  así  de  Tierra-firme,  como  de  la  Nueva 
£$pana  y  de  las  provincias  de  Paniuco  y  de  las  Hi- 
gueras, e  de  Tierra-firme,  y  para  las  otras  perso- 
nas que  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y 
encomendar,  para  que  luego  con  muy  gran  cui- 
dado y  deligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  juris-r 
dicción,  se  informe  quales  de  Nuestros  subditos 
y  naturales,  así  capitanes  como  oficiales  y  otras 
qualesquier  personas,  hizieren  las  dichas  muertes 
y  rrobos  y  excesos  y  desaguisados,  y  herraron 
indios  contra  razón  y  justicia,  y  de  los  que  halla- 
sen Culpados  en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos 
dG  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  la  rrelacion 
de  la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que  so- 
br.e  ello  se  puede  hazer,  porque  visto  por  los 
del  Nuestro  Consejo,  se  provea  y  mande  ha  lo 
que  sea  servicio  de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a 
la  execucion  de  la  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
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dichas  Nuestras  justicias^  por  la  información  ó 
informaciones,  hallasen  que  algunos  de  Nuestros 
subditos^  de  cualquier  calidad  ó  condición  que 
seap  ó  otros  qualesquier  que  tubieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza  injusta  é  indevidamente,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiere  hazer^ 
y  no  se  pudiendo  esto  hacer  cómoda  y  buena- 
mente, les  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 
mienda que  de  razón  y  justicia,  según  la  calidad 
y  capacidad  y  habilidad  de  sus  personas  hubiere 
lugar,  teniendo  siempre  rrespeto  y  consideración 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios  para  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y 
que  sean  bien  mantenidos  y  governados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado  y  que  no  les  trai- 
gan en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han 
de  hazer  comparescer  del  Perlado,  ó  de  su  oñcial 
haviendolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausencia^  con 
acuerdo  y  parecer  del  cura  ó  de  su  teniente  de  la 
Iglesia  que  ende  estuviere,  sobre  lo  qual  encar- 
gamos mucho  a  todos  las  conciencias;  y  si  los  di- 
chos indios  fueren  cristianos,  no  se  han  de  volver 
a  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no  estuvieren 
convertidos  a  Nuestra  Santa  Feé  Cathólica  por  el 
peligro  que  a  sus  conciencias  se  les  puede  seguir.» 
(íOtro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
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adelante  qualesquier  capitanes  y  ofíiciales  y  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  ó  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra  li- 
cencia y  mandado  ovieren  de  ir  ó  fueren  a  descu- 
brir ó  poblar  ó  rrescatar  alguna  de  las  Islas  é 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,  en  Nuestros  lími- . 
tes  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  an- 
tes que  salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  se 
embarcaren  para  hazer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  me- 
nos dos  religiosos  de  misa  en  su  compañía,  los 
quales  nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  y  por  ellos  habida  información  de  su 
vida  y  do  trina  y  exemplo,  sean  apro  vados  por 
tales  quales  combiene  al  servicio  de  Dios  Nucs- 
1x0  Señor,  y  para  la  instrucción  y  enseñamien- 
to de  los  dichos  indios  y  pedricacion  y  conver- 
sión dellos,  conforme  a  la  bula  de  la  concep- 
ción de  los  dichos  indios  a  la  Corona  Real  destos 
Reynos.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudíendo 
particularmente  dello,  para  que  Nos  o  los  del 
Nuestro  Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar 
con  todo  rigor. » 

(cOtro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  hazer  descubrimiento  o  población 
o  rescate  quando  ovierede  de  salir  en  alguna  Isla 
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o  tiürra  firme  que  hallaren  durante  la  navegación 
o  viaje,  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los  límites 
de  lo  que  particularmente  les  fuese  señalado  en 
la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  hagan  con 
acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oííiciales  que  para 
olio  fueren  por  Nos  nombrados,  o  de  los  religio- 
sos o  clérigos  que  fuesen  con  ellos,  y  no  de  otra 
manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de 
todos  sus  bienes  el  que  hiziere  lo  contrario,  para 
Nuestra  Cámara  y  Asco.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa,  después  d<í  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  otros  oííiciales  y  otras  qualesquier 
gentes,  que  oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  intérpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  moradores  de  la  tal  tierra  ó  isla  y  les  digan 
y  declaren  como  Nos  le  enviamos  para  ensoñar 
en  buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de 
comer  canie  humana  e  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  podri carselas  para  que  se  salvo  n  y 
traerlos  a  Nuestro  señorío  para  que  sean  tratados 
como  los  otros  subditos  cristianos,  v  les  dís^n 
lodo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  dichos 
Reyes  Católicos  que  les  habia  de  ser  dicho,  ma- 
nifestado y  requerido,  y  Mandamos  que  lleven  el 
dicho  requerimiento  firmado  de  Francisco  de  los 
Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro  Consejo, 
y  se  lo  notifiquen  e  hagan  saber  e  entender,  par- 
ticularmente por  los  dichos  intérpretes,  una  y  dos 
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y  más  veces,  quantas  pareciere  á  los  dichos  reli- 
giosos o  clérigos  que  conviniesen  o  fuesen  nece- 
sarias para  que  lo  entiendan,  por  manera  que 
Nuestras  conciencias  queden  descargadas,  sobre 
lo  qual,  encargamos  a  los  dichos  religiosos  o  clé- 
rigos, o  descubridores  o  pobladores  sus  concien- 
cias.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  si  después  de  fecha 
y  dada  a  entender  la  dicha  amonestación  y  rre- 
querimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
contiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el'  servicio  de 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
de  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en 
las  dichas  Islas  e  tierras,  de  hazer  algunas  forta- 
lezas y  casas  fuertes  o  llanas  i)ara  vuestras  mora- 
das, procuren  con  mucha  diligencia  y  cuidad^  de 
las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donde  ekten 
mejor  y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  pro- 
curando que  se  hagan  con  el  menos  daño  y  per- 
juicio que  ser  pueda  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir 
ni  matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuer- 
za sus  bienes  y  hacienda,  antes  Mandamos,  que 
se  les  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y 
los  animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos, 
de  manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vi- 
das, de  los  dichos  rrcligiosos  o  clérigos,  o  por  su 
dotrina  y  pedricacion  e  instrucion,  vengan  en- 
conocimiento  de  Nuestra  Santa  Feé  y  en  amor  y 
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ganas  de  ser  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  per- 
severar en  Nuestro  servicio  como  los  otros  Nues- 
tros vasallos,  subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  misma  íbrma  y 
orden  guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en 
las  contrataciones  que  huvieren  de  hazer  e  hizie- 
ren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuer- 
za ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño 
en  sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo 
que  tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisieren  ha- 
ber, satisfaciono  equivalencia,  de  manera  quellos 
queden  contentos.» 

a  Otro  sí,  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios, so  pena  de  perdimento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuere,  salvo  en. caso  qne  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  rreligiosos  o  clé- 
rigos estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  buenos 
usos  y  costumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra 
Santa  Feo  Católica,  y  si  no  quisieren  darnos  la 
obediencia,  o  no  consintieren,  rresistiendo  o  de- 
fendiendo con  mano  armada,  que  se  busquen  mi- 
nas, ni  se  saque  de  ellas  oro  o  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  cá  en  estos  casos.  Permitimos, 
que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  v  bienes, 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombr^s^  hazei* 


DEL     ÁRGHIYO  DB  OIDIAS.  ifíl 

guerra  y  hazer  ea  ella  aquello  que  los  derechos 
en  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permi- 
ten y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no 
en  otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha 
pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni 
otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de  oro 
ni  otros  metales,  ni  pesquería  de  perlas  ni  de 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
miento de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra 
Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  qiiisieren  ir  a 
trabajar  de  su  voluntad,  también  permitimos  que 
se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de 
personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  les 
dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado de  les  enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres 
y  de  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne  huma- 
na y  de  adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito 
contra  natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  conviertan 
a  Nuestra  Santa  Feé  y  vivan  en  ella,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  su  trabajo; 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es  el  pa- 
recer de  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos,  de  lo 
qual  todo  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
ticular cuidado  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargó  y  peligro  de  Nuestras  concien- 
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•cias,  y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto  y  parescer  de  los  di- 
chos rreligiosos  o  clérigos,  no  puedan  hazer  ni 
hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  contenidas 
en  este  capitulo  y  en  los  otros  que  disponen  la 
manera  y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos 
indios.  x> 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  si  vista  la  calidad  y 
condición  e  habilidad  de  los  dichos  indios,  pares- 
ciere  a  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que 
para  que  se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  pafa 
ser  insíruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  cos- 
tumbres y  en  Nuestra  Feé  y  dotrina  cristiana,  y 
para  que  vivaií  en  policía,  conviene  y  es  necesa- 
rio que  se  encomienden  a  los  cristianos  para  que 
se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos  los  puedan  encomen- 
dar, siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la  ma- 
nera que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  rres- 
peto  al  servicio  de  Dios,  bien  y  utilidad  y  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
cargadas de  lo  que  hiziercn  y  ordenaren,  sóbrelo 
qual  les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos,  que 
ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuese  or- 
denado por  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  en 
rrazon  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
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y  que  oon  el  primer  navio  que  viniese  a  estos 
Nuestros  Reynos  nos  embien  los  dichos  rreligio- 
sos  o  clérigos  la  información  verdadera  de  lá  cali- 
dad y  habilidad  de  los  dichos  indios,  y  rrelacion- 
de  lo  que  cerca  dello  hubieren  ordenado,  para 
que  Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo 
de  las  Yndias,  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo 
que  fuere  justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de 
los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de 
Nuestras  conciencias,  y  lo  que  no  fuese  tal  se 
enmiende  y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro  sin  daño  de  los  dichos  indios  y 
de  su  libertad  y  vidas,  y  se  excusen  los  daños  é 
incombenientes  pasados.» 

«cltem,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, que  agora  y  de  aqui  adelante  fuesen  a  rres- 
catar  v  descubrir  v  poblar  dentro  de  los  límites 
de  Nuestra  demarcación,  sean  tenidos  y  obliga- 
dos de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hubiere  de  ir 
a  qualquiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros 
Reynos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no 
fueren  expresamente  prohividos,  sin  que  puedan 
llevar  y  lleven  de  los  vezinos  y  moradores  y  es- 
tantes en  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  ni  de  alguna  dellas,  si  no  fuese  una  o 
d(»  personas  y  no  mas  en  cada  descubrimiento, 
para  lenguas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales 
viajes,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus 
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bienes  para  la  Nuestra  Cámara,  alpobladoio  con- 
quistador o  maestre  que  los  llevase  sin  Nuestra 
licencia  expresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los 
dichos  capitanes  y  ofiiciales  y  otras  gentes  qoe 
agora  y  de  aqui  adelante  oviesen  de  ir  o  fueren 
con  Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones  y 
rrescales  y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y 
lleven,  é  gozar  y  gozeii,  los  salarios  e  quitacio- 
nes, provechos,  gracias  y  mercedes  que  por  Nos 
y  en  Nuestro  nombre  fuere  con  ellos  asentado  y 
capitulado;  lo  qual,  por  ésta  Nuestra  carta  Pro- 
metemos de  guardar  y  cumplir,  si  ellos  guarda* 
ren  y  cumplieren  lo  que  por  Nos  en  esta  Nuestra 
carta  les  es  encomendado  y  mandado;  y  no  lo 
guardando  y  cumpliendo,  o  viniendo  o  pasando 
contra  ello  o  contra  alguna  parte  del  lo,  demás  de 
incurrir  en  las  penas  de  suso  contenidas.  Decla- 
ramos y  Mandamos  que  liayan  perdido  y  pierdan 
todos  los  officios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho 
asichto  y  capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en 
Granada  a  diez  y  siete  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  e  quinientos  y  veinte  y  seis  años.  =  Yo  el 

B^y.» 

.  ^Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Magostad,  la  íize  'escribir 
por  su  mandado,  mercurim  coneclave  f  g.  epus 
axomen.=Doctor  Carvajal. :=L  epus  canaven  d 
Doctor  Beltran  g  epus  avitaten.=Refrend8da 
Juan  de  Samano  Urbina,  por  Chanciller. » 
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Por  endo,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho licenciado  Gaspar  de  Espinosa  lo  susodicho  a 
vuestra  costa  y  según  y  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incor- 
porada, y  de  todas  las  otras  instruciones  que  ade- 
lante vos  mandaremos  guardar  e  hazer  para  la 
dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  conver- 
sión a  Nuestra  Santa,  Feé  Cathólica  de  los  natu- 
rales della,  Digo  y  Prometo,  que  vos  sera  guar- 
dada esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  ella  se 
contiene;  y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí 
Nos  no  seamos  obligados  á  vos  mandar  guardar 
y  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna  dello,  an- 
tes, vos  mandaremos  castigar  y  proceder  contra 
vos,  como  contra  persona  que  no  guarda  y  cum- 
ple y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Roy  y  Se- 
ñor natural;  y  dello  vos  mandé  dar  la  pressnte 
firmada  de  Mi  nombre  y  rrefrendada  de  Mi  infra&¡ 
crito  Secretario.  Fecha  en  Madrid  a  once  de  Se- 
tiembre de  mil  y  quiniento  o  treinta  y  seis  años, 
=Yo  la  Reyna.=Refrendada  de  Samano.=Se- 
ñalada  de  Cobos. 
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Gápitulagion  que  se  tomó  con  Don  Juan  Despbs,   para  la  con- 
quista DB  LA  Nueva  Andalucía. 


AÑO  DE  1536(1). 


La  Heyna. 


Por  cuanto  Matías  Roberto,  en  nombre  de  vos 
Don  Juan  Despes,  natural  de  la  ciudad  de  Lérida 
e  vecino  de  la  ciudad  do  Valencia,  Me  há  hecho 
rrelacion  que  vos,  con  deseo  del  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  e  Nuestro,  é  por  la  mucha  volun- 
tad que  tenéis  al  servicio  del  Emperador  Mi  Se- 
ñor e  Mío,  y  al  acrecentamiento  de  Nuestra  Co- 
rona Real  de  Castilla,  querriades  descubrir,  con- 
quistar y  poblar,  doscientas  leguas  de  costa  en  la 
Tierra-firme  que  comienza  desde  el  rrio  que  lla- 
man Salado,  questá  cerca  del  golfo  de  Paria,  con- 
tinuadas la  costa  adelante  como  se  corre  hazia  el 
Oriente-Norueste-Sueste  y  la  tierra  adentro,  has- 


(1)    Archivo  de  Indias. 
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ta  trescientas  leguas,  contando  desde  la  vaca  del 
dicho  rrio  Salado,  por  derecho  Meridiano,  hazia 
el  otro  Norte;  y  que  para  ello  llevareis  destos 
Nuestros  Reynos  hastas  trescientos  hombres,  e 
los  cincuenta  dellos  ó  dende  arriba  hasta  ciento 
de  a  ca vallo,  todo  ello  a  vuestra  costa  y  sumicion, 
sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vi- 
nieren. Seamos  obligados  a  vos  pagar  ni  satisfa- 
cer los  gastos  que  en  lo  susodicho  hizieredes, 
mas  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  será  otor- 
gado; y  Me  suplicó  y  pidió  por  merced,  vos  hi- 
ziere  merced  de  la  conquista  de  las  tierras  y  vos 
otorgarse  las  mercedes  y  con  las  condiciones  que 
deyuso  serán  contenidas,  sobre  lo  cual,  Yo  man- 
dé tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  si- 
guiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  y  de  la 
Corona  Real  de  Castilla,  podáis  conquistar  y  po- 
blar las  dichas  doscientas  leguas  de  costa  en  la 
dicha  Tierra-firme  que  comienzan  y  se  qucnten 
desde  el  dicho  rrio  Salado,  queStá  cerca  del  golfo 
de  Paria,  continuadas  la  costa  adelante  como  se 
corre  hazia  el  Oriente-Norueste-Sueste,  y  la  tierra 
adentro  hasta  trescientas  leguas,  contando  desde 
la  boca  de  del  dicho  rio  Salado  por  derecho  meri- 
diano, hazia  el  otro  Norte,  porque  desde  el  dicho 
rio  Salado,  a  la  parte  del  Poniente  han  de  comen- 
zar los  límites  de  la  governacion  del  golfo  de 
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Paria  que  al  presente  está  encomendada  a  Geróni- 
mo Doctal. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dfos  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  por  honrrar 
vuestra  persona,  y  por  vos  hacer  merced,  Prome- 
temos de  vos  hazer  Nuestro  Governador  y  Capi- 
tán general  de  las  dichas  tierras  y  provincias,  a 
las  quales  habemos  mandado  llamar  e  intitular  la 
Nueva  Andahicia,  y  de  los  pueblos  que  ha3^a  al 
presente  y  adelante  hubiere  en  las  dichas  dos- 
cientas leguas  de  costa  y  trescientas  la  tierra 
adentro,  contadas  desde  el  dicho  rrio  Salado  por 
derecho  Meridiano  hazia  el  otro  Norte,  soaun  di- 
cho  es,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  con 
salario  de  setecientos  y  veinte  y  cinco  maravedís 
cada  un  año,  condados  desde  el  dia  que  vos  hi- 
zierdes  a  la  vela  en  estos  Nuestros  Reynos  para 
házer  la  dicha  conquista  y  población,  los  quales 
han  de  ser  pagados  por  los  Nuestros  officialcs  de 
las  dichas  tierras  y  provincias,  de  las  rentas  y 
provechos  que  Nos  tubieromos  en  ellas,  y  no  las 
haviendo  en  el  dicho  tiempo,  no  seamos  obliga- 
dos a  vos  mandar  pagar  cosa  alguna  de  ello;  del 
qual  salario  habéis  de  pagar  en  cada  un  año  un 
Alcalde  mavor  e  un  medico  e  un  boticario. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  del  titulo  dó 
Nuestro  Adelantado  de  las  dichas  tierras,  y  ansi 
mismos  del  Oficio  de  Alguacil  mayor  dellas,  todo 
ello  por  los  dias  de  vuestra  vida. 
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Otro  SÍ,  VOS  doy  licencia,  para  que  con  pare- 
y  acuerdo  de  los  dichos  Nuestros  ofíiciales, 
podáis  hacer  en  las  dichas  tierras  y  provincias 
hasta  qiiatro  fortalezas,  en  las  partes  y  lugares 
que  más  convenga,  pareciendo  a  vos  y  a  los 
dichos  Nuestros  officiales  ser  necesarias  para 
guarda  y  pacificación  de  la  dicha  tierra  y  vos  ha- 
ré merced  de  la  tenencia  dolías,  para  dos  here- 
deros y  subcesoros  uno  en  pos  de  otro,  con  sala- 
rio de  cien  mil  maravedís  cada  un  año,  con  cada 
una  de  las  dichas  fortalezas  que  así  estuviesen  fe- 
chas; las  quales  havcis  de  hacer  a  vuestra  costa, 
sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vi- 
niesen, seamos  obligados  a  vos  lo  pagar  al  tiem- 
po que  asi  lo  gastardos,  salvo  dendo  en  cinco 
años  después  de  acabada  la  tal  fortaleza,  paga- 
dos en  cada  uno  de  los  cinco  años  la  quinta  parte 
de  lo  que  se  costare  el  dicho  gasto,  de  los  frutos 
de  la  dicha  tierra. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  para  ayuda  a 
vuestra  costa  de  mil  ducados  en  cada  un  año  por 
todos  los  diab  de  vuestra  vida,  pagados  de  la  ren- 
ta y  provecho  que  oviésemos  en  las  dichas  tier- 
ras y  provincias,  y  si  no  lo  hubiéremos  de  pro- 
vecho en  las  dichas  tierras  en  cada  uno  de  ios  di- 
chos años,  no  seamos  obligados  a  vos  Jo  pagar 
de  otra  parte. 

Otro  si,  por  quanto  el  dicho  Matías  Roberto  en 
vuestro  nombre,   Nos  ha  suplicado  vos  hiziese 
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merced  de  algunos  vasallos  en  las  dichas  tierras, 
y  al  presente  lo  dejamos  de  hazer,  por  no  tener 
entera  noticia  dellas,  es  Nuestra  merced,  que  en- 
tretanto somos  informados,  proveamos  en  ello  lo 
que  a  Nuestro  servicio  y  á  la  enmienda  y  satis- 
facción de  vuestros  servicios  y  trabajos  convie- 
ne, tengáis  la  veintena  parte  de  todos  los  prove- 
chos y  rentas  que  Nos  tuviésemos  en  cada  un 
ano  en  la  dicha  tierra  con  tanto  que  no  exceda 
de  mil  y  quinientos  ducados  en  cada  un  ano;  y 
Prometemos,  que  venida  la  relación  del  servicio 
que  Nos  hizierdes  en  la  dicha  conquista,  vos  ha- 
remos merced  en  las  dichas  tierras  equivalente 
a  vuestros  servicios,  en  lugar  de  la  dicha  veinte- 
na que  entre  tanto  habéis  de  tener. 

Otro  sí,  vos  hazemos  merced  de  vieinte  y  cin- 
co yeguas  y  otros  tantos  caballos  de  los  que  te- 
nemos en  la  Isla  de  Jamaica,  y  nos  los  habiendo 
quando  los  pidierdes  no  seamos  tenido  al  precio 
dellas  ni  á  otra  cosa  alguna  por  esta  razón. 

Otro  si,  vos  hacemos  merced  de  trescientos 
mil  maravedís,  pagados  en  la  dicha  vuestra  go- 
bernación para  la  artillería  y  munición  que  ha- 
béis de  llevar  a  la  dicha  tierra,  llevando  feé  de 
los  Nuestros  oííiciales  que  residen  en  Sevilla  en 
la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  de  las 
cosas  que  ansí  comprastes  y  de  lo  que  vos  costó, 
contado  el  interés  y  cambio  dello,  la  qual  dicha 
artillería  seáis  obligado  a  tener  en  pié  por  Núes- 
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tra,  para  guarda  de  las  fortalezas  de  la  tierra,  ha- 
biéndoseos pagado  el  valor  y  coste  dello  por  los 
Nuestros  officiales  como  dicho  es. 

Otro  si,  vos  daremos  licencia,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  damos,  para  que  destos  Nuestros 
Reynos  y  señoríos  o  del  Reyno  de  Portugal  e  Is- 
las de  Cabo  Verde  e  Guinea  e  de  donde  quisier- 
des  y  por  bien  tubierdes,  podáis  pasar  y  paséis 
a  la  dicha  tierra  de  vuestra  gobernación,  cien  es- 
clavos negros  en  que  halla  en  ello  a  lo  menos  el 
tercio  hembras,  libres  de  todos  derechos  a  Nos 
pertenecientes,  con  tanto  que  si  los  dexardes  to- 
dos o  parte  dallos  en  alguna  otra  provincia  o  islas 
de  las  Nuestras  Yndias,  los  que  ansí  dexardes 
sean  perdidos  e  aplicados  a  Nuestra  Cámara  y 
fisco. 

Otro  si.  Concedemos  a  los  que  fuesen  a  poblar 
la  dicha  tierra,  que  en  los  seis  años  primeros  si- 
guientes, que  se  quenten  desde  el  dia  de  la  data 
desta  en  adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere  en 
las  minas,  Nos  pague  el  diezmo,  y  cumplidos  los 
dichos  seis  años  paguoi:^  el  noveno,  y  ansí  des- 
cendiendo en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto; 
pero  del  oro  y  otras  cosas  que  se  o  viesen  de  res- 
cates y  cabalgadas  o  en  otra  qualesquier  manera, 
desde  luego  Nos  ha  de  pagar  el  quinto  de  todo 
ello,  y  si  oviese  oro  de  sepolturas,  se  Nos  ha  de 
pagar  dello  el  quarto  en  lugar  del  dicho  quinto. 

Otro  sí,  franqueamos  a  los  vezinos  de  h  dicha 
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tierra  por  los  dichos  seis  años  y  más,  quanto  fue- 
se Nuestra  voluntad,  del  almoxarifazgo  de  todo 
lo  que  llevase  para  proveimiento  y  provisión  de 
sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender, 
y  de  lo  que  vendiesen  ellos  y  otras  qualesquier 
personas,  mercaderes  y  tratantes,  ansí  mismo  los 
franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem.  Prometemos,  que  por  término   de  diez 
años  y  más  adelante,  hasta  que  otra  cosa  mande- 
mos en  contrario,   no  impórnemos  a  los  vezinos 
* 

de  las  dichas  tierras  alcavala  ni  otro  tributo  al- 
guno. 

ítem,  Concedemos  a  los  dichos  vezinos  y  po- 
bladores, que  le  sean  dados  por  vos  los  solares  y 
tierras  convenientes  a  sus  personas  conforme  a 
lo  que  se  ha  hecho  y  haze  en  la  dicha  Isla  Espa- 
ñola, y  ansí  mismo  vos  daremos  licencia  para  que 
en  Nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de  vues- 
tra gobernación,  hagáis  la  encomienda  de  los  in- 
dios de  la  dicha  tierra,  guardando  en  ella  las  ins- 
trucciones y  provisiones  que  vos  serán  dadas. 

Otro  si.  Hacemos  merced  y  limosna  al  hospital 
que  se  hiziese  en  la  dicha  tierra,  para  ayuda  al 
remedio  de  los  pobres  que  allá  fueren,  de  cien 
mil  maravedís,  librados  en  las  penas  de  Cámara 
de  la  dicha  tierra. 

Ansi  mismo,  de  vuestro  perdimiento  y  consen- 
timiento, de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha 
tierra.  Decimos  que  haremos  merced,  como  por 


DEL    ARCHIVO    DE    INDIAS.  479 

la  presente  la  hazemos  a  los  hospitales  de  la  di- 
cha tierra,  de  los  derechos  de  la  cscobclla  reía-. 
ves  que  huviese  en  las  fundiciones  que  en  ella  se 
hizieren,  y  dello  Mandamos  dar  Nuestra  provi- 
sión en  forma. 

Ansí  mismo,  que  Mandaremos  y  por  la  presen- 
te Mandamos  y  Defendemos,  que  destos  Nues- 
tros Reynos,  no  vayan  ni  pasen  a  la  dicha  tierra 
ningunas  personas  de  las  prohividas  que  no  pue- 
den pasar  a  aquellas  partes,  so  las  penas  conte- 
nidas en  las  leyes  y  ordenanzas  y  cartas  Nuestras 
que  cerca  dosto,  por  Nos  y  por  los  Reyes  Cató- 
licos, están  dadas;  ni  letrados  ni  procuradores, 
para  usar  sus  oficios. 

Lo  qual  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte 
dsllo,  vos  concedemos,  con  tanto  que  vos  el  di- 
cho Juan  Despes,  seáis  tenido  y  obligado  a  salir 
destos  Nuestros  Reynos  en  persona,  con  los  di- 
chos trescientos  hombres  y  con  los  navios  y  apa- 
rejos y  mantenimientos  necesarios  para  el  dicho 
viaje,  desde  el  dia  de  la  data  desta  capitulación, 
en  doze  meses  primeros  siguientes. 

Otro  sí,  con  condición  que  quando  salierdes 
destos  dichos  Nuestros  Reynos  y  Uegardes  á  la 
dicha  tierra,  halláis  de  llevar  y  tener  con  vos  a 
los  officiales  de  Nuestra  hazienda  que  por  Nos 
fueren  nombrados,  y  ansí  mismo  las  personas 
rreligiosas  ó  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  se- 
ñaladas para  institución  de  los  indios  y  naturales 
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de  aquella  provincia  a  Nuestra  Santa  Feo  Cathó- 
lica,  con  cuyo  parecer  y  po  sin  ellos,  habéis  de 
hazer  la  cenquista,  descubrimiento  y  población 
de  la  dicha  tierra;  a  los  quales  rreligiosos  haveis 
de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotaje  y  los  otros 
mantenimientos  necesarios,  conforme  a  sus  per- 
sonas, todo  a  vuestra  costa  sin  por  ellos  les  llevar 
cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  navegación,  lo 
qual  mucho  vos  encargamos  que  ansí  hagáis  y 
cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nues- 
tro por  que  de  lo  contrario  Nos  terniamos  por 
deservido.  i 

Y  por  quanto  el  dicho  Matías  Roberto,  en 
vuestro  nombre,  Me  há  suplicado  mandare,  que 
si  Dios  fuere  servido  que  muráis  antes  de  acabar 
este  viaje  ó  descubrimiento,  que  en  tal  caso, 
vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por  vos  fuere 
nombrada,  lo  pudiere  acabar  y  gozar  de  las  mer- 
cedes quií  por  Nos  vos  soh  concedidas  en  esta  ca- 
pitulación, y  Nos  acatando  lo  susodicho,  y  por 
vos  hazer  merced,  por  la  muerte  Declaramos, 
que  si  Dios  fuere  servido  que  vos  el  dicho  Don 
Juan  Dospes  muráis  en  el  dicho  viaje  y  conquista, 
dentro  de  tres  años  contados  desde  el  día  que  os 
hizierdes  a  la  vela  con  la  dicha  vuestra  armada, 
que  vuestro  heredero  ó  la  persona  que  vos  dexar- 
des  nombrada  pueda  acabar  la  dicha  conquista  y 
población,  y  gozar  de  las  mercedes  en  esta  capi- 
tulación contenidas,  con  tanto  que  dentro  de  dos 
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años  después  de  vuestro  fallecimiento  sea  apro- 
•vado  pe  Nos* 

Otro  sí,  como  quiera  que  se  gun  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestra  gonte 
y  capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  al- 
gún principe  y  señor  de  las   tierras  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rrescate  del 
tal  señor  ó  cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las 
otras  cosas  muebles  (^ue  fueren  halladas  y  porte- 
neciesen.al  mismo,  pero  considerando  los  gí-an- 
des  trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subditos  pa- 
san en   las  conquistas  de  las  Indias,  en  alguna 
enmienda  dellas,  y  por  les  hacer  meríicd,  Decla- 
ramos y  Mímdamos  que  si  en  la  dicha   vuestra 
conquista  y  governacion  se  cativare  y  prendiere 
algún  cacique  6  r^^eñor,  que  de  todos  los  tesoros, 
oro  y  plaía  y  perlas  que  oviesen  del  por  via  de 
rrescato  ó  en  qualquier  manera,  se  Nos  dé  la  ses- 
ta  parto  del  lo  y  lo  demás  se  rreparta  entre  los 
conquistadores,    sacando   primeramonte  Nuestro 
quinto,  y  en  caso  que  al  dicho  cacique  ó  señor 
principal,  mataren  en  batalla  ó  después  por  via 
de  justicia  ó  en  otra  cualquier  manera,  que  en 
tal  caso  de  los  tesoros  y  bienes  susodichos  que 
del  se  ovieren,  juntamente  hayamos  la  mitad,  la 
qual  ante  todas  casos  cobren  Nuestros  officiales, 
y  la  otra  mitad  se  rreparta,  sacando  primeramen- 
te Nuestro  quinto. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  pacifi- 
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cacion,  conquista  y  población  y  tratamiento  de 
los  dichos  indios  y  en  sus  personas  y  bienes  sean 
tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  todo 
lo  contenido  en  las  ordeuanzas  e  instr aciones 
que  para  esto  tenemos  hechas  y  se  hizieren,  y  le 
serán  dadas  en  la  Nuestra  carta  y  provisión  que 
les  mandaremos  dar^  para  la  encomienda  de  los 
dichos  indios. 

Y  porque  siendo  informados  de  los  males  y 
desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen^  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencias 
para  los  poder  hazer,  para  remedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consul- 
ta Nuestra,  está  acordado  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capítulos  sobre  ello,  que  vos 
habéis  do  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimiento, la  qual  Mandamos  incorporar,  su  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos,  Somos  cer- 
tificados y  es  notorio,  que  por  desordenada  cob- 
dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasa- 
ron a  las  Nuestras  Islas  y  Ticrra-firm'e  del  mar 
Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hizieron  a 
los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra- 
ílrme,  ansi  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos 
que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas  para 
sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas, 
y  en   las  otras  labores  y  granjerias,  haziéndo- 
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tes  trabajar  excesiva  e  inmoáeradamente,  no  les 
fiando  el  vestir  ni  el  mantenimiento  que  les  era 
necesario  para  sustentación  de  sus  vidas,  tra- 
iéndolos con  crueldad  y  desamor,  mucho  peor 
que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido  y  fué 
causa  de  la  muerte  de  gran  número  de  los  dichos 
indios,  en  tanta  cantidad  que  muchas  d?  las  Islas 
y  parte  de  Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin 
población  alguna  de  los  dichos  indios  naturales 
de  ellas,  y  que  otros  huyesen  y  se  ausentasen  de 
stis  propias  tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los 
montes  y  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  sa- 
lir de  la  dicha  subjecion  y  maltratamiento,  lo  qual 
fué  también  gran  estorbo  a  la  conversión  de  los 
dichos  indios  a  Nuestra  Santa  Feé  Católica,  y  de 
no4iaber  venido  todos  ellos  entera  e  igualmente 
en  verdadero  conocimiento  della,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido;  y  an- 
sí  mismo  Somos  informados,  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  a  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Islas  y  Tierra-firmo,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  Intento  y  deseo 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
con  pedricacion  della  y  en  exemplo  de  personas 
doctas  y  buenos  religiosos,  con  les  hacer  buenas 
■  obras  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  presión 
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daño  ni  desaguisado,  y  habiendo  sido  todo  esto 
ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  llevándolo 
los  dichos  capitanes  y  otros  ofíiciales  y  gente  de 
las  tales  armadas  por  mandiraiento  e  instrucion 
particular,  movidos  con  la  cobdicia,  olvidado  el 
servicio  do  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirie- 
ron y  mataron  a  muchos  de  los  indios  en  los  des- 
cubi'imientos  y  conquistas ,  y  les  tomaron  sus 
bienes,  sin  que  los  dichos  indios  hubiesen  dado 
causa  justa  para  ello  ni  o  viesen  precedido  ni  he- 
cho las  amonestac  ones  ijue  eran  tenidos  de  les 
hacer,  ni  hecho  a  los  cristianos  resi4encia  ni  da- 
ño alguno  para  la  pedrieacion  de  Nuestra  Santa 
Feé,  lo  qual  demás  de  haber  sido  también  en 
gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión 
y  fue  causa  (|ue  no  solamente  los  dichos  indios 
que  recibieron  las  dichas  fuefzas  y  daños  y  agra- 
vios, pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvie- 
ron dello  noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  jun- 
taron con  mano  armada  contras  los  cristianos 
Nuestros  subditos  y  mataron  muchos  dellos  y 
aun  los  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que 
ninguna  culpa  ^tuvieron  y  como  mártires  padecie- 
ron pedricando  la  Feo  cristiana,  por  lo  qual  todo 
suspendimos  algún  tiempo  y  sobreseímos  en  el  dar 
las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y  descu- 
brimientQ3,  (lueriendo  primero  proveer  y  plati- 
car, asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado  como  eo  el 
rremedio  de  lo  venidero,  y  excusar  los  dañóse 


k 


DM.    ARCHIVO     DB    INDIA*.  485 

• 

*  inconvenientes,  y  dar  ord^^n  que  los  descubri- 
mi*?ntos  y  poblaciones  que  de  aqui  adelante  se 
hubieren  de  hazei*,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muertes  ni  rrobo  de  los  dichos  indios  y  sin  cap- 
tivarlos  por  esclavos  indevidamente,  de  manera-; 
quel  dosoo  que  habernos  tenido  y  tenemos  do  am-  ' 
pliar  Nuestra  Santa  Feo,  y  (|ue  los  dichos  indios  , 
e  infieles  vengan  en  conocimiento  della,  y  se  ha- 
gasin  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  se  prosi- 
ga Nuestro  proposito  y  la  intención  y  obra  de  los 
Reyes  Catholicos  Nuestros  abuelos^  señores,  en 
todas  aquellas  partos  de  las  Islas  y  tierra  firme 
del  mar  Occoano  jue  son  de  Nuestra  conquista  y 
quedan  por  descubrir  y  poblar,  lo  qual  visto  con 
gran  deliberación  ,")or  los  del  Nuestro  Consejo  de 
las-Yndias  y  con  Nos  consultado,  fue  acordado 
que  debíamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para 
vos  en  la  dicha  rrazon,  por  la  cual  Ordc^namos  y 
Mandamos,  que  de  agora  y  de  aqui  adelante,  asi 
para  el  rremedio  de  lo  pasado,  como  en  los  des- 
cubrimientos y  poblaciones,  que  por  Nuestro 
mandado  y  en  Nuestro  nombre  se  hizieren  en  las 
dichas  Ishis  y  Tierra  firme  del  mar  Occeano,  des- 
cubiertas y  por  descubrir,  en  Nuestros  limites  y 
demarcación,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso 
será  contenido  en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordanamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  rreside 
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Paria  que  al  presente  está  encomendada  a  Geróni- 
mo Doctal. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  y  por  honrrar 
vuestra  persona,  y  por  vos  hacer  merced,  Prome- 
temos de  vos  hazer  Nuestro  Governador  y  Capi- 
tán general  de  las  dichas  tierras  y  provincias,  a 
las  quales  habernos  mandado  llamar  e  intitular  la 
Nueva  Andalucía,  y  de  los  pueblos  que  haya  al 
presente  y  adelante  hubiere  en  las  dichas  dos- 
cientas leguas  de  costa  y  trescientas  la  tierra 
adentro,  contadas  desde  el  dicho  rrio  Salado  por 
derecho  Meridiano  hazia  el  otro  Norte,  sogun  di- 
cho es,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  con 
salario  de  setecientos  y  veinte  y  cinco  maravedís 
cada  un  año,  conjados  desde  el  dia  que  vos  hi- 
zierdes  a  la  vela  en  estos  Nuestros  Reynos  para 
házer  la  dicha  conquista  y  población,  los  quales 
han  de  ser  pagados  por  los  Nuestros  officiales  de 
las  dichas  tierras  y  provincias,  de  las  rentas  y 
provechos  que  Nos  tubieremos  en  ellas,  y  no  las 
haviendo  en  el  dicho  tiempo,  no  seamos  obliga- 
dos a  vos  mandar  pagar  cosa  alguna  de  ello;  del 
qual  salario  habéis  de  pagar  en  cada  un  año  un 
Alcalde  mavor  e  un  medico  e  un  boticario. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  del  titulo  de 
Nuestro  Adelantado  de  las  dichas  tierras,  y  ansi 
mismos  del  Oficio  de  Alguacil  mayor  dellas,  todo 
ello  por  los  dias  de  vuestra  vida. 
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Otro  SÍ,  VOS  doy  licencia,  para  que  con  pare- 
eer  y  acuerdo  de  los  dichos  Nuestros  ofíiciales, 
podáis  hacer  en  las  dichas  tierras  y  provincias 
hasta  quatro  fortalezas,  en  las  partes  y  lugares 
que  más  convenga,  pareciendo  a  vos  y  a  los 
dichos  Nuestros  officiales  ser  necesarias  para 
guarda  y  pacificación  de  la  dLcha  tierra  y  vos  ha- 
ré merced  de  la  tenencia  dolías,  para  dos  here*- 
deros  y  subcesoros  uno  en  pos  de  otro,  con  sala- 
rio de  cien  mil  maravedís  cada  un  año,  con  cada 
una  de  las  dichas  fortalezas  que  así  estuviesen  fe- 
chas; las  quales  havcis  de  hacer  a  vuestra  costa, 
sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  v¡- 
iiiesen,  seamos  obligados  a  vos  lo  pagar  al  tiem- 
po que  asi  lo  gastardcs,  salvo  dendo  en  cinco 
años  después  de  acabada  la  tal  fortaleza,  paga- 
dos en  cada  uno  de  los  cinco  años  la  quinta  parte 
de  lo  (jue  se  costare  el  dicho  gasto,  de  los  frutos 
de  la  dicha  tierra. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  para  ayuda  a 
vuestra  costa  do  mil  ducados  en  cada  un  año  por 
todos  los  diab  de  vuestra  vida,  pagados  de  ia  ren- 
ta y  provecho  que  oviésemos  en  las  dichas  tier- 
ras y  provincias,  y  si  no  lo  hubiéremos  de  pro- 
vecho en  las  dichas  tierras  en  cada  uno  de  ios  di- 
chos años,  no  seamos  obligados  a  vos  lo  pagar 
de  otra  parte. 

Otro  si,  por  quanto  el  dicho  Matías  Roberto  en 
vuestro  nombre,   Nos  ha  suplicado  vos  hiziese 
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en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Españo- 
la, y  para  los  Governadores  y  otras  justicias  que 
agora  son  o  fueren  de  la  dicha  Isla  y  de  las  otras 
Islas  de  San  Juan,  y  Cuba,  e  Jamaica,  y  para 
los  Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  jus- 
ticias, asi  de  Tierra  firme  como  de  la  Nueva  Espa- 
ña y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Higue- 
ras, o  de  Tierra-firme,  o  para  las  otras  personas 
que  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y  en- 
comendar, para  que  luego  con  muy  gran  cuidado 
y  deligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdicción 
se  informe  quales  de  Nuestros  subditos  y  natura- 
les, asi  capitanes  como  officiales  y  otras  quales- 
quier  personas,  liizieron  las  dichas  muertes  y 
rrobos  y  excesos  y  desaguisados,  y  herraron 
indios  contra  justicia,  y  de  los  que  hallasen  cul- 
pados en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos  en  el 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  rrelacion  de  la 
culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que  sobre  ello 
se  puede  hazer,  porque  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo,  se  provea  y  mande  hazer  lo  que  sea 
servicio  de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a  la  exe-. 
cucion  de  la  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las. 
diclias  Nuestras  justicias  por  la  información  o  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestros^; 
subditos  de  qualquior  calidad  y  condición  que 
sean  o  otros  qualesquier  que  tubiesen  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sustier- 
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ras  y  naturaleza  injusta  e  indebidamente,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  talos  indios, 
ios  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza  si  bue- 
namente y  sin  incomodidad  se  pudiese  liazer,  y 
no  se  pudiendo  esto  hacer  cómoda  y  buenamen- 
te, les  pongan  en  aquella  libertad  y  encomienda 
que  de  rrazon  y  de  justicia,  según  la  calidad  y 
capacidad  e  abilidad  de  sus  personas  liul)iere  lu- 
gar, teniendo  siempre  rrespeto  y  consideración 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios,  ])ara  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esclavos  y 
que  sean,  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado,  y  que  no  les  traiganf 
en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  de 
hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  ha- 
biéndolo en  el  lugar,  y  en  su  ausen'Via  con  acuer- 
do y  parecer  del  cura  o  de  su  teniente  de  la  igle** 
sia  que  ende  estuviere,  sobre  lo  qual  encargamos 
mucho  a  todos  las  conciencias;  y  si  los  dichos  in- 
dios fueren  cristianos,  no  ha  van  de  ví^íher  a  sus' 
tierras  aunque  ellos  quieran,  si  no  es' usn osen  con- 
vertidos a  Nuestra  Santa  Feo  Catholica,  por  el  pe- 
ligro que  a  sus  conciencias  se  les  puivio  seguir.»  . 
«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  quo  de  aiqaí' 
adelante  qualesquier  capitanes  y  oflioinl  ís  y  otroií  = 
qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  ó  de 
fuera  de  Nuestros  Rey  nos,  que  con  Nuestra  li- 
cencia y  mandado  obieren  de  ir  o  fueren  á  descu- 
brir y  poblar  ó  rrescatar  algunas  de  las  Islas  ó* 
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Tierra-firme  del  mar  Occoano,  en  Nuestros  lími- 
tes y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  an- 
tes que  salgan  do  Nuestro  .^  Rey  nos,  cuando  em- 
barcaren para  hazer»su  viajo  a  llevar  a  lo  menos 
dos  religiosos  de  misa  en  su  compufíia,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo-  de  las  In- 
dias, y  por  ellos  ávida  información  de  su  vida  y 
doctrina  y  excmplo,  sean  aprovados  por  tales 
quales  conviene  A  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, y  para  la  instrucion  y  enseñamiento  de  los 
dichos  indios  y  podricacion  y  convci  sion  dellos 
conforme  á  la  bula  de  la  concesión  de  los  dichos 
indios  á  la  Corona  Real  destos  Reynor..» 

.  «Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados  conio  próximos  mirados  y 
favorecidos,  que  no  consientan  que  le  sean  Le- 
chas fuerzas  ni  rrobos,  danos  ni  desaguisados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hi- 
ziere,  por  quahjuiera  persona  de  qualquier  cali- 
dad y  condición  que  sea,  tenga  muy  ^ran  cuidado 
y  solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  Nues- 
tro Censojo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todo  rrigor. » 

iocOtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  ha/er  descubrimientos  ó  polola- 
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ciou  Ó  rrescate,  quaiido  hubieren  de  salir  en  al- 
guna Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la 
navegación  ó  viaje,  en  Nuestra  demarcación  o  en 
los  fímites  de  lo  que  particularmente  les  fuere  se- 
ñalado en  la  diclia  licencia,  lo  hayan  de  hacer  y 
hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficia- 
les que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados,  ó  de 
los  rreligiosos  ó  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y 
no  de  otra  manera,  so  peíai  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziere  lo  con- 
trario, paia  la  Nuestra  Cámara  y  fisco. i> 
•  «Otro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa  des{)ues  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  otros  oficiales,  y  otras  qualosquier 
gentes,  que  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  moradores  de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  digan 
y  declaren  como  Nos  les  embiamos  para  les  en- 
señar en  buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vi-' 
oíos  y  de  comer  carne  humana  é  instruirlos  en 
Nuestra  Santa  Feé,  y  pedricarla  para  que  se  sal- 
ven, y  traerlos  á  Nuestro  señorio  para  que  sean 
tratados  muy  mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mi-^ 
rados  como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos, 
y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los 
dichos  Reyes  Chathólicos  que  le  havia  de  ser  di- 
cho, magni  Testado  y  rrequerido;  y  Mandamos,  que 
lleven  el  drcho  rrequeriiniento,  firmado  de  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro 
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Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  en- 
tender, particularmente  por  los  dichos  iaterpre-' 
tes,  uña  y  dos  y  naas  vezes  quantas  pareciere 
a  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  que  conviniere 
o  fueron  necesarias  para  que  lo  entiendan,  por 
manera  que  Nuestras  conciencias  queden  descar- 
gadas, por  lo  cual  encargamos  á  los  dichos  rreli- 
giosos ó  clérigos  ó  descubridores,  ó  pobladores, 
sus  conciencias.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  si  después  de  fecha ^ 
y  dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  re-. 
querimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como 
se  contiene  en  el  capitulo  suprá  próximo,  si  vier- 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  el  .servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  de  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  for- 
talezas ó  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  mo- 
radas, procuren  con  mucha  diligencia  y  cuidado 
da  las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donde  estén 
mejor  y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procu- 
rando que  se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjui- 
cio qué  ser  pueda,  y  sin  la  hazer  mal  ni  herir  ni 
matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza 
sus  bienes  y  hazienda,  antes  mandamos  que  se 
les  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras  y  loa 
animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos,  de 
manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas 
de  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  ó  por  su  do- 
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trina  e  pedricacion  e  instrucion,  vengan  en  cono- 
cimiento de  Nuestra  Santa  Feé  y  en  amor  y  gana 
de  ser  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perseverar 
en  Nuestro  servicio  como  los  otros  Nuestros  var 
salios,  subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí,  Mandamos  que  la  misma  forma  y  orden 
guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  las  conr 
trataciones  que  hubieren  de  hazer  e  hizieren  con 
los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni  con- 
tra, su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño  en  sus 
personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que 
tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisieren  haber, 
satisfacción  o  equivalencia,  de  manera  quellos. 
queden  contentos.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios, so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi-- 
cios  y  mercedes  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  rreligiosos  o  clé- 
rigos estén  entreellos  y  les  instruyan  en  buenos 
usos  y  costumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra. 
Santa  Feé  Catholica,  y  si  no  quisieren  darnos  la. 
obediencia,  o  no  consintiesen,  rresistiendo  o  de- 
fendiendo con  mano  armada,  que  no  busquen  mi- 
nas,  ni  se  saque  dellas  oro  o  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  ca  en  estos  casos,  Permitimos, . 
que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienea, 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa-: 
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cacion,  conquista  y  población  y  tratamiento  de 
los  dichos  indios  y  en  sus  personas  y  bienes  sean 
tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  todo 
lo  contenido  en  las  ordeqanzas  e  instruciones 
que  para  esto  tenemos  hechas  y  se  hizieren,  y  le 
serán  dadas  en  la  Nuestra  carta  y  provisión  que 
les  mandaremos  dar,  para  la  encomienda  de  los 
dichos  indios. 

Y  porque  siendo  informados  de  los  males  y 
desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencias 
para  los  poder  hazer,  para  remedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consul- 
ta Nuestra,  está  acordado  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capitules  sobre  ello,  que  vos 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimiento, la  qual  Mandamos  incorporar,  su  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos,  Somos  eer- 
tiflcados  y  es  notorio,  que  por  desordenada  cob- 
.dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasa- 
ron a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra- firme  del  mar 
Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hizieron  a 
los  indios  uuturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra- 
flrme,  ansi  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos 
que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas  para 
sacar  oro  y  en  las  pesquerias  de  las  perlas, 
y  en   las  otras  labores  y  granjerias,  haziéndo- 
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les  trabajar  excesiva  e  inmoderadamente,  no  les 
dando  el  vestir  ni  el  mantenimiento  que  les  era 
necesario  para  sustentación  de  sus  vidas,  tra- 
tándolos con  crueldad  y  desamor,  mucho  peor 
que  si  fueran  esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido  y  fué 
causa  de  la  muerte  de  gran  número  de  los  dichos 
indios,  en  tanta  cantidad  que  muchas  d3  las  Islas 
y  parte  de  Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin 
población  alguna  de  los  dichos  indios  naturales 
de  ellas,  y  que  otros  huyesen  y  se  ausentasen  de 
stis  propias  tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los 
montes  y  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  sa- 
lir de  la  dicha  subjecion  y  maltratamiento,  lo  qual 
fué  también  gran  estorbo  a  la  conversión  de  los 
dichos  indios  a  Nuestra  Santa  Fea  Católica,  y  de 
no  4iaber  venido  todos  ellos  entera  e  igualmente 
en  verdadero  conocimiento  della,  de  que  Dios 
Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido;  y  an- 
sí mismo  Somos  informados,  que  los  capitanes 
y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  a  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  Intento  y  deseo 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
con  pedricacion  della  y  en  exemplo  de  personas 
doctas  y  buenos  religiosos,  con  les  hacer  buenas 
obras  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  presión 
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daño  ni  desaguisado,  y  habiendo  sido  todo  esto 
ansí  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  llevándolo 
los  dichos  capitanes  y  otros  ofíiciales  y  gente  de 
las  tales  armadas  por  mandimienío  e  ¡ristrucion 
particular,  movidos  con  la  cobdicia,  olvidado  el 
servicio  do  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro,  hirie- 
rou  y  mataron  a  muchos  de  los  indios  en  los  des- 
cubíimientos  y  conquistas ,  y   les  tomaron  sus 
bienes,  sin  que  los  dichos  indios  hubiesen   dado 
causa  justa  para  ello  ni  oviesen  precedido  ni  he- 
cho las  amonestac'ones  que  eran  tenidos  de  les 
hacer,  ni  hecho  a  los  cristianos  residencia  ni  da- 
ño alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  Santa 
Feé,  lo  qual  damas  de  haber  sido  también  eo 
gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasioD 
y  fue  causa  que  no  solamente  los  dichos  indios 
que  recibieron  las  dichas  fuefzas  y  daños  y  agra- 
vios, pero  otros  muchos  comarcdnos  que  tuvie- 
ron dello  noticia  y  sabiduría,  se  levantaron  y  jun- 
taron  con    mano  armada  contras  los    cristianos 
Nuestros  subditos  y  mataron  muchos    dellos  y 
aun  los  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que 
ninguna  culpa  'tuvieron  y  como  mártires  padecie- 
ron pedricando  la  Feé  cristiana,  por  lo  qual  todo 
suspendimos  algún  tiempo  y  sobreseímos  en  el  dar 
las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y  descu- 
brimientos, queriendo  primero  proveer  y  plati- 
car, asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado  como  en  el 
rremedio  de  lo  venidero,  y  excusar  los  daños  e 
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inconvenientes,  y  dar  ordc>n  que  los  descubri- 
mientos y  poblaciones  que  de  aqui  adelante  se 
hubieren  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios  y 
sin  muertos  ni  rrobo  de  los  dichos  indios  y  sin  cap- 
tivarlos  por  esclavos  indevidamente,  de  manera 
quel  dosoo  que  habemos  tenido  y  tenemos  do  am-  * 
pliar  Nuestra  Santa  Feo,  y  (^ue  los  dichos  indios  . 
e  infielíís  vengan  en  conocimiento  della,  y  se  ha- 
ga sin  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  se  prosi- 
ga Nuestro  proposito  y  h\  intención  y  obra  de  los 
Reyes  Catholicos  Nuestros  abuelos^  señores,  en 
todas  aquellas  partos  do  las  Islas  y  tierra  firme 
del  mar  Occoano  \ue  son  de  Nuestra  conquista  y 
quedan  por  descubrir  y  poblar,  lo  qual  visto  con 
gran  deliberación  ,')or  los  del  Nuestro  Consejo  de 
las.Yndias  y  con  Nos  consultado,  fue  acordado 
que  debíamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para 
vos  en  la  dicha  rrazon,  por  la  cual  Ordc^namos  y 
Mandamos,  que  de  agora  y  de  aqui  adelanto,  asi 
para  el  rremedio  de  lo  pasado,  como  en  los  des- 
cubrimientos y  poblaciones,  que  por  Nuestro 
mandado  v  en  Nuestro  nombre  se  hizieren  en  las 
dichas  Islas  y  Tierra  firme  del  mar  Occeano,  des- 
cubiertas y  por  descubrir,  en  Nuestros  limites  y 
demarcación,  se  guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso 
será  contenido  en  esta  guisa.» 

«Primeramente,  Ordanamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  rreside 
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en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Españo- 
la, y  para  los  Governadores  y  otras  justicias  que? 
agora  son  o  fueren  de  la  dicha  Isla  y  de  las  otraa 
Islas  de  San  Juan,  y  Cuba,  e  Jamaica,  y  para 
los  Governadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  jus- 
ticias, asi  de  Tierra  ñrme  como  de  la  Nueva  Espar 
ña  y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Higue- 
ras, o  de  Tierra-íirme,  o  para  las  otras  personas 
que  Nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  y  en- 
comendar, para  que  luego  con  muy  gran  cuidado 
y  deligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdicción 
se  informe  qualcs  de  Nuestros  subditos  y  natura- 
les, asi  capitanes  como  ofíiciales  y  otras  quales- 
quier  personas,  hizieron  las  dichas  muertes  y 
rrobos  y  excesos  y  desaguisados,  y  herraron 
indios  contra  justicia,  y  de  los  que  hallasen  cul- 
pados en  su  jurisdicción,  embien  ante  Nos  en  el 
Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  rrelacion  de  la 
culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que  sobre  ello 
se  puede  hazer,  porque  visto  por  los  del  Nuestro 
Consejo,  se  provea  y  mande  hazer  lo  que  sea 
servicio  de  Dios  y  Nuestro  y  convenga  a  la  exe-. 
cucion  de  la  Nuestra  justicia.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las. 
dichas  Nuestras  justicias  por  la  información  o  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestros^ 
subditos  de  qualquicr  calidad  y  condición  que 
sean  o  otros  qualesquier  que  tubiesen  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sustier- 
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ras  y  naturaleza  injusta  e  indebidamente,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza  si  bue- 
namente y  sin  incomodidad  se  pudiese  liazer,  y 
no  se  pudiendo  esto  hacer  cómoda  y  buenamen- 
te, les  pongan  en  aquella  libertad  y  encomienda 
que  de  rrazon  y  de  justicia,  según  la  calidad  y 
capacidad  e  abilidad  de  sus  personas  hul)iere  lu- 
gar, teniendo  siempre  rrespeto  y  consideración 
al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que 
sean  tratados  como  libres  y  no  como  esclavos  y 
que  sean,  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado,  y  que  no  les  traigan 
en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  qual  han  de 
hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  ha- 
biéndolo en  el  lugar,  y  en  su  ausenoi:t  con  acuer- 
do y  parecer  del  cura  o  de  su  teniente  do  la  igle«- 
sia  que  ende  estuviere,  sobre  lo  qual  encargamos 
mucho  a  todos  las  conciencias;  y  si  los  dichos  in- 
dios fueren  cristianos,  no  ha  van  de  volver  a  sus 
tierras  aunque  ellos  quieran,  si  no  esu  viesen  con- 
vertidos a  Nuestra  Santa  Feé  Catholica,  por  el  pe- 
ligro que  a  sus  conciencias  se  les  puo'lo  seguir. »  . 
«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  '¡uo  de  aquí' 
adelante  qualesquier  capitanes  y  ofllcinl  ís  y  otroá 
qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales  ó  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  con  Nuestra  li- 
cencia y  mandado  obieren  de  ir  o  fueren  á  descu- 
brir y  poblar  ó  rrescatar  algunas  de  las  Islas  ó* 
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Tierra-flnne  del  mar  Occcanu,  en  Nuestros  lími- 
tes y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  an- 
tes que  salgan  de  Nuestro.^  Rey  nos,  cuando  em- 
barcaren para  lia/er»su  viajo  :i  llevar  a  lo  menos 
dos  religiosos  de  misa  en  su  componía,  los  quales 
nombre  ante  los  del  Nuestro  Consejo-  de  las  In- 
dias, y  por  ellos  ávida  información  de  su  vida  y 
doctrina  y  exemplo,  sean  aprovados  por  tales 
quales  conviene  \\  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, y  para  la  inst rucien  y  enseñamiento  de  los 
dichos  indios  y  podricacion  y  conversión  dallos 
conforme  á  la  bula  de  la  concesión  de  los  dichos 
indios  á  la  Corona  Real  destos  Reynos.» 

.  «Otnj  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  }Tocurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados  como  próximos  mirados  y 
favorecidos,  que  no  consientan  que  le  sean  Le- 
chas fuerzas  ni  rrobos,  daños  ni  desagu'sados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hi- 
ziere,  por  quahjuiera  persona  de  qualquier  cali- 
dad y  condición  que  sea,  tenga  muy  ^ran  cuidado 
y  solicitud  do  Nos  avisar  luego  en  i)udiendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  Nues- 
tro Censejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con 
todo  rrigor. » 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  á  liazer  descubrimientos  ó  polola» 
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ciou  Ó  rfescato,  quando  hubieren  de  salir  ea  al- 
guna Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la 
navegación  ó  viaje,  en  Nuestra  demarcaciori  o  en 
los  límites  de  lo  que  particularmente  les  fuere  se- 
ñalado en  la  diclia  licencia,  lo  hayan  de  hacer  y 
hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oficia- 
les que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados,  ó  de 
ios  rreligiosos  ó  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y 
no  de  otra  manera,  so  peku  de  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  bienes  al  que  hiziere  lo  con- 
trario, paia  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 
•  «Otro  sí,  Mandamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa  desi)ues  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  otros  oficiales,  y  otras  qualesquier 
gentes,  que  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que 
por  lengua  de  interpretes  que  entiendan  los  in- 
dios y  moradores  de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  digan 
y  declaren  como  Nos  les  embiamos  para  les  en- 
señar en  buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vi-: 
cios  y  de  comer  carne  humana  é  instruirlos  en 
Nuestra  Santa  Feé,  y  pedricarla  para  que  se  sal- 
ven, y  traerlos  á  Nuestro  señorío  para  que  sean 
tratados  muy  mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mi- 
rados como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos, 
y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los 
dichos  Reyes  Chathólicos  que  le  havia  de  ser  di- 
cho, magni  Testado  y  rrequerido;  y  Mandamos,  que 
lleven  el  drcho  rrequerimiento,  firmado  de  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nuestro 
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Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  en- 
tender, particularmente  por  los  dichos  interpre-' 
tes,  uña  y  dos  y  mas  vezes  quantas  pareciere 
a  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  que  coaviniere 
o  fueren  necesarias  para  que  lo  entiendan,  por 
manera  que  Nuestras  conciencias  queden  descar- 
gadas, por  lo  cual  encargamos  á  los  dichos  rreli- 
giosos ó  clérigos  ó  descubridores,  ó  pobladores, 
sus  conciencias.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  si  después  de  fechan 
y  dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  re*. 
querimiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como 
se  contiene  en  el  capitulo  suprá  próximo,  si  vier- 
des  que  conviene  y  es  necesario  para  el  .servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los 
que  de  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  for- 
tal-ezas  ó  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  mo- 
radas, procuren  con  mucha  diligencia  y  cuidada 
de  las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donde  estén 
mejor  y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procu- 
rando que  se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjui- 
cio qud  ser  pueda,  y  sin  la  hazer  mal  ni  herir  ni 
matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza 
sus  Iwenas  y  hazienda,  antes  mandamos  que  se 
leshaga  buen  tratamiento  y  buenas  obras  y  loa 
animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos,  de 
manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas 
de  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  ó  por  su  do- 
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trina  e  pedricacion  e  instrucion,  vengan  en  cono- 
cimiento de  Nuestra  Santa  Feé  y  en  amor  y  gana 
de  ser  Nuestros  vasallos  y  de  estar  y  perseverar 
en  Nuestro  servicio  como  los  otros  Nuestros  var 
salios,  subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí.  Mandamos  que  la  misma  forma  y  orden 
guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  las  conr 
trataciones  que  hubieren  de  hazor  e  hizieren  con 
ios  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni  con- 
tra su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño  en  sus 
personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que 
tuvieren  y  los  dichos  españoles  quisieren  haber, 
satisfacción  o  equivalencia,  de  manera  quelloS: 
queden  contentos.» 

aOtro  sí,  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios, so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuero,  salvo  en  caso  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  rreligiosos  o  clé- 
rigos estén  entioellos  y  les  instruyan  en  buenos 
ix^úB  y  costumbres,  y  que  les  pedriquen  Nuestra 
Santa  Feo  Catholica,  y  si  no  quisieren  darnos  la. 
obediencia,  o  no  consintiesen,  rresistiendo  o  de- 
fendiendo con  mano  armada,  que  no  busquen  mi- 
nas, ni  se  saque  dellas  oro  o  los  otros  metales 
que  se  hallaron,  ca  en  estos  casos.  Permitimos,- 
que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes, 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa-: 
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rescer  de  los  dichos  rreliglosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  Armándolo  de  sus  nombres,  hazer 
guerra,  y  hacer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
en  Nuestra  Santa  Feo  y  Religión  cristiana  permi- 
ten y  mandan  <jue  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no 
en  otra  manora  ni  en  otro  caso  alguno,  .so  la  di- 
cIk»  pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  vjue  los  dichos  capitanes 
ni  »tras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  que  vayan  a  las  minas  de  oro, 
ni  otros  metahís,  ni  pes  jueria  de  perlas,  ni  de 
otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdi- 
miento de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra 
Cámara;  pero  si  los  diciios  indios  "(uisieren  ir  a 
travajar  de  su  voluntad,  taml)i?n  Permitimos  que 
se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos  como  de 
pei'sonas  libres,  tratándolos  como  tales,  no  les 
dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cui- 
dado do  les  ensoñar  en  buenos  usos  y  costumbres 
y  de  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne  hu- 
mana, y  de  adorar  los  ídolos,  y  d\3l  pecado  y  de- 
lito contra  natura,  y  de  los  atraer  a  que  se  con- 
viertan a  Nuestra  Feé  y  vivan  en  olla,  procurando 
la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  ías 
suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  su  trabajo, 
siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es  el  pa- 
recer de  los  dichos  rreligioso^  o  clérigos,  de  lo 
qual  todo  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios,  les  Mandamos  que  tengan  par- 
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ticular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa  se 
haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  conciencias, 
y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas,  de  manera 
que  contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos  rroli- 
giosos  o  clérigos,  no  puedan  liazer  ni  hagan  cosa 
alguna  de  las  susodichas  contenidas  en  este  ca- 
pitulo y  en  los  otros  que* disponen  la  manera  y 

■ 

orden  que  han  de  ser  tratados  los  dichos  indios.» 
«Otro  sí.  Mandamos,  que  vista  la  calidad,  con- 
dición e  habilidad  de  los  dichos  indios,  parescie- 
re  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  ques  servicio 
de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  ne- 
fando y  de  comer  carne  humana,  y  para  ser  ins- 
truidos y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres, y  en  Nuestra  Feo  y  Dotrina  cristiana,  y  para 
que  vivan  en  policia,  conviene  y  es  necesario 
que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que  se 
sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos  los  puedan  encomen- 
dar, siendo  ambos  conforme?,*  según  y  de  la  ma- 
nera que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  rres- 
peto  al  servicio  de  Dios  bien  y  utilidad  y  buen 
ti'atamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  qué  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
cargadas de  lo  que  hizieren  y  ordenaren,  sobre 
lo  qual,  les  encargamos  las  suyas  y  Mandamos 
que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere 
ordenado  por  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  en 
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rrazoa  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
y  que  con  el  primero  navio  que  viniese  á  estos 
Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  reh'gio- 
sos  o  clérigos  la  información  verdadera  de  la  ca- 
lidad e  habilidad  de  los  dichos  indios  y  relación 
de  lo  que  cerca  dello  obiesen  ordenado,  para  que 
Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de 
las  Yndias  para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que 
ftiese  justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los 
dichos  indios,  v  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nues- 
tras conciencias;  y  lo  que  no  fuese  tal,  se  en- 
miende y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  y  se  escusen  los  daños 
e  inconvenientes  pasados.» 

«ítem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aquí  en  adelante  fueren  á  resca- 
tar y  descubrir  y  poblar  dentro  de  los  límites  de 
Nuestra  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados 
de  llevar  la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a 
qualquiera  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros 
Rey  nos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no 
fueren  expresamente  prohividas,  sin  que  puedan 
llevar  ni  lleven  de  los  vezinos  y  moradores  y  es- 
tantes en  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano  ni  de  algunas  dellas,  si  no  fuese  una  o 
dos  personas  y  no  más,  en  cada  descubrimiento, 
para  lengua  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales 
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viajes,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus 
■bienes,  para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  o 
conquistador  o  maestre  que  los  llevase  sin  Nues- 
íth  licencia  expresa;  y  guardando  y  cumpliendo, 
los  dichos  capitanes  y  offíciales  y  otras  gentes, 
que  agora  y  de  aquí  adelante  oviese  de  ir  o  fue- 
ten  con  Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones 
y  rescates  y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y 
lleven,  gozar  y  gozen  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos,  gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en 
Nuestro  nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capi- 
tulado, lo  qual  por  esta  Nuestra  carta  les  es  en- 
comendado y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni 
cumpliendo  o  viniendo  o  pasando  contra  ello  o 
contra  alguna  parte  dello,  demás  de  incurrir  en 
las  penas  de  suso  contenidas.  Declaramos  y  Man- 
damos, que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 
oñcios  y  mercedes  do  que  por  el  dicho  asiento  y 
capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada 
a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
e  quinientos  y  veinte  y  seis  años=Yo  el  Rey.» 

«Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  su 
Cesárea  y  católica  Magostad,  la  fize  escribir  por 
su  mandado=merezius  cancelase  f  q  epus  exo- 
men  Doctor  Canbajal  1  epus  canaven=el  Doctor 
Bellran  g  epus  avij  latens=Refrendada  Juan  de 
Samaco  Vorbuia  por  Chanciller. » 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho Juan  Despes,  a  vuestra  costa  y  según  y  de  la 
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manera  quo  de  suso  lo  contiene,  y  guardando  y 
cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión 
que  do  suso  va  incorporada  y  todas  las  d3más 
otras  instruciones  quo  adelantó  mandaremos  ha- 
cer para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratimicn- 
to  y  conversión  a  Nuestra  S::\nta  Feo  Catóh'ca  de 
los  naturales  dolía,  Digo  y  Promoto  que  vos  será 
guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  olla  con- 
tenido, en  todo  y  por  todo,  según  quo  de  suso  se 
contiene;  y  no  lo  haziendo  ni  c  implicado  ansí, 
Nos  no  sQimos  obligados  a  vo?  mandar  guardar  y 
cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna  dello  antes 
vos  Mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos 
Cí>mo  contra  persona  ({uo  no  guarda  y  c=unplo  y 
traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey  y  Señor 
natural;  y  dello  vas  Mandamos  dar  la  presente 
ñrmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de  Mi  infras- 
cripto Secretario.  Focha  en  la  villa  de  Madrid  a 
once  dias  del  mes  de  Marzo  de  mil  e  quinientos 
y  treinta  y  seis  año  =Yo  la  Reyna-:=Rcfrendada 
de  Samano  y  señalada  del  Cardenal  y  Beltrau  y 
Bernal  y  Velazquez. 
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Capitulación  qub  »r  tomó  con  el  Adelantado  Don  Pkanoisco  Pr- 
XARKO  Y  Don  Diego  db  Almagro  paba  las  Islas  del  par  ají  db 
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Año  de  1536  (1). 


La  Rey na. 


Por  quanto  liOpe  de  Idiaquez,  en  nombre  de 
vosotros,  el  Adelantado  Don  Francisco  Pizarro  y 
Mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  Nuestros  Gover- 
nadores  de  las  provincias  del  Peni  y  Toledo,  Me 
hizo  rrelacion  que  vosotros,  con  deseo  de  Nos 
servir  y  del  acrecentamiento  de  Nuestra  Corona 
Real  de  Castilla  queriades  descubrir,  conquistar  y 
poblar  las  Islas  questan  en  el  paraje  de  vuestras 
governaciones,  y  Me  suplico  vos  mandase  dar  li- 
cencia para  hacer  el  dicho  descubrimiento,  con- 
quista y  población  de  las  dichas  Islas  y  vos  con- 
cediese y  otorgase  las  mercedes  y  con  las  condi- 


(4)     Archivo  de  Indias. 

Tomo  XXU  32 
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ciones  que  de  yuso  serán  contenidas,  sobre  lo 
qual  Yo  mande  tomar  con  el  dicho  Lope  de  Idia- 
quez,  en  vuestro  nombre,  el  asiento  y  capitula- 
ción siguiente. 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para 
'que  por  Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona 
Real  de  Castilla,  podáis  descubrir,  conquistar  y 
poblar  qualesquier  Islas  que  haya  en  el  paraje  de 
las  diclias  vuestras  governaciones,  que  sean  den- 
tro de  los  limites  de  NüQstra  demarcación,  que 
no  se  hayan  hasta  agora  descubierto  ni  entren  en 
los  limites  y  paraje  de  las  Islas  y  tierras  questán 
dadas  en  governacion  a  otras  personas. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Seüor  y  por  honrar  vuestras  per- 
sonas y  por  vos  hacer  merced,  Prometemos  de 
vos  hazer  Nuestros  Governadores  de  todas  las  Is- 
las que  cada  uno  do  vosotros  como  dicho  es,  des- 
cubrierdes  en  el  paraje  que  cada  una  de  las  dichas 
vuestras  governaciones  por  todos  los  dias  de 
vuestras  vidas,  con  que  no  sean  de  las  que  agora 
SQ  hayan  descubierto  ni  entren  en  los  limites  y  pa- 
rajes de  las  otras  Islas  questan  dadas  en  governa- 
cion a  otras  personas. 

ítem,  vos  haré  merced,  comp  por  la  presente 
vos  la  hago  del  officio  de  Nuestro  Aguacil  mayor 
de  las  Islas  que  cada  uno  de  vosotros  descubrie- 
re, conforme  a  esta  dicha  capitulación  por  todo» 
los  dias  de  vuestras  vidas. 
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Otro  sí^  por  quanto  el  dicho  Lope  de  Idiaquez 
en  vuestro  nombre,  Nos  há  suplicado  vos  hiziere 
iBerced  de  la  dozava  parte  de  lo  que  ansí  descu^ 
brierdes,  y  al  presente  lo  dexamos  de  hazer  por 
no  tener  entera  relación  dellas,  es  Nuestra  mer- 
ced, que  entre  tanto  que  informados  proveamos 
en  ello  lo  que  a  Nuestro  servicio  y  a  la  enmienda 
y  satisfacción  de  vuestros  servicios  y  trabajos 
conviene,  tengáis  la  dozava  parte  de  todos  los 
provechos  e  rentas  que  Nos  toviéremos  en  cada 
nn  año  en  las  dichas  Islas  que  ansí  descubrierdes 
y  conquistardes  conforme  a  esta  capitulación,  que 
vista  por  Nos  la  relación  de  las  Islas ,  que  ansi 
descubrierdes  y  de  su  calidad  vos  mandaremos 
hazer  merced  y  satisfacción  he  equivalencia  a  lo 
que  en  ello  hubierdes  servido  y  gastado. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestro  Reyno,  quando  Nuestras  gentes  y 
capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  al- 
gún principe  y  señor  de  las  tierras  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rescate  del  tal 
señor  o  cacique  pertenece  a  Nos  coa  todas  las 
otras  cosas  muebles  que  fuesen  halladas  y  que 
perteneciesen  al  mismo,  pero  considerando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  Nuestros  subdi- 
tos pasan  en  las  conquistas  de  las  Yndias,  en  al- 
guna enmienda  dellas  y  por  les  hacer  merced, 
Declaramqs  y  Mandamos,  que  si  en  las  dichas 
vuestras  conquistas  y  gobernación  se  cautivase 
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y  prendiese  algún  cacique  o  señor,  que  de  todos 
los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  que  se 
oviesen  del  por  vía  de  rescate  o  en  otra  qualquier 
manera  se  Nos  de  la  sexta  parte  dello  y  lo  demás 
se  reparta  entre  los  conquistadores,  sacando  pri- 
meramente Nuestro  quinto;  y  en  caso  quel  al  di- 
cho cacique  o  señor  principal  mataren  en  batalla 
o  después  por  vía  de  Justicia  o  en  otra  qualqiier 
manera,  que  en  tal  caso,  de  los  tesoros  y  bienes 
susodichos  que  del  oviesen,  justamente  hayamos 
la  mitad,  la  qual  ante  todas  cosas  cobren  Nues- 
tros oííiciales,  y  la  otra  parte  se  reparta,  sacando 
primeramente  Nuestro  quinto. 

£  porque  Nos  siendo  informados  de  los  males 
y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que  Nos 
con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia  para 
las  poder  hazer,  para  el  remedio  de  lo  qual,  coa 
acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta 
nuestra;  está  acordada  y  despachada  una  provi- 
sión general  de  capítulos  sobro  lo  que  vosotros 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimientos, la  qual  aquí  mandamos  incorporar, 
su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue, 

«Don  Carlos  etc.=Por  quanto  Nos ,  Somos 
certiflcados  y  es  notorio  que  por  la  desordenada 
cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pa- 
saron a  las  Nuestras  Yndias,  islas  e  Tierra-ürme 
del  mar  Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que 
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hizieron  a  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas 
y  Tierra-firme,  ansí  do  los  grandes  y  excesivos 
trabajos  que  les  daban,  teniéndolos  en  las  minas 
para  sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas 
y  en  las  otras  labores  y  granjerias,  haziéndoles 
trabajar  excesivamente,  no  les  dando  el  vestir  ni 
el  mantenimiento  que  les  era  necesario  para  sus- 
tentación de  sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad 
y  desamor,  mucho  peor  que  si  fueran  esclavos, 
lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la  muerte  de 
gran  número  de  los  dichos  indios  naturales  dellas, 
y  que  otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  pro- 
pías  tierras  y  naturalezas  y  que  se  fuesen  a  los 
montes  y  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  sa- 
lir de  la  dicha  subjecion  y  mal  tratamiento,  lo  qual 
fué  también  gran  estorbo  a  la  conversión  de  los 
dichos  indios  a  Nuestra  Santa  Feé  Cattólica  v  de 
no  haber  venido  todos  ellos  entera  e  general- 
mente en  verdadero  conocimiento  del  la,  de  que 
Dios  Nuestro  Señor  ha  sido  y  es  muy  deservido; 
e  ansí  mismo  Somos  informados,  que  los  capita- 
nes y  otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y 
con  Nuestra  licencia  fuereña  descubrir  y  poblar 
algunas  de  las  dichas  Islas  e  Tierra-firme,  siendo 
como  fué  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  a  los  dichos  indios  en  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
con  predicación  della  y  exemplo  de  personas  do- 
tas y  buenos  religiosos,  con  les  hacer  buenas 
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obras  y  tratamientos  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni  pre- 
mio^ daño  ni  desaguisado  alguno^  e  habiendo  si* 
do  todo  esto  así  por  Nos  ordenado  y  mandado  y 
llevando  los  dichos  capitanes  y  otros  ofñciales  y 
gentes  de  las  tales  armadas  por  mandamiento  e 
inatruccíon  particular,  movidos  con  la  dicha  eob- 
dicia,  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  Nuestro,  hirieron  y  mataron  a  muchos  de  lo6 
dichos  indios,  en  los  descubrimientos  y  conquis- 
ta, y  les  tomaron  sus  bienes  sin  que  los  dichos 
indios  oviesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  ovie- 
sen  precedido  ni  hecho  las  amonestaciones  que 
eran  tenidos  de  les  liazer,  ni  hecho  a  los  cris- 
tianos resistencia  ni  daño  alguno  para  la  pedrica- 
cion  de  Nuestra  Santa  Feé,  lo  qual  demás  do  ha- 
ber sido  también  en  gran  ofensa  de  Dios  Nuestro 
Señor,  dio  ocasión  y  fue  causa  que  no  solamente 
los  dichos  indios  que  recibian  las  dichas  fuerzas 
y  danos  o  agravios,  pero  otros  muchos  comarca- 
nos, que  tuvieron  dello  noticia  y  sabiduría,  se  le- 
vantaron y  juntaron  con  mano  armada  contra  los 
cristianos  Nuestros  subditos  y  mataron  a  muchos 
dellos  y  aun  los  religiosos  y  personas  eclesiásti- 
cas que  ninguna  culpa  tuvieron  y  como  mártires 
padecieron  pedricando  la  Feé  cristiana,  por  lo 
qual  todo,  suspendimos  algún  tiempo  y  sobresei- 
mos  en  el  dar  las  licencias  para  las  dichas  con- 
quistas y  descubrimientos,  queriendo  primero 
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proveer  y  platicar,  asi  sobre  el  castigo  de  lo  pa- 
sado, como  en  el  remedio  de  lo  venidero,  y  es- 
ousar  los  dichos  daños  e  inconvenientes,  y  dar 
orden  que  los  descubrimientos  y  poblaciones  que 
do  aquí  adelante  se  o  viesen  de  liazer,  se  hagan 
siu  ofensa  de  Dios  v  sin  muertes  ni  robos  de  los 
dichos  indios,  y  sin  capti varios  por  esclavos  in- 
debidamente, de  manera  quel  deseo  que  habe- 
rnos y  tenemos  de  ampliar  Nuestra  Santa  Feo,  y 
que  los  dichos  indios  e  infieles  vengan  en  el  co- 
nocimiento della,    se  haga  sin  cargo  de  Nues- 
tras conciencias  y  se  prosiga  Nuestro  propósito 
y  la  intención  y  obra  de  les  Reyes  Católicos 
Nuestros  abuelos  y  señores  en  todas  aquellas  par- 
tes de  las  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Occeano 
que  son  de  Nuestra  conquista  y  quedan  por  des- 
cubrir y  poblar;  lo  qual  visto  con  gran  delibera- 
ción por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias 
y  con  Nos  consultado,  fué  acordado  <[ue  debia- 
mos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos  en  la 
dicha  razón,  por  lo  qual  Ordenamos  y  Mandamos, 
que  agora  y  de  aquí  adelante,  ansí  para  el  reme- 
dio de  lo  pasado,  como  en  los  descubrimientos  y 
poblaciones    que   por   Nuestro   mandado   y   en 
Nuestro  nombre  se  hizieren  en  las  dichas  Islas  e 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  o  por 
descubrir,  en  Nuestros  límites  y  demarcación,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  sera  contenido 
en  esta  guisa.» 
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«Primeramente,  Ordenamos  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisiones 
para  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Españo- 
la, y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias  que 
agora  son  o  fuesen  de  la  dicha  Isla,  y  de  las  otras 
Islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  e  Jamayca,  y  para  los 
Gobernadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras  justi- 
cias, así  de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  Espa- 
ña y  de  las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Hi- 
gueras o  Tierra-firme,  ó  para  las  otras  personas 
que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo  cometer  y  en- 
comendíir,  para  (|uo  luego,  cen  muy  gran  cuida- 
.  do  y  diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdic- 
ción, se  informe  cuales  de  Nuestros  subditos  y 
naturales,  así  capitanes  como  officiales  y  otras 
qualesquier  persogas,  hizieron  las  dichas  muertes 
y  robos  y  excesos  y  desaguisados  y  herraron  in- 
dios contra  razón  y  justicia;  y  de  los  que  hallaren 
culpados  en  su  jurisdicción,  envien  ante  Nos  en 
el  Nuestro  Consejo  de  las  Yndias,  la  relación  de 
la  culpa,  con  su  parecer,  del  castigo  que  sobre 
ello  se  puede  hazer,  para  que  vistos  por  los 
Nuestro  Consejo,  se  provea  y  pande  hacer  lo  que 
sea  servicio  de  ellos  y  Nuestro  y  convenga  a  la 
execucion  de  Nuestra  justicia.» 

a  Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  ó  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
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subditos,  de  qualquier  calidad  ó  condición  que 
sean,  ó  otros  qualesquier  que  tuvieren  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza,  injusta  é  indevidamento,  los  sa- 
quen do  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si 
buenamente  y  sin  incomodidad  se  pudiese  hazcr, 
y  no  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buena- 
mente, les  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 
mienda que  do  razón  y  justicia,  según  la  calidad 
y  capacidad  o  habilidad  de  sus  personas  hubiere  lu- 
gar, teniendo  siempre  respeto  y  consideración  al 
bien  y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que 
sean  tratados  como  libres,  y  no  como  esclavos  y 
que  sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que 
no  les  den  trabajo  demasiado,  y  que  no  les  traigan 
en  las  minas  contra  su  voluntad;  lo  (jual  hnn  de 
hacer  con  parecer  del  Perlado  o  de.  su  official, 
haviéndolo  en  el  lugar,  y  en  su  ausencia,  con 
acuerdo  y  parecer  del  Cura  ó  su  Teniente  de  la 
Iglesia  que  ende  estuviesen,  sobre  lo  qual,  en- 
cargamos mucho  a  todas  las  conciencias;  y  si  los 
dichos  indios  fueren  cristianos,  no  se  han  de  vol- 
ver á  sus  tierras  aunque  ellos  quieran  si  no  es- 
tuvieran convertidos  á  Nuestra  Santa- Feé  Católi- 
ca, por  el  peligro  que  á  sus  conciencias  se  les 
puede  seguir.» 

«Otro  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  qualesquier  capitanes  y  oficiales  y  otros 
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qiialesquier  subditos  y  naturales  ó  de  fuera  de 
de  Nuestros  Reynos  que  con  Nuestra  licencia  y 
mandado  oviesen  de  ir.  ó  fueren  á  descubrir  ó  po- 
blar ó  rrescatar  algunas  de  las  Islas  ó  Tierra-Fir- 
me del  mar  Occeano,  en  Nuestros  límites  y  de- 
marcación^ sean  tenidos  y  obligados,  antes  que 
salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  se  embarca- 
ren para  hazer  su  viaje,  á  llevar  á  lo  monos  dos 
rreligiosos  de  misa  en  su  compafíia,  los  quales 
nombren  ante  los  del  Nuestro  Consejo  do  las  In- 
dias, y  por  ellos  havida  información  de  su  vida  y 
dotrinay  exemplo,  sean  apro vados  por  tales  qua- 
les conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
para  la  instrucion  doUos,  conforme  a  la  Bula  de  la 
concesión  de  las  dichas  Indias  á  la  Corona  Real 
dostos  Rey  nos.» 

ocOtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos  tengan  muy  ¡^v^n  cui- 
dado y  doligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos,  que  no  consientan  que  les  sean 
feclias  fuerza  ni  rrobos  daños  ni  desaguisados  ni 
mal  tratrmiento  alguno,  y  si  lo  contrario  hiziere 
por  qualquier  persona,  de  cualquier  calidad  ó 
condición  que  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Nos  avisar  luego  en  pudicndo,  parti- 
cularmente dello,  porque  Nos  y  los  del  Nuestro 
Consejo  lo  mandemos  ver  y  proveer  y  castigar 
con  todo  rrigor.» 
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tOtro  SÍ,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di* 
chos  capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  hazer  descubrimiento  ó  pobla- 
ción ó  rrescate  quando  ovieren  de  salir  en  alguna 
Isla  ó  Tierra-firme  que  hallaren  durante  la  nave- 
gación ó  viaje,  en  Nuestra  demarcación  ó  en  los 
límites  de  lo  que  particularmente  le  fuere  señala- 
do en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazer  y  ha- 
gan con  acuerdo  y  parescer  de  Nuestros  oficiales 
que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados  y  de  los 
rreligiosos  ó  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y  no 
de  otra  manera;  so  pena  de  perdimiento  de  la 
mitad  do  todos  sus  bienes,  al  que  hizicre  lo  con- 
trario, para  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  sí,  ^lamíamos,  que  la  primera  y  princi- 
pal cosa,  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos 
capitanes  y  oficiales  y  otras  qualq.iier  gentes, 
que  ovieren  do  hazer,  sea  procurar  que  por  len- 
gua de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y 
moradores  de  la  tal  tierra  ó  Isla,  les  digan  y  de- 
claren, como  Nos  les  embiamos  p:ira  les  enseñar 
en  buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y 
de  comer  carne  humana  é  instruirlos  en  Nuestra 
Santa  Feé  y  pedricarsola  para  que  se  s<\lven,  y 
traerlos  a  Nuestro  señorio,  para  que  sean  tratados 
muy  mejor  que  lo  son  y  favorecidos  y  mirados 
como  los  otros  Nuestros  subditos  cristianos;  y 
les  digan  todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los 
dichos  Reyes  Católicos,  que  les  havia  de  sor  di- 
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cho  y  manifestado  y  rrequerido,  y  Mandamos  que 
lleven  el  dicho  rrequerimiento  firmado  de  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  Nuestro  Secretario  del  Nues- 
tro Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  é 
entender,  particularmente,  por  los  dichos  inter- 
pretes, una  y  dos  y  mas  vezes,  quantas  parecie- 
re a  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  que  conviene 
ó  fueren  necesarias,  para  qué  lo  entiendan,  por 
manera  (|ue  Nuestras  conciencias  queden  descar- 
gadas, sobro  lo  cual  encargamos  a  los  dichos  rre- 
ligíosos  ó  clérigos  ó  descubridores  ó  pobladores, 
sus  conciencias.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  después  de  fecha  y 
dada  á  entender  la  dicha  amonestación  y  requeri- 
niiento  a  los  dichos  indios,  según  y  como  se  con- 
tiene en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
de  aquí  adelante  hubieren  de  vivir  y  morar  en  las 
dichas  Islas  e  tierra,  de  hazer  algunas  fortalezas 
y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  moradas, 
procuren  con  mucha  diligedcia  y  cuidado  de  las 
hazer,  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor 
y  se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando 
que  se  haga  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que 
ser  pueda,  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir  ni  matar 
por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sun 
bienes  y  hazienda,  antes,  Mandamos,  que  se  los 
haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y  los  ani- 
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men  y  alleguen  y  traten  corno  a  próximos,  de 
manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas 
de  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos  ó  por  su  do- 
trina  ó  pedricacion  y  iustrucion,  vengan  en  cono- 
cimiento de  Nuestra  Santa  i^^eé  y  su  amor  y  gana 
de  eer  Nuestros  vasallos,  y  de  estar  y  perseverar 
en  Nuestro  servicio,  como  los  otros  Nuestros  va- 
sallos, subditos  y  naturales.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  to- 
das las  otras  contrataciones  que  hubieren  de 
hazer  e  se  hizieren  con  los  dichos  indios,  sin  les 
tomar  por  fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les 
hazer  mal  ni  daño  en  sus  personas,  da;^ido  a  los 
•dichos  indios  por  lo  que  tuvieren  y  los  dichos  es- 
pañoles quisieren  aver,  satisfacion  ó  equivalencia 
de  manera  que  ellos  queden  contentos.» 

Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguna  persona  no 
pueda  tomar  ni  tome  por  esclavos  a  ninguno  de  los 
dichos  indios,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  bie- 
nes y  oficios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que 
Nuestra  merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos 
indios  no  consintieren  que  los  dichos  rreligiosos 
ó  clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en 
buenos  usos  y  "costumbres  y  que  les  prediquen 
Nuestra  Santa  Feé  Cathólica,  y  si  no  quisieren 
darnos  la  obidiencia,  ó  no  consitieren,  rresistien- 
do  ó  defendiendo  con  mano  armada,  que  no  se 
busquen  minas  ni  se  saque  dellas  oro  ó  los  meta- 
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les  que  se  hallaren^  cá  en  estos  casos.  Permiti- 
mos, que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y 
bienes,  los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuer- 
do y  parcscer  de  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos, 
siendo  conformes  y  firmándolos  de  sus  nombres, 
hazer  guerra  y  hacer  en  en  ella  aquello  que  los 
derechos  en  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  Cris- 
tiana permiten  y  manden  que  se  haga  y  puedan 
hazer,  y  no  en  otra  manera  ni  en  otro  caso  algu- 
no, sola  dicha  pena.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes,  no  puedan  apremiar  ni  compeler 
a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de 
oro  ni  otros  metales,  ni  de  pesquería  de  perlas, 
ni  de  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de 
perdimiento  de  sus  oficios  y  bienes  para  lá  Nues- 
tra Cámara;  pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir 
a  travajar  de  su  voluntad,  también  Permitimos, 
que  se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos,  como 
de  personas  libres,  tratándolos  como  tales,  no 
les  dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial 
cuidado  de  los  enseñar  en  buenos  usos  y  cos- 
tumbres y  de  apartarlos  de  vicios  y  de  comer 
carne  humana  y  de  adorar  Ídolos,  y  del  pecado  y 
delito  contra  natura  y  de  los  contraer  a  que  se 
conviertan  a  Nuestra  Feé,  y  vivan  en  ella,  pro- 
curando la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios  como 
de  las  suyas  propias,  dándoles  y  pagangoles  su 
trabajo,  siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho 
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es,  el  parecer  de  los  dichos  rruligiosos  ó  clérigos 
de  lo  cual  todo  y  en  especial  del  buea  tratamiea- 
to  de  los  dichos  indios,  les.  mandamos  que  tengan 
particular  cuidado,  de  manera  que  ninguna  cosa 
se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  concien- 
eas,  y  sobre  ella  les  encargamos  las  suyas,  de 
manera  que  contra  el  voto  y  parescer  de  los  di- 
chos rreligiosos  ó  clérigos  no  puedan  hazer  ni 
hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  contenidas 
en  este  capitulo  y  en  los  otros  que  disponen  la 
manera  y  orden  que  lian  de  ser  tratados  los  di- 
chos indios.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  vista  la  calidad,  con- 
dición e  avilidad  de  los  dichos  indios,  pareciere  a 
los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos,  que  es  servicio 
de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios  y  en  especial  del  delito 
nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para  ser 
instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  costum- 
bres, y  en  Nuestra  Feé  y  Dotrina  Cristiana,  y 
para  que  vivan  en  policia,  conviene  y  es  uecesa- 
rio  que  se  encomienden  a  los  cristianos,  para  que 
se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos  los  puedan  encomen- 
dar, siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la  ma- 
nera que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  rres- 
peto  al  servicio  de  Dios  y  bien  y  utilidad  y  buen 
tratamiento  de  los  dichos  indios,  e  a  que  en  nin- 
guna cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  en- 
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cargadas  de  lo  que  hiziereu  y  ordenaren,  sobre 
lo  qual  lo  eacargainos  las  suyas  y  Mandamos  que 
ninguno  no  vaya  ni  pase  contra  lo  que  fuere  or- 
denado por  los  dichos  rreligiosos  ó  clérigos,  en 
rrazon  de  la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena; 
y  que  con  el  primero  navio  que  biniere  á  estos 
Nuostros  Reynos,  Nos  embien  los  dichos  rreligio- 
sos ó  clérigos  la  información  verdadera  de  la  ca- 
lidad de  los  dichos  indios,  y  rrelacion  de  lo  que 
cerca  dello  huviere  ordenado,  para  que  Nos  lo 
mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que  fue- 
re justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  do  los  dichos 
indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras  con- 
ciencias, y  lo  que  no  fuere  tal  se  enmiende  y  í¿e 
provea  como  covenga  al  servicio  de  Dios  y  Nues- 
tro y  sin  daño  de  los  dichos  indios  y  de  su  liber- 
tad y  vidas,  y  se  escusen  los  daños  é  inconve- 
nien((is  pasados.» 

víltem,  Ordemos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dorc^s  y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia, 
agora  y  de  aquí  adelante  fueren  a  rescatar  y  des- 
cubrir y  poblar  dentro  de  los  límites  de  Nuestra  . 
demarcación,  sean  tenidos  y  obligados  do  llevar 
la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qualquiera 
de  las  dichas  cosas  destos  Nuestros  Reynos  de 
Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fueren  ex- 
presamente prohividas,  sin  que  puedan  llevar  y 
lleven  de  los  vezinos  y  moradores  y  estantes  en 
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las  dichas  Islas  y  Tierra-firme  del  mar  Oeceano 
ni  de  alguna  do  oUas^  si  no  fuere  una  ó  dos  per- 
sonas y  no  más  en  cada  descubrimiento  para  len- 
gua y  otras  cosas  necesarias  a  los  talos  viajes, 
so  pena  de  pordimiento  de  la  mitad  do  sus  bie- 
nes para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  ó  con- 
quistador o  maestre  que  ios  llevase  sin  Nuestra 
licencia  empresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los 
dichos  capitanes  y  officiales  y  otras  gentes  que 
agora  y  de  aqui  adelante  hubieren  de  ir  o  fueren 
con  Nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones  y 
rescates  y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y 
lleven,  gozar  y  gozen  los  salarios  y  quitaciones, 
provechos,  gracias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en 
Nuestro  nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capi^ 
tillado,  lo  qual  por  esta  Nuestra  carta  promete- 
mos de  guardar  y  cumplir,  si  ellos  guardaren  y 
cumplieren  lo  que  por  Nos  en  esta  Nuesta  carta 
los  es  encomendado  y  mandado,  y  no  lo  guar- 
dando ni  cumpliendo,  o  viniendo  o  pasando  con- 
tra ello  o  contra  alguna  parte  dello,  demás  de  in- 
currir en  las  penas  de  suso  declaradas,  Declara- 
mos y  Mandamos,  que  hayan  perdido  y  pierdan 
todos  los  oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho 
asiento  y  capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en 
Crranada  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mil  e  quinientos  y  veinte  y  seis  años=Yo 
ol  Rey.» 

fYo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  su 

Tomo  XXII  33 
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Cesárea  y  Católica  Magestad  la  fize  escribir  por 
su  mandado  merum^  cancciari  g  f  g  epus  exo 
men=Doctor  Carvajal  epus  canavem  el  Doctor 
fieltran  g  epus  auj  taren=Refrendada  Juan  de 
Samano  Urbina,  por  Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  los  di- 
chos Adelantado  Don  Francisco  Pizarro  e  Mariscal 
Don  Diego  de  Almagro,  a  vuestra  costa  y  según 
y  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  y  guar- 
dando y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  pro- 
visión que  de  suso  va  incorporada  y  todas  las 
otras  instrucciones  que  adelante  mandaremos 
guardar  y  hazer  para  las  dichas  Islas  y  para  el 
buen  tratamiento  y  conversión  a  Nuestra  Santa 
Feé  Católica  de  los  naturales  della.  Digo  y  Pro- 
meto, que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y 
todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo, 
según  que  de  su.so  se  contiene,  y  no  lo  haziendo 
ni  cumpliendo  ansí,  no  seamos  obligados  a  vos 
mandar  guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en  cosa 
alguna  dello,  antes  vos  mandaremos  castigar  y 
proceder  contra  vosotros  como  contra  personas 
que  no  guarda  y  cumplen  y  traspasan  los  man- 
damientos de  su  Rey  y  señor  natural;  y  dello  vos 
mandamos  dar  la  presente  Armada  de  Mi  nombre 
y  refrendada  de  Mi  infrascrito  Secretario.  Fecha 
en  la  villa  de  Madrid  a  trece  dias  del  mes  de  Mar- 
zo de  mil  e  quinientos  y  keinta  y.  seis  aüos=Yo 
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la  Reyna=:Refrendada  de  Samano  y  señalada  del 
Cardenal  y  Beltran  y  Yelazquez. 


Capitulación  uub  ib  tomó  con  Rodrigo  di  Gontrbras,   para 

descubrí MIBNTO  DB  LAS  ISLAS  DBL  PASAJE  DB  NlCABAOUA. 


4ÍÍ0  DE   1537  (1). 


El  Rey. 


Por  quanto  Juan  de  Perca,  en  nombre  de  vos 
Rodrigo  de  Controríls,  Nuestro  Governador  do  la 
provincia  de  Nicaragua,  me  há  hecho  rreiacion 
que  vos  con  deseo  de  Nos  servir  y  del  acrecenta- 
miento de  Niipstra  Corona  Real  de  Castilla,  quer- 
riades  descubrir,  conquistar  y  poblar  las  Islas 
questan  en  el  paraje  de  la  dicha  vuestra  governa- 
eion,  y  me  suplicó  vos  mandare  dar  licencia  para , 
hazer  el  dichos  descubrimiento  y  población  de 
las  dichas  Islas,  y  vos  concediere  y  otorgarse  las 
mercedes  y  con  las  condiciones  que  de  yuso  se- 


(1)     Archivo  de  Indiaf . 
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condición  que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado  y  so- 
licitud de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  particu- 
larmente dello,  para  que  Nos  o  íos  del  Nuestro 
Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  to- 
do rigor.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  hazer  descubrimientos  población 
o  rrescato,  quando  oviesen  de  salir  en  alguna  Is- 
la o  Tierra-firme,  que  hallaren,  durante  la  nave- 
gación o  viaje,  en  Nuestra  demarcación,  o  en  los 
límites  de  lo  que  particularmente  les  fuese  seña- 
lado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hacer  y  ha- 
gan con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  officiales 
que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados,  o  de  los 
clérigos  o  religiosos  que  fueren  con  ellos  y  no  de 
oira  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad 
de  todos  sus  bienes  el  que  hiziere  lo  contrario 
para  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  si,  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
cosa  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos  capi- 
tanes y  officiales  y  otras  qualesquier  gentes  que 
oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que  por  lengua 
de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y  mora- 
dores de  la  tal  tierra  o  isla,  les  digan  y  declaren 
como  Nos  les  enviamos  para  les  enseñar  en  bue- 
nas costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de  co- 
mer carne  humana  e  instruirlos  en  Nuestra  Santa 
Feo  Católica,  y  pedricársela  para  que  se  salven. 
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^  traerlos  a  Nuestro  señorío  para  que  seaa  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y  mi 
rados  como  los  otros  subditos  cristianos,  y  les  di- 
gan todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  di- 
chos Reyes  católicos  que  le  habia  de  ser  dicho  y 
magnifestado  y  requerido,  y  Mandamos  que  lle- 
ven el  dicho  requerimiento,  firmado  de  Francisco 
de  los  Cobos  Nuestro  Secretario  del  Nuestro  Con- 
sejo, y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  enten- 
der, particularmente  por  los  dichos  intérpretes, 
una  y  dos  y  más  vezes,  quantas  pareciese  a  los 
diclios  religiosos  o  clérigos  que  convinieren  y 
fueren  necesarios  para  que  lo  entiendan,  por  ma- 
nera que  Nuestras  conciencias  queden  descarga- 
das, sobre  lo  qual  encargamos  a  los  dichos  reli- 
giosos o  descubridores  o  pobladores  sus  concien- 
cias.» 

a  Otro  si.  Mandamos,  que  si  después  de  fecha 
y  dadas  a  entender  la  dicha  amonestación  y  re- 
querimiento á  los  dichos  indios,  según  y  como 
se  contiene  en  el  capitulo  de  supra  próximo  si 
verdes  que  conviene  y  es  necesario  para  el  ser- 
vicio de  Dis  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de 
los  que  de  aquí  adelante  huvieren  de  vivir  e  mo- 
rar en  las  dichas  Jslas  e  tierra,  de  hazer  algunas 
fortalezas  y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras 
moradas,  procuren  con  mucha  diligencia  y  cui- 
dado de  las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donde 
.  estén  mejor  y  se  puedan  conservar  y  perpetuar, 
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procurando  que  se  haga  con  el  menos  daño  y  per- 
juicio que  ser  pueda,  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir 
ni  matar  por  causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuer* 
za  sus  bienes  y  hazienda,  antes.  Mandamos,  que 
se  les  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y 
los  animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos, 
de  manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vi- 
das, de  los  dichos  retigiosos  o  clérigos,  e  por  sus 
doctrina  e  pedricacion  e  instrucion,  vengan  en 
conocimiento  de  Nuestra  Santa  Feé  y  en  amor  y 
gana  de  ser  Nuestros  vasallos,  y  d^  estar  y  per- 
severar en  Nuestro  servicio,  como  los  otros 
Nuestros  vasallos,  subditos  y  naturales,  d 

«Otro  si.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  las 
contrataciones  que  hubieren  de  hazer  e  hizieren 
con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni 
contra  su  voluntad  ni  les  hacer  mal  ni  daño  en  su 
personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que  tu- 
vieren y  los  dichos  españoles  quisieren  ha  ver  sa- 
tisfacción o  equivalencia,  de  manera  quellos  que- 
den contentos.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios, so  pena  de  perdimento  do  sus  bieues  y  ofi- 
cios y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o  cleiri- 
gos  estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  buenos 
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USOS  y  costumbres ,  y  que  les  prediquen  Nues- 
tra Santa  Feé  catholica,  y  sino  quisieren  dar- 
nos la  obediencia,  o  no  consintieren,  rresistiendo 
o  defendiendo  con  mano  armada,  que  no  busquen 
minas  ni  se  saque  de) las  oro  b  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  ca  en  estos  casos.  Permitimos, 
que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  hazer 
guerra  y  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos  en 
Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permiten 
y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no  en 
otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  sola  dicha 
pena.i) 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  los  dichos  Capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de  oro 
ni  otros  metales,  ni  pesqueria  de  perlas,  ni  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento 
de  sus  ofTicios  y  bienes  para  la  Nuestra  Cámara; 
pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de 
su  voluntad,  también  Permitimos,  que  se  puedan 
servir  y  aprovechar  dellos  como  de  personas  li- 
bres, tratándolos  como  tales,  no  les  dando  tra- 
bajo demasiado,  teniendo  especial  cuidado  de  les 
enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres  y  de  afpar- 
tarlos  de  vicios  y  de  comer  carne  humana,  y  do 
adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  ña- 
Tono  XXII  34 
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«Don  Carlos  etc.=Por  quantoNos,  Somos  cer- 
tÉñcados  y  es  notorit),  que  por  la  desordenada  cob- 
dicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos  que  pasa- 
ron a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-firme  del  mar 
Occeano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hicieron 
a  los  indios  naturales  de  las  dichas  Islas  y  Tierra- 
firme,  así  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que 
les  daban,  te  niéndolos  en  las  minas  para  sarar 
oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  las 
otras  labores  y  granjerias  hazióndoles  trabajar  ex- 
cesiva e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
tir ni  el  mantenimiento  que  les  era  .  necesario 
para  sustentación  de  sus  vidas,  tratándolos  con 
crueldad  y  desamor,  mucho  peor  que  si  fuesen 
esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la 
muerte  de  gran  numero  de  los  dichos  indios,  en 
tanta  cantidad,  que  muchas  de  las  Islas  y  parte  die 
Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin  población 
alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  y  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias 
tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los  montes  y 
otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
dicha  subjeeion  y  maltratamiento,  lo  qual  fué 
también  gran  estorbo  á  la  conversión  de  los  dichos 
indios  a  Nuestra  Santa  Fé  cathoíica,  y  de  no  ha- 
ber  venido  todos  ellos  entera  e  igualmente  en  ver- 
dadero conocimiento  della,  de  que  Dios  Nuestro 
Señor  ha  sido  y  es  muy  desservido;  y  ansí  mismo 
Somos  informados,,  que  los  capitanes  y  otras  gen- 
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tes  que  por  Nuestro  mandado  y  con  Nuestra  licen-' 
cia,  fueron  a  descubrir  y  poblar  algunas  de  las 
dichas  Islas  y  Tierra-firme,  siendo  como  fué  y  es 
Nuestro  principal  intento  y  deseo,  de  traer  a  los 
dichos  indios  en  conocimiento  verdadero  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  do  su  Santa  Fée,  con  pedricacion 
della  y  exemplo  de  personas  dotas  y  buenos  rre- 
ligi')Sos,  con  les  hazer  buenas  obras  y  tratamien- 
to de  próximos,  sin  que  en  sus  personas  y  bienes 
no  reci viesen  fuerza  ni  j)remio,  daño  ni  desagui- 
sado, y  habiendo  sido  todo  esto  ansí  por  Nos  orde- 
nado y  mandado,  y  llevándolo  los  dichos  Capitanes 
y  otros  ofíiciales  y  gentes  de  las  tales  armadas,  por 
mandamiento  éinstrucion  particular,  movidos  con 
la  cobdicia,  olvidado  el  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  Nuestro,  hirieron  y  mataron  a  muchos  de 
los  dichos  indios  en  los  descubrimientos  y  con- 
quistas, y  les  tomaron  sus  bienes,  sin  que  los  di- 
chos indios  hubiesen  dado  causa  justa  para  ello 
ni  hubiesen  precedido  ni  hecho  las  amonestacio- 
nes que  eran  tenidos  do  les  hacer,  ni  hecho  á  los 
cristianos  rresistencia  ni  daño  alguno  para  la  pre- 
dicación de  Nuestra  Santa  Fée,  lo'  qual  demás  de 
ha  ver  sido  también  en  gran  ofensa  de  Dios  e  Nues- 
tra ocasión  y  fué  causa  que  no  solamente  los  di- 
chos indios  que  rrecibieron  las  dichas  fuerzas  y 
daños  y  agravios,  pero  otros  muchos  comarcanos 
que  tuvieron  de  ello  noticia  y  sabiduría,  se  levan- 
taron y  juntaron  con  mano  armada,  contra  los  cris* 


522  BOCUMurrot  ihíditos 

tianos  Nuestros  subditos,  y  mataron  muchos  dellos 
y  aun  los  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que 
ninguna  culpa  tuvieron  y  como  mártires  padecie- 
ron, predicando  la  Fée  cristiana,  por  lo  qual  todo, 
Suspendimos  algún  tiempo  y  sobreseimos  en  el 
dar  de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y 
descubrimientos,  queriendo  primero  proveer  y 
platicar,  asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como  en 
el  remedio  de  lo  venidero  y  escusar  los  dichos  da- 
ños e  inconvenientes,  y  dar  orden  que  los  descu- 
brimientos y  poblaciones  que  de  aqui  adelante  se 
hubiesen  de  hazor,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios,  y 
sin  muertes  ni  rrobos  de  los  dichos  indios,  y  sin 
cautivarlos  por  esclavos  indovidamente,  de  ma- 
nera quel  deseo  que  abemos  tenido  y  tenemos  áe 
ampliar  Nuestra  Santa  Fóe,  y  que  los  dichos  indios 
e  infieles  bengan  en  conocimiento  della,  se  haga 
sin  cargo  de  Nuestras  conciencias,  y  se  prosiga 
Nuestro  propósito  y  la  intención  y  obra  de  ios  Re- 
ves  Católicos,  Nuestros  abuelos  v  señores,  en  to- 
das  aquellas  partes  de  las  Islas  e  tierra  firme  del 
mar  Occeano  que  son  de  Nuestra  conquista,  y  que- 
dan por  descubrir  y  poblar;  lo  qual,  visto  con 
gran  deliberación  por  los  dol  Nuestro  Consejo  de 
las  Indias  y  con  Nos  consultado,  fué  acordado,  que 
debiamos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos, 
en  la  dicha  rrazon,  por  la  qual,  Ordenamos  y  Man- 
damos, que  agora  y  de  aquí  adelante,  asi  para  el 
rremedio  de  lo  pasado,  como  en  los  descubrimien- 
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tos  y  poblaciones  que  por  Nuestro  mandado  y  en 
Nuestro  nombre  se  hicieren  en  las  dichas  Islas  e 
tierra  firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  y  por 
descubrir,  en  Nuestros  limites  y  demarcación,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  suso  será  contenido 
en  esta  guisa.» 

«Primeramente  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nueí^tras  cartas  y  provisiones 
l>ara  los  Oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  rreside 
on  la  ciudad  do  Santo  Domingo  en  la  Isla  Espa- 
ñola^ y  para  los  Gobernadores  y  otras  justicias 
que  agora  ?on  o  fuesen  de  ía  dicha  Isla,  y  de  las 
otras  Islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  c  Jamaica,  y  para 
los  Gobernadores  y  Alcaldes  mayoresy  otras  jus- 
ticias de  Tierra-firme,  o  para  las  otras  personas 
que  Nuestra  voluntad  fuese  de  lo  cometer  y  enco- 
mendar, para  que  luego  con  muy  gran  cuidado  y 
diligencia,  cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdicción,  se 
informe  quales  de  Nuestros  subditos  y  naturales, 
asi  capitanes  como  officiales  y  otras  qualesquier 
personas,  hicieron  las  dichas  muertes,  y  rrobos, 
y  escesos,  y  desaguisados,  y  herraron  indios  con- 
tra justicia,  y  de  los  que  hallaren  culpados  en  su 
jurisdicion,  embien  ante  Nos,  en  el  Nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  relación  de  la  culpa,  con  su  pa- 
recer, del  castigo  que  sobre  ello  so  puede  hazcr, 
porque  visto  por  los  del  Nuestro  Consejo,  se  pro- 
vea y  mande  hazer  lo  que  sea  servicio  de  Dios  y 
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Nuestro  y  convenga  á  la  execucíon  de  la  Nuestra 
justicia.» 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
dichas  Nuestras  justicias,  por  la  información  é  in- 
formaciones, hallasen  que  algunos  de  Nuestros 
subditos,  de  qualquier  calidad  ó  condición  que 
sean,  o  otros  qualesquier  que  tubiesen  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tier- 
ras y  naturaleza  injusta  e  indevidamente,  los  sa- 
quen de  su  poder,  y  queriendo  los  tales  indios  los 
hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si  buena- 
mente y  sin  incomodidad  se  pudiese  hazer,  y  no 
se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buenamentOi 
les  pongan -en  aquella  libertad  y  encomienda  que 
de  razón  y  de  justicia,  según  la  calidad  y  capaei- 
ilad  e  abilidad  de  sus  personas,  hubiese  lugar,  te- 
uiendo  siempre  rrespeío  y  consideración  al  bien 
y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  como  libres  y  no  como  esclavos,  y  que 
sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no  les. 
den  trabajo  demasiado,  y  que  no  los  traigan  en  las 
minas  contra  su  voluntad,  lo  cual  han  de  hazer, 
con  parecer  del  Perlado  o  de  su  oficial  habiéndolo 
on  el  lugar,  y  en  su  ausencia,  con  acuerdo  y  pa- 
recer del  cura  o  de  su  teniente  de  la  Iglesia  que 
ende  estuviere,  sobre  lo  qual,  encargamos  mucho 
á  todos  las  conciencias;  y  si  los  dichos  indios  fue- 
ren cristianos,  no  se  han  de  volver  a  sus  tierras 
aunque  ellos  quieran,  si  no  estuvieren  convertí- 
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dos  a  Niiestra  Santa  Feé  cathólica,  por  el  peligro 
que  a  sus  conciencias  se  les  puede  seguir. » 

«Otro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos  que  de  aqui 
«delante,  qualesquier  Capitanes  y  officiales  y  otros 
qualesquier  Nuestros  subditos  y  naturales,  o  de 
fuera  de  Nuestros  Reynos,  que  coa  Nuestra  licen- 
cia V  mandado,  oviesen  de  ir  o  fueren  a  descubrir 
y  poblar  o  rrescatar  algunas  de  las  Islas  o  Tierra- 
firme  del  mar  Occeáho,  en  Nuestros  limites  ó  de- 
marcación, sean  tenidos  y  obligados,  antes  que 
salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  embarcaren 
para  hacer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  menos  dos  reli- 
ja^osos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales  nom- 
bre antes  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
por  ellos  ávida  información  de  su  vida  y  doctrina 
y  exemplo,  sean  aprobados  por  tales  quales  con- 
viene al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  para 
la  instrucion  y  enseñamiento  de  los  dichos  indios 
y  pedricacion  y  conversión  dcllos,  conforme  á  la 
bula  de  la  concesión  de  los  dichos  indios  a  la  Co- 
roña  Real  destos  Reynob.» 

«Oti*o  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  o  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorecidos,  que  no  consientan  que  le  sean  he- 
chas fuerzas  ni  robos,  daños  ni  desaguisados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hizie- 
96  por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad  o 
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condición  que  sea,  tenga  muy  gran  cuidado  y  so- 
licitud de  Nos  avisar  luego  en  pudiendo,  particu- 
larmente dello,  para  que  Nos  o  íos  del  Nuestro 
Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  to- 
do rigor.» 

«Otro  si.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  personas  que  con  Nuestra 
licencia  fueren  a  hazer  descubrimientos  población 
o  rrescato,  quando  oviesen  de  salir  en  alguna  Is- 
la o  Tierra-firme,  que  hallaren,  durante  la  nave- 
gación o  viaje,  en  Nuestra  demarcación,  o  en  los 
límites  de  lo  que  particularmente  les  fuese  seña- 
lado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hacer  y  ha- 
gan con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  oíTiciales 
que  para  ello  fueren  por  Nos  nombrados,  o  de  los 
clérigos  o  religiosos  que  fueren  con  ellos  y  no  de 
oira  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad 
de  todos  sus  bienes  el  que  hiziere  lo  contrario 
para  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

«Otro  si,  Mandamos  que  la  primera  y  principal 
cosa  después  de  salidos  en  tierra  los  dichos  capi- 
tanes y  officiales  y  otras  qualesquier  gentes  que 
oviesen  de  hazer,  sea  procurar  que  por  lengua 
de  interpretes  que  entiendan  los  indios  y  mora- 
dores de  la  tal  tierra  o  isla,  les  digan  y  declaren 
como  Nos  les  enviamos  para  les  enseñar  en  bue- 
nas costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de  co- 
mer carne  humana  e  instruirlos  en  Nuestra  Santa 
Feo  Católica,  y  pedricársela  para  que  se  salven. 
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^  traerlos  a  Nuestro  señorío  para  que  sean  trata- 
dos muy  mejor  que  lo  son,  y  favorecidos  y  mi 
rados  como  los  otros  subditos  cristianos,  y  les  di- 
gan todo  lo  demás  que  fué  ordenado  por  los  di- 
chos Reyes  católicos  que  le  habia  de  ser  dicho  y 
magnifestado  y  requerido,  y  Mandamos  que  lle- 
ven el  dicho  requerimiento,  firmado  de  Francisco 
de  los  Cobos  Nuestro  Secretario  del  Nuestro  Con- 
sejo, y  se  lo  notifiquen  y  hagan  saber  y  enten- 
der, particularmente  por  los  dichos  intérpretes, 
una  y  dos  y  más  vezes,  quantas  pareciese  a  los 
diciios  religiosos  o  clérigos  que  convinieren  y 
fueren  necesarios  para  que  lo  entiendan,  por  ma- 
nera que  Nuestras  conciencias  queden  descarga- 
das, sobre  lo  qual  encargamos  a  los  dichos  reli- 
giosos o  descubridores  o  pobladores  sus  concien- 
cias.» 

aOtro  si.  Mandamos,  que  si  después  de  fecha 
y  dadas  a  entender  la  dicha  amonestación  y  re- 
querimiento á  los  dichos  indios,  según  y  como 
se  contiene  en  el  capitulo  de  supra  próximo  si 
verdes  que  conviene  y  es  necesario  para  el  ser- 
vicio do  üis  y  Nuestro,  y  seguridad  vuestra  y  de 
los  que  de  aquí  adelante  huvieren  de  vivir  e  mo- 
rar en  las  dichas  Jslas  e  tierra,  de  hazer  algunas 
fortalezas  y  casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras 
moradas,  procuren  con  mucha  diligencia  y  cui- 
dado de  las  hazer  en  las  partes  y  lugares  donde 
.  estén  mejor  y  se  puedan  conservar  y  perpetuar, 
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procurando  que  se  haga  con  el  menos  daño  y  per- 
juicio que  ser  pueda^  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir 
ni  matar  por  causa  delio,  y  sin  les  tomar  por  fuer- 
za sus  bienes  y  iiazienda^  ántes^  Mandamos,  que 
se  les  haga  buen  tratamiento  y  buenas  obras,  y 
los  animen  y  alleguen  y  traten  como  a  próximos, 
de  manera  que  por  ello  y  por  exemplo  de  sus  via- 
das, de  los  dichos  retigiosos  o  clérigos,  e  por  sus 
doctrina  e  pedricacion  e  instrucion,  vengan  en 
conocimiento  de  Nuestra  Santa  Feo  y  en  amor  y 
gana  de  ser  Nuestros  vasallos,  y  d^  estar  y  per- 
severar en  Nuestro  servicio,  como  los  otros 
Nuestros  vasallos,  subditos  y  naturales,  d 

«Otro  si.  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rescates  y  en  las 
contrataciones  que  hubieren  de  hazer  e  hizieren 
con  los  dichos  indfios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni 
contra  su  voluntad  ni  les  hacer  mal  ni  daño  en  su 
personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que  tu* 
vieren  y  los  dichos  españoles  quisieren  ha  ver  sa- 
tisfacción o  equivalencia,  de  manera  quellos  que- 
den contentos.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios,  so  pena  de  perdimento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos  indios 
no  consintiesen  que  los  dichos  religiosos  o  cléri- 
gos estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  buenos 
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USOS  y  costumbres ,  y  que  les  prediquen  Núes- 
ira  Santa  Feé  catholica,  y  sino  quisieren  dar- 
nos la  obediencia,  o  no  consintieren,  rrcsistiendo 
o  defendiendo  con  mano  armada,  que  no  busquen 
minas  ni  se  saque  dellas  oro  b  los  otros  metales 
que  se  hallaren,  ca  en  estos  casos.  Permitimos, 
que  por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes 
los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  firmándolo  de  sus  nombres,  hazer 
guerra  y  hazer  en  ella  aquello  que  los  derechos  en 
Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permiten 
y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no  en 
otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno,  sola  dicha 
pena. » 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  los  dichos  Capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compeler  a 
los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las  minas  de  oro 
ni  otros  metales,  ni  pesqueria  de  perlas,  ni  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento 
de  sus  ofíicios  y  bienes  para  la  Nuestra  Cámara; 
pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de 
su  voluntad,  también  Permitimos,  que  se  puedan 
servir  y  aprovechar  dellos  como  de  personas  li- 
bres, tratándolos  como  tales,  no  les  dando  tra- 
bajo demasiado,  teniendo  especial  cuidado  de  les 
enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres  y  de  arpar- 
tartos  de  vicios  y  de  comer  carne  humana,  y  do 
adorar  los  ídolos,  y  del  pecado  y  delito  contra  na- 
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tura,  y  de  los  atraer  a  que  se  coflvierjíin  a  Nues- 
tra Feé  y  vivan  en  ella,  procurando  la  vida  y  sa- 
lud de  los  dichos  indios  como  de  las  suyas  pro- 
pias, dándoles  y  pagándoles  su  trabajo;  siguiendo 
cerca  de  todo  esto  que  dicho  es,  el  parecer  de  los 
dichos  rreligiosos  o  clérigos,  de  lo  qual  todo  y  en 
especial  del  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios, 
les  Mandamos  que  tengan  particular  cuidado,  de 
manera  que  ninguna  cosa  se  haga  con  cargo  y  pe- 
ligro de  Nuestras  conciencias,  y  sobre  ello  les 
Encargamos  las  suyas,  de  manera  que  contra  el 
voto  y  parescer  de  los  dichos  religiosos  o  cléri- 
gos, no  puedan  hazer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las 
susodichas  contenidas  en  este  capítulo  y  en  los 
otros  que  disponen  la  manera  y  orden  que  han  de 
ser  tratados  los  dichos  indios.» 

«Oti'o  sí.  Mandamos,  que  vista  la  calidad,  con- 
dición o  abilidad  de  los  dichos  indios,  paresciere 
a  los  dichos  rreligiosos  o  clérigos  ques  servicio  de 
Dios  y  hiende  los  dichos  indios,  que  para  que  se 
aparten  de  sus  vicios  y  especial  del  delito  nefan- 
do y  de  comer  carne  humana,  y  para  ser  instrui- 
do y  enseñado  en  buenos  usos  y  costuínbres  y  en 
Nuestra  Feo  y  Dotrina  cristiana,  y  para  que  .vivan 
su  policía,  conviene  y  es  necesario  que  se  enco- 
mienden a  los  cristianos  para  que  se  sirvan  dellos 
como* de  personas  libres,  que  los  dichos  relip^íosos 
o  clérigos  los  puedan  encomendar,  siendo  ambos 
conformes,  según  y  de  la  manera  que  ellos  orde- 


DEL    ARCHIVO    DB    INDIAS.  534 

naren^  teniendo '!Siempre  rrespeto  al  snrvicio  de 
Dios  y  utilidad  y  buen  tratamiento  de  los  dichos 
indios  e  a  que  en  ninguna  cosa  Nuestras  concien- 
cias puedan  ser  encargadas  de  lo  que  hizieren  y 
ordenaren,  sobre  lo  qual  les  encargamos  las  suyas 
y  Mandamos  que  ninguno  no  vaya  ni  pase  contra 
lo  que  fuere  ordenado  por  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  en  rrazon  de  la  dicha  oncomienda,  sola 
dicha  pena;  y  que  con  el  primero  navio  que  vi- 
niese á  estos  Nuestros  Reynos,  Nos  embien  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  la  información  verda- 
dera de  la  calidad  e  abilidad  de  los  dichos  indio:^, 
rrelacion  de  lo  que  cerca  dello  huvieren  ordenado, 
para  que  Nos  lo  mandemos  ver  en  el  Nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  para  que  se  aprueve  y  con- 
firme lo  que  fuere  justo  y  en  servicio  de  Dios  y 
bien  de  los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo 
de  Nuestras  conciencias,  y  lo  que  no  fuese  tal,  se 
enmiende  y  se  provea  como  convenga  al  servicio 
de  Dios  y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  hidios 
y  de  su  libertad  y  vidas,  y  se  escusen  los  daños 
o  inconvenientes  pasados.» 

(tltem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  pobla- 
dores y  conquistadores  que  con  Nuestra  licencia 
agora  y  de  aquí  adelante  fueren  a  rescatar  y  des- 
cubrir y  poblar  dentro  de  los  límites  de  Nuestra 
demarcación  sean  tenidos  y  obligados  de  llevar 
la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qualquiera 
de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Reynos  de 


Ga^stílk  Ó  de  las  otras,  partes  que  no  fuereíi  expre* 
i^meate  prohívidas,  sin  que  puedaa  llevar  uí  He* 
ven  4e  los  vezinós  y  moradores  y  estantes  en  las 
dichas  Islas  y  Tierra-íirme  del  mar  Occeano,  ni 
de  algunas  dellas,  si  no  fuese  una  ó  dos  personas 
y  no  más^  en  cada  descubrimiento^  para  lenguas 
y  otras  cosas,  necesarias  a  los  tales  viajes,  so  pe- 
na do  perdimiento  de  la  milad  de  sus  bienes  para 
la  Nuestra  Cámara^  al  poblador  o  conquistador  o 
maestre  que  los  llevase  sin  Nuestra  licencia  ex- 
presa; y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  ca- 
pitanes y  ofílciales  y  otras  gentes  que  agora  y  de 
aqui  adelante  oviesen  de  ir  o  fueren  ^coa  Nuestia 
licencia  a  las  dichas  poblaciones  y  rrescates  y 
d^c abrimientos,  liayan  de  llevar  y  lleven,  gozar 
y  gozen  los  salarios  e  quitaciones,  provechos, 
gracias,  y  mercjedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro 
aombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado,  lo 
quaj  por  esta  Nuestra  carta  prometemos  de  guar- 
dar y  <íumplir,  si  ellos  guardaren  y  cumplieren  lo 
que  por  Nos  en  esta  Nuestra  carta  les  es  enco- 
mendado y  mandado;  y  no  lo  guardando  ni  cum-^ 
pliendo,  o  viniendo  e  pasando  contra  ello  o  con- 
tra alguna  parte  dello,  den>ás  de  incurrir  en  las 
penas  d$  suso  contenidas.  Declaramos  y  Manda- 
mos, que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oífi- 
cios  y  mercedes  de  que  por  eJ  dicho  asiento  y 
capitulación  habian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a 
diez  y  siete  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  e 
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quinientos  y  veinte  y  "síais  a&os.=:Yo  el  Rey.í> 
«Yo  Francisco  de  los  CoboS,  Secretario  de  su 
Cesárea  y  Católica  Magestad,  la  fize  escribir  por 
su  mandado,  mercurin  cancelar  f  g  epus  exornen 
=üoctor  Caabajal  1  epus  canaún=Doctor  B^ltran 
g  epus  avivasen^=Rofrendada  Juan  de  Samí^io 
Urbina,  por  Chanciller.» 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho Rodrigo  de  Contreras,  todo  lo  susodicho,  a 
vuestra  costa,  según  de  la  manera  que  de  suso  se 
contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  provisión  qué  de  suso  va  incorpo- 
rada, y  tod^s  las  otras  instrucciones  que  adelante 
mandaremos  (íar  e  hazer  para  la  dicha  tierra  y 
para  el  buen  tratamiento  y  conversión  a  Nuestra 
Santa  Feé  católica  de  los  naturales  della.  Digo  y 
Prometo,  que  vos  será  guardada  esta  capitulacipa 
y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo^ 
según  que  de  suso  se  contiene;  y  no  lo  haziendo 
ni  cumpliendo  ansí,  no  seamos  obligado  a  vo?. 
guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna 
dello  antes  vos  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  vos  como  contra  persona  que  no  guarda  ni 
cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey 
y  señor  natural,  y  dello  Mandamos  dar  la  presen- 
te firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de  Mi  in- 
Trascrito  Secretario.  Fecha  en  Madrid  a  veinte 
dias  del  mes  de  Abril  de  mil  e  quinientos  y  trein- 
ta y  siete  años=Yo  el  Rey=Refrendada  del  Co- 
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mendador  mayor=Serialada  del  Cardenal,  el  con- 
de Beltran,  Carbajal,  Velazquez. 


Gapítulagion  qus  be  tomó  con  HeBNA/«DO  D8  Soto,   para   coifouis- 
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kVO  DK  1537  (1) 


El  Rey, 


Por  quanto  vos  el  capitán  Hernando  de  Soto 
Me  hecistes  rrelacion,  (jiie  vos  Nos  habéis  servi- 
do en  la  conquista,  pacificación  y  población  de 
las  provincias  de  Nicaragua  y  el  Perú  y  de  otras 
partes  de  las  Nuestras  Indias  é  que  agora  con 
deseo  de  Nos  mas  servir,  y  por  continuar  y  acre- 
centar Nuestro  patrimonio  y  Corona  Real  queria- 
des  volver  á  las  dichas  Nuestras  Indias  á  conquis- 
tar y  poblar  la  provincia  del  Rio  de  la  Palmas 
hasta  la  Florida,  cuya  governacion  estava  enco- 
mendada á  Panfilo  de  Narvaez,  y  las  provincias  y 
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tierra  nueva,  cuya  governacioii  y  descubrimiento 
estava  encomendada  al  licenciado  Lúeas  Vázquez 
de  Ayllon;  y  que  para  ello  llevareis  destos  Nues- 
tros Roynos  y  de  las  dichas  Nuestras  Indias,  qui- 
nientos hombres  con  las  armas  é  caballos,  portre- 
chos y  municiones  necesarias,  y  que  saldréis 
destos  dichos  Nuestros  Reynos  á  hazer  la  dicha 
conquista  y  población  dentro  de  un  año  primero 
siguiente  que  so  quente  desde  el  dia  de  esta  capi- 
tulación; y  ijue  cuando  salieredes  de  la  Isla  de 
Cu  va,  para  ir  á  hazer  la  dicha  conquista,  lleva- 
reis los  bastimentos  necesarios  para  toda  la  dicha 
gente  por  diez  y  ocho  meses,  antes  mas  que  me- 
nos, todo  ello  á  vuestra  costa  y  mención,  sin  que 
Nos,  ni  los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren 
seamos  obligados  á  vos  pagar  ni  satisfazcr  los 
gastos  que  en  ella  hizieredes  mas  que  lo  que  en 
esta  dicha  capitulación  vos  será  otorgado;  y  Me 
suplicastos  vos  hiziere  merced  de  la  conq[u¡sta  de 
las  dichas  tierras  y  provincias  y  vos  encomenda- 
re juntamente  con  ellas  la  governacion  do  la  di- 
cha Isla  de  Cuba  por  que  desde  alli  podriades  me- 
jor rrogiry  proveer  todo  lo  principal  é  importan- 
te a  la  dicha  conquista  y  población  sobro  lo  qual 
todo.  Yo  mando  tomar  con  vos  el  asiento  y  capi- 
tulación siguiente. 

Primeramente,  Vos  doy  licencia  y  facultad  a 
vos  el  dicho  capitán  Hernando  de  Soto  para  que 
Nos  y  en  Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real 
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de  Castilla,  podáis  conquistar  y  pacificar  y  po- 
blar las  dichas  tierras  que  hay  desde  la  dicha 
provincia  del  Rio  de  las  Palmas  hasta  la  Florida, 
cuya  governacion  estava  encomendada  al  dicho 
Panfilo  de  Narvaez,  y  adelante  las  provincias  de 
la  dicha  tierra  nueva,  cuya  governacion,  ansí 
mismo  se  encomendó  al  dicho  licenciado  Ay- 
tlon. 

ítem,  entendiendo  ser  ansi  cumplidero  al  ser- 
vicio de  Dios  Nuestro  Señor,  é  por  honrrar  vues- 
tra persona,  prometemos  de  vos  dar  titulo  de 
Nuestro  Governador  y  Capitán  General,  de  dos- 
cientas leguas  de  costa  quales  vos  señalardes  en 
lo  que  ansi  descubrieredes  con  tanto  que  dentro 
de  quatro  años*  que  se  quenten  desde  que  Uegar- 
des  ea  qualquier  parte  de  las  dichas  tierras  y 
provincias  de  suso  declaradas  en  adelante,  esco- 
jáis y  declaréis  desde  donde  queráis  que  connien- 
zen  las  dichas  doszientas  leguas,  para  que  desde 
donde  ansí  vos  señalardes  se  quenten  las  dichas 
doscientas  leguas,  por  luengo  de  costa,  por  todos 
los  dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  mil  y  qui- 
nientos ducados,  de  los  quales  habéis  de  gozar 
desde  el  dia  que  vos  hizieredes  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Sanlucar,  para  seguir  vuestro  viaje,  y 
vos  han  de  ser  pagados  de  las  rrentas  y  prove- 
chos a  Nos  pertenecientes  en  las  dichas  tierras  y 
provincias  que  ansi  os  ofrecéis  a  conquistar  y  po- 
blar, y  no  habiendo  en  ellas  en  el  dicho  tiempo 
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rrentas  ni  provechos  Nos  no  seremos  obligados  á 
vos  pagar  cosa  alguna  dallo. 

ítem,  vos  haré  merced  de  título  de  Nuestro 
Adelantado  de  las  dichas  doscientas  leguas  que 
ansí  habéis  de  escoger  y  declarar  para  vuestra  go- 
bernación en  las  dichas  tierras  y  provincias  que 
ansi  descubrierdes  y  poblaredes,  y  ansí  mismo 
vos  haremos  merced  del  oflcio  de  Alguacil  mayor 
de  las  dichas  tierras,  perpetuamente. 

ítem ,  vos  damos  licencia  para  con  parecer  y 
acuerdo  de  los  Nuestros  offlciales  de  la  dicha  pro- 
vincia, podáis  hazer  eh  ella  hasta  tres  fortalezas 
de  piedra,  en  las  partes  y  lugares  que  más  con- 
vengan, pareciendo  á  vos  y  álos  dichos  Nuestros 
oíliciáles  ser  necesarias  para  guardar  y  pacifica- 
ción de  la  dicha  tierra,  y  vos  hacemos  merced 
de  la  tenencia  dellas  para  vos  y  un  heredero  y 
subcesor  vuestro,  qual  vos  nombrardes,  con  sa- 
lario de  cien  maravedís  en  cada  un  año,  con  ca- 
da una  de  las  dichas  fortalezas,  del  qual  dicho  sa- 
lario, habéis  de  gozar  desde  que  cada  una  dellas 
estovieren  hechas  y  acabadas  y  cerradas  a  vista 
de  los  dichos  Nuestros  officiales,  las  qualcs  ha- 
béis do  hazer  a  vuestra  costa  sin  que  Nos  ni  los 
Reyes  que  después  de  Nos  vinieren,  seamos  obli 
gados  a  vos  pagar  lo  que  en  las  dichas  fortalezas 
gas  tardes. 

Otro  si,  por  quanto  Nos  habéis  suplicado  vos 
hiziéremos  merced  de  alguna  parte  de  tierra  y 
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vasallos  en  la  dicha  provincia  que  ansí  habéis  de 
conquistar  y  poblar  y  Nos  acatando  lo  que  Nos 
habéis  servido  y  los  gastos  que  de  presente  se  os 
ofrecen  en  la  dicha  conquista  y  pacificación  lo 
habernos  tenido  por  bien,  por  ende,  por  la  pre- 
sente vos  prometemos  de  vos  hazer  merced  y  por 
la  presente  vos  la  hacemos  de  dos  leguas  de  tier- 
ra en  quadro  en  las  dichas  doscientas  leguas  que 
ansí  señalardes  para  tener  en  gobernación  en  las 
dichas  tierras  y  provincias  de  suso  declaradas, 
las  quales  mandamos  a  los  Nuestros  officiales  de 
la  dicha  provincia  que  vos  señalen  después  que 
hayáis  señalado  las  dichas  doscientas  leguas,  que 
no  sea  puerto  de  mar  ni  la  cabeza  principal  con 
la  jurisdicción  y  título,  que  vos  mandaremos  se- 
ñalar al  tiempo  que  vos  diese  la  provisión  della. 
Otro  sí,  porque  como  dicho  es,  Nos  suplicastes 
que  porque  mejor  se  pudiese  regir  e  proveer  to- 
do lo  principal  e  importante  á  la  dicha  conquista 
y  población  de  las  dichas  tierras  y  provincias, 
vos  mandase  encomendar  juntamente  con  ellas, 
la  gobernación  de  la  dicha  Isla  de  Cuba,  por  la 
dicha  causa  Tenemos  por  bien  y  es  Nuestra  mer- 
ced, que  por  el  tiempo  que  Nuestra  voluntad  fue- 
re, tengáis  la  gobernación  de  la  dicha  Isla  de  Cu- 
ba y  dello  vos  mandamos  dar  Nuestra  provisión, 
en  la  qual,  seáis  obligado  á  tener  un  Alcalde  ma- 
yor que  sea  letrado,  para  el  qual,  vos  mandare- 
mos dar  de  salario  en  la  dicha  Isla  doscientos  pe- 
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SOS  de  oro  cada  año  y  a  vos  quinientos  ducados 
de  ayuda  de  costa  con  la  dicha  gobernación  de  la 
Isla  de  Cuba  en  cada  un  año^  todo  el  tiempo  que 
la  toviéredes  en  gobernación,  los  quales  vos  sean 
dados  y  pagados  de  las  rentas  y  provechos  que 
Nos  toviéremos  en  la  dicha  provincia  que  ansi 
habéis  de  conquistar  y  paciñcar  y  tener  en  go- 
bernación, y  no  las  habiendo  en  la  dicha  provin- 
cia e  Nos  no  seamos  obligados  a  vos  lo  pagar,  ni 
á  otra  cosa  alguna  dello  más  de  los  dichos  dos- 
cientos pesos  del  dicho  Alcalde  mayor. 

Otro  sí,  vos  daremos  licencia  y  facultad  para 
que  destos  Nuestros  Reynos  e  Señorios,  o  del 
Rey  nos  de  Portugal  e  Islas  de  Cabo- verde,  ó  Gui- 
nea, podáis  pasar  y  paséis  vos  o  quien  vuestro 
poder  oviese  á  la  dicha  Isla  de  Cuba  cinquenta 
esclavos  negros,  en  que  haya  á  lo  menos  el  ter- 
cio dellos  hembras,  libres  en  la  dicha  Islas  de  los 
derechos  de  almoxarifazgo  que  dellos  Nos  pueda 
pertenecer,  y  pagándolos  los  dos  ducados  de  la 
licencia  de  cada  uno  dellos  a  Diego  de  la  Aya 
cambio  que  por  Nuestro  mandado  tiene  cargo  de 
los  cobrar. 

Ansí  mismo,  vos  prometemos,  que  llegado  vos 
á  la  dicha  tierra  de  vuestra  gobernación  que  an- 
sí habéis  de  conquistar  y  poblar,  daremos  licencia 
y  facultad  á  quien  vuestro  poder  oviese  para  que 
os  pueda  llevar  á  las  dicha  tiwra  destos  dichos 
?>íuestros  Reynos  ó  de  Portugal  ó  Islas  de  Cabo- 
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Verde,  otros  ciiiquenfa  esclavos  negros,  la  terce- 
ra parte  dellos  hembras,  libres  de  todos  derechos. 

Ansí  mismo,  concedemos  a  los  que  fueren  á  po- 
blar la  dicha  tierra,  que  en  los  seis  años  primeros 
siguientes  que  se  asienten  desde  el  dia  de  la  data 
de  esta  en  adelanto,  que  del  oro  que  se  cogiere 
en  las  minas  Nos  paguen  el  diezmo,  y  cumplidos 
los  dichos  seis  años  Nos  paguen  el  noveno,  y  ansi 
descendiendo  en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quin- 
to; pero  del  oro  y  otras  cosas  que  se  ovieren  de 
rrescates  y  cabalgadas  o  en  otra  qualquier  mane- 
ra, desde  luego  Nos  han  de  pagar  el  quinto  de 
todo  ello. 

Otro  sí,  franqueamos  a  ios  vecinos  de  la  dicha 
tierra  por  los  dichos  seis  años  y  mas,  quanto  fuere 
Nuestra  voluntad  del  almoxarifazgo,  de  todo  lo 
^lue  llevaren  para  proveemicnto  y  provisión  de 
sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender,  y 
de  lo  que  vendieren  ellos  y  otras  qualesquier  per- 
sonas, mercaderes  y  tratantes,  ansi  mismo  los 
franqueamos  p  r  dos  años  tan  solamente. 

ítem,  prometemos,  que  por  termino  de  diez 
años  y  más  adelante,  hasta  que  otra  cosa  mande- 
mos en  contrario,  no  imponemos  a  los  vecinos  de 
las  dichas  tierras  alcabala  ni  otro  tributo  alguno. 

ítem,  concedemos  a  los  dichos  vezinos  que  les 
sean  dados  por  vos  los  solares  y  tierras  convi- 
nientes  a  sus  personas,  conforme  a  lo  que  se  ha 
hecho  y  hace  en  la  Isla  Española  y  ansi  mismo 


voa  daremos  licencia  para  que  en  Nuestro  nom*' 
bre,  durante  el  tiempo  de  vuestra  gOYernacioii 
hagáis  la  encomienda  de  los  indios  de  la  dicha 
tierra,  guardando  en  ella  las  instruciones  y  provi- 
siones vos  serán  dadas. 

Otro  sí,  hacemos  merced  y  limosna  al  hospital 
que  se  hiziere  en  la  dicha'  tierra  para  ayuda  al  re- 
medio de  los  pobres  que  á  ella  fueron,  de  cien  mil 
maravedis  librados  en  las  penas  de  Cámara  de  la 
dicha  tierra. 

Ansi  mismo  de  vuestro  pedimento  y  consenti- 
miento e  de  los  pobladores  de  la  dicha  tierra  De* 
cimos^  que  haremos  merced,  como  por  la  pre* 
senté  la  hacemos,  al  liospital  della,  de  los  derechos 
de  la  escobilla  y  rrelaves  que  oviere  en  las  fundi-» 
ciones  que  en  ella  se  hizieren,  y  dello  mandare- 
mos dar  Nuestra  provisión  en  forma. 

Ansi  mismo  que  mandaremos  y  por  la  presente 
mandamos  y  defendemos,  que  destos  Nuestros 
Rey  nos  no  vayan  ni  pasen  a  la  dicha  tierra  ningu- 
na persona  de  1^^  prohi vidas  que  no  pueden  pasar 
aquellas  partes,  so  las  penas  contenidas  en  las  le- 
yes y  ordenanzas  y  cartas  Nuestras  que  cerca 
desto  por  Nos  y  por  los  Reyes  Católicos  están  da- 
das, ni  letrados  ni  procuradores  para  usar  sus 
oficios. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es  y  cada  cosa  y  parte 
dello,.  vos  concedemos,  con  .tanto  que  vos  el  dicho 
capitán  Hernando  de  Soto  seáis  tenido  y  obliga- 
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do  a  salir  de  estos  Nuestros  Reynos  en  persona  a 
hazer  la  dicha  conquista  dentro  de  un  año  prime- 
ro siguiente  que  se  cuente  desde  el  dia  de  la  data 
desta  dicha  capitulación. 

Otro  sí,  con  condición  que  cuando  salierdes 
destos  dichos  Nuestros  Reynos  é  llegardes  a  la 
dicha  tierra  avais  de  llevar  v  tener  con  vos  Io« 
oficiales  de  Nuestra  hazienda  que  por  Nos  fueren 
nombrados  y  asi  mismo  las  personas,  rreligiosos 
ó  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  señaladas  para 
instrucion  de  los  naturales  de  aquella  provincia  á 
Nuestra  Santa  Feé  Catholica,  a  los  quales  religio- 
sos, habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotaje  y 
los  otros  mantenimientos  necesarios,  conforme  a 
sus  personas  todavia  costa,  sin  por  ello  llevar  cosa 
alguna  durante  toda  la  dicha  navegación;  lo  qual 
mucho  vos  encargo  que  ansi  hagáis  y  cumpláis 
como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nuestro,  porque 
de  lo  contrario  nos  tememos  por  desservidos. 

Otro  sí,  como  quiera  que  según  derecho  y  le- 
yes de  Nuestros  Reynos,  cuando  Nuestras  gentes 
y  capitanes  de  Nuestras  armadas;  toman  presso 
algún  Principe  ó  Seflor  de  la  tierra  donde  por 
Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  rescate  del 
tal  señor  ó  cacique  pertenece  á  Nos,  con  todas 
las  otras  cosas  muebles  que  fueren  halladas  ó  per- 
tenecieren a  el  mismo;  pero  considerando  los 
grandes  travajos  y  peligros  que  Nuestros  subditos 
pasan  en  la  conquista  de  las  Indias,   en  alguna 
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enmienda  dellos  y  por  les  hazer  merced,  Decla- 
ramos y  Mandamos  que  si  en  la  dicha  vuestra 
conquista  y  governacioá  se  cativare  ó  prendiere 
algún  cacique  ó  señor  principal,  que  de  todos  los 
tesoros,  oro  y  plata,  y  piedras,  y  perlas  que  se 
ovieren  del  por  via  de  rescate  ó  en  otra  qualquier 
manera,  se  Nos  dé  la  sesta  parte  dello  y  lo  demás 
^e  rreparta  entre  los  conquistadores,  sacando  pri- 
meramente Nuestro  quinto,  y  en  caso  quol  dicho 
cacique  ó  señor  principal  mataren  en  batalla  ó 
después  por  via  de  justicia  ó  en  otra  qualquier 
manera,  que  en  tal  caso  de  los  tesoros  e  bienes 
susodichos  que  del  se  ovieren,  justamente  aya- 
mos  la  mitad,  la  qual  ante  todas  cosas  cobren 
Nuestros  oficiales,  sacando  primeramente  Nuestro 
quinto. 

Otro  sí,  por  que  podrias  ser  que  los  dichos 
Nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia  tuvieren 
alguna  dubda  ó  en  el  cobrar  de  Nuestros  dere- 
chos, especialmente  del  oro  y  plata  y  piedras  y 
perlas,  ansí  lo  que  se  hallan  en  las  sepulturas  y 
otras  partes  donde  estuviere  escondido,  como  de 
lo  que  oviere  de  rrescate  ó  cavalgada  ó  en  otra 
manera,  Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  por 
el  tiempo  que  fuéremos  servido  se  guarde  la  or- 
den siguiente. 

Primeramente,  mandamos  que  todo  el  oro  y 
plata,  piedra  ó  perlas  que  se  oviere  en  batalla  ó 
entrada  de  pueblo,  ó  por  rrescate  con  los  indios. 
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se  Nos  haya  de  pagar  y  pague  el  quinto   de  todo 
ello. 

ítem,  que  de  todo  el  oro  y  plata,  piedras  y  per- 
las y  otras  cosas  que  se  hallaren  y  oviere,  ansí 
en  los  enterramientos,  sepulturas  ó  templos  de 
indios,  como  en  los  otros  lugares  do  solían  ofre- 
cer sacrificios  á  sus  ídoloa,  ó  en  otros  lugares  rrc- 
ligiosos,  ascendidos  ó  enterrados  en  casa,  ó  he- 
redad, ó  tierra,  ó  en  otra  qualquier  parte  pública 
ó  consegil,  ó  particular  de  qualquier  estado  ó 
dignidad  que  sea,  de  todo  ello  y  de  todo  lo  de- 
mas  que  de  esta  calidad  se  oviere  y  hallare,  ago- 
ra se  halle  por  acaecimiento  ó  buscándolo  de  pro- 
pósito, se  Noo  pague  la  mitad  sin  descuento  de 
cosa  alguna,  quedando  la  otra  mitad  para  la  per- 
sona que  asi  lo  hallare  y  descubriere,  con  tanto 
que  si  alguna  persona  ó  personas  encubriere  el 
oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hallaren  é  ovie- 
ren  ansi  en  los  dichos  enterramientos,  sepulturas 
ó  templos  de  indios,  como  en  los  otros  lugares 
donde  solian  ofrecer  sacrificios  ó  otros  lugares 
rreligiosos,  ascendidos  ó  enterrados,  de  suso  de- 
clarados, y  no  lo  magnifestaren  para  que  se  les 
dé  de  lo  que  conforme  á  este  capitulo  les  pueda 
pertenecer  dello,  hayan  perdido  todo  el  oro  y 
plata  y  piedras  y  perlas  y  mas  la  mitad  de  los 
otros  sus  bienes,  para  Nuestra  Cámara  y  fisco. 

Y  por  que  Nos  siendo  informados  de  los  males 
3'^  desordenes  que  en  descubrimientos  y  pobla- 
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ciones  nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia 
para  los  hazer,  para  rremedio  de  lo  qual,  con 
acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consulta 
Nuestra,  está  ordenada  y  despachada  una  provi- 
sión general  de  capitules  sobre  lo  que  haveis  de 
guardar  en  la  dicha  población  y  conquista,  lo 
qual  aquí  mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la 
qual  es  este  que  se  sigue. 

Es  la  provisión  acordada  que  se  suele  ponar  en 
las  capitulaciones  y  está  asentada  en  el  libro  de 
la  Nueva  España  del  año  de  DXXVI  en  la  capi- 
tulación que  se  tomo  con  Montejo  á  ocho  de  Di- 
ciembre de  DXXVI  que  va  en  todas  las  capitula- 
ciones delante. 

« 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el  di- 
cho capitán  Hernando  de  Soto,  lo  susodicho,  á 
vuestra  costa,  según  y  de  la  manera  que  de  suso 
se  contiene,  e  quardando  y  cumph'endo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  provisión  que  de  suso  vá  incor- 
porada y  todas  las  otras  instrucciones  que  ade- 
lante le  mandaremos  dar  e  hazer  para  la  dicha 
tierra  e  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  de 
Nuestra  Santa  Feé  Cathólica  de  los  naturales  de- 
líos,  Digo  y  Pfometo  que  vos  será  guardada  esta 
capitulación  y  todo  lo  en  ella  contenido  en  todo  y 
por  todo,  según  que  suso  se  contiene  y  no  lo  ha- 
ziendo, ni  cumpliendo  ansí  Nos  no  seamos  obli- 
gado a  vos  guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  bí 

Tomo  XXII  35 
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cosa  alguna  clello,  ante  vos  mandaremos  castigar 
y  proceder  contra  vos  como  contra  persona  que 
no  guarde  y  cumple  y  traspasa  los  mandamien- 
tos de  su  Rey  y  Señor  natural,  y  dello  Mandamos 
dar  la  presente  firmada  de  Mi  nombre  y  rrefren- 
dada  de  Mi  infraspcrito  Secretario.  Fecha  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  á  veinte  dias  del  mes  de  Abril  de 
mil  é  quinientos  y  treinta  y  siete  años.=Yo  el 
Rey.  ^=  Registrada  de  Samano  y  señalada  del 
Cardenal  y  del  conde  de  Osorno  y  Beltran  y  Car- 
bajal  y  Velazquez. 


Capitulación  que  se  tomó  con  Gabriel  de  Socarra<í,  para  l\  coi*- 

OUISTA  BE  LA  ISLA    DI  SaN  BeRNARDO. 


Ako  de  1537  í'l). 


JJi  Reyjia. 


Por  quanto  el  Licenciado  Juan  de  Santa  Cruz, 
vecino  de  la  Isla  de  la  Palma,  en  nombre  de  vos 
(iabriel  de  Socarras,  vecino  ansi  mismo  de  la  d¡- 


(l)     Archivo  de  Indias. 
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clia  Isla,  y  por  virtud  de  vuestro  poder  bastante, 
signado  de  Alonso  Camacho,  Escribano  publico 
de  la  dicha  Isla  de  la  Palma,  fecha  en  la  villa  de 
Santa  Cruz  de  la  dicha  Isla  a  veinte  dias  de  Se- 
tiembre de  mil  e  quinientos  y  treinta  y  siete  años, 
que  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  Indias  presentó, 
Me  ha  fecho  rrelacion  que  vos  tenéis  noticia  de 
una  Isla  que  está  entre  la  dicha  Isla  de  la  Palma  y 
la  Española,  ques  en  las  Nuestras  Indias,  que  hasta 
agora  no  está  sabida  ni  situadas  en  las  cartas  de 
navegar,  y  está  dentro  do  los  limites  de  Nuestra 
demarcación,  la  qual  descubrió  un  Antonio  de 
Fonseca,  piloto  y  maestre  de  un  navio  vuestro 
<iue  embiastes  cargado  de  esa  dicha  Isla  de  la  Pal- 
ma a  la  de  la  Española,  y  que  agora  vos  con  el  de- 
seo del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  e  Nuestro, 
e  acrecentamiento  de  Nuestras  rentas  reales,  que- 
riades  descubrir  y  conquistar  y  poblar  la  jdicha 
Isla,  á  vuestra  costa  y  sumisión,  sin  que  Nos  ni 
los  Reyes  que  después  de  Nos  vinieren,  seamos 
obligados  a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hizierdes,  sobre  lo  qual  Yo  mande  tomar 
con  el  dicho  Licenciado  Juan  de  Santa  Cruz,  en 
vuestro  nombre,  y  por  virtud  del  dicho  poder,  el 
asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  vos  obligáis  de  descubrir,  con- 
quistar y  poblar  la  dicha  Isla,  a  la  qual  abemos 
mandado  llamar  é  intitular  la  Isla  de  San  Bernar- 
do, y  que  para  ello  embiareis  dos  navios,  baste- 
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cidos  de  gente  y  armas  y  mantenimientos,  y  ga- 
nados de  todas  suertes,  con  piloto  suficiente  para 
que  la  descubra  y  pueble,  y  que  para  ello  llevará 
el  aparejo  necesario. 

ítem,  que  si  en  la  dicha  Isla  hallase  gente,  pro- 
curade  los  traer  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
e  Nuestro  ó  á  que  Nos  den  la  obediencia  y  vasa- 
llajes que  Nos  deben  como  a  Reyes  y  señores  na- 
turales. 

ítem,  que  si  en  las  dichas  Islas  oviero  aparejo 
para  labrar  en  ella  pan  y  vino  e  azúcares  e  gana- 
dos y  otros  frutos  llevareis  á  ella  de  todas  semi- 
llas,, plantas  y  legumbres  y  arboledas  de  prove- 
cho y  ganados  y  trigo  y  cebada  para  la  poner  en 
cultura. 

ítem,  os  obligáis  que  venida  certidumbre,  que 
la  dicha  Isla  es  tal  que  se  pueda  en  ella  labrar  el 
dicho  pan  y  vino  y  cria  de  ganados,  llevareis  á 
ella  vuestra  mujer  e  hijos  e  casa,  e  cinquenta  ve- 
zinos  con  sus  mujeres,  y  que  siendo  t^in  grande 
que  sea  menester  mas  población,  trabajareis  de 
llevar  mas  vecindad. 

ítem,  os  obligáis  de  llevar  á  la  dicl^a  Isla  y  tener 
con  vos  los  officiales  de  Nuestra  hacienda  que  por 
Nos  fueren  nombrados  y  las  personas  rreligiosas 
e  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  señaladas  para 
la  instrucion  de  los  naturales  de  aquella  Isla,  en 
las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fóe  catholica,  a  los 
quales  religiosos  o  clérigos  habéis  de  dar  y  pagar 
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el  flete  y  matalotaje  y  los  otros  mantenimientos  ne- 
cesarios, conforme  a  sus  personas,  toda  a  vuestra 
costa,  sin  les  llevar  por  ello  cosa  alguna  durante 
la  dicha  navegación. 

Otro  sí,  os  obligáis  de  embiar  á  descubrir  la 
dicha  Isla  y  saber  los  secretos  della,  como  dicho 
es,  dentro  de  un  año  primero  siguiente,  que  se 
cumple  desdo  el  dia  de  la  fecha  deísta  capitulación 
en  adelante,  iiasta  ser  cumplido,  y  dentro  de  dos 
años  luego  siguiente,  teniendo  la  dicha  certidum- 
bre iréis  á  la  dicha  Isla  con  la  dicha  vuestra  mujer 
y  casa,  y  llevareis  los  dichos  cinquenta  vezinos 
para  la  población  dcUa. 

y  haziendo  y  cum.pliendo  vos  el  dicho  Gabriel 
Socarras  las  cosas  susodichas  y  cada  una  de  ellas, 
según  y  como  en  los  capitules  de  suso  contenidos 
se  contiene.  Prometemos  de  vos  hacer  y  conce- 
derlas mercedes  siguientes. 

Primeramente,  Doy  licencia  y  foculíad  a  vos  el 
dicho  Gabriel  Socarras,  para  que  por  Nos  y  en 
Nuestro  nombre  y  de  la  Corona  Real  de  Castilla, 
podáis  descubrir,  conquistar  y  poblar  la  dicha  Isla 
de  tjue  asi  docis  que  tenéis  noticia,  siendo  dentro 
de  los  limites  do  Nuestra  demarcación,  e  no  es- 
tando por  Nos  dada  en  governacion  a  otra  persona 
alguna,  ni  descubierta  fasta  agora,  ni  asentada  en 
las  cartas  de  navegar. 

ítem,  por  vos  hacer  merced  y  honrar  vuestra 
persona,  Prometo  de  vos  dar  titulo  de  Nuestro 
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Governador  y  Capitán  General  de  la  dicha  Isla, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  y  de  un  here- 
dero vuestro  qual  vos  nombrardes  y  señalardes, 
con  salario  de  trescientos  mil  maravedis  en  cada 
un  año,  de  los  quales  habéis  de  gozar  dende  el 
dia  que  se  hiciese  a  la  vela  el  primer  navio  que 
embiardes  en  la  dicha  Isla  de  la  Palma,  y  vos  han 
de  ser  dadas  y  pagadas  de  las  rentas  y  provechos 
a  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  Isla  que  asi  ha- 
.  beis  de  descubrir,  conquistar  y  poblar,  y  no  ha- 
biendo en  ellas  en  el  tiempo  rentas  ni  provechos, 
Nos  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  pagar  cosa 
alguna  del  dicho  salario. 

ítem,  vos  haré  merced  del  oficio  de  Nuestro 
Alguacil  mayor  de  la  dicha  Isla,  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida  y  de  dos  herederos  vuestros, 
uno  en  pos  de  otro,  qual  vos  señalardes  y  nom- 
brardes. 

ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad,  para  que 
con  parecer  y  acuerdo  de  los  Nuestros  ofíiciales 
de  la  dicha  Isla,  podáis  hazer  en  ella  una  fortale- 
za, en  la  parte  y  lugar  que  más  convenga,  pare- 
ciendo á  vos  y  á  los  dichos  Nuestros  officiales  ser 
necesario,  para  la  seguridad  y  guarda  de  la  dicha 
Isla,  y  vos  haré  merced  de  la  tenencia  della,  para 
vos  y  para  todos  vuestros  herederos  y  subceso- 
res,  quales  vos  nombrardes  y  señalardes,  uno  en 
pos  de  otro,  para  siempre  jamás,  con  salario  de 
treinta  mil  maravedis  en  cada  un  año,  los  quales 
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se  paguen  de  las  rentas  y  provechos  que  tuviére- 
mos en  la  dicha  Isla  y  no  haviendo  en  ellas  las 
dichas  rentas  en  el  tiempo  no  seamos  obligados 
a  pagar  el  dicho  salario,  del  qual  haveis  de  gozar 
desde  que  la  dicha  fortaleza  estuviese  acabada  y 
cerrada  á  vista  de  los  dichos  Nuestros  officiales, 
la  qual  haveis  de  hazer  y  edificar  a  vuestra  costa 
y  mención,  y  sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que  des- 
pués de  Nos  viniesen,  Seamos  obligados  á  vos 
pagar  los  gastos  que  en  el  edificio  della  hizierdes 
ni  otra  cosíí  alguna  más  del  dicho  salario,  habien- 
do en  las  dichas  Islas  rentas  y  provechos  de  que 
os  lo  pagar  según  dicho  es. 

Otro  si,  por  quanto  el  dicho  Licenciado  Santa 
Cruz  en  vuestro  nombre,  Nos  suplicó  vos  hiziese 
merced  de  alguna  parte  de  tierra  y  vasallos  en  la 
dicha  Isla  que  ansí  habéis  de  descubrir,  conquis- 
tar y  poblar,  y  Nos,  acatando  lo  que  Nos  habéis 
servido  y  Esperamos  que  Nos  serviréis,  y  los 
gastos  que  de  presente  se  ps  ofrecen  en  el  dicho 
descubrimiento,  cpnquista  y  población,  lo  habe- 
rnos tenido  por  bien;  por  ende,  por  la  presente, 
vos  prometemos  de  vos  hazer  merced  y  por  la 
presente  vos  la  hacemos  de  tres  leguas  de  tierra 
en  quadro  en  la  dicha  Isla,  las  quales  mandamos 
a  los  Nuestros  oflfiiciales  de  la  dicha  Isla  que  vos 
den  y  señalen,  que  no  sea  puerto  de  mar  ni  ca- 
bezera  principal,  con  tanto  que  la  jurisdicción  de 
los  pueblos  que  en  las  dichas  tres  leguas  de  tier- 
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ra  en  quadro  hízierdes,  sea  Nuestra  y  no  tengáis 
en  ella  jurisdicción  alguna. 

ítem,  que  vos  daremos  licencia  y  facultad  para 
que  destos  Nuestros  Reynos  y  Señoríos,  o  de  I 
Reyno  de  Portugal,  o  Islas  de  Cabo-verde  y  Gui- 
neo, podáis  pasar  y  paséis  vos  ó  quien  vuestro 
poder  oviese  á  la  dicha  Isla  que  asi  descubrier- 
des,  conquistardes  y  poblardes,  cinquenta  escla- 
vos negros,  el  tercio  dellos  hembras,  libres  de  to- 
dos derechos,  y  de  ello  vos  mandamos  dar  Nues- 
tra carta  y  provisión  en  forma. 

ítem,  Concedemos  a  los  vecinos  de  la  dicha 
Isla  que  le  sean  dado  por  vos  los  solares  e  tier- 
ras y  aguas  convenientes  a  sus  personas,  confor- 
me a  lo  que  se  ha  hecho  y  haze  en  la  Isla  Espa- 
ñola, y  ansí  mismo  vos  daremos  licencia  para 
que  en  Nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de 
vuestra  gobernación,  hagáis  la  encomienda  de 
los  indios,  guardando  las  instrucciones  que  vos 
serán  dadas. 

Y  porque  el  dicho  Licenciado  Santa  Cruz,  en 
vuestro  nombre.  Me  ha  fecho  relación,  que  vos 
tenéis  por  cierto  que  en  la  dicha  Isla  habrá  dis- 
posición y  aparejo  para  hazer  en  ella  ingenio  do 
azúcar  como  los  hay  en  la  dicha  Isla  de  la  Palma, 
donde  al  presente  vivís,  y  Me  suplicó  vos  hiziese 
merced  del  aprovechamiento  de  alguna  parte  de 
de  las  aguas  de  la  dicha  Isla,  para  hacer  algunas 
de  los  dichos  ingenios,  y  para  vuestras  granje* 
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rías,  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad 
para  que  os  podáis  aprovechar  y  aprovechéis  del 
diezmo  de  las  aguas  que  hay  e  hoviese  en  la  di- 
cha Isla,  para  los  dichos  vuestros  ingenios  y 
granjerias. 

Otro  si,  que  haremos  merced  y  limosna  a  un 
hospital  que  decís  que  queréis  hazer  en  la  dicha 
Isla  en  la  población  principal,  para  el  remedio 
de  los  pobres  que  á  él  fueren  y  para  el  edificio 
del,  de  ciento  y  cinquenta  mil  maravedís  paga- 
dos de  las  rentas  que  toviéremos  en  la  dicha  Isla 
en  tres  años  primeros  siguientes,  cada  año  cin- 
cuenta mil  maravedís. 

ítem,  Prometemos,  que  por  tiempo  de  treinta 
años  primeros  siguiente  no  impornemos  a  los  ve- 
zinos  de  la  dicha  Isla  alcavala  ni  servicio  ni  otro 
tributo  alguno. 

Otro  sí.  Franqueamos  a  los  vezinos  y  conquis- 
tadores y  pobladores  de  la  dicha  Isla,  por  seis 
años  del  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren 
para  proveimiento  y  provisión  de  sus  personas  y 
casas,  con  que  no  sea  para  los  vender;  y  de  lo 
que  vendieren  ellos  y  otras  qualesquier  personas, 
mercaderes  y  tratantes,  ansi  mismos  los  franquea- 
mos por  dos  años  tan  solamente. 

Ítem,  Concedemos  a  los  que  fueren  a  poblar  la 
dicha  Isla,  que  en  los  seis  años  primeros  siguien- 
tes que  se  quenten  desde  el  día  de  la  data  desta 
en  adelante,  que  del  oro  que  cojiere  en  las  minas 
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Nos  pague  el  diezmo,  y  cumplidos  los  dichos 
seis  aüos  el  noveno,  y  ansí  descendiendo  en  cada 
un  año  hasta  llegar  al  quinto;  pero  del  oro  y  otras 
cosas  que  se  ovieren  de  rrescates  y  cabalgadas  o 
en  otra  manera,  desde  luego  Nos  han  de  pagar  el 
quinto  de  todo  ello. 

ítem,  por  quanto  ei  dicho  Licenciado  Santa 
Cruz,  en  el  dicho  vuestro  nombre,  Me  suplicó, 
que  si  en  la  costa  de  dicha  Isla  se  hallaren  algu- 
nas perlas,  vos  diese  licencia  para  las  pescar  en  la 
mejor  manera  que  pudieredes  aprovechar,  por  la 
presente  vos  doy  la  dicha  licencia,  para  que  si  en 
la  costa  de  la  dicha  Isla  so  descubrieren  e  hallaren 
algunos  ostrales  de  perlas,  las  podáis  pescar  por  la 
forma  y  orden  que  se  pescasen  en  la  Isla  de  Cuba. 

Y  por  que  ansi  mismo  me  hizo  rrelacion  en  e! 
dicho  vuestro  nombre,  el  dicho  Licenciado  Santa 
Cruz  que  vos  tenéis  necesidad  de  llevar  de  las 
Islas  de  Tenerife  y  la  Palma,  para  la  armada  y 
cultura  de  la  dicha  Isla,  algunos  mantenimientos 
y  proviciones  de  pan,  trigo,  cevada  y  caballos, 
ganados,  plantas  y  semillas,  por  ende,  por  la 
presente,  vos  doy  licencia  y  facultad,  para  que 
de  las  dichas  Islas  de  Tenerife  y  la  Palma,  podáis 
pasar  y  paséis  a  la  dicha  Isla,  asi  para  el  provei- 
miento de  la  dicha  armada,  como  para  la  cultura 
de  la  dicha  Isla,  el  pan,  trigo,  cebada,  ganados, 
caballos,  plantas  y  semillas  que  quisierdes,  sin 
impedimento  alguno. 
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It€  m,  es  Nuestra  merced  y  voluntad,  si  Dios 
fuere  servido  que  vos  el  dicho  Gabriel  Socarras, 
muráis  antes  de  acabar  este  descubrimiento  y 
conquista,  que  vuestro  heredero  lo  pueda  acabar; 
y  que  si  vos  y  el  dicho  vuestro  heredero  murie- 
redes,  que  la  persona  que  vos  o  el  dicho  vuestro 
heredero  señalardes,  pueda  continuar  el  dicho 
descubrimiento  y  población  dentro  de  tres  años 
delante  venideros  luego  siguientes,  hasta  ser 
cumplidos,  conforme  á  esta  dicha  capitulación  y 
asiento,  e  que  con  el  que  así  nombracdes  se 
cumpla  lo  contenido  en  esta  capitulación. 

Lo  qual  que  dicho  es,  vos  concedemos,  con 
tanto  que  seáis  obligado  a  embiar  á  descubrir  la 
dicha  Isla  dentro  dentro  de  un  año,  que  se  cuento 
desde  el  dia  de  la  data  de.  esta  capitulación,  y 
que  dentro  de  otros  dos  años  luego  siguientes 
vais  con  la  dicha  vuestra  muger  y  casa  y  vezinos 
á  poblar  la  dicha  Isla. 

Otro  sí,  con  condición  que  seáis  obligado  de 
llevar  y  tener  con  vos  los  oficiales  de  Nuestra  ha- 
zienda  que  por  Nos  fueren  nombrados,  y  ansi 
mismo  las  personas,  rreligiosos  ó  clérigos  olesias- 
ticos  que  por  Nos  serán  señalados  para  instrucion 
de  los  naturales  de  aquella  Isla  á  Nuestra  Santa 
Feé  Cathólica,  á  los  quales  religiosos  ó  clérigos 
habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  matalotaje  y  los 
otros  mantenimientos  necesarios,  conforme  á  sus 
personas,  todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ellos  les 
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llevar  cosa  alguna  durante  la  dicha  navegación,  lo 
qual  mucho  vos  encargamos,  que  ansí  hagáis  y 
cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  Nues- 
tro, porque  de  lo  contrario  Nos  tenemos  por  des- 
servidos. 

Otro  sí,  como  rjuiera  que  según  derecho  y  leyes 
do  Nuestros  Reynos,  quando  Nuestras  gentes  y 
capitanes  de  Nuestras  armadas  toman  preso  algún 
principe  o  señor  de  las  tierras  donde  por  Nuestro 
mandado  hazen  guerra,  el  rrescate  del  tal  señor  o 
cacique  pertenece  a  Nos  con  todas  las  otras  cosas 
muebles  que  fuesen  halladas  que  pertenescen  al 
mismo;  pero  considerando  los  grandes  trabajos  y 
peligros  que  Nuestros  subditos  pasan  en  la  con- 
quistíi  de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  dellos  y 
por  les  hazer  merced,.  Declaramos  y  Mandamos, 
que  si  en  la  dicha  vuestra  conquista  y  governa- 
cion,  se  cativase  o  prendiere  algún  cacique  ó  se- 
ñor principal,  que  de  todos  los  tesoros  oro  y  pla- 
ta y  piedras  y  perlas  que  se  ovieren  del  por  via 
de  rescate  ó  en  otra  qualquier  manera  se  Nos  dé 
la  sesta  parte  dello  y  lo  demás  se  rreparta  entre 
los  conquistadores,  sacando  primeramente  Nues- 
tro quinto;  y  en  caso  quel  dicho  cacique  o  señor 
principal  mataren  en  batalla  o  después  por  via  de 
justicia,  ó  en  otra  cualquir  manera,  que  en  tal 
caso,  de  los  tesoros  y  bienes  susodichos  que 
del  se  ovieren,  juntamente  ayamos  la  mitad  la 
qual  ante   todas    cosas    cobren    Nuestros    offi- 
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eiales,    sacando   primeramerite  Nuestro  quinto. 

Otro  sí,  porque  podría  ser.que  los  dichos  Nues- 
tros oficiales  de  la  dicha  provincia,  tubieren  algu* 
na  duda  en  el  cobrar  de  Nuestros  derechos,  espe- 
cialmente del  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas,  asi 
lo  que  se  hallare  en  las  sepulturas  y  otras  partes 
donde  estuviese  ascendido,  como  de  lo  que  se 
oviere  de  rrescate  ó  cabalgadas  ó  en.  otra  manera, 
Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  por  el  tiem'po 
que  fuéremos  servidos  se  guardes  la  orden  si- 
guiente. 

Primeramente  Mandamos,  que  todo  el  oro  y 
plata  piedras  y  perlas  y  otras  cosas  que  se  halla- 
ren e  hovieren,  ansí  en  los  enterramientos,  se- 
polturas  o  en  los  templos  de  indios,  como  en  los 
otros  lugares  do  solían  ofrecer  sacrificios  a  sus 
ídolos,  ó  en  otros  lugares  religiosos  ó  escondidos 
ó  enterrados,  en  casa  ó  heredad  ó  tierra  ó  en  otra 
qualquier  parte  pública  o  consegil  ó  particular, 
de  qualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  de  todo 
ello  y  de  todo  lo  demás  que  desta  calidad  se 
oviese  y  hallare,  agora  se  halle  por  acaecimiento 
ó  buscándolo  de  propósito,  se  Nos  pague  la  mi- 
tad sin  desquento  de  cosa  alguna,  quedando  la 
otra  mitad  para  la  persona  que  ansí  lo  hallare  y 
descubriere;  con  tanto  que  si  alguna  persona  ó 
personas  encubriere  el  oro  y  plata  piedras  y  per- 
las que  hallaren  y  oviesen  ansí  en  los  dichos  en- 
terramientos, sepolturas  ó  en  los  templos  de  in- 
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dios,  como  en  los  otros  lugares  donde  solíaD  ofre- 
cer sacrificios,  ó  otros  lugares  religiosos  escon- 
didos ó  enterrados  de  su^  declarados,  y  no  lo 
manifestasen  para  que  se  les  dé  lo  que  conforme 
á  este  capitulo  les  pueda  pertenecer,  dello  hayan 
perdido  todo  el  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y 
más  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes,  para  Nues- 
tra Cámara  y. fisco. 

Y  porque  Nos,  siendo  informados  de  los  males 
y  desórdenes  que  en  descubrimientos  y  poblacio- 
nes nuevas  se  han  hecho  y  hazen,  y  para  que 
Nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia 
para  los  poder  hazer,  para  el  remedio  de  lo  qual, 
con  acuerdo  de  los  del  Nuestro  Consejo  y  consul- 
ta Nuestra  está  ordenada  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capítulos  sobre  ello  que  vos 
habéis  de  guardar  en  la  dicha  población  y  descu- 
brimiento, la  qual  Mandamos  incorporar,  su  te- 
nor de  la  cual  es  esta  que  se  sigue: 

«Don  Carlos,  etc.  =  Por  quanto  Nos,  Somos 
certificados  y  es  notorio,  que  por  la  desorde- 
nada cobdicia  de  algunos  de  Nuestros  subditos 
((ue  pasaron  a  las  Nuestras  Islas  y  Tierra-fir- 
me, así  en  los  grandes  y  excesivos  trabajos  que 
les  daban,  teniéndolos  en  las  minas  para  sacar 
oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  las 
otras  labores  y  granjerias  hazióndoles  trabajar  ex- 
cesiva e  inmoderadamente,  no  les  dando  el  ves- 
tir ni  el   mantenimiento  que    les  era   necesario 
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para  sustentación  de  sus  vidas,  tratándolos  con 
crueldad  y  desamor,  mucho  peor  que  si  fuesen 
esclavos,  lo  qual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de  la 
muerte  de  gran  numero  de  los  dichos  indios,  en 
tanta  canúdad,  que  muchas  de  las  Islas  y  parte  de 
Tierra-firme  quedaron  yermas  y  sin  población 
alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  y  que 
otros  huyesen  y  se  ausentasen  de  sus  propias 
tierras  y  naturaleza  y  se  fuesen  a  los  montes  y 
otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  y  salir  de  la 
diclia  subjecion  y  maltratamiento,  lo  qual  fué 
también  gran  estorbo  a  la  conversión  de  los  dichos 
indios  a  Nuestra  Santa  Fé  catholica,  y  de  no  ha- 
ber venido  todos  ellos  entera  e  igualmente  en  ve.^- 
dadero  conocimiento  della,  de  que  Dios  Nues- 
tro Señor  ha  sido  y  es  muy  desservido;  y  ansí 
mismo  somos  informados,  que  los  capitanes  y 
otras  gentes  que  por  Nuestro  mandado  y  con 
Nuestra  licencia  fueron  á  descubrir  y  poblar  al- 
gunas de  las  dichas  Islas  y  Tierra-firme,  siendo 
como  fue  y  es  Nuestro  principal  intento  y  deseo 
de  traer  los  dichos  indios  en  conocimiento  verda- 
dero de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  Santa  Feé, 
con  predicación  della  y  exemplo  de  personas  do- 
táis y  buenos  rreligiosos,  con  les  hazer  buenas 
obras  y  tratamiento  de  próximos,  sin  que  en  sus 
personas  y  bienes  no  rrecibieren  fuerza  ni  pre- 
mio, daño  ni  desaguisado,  y  habiendo  sido  todo^ 
esto  ansi  por  Nos  ordenado  y  mandado,  y  lleva- 
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do  los  dichos  capitanes  y  otros  ofíiciales  y  gentes 
de  las  tales  armadas  por  mandamiento  é  instni- 
cion  particular,  movidos  con  la  cobdicia,  olvida- 
do el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  Nuestro, 
hirieron  y  mataron  á  mucho  de  los  dichos  indios 
en  los  descubrimientos  y  conquistas,  y  les  toma- 
ron sus  bienes  sin  que  los  .dichos  indios  hubieren 
dado  causa  just^  para  ello  ni  hubiere  precedido 
ni  hecho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de 
les  hacer,  ni  hecho  a  los  cristianos  rresistencia  ni 
daño  alguno  para  la  pedricacion  de  Nuestra  San- 
ta Feé,  lo  qual,  demás  de  haber  sido  también  en 
gran  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión 
y  fué  causa  que  no  solamente  los  dichos  indios 
que  recibieron  las  dichas  fuerzas  y  daños  y  agra- 
vios, pero  otros  muchos  comarcanos  que  tuvie- 
ron dello  noticia  y  sabiduria,  se  levantaron  y  jun- 
taron con  mano  armada  contra  los  cristianos 
Nuestros  subditos,  y  mataron  muchos  dellos  y  de 
los  religiosos  y  personas  eclesiásticas  que  ningu- 
na culpa  tuvieron  y  como  mártires  padecieron, 
predicando  la  Feé  cristiana,  par  lo  qual  todo,  sus- 
pendimos algún  tiempo  y  sobreseimos  en  el  dar 
de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y  des- 
cubrimientos, queriendo  primero  proceder  y  pla- 
ticar, así  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como  en 
el  remedio  de  lo  venidero,  y  escusar  los  dichos 
daños  e  inconvenientes,  y  dar  orden  que  los  des- 
cubrimientos y  poblaciones  que  de  aquí  adelante 
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se  hubieren  de  hazer,  se  hagan  sin  ofensa  de 
Dios  y  sin  muerte  ni  robos  de  los  dichos  indios, 
y  sin  cautivarlos  por  esclavos  indebidamente,  de 
manera  quel  deseo  que  habemos  tenido  y  tene- 
mos de  ampliar  Nuestra  Santa  Feé,  y  que  los  di- 
chos indios  e  infieles,  vengan  en  conocimiento 
della,  y  se  haga  sin  cargo  de  Nuestras  concien- 
cias, y  se  prosiga  Nuestro  propósito  y  la  instruc- 
ción y  obra  de  los  Reyes  Católicos  Nuestos  abue- 
los y  señores  en  todas  aquellas  partes  de  las  Is- 
las e  Tierra-firme  del  mar  Occealio  que  son  de 
Nuestra  conquista  y  de.iiarcacion,  y  quedan  por 
descubrir  y  poblar,  lo  qual  visto  con  gran  delibe- 
ración por  los  del  Nuestro  Consejo  de  las  Indias 
y  con  Nos  consultado,  fué  acordado,  que  debia- 
mos  mandar  dar  esta  Nuestra  carta  para  vos ,  en 
la  dicha  razón,  por  la  qual  Ordenamos  y  Manda- 
mos, que  agora  y  de  aquí  en  adelante,  así  para  el 
remedio  de  lo  pasado  como  en  los  descubrimien- 
tos y  poblaciones  que  por  Nuestro  mandado  y  en 
Nuestro  nombre  se  hizieren  en  las  dichas  Islas  y 
Tierra-firme  del  mar  Occeano,  descubiertas  y  por 
descubrir,  en  Nuestros  límites  y  demarcación,  se 
guarde  y  cumpla  lo  que  de  yuso  será  contenido 
en  esta  guisa:» 

«Primeramente,  Ordenamos  y  Mandamos,  que 
luego  sean  dadas  Nuestras  cartas  y  provisioneis 
para  los  oidores  de  Nuestra  Audiencia  que  resi- 
de en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Es- 
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pañola,  y  i>ara  los  gobernadores  y  otras  justicias 
que  agora  son  ó  fueren  de  la  dicha  Isla  e  de  las 
de  San  Juan,  Cuba,  Jamayca,  y  para  los  Gober- 
nadores V  Alcaldes  raavores  v  otras  justicias,  así 
de  Tierra-firme  como  de  la  Nueva  España,  y  de 
las  provincias  del  Panuco  y  de  las  Higueras  o  de 
Tierra-íirme,  o  para  las  otras  personas  que  Nues- 
tra voluntad  fuere  de  lo  cometer  y  oncomondar, 
para  que  luego  con  muy  gran  cuidado  y  diligen- 
cia, cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdicción,  se  infor- 
me quales  de  Nuestros  subditos  y  naturales,  así 
capit¿mes  como  oílficiales  y  otras  qualesquier  per- 
sonas, hizieron  las  dichas  muertes  y  robos  y  ex- 
cesos y  desaguisados,  y  herraron  indio-^  contra 
justicia;  y  do  los  quv;  hallaron  culpados  oi\  su  ju- 
risdicción, linvien  anle  Nos  on  el  Nuestro  Couse- 
jo  de  las  Indias,  relación  de  la  culpa  con  su  pare- 

■ 

cer  del  castigo  que  sobre  ello  se  puede  hazer, 
porque  visto  por  los  del  Nuestro  Consejo,  se  pro- 
vea V  mande  hazor  lo  que  sea  servicio  do  Dios  v 
Nuestro  y  convenga  a  la  exeeucion  do  la  Nuestra 
justicia.» 

«Otro  si,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  si  las 
diqhas.  Nuestras  justicias,  por  la  iaformacion  e  in- 
formaciones, hallaren  que  algunos  de  Nuestros 
aiibditos  de  qualquier  calidad  o  condición  que 
sean,  o, otros  qualesquier  que  tovierea  algunos 
indios  por  esclavos,  sacados  y  traídos  de  sus  tier- 
'    ras  y  npturaleza,  ipjusta  e  indevidamente,  los  sa- 
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ijuea  de  su  poder,  y  riueriendo  los  tales  indios, 
los  hagan  volver  á  <us  tierras  y  naturaleza,  si 
buenainente  y  siii  incomodidad  se  pudiere  hazer, 
y  00  se  pudiendo  esto  hazer  cómoda  y  buena- 
mente, se.  pongan  en  aquella  libertad  y  enco- 
mienda que  de  razón  y  de  justicia,  según  la  cali- 
dad y  capacidad  de  sus  personas,  hubiere  lugar, 
tuniendo  siempre  respeto  y  consideración  al  bien 
Y  provecho  de  los  dichos  indios,  para  que  sean 
tratados  coijio.  libres  y  no  como  esclavos,  y  que 
Sv^an  bien  mantenidos  y  gobernados,  y  que  no 
les  den  trabajo  demasiado,  y  que  no  les  (raigan 
en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  (jiial  han  de 
hazer  con  parecer  del  Perlado  o  de  su  ofñcial  ha- 
biéndolo en  3l  lugar,  y  en  su  ausencia,  con  acuer- 
do y  parcscer  del  cura  o  su  leniente  de  la  Iglesia 
({ue  ende  estuviere,  sobre  lo  qual,  encargamos 
mucho  á  todos  las  concienciasj  y  si  los  dichos  in- 
dios fueren  cristianos,  no  se  han  de  volver  a  sus 
tierras  aunque  ellos  íjuierun  si  no  estuvieren  con- 
vertidos a  Nuestra  Santa  Fec  Católica,  por  el  pe- 
ligro (jue  á  sus  conciencias  se  les  puede  beguir.» 
dOtro  sí,  Ordenamos  y  Mandamos,  que  de  aquí 
adelante,  qualesquier  capitanes  y  ofíiciaies  y 
otros  quales(|uier  Nuestros  subditos  y  naturales  o 
de  fuera  de  Nuestro^  Beynos,  que  con  Nuestra  ii- 
Cjencia  y  mandado,  o  vieren  de  ir  o  fueren  á  des- 
cubrir y  poblar  o  rescatar  algunas  de  las  Islas  o 
Tierra-íirme  del  mar  Oceeano,  en  Nuestros  4ímir 
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tes  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obligados,  an- 
tes (jue  salgan  de  Nuestros  Reynos,  quando  em- 
barcasen para  hazer  su  viaje,  á  llevar  á  lo  menos 
dos  religiosos  de  misa  en  su  compañía,  los  quales 
nombre  ante  lós  del  Nuestro  Consejo  de  las  Yn- 
dias,  y  por  ellos  habida  información  de  su  vida  y 
doctrina  y  exemplo,  sean  aprobados  por  tales 
quales  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, y  para  la  instrucción  y  enseñamiento  de  los 
dichos  indios  y  pedricacion  y  conversión  dellos, 
conforme  a  la  bula  de  la  concesión  de  los  dichos 
indios  á  la  Corona  Real  destos  Reynos.» 

(cOtvo  sí.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos religiosos  ó  clérigos  tengan  muy  gran  cui- 
dado y  diligencia  en  procurar  que  los  dichos  in- 
dios sean  bien  tratados,  como  próximos  mirados 
y  favorescidos,  que  no  consientan  que  les  sean 
hechas  fuerzas  ni  robos,  daño  ni  desaguisados  ni 
mal  tratamiento  alguno,  y  si  lo  contrario  se  hizie- 
re  por  qualquier  persona  de  qualquier  calidad*  ó 
condición  (^ue  sea,  tengan  muy  gran  cuidado  y 
solicitud  de  Xos  avisar,  luego  en  pudiendo,  par- 
ticularmente dello,  para  que  Nos  ó  los  del  Nues- 
fro  Consejo  lo  Mandemos  proveer  y  castigar.» 

aOtro  sí,  Ordenariios  y  Mandamos,  que  los  di- 
chos capitanes  y  otras  peráónas  que  con  Nuestra 
lí 'oncia  fueren  á  hazer  descubrimientos  o  pobla- 
ción o  rescate,  quando  ovleren  de  salir  en  alguna 
lata  ó  Tierra- ñrme  que  hallaren  durante  la  nave- 
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gacion  ó  viaje  en  Nuestra  demaníaciou  ó  en  los 
límites  de  lo  que  particulanhente  les  fuore  seña- 
lado en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  de  hazor  y  ha- 
gan con  acuerdo  y  parecer  de  Nuestros  officiales 
({ue  para  ello  fueron  por  Nos  nombrad- )s  o  de  los 
clérigos  o  religiosos  qu3  fueren  con  olios,  y  no 
de  otra  manera,  so  pena  le  perdimiento  de  la 
mitad  de  todos  sus  hionos  al  qu3  liiziere  I  >  con- 
trario, para  la  Nuestra  Cámara  y  fisco.» 

ocOtro  si,  Mandamos,  que  la  primeara  y  princi- 
pal cosa  después  de  salidos  en  tierra  bs  dichos 
capitanes  y  officiales  y  otras  quales^uior  gentes 
([ue  hii vieren  de  hazer,  sea  procurar  íjue  por  len- 
gua do  intérprete  que  entiend  in  los  indios  y  mo- 
radores de  la  tal  Isla,  les  djgan  y  declaren  como 
Nos  les  embiamos  parales  enseñar  en  buenas  cos- 
tumbres V  apartarlos  de  vicios  v  do  comer  carne 
humana  e  instruirlos  en  Nuestra  Santa  Fóe  ype- 
dricarsela  para  que  se  salven,  y  traerlos  a  Nuestro 
señorío  para  (^ue  sean  tratados  muy  mejor  que  lo 
s  )n  y  favorescidos  y  mirados  com!»  los  otros  sub- 
ditos cristianos,  y  les  digan  todo  lo  demás  que  fué 
ordenado  por  los  dichos  Reyes  Catholicos  que  les 
havia  de  ser  dicho,  magnifestalo  y  rroquorido,  y 
Mandamos  (pie  lleven  el  dicho  rejierimiento  fir- 
mado de  Francisco  de  los  Cobos  Nuestro  Secreta- 
rio del  Nuestro  Consejo,  y  se  lo  notifiquen  y  ha- 
gan saber  y  entender,  particularmente,  por  lo$  di- 
chos intérpretes,  una  y  dos  y  más  veces,  quantas 
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pareciere  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que 
conviniere  y  fuere  necesaria  para  que  lo  entien- 
dan, por  manera  que  Nuestras  conciencias  queden 
descargadas,  sobre  lo  qual  encargamos  á  los  di- 
chos rreligiosos  ó  descubridores  o  pobladores,  sus 
conciencias.» 

«Otro  si.  Mandamos,  que  si  después  de  fechas 
y  dada  a  entenderla  dicha  amonestación  y  rreque- 
rimiento  á  los  dichos  indios,  según  y  como  se 
contiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vierdes 
que  conviene  y  es  necesario  para  el  servicio  de 
Dios  y  Nuestro  y  seguridad  vuestra  y  de  los  que 
de  aqui  adelante  hubiesen  de  vivir  y  morar  en  las 
dichas  Islas  e  tierra,  de  hacer  algunas  fortalezas  y 
casas  fuertes  y  llanas  para  vuestras  moradas,  pro- 
curen con  mucha  diligencia  y  cuidado  de  las  ha- 
zen  en  las  partes  y  lugares  donde  estén  mejor  y 
se  puedan  conservar  y  perpetuar,  procurando  que 
se  haga  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que  ser 
pueda  y  sin  les  hazer  mal  ni  herir  ni  matar  por 
causa  dello,  y  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes 
y  hazienda,  antes  Mandamos  que  seles  haga  buen 
tratamiento  y  buenas  obras  y  los  animen  y  alle- 
guen y  traten  como  a  próximos  de  manera  que 
por  ello  y  por  exemplo  de  sus  vidas  de  los  dichos 
rreligiosos  o  clérigos  o  por  sus  doctrina  é  pedri- 
cacion  é  instrucion,  vengan  en  conocimiento  de 
Nuestra  Santa  Fée  y  en  amor  y  gana  de  ser  Nues- 
tras vasallos,  y  de  estar  y  perseverar  en  Nuestro 
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servicio  como  los  otros  Nuestros  vasallos^  subdi- 
tos y  naturales.]» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  la  misma  forma  y  or- 
den guarden  y  cumplan  en  los  rrescates  y  en  las» 
contrataciones  que  hubieren  de  hacer  e  hizieren 
cen  los  dichos  indios,  sin  les  tomar  por  fuerza  ni 
contra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  daño  en 
sus  personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que 
tuvieran  y  los  dichos  españoles  quisieren  haver, 
satisfacion  ó  equivalencia  .de  manera  quellos  que- 
den contentos.» 

«Otro  sí.  Mandamos,  que  ninguno  pueda  tomar 
ni  tome  por  esclavo  a  ninguno  de  los  dichos  in- 
dios so  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que  Nuestra 
merced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos  indios 
no  consintieren  íjue  los  dichos  religiosos  o  cléri- 
gos estén  entre  ellos  y  les  instruyan  en  buenos 
usos  y  costumbres  y  que  les  pedriquen  Nuestra 
Santa  Feo  catholica,  y  si  no  quisieren  darnos  la 
obediencia  o  no  consintieren,  rresistiendo  o  de- 
fendiendo,  con  mano  armada  que  no  busquen  mi^ 
ñas  ni  se  saque  dellas  oro  o  lo  otros  metales  que 
se  hallaren,  cá  en  estos  casos,  Permitimos,  que 
por  ello  y  en  defensión  de  sus  vidas  y  bienes,  los 
dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pares- 
cer  dé  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  y  fírmandolo  de  sus  nombres,  hazer 
guerra,  y  hacer  en  ella  aquello  que  los  derechos 
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de  Nuestra  Santa  Feé  y  Religión  cristiana  permi- 
ten y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no  en 
otra  manera  ni  en  otro  caso  alguno^  sola  dicha 
pena.» 

«Otro  sí,  Mandamos,  que  los  dichos  capitanes 
ni  otras  gentes  no  puedan  apremiar  ni  compelerá, 
los  dichos  indios  á  ([ue  vayan  á  las  minas  de  oro 
ni  otros  metales  ni  pesquería  de  perlas,  ni  otras 
granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento 
de  sus  oficios  y  bienes  para  la  Nuestra   Cámara; 
pero  si  los  dichos  indios  quisieren  ir  a  trabajar  de 
su  voUmtad,  también  permitimos  que  se  puedan 
servir  y  aprovechar  dellos  como  de  personas  li- 
bres, tratándolos  como  talos,  no  les  dando  traba- 
jo  demasiado  teniendo  especial  cuidado  de  les 
enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres  y  de  apar- 
tarlos de  vicios  y  do  comer  carne  humana,  y  de 
adorar  los  ídolos,  y   del    pecado  y  delito   contra 
natura,   y  de   los  atraer  a  que   se  conviertan  a 
Nuestra  Feé  y  vivan  en  ella,  procurando  la  vida 
y  salud  de  los  dichos  indios  como  de  las   suyas 
propias,  dándoles  y   pagándoles  su  trabajo,    si- 
guiendo cerca  de   todo  esto  que   dicho  es  el  pa- 
rescer  de   los  dichos   religiosos  ó  clérigos   de  lo 
qua!  todo  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  indios  les  Mandamos  que  tengan  par- 
tí calar  n:(en  te  cuidado  de  manera  que  ninguna  co- 
sa se  haga  con  cargo  y  peligro  de  Nuestras  con- 
ciencias^ y  sobre  ello  les  encargamos  las  suyas, 
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de  manera  que  contra  el  voto  y  parecer  de  los 
dichos  religioses  ó  clérigos,  no  puedan  hazer  ni 
hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas,  contenidas 
en  este  capitulo  y  en  los  otros  que  disponen  la 
manera  y  orden  que  han  de  ser  tratados  los  di- 
chos indios.» 

ccOtro  si.  Mandamos,  que  vista  la  calidad, 
condición  e  habilidad  de  los  dichos  indios,  pares- 
ciere  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  ques  ser- 
vicio de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que 
para  que  se  aparten  de  sus  vicios  y  especial  del 
delito  nefando  y  de  comer  carne  humana,  y  para 
ser  instruidos  y  ens  mados  en  buenos  usos  y  cos- 
tumbres, y  en  Nuestra  Fée  y  Dotrina  cristiana  y 
para  que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesa- 
rio que  se  encomienden  á  los  cristianos  para  que 
se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los 
dichos  religiosos  o  clérigos  los  puedan  enco- 
mendar, siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la 
manera  que  ellos  ordenasen,  teniendo  siempre 
respeto  al  servicio  de  Dios  y  utilidad  y  buen  tra- 
tamiento de  los  dichos  indios  y  a  que  en  ninguna 
cosa  Nuestras  conciencias  puedan  ser  encargadas 
de  lo  que  tuvieren  y  ordenasen,  sobre  lo  qual, 
les  encargamos  las  suyas,  y  Mandamos  que  nin- 
guno no  vaya  ni  pase  contra  Iq  que  fuere  ordena- 
do por  los  dichos  religiosos  o  clérigos  en  razón 
de  la  dicha  encomienda  so  la  dicha  pena;  y  que 
con  el  primero  navio  que  viniese  á  estos  Núes- 
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tros  Rey  nos,  Nos  embien  los  dichos  reli  ociosos  o 
clérigos  la  información  verdadera  de  la  calidad  o 
abilidad  de  los  dichos  indios,  y  relación  de  lo  que 
cerca  deilo  hubiere  ordenado,  para  que  Nos  lo 
Mandemos  ver  en  el  Nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, para  que  se  aprueve  y  confirme  lo  que  fue- 
re justo  y  en  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  di- 
chos indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de  Nuestras 
conciencias,  y  lo  que.no  fuere  tal,  se  enmiende 
y  se  provea  como  convenga  al  servicio  de  Dios 
y  Nuestro,  sin  daño  de  los  dichos  indios  y  de  su 
libertad  y  vidas,  y  se  escusen  los  daños  e  incon- 
venientes pasados.)) 

ítem.  Ordenamos  y  Mandamos,  que  los  po- 
bladores y  contiuistadores  que  con  Nuestra  licen- 
cia, agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rrescatar, 
descubrir  y  poblar,  dentro  de  los  límites  de  Nues- 
tra demarcación,  sean  tenudos  y  obligados  de 
llevar  la  gente  que  con  ellos  hubiese  de  ir  a  qual- 
quierá  de  las  dichas  cosas,  destos  Nuestros  Rey- 
nos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fueren 
expresamente  prohibidas,  sin  que  puedan  llevar 
ni  lleven  de  los  vezinosy  moradores  y  atantes  en 
las  dichas  Islas  y  Tierra-flrme  del  mar  Occeano, 
ni  de  alguna  dellas,  si  no  fuere  una  o  dos  i>erso- 
nas  y  no  mas,  en  cada  descubrimiento,  para  len- 
gua y  otras  cosas  necesarias  de  tales  viajes,  so 
pena  de  perdimiento  de  la  mitad  do  sus  bienes 
para  la  Nuestra  Cámara,  al  poblador  ó  conquista- 
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dor  ó  maestre  quo  los  llevare  sin  Nuestra  licencia 
expresa;  y  guardando  y  cumpliendo  los  dichos 
capitanes  y  officiales  y  oíras  gentes  que  agora  y 
dje  aquí  adelante  ovieren  de  ir  o  fueren  con  Nues- 
tra licencia,  a  las  dichas  poblaciones  y  rrescates 
y  descubrimientos,  hayan  de  llevar  y  lleven,  go- 
zar y  gocen  los  salarios  e  (juitaciones,  provechos, 
gi acias  y  mercedes  que  por  Nos  y  en  Nuestro 
nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado, 
lo  qual  por  esta  Nuestra  Carta  les  es  encomenda- 
do y  mandado,  y  solo  quardando  ni  cumpliendo, 
o  viniendo  o  pasando  contra  ello  o  contra  alguna 
parte  dello,  demás  de  incurrir  en  las  penas  de 
uno  contenidas,  Declaramos  y  Mandamos,  que 
hayan  perdido  y  pierdan  todos  los  oficios  y  mer- 
cedes de  que  por  el  dicho  asiento  y  capitulación 
havian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos 
y  veinte  y  seis  años. =^ Yo  el  Rey.  n 

«Yo  Francisco  do  los  Cobos,  Secretario  de 
su  Cesaiea  y  Católica  Magostad,  la  fize  escribir 
por  su  mandado=mercur¡n  cancelario  f.  q.  epié 
exomen.=Doctor  Carbajal  Icpus.  canaven=:Doc- 
tor  Beltran  g  cpus.  aviralen.=Refrendada  Juan  de 
Samano  Urbina,  por  Chanciller. » 

Por  ende,  por  la  presente,  haziendo  vos  el 
dicho  Gabriel  de  Socarras  lo  susodicho,  a  vuestra 
costa  y  según  y  de  la  manera  que  de  uno  se  con- 
tiene, y  guardando  y  cumpliendo  lo  contenido  en 
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ia  dicha  provicion  que  de  uno  va  incorporada,  y 
de  todas  las  otral  instruciones  que  adelante  man- 
daremos dar  chacer  para  la  dicha  ti^^rra,  y  para  el 
buen  tratamiento  y  conbersion  de  Nuestra  Santa 
Fóe  Católica  de  los  naturales  della,  Digo  y  Pro- 
meto que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y 
todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  por  todo,  se- 
gún que  demás  se  contiene;  y  no  lo  haziendo  ni 
cumphendo  ansi.  Nos  no  seamos  obligado  a  vos 
guardar  ni  cumplir  lo  susodicho  ni  cosa  alguna 
dello,  antes,  vos  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  vos  como  contra  persona  que  no  guarda 
y  cumple  y  traspasii  los  mandamientos  de  su  Rey 
y  Señor  natiu-al;  y  de  ello  llandamos  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  Mi  nombre  y  Refrendada  de  Mi 
infrascripto  Secretario.  Fecha  en  Madrid  á  treinta 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  siete  afios.=Yo  la  Reyna.:=Por  man- 
dado de  Su  Magostad.  =: Juan  Vázquez.  =:Señala- 
da  de  Beltran  y  Carbajal  y  Velazquez. 
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